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La adoración pura de Jehová: ¡por fin restaurada!


“Sin falta santificaré mi gran nombre, [...] y las naciones tendrán que saber que yo soy Jehová” (EZEQUIEL 36:23).



^ (Ezeq. 36:23) ‘Sin falta santificaré mi gran nombre, que fue profanado entre las naciones, que ustedes profanaron entre ellas; y las naciones tendrán que saber que yo soy Jehová —afirma el Señor Soberano Jehová— cuando yo sea santificado entre ustedes ante los ojos de ellas.
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Carta del Cuerpo Gobernante





A todos los que aman a Jehová:

En el año 1971 se celebró la asamblea de distrito “Nombre divino”. Los asistentes a esa asamblea en inglés recibieron con mucha alegría algunas publicaciones nuevas. El Anuario para 1972 las describió así: “Fueron mucho más de lo que cualquiera se imaginaba”. Un hermano dijo sobre una de ellas: “Es realmente emocionante la descripción que hace de las cosas que pasarán en el futuro. ¡Nunca habíamos recibido nada igual!”. ¿A qué publicación se refería? Al libro titulado “Las naciones sabrán que yo soy Jehová”... ¿cómo? Ahora bien, ¿qué tenía de especial aquella publicación? Que contenía explicaciones actualizadas de las profecías del libro bíblico de Ezequiel, las cuales tienen que ver con el futuro de toda la humanidad.

Desde que se publicó el libro “Las naciones sabrán”, la cantidad de siervos de Jehová ha aumentado muchísimo: de aproximadamente un millón y medio a más de ocho millones (Is. 60:22). El pueblo de Dios ahora está formado por lectores de más de mil idiomas, y muchos de ellos nunca habían tenido la oportunidad de estudiar un libro que explicara en detalle las profecías que escribió Ezequiel por inspiración (Zac. 8:23).

Además, desde 1971 la luz de la verdad se ha hecho más clara y nuestra comprensión de muchas enseñanzas bíblicas ha mejorado significativamente (Prov. 4:18). En 1985 empezamos a comprender con más claridad que a los integrantes de las “otras ovejas” se les declara justos como amigos de Dios (Juan 10:16; Rom. 5:18; Sant. 2:23). Después, en 1995, entendimos por primera vez que el juicio definitivo de “las ovejas” y “las cabras” tendría lugar durante la “gran tribulación” (Mat. 24:21; 25:31, 32). Todas estas aclaraciones han influido en nuestra manera de entender el libro de Ezequiel.

“Hijo del hombre, fíjate bien, escucha atentamente y presta atención a todo lo que te enseñe, ya que para eso te he traído aquí” (EZEQUIEL 40:4).



En los últimos años, la luz ha seguido brillando todavía más. Piense en lo que nos enseñan las parábolas de Jesús. Muchas de esas lecciones ahora son claras como el agua; las comprendemos bien y nos llegan al corazón. Algunas de esas parábolas tienen que ver con acontecimientos que sucederán durante la gran tribulación, que está a la vuelta de la esquina. Y ahora también entendemos mejor algunas de las profecías del libro de Ezequiel, como la de Gog de Magog (capítulos 38 y 39), la del hombre con un tintero de secretario (capítulo 9), la de la llanura de los huesos secos y la de la unión simbólica de los dos palos (capítulo 37). Con todas estas aclaraciones, tenía que actualizarse lo que se había escrito años atrás en el libro “Las naciones sabrán”.

Así que no es de extrañar que muchos siervos de Dios se preguntaran cuándo saldría una publicación con explicaciones actualizadas sobre las profecías de Ezequiel. El libro La adoración pura de Jehová: ¡por fin restaurada! es justo lo que hacía falta. A medida que lea sus 22 capítulos y medite en las preciosas ilustraciones que irá encontrando, le sorprenderá toda la investigación que se tuvo que hacer para prepararlo. Fue necesario orar y meditar muchísimo para llegar a entender lo que Jehová quería transmitir con el fascinante libro de Ezequiel. Se buscaron las respuestas a preguntas como estas: ¿qué lecciones contenía el libro que escribió el profeta para los que vivieron en su época?, ¿qué lecciones nos enseña ahora?, ¿qué profecías hablan de acontecimientos que todavía no han sucedido? y ¿deberíamos buscarle un significado simbólico a cada detalle de las profecías de Ezequiel? Las respuestas a estas preguntas nos ayudan a comprender todavía mejor el libro bíblico de Ezequiel, un libro que siempre nos ha parecido muy especial.



[image: Ezequiel.]



Al ir leyendo el libro de Ezequiel, es inevitable sentir una profunda admiración por la parte celestial de la organización de Jehová. Sin duda, también es impresionante ver las altas normas que Jehová ha establecido para los que lo adoran de la manera que él acepta, tanto en el cielo como en la Tierra. El libro Adoración pura le ayudará a usted a valorar todavía más lo que Jehová ya ha hecho por sus siervos y lo que muy pronto hará por ellos. Se dará cuenta de que este libro destaca dos temas constantemente. Primero, para que Jehová nos apruebe, tenemos que conocerlo y reconocer que él es el Soberano del universo. Segundo, tenemos que adorar a Jehová de la manera que él acepta y vivir de acuerdo con sus elevadas normas.

Nuestro más sentido deseo es que esta publicación fortalezca su decisión de adorar a Jehová y honrar su santo y grandioso nombre. También deseamos que el libro lo anime a seguir esperando con anhelo el tiempo en que todas las naciones tengan que saber quién es Jehová (Ezeq. 36:23; 38:23).

Que nuestro cariñoso Padre, Jehová, bendiga generosamente sus esfuerzos por entender lo que él quiere decirnos mediante el libro que escribió el profeta Ezequiel.







Sus hermanos,

Cuerpo Gobernante de los Testigos de Jehová





^ (Is. 60:22) El pequeño llegará a ser mil, y el insignificante, una nación poderosa. Yo, Jehová, lo aceleraré a su tiempo”.



^ (Zac. 8:23) ”Esto es lo que dice Jehová de los ejércitos: ‘En esos días, 10 hombres de todos los idiomas de las naciones se agarrarán, sí, se agarrarán con firmeza de la túnica* de un judío* y dirán: “Queremos ir con ustedes, porque hemos oído que Dios está con ustedes”’”.

O “al borde de la ropa”.
Lit. “varón judío”.


^ (Prov. 4:18) Pero la senda de los justos es como la luz brillante de la mañana, que brilla cada vez más hasta que es pleno día.



^ (Juan 10:16) ”Y tengo otras ovejas, que no son de este redil;* a esas también las tengo que traer, y ellas escucharán mi voz. Formarán un solo rebaño con un solo pastor.

O “corral”.


^ (Rom. 5:18) Así pues, tal como una sola ofensa tuvo como resultado que hombres de toda clase fueran condenados, del mismo modo un solo acto de justificación* tiene como resultado que hombres de toda clase sean declarados justos y reciban vida.

O “acto justo”.


^ (Sant. 2:23) Así se cumplió el pasaje de las Escrituras que dice: “Abrahán puso su fe en Jehová* y fue considerado justo”.* Y él fue llamado amigo de Jehová.*

Ver apén. A5.
O “y le fue contado como justicia”.
Ver apén. A5.


^ (Mat. 24:21) Porque entonces habrá una gran tribulación.* Desde el principio del mundo hasta ahora, no ha habido una tribulación igual, y nunca más la habrá.

O “gran angustia”.


^ (Mat. 25:31, 32) ”Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los ángeles con él, entonces se sentará en su glorioso trono. 32 Todas las naciones serán reunidas delante de él, y él separará a las personas unas de otras, igual que el pastor separa a las ovejas de las cabras.



^ (Ezeq. 40:4) El hombre me dijo: “Hijo del hombre, fíjate bien, escucha atentamente y presta atención* a todo lo que te enseñe, ya que para eso te he traído aquí. Cuéntale a la casa de Israel todo lo que veas”.

Lit. “pon tu corazón”.


^ (Ezeq. 38:1-23) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, enfréntate a* Gog de la tierra de Magog, el cabecilla principal* de Mesec y Tubal, y profetiza contra él. 3 Dirás: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Aquí estoy contra ti, oh, Gog, cabecilla principal* de Mesec y Tubal. 4 Te haré dar media vuelta, pondré garfios en tus mandíbulas y te sacaré con toda tu fuerza militar, caballos y jinetes, todos ellos vestidos con esplendor, un ejército numeroso con escudos grandes y pequeños,* todos ellos armados con espadas. 5 Persia, Etiopía y Put están con ellos, todos ellos con escudo pequeño y casco; 6 Gómer y todas sus tropas; la casa de Togarmá, de las partes más remotas del norte, junto con todas sus tropas. Sí, muchos pueblos están contigo. 7 ”’”Estén listos, prepárense, tú y todos los ejércitos que se han reunido contigo, y tú serás su comandante.* 8 ”’”Después de muchos días, se te prestará atención.* En la parte final de los años, tú invadirás la tierra de un pueblo que ha sido restaurado tras los ataques de la espada, que ha sido juntado de entre muchos pueblos y traído a las montañas de Israel, que habían estado devastadas por mucho tiempo. Los habitantes de esta tierra fueron traídos de vuelta* de entre los pueblos, y todos ellos viven seguros. 9 Vendrás contra ellos como una tormenta y como nubes cubrirás la tierra, tú, todas tus tropas y los muchos pueblos que te acompañan”’. 10 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Ese día surgirán ideas en tu corazón y tramarás un plan perverso. 11 Dirás: “Invadiré la tierra de poblaciones indefensas.* Vendré contra los que viven seguros, sin que nada los altere; todos ellos viven en poblaciones indefensas, sin murallas ni barras ni puertas”. 12 Será para saquear y conseguir un gran botín, para atacar los lugares devastados que ahora están habitados y a un pueblo que ha sido reunido de entre las naciones, que está acumulando riquezas y propiedades, los que viven en el centro de la tierra. 13 ”’Saba* y Dedán, los mercaderes de Tarsis y todos sus guerreros* te dirán: “¿Invadirás la tierra para saquear y conseguir un gran botín? ¿Has reunido a tus ejércitos para llevarte plata y oro, para tomar riquezas y propiedades, para quedarte con un inmenso botín?”’. 14 ”Así que profetiza, hijo del hombre, y dile a Gog: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Ese día, cuando mi pueblo Israel viva seguro, ¿acaso no lo sabrás? 15 Vendrás de tu lugar, desde las partes más remotas del norte, acompañado de muchos pueblos, todos ellos montados a caballo, un ejército enorme, una gran fuerza militar. 16 Como nubes que cubren el país, tú vendrás contra mi pueblo Israel. En la parte final de los días, te traeré contra mi tierra para que las naciones me conozcan cuando me santifique ante sus ojos por medio de ti, oh, Gog”’. 17 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘¿Acaso no eres el mismo del que hablé en el pasado por medio de mis siervos los profetas de Israel? Durante muchos años profetizaron que a ti se te traería contra ellos’. 18 ”‘Ese día, el día en que Gog invada la tierra de Israel —afirma el Señor Soberano Jehová—, se desatará mi gran furia. 19 En mi celo,* en el fuego de mi furor, hablaré; ese día, habrá un gran terremoto en la tierra de Israel. 20 Por mi causa temblarán los peces del mar, las aves del cielo, los animales salvajes del campo, todos los reptiles que se arrastran por el suelo y todos los seres humanos de la superficie de la tierra. Las montañas se derrumbarán, los peñascos se vendrán abajo y todas las murallas caerán a tierra’. 21 ”‘Convocaré una espada contra Gog en todas mis montañas —afirma el Señor Soberano Jehová—. La espada de cada uno estará contra su propio hermano. 22 Ejecutaré mi sentencia contra él* con peste y con derramamiento de sangre. Haré que caiga una lluvia torrencial, granizo, fuego y azufre sobre él, sobre sus tropas y sobre los muchos pueblos que lo acompañan. 23 Yo sin falta me engrandeceré, me santificaré y me daré a conocer ante los ojos de muchas naciones; y tendrán que saber que yo soy Jehová’.

Lit. “pon tu rostro contra”.
O “príncipe supremo”.
O “príncipe supremo”.
O “broqueles”, escudos pequeños que solían usar los arqueros.
Lit. “guardia”.
O “serás convocado”.
O “restaurados”.
O “de campo abierto”, “de zona rural”.
O “Seba”.
O “leones jóvenes con melena”.
O “indignación”.
O “Me pondré en juicio con él”.


^ (Ezeq. 39:1-29) ”Y tú, hijo del hombre, profetiza lo siguiente contra Gog: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Estoy contra ti, Gog, cabecilla principal* de Mesec y Tubal. 2 Te haré dar media vuelta, te guiaré, haré que subas desde las partes más remotas del norte y te traeré a las montañas de Israel. 3 De un golpe te quitaré el arco de la mano izquierda y haré que se te caigan las flechas de la mano derecha. 4 Caerás en las montañas de Israel, tú, todas tus tropas y los pueblos que te acompañen. Te daré como alimento a todo tipo de ave rapaz y a los animales salvajes del campo”’. 5 ”‘Caerás en campo abierto, porque yo he hablado’, afirma el Señor Soberano Jehová. 6 ”‘Enviaré fuego contra Magog y contra los que viven seguros en las islas, y tendrán que saber que yo soy Jehová. 7 Haré que mi santo nombre sea conocido entre mi pueblo Israel y no dejaré que mi santo nombre vuelva a ser profanado; y las naciones tendrán que saber que yo soy Jehová, el Santo en Israel’. 8 ”‘Sí, esto se acerca y se cumplirá —afirma el Señor Soberano Jehová—. Este es el día del que he hablado. 9 Los habitantes de las ciudades de Israel saldrán y harán fogatas con las armas: escudos grandes y pequeños,* arcos y flechas, garrotes de guerra* y lanzas. Las usarán para hacer fuego durante siete años. 10 No necesitarán buscar madera en el campo ni recoger leña del bosque porque usarán las armas para hacer fuego’. ”‘Despojarán a los que los despojaron y saquearán a los que los saquearon’, afirma el Señor Soberano Jehová. 11 ”‘Ese día le daré a Gog una sepultura en Israel, en el valle de los que viajan al este del mar, y ese lugar les bloqueará el camino a los que pasen. Allí enterrarán a Gog y a todas sus multitudes,* y lo llamarán valle de Hamon-Gog.* 12 La casa de Israel pasará siete meses enterrándolos para purificar la tierra. 13 Toda la gente del país participará en enterrarlos, y esto les dará fama el día en que me glorifique’, afirma el Señor Soberano Jehová. 14 ”‘A fin de purificar el país, se asignará a hombres para que lo recorran continuamente y entierren los cuerpos que queden en la superficie de la tierra. Mantendrán la búsqueda durante siete meses. 15 Cuando los que recorran el país vean un hueso humano, le pondrán una marca al lado. Entonces los que estén asignados a enterrarlos los enterrarán en el valle de Hamon-Gog. 16 Allí también habrá una ciudad llamada Hamoná.* Y ellos tendrán que purificar la tierra’. 17 ”En cuanto a ti, hijo del hombre, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Diles a toda clase de aves y a todos los animales salvajes del campo: “Júntense y vengan. Reúnanse alrededor de mi sacrificio, el que estoy preparando para ustedes, un gran sacrificio en las montañas de Israel. Comerán carne y beberán sangre. 18 Comerán la carne de los poderosos y beberán la sangre de los jefes de la tierra —los carneros, los corderos, las cabras y los toros—, todos los animales engordados de Basán. 19 Del sacrificio que estoy preparando para ustedes, comerán grasa hasta hartarse y beberán sangre hasta emborracharse”’. 20 ”‘A mi mesa, ustedes se saciarán de caballos y de conductores de carros, de poderosos y de todo tipo de guerreros’, afirma el Señor Soberano Jehová. 21 ”‘Mostraré mi gloria entre las naciones, y todas las naciones verán la sentencia que he ejecutado y el poder* que he demostrado entre ellas. 22 A partir de ese día, la casa de Israel tendrá que saber que yo soy Jehová su Dios. 23 Y las naciones tendrán que saber que la casa de Israel fue al destierro por su propio error, porque me fueron infieles. Así que oculté mi rostro de ellos y los entregué a sus enemigos, y todos cayeron a espada. 24 Los traté según su impureza y sus ofensas, y oculté mi rostro de ellos’. 25 ”Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Voy a hacer volver a los cautivos de Jacob y le tendré misericordia a toda la casa de Israel; y defenderé con celo* mi santo nombre. 26 Después de haber sido humillados por todas las infidelidades que cometieron contra mí, vivirán seguros en su tierra, sin que nadie los asuste. 27 Cuando los traiga de vuelta de los pueblos y los reúna de entre las tierras de sus enemigos, también me santificaré entre ellos ante los ojos de muchas naciones’. 28 ”‘Tendrán que saber que yo soy Jehová su Dios cuando, después de haberlos enviado al destierro entre las naciones, los reúna de nuevo en su tierra, sin dejar atrás a ninguno de ellos. 29 Ya no volveré a ocultar mi rostro de ellos, porque derramaré mi espíritu sobre la casa de Israel’, afirma el Señor Soberano Jehová”.

O “príncipe supremo”.
O “broqueles”, escudos pequeños que solían usar los arqueros.
O quizás “picas”, una especie de lanza larga.
O “tropas”.
O “valle de las Multitudes de Gog”.
Que significa ‘multitudes’.
Lit. “mi mano”.
Lit. “mostraré devoción exclusiva por”.


^ (Ezeq. 9:1-11) Entonces oí con mis propios oídos una voz fuerte que me gritaba: “¡Reúne a los que castigarán a la ciudad, cada uno con su arma de destrucción en la mano!”. 2 Vi que seis hombres venían del lado de la puerta superior que da al norte, cada uno con su arma para aplastar en la mano. Con ellos había un hombre vestido de lino con un tintero de secretario* en la cintura. Y ellos entraron y se quedaron de pie al lado del altar de cobre. 3 Entonces la gloria del Dios de Israel se elevó desde donde estaba, sobre los querubines, y fue hacia el umbral de la puerta de la casa. Y él* empezó a llamar al hombre que estaba vestido de lino y que llevaba en la cintura el tintero de secretario. 4 Jehová le dijo: “Recorre la ciudad, recorre Jerusalén, y pon una marca en la frente de todos los que suspiran y se lamentan* por todas las cosas detestables que se están haciendo en la ciudad”. 5 Y en mi presencia les dijo a los otros: “Recorran la ciudad detrás de él hiriendo de muerte a la gente. Que sus ojos no sientan lástima, no tengan ninguna compasión. 6 Exterminen a todos, a los viejos, los jóvenes, las vírgenes, los niños y las mujeres. Pero no se acerquen a nadie que tenga la marca. Comiencen por el santuario”. De modo que comenzaron con los ancianos que estaban delante del templo. 7 Entonces les dijo: “Contaminen el templo y llenen los patios de muertos. ¡Vayan!”. Así que salieron y mataron a la gente de la ciudad. 8 Mientras iban matando a la gente —quedé yo solo—, caí rostro a tierra y grité: “¡Ay, Señor Soberano Jehová! ¿Vas a acabar con todos los que quedan de Israel derramando tu furia sobre Jerusalén?”. 9 De modo que él me contestó: “El error de la casa de Israel y Judá es muy muy grande. El país está lleno de derramamiento de sangre, la ciudad está llena de corrupción. Porque ellos dicen ‘Jehová ha abandonado el país, Jehová no ve nada’. 10 Pero así haré yo: mis ojos no sentirán lástima, no tendré compasión. Haré que las consecuencias de su conducta recaigan sobre su propia cabeza”. 11 Entonces vi al hombre vestido de lino con el tintero en la cintura que volvía para dar su informe. Dijo: “He hecho exactamente lo que me mandaste”.

O “estuche con los útiles de escriba”.
Según parece, se refiere a Dios.
O “gimen”.


^ (Ezeq. 37:1-28) La mano de Jehová estuvo conmigo y, por medio de su espíritu, Jehová me tomó y me puso en medio de la llanura, que estaba llena de huesos. 2 Él me hizo pasar por entre ellos, y vi que había muchísimos huesos por la llanura y que estaban muy secos. 3 Él me preguntó: “Hijo del hombre, ¿podrán estos huesos volver a vivir?”. Y yo le respondí: “Señor Soberano Jehová, tú eres el que lo sabe”. 4 Así que me dijo: “Profetiza sobre estos huesos y diles: ‘Huesos secos, oigan las palabras de Jehová: 5 ”’Esto es lo que les dice el Señor Soberano Jehová a estos huesos: “Haré que entre aliento en ustedes, y volverán a vivir. 6 Pondré tendones y carne sobre ustedes y los recubriré de piel; pondré aliento en ustedes, y volverán a vivir; y tendrán que saber que yo soy Jehová”’”. 7 Entonces profeticé tal como se me había mandado. En cuanto profeticé, se oyó un ruido, un traqueteo intenso, y los huesos comenzaron a juntarse, hueso con hueso. 8 Después vi que aparecían sobre ellos tendones y carne, y que se cubrían de piel. Pero todavía no había aliento en ellos. 9 Luego él me dijo: “Profetízale al viento. Profetiza, hijo del hombre, y dile al viento: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Oh, viento,* ven desde los cuatro vientos y sopla sobre estas personas a las que mataron, para que así vuelvan a vivir”’”. 10 Así que profeticé tal como él me había mandado, y el aliento* entró en ellos; empezaron a vivir y a ponerse de pie, un ejército grandísimo. 11 Después él me dijo: “Hijo del hombre, estos huesos son toda la casa de Israel. Mira lo que andan diciendo: ‘Nuestros huesos están secos y nuestra esperanza se ha desvanecido. Nos han eliminado por completo’. 12 De modo que profetiza y diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Abriré sus tumbas y los levantaré de sus tumbas, oh, pueblo mío, y los traeré a la tierra de Israel. 13 Y tendrán que saber que yo soy Jehová cuando abra sus tumbas y cuando los levante de sus tumbas, oh, pueblo mío”’. 14 ‘Pondré mi espíritu en ustedes, y volverán a vivir; los estableceré en su tierra. Y tendrán que saber que yo, Jehová, lo he dicho y lo he hecho’, afirma Jehová”. 15 Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 16 “Y tú, hijo del hombre, toma un palo y escribe en él: ‘Para Judá y para los del pueblo de Israel que están con él’.* Luego toma otro palo y escribe en él: ‘Para José, el palo de Efraín, y para todos los de la casa de Israel que están con él’.* 17 Entonces júntalos, el uno con el otro, para que en tu mano lleguen a ser un solo palo. 18 Cuando tu pueblo te pregunte* ‘¿No nos vas a decir lo que significan estas cosas?’, 19 respóndeles ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Tomaré el palo de José, que está en la mano de Efraín, y las tribus de Israel que están con él, y los juntaré con el palo de Judá. Haré de ellos un solo palo; formarán uno solo en mi mano”’. 20 Los palos en los que escribas tienen que estar en tu mano para que ellos los vean. 21 ”Entonces diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Sacaré a los hijos de Israel de entre las naciones a las que han ido, los juntaré de todas partes y los traeré a su tierra. 22 Haré de ellos una sola nación en esa tierra, en las montañas de Israel, y un solo rey los gobernará a todos ellos; ya no formarán dos naciones ni volverán a estar divididos en dos reinos. 23 Ya no se contaminarán más con sus ídolos repugnantes ni con sus prácticas detestables ni con sus ofensas. Los salvaré de todas las infidelidades que los llevaron a pecar y los purificaré. Ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios. 24 ”’”Mi siervo David será su rey y todos ellos tendrán un solo pastor. Andarán según mis decisiones judiciales y obedecerán con cuidado mis estatutos. 25 Vivirán en la tierra que le di a mi siervo, a Jacob, donde vivieron los antepasados de ustedes. Vivirán en ella para siempre, ellos y sus hijos y los hijos de sus hijos; y David mi siervo será su jefe* para siempre. 26 ”’”Y haré con ellos un pacto de paz; será un pacto eterno con ellos. Los estableceré, haré que sean muchos y pondré mi santuario en medio de ellos para siempre. 27 Mi tienda* estará con* ellos; yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. 28 Y, cuando mi santuario esté para siempre en medio de ellos, las naciones tendrán que saber que yo, Jehová, santifico a Israel”’”.

O “aliento”, “espíritu”.
O “espíritu”.
O “que son sus socios”.
O “que son sus socios”.
Lit. “los hijos de tu pueblo te pregunten”.
O “príncipe”.
O “carpa”, “morada”, “casa”.
O “sobre”.


^ (Ezeq. 36:23) ‘Sin falta santificaré mi gran nombre, que fue profanado entre las naciones, que ustedes profanaron entre ellas; y las naciones tendrán que saber que yo soy Jehová —afirma el Señor Soberano Jehová— cuando yo sea santificado entre ustedes ante los ojos de ellas.



^ (Ezeq. 38:23) Yo sin falta me engrandeceré, me santificaré y me daré a conocer ante los ojos de muchas naciones; y tendrán que saber que yo soy Jehová’.
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Características especiales de este libro





RECUADROS INFORMATIVOS




[image: Un recuadro informativo con una lupa mostrando el número del capítulo y la letra que le corresponde por orden alfabético.]



Los recuadros informativos de este libro llevan el número del capítulo al que pertenecen. El número va acompañado de una letra en orden alfabético. Por ejemplo, en el capítulo 10 hay tres recuadros: 10A, 10B y 10C. En los formatos electrónicos, es posible encontrar todos los recuadros en una sola sección llamada “Recuadros informativos”. El libro en formato electrónico cuenta con otras herramientas que no están disponibles en la edición impresa.





LÍNEAS DE TIEMPO


En muchos recuadros informativos hay líneas de tiempo. Los pliegues, como los que se ven en el dibujo, indican que se ha comprimido un espacio de tiempo para hacerlo encajar en la imagen (vea, por ejemplo, el recuadro 8B). En otros casos, esos pliegues indican un periodo indeterminado (vea el recuadro 9E).



[image: Una línea de tiempo donde aparece el periodo entre el año 607 antes de nuestra era y 1914]












Abreviaturas usadas en este libro:


	a.e.c. antes de la era común (antes de nuestra era)



	e.c. era común (nuestra era)
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[image: Jesús en el desierto de Judea sentado en un terreno rocoso y meditando.]



CAPÍTULO 1

“Adora a Jehová tu Dios”


MATEO 4:10

IDEA PRINCIPAL: Por qué se tiene que restaurar la adoración pura






 1, 2. ¿Por qué está Jesús en el desierto de Judea en el otoño del año 29, y qué le pasa allí? (Vea el dibujo del principio).

ES EL año 29 de nuestra era, y el otoño ya comenzó. Jesús está en el desierto de Judea, al norte del mar Muerto. Después de ser bautizado y ungido, el espíritu santo lo ha traído aquí. En este árido y rocoso lugar atravesado por barrancos, Jesús ha pasado cuarenta días a solas y ha tenido tiempo para ayunar, orar y meditar. Tal vez en este periodo Jehová se haya comunicado con su Hijo a fin de prepararlo para lo que le espera.

2 Y justo ahora, aprovechando que Jesús está hambriento y débil, Satanás se le acerca. Lo que sucede a continuación pone sobre la mesa una cuestión de máxima importancia para todos los que aman la adoración pura, y usted es uno de ellos.






“Si eres hijo de Dios...”


 3, 4. a) ¿Qué palabras usó Satanás al comienzo de las dos primeras tentaciones? ¿Y qué dudas tal vez quería sembrar en Jesús? b) ¿Qué estrategias parecidas utiliza Satanás hoy?

3 Lea Mateo 4:1-7. Satanás comienza las dos primeras tentaciones con estas astutas palabras: “Si eres hijo de Dios...”. ¿Acaso no sabía Satanás que Jesús era el Hijo de Dios? Claro que lo sabía. Este ángel caído, un hijo rebelde de Dios, tenía muy claro que Jesús es el Hijo primogénito de Dios (Col. 1:15). No hay duda de que Satanás también sabía lo que Jehová dijo desde los cielos cuando Jesús se bautizó: “Este es mi Hijo amado; él tiene mi aprobación” (Mat. 3:17). Satanás tal vez quería sembrar dudas en Jesús; quería que se preguntara si de veras le importaba a su Padre y si podía confiar en él. Con la primera tentación —convertir piedras en panes—, Satanás en realidad le estaba preguntando algo así: “¿Cómo es que a ti, que eres el Hijo de Dios, no te da de comer tu Padre aquí, en este desierto pelado?”. Y, con la segunda tentación —saltar desde la parte más alta del templo—, era como si le dijera: “Tú, que eres el Hijo de Dios, ¿es que no confías en que tu Padre te va a proteger?”.

4 Hoy Satanás utiliza estrategias parecidas (2 Cor. 2:11). El Tentador espera y, cuando ve que los auténticos adoradores de Dios estamos débiles o desanimados, ahí viene y nos ataca, a menudo mediante tácticas muy astutas (2 Cor. 11:14). Intenta engañarnos para que creamos que es imposible que Jehová nos ame o nos dé su aprobación. Además, el Tentador busca la manera de convencernos de que no se puede confiar en Jehová, de que él no va a hacer las cosas tal como promete en su Palabra. Pero son puras mentiras, mentiras maliciosas (Juan 8:44). ¿Qué podemos hacer para rechazarlas?

 5. ¿Cómo respondió Jesús a las dos primeras tentaciones?

5 Fijémonos en cómo respondió Jesús a las dos primeras tentaciones. Él no tenía ninguna duda del amor de su Padre y confiaba por completo en él. Así que, sin pensarlo dos veces, rechazó a Satanás citando de la Palabra inspirada por su Padre. Fue muy acertado que Jesús citara pasajes de las Escrituras que contienen el nombre divino: Jehová (Deut. 6:16; 8:3). Y es que el nombre de Dios es único; es una garantía de que Jehová cumplirá todas sus promesas. ¿No es magnífico que el Hijo de Dios usara el nombre de su Padre para demostrar su confianza total en él?*

 6, 7. ¿Qué nos ayudará a combatir los ataques astutos de Satanás?

6 Nosotros podemos combatir los ataques astutos de Satanás si nos apoyamos en la Palabra de Jehová y nos paramos a pensar en lo que implica el nombre divino. Al leer la Biblia, vemos el amor y el interés que Jehová siente por sus siervos, incluidos los que están desanimados. Cuando entendemos que las palabras que leemos en ella están dirigidas a nosotros, se nos hace más fácil rechazar la mentira satánica de que es imposible que Jehová nos ame o nos dé su aprobación (Sal. 34:18; 1 Ped. 5:8). Y, si recordamos que Jehová siempre hace honor a su nombre, no tendremos ninguna duda de que el Dios que cumple sus promesas merece toda nuestra confianza (Prov. 3:5, 6).

7 ¿Pero qué es lo que Satanás pretende en realidad? ¿Qué quiere conseguir de nosotros? La respuesta se ve claramente en la tercera tentación que Satanás le presentó a Jesús.






“Si te arrodillas y realizas ante mí un solo acto de adoración”


 8. ¿Cómo reveló Satanás con la tercera tentación sus verdaderas intenciones?

8 Lea Mateo 4:8-11. Con la tercera tentación, Satanás se deja de sutilezas y revela sus verdaderas intenciones. Le muestra a Jesús —probablemente en una visión— “todos los reinos del mundo y su gloria”. Pero, claro, lo negativo no se lo enseña. Y ahora le dice: “Te daré todas estas cosas si te arrodillas y realizas ante mí un solo acto de adoración”.* ¡Adoración! ¡Eso es lo que en realidad le importaba a Satanás! Pretendía que Jesús le diera la espalda a su Padre y que viera al Tentador como su dios. Le ofreció lo que podría considerarse un atajo, es decir, podría tener todo el poder y las riquezas del mundo sin pasar por ningún sufrimiento: ni corona de espinos, ni latigazos, ni madero de tormento... La tentación era real. De hecho, Jesús no negó que Satanás tuviera el control de los gobiernos del mundo (Juan 12:31; 1 Juan 5:19). Seguro que el Diablo habría dado cualquier cosa con tal de alejar a Jesús de la adoración pura.



[image: Una familia estudiando en su adoración en familia.]

RECUADRO INFORMATIVO 1A: ¿Qué implica la adoración?





 9. a) En el fondo, ¿qué es lo que Satanás quiere conseguir de los cristianos verdaderos? ¿Y cómo nos tienta? b) ¿Qué implica nuestra adoración a Dios? (Vea el recuadro “¿Qué implica la adoración?”).

9 Hoy en día, Satanás tiene muchas ganas de que le demos nuestra adoración, no importa si es directa o indirectamente. Como es “el dios de este sistema”, al final acaba recibiendo la adoración de las religiones de Babilonia la Grande (2 Cor. 4:4). Pero él no se conforma con tener miles de millones de personas adorándolo; también quiere que los cristianos verdaderos vayan en contra de la voluntad de Dios. Intenta entramparnos para que busquemos riquezas y poder en este mundo en lugar de seguir una trayectoria cristiana que implique sufrir “por causa de la justicia” (1 Ped. 3:14). Si cediéramos a la tentación de dejar la adoración pura y formar parte del mundo del Diablo, en realidad equivaldría a ponernos de rodillas y realizar ante Satanás un acto de adoración. ¡Imagínese! ¡Lo convertiríamos en nuestro dios! ¿Qué podemos hacer para no caer en eso?



10. ¿Cómo respondió Jesús a la tercera tentación, y por qué?

10 Fíjese en cómo respondió Jesús a la tercera tentación. Demostrando su absoluta lealtad a Jehová, le contestó de inmediato al Tentador con estas palabras: “¡Vete, Satanás!”. Igual que en las dos primeras tentaciones, citó un pasaje del libro de Deuteronomio que contiene el nombre divino. Dijo: “Está escrito: ‘Adora a Jehová tu Dios y sírvele solo a él’” (Mat. 4:10; Deut. 6:13). Jesús rechazó la atractiva oferta de disfrutar de una vida fácil y sin sufrimiento, y de triunfar en este mundo, aunque fuera por poco tiempo. Reconoció que solo su Padre merece ser adorado y que estaría sometiéndose a Satanás si realizaba “un solo acto de adoración” ante él. Jesús se negó con firmeza a convertir al Tentador en su dios. Así que, al ver que había fracasado, “el Diablo lo dejó”.*



[image: Imágenes de Jesús rechazando las tentaciones: 1. Jesús en el desierto de Judea sentado en un terreno rocoso y meditando. 2. Jesús de pie en lo más alto del templo. 3. Jesús diciendo con firmeza: “¡Vete, Satanás!”.]

“¡VETE, SATANÁS!”. (Vea el párrafo 10).







11. ¿Cómo podemos rechazar a Satanás y sus tentaciones?

11 Nosotros podemos rechazar a Satanás y las tentaciones de este mundo malvado porque, al igual que Jesús, tenemos esa misma opción. La libertad de elección es un regalo extraordinario de Jehová. Así que nadie —ni siquiera el poderoso y malvado Tentador— nos puede obligar a dejar la adoración pura. Si somos leales y nos ponemos “en contra de él, firmes en la fe”, es como si le dijéramos: “¡Vete, Satanás!” (1 Ped. 5:9). Recordemos que Satanás se fue de allí después de que Jesús lo rechazó. En nuestro caso, la Biblia nos asegura: “Opónganse al Diablo y él huirá de ustedes” (Sant. 4:7).



[image: Imágenes de Testigos rechazando tentaciones: 1. Una Testigo limpiando una habitación de hotel y mirando unos artículos de valor que el huésped dejó a la vista. 2. Un Testigo joven en el centro de estudios alejándose de dos chicas que lo miran con intenciones inmorales. 3. Un Testigo rechazando la invitación de antiguos amigos que lo llaman para que fume, beba y apueste con ellos.]

La decisión de rechazar las tentaciones del mundo de Satanás está en nuestras manos. (Vea los párrafos 11 y 19).










El enemigo de la adoración pura


12. ¿Cómo demostró Satanás en el Edén que es el enemigo de la adoración pura?

12 Con la última tentación, Satanás confirmó ser el primer enemigo de la adoración pura. Miles de años antes, en el jardín de Edén, demostró por primera vez que odiaba la adoración a Jehová. Al seducir a Eva —quien luego convenció a Adán para que desobedeciera el mandato de Jehová—, Satanás los puso bajo su control y se convirtió en su líder (lea Génesis 3:1-5; 2 Cor. 11:3; Apoc. 12:9). En realidad, él acabó siendo su dios y ellos se hicieron sus adoradores, aunque puede que no supieran quién estaba detrás del engaño. Además, al encabezar la rebelión en el Edén, Satanás no solo desafió la soberanía o derecho a gobernar de Jehová, sino que también lanzó un ataque contra la adoración pura. ¿En qué sentido?

13. ¿Qué relación hay entre la adoración pura y la cuestión de la soberanía?

13 La cuestión de la soberanía y la adoración pura van de la mano. Solo el auténtico Soberano, el Creador de todo lo que existe, merece recibir nuestra adoración (Apoc. 4:11). Cuando Jehová creó a Adán y Eva —dos seres humanos perfectos— y los estableció en el jardín de Edén, su propósito era que con el tiempo el planeta estuviera lleno de personas que lo adoraran por decisión propia. Deseaba adoración pura que brotara de corazones puros (Gén. 1:28). Satanás desafió la soberanía de Jehová porque ambicionaba algo que solo el Señor Soberano Jehová tiene el derecho de recibir: adoración (Sant. 1:14, 15).

14. ¿Por qué podemos afirmar que el ataque de Satanás contra la adoración pura no tuvo éxito?

14 ¿Se salió con la suya Satanás? ¿Acabó con la adoración pura? Es cierto que logró que Adán y Eva se alejaran de Dios. Y desde entonces no ha dejado de atacar la adoración verdadera para alejar de Jehová Dios a todos los que pueda. De hecho, se empeñó en tentar a los adoradores de Jehová que vivieron antes de Cristo. Y ya en el siglo primero hizo surgir una apostasía que echó a perder la congregación cristiana. La situación llegó hasta el punto en que parecía que la adoración pura había desaparecido (Mat. 13:24-30, 36-43; Hech. 20:29, 30). En el segundo siglo, comenzó un largo periodo de cautiverio espiritual para los siervos del Dios verdadero; quedaron bajo el dominio de Babilonia la Grande, el imperio mundial de la religión falsa. Pero Satanás no se salió con la suya; no ha logrado que fracase el propósito de Dios con relación a la adoración pura. Nada puede impedir que Dios haga realidad su propósito (Is. 46:10; 55:8-11). El nombre de Dios está en juego, y él siempre hace honor a su nombre. Jehová es el Dios que cumple lo que se propone. ¡Él nunca falla!






El defensor de la adoración pura


15. ¿Qué hizo Jehová contra los rebeldes en el jardín de Edén? ¿Y qué hizo para que su propósito se cumpliera?

15 En el jardín de Edén, Jehová enseguida actuó contra los rebeldes y tomó medidas para garantizar el cumplimiento de su propósito (lea Génesis 3:14-19). Mientras Adán y Eva todavía estaban en el jardín, Jehová dictó sentencia contra los tres rebeldes en el orden en que ellos habían pecado: primero Satanás; luego Eva, y por último Adán. En las palabras que le dirigió a Satanás —el promotor invisible de la rebelión—, Jehová profetizó la llegada de una “descendencia” que anularía los efectos de la rebelión. La prometida “descendencia” desempeñaría un papel clave en el cumplimiento del propósito de Jehová con relación a la adoración pura.

16. Después de la rebelión del Edén, ¿qué hizo Jehová para que su propósito siguiera adelante?

16 Después de la rebelión del Edén, Jehová siguió trabajando para hacer realidad su propósito. Como veremos en el siguiente capítulo, estableció lo que se necesitaba para que humanos imperfectos pudieran adorarlo de forma aceptable (Heb. 11:4-12:1). Además, inspiró a algunos hombres —como Isaías, Jeremías y Ezequiel— para que escribieran emocionantes profecías sobre la restauración de la adoración pura, un tema de gran importancia en la Biblia. Todas esas profecías las cumpliría la “descendencia” prometida, que resultó ser, principalmente, Jesucristo (Gál. 3:16). Con su respuesta a la tercera tentación, Jesús dejó claro que él es el defensor de la adoración pura. De hecho, Jehová lo eligió para cumplir las profecías de restauración (Apoc. 19:10). Jesús liberaría del cautiverio espiritual al pueblo de Dios y haría que la adoración pura ocupara de nuevo el lugar que le corresponde.






¿Qué decisión tomará usted?


17. ¿Por qué significan tanto para nosotros las profecías de restauración?

17 Analizar las profecías bíblicas de restauración nos llena de emoción y fortalece nuestra fe. Estas profecías significan mucho para nosotros, porque miramos al futuro con ilusión, con ganas de que llegue el tiempo en que todos, en el cielo y en la Tierra, estemos unidos para darle adoración pura al Señor Soberano Jehová. Las profecías de restauración también nos llenan de esperanza, ya que contienen algunas de las promesas bíblicas que más nos reconfortan. ¡Cuánto ansiamos ver cumplirse las promesas de Jehová! ¿Verdad que nos gustaría ver la resurrección de nuestros seres queridos, vivir para siempre en la Tierra convertida en un paraíso y gozar de salud perfecta? (Is. 33:24; 35:5, 6; Apoc. 20:12, 13; 21:3, 4).



[image: Los números de los capítulos del libro de Ezequiel en cuadritos de distintos colores según su contenido.]

RECUADRO INFORMATIVO 1B: Panorama general del libro de Ezequiel





18. ¿Qué estudiaremos en este libro?

18 En esta publicación estudiaremos las fascinantes profecías del libro bíblico de Ezequiel. Muchas de ellas se centran en la restauración de la adoración pura. Descubriremos qué relación hay entre las profecías de Ezequiel y otras profecías, cómo se cumplirán por medio de Cristo y qué tienen que ver con nosotros (vea el recuadro “Panorama general del libro de Ezequiel”).

19. ¿Qué está usted decidido a hacer, y por qué?

19 Allá en el año 29, en el desierto de Judea, Satanás no logró que Jesús le diera la espalda a la adoración pura. ¿Lo logrará con nosotros? Ahora Satanás está más empeñado que nunca en alejarnos de la adoración verdadera (Apoc. 12:12, 17). El objetivo de este libro es fortalecer nuestra determinación de rechazar al malvado Tentador. Estemos decididos a demostrar con palabras y acciones que concordamos por completo con esta declaración: “Adora a Jehová tu Dios”. Entonces, podremos ver cómo se cumple por fin el glorioso propósito de Jehová de que todos, en el cielo y en la Tierra, le demos unidos lo que tanto se merece: adoración pura que brota de corazones puros.







^ párr. 5 Hay razones para creer que el nombre Jehová significa “él hace que llegue a ser”. Esta definición encaja muy bien con el hecho de que Jehová creó todas las cosas y cumple todo lo que se propone.


^ párr. 8 Respecto a las palabras de Satanás, una obra de consulta señala: “Como en el caso de la primera tentación, en la que Adán y Eva cayeron [...], la pregunta se centra en elegir entre la voluntad de Satanás y la de Dios; en el fondo, esto implica adorar a uno de los dos. Satanás se erige a sí mismo en dios en lugar del único Dios”.


^ párr. 10 El Evangelio de Lucas cuenta las tentaciones en un orden distinto. Pero todo indica que el relato de Mateo sigue un orden cronológico. ¿Qué nos lleva a pensar así? 1) A diferencia de Lucas, Mateo comienza el relato de la segunda tentación con la palabra griega tóte, traducida en este caso “entonces”; esto parece indicar que dicha tentación seguía a una anterior. 2) Tiene sentido que se presentaran primero las dos tentaciones astutas —las que comenzaban con las palabras “Si eres hijo de Dios...”— y luego la tentación descarada de desobedecer el primer mandamiento (Éx. 20:2, 3). Y 3) es más lógico pensar que Jesús exclamara “¡Vete, Satanás!” en la tercera y última tentación (Mat. 4:5, 10, 11).




LA ADORACIÓN PURA Y USTED


	               ¿Qué tácticas usó Satanás las primeras dos veces que tentó a Jesús? ¿Y qué estrategias parecidas utiliza con nosotros?



	               Tal como vimos en la tercera tentación, ¿qué quiere conseguir Satanás de nosotros? ¿Y qué podemos hacer para no caer en sus trampas?



	               ¿Cómo puede demostrar usted que concuerda con la declaración “Adora a Jehová tu Dios”?











^ (Mat. 4:10) Jesús entonces le contestó: “¡Vete, Satanás! Porque está escrito: ‘Adora a Jehová tu Dios y sírvele solo a él’”.



^ párr. 3 (Mat. 4:1-7) Entonces el espíritu dirigió a Jesús al desierto para que fuera tentado por el Diablo. 2 Después de haber ayunado 40 días y 40 noches, Jesús tenía hambre. 3 Y el Tentador se le acercó y le dijo: “Si eres hijo de Dios, diles a estas piedras que se conviertan en panes”. 4 Pero él le respondió: “Está escrito: ‘No solo de pan debe vivir el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Jehová’”. 5 Entonces el Diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso en la parte más alta del templo 6 y le dijo: “Si eres hijo de Dios, arrójate abajo, porque está escrito: ‘Les dará a sus ángeles órdenes acerca de ti’, y ‘Te llevarán en sus manos para que no te golpees el pie con ninguna piedra’”. 7 Jesús le contestó: “Pero también está escrito: ‘No pongas a prueba a Jehová tu Dios’”.



^ párr. 3 (Col. 1:15) Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda la creación;



^ párr. 3 (Mat. 3:17) Y entonces una voz dijo desde los cielos: “Este es mi Hijo amado; él tiene mi aprobación”.



^ párr. 4 (2 Cor. 2:11) para que Satanás no se aproveche de nosotros,* porque no desconocemos sus tácticas.*

O “no nos engañe”.
O “intenciones”, “planes”.


^ párr. 4 (2 Cor. 11:14) Y no me sorprende, porque el propio Satanás se disfraza de ángel de luz.



^ párr. 4 (Juan 8:44) Ustedes son hijos de su padre, el Diablo, y quieren cumplir los deseos de su padre. Él en sus comienzos* fue un asesino. No se mantuvo fiel a la verdad porque no hay verdad en él. Cada vez que dice una mentira, habla de acuerdo con su forma de ser, porque es un mentiroso y el padre de la mentira.

O “desde el principio”.


^ párr. 5 (Deut. 6:16) ”No pongan a prueba a Jehová su Dios como lo pusieron a prueba en Masá.*

O “Masah”. Ver apén. A2.


^ párr. 5 (Deut. 8:3) Así que te humilló y te dejó pasar hambre, y te alimentó con el maná que ni tú ni tus padres habían conocido, para que supieras que el hombre no vive solo de pan, sino de todo lo que sale de la boca de Jehová.



^ párr. 6 (Sal. 34:18) Jehová está cerca de los que tienen el corazón destrozado; salva a los que están hundidos en el desánimo.*

Lit. “a los quebrantados de espíritu”.


^ párr. 6 (1 Ped. 5:8) ¡Mantengan su buen juicio y estén vigilantes! Su adversario, el Diablo, anda a su alrededor como un león rugiente tratando de devorar a alguien.*

O “buscando a quién devorar”.


^ párr. 6 (Prov. 3:5, 6) Confía en Jehová con todo tu corazón y no te apoyes en* tu propio entendimiento.  6 Tómalo en cuenta en todos tus caminos, y él hará rectas tus sendas.

O “no te fíes de”.


^ párr. 8 (Mat. 4:8-11) Luego el Diablo lo llevó a una montaña altísima y le mostró todos los reinos del mundo y su gloria. 9 Y le dijo: “Te daré todas estas cosas si te arrodillas y realizas ante mí un solo acto de adoración”. 10 Jesús entonces le contestó: “¡Vete, Satanás! Porque está escrito: ‘Adora a Jehová tu Dios y sírvele solo a él’”. 11 Entonces el Diablo lo dejó, y en eso vinieron unos ángeles y se pusieron a atender a Jesús.



^ párr. 8 (Juan 12:31) Ahora se está juzgando al mundo; ahora el gobernante de este mundo será echado afuera.



^ párr. 8 (1 Juan 5:19) Sabemos que nosotros provenimos de Dios, pero el mundo entero está bajo el poder del Maligno.



^ párr. 9 (2 Cor. 4:4) para los no creyentes, a quienes el dios de este sistema* les ha cegado la mente, a fin de que no brille sobre ellos la luz* de las gloriosas buenas noticias acerca del Cristo, que es la imagen de Dios.

O “esta era”. Ver glosario, sistema.
O “iluminación”.


^ párr. 9 (1 Ped. 3:14) Pero, aun si sufren por causa de la justicia, son felices. Sin embargo, no teman lo que ellos temen* ni se inquieten.

O quizás “no teman sus amenazas”.


^ párr. 10 (Mat. 4:10) Jesús entonces le contestó: “¡Vete, Satanás! Porque está escrito: ‘Adora a Jehová tu Dios y sírvele solo a él’”.



^ párr. 10 (Deut. 6:13) Debes temer a Jehová tu Dios, debes servirle a él y debes jurar por su nombre.



^ párr. 11 (1 Ped. 5:9) Pero pónganse en contra de él, firmes en la fe, sabiendo que toda la hermandad* está pasando por los mismos sufrimientos.

O “asociación de hermanos”.


^ párr. 11 (Sant. 4:7) Por lo tanto, sométanse a Dios, pero opónganse al Diablo y él huirá de ustedes.



^ párr. 12 (Gén. 3:1-5) Ahora bien, de todos los animales salvajes del campo que Jehová Dios había hecho, la serpiente era el más cauteloso.* Ella le preguntó a la mujer: “¿De veras les dijo Dios que no pueden comer de todos los árboles del jardín?”. 2 La mujer le respondió: “Podemos comer del fruto de los árboles del jardín. 3 Pero, del fruto del árbol que está en medio del jardín, Dios dijo: ‘No deben comer de él; no, no deben tocarlo. Si lo hacen, morirán’”. 4 Ante esto, la serpiente le dijo a la mujer: “De ningún modo morirán. 5 De hecho, Dios sabe que el mismo día en que coman de él se les abrirán los ojos y serán como Dios: conocerán lo bueno y lo malo”.

O “astuto”.


^ párr. 12 (2 Cor. 11:3) Pero tengo miedo de que de algún modo, tal como la serpiente sedujo con su astucia a Eva, las mentes de ustedes sean corrompidas y alejadas de la sinceridad y la castidad* que se le deben al Cristo.

O “pureza”.


^ párr. 12 (Apoc. 12:9) Así que hacia abajo fue arrojado el gran dragón, la serpiente original,* al que llaman Diablo y Satanás, que está engañando* a toda la tierra habitada. Él fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él.

O “aquella serpiente antigua”.
O “desviando”, “extraviando”.


^ párr. 13 (Apoc. 4:11) “Jehová* nuestro Dios, tú mereces recibir la gloria, la honra y el poder, porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad* llegaron a existir y fueron creadas”.

Ver apén. A5.
O “porque tú así lo quisiste”.


^ párr. 13 (Gén. 1:28) Además, Dios los bendijo y les dijo: “Tengan muchos hijos, multiplíquense, llenen la tierra y tomen control de ella, y tengan autoridad sobre los peces del mar, los animales voladores de los cielos y todos los seres vivos que se mueven sobre la tierra”.



^ párr. 13 (Sant. 1:14, 15) Más bien, cada uno es probado al ser atraído y seducido* por su propio deseo. 15 Entonces, cuando el deseo se ha vuelto fértil,* da a luz el pecado, y el pecado, cuando se ha cometido, da a luz la muerte.

O “capturado con cebo”.
Lit. “ha concebido”.


^ párr. 14 (Mat. 13:24-30) Entonces les puso esta otra comparación: “El Reino de los cielos puede compararse a un hombre que sembró en su campo buena semilla. 25 Mientras los hombres dormían, vino su enemigo, sembró mala hierba entre el trigo y se fue. 26 Cuando los tallos brotaron y aparecieron las espigas, también apareció la mala hierba. 27 Así que los esclavos del señor de la casa vinieron y le dijeron: ‘Amo, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? Entonces, ¿por qué hay mala hierba?’. 28 Él les dijo: ‘Esto lo hizo un hombre, un enemigo’. Los esclavos le preguntaron: ‘¿Quieres que vayamos y la arranquemos?’. 29 Él les respondió: ‘No, no sea que al arrancar la mala hierba arranquen también el trigo. 30 Dejen que crezcan juntos hasta la cosecha, y en la temporada de la cosecha les diré a los cosechadores que primero arranquen la mala hierba y la aten en manojos para quemarla y que luego recojan el trigo y lo guarden en mi granero’”.



^ párr. 14 (Mat. 13:36-43) Luego, después de despedir a las multitudes, entró en la casa. Sus discípulos se le acercaron y le dijeron: “Explícanos el ejemplo de la mala hierba en el campo”. 37 En respuesta, él explicó: “El sembrador de la buena semilla es el Hijo del Hombre. 38 El campo es el mundo. La buena semilla son los hijos del Reino. La mala hierba son los hijos del Maligno 39 y el enemigo que la sembró es el Diablo. La cosecha es la conclusión* de un sistema y los cosechadores son los ángeles. 40 De manera que, así como se arranca la mala hierba y se quema en el fuego, así pasará en la conclusión* del sistema. 41 El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles, y ellos sacarán de su Reino todas las cosas que llevan al pecado* y a las personas que violan la ley, 42 y las arrojarán en el horno de fuego. Ahí es donde llorarán y apretarán los dientes. 43 En ese tiempo, los justos brillarán en el Reino de su Padre tanto como el sol. El que tenga oídos, que escuche con atención.

O “parte final”.
O “parte final”.
O “que hacen tropezar”.


^ párr. 14 (Hech. 20:29, 30) Sé que cuando me vaya entrarán entre ustedes lobos feroces* que no tratarán al rebaño con ternura, 30 y de entre ustedes mismos saldrán hombres que dirán cosas retorcidas para arrastrar a los discípulos y llevárselos detrás de ellos.

O “lobos opresivos”.


^ párr. 14 (Is. 46:10) Desde el principio, yo predigo el final y, desde mucho tiempo atrás, cosas que todavía no se han hecho. Yo digo: ‘Mi decisión* se mantendrá, y haré cualquier cosa que yo desee’.

O “propósito”, “consejo”.


^ párr. 14 (Is. 55:8-11) “Porque mis pensamientos no son los pensamientos de ustedes, y los caminos de ustedes no son mis caminos”, afirma Jehová.  9 “Porque, tal como los cielos están por encima de la tierra, así mis caminos están por encima de los caminos de ustedes, y mis pensamientos, de los pensamientos de ustedes. 10 Porque, tal como la lluvia y la nieve caen desde los cielos y no regresan allí hasta que saturan la tierra, haciéndola producir y brotar, dándole semillas al sembrador y pan al que come, 11 así será la palabra que sale de mi boca. No volverá a mí sin resultados; sin falta hará lo que yo deseo* y cumplirá con éxito lo que la envío a hacer.

O “mi voluntad”.


^ párr. 15 (Gén. 3:14-19) Entonces Jehová Dios le dijo a la serpiente: “Por haber hecho esto, maldita seas entre todos los animales domésticos y todos los animales salvajes del campo. Te arrastrarás sobre tu vientre y comerás polvo todos los días de tu vida. 15 Y haré que haya enemistad* entre tú y la mujer, y entre tu descendencia* y la descendencia de ella. Él te aplastará* la cabeza, y tú le herirás* el talón”. 16 A la mujer le dijo: “Aumentaré mucho tus sufrimientos durante los embarazos y darás a luz con dolor. Tú desearás intensamente estar con tu esposo, y él te dominará”. 17 Y a Adán* le dijo: “Como le hiciste caso a tu esposa y comiste del árbol del que te ordené ‘No debes comer de él’, el suelo está maldito por tu culpa. Te costará muchísimo trabajo sacar alimento de él* todos los días de tu vida. 18 El suelo te dará espinos y cardos, y tú tendrás que comer la vegetación del campo. 19 Con el sudor de tu frente* comerás pan hasta que vuelvas al suelo, porque de él fuiste formado. Porque polvo eres y al polvo volverás”.

O “que haya hostilidad”.
Lit. “simiente”.
O “magullará”, “herirá”.
O “magullarás”, “aplastarás”.
Que significa ‘hombre terrestre’ o ‘humanidad’.
Lit. “Con dolor comerás su producto”.
O “rostro”.


^ párr. 16 (Heb. 11:4-12:1) Por la fe, Abel le ofreció a Dios un sacrificio de mayor valor que el de Caín. Por medio de esa fe recibió testimonio de que era justo, pues Dios aprobó* sus ofrendas. Y, aunque murió, todavía habla por medio de su fe. 5 Por la fe, Enoc fue trasladado para que no viera la muerte, y nadie pudo encontrarlo porque Dios lo había trasladado. Y, antes de ser trasladado, recibió el testimonio de que le había agradado a Dios. 6 Además, sin fe es imposible agradarle a Dios, porque el que se acerca a Dios tiene que creer que él existe y que recompensa a los que lo buscan con empeño. 7 Por la fe, Noé, después de recibir una advertencia divina de cosas que todavía no se habían visto, demostró temor de Dios y construyó un arca para salvar a los de su casa. Por medio de esa fe condenó al mundo y se convirtió en heredero de la justicia que se obtiene por la fe. 8 Por la fe, Abrahán obedeció cuando fue llamado, y salió hacia un lugar que iba a recibir como herencia. Salió aunque no sabía adónde iba. 9 Por la fe vivió como extranjero en la tierra de la promesa, como si estuviera en tierra extranjera. Vivió en tiendas de campaña con Isaac y Jacob, que eran herederos de la misma promesa que él. 10 Porque él esperaba la ciudad que tiene fundamentos verdaderos, de la que Dios es diseñador* y constructor. 11 Por la fe, Sara también recibió poder para concebir descendencia, a pesar de que ya se le había pasado la edad, porque consideró fiel* al que le hizo la promesa. 12 Por esa razón, de un solo hombre que ya estaba como muerto nacieron muchos hijos, tan numerosos como las estrellas del cielo e incontables como los granos de arena a la orilla del mar. 13 Todos ellos murieron firmes en la fe, aunque no recibieron las cosas prometidas. Pero las vieron a lo lejos y las aceptaron con gusto, y declararon públicamente que eran extranjeros y residentes temporales en la tierra. 14 Y los que hablan así dejan claro que están buscando con empeño un lugar para ellos. 15 Con todo, si hubieran seguido pensando en el lugar del que habían salido, habrían encontrado la oportunidad de regresar. 16 Sin embargo, ahora se esfuerzan por conseguir un lugar mejor, es decir, un lugar que pertenece al cielo. Por eso, Dios no se avergüenza de ellos ni de que lo llamen su Dios, pues ha preparado una ciudad para ellos. 17 Por la fe, cuando Abrahán fue puesto a prueba, prácticamente ofreció a Isaac —así es, el hombre que de buena gana recibió las promesas intentó ofrecer a su hijo unigénito—, 18 aunque se le había dicho: “Por medio de Isaac vendrá lo que será llamado tu descendencia”. 19 Pero él llegó a la conclusión de que Dios podía levantarlo incluso de entre los muertos, y en efecto lo recibió de entre los muertos de manera simbólica. 20 Por la fe, Isaac también bendijo a Jacob y a Esaú con respecto a cosas que iban a suceder. 21 Por la fe, Jacob, cuando estaba a punto de morir, bendijo a cada uno de los hijos de José y adoró a Dios apoyado sobre la parte superior de su bastón. 22 Por la fe, José habló del éxodo de los hijos de Israel y dio instrucciones* acerca de sus huesos* cuando se acercaba a su fin. 23 Por la fe, los padres de Moisés lo escondieron durante tres meses cuando nació, porque vieron que era un niño hermoso y no temieron la orden del rey. 24 Por la fe, Moisés, cuando ya era adulto, se negó a ser llamado hijo de la hija del faraón. 25 Escogió ser maltratado con el pueblo de Dios en vez de disfrutar de los placeres temporales del pecado, 26 porque consideraba que la deshonra del Cristo era una riqueza mucho mayor que los tesoros de Egipto, pues él tenía los ojos puestos en el pago de la recompensa. 27 Por la fe, abandonó Egipto sin miedo a la furia del rey, porque se mantuvo firme como si estuviera viendo al que es invisible. 28 Por la fe, celebró la Pascua y salpicó con sangre los marcos de las puertas, para que el destructor no les hiciera daño* a sus primogénitos. 29 Por la fe, el pueblo cruzó el mar Rojo como si fuera por suelo seco. Pero, cuando los egipcios intentaron hacer lo mismo, el mar se los tragó. 30 Por la fe, el pueblo dio vueltas alrededor de las murallas de Jericó durante siete días, y estas se derrumbaron. 31 Por la fe, Rahab la prostituta no murió con los que fueron desobedientes, pues recibió a los espías de manera pacífica. 32 ¿Y qué más diré? Porque me faltaría tiempo para hablarles de Gedeón, Barac, Sansón, Jefté y David, así como de Samuel y los demás profetas. 33 Por medio de la fe derrotaron reinos, hicieron justicia, obtuvieron promesas, cerraron la boca de leones, 34 apagaron la fuerza del fuego, escaparon del filo de la espada, pasaron de estar débiles a ser fuertes, fueron poderosos en la guerra e hicieron huir a ejércitos invasores. 35 Hubo mujeres que recuperaron a sus familiares muertos mediante la resurrección, pero otros hombres fueron torturados porque se negaron a quedar libres por medio de algún rescate, a fin de obtener una resurrección mejor. 36 Así es, otros sufrieron la prueba de burlas y latigazos, e incluso más que eso, de cadenas y prisiones. 37 Fueron apedreados, puestos a prueba, aserrados en dos* y asesinados a espada, anduvieron de aquí para allá vestidos con pieles de oveja y pieles de cabra, pasando necesidad, sufriendo dificultades y siendo maltratados, 38 y el mundo no era digno de ellos. Vagaron por desiertos, montañas, cuevas y cavernas de la tierra. 39 Y, aunque por su fe todos ellos recibieron un testimonio favorable, no recibieron lo que se prometió, 40 porque Dios había previsto algo mejor para nosotros, de modo que ellos no podían ser perfeccionados sin nosotros. 
12 Por lo tanto, ya que estamos rodeados de una nube de testigos tan grande, quitémonos también toda carga y el pecado que fácilmente nos enreda, y corramos con aguante* la carrera que está puesta delante de nosotros

O “dio testimonio al aceptar”.
O “arquitecto”.
O “confiable”.
O “un mandato”.
O “su entierro”.
Lit. “no tocara”.
O “aserrados en pedazos”.
O “perseverancia”.


^ párr. 16 (Gál. 3:16) Pues bien, las promesas se las hicieron a Abrahán y a su descendencia. No dice “y a tus descendientes”, como si estuviera refiriéndose a muchos, sino que dice “y a tu descendencia”,* refiriéndose a uno solo: Cristo.

Lit. “simiente”.


^ párr. 16 (Apoc. 19:10) Ante esto, caí a sus pies para adorarlo. Pero él me dijo: “¡Cuidado! ¡No hagas eso! Yo solo soy un esclavo como tú y tus hermanos, que tienen la misión de dar testimonio acerca de Jesús. ¡Adora a Dios! Porque el testimonio acerca de Jesús es lo que inspira las profecías”.



^ párr. 17 (Is. 33:24) Y ningún habitante* dirá: “Estoy enfermo”. La gente que viva en esta tierra será perdonada por su pecado.

O “residente”.


^ párr. 17 (Is. 35:5, 6) En ese tiempo, los ojos de los ciegos serán abiertos y los oídos de los sordos serán destapados.  6 En ese tiempo, el cojo trepará como un ciervo* y la lengua del mudo gritará de alegría. Pues brotarán aguas en el desierto y torrentes en la llanura desértica.

O “venado”.


^ párr. 17 (Apoc. 20:12, 13) Y vi a los muertos —los grandes y los pequeños— de pie delante del trono, y se abrieron rollos. Pero se abrió otro rollo: el rollo de la vida. Y, de acuerdo con lo que estaba escrito en los rollos, se juzgó a los muertos por sus acciones. 13 El mar entregó a los muertos que había en él, y la muerte y la Tumba* entregaron a los muertos que había en ellas. Y cada uno fue juzgado por sus acciones.

O “Hades”. Es decir, el lugar simbólico donde descansan los muertos. Ver glosario.


^ párr. 17 (Apoc. 21:3, 4) Luego oí una voz fuerte que salía del trono y decía: “¡Mira! La tienda* de Dios está con la humanidad. Él residirá con ellos y ellos serán su pueblo. Dios mismo estará con ellos. 4 Y les secará toda lágrima de sus ojos, y la muerte ya no existirá, ni habrá más tristeza* ni llanto ni dolor. Las cosas anteriores han desaparecido”.

O “carpa”.
O “duelo”.


^ párr. 19 (Apoc. 12:12) Por esta razón, ¡alégrense, cielos y los que viven en ellos! Pero ¡ay de la tierra y del mar! Porque el Diablo ha bajado adonde están ustedes lleno de furia, ya que sabe que le queda poco tiempo”.



^ párr. 19 (Apoc. 12:17) De modo que el dragón se enfureció con la mujer y fue a guerrear contra los que quedan* de la descendencia* de ella. Estos son los que obedecen los mandamientos de Dios y tienen la misión de dar testimonio acerca de Jesús.

Lit. “los restantes”.
Lit. “simiente”.


^ (Éx. 20:2, 3) “Yo soy Jehová tu Dios, el que te sacó de la tierra de Egipto, de la tierra donde eras esclavo. 3 No tengas otros dioses aparte de mí.*

O “para desafiarme”. Lit. “contra mi rostro”.


^ (Mat. 4:5) Entonces el Diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso en la parte más alta del templo



^ (Mat. 4:10, 11) Jesús entonces le contestó: “¡Vete, Satanás! Porque está escrito: ‘Adora a Jehová tu Dios y sírvele solo a él’”. 11 Entonces el Diablo lo dejó, y en eso vinieron unos ángeles y se pusieron a atender a Jesús.










[image: Abel revisando sus ovejas con atención.]



CAPÍTULO 2

“Dios aprobó sus ofrendas”


HEBREOS 11:4

IDEA PRINCIPAL: Los requisitos que Jehová estableció para la adoración pura






 1-3. a) ¿Qué preguntas responderemos? (Vea el dibujo del principio). b) ¿De qué cuatro requisitos fundamentales de la adoración pura vamos a hablar?

ABEL revisa sus ovejas con mucha atención. Son los animales que con tanto cariño ha cuidado desde que nacieron. Y ahora elige unos cuantos, los sacrifica y se los presenta a Dios como una ofrenda. ¿Aceptaría Dios este acto de adoración de un ser humano imperfecto?

2 Hablando de Abel, el apóstol Pablo escribió por inspiración: “Dios aprobó sus ofrendas”. Pero la ofrenda de Caín, Jehová la rechazó (lea Hebreos 11:4). Esta situación da lugar a algunas preguntas que debemos analizar: ¿por qué aceptó Dios la adoración de Abel pero no la de Caín?, ¿qué lecciones podemos aprender de la historia de Caín y Abel? y ¿qué nos enseña el ejemplo de otros hombres mencionados en el capítulo 11 de Hebreos? Las respuestas nos ayudarán a comprender mejor lo que implica la adoración pura.

3 A continuación, repasaremos brevemente acontecimientos que tuvieron lugar desde la época de Abel hasta la de Ezequiel. Al hacerlo, fijémonos en cuatro requisitos fundamentales de la adoración que Dios aprueba: el destinatario —a quien se dirige la adoración— debe ser Jehová; la calidad debe ser la mejor; el método debe tener la aprobación de Dios, y los motivos tienen que ser puros.






¿Por qué rechazó Dios la adoración de Caín?


 4, 5. ¿Qué llevó a Caín a pensar que el destinatario de su ofrenda debía ser Jehová?

4 Lea Génesis 4:2-5. Caín sabía que el destinatario de su ofrenda sería Jehová. Él había tenido tiempo y oportunidades de sobra para conocer más a Jehová. Tanto él como su hermano Abel tal vez rondaban los cien años de edad para cuando presentaron sus ofrendas.* Desde niños, los dos sabían de la existencia del frondoso jardín de Edén, hasta es posible que pudieran verlo a lo lejos. Seguro que vieron a los querubines bloqueando el paso (Gén. 3:24). Sus padres tuvieron que haberles contado que Jehová había creado a todos los seres vivos y que su propósito original para la humanidad era muy distinto de lo que estaban sufriendo: un lento desgaste que los llevaría a la muerte (Gén. 1:24-28). Es probable que toda esa información llevara a Caín a pensar que debía presentarle una ofrenda a Dios.

5 ¿Qué más pudo haber impulsado a Caín a ofrecer su sacrificio? Jehová había profetizado que surgiría una “descendencia”, alguien que aplastaría la cabeza de “la serpiente”, el ser que había engañado a Eva para que tomara una decisión desastrosa (Gén. 3:4-6, 14, 15). Como Caín era el primer hijo, tal vez pensaba que él era la “descendencia” prometida (Gén. 4:1). Por otro lado, Jehová no había cortado por completo la comunicación con los humanos imperfectos. De hecho, hasta habló con Adán —seguramente por medio de un ángel— después de que él pecara (Gén. 3:8-10). Y también habló con Caín después de que ofreciera su sacrificio (Gén. 4:6). No hay duda de que Caín sabía que Jehová merece ser adorado.

 6, 7. Explique si había algún problema con la calidad de la ofrenda de Caín o con el método que usó al presentarla.

6 Entonces, ¿por qué no le hizo ninguna gracia a Jehová la ofrenda de Caín? ¿Sería porque no era de buena calidad ? La Biblia no lo dice. Solo afirma que Caín “presentó algunos productos de la tierra”. Más adelante, en la Ley dada a Moisés, Jehová indicó que aceptaba ese tipo de sacrificios (Núm. 15:8, 9). Además, tengamos en cuenta las circunstancias. En ese momento de la historia, los seres humanos solo comían productos de la tierra (Gén. 1:29). Y, como Dios había maldecido el terreno que quedaba fuera del Edén, Caín tuvo que sudar la gota gorda para cultivar los productos que presentó (Gén. 3:17-19). ¡Lo que Caín ofreció era su propio sustento! Y eso solo se conseguía trabajando muy duro. Con todo, Jehová no aprobó la ofrenda de Caín.

7 ¿Será que había algún problema con el método que siguió Caín? ¿Presentó su ofrenda de una manera incorrecta? Eso es poco probable. ¿Por qué? Porque, cuando Jehová rechazó la ofrenda de Caín, no le echó en cara el método que siguió. En realidad, la Biblia no menciona cómo presentaron sus ofrendas Caín y Abel. Entonces, ¿dónde estaba el problema?



[image: Caín de pie y con los brazos cruzados junto a un altar presentando su ofrenda.]

Los motivos de Caín no eran puros. (Vea los párrafos 8 y 9).





 8, 9. a) ¿Por qué no estaba contento Jehová con la ofrenda de Caín? b) ¿Qué destacaría usted sobre la información que la Biblia aporta de Caín y Abel?

8 Las palabras que Pablo les escribió a los Hebreos por inspiración muestran que los motivos de Caín para presentar su ofrenda no eran puros. Le faltaba fe (Heb. 11:4; 1 Juan 3:11, 12). Por eso Jehová no estaba contento con Caín; el problema era el propio Caín, no su ofrenda (Gén. 4:5-8). Como Jehová es un padre cariñoso, trató de corregir a su hijo con bondad; por decirlo así, le tendió la mano. Pero Caín le dio la espalda. Dejó que las obras de la carne, como “las enemistades, las peleas, los celos”, echaran raíces en su corazón (Gál. 5:19, 20). Los demás aspectos positivos de su adoración quedaron completamente eclipsados por culpa de su malvado corazón. Su mal ejemplo nos enseña que la adoración pura no puede limitarse a una muestra externa de devoción a Jehová.

9 La Biblia nos aporta muchos detalles sobre Caín. Podemos escuchar lo que Jehová le dijo y lo que él le contestó. Hasta podemos saber el nombre de sus descendientes y algunas de las cosas que hizo (Gén. 4:17-24). Pero de Abel, la Biblia no dice si tuvo hijos ni incluye nada de lo que él dijo. A pesar de eso, las acciones de Abel todavía nos hablan. ¿En qué sentido?






Abel da el ejemplo para los que practican la adoración pura


10. ¿Qué ejemplo les dejó Abel a los que practican la adoración pura?

10 Abel le presentó su ofrenda a Jehová, pues sabía que solo Jehová merece ser el destinatario de nuestra adoración. Su ofrenda era de la mejor calidad, ya que seleccionó “algunos primogénitos de su rebaño”. Y, aunque el relato no indica si la ofreció sobre un altar o no, está claro que Dios no tuvo ningún inconveniente con el método que utilizó. Ahora bien, lo que destaca de la ofrenda de Abel son sus motivos. Tanto es así que Abel todavía “habla”, es decir, su ejemplo nos sigue enseñando mucho, incluso unos seis mil años después de su muerte. Su fe en Dios y su amor por las justas normas de Jehová lo impulsaron a presentar su ofrenda. ¿Cómo lo sabemos?



[image: Abel ante un altar ofreciéndole un sacrificio a Jehová. Al fondo, unos querubines bloqueando la entrada al jardín de Edén.]

Abel cumplió con los cuatro requisitos fundamentales de la adoración pura. (Vea el párrafo 10).





11. ¿Por qué Jesús calificó de justo a Abel?

11 En primer lugar, veamos lo que Jesús dijo sobre Abel, a quien conocía bien. Él lo había observado desde los cielos y había estado muy pendiente de este hijo de Adán (Prov. 8:22, 30, 31; Juan 8:58; Col. 1:15, 16). Por eso, como testigo de su conducta, Jesús calificó a Abel de hombre justo (Mat. 23:35). La persona justa reconoce que es Jehová quien pone las normas sobre lo que está bien y lo que está mal. Pero, además de eso, demuestra con palabras y acciones que está de acuerdo con dichas normas (compare con Lucas 1:5, 6). Uno no se gana la reputación de ser justo de la noche a la mañana. Así que es probable que Abel fuera conocido por vivir según las normas de Jehová desde antes de presentarle su ofrenda a Dios. Pero hacer eso no debió ser pan comido. Caín, que era el mayor, no sería una buena influencia, porque su corazón se había hecho malvado (1 Juan 3:12). Su madre había desobedecido un mandato específico de Dios y su padre se había rebelado contra Jehová; quería decidir por sí mismo lo que está bien y lo que está mal (Gén. 2:16, 17; 3:6). ¡Qué valiente fue Abel al seguir un rumbo tan distinto al de su familia!

12. ¿Cuál era la diferencia principal entre Caín y Abel?

12 En segundo lugar, fijémonos en cómo el apóstol Pablo relacionó la fe con la justicia. Él escribió: “Por la fe, Abel le ofreció a Dios un sacrificio de mayor valor que el de Caín. Por medio de esa fe recibió testimonio de que era justo” (Heb. 11:4). Las palabras de Pablo indican que, a diferencia de Caín, lo que motivaba a Abel a actuar era su fe en Jehová y en su manera de hacer las cosas; una fe que lo acompañó toda la vida y que brotaba del corazón.

13. ¿Qué nos enseña el ejemplo de Abel?

13 El ejemplo de Abel nos enseña que la adoración pura solo puede brotar de corazones con motivos puros, de corazones que están llenos de fe en Jehová y en completa sintonía con sus normas justas. Y, por otro lado, aprendemos que la adoración pura implica más que un solo acto de devoción. Tiene que ver con toda nuestra vida, con todo lo que hacemos.






Los patriarcas siguen el ejemplo de Abel


14. ¿Por qué aceptó Jehová las ofrendas de Noé, Abrahán y Jacob?

14 Abel fue el primer ser humano imperfecto que le ofreció adoración pura a Jehová, pero de ninguna manera fue el último. El apóstol Pablo menciona a otros hombres que adoraron a Jehová del modo que él aprueba, como Noé, Abrahán y Jacob (lea Hebreos 11:7, 8, 17-21). En algún momento de su vida, estos patriarcas o cabezas de familia ofrecieron sacrificios, y Dios aprobó sus ofrendas. ¿Por qué? Porque para estos hombres su devoción era más que un ritual solemne; todos cumplieron con los cuatro requisitos fundamentales de la adoración pura. Veamos cómo lo hicieron.



[image: Noé y su familia juntando animales y construyendo un altar para ofrecer sacrificios.]

Los sacrificios de Noé lanzaron un claro mensaje. (Vea los párrafos 15 y 16).





15, 16. ¿Cómo cumplió Noé con los cuatro requisitos fundamentales de la adoración pura?

15 Noé creció en un mundo que estaba plagado de adoración falsa, aunque había nacido tan solo 126 años después de la muerte de Adán (Gén. 6:11).* De todas las familias que había en el mundo antes del Diluvio, solo Noé y los suyos sirvieron a Jehová como él aprueba (2 Ped. 2:5). Tras sobrevivir al Diluvio, Noé se sintió impulsado a construir un altar —el primero que se menciona específicamente en la Biblia— y a ofrecerle sacrificios a Jehová. Con este acto sincero, Noé lanzó un mensaje claro para su familia y para todos los seres humanos que descenderían de él: que solo Jehová merece ser el destinatario de nuestra adoración. De todos los animales que tenía a su disposición para los sacrificios, Noé seleccionó “algunos de los animales puros y algunos de los animales voladores puros” (Gén. 8:20). Estas ofrendas eran de la mejor calidad, porque Jehová ya había dicho que esos animales eran puros (Gén. 7:2).

16 Noé ofreció estos animales como ofrendas quemadas en el altar que construyó. ¿Aprobó Dios ese método de adoración? Sí. El relato dice que a Jehová le gustó el aroma de la ofrenda y que luego bendijo a Noé y a sus hijos (Gén. 8:21; 9:1). Con todo, la razón principal por la que Jehová aceptó la ofrenda de Noé fueron sus motivos. Aquellos sacrificios eran una muestra más de la fe que Noé tenía en Jehová y en su manera de hacer las cosas. Como Noé siempre obedecía a Jehová y defendía sus normas, la Biblia dice que “él andaba con el Dios verdadero”. De ahí que se le recuerde como un hombre justo hasta nuestros días (Gén. 6:9; Ezeq. 14:14; Heb. 11:7).

17, 18. ¿Cómo cumplió Abrahán con los cuatro requisitos fundamentales de la adoración pura?

17 Abrahán vivía en un entorno en el que predominaba la adoración falsa. En la ciudad de Ur, donde estaba su casa, se alzaba un imponente templo en honor al dios lunar Nanna.* Hasta el padre de Abrahán adoró por un tiempo a dioses falsos (Jos. 24:2). Pero Abrahán prefirió adorar a Jehová. Es probable que su antepasado Sem, uno de los hijos de Noé, le hablara del Dios verdadero. Y es que sus vidas coincidieron durante ciento cincuenta años.

18 En su larga vida, Abrahán ofreció muchos sacrificios. Pero esos actos solemnes de adoración siempre fueron dirigidos al legítimo destinatario de nuestra adoración: Jehová (Gén. 12:8; 13:18; 15:8-10). ¿Y qué hay de la calidad ? ¿Estaba Abrahán listo para darle a Jehová lo mejor? La respuesta quedó clarísima cuando Abrahán demostró que estaba dispuesto a sacrificar a su querido hijo, Isaac. En ese caso, Jehová le explicó con todo detalle el método que debía usar para presentar su sacrificio (Gén. 22:1, 2). Y Abrahán estuvo dispuesto a seguir las indicaciones al pie de la letra. Fue Jehová quien le impidió que matara a su hijo (Gén. 22:9-12). Jehová aceptó los actos de adoración de Abrahán porque sus motivos eran puros. “Abrahán puso su fe en Jehová —escribió Pablo— y fue considerado justo” (Rom. 4:3).



[image: Jacob y su familia ofreciendo un sacrificio en un altar.]

Jacob le dio el ejemplo a su familia. (Vea los párrafos 19 y 20).





19, 20. ¿Cómo cumplió Jacob con los cuatro requisitos fundamentales de la adoración pura?

19 Jacob pasó gran parte de su vida en Canaán, la tierra que Jehová le había prometido a Abrahán y a sus descendientes (Gén. 17:1, 8). Los ritos de la gente que vivía allí eran tan repugnantes que Jehová dijo: “La tierra vomitará a sus habitantes” (Lev. 18:24, 25). Cuando Jacob tenía 77 años, se fue de Canaán y se casó. Luego regresó con una familia numerosa y muchos sirvientes (Gén. 28:1, 2; 33:18). Ahora bien, algunos miembros de su familia se habían dejado influenciar por la adoración falsa. Pero, cuando Jehová le pidió a Jacob que fuera a Betel y construyera allí un altar, él enseguida puso manos a la obra. Lo primero que hizo fue ordenarle a su gente: “Desháganse de los dioses extranjeros que tengan, límpiense”. Y entonces siguió fielmente las instrucciones que había recibido (Gén. 35:1-7).

20 Jacob construyó varios altares en la Tierra Prometida, pero el destinatario de su adoración fue siempre Jehová (Gén. 35:14; 46:1). La calidad de sus sacrificios, el método que siguió para adorar a Dios y sus motivos fueron tan adecuados que la Biblia dice que Jacob era “un hombre sin culpa”, expresión que describe a quienes tienen la aprobación de Dios (Gén. 25:27). Por la vida que llevó, Jacob se convirtió en un ejemplo extraordinario para sus futuros descendientes: la nación de Israel (Gén. 35:9-12).

21. ¿Qué nos enseña sobre la adoración pura el ejemplo de los patriarcas?

21 ¿Qué nos enseña sobre la adoración pura el ejemplo de los patriarcas? Igual que ellos, nosotros también vivimos en un entorno donde la gente, incluso nuestros familiares, podría distraernos e impedirnos que le demos a Jehová adoración exclusiva. Para no ceder a su presión, tenemos que desarrollar una fe profunda en Jehová y estar convencidos de que sus normas justas son las mejores. Esa fe la demostramos obedeciendo a Jehová y usando nuestro tiempo, fuerzas y recursos para servirle (Mat. 22:37-40; 1 Cor. 10:31). Cuando adoramos a Jehová dándole lo mejor, de la manera que él quiere y con motivos puros, él nos considera justos. ¿Verdad que recordar esto es una inyección de ánimo? (Lea Santiago 2:18-24).






Una nación entregada a la adoración pura


22-24. ¿Por qué sabemos que la Ley le daba importancia: a) al destinatario, b) a la calidad, c) al método?

22 Jehová les dio la Ley a los descendientes de Jacob, y así les dejó muy claro lo que esperaba de ellos. Si obedecían a Jehová, llegarían a ser su “propiedad especial” y “una nación santa” (Éx. 19:5, 6). Veamos cómo la Ley destacaba los cuatro requisitos fundamentales de la adoración pura.

23 Jehová dijo claramente quién debería ser el destinatario de la adoración de los israelitas. Él ordenó: “No tengas otros dioses aparte de mí” (Éx. 20:3-5). Los sacrificios tenían que ser de la mejor calidad. Por ejemplo, el animal que se sacrificaba tenía que estar sano y no debía tener ningún defecto (Lev. 1:3; Deut. 15:21; compare con Malaquías 1:6-8). Los levitas recibían una parte de las ofrendas que se le daban a Jehová, pero ellos también tenían que presentar sus propias ofrendas. De todos los regalos que ellos recibían, debían desprenderse de lo mejor y dárselo a Jehová (Núm. 18:29). ¿Y qué hay del método que debían seguir? Los israelitas recibieron instrucciones específicas; sabían qué sacrificios ofrecer, dónde hacerlos y cómo presentárselos a Jehová. En total, recibieron más de seiscientas leyes que regulaban su conducta. Y se les dijo: “Pongan mucho cuidado en hacer todo tal como Jehová su Dios les ha mandado. No se desvíen ni a la derecha ni a la izquierda” (Deut. 5:32).

24 ¿Tenía alguna importancia el lugar donde ofrecían sus sacrificios los israelitas? Por supuesto que sí. Jehová le encargó a su pueblo la construcción de un tabernáculo, y este se convirtió en el centro de la adoración pura (Éx. 40:1-3, 29, 34). En esa época, si los israelitas querían que Dios aprobara sus ofrendas, tenían que llevarlas al tabernáculo (Deut. 12:17, 18).*

25. Explique qué era lo más importante al ofrecer sacrificios.

25 Pero había algo más importante aún: los motivos del israelita que presentaba su ofrenda. Su corazón tenía que rebosar de amor por Jehová y sus normas (lea Deuteronomio 6:4-6). Cuando los israelitas adoraban a Jehová por pura obligación, él rechazaba sus sacrificios (Is. 1:10-13). Mediante el profeta Isaías, Jehová mostró sin lugar a dudas que él no se deja engañar por las apariencias. Dijo: “Este pueblo [...] me honra de labios para afuera, pero su corazón está muy lejos de mí” (Is. 29:13).






La adoración en el templo


26. ¿Qué función cumplió al principio el templo de Salomón en la adoración pura?

26 Cuando los israelitas ya llevaban siglos en la Tierra Prometida, el rey Salomón construyó un centro para la adoración pura que era mucho más majestuoso que el tabernáculo (1 Rey. 7:51; 2 Crón. 3:1, 6, 7). Al principio, Jehová era el único destinatario de los sacrificios que se presentaban en ese templo. Salomón y sus súbditos ofrecieron allí una cantidad extraordinaria de sacrificios de gran calidad, y lo hicieron siguiendo el método que se indicaba en la Ley de Dios (1 Rey. 8:63). La adoración que se daba en el templo tenía la aprobación de Jehová, pero no por el valor material del edificio ni por todos los sacrificios que se ofrecían allí. Lo más importante eran los motivos de quienes presentaban sus ofrendas. Salomón resaltó esa idea en la dedicación del templo. Dijo: “Sirvan con un corazón completo a Jehová nuestro Dios andando según sus normas y obedeciendo sus mandamientos como lo están haciendo ahora” (1 Rey. 8:57-61).

27. a) ¿Qué les pasó a los reyes de Israel y a su pueblo? b) ¿Cómo actuó Jehová ante esa situación?

27 Es triste decirlo, pero los israelitas no siempre siguieron ese sabio consejo de Salomón. Dejaron de cumplir uno o más requisitos de la adoración pura. Tanto los reyes de Israel como el pueblo permitieron que se les corrompiera el corazón, perdieron su fe en Jehová y pasaron por alto sus justas normas. Una y otra vez, Jehová envió profetas para corregirlos y para advertirlos de las consecuencias de sus actos (Jer. 7:13-15, 23-26). Entre esos profetas destaca Ezequiel, un hombre fiel que vivió en una época decisiva en la historia de la adoración pura.






Ezequiel es testigo de la decadencia de la adoración pura


28, 29. ¿Qué sabemos de Ezequiel? (Vea el recuadro “Ezequiel: su vida y su época”).

28 Ezequiel conocía muy bien el sistema de adoración que había en el templo construido por Salomón. Su padre, que era sacerdote, debió haber servido en el templo cuando le tocaba su turno (Ezeq. 1:3). Es lógico pensar que Ezequiel tuviera una infancia feliz. Seguro que su padre le hablaba de Jehová y le enseñaba la Ley. De hecho, más o menos para cuando nació Ezequiel, en el templo se encontró “el libro de la Ley”.* Cuando el buen rey Josías —quien gobernaba en esa época— escuchó la lectura de ese libro, quedó tan impresionado que se esforzó todavía más por promover la adoración pura (2 Rey. 22:8-13).



[image: Ezequiel y su padre escuchando al profeta Jeremías en el templo.]

Seguro que el padre de Ezequiel se encargó de que él aprendiera mucho sobre Jehová y la Ley. (Vea el párrafo 28).









[image: Ezequiel.]

RECUADRO INFORMATIVO 2B: Ezequiel | Su vida y su época





29 Ezequiel cumplió con los cuatro requisitos de la adoración pura, igual que los hombres fieles que vivieron antes que él. Al estudiar el libro de Ezequiel, comprobamos que él sirvió solamente a Jehová, que siempre le dio lo mejor de sí mismo y que hizo todo lo que Jehová le dijo, tal y como se lo pidió. Y, a diferencia de la mayoría de la gente de su época, su profunda fe lo impulsó a adorar así a Dios. Ezequiel se crio escuchando las profecías de Jeremías, quien anunció con fervor la llegada del juicio de Jehová tras comenzar su labor profética en el año 647 antes de nuestra era.





[image: Un hombre que parece de cobre sujetando una cuerda de lino y una caña de medir.]

RECUADRO INFORMATIVO 2A: Ayuda para entender las profecías de Ezequiel





30. a) ¿Qué cosas descubrimos al estudiar las profecías que escribió Ezequiel? b) ¿Qué es una profecía? ¿Y cómo deben entenderse las profecías de Ezequiel? (Vea el recuadro “Ayuda para entender las profecías de Ezequiel”).

30 Lo que Ezequiel escribió por inspiración muestra cuánto se había desviado el pueblo de Dios de la adoración pura (lea Ezequiel 8:6). Cuando Jehová comenzó a corregir a Judá, Ezequiel estaba entre los que fueron llevados cautivos a Babilonia (2 Rey. 24:11-17). Aunque se lo llevaron prisionero, Jehová no lo estaba castigando; más bien, tenía una misión para él: iba a ser profeta para los judíos exiliados. Las visiones y las profecías tan impresionantes que Ezequiel puso por escrito detallan cómo sería restaurada la adoración pura en Jerusalén. Pero eso no es todo; también ayudan a comprender cómo la adoración pura será completamente restaurada para todos los que aman a Jehová.

31. ¿A qué nos ayudará este libro?

31 ¿Qué vamos a ver en las cinco secciones de este libro? Nos haremos una idea de cómo es la región espiritual donde está Jehová; veremos hasta qué punto se deterioró la adoración pura; descubriremos cómo Jehová restaura a su pueblo y lo defiende, y tendremos una vista del futuro, de cuando todos los seres humanos adoren a Jehová. En el próximo capítulo, analizaremos la primera visión que registró Ezequiel. Esta visión nos ayudará a tener una idea más clara de la grandeza de Jehová y de la parte celestial de su organización, y a entender mejor por qué Jehová es el único que merece recibir adoración pura y exclusiva.







^ párr. 4 Abel nació después de que Adán y Eva fueran expulsados del Edén (Gén. 4:1, 2). Según Génesis 4:25, Dios designó a Set “para reemplazar a Abel”. Después del asesinato de Abel, cuando Adán tenía 130 años, nació su hijo Set (Gén. 5:3). Así que Abel debía tener unos 100 años cuando Caín lo mató.


^ párr. 15 Génesis 4:26 dice que en la época de Enós, un nieto de Adán, “la gente empezó a invocar el nombre de Jehová”. Pero, al parecer, se trataba de un uso irrespetuoso del nombre divino; posiblemente utilizaban el nombre de Dios para sus ídolos.


^ párr. 17 Al dios Nanna también se le llamaba Sin. Aunque los habitantes de Ur adoraban a varios dioses, la mayoría de los templos y altares de la ciudad estaban dedicados a este dios.


^ párr. 24 Todo parece indicar que después de que sacaran el arca sagrada del tabernáculo, Dios aprobó que se hicieran sacrificios en otros lugares (1 Sam. 4:3, 11; 7:7-9; 10:8; 11:14, 15; 16:4, 5; 1 Crón. 21:26-30).


^ párr. 28 Al parecer, Ezequiel tenía 30 años cuando comenzó a profetizar. Eso fue en el año 613 a.e.c. Así que debió haber nacido alrededor del 643 a.e.c. (Ezeq. 1:1). Josías comenzó a reinar en el 659 a.e.c., y el libro de la Ley, quizás el original, se encontró cuando llevaba unos dieciocho años reinando o cerca del año que va del 642 al 641 a.e.c.




LA ADORACIÓN PURA Y USTED


	               ¿Por qué rechazó Jehová la adoración de Caín pero aceptó la de Abel?



	               ¿Qué le enseña sobre la adoración pura el ejemplo de los patriarcas?



	               ¿Qué sección de esta publicación es la que más le entusiasma estudiar?











^ (Heb. 11:4) Por la fe, Abel le ofreció a Dios un sacrificio de mayor valor que el de Caín. Por medio de esa fe recibió testimonio de que era justo, pues Dios aprobó* sus ofrendas. Y, aunque murió, todavía habla por medio de su fe.

O “dio testimonio al aceptar”.


^ párr. 2 (Heb. 11:4) Por la fe, Abel le ofreció a Dios un sacrificio de mayor valor que el de Caín. Por medio de esa fe recibió testimonio de que era justo, pues Dios aprobó* sus ofrendas. Y, aunque murió, todavía habla por medio de su fe.

O “dio testimonio al aceptar”.


^ párr. 2 (Heb. 11:1-40) La fe es la certeza de que sucederá lo que se espera, la prueba convincente* de que existen realidades que no se ven. 2 Por medio de ella, los hombres de la antigüedad* recibieron testimonio.* 3 Por la fe, percibimos que los sistemas fueron puestos* en orden por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve ha llegado a existir a partir de cosas invisibles. 4 Por la fe, Abel le ofreció a Dios un sacrificio de mayor valor que el de Caín. Por medio de esa fe recibió testimonio de que era justo, pues Dios aprobó* sus ofrendas. Y, aunque murió, todavía habla por medio de su fe. 5 Por la fe, Enoc fue trasladado para que no viera la muerte, y nadie pudo encontrarlo porque Dios lo había trasladado. Y, antes de ser trasladado, recibió el testimonio de que le había agradado a Dios. 6 Además, sin fe es imposible agradarle a Dios, porque el que se acerca a Dios tiene que creer que él existe y que recompensa a los que lo buscan con empeño. 7 Por la fe, Noé, después de recibir una advertencia divina de cosas que todavía no se habían visto, demostró temor de Dios y construyó un arca para salvar a los de su casa. Por medio de esa fe condenó al mundo y se convirtió en heredero de la justicia que se obtiene por la fe. 8 Por la fe, Abrahán obedeció cuando fue llamado, y salió hacia un lugar que iba a recibir como herencia. Salió aunque no sabía adónde iba. 9 Por la fe vivió como extranjero en la tierra de la promesa, como si estuviera en tierra extranjera. Vivió en tiendas de campaña con Isaac y Jacob, que eran herederos de la misma promesa que él. 10 Porque él esperaba la ciudad que tiene fundamentos verdaderos, de la que Dios es diseñador* y constructor. 11 Por la fe, Sara también recibió poder para concebir descendencia, a pesar de que ya se le había pasado la edad, porque consideró fiel* al que le hizo la promesa. 12 Por esa razón, de un solo hombre que ya estaba como muerto nacieron muchos hijos, tan numerosos como las estrellas del cielo e incontables como los granos de arena a la orilla del mar. 13 Todos ellos murieron firmes en la fe, aunque no recibieron las cosas prometidas. Pero las vieron a lo lejos y las aceptaron con gusto, y declararon públicamente que eran extranjeros y residentes temporales en la tierra. 14 Y los que hablan así dejan claro que están buscando con empeño un lugar para ellos. 15 Con todo, si hubieran seguido pensando en el lugar del que habían salido, habrían encontrado la oportunidad de regresar. 16 Sin embargo, ahora se esfuerzan por conseguir un lugar mejor, es decir, un lugar que pertenece al cielo. Por eso, Dios no se avergüenza de ellos ni de que lo llamen su Dios, pues ha preparado una ciudad para ellos. 17 Por la fe, cuando Abrahán fue puesto a prueba, prácticamente ofreció a Isaac —así es, el hombre que de buena gana recibió las promesas intentó ofrecer a su hijo unigénito—, 18 aunque se le había dicho: “Por medio de Isaac vendrá lo que será llamado tu descendencia”. 19 Pero él llegó a la conclusión de que Dios podía levantarlo incluso de entre los muertos, y en efecto lo recibió de entre los muertos de manera simbólica. 20 Por la fe, Isaac también bendijo a Jacob y a Esaú con respecto a cosas que iban a suceder. 21 Por la fe, Jacob, cuando estaba a punto de morir, bendijo a cada uno de los hijos de José y adoró a Dios apoyado sobre la parte superior de su bastón. 22 Por la fe, José habló del éxodo de los hijos de Israel y dio instrucciones* acerca de sus huesos* cuando se acercaba a su fin. 23 Por la fe, los padres de Moisés lo escondieron durante tres meses cuando nació, porque vieron que era un niño hermoso y no temieron la orden del rey. 24 Por la fe, Moisés, cuando ya era adulto, se negó a ser llamado hijo de la hija del faraón. 25 Escogió ser maltratado con el pueblo de Dios en vez de disfrutar de los placeres temporales del pecado, 26 porque consideraba que la deshonra del Cristo era una riqueza mucho mayor que los tesoros de Egipto, pues él tenía los ojos puestos en el pago de la recompensa. 27 Por la fe, abandonó Egipto sin miedo a la furia del rey, porque se mantuvo firme como si estuviera viendo al que es invisible. 28 Por la fe, celebró la Pascua y salpicó con sangre los marcos de las puertas, para que el destructor no les hiciera daño* a sus primogénitos. 29 Por la fe, el pueblo cruzó el mar Rojo como si fuera por suelo seco. Pero, cuando los egipcios intentaron hacer lo mismo, el mar se los tragó. 30 Por la fe, el pueblo dio vueltas alrededor de las murallas de Jericó durante siete días, y estas se derrumbaron. 31 Por la fe, Rahab la prostituta no murió con los que fueron desobedientes, pues recibió a los espías de manera pacífica. 32 ¿Y qué más diré? Porque me faltaría tiempo para hablarles de Gedeón, Barac, Sansón, Jefté y David, así como de Samuel y los demás profetas. 33 Por medio de la fe derrotaron reinos, hicieron justicia, obtuvieron promesas, cerraron la boca de leones, 34 apagaron la fuerza del fuego, escaparon del filo de la espada, pasaron de estar débiles a ser fuertes, fueron poderosos en la guerra e hicieron huir a ejércitos invasores. 35 Hubo mujeres que recuperaron a sus familiares muertos mediante la resurrección, pero otros hombres fueron torturados porque se negaron a quedar libres por medio de algún rescate, a fin de obtener una resurrección mejor. 36 Así es, otros sufrieron la prueba de burlas y latigazos, e incluso más que eso, de cadenas y prisiones. 37 Fueron apedreados, puestos a prueba, aserrados en dos* y asesinados a espada, anduvieron de aquí para allá vestidos con pieles de oveja y pieles de cabra, pasando necesidad, sufriendo dificultades y siendo maltratados, 38 y el mundo no era digno de ellos. Vagaron por desiertos, montañas, cuevas y cavernas de la tierra. 39 Y, aunque por su fe todos ellos recibieron un testimonio favorable, no recibieron lo que se prometió, 40 porque Dios había previsto algo mejor para nosotros, de modo que ellos no podían ser perfeccionados sin nosotros.

O “demostración evidente”.
O “nuestros antepasados”.
O “pruebas de que tenían la aprobación de Dios”.
O “las eras fueron puestas”. Ver glosario, sistema.
O “dio testimonio al aceptar”.
O “arquitecto”.
O “confiable”.
O “un mandato”.
O “su entierro”.
Lit. “no tocara”.
O “aserrados en pedazos”.


^ párr. 4 (Gén. 4:2-5) Más tarde, ella volvió a dar a luz y tuvo a Abel, el hermano de Caín. Abel se hizo pastor de ovejas y Caín se hizo agricultor. 3 Pasó el tiempo, y Caín presentó algunos productos de la tierra como ofrenda para Jehová. 4 Pero Abel ofreció algunos primogénitos de su rebaño, incluida su grasa. Ahora bien, Jehová aprobó a Abel y su ofrenda, 5 pero no aprobó a Caín ni su ofrenda. Por eso, Caín se enfureció y se sintió muy decepcionado.*

Lit. “y decayó su semblante”.


^ párr. 4 (Gén. 3:24) De modo que echó al hombre, y al este del jardín de Edén puso querubines y la hoja llameante de una espada que giraba sin parar. Así se bloqueó el camino que llevaba al árbol de la vida.



^ párr. 4 (Gén. 1:24-28) Entonces Dios dijo: “Que la tierra produzca seres vivos* según sus géneros: animales domésticos, animales que se arrastran* y animales salvajes de la tierra según sus géneros”. Y así ocurrió. 25 Dios pasó a hacer a los animales salvajes de la tierra según sus géneros, a los animales domésticos según sus géneros y a los animales que se arrastran según sus géneros. Y Dios vio que esto era bueno. 26 Entonces Dios dijo: “Hagamos al ser humano a nuestra imagen y semejanza, y que tenga autoridad sobre los peces del mar, los animales voladores de los cielos y los animales domésticos, sobre toda la tierra y sobre los animales que se arrastran sobre la tierra”. 27 Así que Dios pasó a crear al ser humano a su imagen. A la imagen de Dios lo creó. Hombre y mujer los creó. 28 Además, Dios los bendijo y les dijo: “Tengan muchos hijos, multiplíquense, llenen la tierra y tomen control de ella, y tengan autoridad sobre los peces del mar, los animales voladores de los cielos y todos los seres vivos que se mueven sobre la tierra”.

O “almas vivas”.
O “animales movientes”, que según parece incluyen reptiles y cualquier otro animal que no forme parte de los grupos ya mencionados.


^ párr. 5 (Gén. 3:4-6) Ante esto, la serpiente le dijo a la mujer: “De ningún modo morirán. 5 De hecho, Dios sabe que el mismo día en que coman de él se les abrirán los ojos y serán como Dios: conocerán lo bueno y lo malo”. 6 Así que la mujer vio que el fruto del árbol era bueno para comer y que era deseable a los ojos. Así es, el árbol era agradable a la vista. De modo que ella agarró de su fruto y empezó a comer. Después, estando ya con su esposo, le dio a él del fruto y él se puso a comerlo.



^ párr. 5 (Gén. 3:14, 15) Entonces Jehová Dios le dijo a la serpiente: “Por haber hecho esto, maldita seas entre todos los animales domésticos y todos los animales salvajes del campo. Te arrastrarás sobre tu vientre y comerás polvo todos los días de tu vida. 15 Y haré que haya enemistad* entre tú y la mujer, y entre tu descendencia* y la descendencia de ella. Él te aplastará* la cabeza, y tú le herirás* el talón”.

O “que haya hostilidad”.
Lit. “simiente”.
O “magullará”, “herirá”.
O “magullarás”, “aplastarás”.


^ párr. 5 (Gén. 4:1) Y Adán tuvo relaciones sexuales con su esposa Eva, y ella quedó embarazada. Cuando dio a luz a Caín, ella dijo: “He dado a luz* un hijo con la ayuda de Jehová”.

Lit. “He producido”.


^ párr. 5 (Gén. 3:8-10) Más tarde, como a la hora del día en que soplaba la brisa, el hombre y su esposa oyeron la voz de Jehová Dios cuando él andaba por el jardín. Entonces se escondieron de la vista* de Jehová Dios entre los árboles del jardín. 9 Y Jehová Dios estuvo llamando al hombre una y otra vez, y diciéndole: “¿Dónde estás?”. 10 Por fin, el hombre respondió: “Oí tu voz en el jardín, pero, como estaba desnudo, tuve miedo y me escondí”.

Lit. “se ocultaron del rostro”.


^ párr. 5 (Gén. 4:6) Entonces Jehová le dijo a Caín: “¿Por qué estás tan enojado y decepcionado?



^ párr. 6 (Núm. 15:8, 9) ”’Pero, si le presentas a Jehová un toro como ofrenda quemada o como sacrificio para cumplir un voto especial o como sacrificio de paz, 9 también tienes que presentar junto con el toro una ofrenda de grano hecha con tres décimas partes de un efá de harina fina mezclada con medio hin de aceite.



^ párr. 6 (Gén. 1:29) Luego Dios dijo: “Vean, les doy todas las plantas de la tierra que dan semilla y todos los árboles que dan fruto con semilla. Esto será su alimento.



^ párr. 6 (Gén. 3:17-19) Y a Adán* le dijo: “Como le hiciste caso a tu esposa y comiste del árbol del que te ordené ‘No debes comer de él’, el suelo está maldito por tu culpa. Te costará muchísimo trabajo sacar alimento de él* todos los días de tu vida. 18 El suelo te dará espinos y cardos, y tú tendrás que comer la vegetación del campo. 19 Con el sudor de tu frente* comerás pan hasta que vuelvas al suelo, porque de él fuiste formado. Porque polvo eres y al polvo volverás”.

Que significa ‘hombre terrestre’ o ‘humanidad’.
Lit. “Con dolor comerás su producto”.
O “rostro”.


^ párr. 8 (Heb. 11:4) Por la fe, Abel le ofreció a Dios un sacrificio de mayor valor que el de Caín. Por medio de esa fe recibió testimonio de que era justo, pues Dios aprobó* sus ofrendas. Y, aunque murió, todavía habla por medio de su fe.

O “dio testimonio al aceptar”.


^ párr. 8 (1 Juan 3:11, 12) Porque este es el mensaje que ustedes han oído desde el principio: que nos amemos unos a otros; 12 no como Caín, que provino del Maligno y mató a su hermano. ¿Y por qué lo mató? Porque sus propias acciones eran malvadas pero las de su hermano eran justas.



^ párr. 8 (Gén. 4:5-8) pero no aprobó a Caín ni su ofrenda. Por eso, Caín se enfureció y se sintió muy decepcionado.* 6 Entonces Jehová le dijo a Caín: “¿Por qué estás tan enojado y decepcionado? 7 Si cambias y haces lo que está bien, ¿no crees que volverás a tener mi aprobación?* Pero, si no cambias y no haces lo que está bien, el pecado te seguirá acechando a la puerta porque desea dominarte. ¿Y tú serás capaz de controlarlo?”. 8 Después de eso, Caín le dijo a su hermano Abel: “Vamos al campo”. Mientras estaban en el campo, Caín atacó a su hermano y lo mató.

Lit. “y decayó su semblante”.
O “¿no habrá ensalzamiento?”.


^ párr. 8 (Gál. 5:19, 20) Ahora bien, las obras de la carne son evidentes, y son la inmoralidad sexual,* la impureza,* la conducta descarada,* 20 la idolatría, el espiritismo,* las enemistades, las peleas,* los celos, los arrebatos de ira, las riñas, las divisiones, la formación de sectas,

En griego, pornéia. Ver glosario.
O “inmundicia”.
O “conducta desvergonzada”. En griego, asélgueia. Ver glosario.
O “el ocultismo”, “la hechicería”, “el uso de drogas”. Ver glosario, espiritismo.
O “contiendas”.


^ párr. 9 (Gén. 4:17-24) Entonces Caín tuvo relaciones sexuales con su esposa, y ella quedó embarazada y dio a luz a Enoc. Luego Caín se puso a construir una ciudad y le puso el nombre de su hijo Enoc. 18 Más tarde, Enoc fue padre de Irad; Irad fue padre de Mehujael; Mehujael fue padre de Metusael, y Metusael fue padre de Lamec. 19 Lamec se casó con dos mujeres. La primera se llamaba Adá, y la segunda se llamaba Zilá. 20 Adá dio a luz a Jabal. Él fue el primero de los que vivían en tiendas de campaña y criaban ganado. 21 Su hermano se llamaba Jubal. Él fue el primero de los que tocaban el arpa y la flauta.* 22 Por su parte, Zilá dio a luz a Tubal-Caín, que forjaba toda clase de herramientas de cobre y de hierro. Y la hermana de Tubal-Caín se llamaba Naamá. 23 Entonces Lamec compuso estos versos para sus esposas Adá y Zilá: “Oigan mi voz, esposas de Lamec. Escuchen mis palabras: he matado a un hombre que me hirió, sí, a un joven que me golpeó. 24 Si a Caín hay que vengarlo siete veces, a Lamec hay que vengarlo setenta y siete veces”.

O “el caramillo”.


^ párr. 11 (Prov. 8:22) Jehová me produjo como el principio de su actividad,* el primero de sus logros de hace mucho tiempo.

O “camino”.


^ párr. 11 (Prov. 8:30, 31) yo estuve junto a él como un obrero experto.* Día tras día su mayor alegría era yo,* y siempre me sentía feliz delante de él. 31 Yo me alegraba por la tierra, hecha para ser habitada, y les tenía un cariño especial a los seres humanos.*

O “un obrero maestro”, “un maestro de obras”.
O “él estaba especialmente encariñado conmigo”.
Lit. “los hijos de los hombres”.


^ párr. 11 (Juan 8:58) Jesús les dijo: “De verdad les aseguro que, antes de que Abrahán naciera, yo ya existía”.



^ párr. 11 (Col. 1:15, 16) Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda la creación; 16 porque por medio de él todo lo demás fue creado en los cielos y en la tierra, las cosas visibles y las cosas invisibles, ya sean tronos, dominios, gobiernos o autoridades. Todo lo demás ha sido creado mediante él y para él.



^ párr. 11 (Mat. 23:35) Así, ustedes acabarán pagando por* toda la sangre justa que se ha derramado sobre la tierra, desde la sangre del justo Abel hasta la sangre de Zacarías hijo de Baraquías, a quien ustedes asesinaron entre el santuario y el altar.

O “vendrá sobre ustedes”.


^ párr. 11 (Luc. 1:5, 6) En los días de Herodes, rey de Judea, había un sacerdote llamado Zacarías, de la división de Abías. Su esposa era descendiente de Aarón y se llamaba Elisabet. 6 Los dos eran justos delante de Dios y cumplían de manera intachable* todos los mandamientos y requisitos legales de Jehová.

Lit. “andaban sin tacha en”.


^ párr. 11 (1 Juan 3:12) no como Caín, que provino del Maligno y mató a su hermano. ¿Y por qué lo mató? Porque sus propias acciones eran malvadas pero las de su hermano eran justas.



^ párr. 11 (Gén. 2:16, 17) Además, Jehová Dios le dio este mandato al hombre: “Puedes comer de todos los árboles del jardín hasta quedar satisfecho. 17 Pero no debes comer del árbol del conocimiento de lo bueno y lo malo, porque el día en que comas de él sin falta morirás”.



^ párr. 11 (Gén. 3:6) Así que la mujer vio que el fruto del árbol era bueno para comer y que era deseable a los ojos. Así es, el árbol era agradable a la vista. De modo que ella agarró de su fruto y empezó a comer. Después, estando ya con su esposo, le dio a él del fruto y él se puso a comerlo.



^ párr. 12 (Heb. 11:4) Por la fe, Abel le ofreció a Dios un sacrificio de mayor valor que el de Caín. Por medio de esa fe recibió testimonio de que era justo, pues Dios aprobó* sus ofrendas. Y, aunque murió, todavía habla por medio de su fe.

O “dio testimonio al aceptar”.


^ párr. 14 (Heb. 11:7, 8) Por la fe, Noé, después de recibir una advertencia divina de cosas que todavía no se habían visto, demostró temor de Dios y construyó un arca para salvar a los de su casa. Por medio de esa fe condenó al mundo y se convirtió en heredero de la justicia que se obtiene por la fe. 8 Por la fe, Abrahán obedeció cuando fue llamado, y salió hacia un lugar que iba a recibir como herencia. Salió aunque no sabía adónde iba.



^ párr. 14 (Heb. 11:17-21) Por la fe, cuando Abrahán fue puesto a prueba, prácticamente ofreció a Isaac —así es, el hombre que de buena gana recibió las promesas intentó ofrecer a su hijo unigénito—, 18 aunque se le había dicho: “Por medio de Isaac vendrá lo que será llamado tu descendencia”. 19 Pero él llegó a la conclusión de que Dios podía levantarlo incluso de entre los muertos, y en efecto lo recibió de entre los muertos de manera simbólica. 20 Por la fe, Isaac también bendijo a Jacob y a Esaú con respecto a cosas que iban a suceder. 21 Por la fe, Jacob, cuando estaba a punto de morir, bendijo a cada uno de los hijos de José y adoró a Dios apoyado sobre la parte superior de su bastón.



^ párr. 15 (Gén. 6:11) Ahora bien, el Dios verdadero vio que la tierra estaba arruinada y llena de violencia.



^ párr. 15 (2 Ped. 2:5) Tampoco se contuvo de castigar a un mundo antiguo, pero mantuvo a salvo a Noé, predicador de justicia, junto con otras siete personas cuando trajo un diluvio sobre un mundo de gente irreverente.



^ párr. 15 (Gén. 8:20) Luego Noé le construyó un altar a Jehová y sobre él ofreció algunos de los animales puros y algunos de los animales voladores puros como ofrendas quemadas.



^ párr. 15 (Gén. 7:2) De cada tipo de animal puro debes llevar siete* contigo: machos y hembras. Pero de cada animal que no es puro solo debes llevar dos: el macho y la hembra.

O quizás “siete parejas”.


^ párr. 16 (Gén. 8:21) Y a Jehová le llegó un aroma muy agradable.* Así que Jehová dijo en su corazón: “Nunca más maldeciré* el suelo por culpa de los hombres, porque el corazón de los hombres tiende al mal desde la juventud. Nunca volveré a destruir de esta manera a todo ser vivo.

O “que aplaca”, “que calma”. Lit. “relajante”.
O “invocaré el mal contra”.


^ párr. 16 (Gén. 9:1) Dios pasó a bendecir a Noé y a sus hijos, y les dijo: “Tengan muchos hijos, multiplíquense y llenen la tierra.



^ párr. 16 (Gén. 6:9) Esta es la historia de Noé. Noé era un hombre justo. Resultó ser intachable* entre la gente de su tiempo.* Él andaba con el Dios verdadero.

O “sin culpa”.
Lit. “entre sus generaciones”.


^ párr. 16 (Ezeq. 14:14) ‘Aun si estos tres hombres —Noé, Daniel y Job— estuvieran en ese país, por su justicia podrían salvarse solo a sí mismos’, afirma el Señor Soberano Jehová”.



^ párr. 16 (Heb. 11:7) Por la fe, Noé, después de recibir una advertencia divina de cosas que todavía no se habían visto, demostró temor de Dios y construyó un arca para salvar a los de su casa. Por medio de esa fe condenó al mundo y se convirtió en heredero de la justicia que se obtiene por la fe.



^ párr. 17 (Jos. 24:2) Josué le dijo a todo el pueblo: “Esto es lo que dice Jehová, el Dios de Israel: ‘Fue al otro lado del Río* donde hace mucho tiempo vivieron sus antepasados —incluido Taré, padre de Abrahán y padre de Nacor—, y ellos solían servir a otros dioses.

Es decir, el río Éufrates.


^ párr. 18 (Gén. 12:8) Más tarde se mudó de allí a la región montañosa que está al este de Betel y colocó su tienda entre Betel y Hai. Betel estaba al oeste y Hai estaba al este. Allí construyó un altar para Jehová y empezó a invocar el nombre de Jehová.



^ párr. 18 (Gén. 13:18) Así que Abrán se fue y siguió viviendo en tiendas de campaña. Con el tiempo llegó adonde estaban los árboles grandes de Mamré, en Hebrón. Allí se quedó a vivir y construyó un altar para Jehová.



^ párr. 18 (Gén. 15:8-10) Pero Abrán le preguntó: “Señor Soberano Jehová, ¿cómo puedo estar seguro de que llegará a ser de mi propiedad?”. 9 Dios le dijo: “Escoge para mí una ternera de tres años, una cabra de tres años, un carnero de tres años, una tórtola y un pichón de paloma”. 10 Así que él tomó estos animales y los cortó todos por la mitad, menos los pájaros. Luego puso cada mitad enfrente de su otra mitad.*

O “puso cada mitad para que encajara con la otra”.


^ párr. 18 (Gén. 22:1, 2) Después de todo esto, el Dios verdadero puso a prueba a Abrahán. Le dijo: “¡Abrahán!”. Y él respondió: “¡Aquí estoy!”. 2 Entonces Dios dijo: “Por favor, toma a tu hijo, a tu único hijo, al que amas tanto, a Isaac, y viaja a la tierra de Moria. Allí preséntalo como ofrenda quemada sobre una de las montañas que yo te indicaré”.



^ párr. 18 (Gén. 22:9-12) Finalmente, ellos llegaron al lugar que el Dios verdadero le había indicado a Abrahán. Allí él construyó un altar y colocó la leña encima. Luego ató a su hijo Isaac de pies y manos y lo puso encima de la leña, sobre el altar. 10 Después, Abrahán extendió la mano y agarró el cuchillo* para matar a su hijo. 11 Pero el ángel de Jehová lo llamó desde los cielos y dijo: “¡Abrahán! ¡Abrahán!”. Y él contestó: “¡Aquí estoy!”. 12 Entonces dijo: “No le hagas daño al joven, no le hagas nada. Ahora sé de veras que eres un hombre que teme a Dios, porque no te has negado a darme a tu hijo, tu único hijo”.

O “cuchillo de degüello”.


^ párr. 18 (Rom. 4:3) Porque ¿qué dicen las Escrituras? “Abrahán puso su fe en Jehová* y fue considerado justo”.*

Ver apén. A5.
O “y le fue contado como justicia”.


^ párr. 19 (Gén. 17:1) Cuando Abrán tenía 99 años, Jehová se le apareció a Abrán y le dijo: “Yo soy el Dios Todopoderoso. Anda en mis caminos y mantente intachable.*

O “sin culpa”.


^ párr. 19 (Gén. 17:8) Y te daré a ti y a tu descendencia la tierra en la que viviste como extranjero —toda la tierra de Canaán—, y será de ustedes de forma permanente. Y yo seré el Dios de ellos”.



^ párr. 19 (Lev. 18:24, 25) ”’No se hagan impuros con ninguna de estas cosas, porque con todas estas cosas se han hecho impuras las naciones a las que voy a expulsar delante de ustedes. 25 Por lo tanto, la tierra es impura y la castigaré por su error, y la tierra vomitará a sus habitantes.



^ párr. 19 (Gén. 28:1, 2) Así que Isaac llamó a Jacob, lo bendijo y le dio este mandato: “No debes casarte con ninguna de las hijas de Canaán. 2 Vete a Padán-Aram, a la casa de Betuel —el padre de tu madre—, y allí cásate con una de las hijas de Labán, que es hermano de tu madre.



^ párr. 19 (Gén. 33:18) Jacob siguió su viaje desde Padán-Aram y llegó sano y salvo a la ciudad de Siquem, que está en la tierra de Canaán, y estableció su campamento cerca de la ciudad.



^ párr. 19 (Gén. 35:1-7) Después, Dios le dijo a Jacob: “Ponte en camino, sube a Betel y quédate allí. Y tienes que hacerle allí un altar al Dios verdadero, quien se te apareció cuando estabas huyendo de tu hermano Esaú”. 2 Entonces Jacob les dijo a su familia y a todos los que estaban con él: “Desháganse de los dioses extranjeros que tengan, límpiense y cámbiense de ropa. 3 Pongámonos en camino y subamos a Betel. Allí le haré un altar al Dios verdadero, quien contestó mis súplicas en el día de mi angustia y quien ha estado conmigo dondequiera que* he ido”. 4 Así que ellos le dieron a Jacob todos los dioses extranjeros que tenían y los aretes que llevaban en las orejas, y Jacob lo enterró* todo debajo del árbol grande que estaba cerca de Siquem. 5 Cuando reanudaron su viaje, el terror de Dios se apoderó de las ciudades de los alrededores, de modo que nadie persiguió a los hijos de Jacob. 6 Tiempo después, Jacob llegó con toda su gente a Luz —es decir, Betel—, que está en la tierra de Canaán. 7 Allí construyó un altar y llamó al lugar El-Betel,* porque, cuando estaba huyendo de su hermano, allí se le había dado a conocer el Dios verdadero.

O “en el camino por donde”.
O “escondió”.
Que significa ‘Dios de Betel’.


^ párr. 20 (Gén. 35:14) Y Jacob levantó una columna, una columna de piedra, en el lugar donde Dios había hablado con él. Derramó una ofrenda líquida* sobre ella y le echó aceite encima.

O “libación”.


^ párr. 20 (Gén. 46:1) Así que Israel reunió todo lo que tenía* y se fue. Al llegar a Beer-Seba, le hizo sacrificios al Dios de su padre Isaac.

O “a todos los suyos”.


^ párr. 20 (Gén. 25:27) Los muchachos fueron creciendo. Con el tiempo, Esaú llegó a ser un hábil cazador al que le gustaba estar en el campo, mientras que Jacob era un hombre sin culpa que vivía en tiendas de campaña.



^ párr. 20 (Gén. 35:9-12) Mientras Jacob seguía su viaje desde Padán-Aram, Dios se le volvió a aparecer y lo bendijo. 10 Entonces Dios le dijo: “Tu nombre es Jacob. Pero ya no te llamarás Jacob, sino que tu nombre será Israel”. Así que empezó a llamarlo Israel. 11 Dios también le dijo: “Yo soy el Dios Todopoderoso. Ten muchos hijos y multiplícate. Llegarás a ser padre de naciones, de un gran grupo de naciones. Y entre tus descendientes habrá reyes.* 12 La tierra que les he dado a Abrahán y a Isaac te la daré a ti y también se la daré a tus descendientes”.

Lit. “Y reyes saldrán de tus lomos”.


^ párr. 21 (Mat. 22:37-40) Él le contestó: “‘Ama a Jehová tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente’. 38 Este es el primero y el más importante de los mandamientos. 39 El segundo, que es parecido, dice: ‘Ama a tu prójimo como te amas a ti mismo’. 40 En estos dos mandamientos se basan toda la Ley y los Profetas”.



^ párr. 21 (1 Cor. 10:31) Por eso, ya sea que estén comiendo, bebiendo o haciendo cualquier otra cosa, háganlo todo para la gloria de Dios.



^ párr. 21 (Sant. 2:18-24) Sin embargo, alguien dirá: “Tú tienes fe y yo tengo obras. Muéstrame tu fe sin las obras y yo te mostraré mi fe por medio de mis obras”. 19 Tú crees que hay un solo Dios, ¿verdad? Haces muy bien. Pero hasta los demonios creen y se estremecen. 20 Oh, hombre vacío, ¿no te das cuenta de que la fe sin obras no sirve de nada? 21 ¿No fue declarado justo por sus obras nuestro padre Abrahán después de ofrecer a su hijo Isaac en el altar? 22 Ya ves que su fe actuó junto con sus obras y que su fe fue perfeccionada por sus obras. 23 Así se cumplió el pasaje de las Escrituras que dice: “Abrahán puso su fe en Jehová* y fue considerado justo”.* Y él fue llamado amigo de Jehová.* 24 Ya ven ustedes que el hombre llega a ser declarado justo por sus obras y no solo por su fe.

Ver apén. A5.
O “y le fue contado como justicia”.
Ver apén. A5.


^ párr. 22 (Éx. 19:5, 6) Y ahora, si obedecen estrictamente mi voz y cumplen mi pacto, se convertirán en mi propiedad especial* entre todos los demás pueblos, pues toda la tierra me pertenece. 6 Ustedes llegarán a ser para mí un reino de sacerdotes y una nación santa’. Todo eso es lo que debes decirles a los israelitas”.

O “posesión valiosa”.


^ párr. 23 (Éx. 20:3-5) No tengas otros dioses aparte de mí.* 4 ”No te hagas ninguna imagen tallada ni nada que tenga forma de algo que esté arriba en los cielos, abajo en la tierra o debajo en las aguas. 5 No te inclines ante esas cosas ni te dejes convencer para servirles, porque yo, Jehová tu Dios, soy un Dios que exige devoción exclusiva. Hago que el castigo por el error de los padres recaiga sobre los hijos, sobre la tercera generación y sobre la cuarta generación de los que me odian,

O “para desafiarme”. Lit. “contra mi rostro”.


^ párr. 23 (Lev. 1:3) ”’Si alguien va a presentar una ofrenda quemada del ganado vacuno, el animal debe ser un macho sano. Lo presentará voluntariamente delante de Jehová a la entrada de la tienda de reunión.



^ párr. 23 (Deut. 15:21) Pero, si tiene un defecto —si es cojo, ciego o tiene otro defecto grave—, no debes sacrificárselo a Jehová tu Dios.



^ párr. 23 (Mal. 1:6-8) “‘El hijo honra a su padre, y el siervo, a su amo. Así que, si yo soy el padre, ¿dónde está la honra que merezco? Y, si yo soy el amo,* ¿dónde está el temor* que se me debe?’, les dice Jehová de los ejércitos a ustedes, los sacerdotes que desprecian mi nombre. ”‘Pero ustedes dicen: “¿De qué modo hemos despreciado tu nombre?”’. 7 ”‘Ofreciendo alimento* contaminado sobre mi altar’. ”‘Y ustedes dicen: “¿De qué modo te hemos contaminado?”’. ”‘Diciendo “La mesa de Jehová puede tratarse con falta de respeto”. 8 Cuando ustedes ofrecen un animal ciego como sacrificio, dicen: “No está mal”. Y, cuando ofrecen un animal cojo o enfermo, dicen: “No está mal”’”. “Ofréceselos a tu gobernador, por favor. ¿Estará él contento contigo? ¿Te recibirá con gusto?”, dice Jehová de los ejércitos.

O “gran amo”.
O “respeto”.
Lit. “pan”.


^ párr. 23 (Núm. 18:29) Cualquier contribución que le hagan a Jehová, la harán de lo mejor de los regalos que les den como algo santo’.



^ párr. 23 (Deut. 5:32) Ahora ustedes pongan mucho cuidado en hacer todo tal como Jehová su Dios les ha mandado. No se desvíen ni a la derecha ni a la izquierda.



^ párr. 24 (Éx. 40:1-3) Entonces Jehová le dijo a Moisés: 2 “El primer día del primer mes montarás el tabernáculo, es decir, la tienda de reunión. 3 Tienes que meter el arca del Testimonio allí y ocultarla tras la cortina.



^ párr. 24 (Éx. 40:29) También colocó el altar de la ofrenda quemada ante la entrada del tabernáculo —o sea, de la tienda de reunión— para presentar la ofrenda quemada y la ofrenda de grano sobre él, tal como Jehová le había mandado.



^ párr. 24 (Éx. 40:34) Entonces la nube empezó a cubrir la tienda de reunión, y la gloria de Jehová llenó el tabernáculo.



^ párr. 24 (Deut. 12:17, 18) No podrás comer dentro de tus ciudades* la décima parte de tus cereales ni de tu vino nuevo ni de tu aceite, ni los primogénitos de tu ganado vacuno ni de tu rebaño, ni ninguna de las ofrendas de voto que prometas ni tus ofrendas voluntarias ni la contribución de tu mano. 18 Comerás estas cosas delante de Jehová tu Dios en el lugar que Jehová tu Dios escoja, tú y tu hijo, tu hija, tu esclavo, tu esclava y el levita que está dentro de tus ciudades,* y te alegrarás delante de Jehová tu Dios por todo lo que has hecho.

Lit. “puertas”.
Lit. “puertas”.


^ párr. 25 (Deut. 6:4-6) ”Escucha, oh, Israel. Jehová nuestro Dios es un solo Jehová. 5 Ama a Jehová tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma* y con todas tus fuerzas.* 6 Estas palabras que te estoy mandando hoy tienen que estar en tu corazón,

Ver glosario.
O “con toda tu fuerza vital”, “con todos tus recursos”.


^ párr. 25 (Is. 1:10-13) Oigan las palabras de Jehová, dictadores* de Sodoma. Presten atención a la ley* de nuestro Dios, gente de Gomorra. 11 “¿De qué me sirven sus muchos sacrificios?”, dice Jehová. “Estoy harto de sus ofrendas quemadas de carneros y de la grasa de animales bien alimentados, y no me complace la sangre de toros jóvenes, corderos ni cabras. 12 Ustedes vienen a presentarse ante mí, ¿pero quién les ha pedido eso, que pisoteen así mis patios? 13 Dejen de traer más ofrendas de grano que no valen nada. Detesto el incienso de ustedes. Lunas nuevas, sábados, convocar reuniones..., no soporto que usen poderes mágicos a la vez que celebran sus asambleas solemnes.

O “gobernantes”.
O “instrucción”.


^ párr. 25 (Is. 29:13) Jehová dice: “Este pueblo se acerca a mí solo de palabra* y me honra de labios para afuera, pero su corazón está muy lejos de mí, y su temor a mí se basa en mandatos de hombres, mandatos que les han enseñado.

Lit. “boca”.


^ párr. 26 (1 Rey. 7:51) El rey Salomón terminó todo el trabajo que tenía que hacer para la casa de Jehová. Entonces trajo las cosas que su padre David había santificado y guardó la plata, el oro y los objetos en las cámaras del tesoro de la casa de Jehová.



^ párr. 26 (2 Crón. 3:1) Entonces Salomón empezó a construir la casa de Jehová en Jerusalén, en el monte Moria, donde Jehová se le había aparecido a su padre David, en el lugar que David había preparado en la era de Ornán el jebuseo.



^ párr. 26 (2 Crón. 3:6, 7) Además, revistió la casa de hermosas piedras preciosas, y el oro que usó era oro de Parvaim. 7 Revistió de oro la casa, las vigas, los umbrales, sus paredes y sus puertas; y talló querubines en las paredes.



^ párr. 26 (1 Rey. 8:63) Salomón le ofreció a Jehová los sacrificios de paz: 22.000 reses y 120.000 ovejas. Así el rey y todos los israelitas inauguraron la casa de Jehová.



^ párr. 26 (1 Rey. 8:57-61) Que Jehová nuestro Dios esté con nosotros tal como estuvo con nuestros antepasados. Que no nos deje ni nos abandone. 58 Que atraiga nuestros corazones hacia él, para que andemos en todos sus caminos y obedezcamos los mandamientos, las normas y las decisiones judiciales que mandó obedecer a nuestros antepasados. 59 Y que Jehová nuestro Dios tenga presentes día y noche estas palabras con las que le he suplicado a Jehová, para que él haga justicia a su siervo y a su pueblo Israel según haga falta cada día. 60 Así todos los pueblos de la tierra sabrán que Jehová es el Dios verdadero. ¡No hay otro! 61 Sirvan con un corazón completo* a Jehová nuestro Dios andando según sus normas y obedeciendo sus mandamientos como lo están haciendo ahora”.

O “completamente dedicado”.


^ párr. 27 (Jer. 7:13-15) Pero ustedes siguieron haciendo todas estas cosas —afirma Jehová— y, aunque yo les hablé una y otra vez,* no hicieron caso. Yo los llamaba, pero ustedes no respondían. 14 Lo mismo que le hice a Siló se lo haré a la casa que lleva mi nombre, en la que ustedes confían, y a este lugar que les di a ustedes y a sus antepasados. 15 Los quitaré a todos ustedes de mi vista, tal como quité a todos sus hermanos, a todos los descendientes de Efraín’.

Lit. “madrugando y hablando”.


^ párr. 27 (Jer. 7:23-26) Pero sí les ordené lo siguiente: “Obedezcan mi voz, y yo seré su Dios y ustedes serán mi pueblo. Tienen que andar siempre por el camino que yo les mande, para que les vaya bien”’. 24 Pero ellos no hicieron caso ni prestaron atención,* sino que siguieron sus propios planes* y con terquedad se dejaron llevar por su corazón malo. Fueron para atrás, y no para adelante, 25 desde el día en que los antepasados de ustedes salieron de la tierra de Egipto hasta hoy. Por eso estuve enviándoles a ustedes todos mis siervos los profetas; se los enviaba día tras día, vez tras vez.* 26 Pero se negaron a escucharme y no prestaron atención,* sino que fueron tercos.* ¡Se portaron peor que sus antepasados!

Lit. “ni inclinaron su oído”.
O “consejos”.
Lit. “madrugando y enviando”.
Lit. “no inclinaron su oído”.
Lit. “endurecieron su cerviz”.


^ párr. 28 (Ezeq. 1:3) Ezequiel* hijo de Buzí el sacerdote recibió las palabras de Jehová junto al río Kebar, en la tierra de los caldeos. Allí la mano de Jehová vino sobre él.

Que significa ‘Dios fortalece’.


^ párr. 28 (2 Rey. 22:8-13) Más tarde, el sumo sacerdote Hilquías le dijo al secretario Safán: “Encontré el libro de la Ley en la casa de Jehová”. Así que Hilquías le dio el libro a Safán, y él empezó a leerlo. 9 Entonces el secretario Safán fue a ver al rey y le dijo: “Tus siervos recogieron* el dinero que había en la casa y se lo dieron a los que supervisan el trabajo en la casa de Jehová”. 10 El secretario Safán también le dijo al rey: “El sacerdote Hilquías me dio un libro”. Y se puso a leerlo delante del rey. 11 En cuanto el rey escuchó las palabras del libro de la Ley, se rasgó la ropa. 12 Entonces el rey les dio esta orden al sacerdote Hilquías, a Ahicam hijo de Safán, a Acbor hijo de Micaya, al secretario Safán y a Asaya, el siervo del rey: 13 “Vayan, consulten a Jehová por mí, por el pueblo y por todo Judá sobre lo que dice este libro que han encontrado, porque Jehová está muy furioso con nosotros, pues nuestros antepasados no obedecieron las palabras de este libro, no cumplieron con todo lo que está escrito para nosotros”.

Lit. “vertieron”.


^ párr. 30 (Ezeq. 8:6) Y añadió: “Hijo del hombre, ¿ves qué cosas tan horribles y detestables está haciendo la casa de Israel aquí, cosas que me alejan de mi santuario? Pero verás cosas detestables que son aún más horribles”.



^ párr. 30 (2 Rey. 24:11-17) Mientras sus siervos la cercaban, el rey Nabucodonosor de Babilonia vino a la ciudad. 12 El rey Joaquín de Judá salió y se entregó al rey de Babilonia junto con su madre, sus siervos, sus príncipes y sus funcionarios de la corte; y el rey de Babilonia se lo llevó cautivo en el octavo año de su reinado. 13 Entonces sacó de allí todos los tesoros de la casa de Jehová y de la casa* del rey. Además, hizo pedazos todos los utensilios de oro que Salomón, el rey de Israel, había hecho para el templo de Jehová. Todo esto pasó tal como Jehová lo había predicho. 14 Se llevó al destierro a toda Jerusalén, a todos los príncipes, a todos los guerreros poderosos y a todos los artesanos y herreros.* Se llevó a 10.000 personas al destierro. No dejó allí a nadie, solo a la gente más pobre del país. 15 Así se llevó a Joaquín al destierro en Babilonia. También se llevó a la madre y las esposas del rey, los funcionarios de la corte y los hombres importantes del país; se los llevó de Jerusalén al destierro en Babilonia. 16 El rey de Babilonia también se llevó al destierro en Babilonia a todos los guerreros, 7.000, así como a 1.000 artesanos y herreros.* Todos ellos eran hombres poderosos y adiestrados para la guerra. 17 El rey de Babilonia hizo rey en lugar de Joaquín a Matanías, el tío de Joaquín, y le cambió el nombre al de Sedequías.

O “del palacio”.
O quizás “constructores de fortificaciones”.
O quizás “constructores de fortificaciones”.


^ (Gén. 4:1, 2) Y Adán tuvo relaciones sexuales con su esposa Eva, y ella quedó embarazada. Cuando dio a luz a Caín, ella dijo: “He dado a luz* un hijo con la ayuda de Jehová”. 2 Más tarde, ella volvió a dar a luz y tuvo a Abel, el hermano de Caín. Abel se hizo pastor de ovejas y Caín se hizo agricultor.

Lit. “He producido”.


^ (Gén. 4:25) Pues bien, Adán volvió a tener relaciones sexuales con su esposa, y ella dio a luz un hijo. Ella lo llamó Set,* porque dijo: “Dios me ha dado* otro descendiente para reemplazar a Abel, porque Caín lo mató”.

Que significa ‘nombrado’, ‘puesto’ o ‘colocado’.
O “ha nombrado para mí”.


^ (Gén. 5:3) Cuando Adán tenía 130 años, tuvo un hijo a su imagen y semejanza, y lo llamó Set.



^ (Gén. 4:26) Set también tuvo un hijo, y lo llamó Enós. En aquel tiempo, la gente empezó a invocar el nombre de Jehová.



^ (1 Sam. 4:3) Cuando los soldados regresaron al campamento, los ancianos de Israel dijeron: “¿Por qué dejó Jehová que fuéramos derrotados* por los filisteos hoy? Saquemos de Siló el arca del pacto de Jehová y llevémosla con nosotros para que nos salve de las manos de nuestros enemigos”.

Lit. “Por qué nos ha derrotado Jehová”.


^ (1 Sam. 4:11) Además, los filisteos se llevaron el Arca de Dios, y Hofní y Finehás, los dos hijos de Elí, murieron.



^ (1 Sam. 7:7-9) Cuando los filisteos supieron que los israelitas se habían reunido en Mizpá, los gobernantes de los filisteos subieron a atacar a Israel. Al enterarse de esto, los israelitas tuvieron miedo de los filisteos. 8 Por eso los israelitas le dijeron a Samuel: “No dejes de pedirle a Jehová nuestro Dios que nos ayude y nos salve de las manos de los filisteos”. 9 Entonces Samuel tomó un corderito y se lo ofreció a Jehová como ofrenda quemada. Samuel le suplicó a Jehová que ayudara a Israel, y Jehová le respondió.



^ (1 Sam. 10:8) Entonces, baja a Guilgal tú primero. Allí me encontraré contigo para ofrecer sacrificios quemados y sacrificios de paz.* Espérame siete días hasta que yo llegue, y entonces te diré lo que debes hacer”.

O “de comunión”.


^ (1 Sam. 11:14, 15) Más tarde, Samuel le dijo al pueblo: “Vayamos a Guilgal para reafirmar el reinado de Saúl”. 15 Así que todo el pueblo fue a Guilgal, y allí hicieron rey a Saúl delante de Jehová. Después le ofrecieron a Jehová sacrificios de paz, y Saúl y todos los israelitas celebraron la ocasión con gran alegría.



^ (1 Sam. 16:4, 5) Samuel hizo lo que Jehová le dijo. Cuando llegó a Belén y los ancianos de la ciudad lo vieron, se pusieron a temblar de miedo y le preguntaron: “¿Vienes en son de paz?”. 5 Él les respondió: “Vengo en son de paz. Vengo para ofrecerle un sacrificio a Jehová. Santifíquense y vengan conmigo al sacrificio”. Entonces, después de santificar a Jesé y a sus hijos, los reunió para el sacrificio.



^ (1 Crón. 21:26-30) Y David le construyó allí un altar a Jehová y le ofreció sacrificios quemados y sacrificios de paz, e invocó a Jehová, quien le contestó enviando fuego desde los cielos sobre el altar de la ofrenda quemada. 27 Entonces Jehová le ordenó al ángel que volviera a meter la espada en su vaina. 28 Cuando David vio que Jehová le había contestado en la era de Ornán el jebuseo, siguió ofreciendo sacrificios allí. 29 Sin embargo, el tabernáculo de Jehová que Moisés había hecho en el desierto y el altar de la ofrenda quemada estaban en aquel tiempo en el lugar alto de Gabaón. 30 Pero David no había podido ir allá para consultar a Dios porque estaba aterrado ante la espada del ángel de Jehová.



^ (Ezeq. 1:1) En el año 30, en el día cinco del cuarto mes, mientras yo estaba entre el pueblo desterrado junto al río Kebar, se abrieron los cielos y empecé a tener visiones de Dios.










[image: Ezequiel viendo cómo el carro celestial de Jehová baja con un viento de tormenta.]



SECCIÓN UNO

“Se abrieron los cielos”


EZEQUIEL 1:1

IDEA PRINCIPAL: Una vista de la región espiritual donde está Jehová






Ningún ser humano puede ver al Dios todopoderoso, Jehová, y seguir viviendo (Éx. 33:20). Pero Jehová usó visiones para revelarle a Ezequiel cómo es la parte celestial de su organización. Esas visiones no solo nos llenan de admiración y respeto, sino que también nos hacen sentir profundamente agradecidos por el honor de adorar al único Dios verdadero.









^ (Ezeq. 1:1) En el año 30, en el día cinco del cuarto mes, mientras yo estaba entre el pueblo desterrado junto al río Kebar, se abrieron los cielos y empecé a tener visiones de Dios.



^ (Éx. 33:20) Pero añadió: “No puedes ver mi rostro, porque ningún ser humano puede verme y seguir con vida”.










[image: Ezequiel recibiendo su primera visión; hay viento, una nube inmensa y fuego centelleante.]



CAPÍTULO 3

“Empecé a tener visiones de Dios”


EZEQUIEL 1:1

IDEA PRINCIPAL: Ezequiel ve el carro celestial






 1-3. a) ¿Qué ve y escucha Ezequiel? (Vea el dibujo del principio). b) ¿Qué poder había detrás de la experiencia que vivió Ezequiel? ¿Y cómo reaccionó él?

EZEQUIEL mira a lo lejos; parece que hay algo más allá, en la llanura desértica. Está forzando la vista y, de repente, abre los ojos de par en par. No puede creer lo que ve: allá, en el horizonte, se está formando una tempestad, pero no es una tormenta común y corriente. Mientras un viento fuerte del norte agita su ropa y su pelo, ve un inmenso nubarrón que por dentro se ilumina con un fuego centelleante; un brillo que Ezequiel asocia con un metal precioso.* A medida que el nubarrón se aproxima rápidamente a Ezequiel, se escucha con más fuerza un estruendo parecido al de un ejército en plena marcha (Ezeq. 1:4, 24).

2 Esta es la primera de las muchas experiencias inolvidables que le esperan a Ezequiel, que para entonces tiene unos 30 años. Ahora siente sobre él “la mano de Jehová”, el inmenso poder del espíritu santo de Dios. Dicho espíritu hará que Ezequiel vea y escuche algo realmente espectacular, algo mucho más fascinante que los efectos especiales de cualquier película. Tanto le abrumará esta visión a Ezequiel que lo dejará tendido “rostro a tierra” (Ezeq. 1:3, 28).

3 Pero la intención de Jehová no es solo llenar de asombro a este hombre. La primera visión de Ezequiel —así como las demás que se registran en este emocionante libro profético— está cargada de significado, tanto para él como para los siervos actuales de Jehová. Por eso, prestemos mucha atención a lo que Ezequiel ve y escucha.






Marco histórico


 4, 5. ¿En medio de qué acontecimientos históricos tuvo lugar la visión de Ezequiel?

4 Lea Ezequiel 1:1-3. Para empezar, tengamos claro el contexto histórico. Era el año 613 antes de nuestra era. Como vimos en el capítulo anterior, Ezequiel estaba en Babilonia con otros desterrados judíos. Vivía en una población cerca del río Kebar, que al parecer era un canal artificial navegable que nacía y desembocaba en el río Éufrates.



[image: La población donde vivía Ezequiel, cerca del río Kebar.]

Ezequiel vivía cerca del río Kebar junto con otros desterrados judíos. (Vea el párrafo 4).









[image: Mapa con una parte del reino de Babilonia.]

RECUADRO INFORMATIVO 3A: El largo trayecto hacia Babilonia





5 Jerusalén, la ciudad natal de los desterrados, estaba a unos 800 kilómetros (500 millas).* El templo, donde el padre de Ezequiel había sido sacerdote, estaba lleno de idolatría y de suciedad espiritual. El trono que había sido la sede de los gloriosos reinados de David y Salomón ahora solo daba vergüenza. El infiel rey Joaquín estaba con los desterrados en Babilonia. Y su sucesor, Sedequías, era un tipo malvado y un simple títere en el trono (2 Rey. 24:8-12, 17, 19).

 6, 7. ¿Por qué pudo haber sentido Ezequiel que estaba pasando por los años más sombríos de su vida?

6 Para una persona de fe como Ezequiel, estos años debieron ser los más sombríos de su vida. Quizás otros desterrados judíos llegaron a pensar que Jehová ya no se acordaba de ellos. Tal vez creyeron que la malvada y poderosa Babilonia, junto con todos sus dioses, eliminaría la adoración pura de Jehová y el gobierno de Dios en la Tierra.

7 Con toda esta información en mente, ¿qué tal si comienza su estudio personal de la primera visión leyendo los versículos de esta vívida descripción? (Ezeq. 1:4-28). Mientras lo hace, póngase en el lugar de Ezequiel; trate de ver lo que él vio y de escuchar lo que él escuchó.



[image: El río Éufrates a su paso por la región cercana a Carquemis.]

El río Éufrates a su paso por la región cercana a Carquemis. (Vea los párrafos 5 a 7).










Un vehículo incomparable


 8. ¿Qué vio Ezequiel en una visión, y qué representa?

8 ¿Qué es lo que vio Ezequiel? Algo que parecía un vehículo enorme e impresionante, algo así como un carruaje. Tenía cuatro ruedas gigantes acompañadas de cuatro seres espirituales fuera de lo común; más tarde se aclara que esos seres son querubines (Ezeq. 10:1). Por encima de ellos se extiende una inmensa plataforma o superficie como de hielo, sobre la cual está el glorioso trono de Dios, ¡y el mismísimo Jehová está sentado allí! ¿Qué representa ese vehículo? El vehículo o carro de la visión de Ezequiel solo podría representar una cosa: la parte celestial de la gloriosa organización universal de Jehová. ¿Por qué decimos eso? Veamos tres factores que nos llevan a pensar así.

 9. ¿Por qué encaja la descripción del vehículo con la posición de Jehová en relación con sus criaturas celestiales?

9 La posición de Jehová con relación a sus criaturas celestiales. Note que en esta visión, el trono de Jehová está por encima de los querubines. Otros versículos de la Biblia también representan a Jehová sentado en un trono sobre sus querubines o entre ellos (lea 2 Reyes 19:15; Éx. 25:22; Sal. 80:1). Es obvio que Jehová no está literalmente sentado encima de los querubines —como si estas poderosas criaturas tuvieran que transportarlo— ni necesita un carro para desplazarse. Más bien, esto significa que los querubines apoyan su soberanía y que él puede enviarlos a cualquier rincón del universo para que hagan realidad su voluntad. Al igual que todos los santos ángeles de Dios, los querubines son sus siervos o ministros y llevan a cabo las decisiones de Jehová (Sal. 104:4). Es como si Jehová fuera montado sobre todos ellos y los dirigiera como el gobernante y soberano que es. Y, en conjunto, forman un solo vehículo de enormes dimensiones.

10. ¿Por qué podemos decir que el carro celestial no está formado por tan solo cuatro querubines?

10 El vehículo no solo representa a los querubines. Ezequiel vio cuatro querubines. El número cuatro en la Biblia suele transmitir la idea de universalidad, de algo simétrico y completo. El hecho de que aparezcan cuatro querubines indica que en esta visión ellos representan a todos los hijos espirituales de Dios. Además, fíjese en que las ruedas y hasta los querubines están llenos de ojos, lo cual da a entender que todos los seres espirituales —y no solo esos cuatro querubines— están atentos a todo lo que sucede. Y lo que Ezequiel dice acerca del vehículo da a entender que es tan grande que hasta los imponentes querubines parecen pequeños (Ezeq. 1:18, 22; 10:12). Del mismo modo, la parte celestial de la organización de Jehová es inmensa, no se limita a cuatro querubines.



[image: El carro celestial de Jehová que Ezequiel vio en una visión.]

Ezequiel quedó impactado con la visión del carro celestial de Jehová. (Vea los párrafos 8 a 10).





11. ¿Qué visión parecida tuvo Daniel? ¿Y a qué lógica conclusión podemos llegar?

11 Daniel tuvo una visión de los cielos muy parecida. El profeta Daniel vivió en la ciudad de Babilonia todos los años que duró el exilio y él también recibió una visión de los cielos. Curiosamente, el trono de Jehová en la visión de Daniel también tenía ruedas. Esta visión se centró en la innumerable familia espiritual que Jehová tiene en los cielos. Y es que el profeta vio una asombrosa cantidad de hijos espirituales de Dios de pie ante Jehová. Escribió: “Había mil millares [...] y diez mil veces diez mil”. Y, como parte del Tribunal celestial, cada uno de ellos tomó asiento en su lugar asignado (Dan. 7:9, 10, 13-18). ¿Verdad que es lógico pensar que el carro de la visión de Ezequiel representa al mismo conjunto de gloriosos seres espirituales?

12. ¿Por qué nos sirve de protección estudiar pasajes como el de la visión del carro celestial?

12 Jehová sabe que algo que nos protege a los seres humanos es enfocar nuestra mente en realidades espirituales, “las cosas que no se ven”, como las llamó el apóstol Pablo. ¿Por qué? Porque, como somos criaturas de carne y hueso, tendemos a pensar demasiado en “las cosas que se ven”, es decir, nuestras necesidades físicas e inquietudes diarias, que son temporales (lea 2 Corintios 4:18). Satanás se aprovecha de esa tendencia y nos presiona para que seamos personas carnales, que solo piensan en satisfacer sus deseos. Pero Jehová nos quiere, y nos ayuda a resistir esa presión. Con relatos como este de la profecía de Ezequiel, nos recuerda la impresionante grandeza de su familia celestial. ¡Qué imágenes tan impactantes!






“¡Ruedas!”


13, 14. a) ¿Cómo describió Ezequiel las ruedas de su visión? b) ¿Por qué es lógico que el trono de Jehová tenga ruedas?

13 Ezequiel primero se centró en los cuatro querubines. Ya veremos en el capítulo 4 de este libro lo que estos seres y su aspecto tan especial nos enseñan sobre Jehová. Ahora bien, Ezequiel también vio las cuatro ruedas —justo al lado de los querubines—, que al parecer se ubicaban en cuatro puntos y formaban un cuadrado enorme (lea Ezequiel 1:16-18). Las ruedas brillaban como si fueran de crisólito, una piedra preciosa de color verde amarillento que puede ser transparente o translúcida.

14 La visión de Ezequiel pone de relieve las ruedas del carro. Imagínese: ¡un trono con ruedas! ¡Qué extraña combinación! Y es que los tronos de los reyes se suelen quedar en un mismo sitio. Claro, los reyes humanos no pueden ejercer su autoridad fuera de los límites de su territorio. Pero la soberanía de Jehová es totalmente distinta a la de cualquier gobierno humano. Ezequiel comprenderá muy pronto que el poder y la soberanía de Jehová no tienen límites (Neh. 9:6). ¡Este soberano puede ejercer su autoridad literalmente en cualquier lugar!

15. ¿Qué más dijo Ezequiel acerca de las ruedas?

15 Ezequiel quedó impactado con el tamaño de las ruedas. Escribió: “Sus llantas tenían una altura que impresionaba”. Imaginemos a Ezequiel echando la cabeza hacia atrás para poder ver en el cielo las enormes y relucientes llantas o aros. Y fíjese en este curioso detalle sobre las ruedas: “Las llantas de las cuatro estaban llenas de ojos todo alrededor”. No obstante, lo más sorprendente de todo quizá sea la estructura de estas ruedas: “Su aspecto y su estructura eran como si hubiera una rueda dentro de otra rueda”. ¿Qué representaba esto?

16, 17. a) ¿Qué representa que cada rueda del carro vaya dentro de otra rueda? b) ¿Qué nos enseñan las ruedas del vehículo de Jehová acerca de la capacidad que tienen para maniobrar?

16 Todo parece indicar que cada rueda de la visión se componía, en realidad, de dos ruedas que formaban ángulos rectos al cruzarse por la parte central. Esto explicaría por qué funcionaban como dijo Ezequiel: “Cuando se movían, podían ir en cualquiera de las cuatro direcciones sin girar al avanzar”. ¿Qué nos enseña esto sobre el vehículo celestial que vio Ezequiel?

17 Con dimensiones tan descomunales, las ruedas recorrerían una gran distancia en una sola vuelta. Y es que la visión muestra que el vehículo se desplazaba a la velocidad del relámpago (Ezeq. 1:14). Además, estas sorprendentes ruedas que avanzan en todas direcciones revelan una capacidad extraordinaria para maniobrar, un sueño inalcanzable para cualquier ingeniero. Este vehículo cambia de dirección sin necesidad de frenar; es más, ¡ni siquiera tiene que girar! Eso sí: no se mueve a ciegas. Las llantas repletas de ojos transmiten la idea de que a este vehículo no se le escapa nada, puede mirar a todos lados.



[image: Las cuatro ruedas gigantes del carro celestial de Jehová.]

Las ruedas eran gigantescas y se movían a una velocidad increíble. (Vea el párrafo 17).





18. ¿Qué nos indican las sorprendentes dimensiones de las ruedas y la gran cantidad de ojos?

18 ¿Qué quería Jehová que entendieran Ezequiel y todo su pueblo fiel sobre la parte celestial de su organización? Repasemos lo que ya hemos aprendido sobre ella. Es impresionante y gloriosa, como lo indican las dimensiones y el brillante material de las ruedas. Está al tanto de todo, como lo indica la gran cantidad de ojos que tienen las ruedas. De hecho, los ojos de Jehová lo ven todo (Prov. 15:3; Jer. 23:24). Además, Jehová cuenta con millones y millones de ángeles, quienes, bajo sus órdenes, pueden ir a cualquier rincón del universo, fijarse muy bien en lo que sucede y volver para informar a su Soberano (lea Hebreos 1:13, 14).



[image: Una rueda dentro de otra rueda con ojos por dentro y por fuera, tal como se describe en la visión de Ezequiel.]

El diseño de las ruedas hace pensar en una perfecta capacidad para maniobrar. (Vea los párrafos 17 y 19).





19. Pensando en la velocidad del carro y en su capacidad para maniobrar, ¿qué aprendemos sobre Jehová y la parte celestial de su organización?

19 También aprendimos que este es el carro más rápido y maniobrable que existe. ¡Y qué gran diferencia hay entre la parte celestial de la organización de Jehová y los gobiernos, instituciones y organizaciones de este mundo! Las entidades humanas suelen ir a ciegas. Además, incapaces de adaptarse a los cambios de circunstancias, acaban desapareciendo de golpe y porrazo, o se van quedando desfasadas. En contraste con ellas, el carro de Jehová refleja a la perfección lo razonable y flexible que es el Dios que lo controla. Su mismo nombre lo confirma: él puede convertirse en lo que sea necesario a fin de cumplir su propósito (Éx. 3:13, 14). Por ejemplo, puede convertirse rápidamente en un poderoso guerrero que pelea a favor de su pueblo, pero en un instante puede volverse un Dios misericordioso que perdona los pecados y que cuida y reaviva hasta al más destrozado de los pecadores arrepentidos (Sal. 30:5; Is. 66:13).

20. ¿Por qué se espera que el carro de Jehová nos llene de admiración y respeto?

20 Llegados a este punto de la visión de Ezequiel, cada uno hace bien en preguntarse: “Y a mí, ¿me llena de admiración y respeto el carro de Jehová?”. Recordemos que el carro representa una realidad vigente. Que nunca se nos pase por la cabeza que Jehová, su Hijo y los ángeles cierran los ojos ante cierta situación que nos roba el ánimo. Tampoco nos preocupemos pensando que nuestro Dios tardará en darnos lo que necesitamos o que su organización no podrá adaptarse a cualquier cosa que pueda surgir en este mundo tan inestable. Haremos bien en recordar que la organización de Jehová está activa, que siempre está en marcha. De hecho, Ezequiel oyó una voz que gritó “¡Ruedas!”, que al parecer es una orden dirigida a las ruedas para que entren en movimiento (Ezeq. 10:13). ¿No es asombroso ver cómo Jehová mueve su organización? Claro está, lo más impresionante de todo es el propio Jehová.






El que está al mando


21, 22. Explique qué hace posible que el carro funcione.

21 A continuación, Ezequiel se centró en lo que estaba por encima de aquellas ruedas, y entonces vio “una especie de plataforma que brillaba como el hielo y era impresionante” (Ezeq. 1:22). Muy por encima de los querubines, se extendía la plataforma translúcida que brillaba con todo su esplendor. Puede que a los lectores que entienden de mecánica les surjan ahora muchas preguntas. Por ejemplo, ¿cómo se sostiene la plataforma que está sobre las ruedas? ¿Y cómo funcionan las ruedas, si no tienen ejes que las unan? No olvidemos que este vehículo no se rige por leyes físicas, pues es simbólico; es una representación de algo que existe en la región espiritual. Fijémonos también en esta importante afirmación: “El espíritu que actuaba en los seres vivientes también estaba en las ruedas” (Ezeq. 1:20, 21). ¿A qué espíritu se refieren estas palabras?

22 Sin lugar a dudas, se trata del espíritu santo de Jehová, la fuerza más poderosa del universo. Esta fuerza activa es la fuente de energía del vehículo, es la que mantiene unidas sus partes y dirige sus movimientos perfectamente sincronizados. Y ahora Ezequiel se fija en el que está al mando. Prestemos atención a lo que ve.

Ezequiel tuvo que buscar palabras para describir escenas casi indescriptibles



23. ¿Qué tipo de expresiones suele usar Ezequiel? ¿Por qué las usa tanto al tratar de describir a Jehová?

23 Lea Ezequiel 1:26-28. Al contar esta visión, Ezequiel repite expresiones como “parecía”, “parecido” y “algo así como”. Pero en estos versículos las utiliza todavía más. Da la impresión de estar tratando de encontrar palabras para describir escenas casi indescriptibles. Vio que “había algo así como una piedra de zafiro, que parecía un trono”. Intente imaginar un trono esculpido en una enorme piedra de zafiro azul oscuro. Y, sentado en ese trono, había alguien importante, “alguien que parecía un ser humano”.

24, 25. a) ¿Qué nos recuerda el arcoíris que hay alrededor del trono de Jehová? b) ¿Qué efecto tuvieron este tipo de visiones en algunos hombres de fe?

24 Aquella majestuosa figura no se podía ver con todo detalle. Y es que Jehová irradiaba destellos de gloria de la cintura para abajo y de la cintura para arriba. Podemos imaginarnos al profeta con los ojos entreabiertos, protegiéndolos con su mano del brillo deslumbrante mientras observa esa gloriosa figura. Ahora la visión cierra con broche de oro; Ezequiel ve algo fascinante: “Alrededor de él había un resplandor como el del arcoíris en las nubes de un día lluvioso”. ¿Alguna vez se ha quedado boquiabierto al contemplar un arcoíris? ¡Con cuánta fuerza nos recuerda lo glorioso que es nuestro Creador! Este colorido arco en el cielo, que da una sensación de tranquilidad, también nos recuerda el pacto de paz que Jehová estableció tras el Diluvio (Gén. 9:11-16). Así es, el Altísimo irradia poder y a la vez es un Dios de paz (Heb. 13:20). En su corazón reina la paz, y él se la brinda a todos los que lo adoran fielmente.



[image: El arcoíris alrededor del trono de Jehová, tal como se describe en la visión de Ezequiel.]

El glorioso arcoíris alrededor del trono de Jehová nos recuerda que servimos al Dios de la paz. (Vea el párrafo 24).





25 ¿Cómo reaccionó Ezequiel ante tal representación de la gloria de Jehová Dios? El profeta nos cuenta: “Cuando lo vi, caí rostro a tierra”. Lleno de asombro y temor reverencial, Ezequiel cae al suelo. Otros profetas reaccionaron de un modo parecido al recibir visiones de parte de Jehová; con una experiencia así, cualquiera se siente insignificante y abrumado de emoción (Is. 6:1-5; Dan. 10:8, 9; Apoc. 1:12-17). Con todo, esos hombres terminaron muy fortalecidos por lo que Jehová les reveló. Y seguro que a Ezequiel le pasó lo mismo. Y en nuestro caso, ¿qué efecto debería tener en nosotros la lectura de este tipo de pasajes bíblicos?

26. ¿Por qué debió haber fortalecido a Ezequiel esta visión?

26 Si Ezequiel estaba inquieto y preocupado por la situación que sufría el pueblo de Dios en Babilonia, aquella visión debió fortalecerlo mucho. Sin importar que el pueblo fiel de Dios estuviera en Jerusalén o en Babilonia, nunca estaría fuera del alcance del deslumbrante carro de Jehová. Ninguna fuerza diabólica puede oponer resistencia al Dios que está al mando de una gloriosa organización celestial como esta (lea Salmo 118:6). Además, Ezequiel vio que el vehículo celestial no estaba lejos de los seres humanos. ¡Sus ruedas hasta tocaban el suelo! (Ezeq. 1:19). De modo que Jehová seguía muy pendiente del pueblo suyo que estaba desterrado. Siempre estarían al alcance del cuidado tierno y protector de su Padre.






El carro y cada uno de nosotros


27. ¿Cómo nos ayuda la visión de Ezequiel en estos días?

27 ¿Tiene algo que ver con nosotros la visión de Ezequiel? ¡Por supuesto que sí! No olvidemos que Satanás está preparando ataques cada vez más intensos contra la adoración pura de Jehová. Le encantaría convencernos de que estamos solos, aislados, fuera del alcance de nuestro Padre celestial y su organización. ¡Nunca permitamos que esas mentiras echen raíces en nuestra mente o en nuestro corazón! (Sal. 139:7-12). Igual que Ezequiel, tenemos razones de sobra para llenarnos de admiración y respeto. Quizá no caigamos rostro a tierra como él. Pero seguro que la parte celestial de la organización universal de Jehová nos deja muy impresionados. Vemos su grandeza, poder y velocidad, así como su capacidad para maniobrar y adaptarse a las circunstancias.

28, 29. Pensando en los últimos cien años, ¿qué pruebas hay de que el carro de Jehová está en marcha?

28 Tampoco olvidemos que la organización de Jehová tiene una parte terrestre. Es cierto que esa parte está compuesta por seres humanos imperfectos; pero pensemos en lo que Jehová ha llevado a cabo en la Tierra. Por todo el mundo ha impulsado a simples seres humanos a hacer cosas que no podrían haber hecho por sí mismos (Juan 14:12). ¿Qué tal si le echamos un vistazo al libro El Reino de Dios ya está gobernando? Esto nos ayudaría a recordar el sorprendente alcance que ha tenido la predicación en los últimos cien años. También nos permitiría darnos cuenta de que la organización de Jehová ha dado pasos gigantes en campos como la educación cristiana, las batallas y victorias legales, y hasta en el uso de los adelantos tecnológicos para cumplir la voluntad divina.

29 Ciertamente, se ha logrado mucho en la labor de restaurar la adoración pura en los últimos días de este malvado sistema. Esto nos confirma que el carro de Jehová sigue en marcha. ¡Y pensar que formamos parte de esa organización y servimos al gran Soberano! ¡Qué honor tan grande! (Sal. 84:10).



[image: Grabando un programa de JW Broadcasting presentado por Stephen Lett, miembro del Cuerpo Gobernante.]

La parte terrestre de la organización de Jehová siempre está en marcha. (Vea los párrafos 28 y 29).





30. ¿De qué hablaremos en el siguiente capítulo?

30 Pero aún podemos extraer más lecciones de la visión de Ezequiel. En el siguiente capítulo hablaremos con más detenimiento de los cuatro “seres vivientes” o querubines. ¿Qué nos enseñan estas extraordinarias criaturas acerca de nuestro glorioso Soberano, Jehová Dios?







^ párr. 1 Ezequiel se refiere al electro, una aleación de plata y oro.


^ párr. 5 Esa era la distancia en línea recta, pero la ruta que probablemente siguieron los desterrados era casi el doble de larga.




LA ADORACIÓN PURA Y USTED


	               ¿Qué representa el carro que vio Ezequiel? ¿Cómo lo sabemos?



	               ¿Qué nos enseñan las ruedas del carro y la manera en que el vehículo se desplaza?



	               ¿Qué efecto tuvo en Ezequiel la visión que recibió? ¿Qué efecto tiene en usted cuando reflexiona en ella?



	               ¿Cómo podemos demostrar que para nosotros es un gran honor servir a Jehová junto con su organización?











^ (Ezeq. 1:1) En el año 30, en el día cinco del cuarto mes, mientras yo estaba entre el pueblo desterrado junto al río Kebar, se abrieron los cielos y empecé a tener visiones de Dios.



^ párr. 1 (Ezeq. 1:4) Mientras miraba, vi un viento de tormenta que venía del norte, y había una nube inmensa y un fuego centelleante* con una luz fuerte alrededor. En medio del fuego había algo como el electro.*

O “y relámpagos”.
Es decir, una aleación o mezcla brillante de oro y plata.


^ párr. 1 (Ezeq. 1:24) Cuando oí el ruido de sus alas, sonaba como el ruido de aguas caudalosas, como el sonido del Todopoderoso. Cuando ellos se movían, el estruendo era como el de un ejército. Cuando se detenían, bajaban las alas.



^ párr. 2 (Ezeq. 1:3) Ezequiel* hijo de Buzí el sacerdote recibió las palabras de Jehová junto al río Kebar, en la tierra de los caldeos. Allí la mano de Jehová vino sobre él.

Que significa ‘Dios fortalece’.


^ párr. 2 (Ezeq. 1:28) como el del arcoíris en las nubes de un día lluvioso. Así era la luz brillante que lo rodeaba. Se parecía a la gloria de Jehová. Cuando lo vi, caí rostro a tierra y empecé a oír la voz de alguien que hablaba.



^ párr. 4 (Ezeq. 1:1-3) En el año 30, en el día cinco del cuarto mes, mientras yo estaba entre el pueblo desterrado junto al río Kebar, se abrieron los cielos y empecé a tener visiones de Dios. 2 En el día cinco del mes —era el quinto año del destierro del rey Joaquín—, 3 Ezequiel* hijo de Buzí el sacerdote recibió las palabras de Jehová junto al río Kebar, en la tierra de los caldeos. Allí la mano de Jehová vino sobre él.

Que significa ‘Dios fortalece’.


^ párr. 5 (2 Rey. 24:8-12) Joaquín tenía 18 años cuando se convirtió en rey, y reinó tres meses en Jerusalén. Su madre se llamaba Nehustá hija de Elnatán de Jerusalén. 9 Él hacía lo que estaba mal a los ojos de Jehová, tal como lo había hecho su padre. 10 Por aquel tiempo, los siervos del rey Nabucodonosor de Babilonia subieron a atacar Jerusalén y cercaron la ciudad. 11 Mientras sus siervos la cercaban, el rey Nabucodonosor de Babilonia vino a la ciudad. 12 El rey Joaquín de Judá salió y se entregó al rey de Babilonia junto con su madre, sus siervos, sus príncipes y sus funcionarios de la corte; y el rey de Babilonia se lo llevó cautivo en el octavo año de su reinado.



^ párr. 5 (2 Rey. 24:17) El rey de Babilonia hizo rey en lugar de Joaquín a Matanías, el tío de Joaquín, y le cambió el nombre al de Sedequías.



^ párr. 5 (2 Rey. 24:19) Él hacía lo que estaba mal a los ojos de Jehová, tal como lo había hecho Jehoiaquim.



^ párr. 7 (Ezeq. 1:4-28) Mientras miraba, vi un viento de tormenta que venía del norte, y había una nube inmensa y un fuego centelleante* con una luz fuerte alrededor. En medio del fuego había algo como el electro.* 5 Y dentro de él había algo parecido a cuatro seres vivientes,* y todos ellos tenían el aspecto de un ser humano. 6 Cada uno tenía cuatro caras y cuatro alas. 7 Sus pies eran rectos, y las plantas de sus pies eran como las de un ternero. Estos brillaban como cobre pulido. 8 En los cuatro lados tenían manos humanas bajo sus alas, y los cuatro tenían caras y alas. 9 Sus alas se tocaban unas a otras. Cuando ellos avanzaban, no giraban;* cada uno iba hacia adelante. 10 Este era el aspecto de sus caras: cada uno de los cuatro tenía una cara de hombre con una cara de león a la derecha y una cara de toro a la izquierda. Y cada uno de los cuatro tenía una cara de águila. 11 Así eran sus caras. Sus alas se extendían por encima de ellos. Cada uno tenía dos alas que se tocaban y dos que cubrían sus cuerpos. 12 Cada uno iba hacia adelante, adonde el espíritu los impulsaba a ir. Avanzaban sin girar. 13 Los seres vivientes parecían brasas ardientes, y algo parecido a antorchas brillantes se movía hacia atrás y hacia adelante entre los seres vivientes, y del fuego salían rayos. 14 Y, cuando los seres vivientes iban y venían, se movían como relámpagos. 15 Mientras observaba a los seres vivientes, vi que en el suelo había una rueda al lado de cada ser viviente de cuatro caras. 16 Las ruedas y su estructura parecían brillar como el crisólito, y las cuatro parecían iguales. Su aspecto y su estructura eran como si hubiera una rueda dentro de otra rueda.* 17 Cuando se movían, podían ir en cualquiera de las cuatro direcciones sin girar al avanzar. 18 Sus llantas* tenían una altura que impresionaba; las llantas de las cuatro estaban llenas de ojos todo alrededor. 19 Cuando los seres vivientes se movían, las ruedas se movían junto con ellos; cuando los seres vivientes se levantaban del suelo, las ruedas también se levantaban. 20 Ellos iban adonde el espíritu los impulsaba a ir, fuera adonde fuera el espíritu. Las ruedas se levantaban junto con ellos, porque el espíritu que actuaba en los seres vivientes* también estaba en las ruedas. 21 Cuando ellos se movían, estas se movían; y, cuando ellos se detenían, estas se detenían; cuando se levantaban del suelo, las ruedas se levantaban junto con ellos, porque el espíritu que actuaba en los seres vivientes también estaba en las ruedas. 22 Sobre las cabezas de los seres vivientes había una especie de plataforma* que brillaba como el hielo y era impresionante. Esta se extendía por encima de sus cabezas. 23 Debajo de la plataforma,* sus alas estaban rectas,* una frente a la otra. Cada uno tenía dos alas para cubrir un lado de su cuerpo y dos para cubrir el otro lado. 24 Cuando oí el ruido de sus alas, sonaba como el ruido de aguas caudalosas, como el sonido del Todopoderoso. Cuando ellos se movían, el estruendo era como el de un ejército. Cuando se detenían, bajaban las alas. 25 Se oía una voz sobre la plataforma* que estaba por encima de sus cabezas. (Cuando ellos se detenían, bajaban las alas). 26 Sobre la plataforma* que estaba por encima de sus cabezas, había algo así como una piedra de zafiro, que parecía un trono. Sentado en el trono, en lo alto, había alguien que parecía un ser humano. 27 Vi algo reluciendo como el electro, como un fuego que salía desde lo que parecía ser su cintura y hacia arriba; y, de su cintura hacia abajo, vi algo parecido al fuego. Alrededor de él había un resplandor 28 como el del arcoíris en las nubes de un día lluvioso. Así era la luz brillante que lo rodeaba. Se parecía a la gloria de Jehová. Cuando lo vi, caí rostro a tierra y empecé a oír la voz de alguien que hablaba.

O “y relámpagos”.
Es decir, una aleación o mezcla brillante de oro y plata.
O “criaturas vivientes”.
O “no se volvían”.
Posiblemente centradas formando ángulos rectos en un eje común.
O “aros”.
Lit. “el espíritu del ser viviente”.
Lit. “expansión”.
Lit. “expansión”.
O quizás “se extendían en línea recta”.
Lit. “expansión”.
Lit. “expansión”.


^ párr. 8 (Ezeq. 10:1) Mientras miraba, vi algo como una piedra de zafiro por encima de los querubines, sobre la plataforma* que estaba por encima de sus cabezas; era algo que parecía un trono.

Lit. “expansión”.


^ párr. 9 (2 Rey. 19:15) Y Ezequías se puso a orar delante de Jehová y a decir: “Oh, Jehová, Dios de Israel, que estás sentado en tu trono sobre* los querubines, solo tú eres el Dios verdadero de todos los reinos de la tierra. Tú hiciste los cielos y la tierra.

O quizás “entre”.


^ párr. 9 (Éx. 25:22) Me presentaré ante ti allí y hablaré contigo desde encima de la cubierta. Y desde allí, entre los dos querubines que están sobre el arca del Testimonio, te comunicaré todos los mandatos que tienes que transmitirles a los israelitas.



^ párr. 9 (Sal. 80:1) Oh, Pastor de Israel, escucha, tú que estás guiando a José como a un rebaño. Tú que estás sentado en tu trono sobre* los querubines, resplandece.*

O quizás “entre”.
O “revela tu esplendor”.


^ párr. 9 (Sal. 104:4) A sus ángeles, los hace espíritus; a sus siervos,* un fuego voraz.

O “ministros”.


^ párr. 10 (Ezeq. 1:18) Sus llantas* tenían una altura que impresionaba; las llantas de las cuatro estaban llenas de ojos todo alrededor.

O “aros”.


^ párr. 10 (Ezeq. 1:22) Sobre las cabezas de los seres vivientes había una especie de plataforma* que brillaba como el hielo y era impresionante. Esta se extendía por encima de sus cabezas.

Lit. “expansión”.


^ párr. 10 (Ezeq. 10:12) Su cuerpo entero, su espalda, sus manos y sus alas, así como las ruedas, las ruedas de los cuatro, estaban llenos de ojos todo alrededor.



^ párr. 11 (Dan. 7:9, 10) ”Seguí mirando hasta que se colocaron tronos y el Anciano de Días se sentó. Su ropa era blanca como la nieve, y su cabello era como la lana limpia. Su trono eran llamas de fuego, y las ruedas eran un fuego ardiente. 10 Un río de fuego fluía y salía de delante de él. Había mil millares que le servían y diez mil veces diez mil que estaban de pie ante él. El Tribunal tomó asiento y se abrieron libros.



^ párr. 11 (Dan. 7:13-18) ”Seguí mirando y en las visiones de la noche vi venir con las nubes de los cielos a alguien parecido a un hijo del hombre, y le dieron acceso al Anciano de Días y lo llevaron ante su presencia. 14 Y recibió dominio, honra y un reino para que gente de todo pueblo, nación e idioma le sirviera. Su dominio es un dominio eterno, que nunca acabará, y su reino no será destruido. 15 ”En cuanto a mí, Daniel, yo me sentía* muy angustiado porque las visiones de mi cabeza me asustaron. 16 Me acerqué a uno de los que estaban allí de pie para preguntarle el verdadero significado de todo esto. Así que él me respondió y me reveló la interpretación de todo aquello: 17 ”‘Estas cuatro bestias enormes son cuatro reyes que surgirán de la tierra. 18 Pero los santos del Supremo recibirán el reino y poseerán el reino para siempre, sí, para siempre jamás’.

Lit. “mi espíritu estaba”.


^ párr. 12 (2 Cor. 4:18) mientras mantenemos la vista fija en las cosas que no se ven, y no en las cosas que se ven. Porque las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas.



^ párr. 13 (Ezeq. 1:16-18) Las ruedas y su estructura parecían brillar como el crisólito, y las cuatro parecían iguales. Su aspecto y su estructura eran como si hubiera una rueda dentro de otra rueda.* 17 Cuando se movían, podían ir en cualquiera de las cuatro direcciones sin girar al avanzar. 18 Sus llantas* tenían una altura que impresionaba; las llantas de las cuatro estaban llenas de ojos todo alrededor.

Posiblemente centradas formando ángulos rectos en un eje común.
O “aros”.


^ párr. 14 (Neh. 9:6) ”Solo tú eres Jehová. Tú hiciste los cielos, sí, el cielo de los cielos y todo su ejército. Hiciste la tierra y todo lo que hay en ella, los mares y todo lo que hay en ellos. Tú los mantienes a todos vivos. Y el ejército de los cielos se inclina ante ti.



^ párr. 17 (Ezeq. 1:14) Y, cuando los seres vivientes iban y venían, se movían como relámpagos.



^ párr. 18 (Prov. 15:3) Los ojos de Jehová están en todas partes observando a los malos y a los buenos.



^ párr. 18 (Jer. 23:24) “¿Puede un hombre ocultarse en un escondite donde yo no lo vea?”, afirma Jehová. “¿Acaso no lleno yo los cielos y la tierra?”, afirma Jehová.



^ párr. 18 (Heb. 1:13, 14) Pero ¿de qué ángel dijo él alguna vez: “Siéntate a mi derecha hasta que ponga a tus enemigos como banquillo para tus pies”? 14 ¿No son todos ellos espíritus que ofrecen un servicio santo,* enviados para servir a favor de los que van a heredar la salvación?

O “servicio público”.


^ párr. 19 (Éx. 3:13, 14) Sin embargo, Moisés le dijo al Dios verdadero: “Supongamos que voy ante los israelitas y les digo: ‘El Dios de sus antepasados me ha enviado a ustedes’. Si ellos me preguntan ‘¿Y cuál es su nombre?’, ¿qué les debo decir?”. 14 Así que Dios le contestó a Moisés: “Yo Seré lo que Yo Decida* Ser”.* Y añadió: “Esto es lo que tienes que decirles a los israelitas: ‘Yo Seré me ha enviado a ustedes’”.

O “Quiera”.
O “Yo Resultaré Ser lo que Resultaré Ser”. Ver apén. A4.


^ párr. 19 (Sal. 30:5) porque su furia dura apenas un instante, pero su favor* es para toda la vida. Al atardecer tal vez venga el llanto, pero por la mañana hay gritos de alegría.

O “buena voluntad”.


^ párr. 19 (Is. 66:13) Como una madre consuela a su hijo, así los estaré consolando yo a ustedes; y serán consolados por causa de Jerusalén.



^ párr. 20 (Ezeq. 10:13) En cuanto a las ruedas, oí una voz que les gritó: “¡Ruedas!”.*

O “¡Rueden!”.


^ párr. 21 (Ezeq. 1:22) Sobre las cabezas de los seres vivientes había una especie de plataforma* que brillaba como el hielo y era impresionante. Esta se extendía por encima de sus cabezas.

Lit. “expansión”.


^ párr. 21 (Ezeq. 1:20, 21) Ellos iban adonde el espíritu los impulsaba a ir, fuera adonde fuera el espíritu. Las ruedas se levantaban junto con ellos, porque el espíritu que actuaba en los seres vivientes* también estaba en las ruedas. 21 Cuando ellos se movían, estas se movían; y, cuando ellos se detenían, estas se detenían; cuando se levantaban del suelo, las ruedas se levantaban junto con ellos, porque el espíritu que actuaba en los seres vivientes también estaba en las ruedas.

Lit. “el espíritu del ser viviente”.


^ párr. 23 (Ezeq. 1:26-28) Sobre la plataforma* que estaba por encima de sus cabezas, había algo así como una piedra de zafiro, que parecía un trono. Sentado en el trono, en lo alto, había alguien que parecía un ser humano. 27 Vi algo reluciendo como el electro, como un fuego que salía desde lo que parecía ser su cintura y hacia arriba; y, de su cintura hacia abajo, vi algo parecido al fuego. Alrededor de él había un resplandor 28 como el del arcoíris en las nubes de un día lluvioso. Así era la luz brillante que lo rodeaba. Se parecía a la gloria de Jehová. Cuando lo vi, caí rostro a tierra y empecé a oír la voz de alguien que hablaba.

Lit. “expansión”.


^ párr. 24 (Gén. 9:11-16) Este es el pacto que establezco con ustedes: nunca más traeré un diluvio para destruir a todos los seres vivos* ni para arruinar la tierra”. 12 Luego Dios añadió: “Esta es la señal del pacto que estoy estableciendo con ustedes y con todos los seres vivos que están con ustedes para todas las generaciones futuras: 13 en las nubes pongo mi arcoíris. Y servirá de señal del pacto que establezco con la tierra. 14 Cada vez que traiga nubes sobre la tierra, el arcoíris sin falta aparecerá en las nubes. 15 Entonces recordaré sin falta el pacto que hice con ustedes y con todo tipo de seres vivos.* Las aguas nunca más se convertirán en un diluvio para destruir a todos los seres vivos* de la tierra. 16 Cuando el arcoíris aparezca en las nubes, yo sin falta lo veré y recordaré el pacto eterno entre Dios y todo tipo de seres vivos* de la tierra”.

Lit. “toda carne”.
O “toda alma viva de toda carne”.
Lit. “toda carne”.
O “toda alma viva de toda carne”.


^ párr. 24 (Heb. 13:20) Que el Dios de la paz, que con la sangre de un pacto eterno levantó de entre los muertos al gran pastor de las ovejas, nuestro Señor Jesús,



^ párr. 25 (Is. 6:1-5) En el año en que murió el rey Uzías, vi a Jehová sentado en un trono alto y elevado, y las faldas de su túnica llenaban el templo. 2 Había serafines de pie por encima de él; cada uno tenía seis alas. Cada uno* se cubría el rostro con dos alas, con otras dos se cubría los pies y con las otras dos volaba.  3 Y con voz fuerte se decían uno a otro: “Santo, santo, santo es Jehová de los ejércitos. Toda la tierra está llena de su gloria”. 4 Y los soportes de las puertas retemblaron con el estruendo de sus voces,* y la casa se llenó de humo.  5 Entonces dije: “¡Ay de mí! ¡Puedo darme por muerto,* porque soy un hombre de labios impuros y vivo entre un pueblo de labios impuros, y mis ojos han visto al Rey, al mismo Jehová de los ejércitos!”.

Lit. “Él”.
Lit. “la voz del que clamó”.
Lit. “He sido reducido a silencio”.


^ párr. 25 (Dan. 10:8, 9) Entonces me quedé solo y, cuando vi esta gran visión, perdí las energías, palidecí y se me fueron todas las fuerzas. 9 Luego oí hablar al hombre. Pero, cuando lo oí hablar, me quedé profundamente dormido con la cara en el suelo.



^ párr. 25 (Apoc. 1:12-17) Me volví para ver quién hablaba conmigo y, al volverme, vi siete candelabros de oro. 13 En medio de los candelabros vi a alguien como un hijo del hombre vestido con una túnica que le llegaba hasta los pies, y llevaba una banda de oro a la altura del pecho. 14 Además, su cabeza y su cabello eran blancos como la lana blanca, como la nieve, y sus ojos eran como una llama de fuego. 15 Sus pies eran como el cobre refinado cuando brilla en el horno, y su voz era como el sonido de muchas aguas.* 16 En la mano derecha tenía siete estrellas; de su boca salía una espada de dos filos, larga y afilada, y su rostro* era como el sol cuando brilla con toda su fuerza. 17 Cuando lo vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su mano derecha sobre mí y me dijo: “No tengas miedo. Yo soy el Primero y el Último,

O “de una gran catarata”.
O “semblante”.


^ párr. 26 (Sal. 118:6) Jehová está de mi parte, no tendré miedo. ¿Qué puede hacerme el hombre?



^ párr. 26 (Ezeq. 1:19) Cuando los seres vivientes se movían, las ruedas se movían junto con ellos; cuando los seres vivientes se levantaban del suelo, las ruedas también se levantaban.



^ párr. 27 (Sal. 139:7-12) ¿Adónde puedo escapar de tu espíritu? ¿Y adónde puedo huir de tu rostro?  8 Si subiera al cielo, allí estarías, y, si me acostara* en la Tumba,* allí mismo estarías tú.  9 Si volara con las alas del amanecer para vivir junto al mar más lejano, 10 incluso allá tu mano me guiaría y tu mano derecha me agarraría. 11 Si yo dijera “¡Seguro que la oscuridad me oculta!”, la noche a mi alrededor se transformaría en luz. 12 Ni siquiera la oscuridad sería demasiado oscura para ti, sino que la noche sería tan luminosa como el día; para ti, la oscuridad es lo mismo que la luz.

Lit. “tendiera mi lecho”.
O “Seol”. Es decir, el lugar simbólico donde descansan los muertos. Ver glosario.


^ párr. 28 (Juan 14:12) De verdad les aseguro que el que demuestre fe en mí también hará las obras que yo hago. Y hará obras más grandes, porque yo voy camino al Padre.



^ párr. 29 (Sal. 84:10) ¡Porque un día en tus patios es mejor que mil en cualquier otro lugar! Yo prefiero estar de pie a la entrada de la casa de mi Dios antes que vivir en las tiendas* de la maldad.

O “carpas”.









[image: Uno de los cuatro seres vivientes de cuatro caras.]



CAPÍTULO 4

¿Quiénes son los seres vivientes de cuatro caras?


EZEQUIEL 1:15

IDEA PRINCIPAL: Estudio detallado de los seres vivientes y lo que aprendemos de ellos






 1, 2. ¿Por qué a veces Jehová utiliza medios visuales para enseñarles verdades profundas a sus siervos en la Tierra?

REUNIDOS en la cocina, alrededor de la mesa, unos padres están estudiando la Biblia con sus niños. Para ayudarlos a entender una enseñanza bíblica, el padre les hace unos dibujos muy sencillos. Y las sonrisas y los comentarios animados de los niños demuestran que lo está consiguiendo. Con palabras y dibujos, ayuda a sus pequeños a captar conceptos acerca de Jehová que serían difíciles de entender para niños de su edad.

2 Del mismo modo, Jehová se ha valido de medios visuales para ayudarnos a nosotros —sus hijos terrestres— a captar realidades invisibles que de otra forma no podríamos comprender. Por ejemplo, a fin de explicarle al profeta Ezequiel verdades profundas acerca de él mismo, Jehová le mostró una visión llena de imágenes asombrosas. En el capítulo anterior estudiamos una de esas imágenes. Centrémonos ahora en un aspecto específico de esa visión espectacular y descubramos por qué entender su significado nos puede acercar más a Jehová.






“Había algo parecido a cuatro seres vivientes”


 3. a) De acuerdo con Ezequiel 1:4, 5, ¿qué vio el profeta en esta visión? (Vea el dibujo del principio). b) ¿Qué revela sobre Ezequiel la forma en que describe lo que vio?

3 Lea Ezequiel 1:4, 5. Ezequiel cuenta que “había algo parecido a cuatro seres vivientes” con características de ángel, de ser humano y de algunos animales. Fíjese en lo cuidadoso que es Ezequiel al describir lo que ve. Dice que “había algo parecido a” seres vivientes. A medida que usted lea toda la visión del capítulo 1 de Ezequiel, se dará cuenta de que el profeta usa constantemente expresiones como “algo parecido a”, “algo así como”, “era como” y “alguien que parecía” (Ezeq. 1:13, 24, 26). Es obvio que Ezequiel comprendió que solo estaba viendo representaciones o imágenes de realidades invisibles que existen en los cielos.



[image: Antigua escultura de un toro alado con cabeza de hombre.]

RECUADRO INFORMATIVO 4A: Ezequiel observa “a los seres vivientes ”





 4. a) ¿Cómo se habrá sentido Ezequiel al ver la visión? b) ¿Qué sabía Ezequiel sobre los querubines?

4 Ezequiel debió quedar impresionado con las escenas y los sonidos de la visión. Los cuatro seres vivientes parecían “brasas ardientes” y “se movían como relámpagos”, a gran velocidad. El sonido que hacían sus alas era “como el ruido de aguas caudalosas” y el que ellos hacían al moverse era “como el de un ejército” (Ezeq. 1:13, 14, 24-28; vea el recuadro “Ezequiel observa ‘a los seres vivientes ’”). En una visión posterior, Ezequiel se refirió a esos cuatro seres vivientes como “querubines”, una clase de ángeles muy poderosos (Ezeq. 10:2). Puesto que Ezequiel creció en una familia de sacerdotes, sin duda sabía que los querubines tienen mucha relación con la presencia de Jehová y que están al servicio de Dios (1 Crón. 28:18; Sal. 18:10).






“Cada uno tenía cuatro caras”


 5. a) ¿Cómo reflejan los querubines y sus cuatro caras la grandeza del poder y la gloria de Jehová? b) ¿Por qué nos trae a la mente el significado del nombre de Dios esta parte de la visión? (Vea la nota).

5 Lea Ezequiel 1:6, 10. Ezequiel vio que cada querubín tenía cuatro caras: una de hombre, una de león, una de toro y una de águila. Estas cuatro caras debieron enseñarle mucho sobre la extraordinaria grandeza del poder y la gloria de Jehová. ¿Por qué decimos eso? Es interesante que los cuatro rostros sean de criaturas que representan majestad, fuerza y poder. El león es un majestuoso animal salvaje, el toro es un imponente animal doméstico, el águila es una poderosa ave y el hombre es la obra maestra de las creaciones terrestres de Dios, la que domina a todos los demás seres vivos del planeta (Sal. 8:4-6). Con todo, Ezequiel vio en esta visión que esas cuatro poderosas creaciones de Dios —representadas en las caras de cada querubín— estaban debajo del trono de Jehová, el Soberano Supremo. ¡Qué forma tan acertada de reflejar que Jehová puede usar su creación para cumplir su propósito!* De hecho, refiriéndose a Jehová, el salmista escribió: “Su majestad está por encima de la tierra y del cielo” (Sal. 148:13).



[image: Uno de los cuatro seres vivientes de cuatro caras.]

¿Qué nos enseñan los cuatro seres vivientes y sus cuatro caras sobre la grandeza, la gloria y las cualidades de Jehová? (Vea los párrafos 5 y 13).





 6. ¿Qué pudo haber ayudado a Ezequiel a entender lo que representaban las cuatro caras?

6 Algún tiempo después de recibir la visión y de reflexionar en lo que había visto, Ezequiel quizá recordó que algunos siervos de Dios de épocas anteriores habían hecho comparaciones con animales. Por ejemplo, el patriarca Jacob comparó a su hijo Judá con un león y a su hijo Benjamín con un lobo (Gén. 49:9, 27). ¿Por qué? Porque el león y el lobo representan características o cualidades que reflejaban la personalidad de estos hombres y de sus descendientes. Así que, teniendo presente esto que Moisés escribió por inspiración divina, Ezequiel tal vez llegó a la lógica conclusión de que las caras de los querubines también representaban cualidades o virtudes muy importantes. ¿De qué cualidades se trata?






Cualidades de Jehová y de su familia celestial




[image: Un león; un toro; un águila; un hombre.]



 7, 8. ¿Con qué virtudes se han relacionado muchas veces las cuatro caras de los querubines?

7 ¿Con qué virtudes relacionaron al león, al águila y al toro los escritores bíblicos anteriores a Ezequiel? Veamos las siguientes expresiones tomadas de la Biblia: “El hombre más valiente, el que tiene un corazón como de león” (2 Sam. 17:10; Prov. 28:1). “El águila se eleva” y “sus ojos miran muy lejos, en la distancia” (Job 39:27, 29). “La fortaleza del toro produce una cosecha abundante” (Prov. 14:4). De acuerdo con estos versículos, la cara del león valiente representa la justicia; la del águila, una sabiduría que ve más allá de lo evidente, y la del toro, un poder extraordinario. Esto es lo que muchas veces se ha explicado en nuestras publicaciones.

8 ¿Y qué podría representar “la cara de un hombre”? (Ezeq. 10:14). Tiene que tratarse de una cualidad que se pueda representar con seres humanos —criaturas hechas a la imagen y semejanza de Dios—, y no con animales (Gén. 1:27). Dicha cualidad —que en la Tierra es exclusiva de los seres humanos— se destaca en estos mandatos de Dios: “Ama a Jehová tu Dios con todo tu corazón”, y “ama a tu prójimo como te amas a ti mismo” (Deut. 6:5; Lev. 19:18). Cuando obedecemos estos mandatos mostrando amor puro, sin egoísmo, reflejamos el amor de Jehová. De hecho, el apóstol Juan escribió: “Nosotros amamos porque él nos amó primero” (1 Juan 4:8, 19). Así que “la cara de un hombre” representa el amor.

 9. ¿Quiénes tienen las cualidades representadas en las cuatro caras de los querubines?

9 ¿Y quiénes tienen esas cualidades? Las caras son de los querubines, de modo que las cualidades son de todos aquellos a los que representan los querubines de la visión: las fieles criaturas espirituales que componen la familia celestial de Jehová (Apoc. 5:11). Y, así como la vida de los querubines proviene de Jehová, las cualidades de ellos también provienen de él (Sal. 36:9). En consecuencia, los rostros de los querubines representan cualidades propias de Jehová (Job 37:23; Sal. 99:4; Prov. 2:6; Miq. 7:18). ¿Cuáles son algunas maneras en las que Jehová demuestra estas sobresalientes cualidades?

10, 11. ¿De qué maneras nos beneficiamos ahora de la forma en que Jehová demuestra sus cuatro virtudes fundamentales?

10 Justicia. Jehová es el Dios que “ama la justicia” y por eso “no trata a nadie con parcialidad” (Sal. 37:28; Deut. 10:17). De ahí que, sin importar nuestra posición social o el ambiente en que hayamos crecido, todos tenemos la oportunidad de convertirnos en sus siervos y seguir siéndolo, así como de recibir bendiciones por la eternidad. Sabiduría. Dado que “tiene un corazón sabio”, Jehová nos ha regalado un libro repleto de “sabiduría práctica” (Job 9:4; Prov. 2:7). Seguir los sabios consejos de la Biblia nos ayuda a afrontar los problemas del día a día y a llevar una vida con sentido. Poder. Jehová es “muy poderoso” y emplea su espíritu santo para darnos “el poder que va más allá de lo normal”. Este espíritu nos da las fuerzas que nos hacen falta para sobrellevar las dificultades, por graves o preocupantes que sean (Nah. 1:3; 2 Cor. 4:7; Sal. 46:1).

11 Amor. Puesto que Jehová es el Dios que está “lleno de amor leal”, él nunca abandona a sus siervos fieles (Sal. 103:8; 2 Sam. 22:26). Es cierto que pudiéramos sentirnos tristes al ver que los problemas de salud o los achaques de la edad no nos dejan hacer todo lo que hacíamos antes en el servicio a Jehová. Pero, aun así, nos reconforta saber que Jehová tiene muy presente todo lo que el amor nos impulsó a hacer por él en el pasado (Heb. 6:10). Está claro que ya nos estamos beneficiando muchísimo de la forma en que Jehová demuestra su justicia, sabiduría, poder y amor, y en el futuro nos seguiremos beneficiando de estas cuatro virtudes fundamentales.

12. ¿Qué hay que admitir sobre nuestra capacidad para comprender las cualidades de Jehová?

12 Por supuesto, hay que admitir que nuestra comprensión de las cualidades de Jehová es muy limitada, apenas conocemos “los bordes de sus caminos” (Job 26:14). “No está a nuestro alcance entender al Todopoderoso”, pues “su grandeza supera toda comprensión” (Job 37:23; Sal. 145:3). Por eso reconocemos que las cualidades de Jehová no tienen límite, ni en número ni en alcance, y no pueden separarse unas de otras (lea Romanos 11:33, 34). De hecho, la propia visión de Ezequiel confirma que eso es cierto (Sal. 139:17, 18). ¿Qué detalle de la visión destaca esa importante verdad?






Cuatro caras, cuatro alas, cuatro lados




[image: Uno de los cuatro seres vivientes de cuatro caras con las alas abiertas.]



13, 14. ¿Qué representan las cuatro caras de los querubines? ¿Y cómo llegamos a esa conclusión?

13 Los querubines que Ezequiel vio en la visión no tenían una cara, sino cuatro. ¿Qué quiere decir eso? Recordemos que la Palabra de Dios usa a menudo el número cuatro para transmitir la idea de algo que es abarcador o completo (Is. 11:12; Mat. 24:31; Apoc. 7:1). Es interesante que en esta visión en particular, Ezequiel mencione el número cuatro nada menos que once veces (Ezeq. 1:5-18). ¿A qué conclusión nos lleva esto? Así como los cuatro querubines representan a todas las criaturas espirituales fieles, las cuatro caras de los querubines vistas en conjunto representan o abarcan todas las cualidades de Jehová.*

14 Para entender por qué las cuatro caras de los querubines no representan solamente cuatro cualidades, pensemos en lo que ocurre con las cuatro ruedas de la visión. Cada rueda es asombrosa, pero las cuatro ruedas —vistas en conjunto— forman algo más que cuatro asombrosas ruedas: son la base en la que se apoya el carro. De manera parecida, las cuatro caras —vistas en conjunto— forman algo más que cuatro asombrosas cualidades: son la base de la maravillosa personalidad de Jehová.






Jehová está cerca de todos sus siervos leales


15. ¿Qué tranquilizadora lección aprendió Ezequiel en la primera visión que recibió?

15 En su primera visión, Ezequiel aprendió una lección muy importante y tranquilizadora que tenía que ver con su relación con Jehová. ¿Cuál fue? Esa lección la extraemos al principio del libro que escribió el profeta. Primero dijo que estaba “en la tierra de los caldeos”, y luego, refiriéndose a sí mismo, añadió: “Allí  la mano de Jehová vino sobre él” (Ezeq. 1:3). Ezequiel no dijo que había recibido la visión en Jerusalén, sino allí, es decir, en Babilonia.* Entonces, ¿qué le enseñó esto a Ezequiel? Que, aunque él era un pobre exiliado al que habían alejado de Jerusalén y su templo, no se encontraba lejos de Jehová y de su adoración. El hecho de que Jehová se apareciera a Ezequiel en Babilonia le demostró que para darle adoración pura a Dios lo importante no era el lugar donde él estuviera ni el puesto que ocupara. Lo que de veras importaba era lo que tenía en el corazón y su deseo de servir a Jehová.

16. a) ¿Qué reconfortante garantía nos da la visión de Ezequiel? b) ¿Por qué se siente usted impulsado a servir a Jehová con todo el corazón?

16 Y a nosotros, ¿qué garantía nos da la animadora lección que aprendió Ezequiel? Nos garantiza que, si servimos a Jehová con todo el corazón, él seguirá cerca de nosotros sin importar dónde vivamos, lo agobiados que estemos o la situación en la que nos encontremos (Sal. 25:14; Hech. 17:27). Movido por el gran amor leal que le tiene a cada uno de sus siervos, Jehová no nos da por perdidos enseguida (Éx. 34:6). De modo que siempre podemos contar con el amor leal de Dios; nunca estaremos fuera de su alcance (Sal. 100:5; Rom. 8:35-39). Además, esta impactante visión de la santidad de Jehová y su incomparable poder nos recuerda que él se merece nuestra adoración (Apoc. 4:9-11). Estamos muy agradecidos de que Jehová usara estas visiones para ayudarnos a entender algunas verdades importantes sobre él mismo y sus virtudes. Cuanto mejor conocemos las atractivas cualidades de Jehová, más cerca nos sentimos de él, y esto nos impulsa a alabarlo y servirle con todo nuestro corazón y todas nuestras fuerzas (Luc. 10:27).



[image: Serie de imágenes que demuestran que nunca estaremos fuera del alcance del amor leal de Jehová: 1. Una Testigo viuda mirando por una ventana mientras abraza la foto de su boda. 2. Dos ancianos animando a esa hermana. 3. La misma hermana estudiando con una familia que la invitó a su adoración en familia.]

Nunca estaremos fuera del alcance del amor leal de Jehová. (Vea el párrafo 16).





17. ¿Qué preguntas se responderán en los próximos capítulos?

17 Pero, por desgracia, para la época de Ezequiel la adoración pura estaba contaminada. ¿Cómo había pasado eso? ¿Qué hizo Jehová? ¿Y qué aprendemos de lo que sucedió en el pasado? Estas preguntas se responderán en los próximos capítulos.







^ párr. 5 La descripción que Ezequiel hace de estos seres nos trae a la mente el nombre de Dios, Jehová. Consideramos que este nombre significa “él hace que llegue a ser”, y una de las ideas que este incluye es que Dios hace que su creación haga o llegue a ser lo que sea necesario para cumplir su propósito (vea el apéndice A4 de la Traducción del Nuevo Mundo).


^ párr. 13 A lo largo de los años, nuestras publicaciones han analizado unas cincuenta cualidades de Jehová (en la entrada “Jehová” del Índice de las publicaciones Watch Tower, vea el apartado “Cualidades por nombre”).


^ párr. 15 Un comentarista bíblico explica que la expresión allí es “una palabra que, por sí sola, captura mejor que cualquier otra lo asombroso del momento”. Y añade: “¡Dios estaba allí, en Babilonia! ¡Qué consuelo!”.




LA ADORACIÓN PURA Y USTED


	               ¿Por qué la cara del hombre, del león, del toro y del águila nos recuerdan el poder y la majestad de Jehová?



	               ¿De qué maneras se está beneficiando usted de la forma en que Jehová demuestra sus extraordinarias virtudes?



	               ¿Por qué decimos que las cuatro caras de los querubines vistas en conjunto representan todas las cualidades de Jehová?



	               ¿Por qué esta visión de Ezequiel le garantiza a usted que puede contar con el amor de Jehová en cualquier lugar y situación?











^ (Ezeq. 1:15) Mientras observaba a los seres vivientes, vi que en el suelo había una rueda al lado de cada ser viviente de cuatro caras.



^ (Ezeq. 1:4, 5) Mientras miraba, vi un viento de tormenta que venía del norte, y había una nube inmensa y un fuego centelleante* con una luz fuerte alrededor. En medio del fuego había algo como el electro.* 5 Y dentro de él había algo parecido a cuatro seres vivientes,* y todos ellos tenían el aspecto de un ser humano.

O “y relámpagos”.
Es decir, una aleación o mezcla brillante de oro y plata.
O “criaturas vivientes”.


^ párr. 3 (Ezeq. 1:4, 5) Mientras miraba, vi un viento de tormenta que venía del norte, y había una nube inmensa y un fuego centelleante* con una luz fuerte alrededor. En medio del fuego había algo como el electro.* 5 Y dentro de él había algo parecido a cuatro seres vivientes,* y todos ellos tenían el aspecto de un ser humano.

O “y relámpagos”.
Es decir, una aleación o mezcla brillante de oro y plata.
O “criaturas vivientes”.


^ párr. 3 (Ezeq. 1:1-28) En el año 30, en el día cinco del cuarto mes, mientras yo estaba entre el pueblo desterrado junto al río Kebar, se abrieron los cielos y empecé a tener visiones de Dios. 2 En el día cinco del mes —era el quinto año del destierro del rey Joaquín—, 3 Ezequiel* hijo de Buzí el sacerdote recibió las palabras de Jehová junto al río Kebar, en la tierra de los caldeos. Allí la mano de Jehová vino sobre él. 4 Mientras miraba, vi un viento de tormenta que venía del norte, y había una nube inmensa y un fuego centelleante* con una luz fuerte alrededor. En medio del fuego había algo como el electro.* 5 Y dentro de él había algo parecido a cuatro seres vivientes,* y todos ellos tenían el aspecto de un ser humano. 6 Cada uno tenía cuatro caras y cuatro alas. 7 Sus pies eran rectos, y las plantas de sus pies eran como las de un ternero. Estos brillaban como cobre pulido. 8 En los cuatro lados tenían manos humanas bajo sus alas, y los cuatro tenían caras y alas. 9 Sus alas se tocaban unas a otras. Cuando ellos avanzaban, no giraban;* cada uno iba hacia adelante. 10 Este era el aspecto de sus caras: cada uno de los cuatro tenía una cara de hombre con una cara de león a la derecha y una cara de toro a la izquierda. Y cada uno de los cuatro tenía una cara de águila. 11 Así eran sus caras. Sus alas se extendían por encima de ellos. Cada uno tenía dos alas que se tocaban y dos que cubrían sus cuerpos. 12 Cada uno iba hacia adelante, adonde el espíritu los impulsaba a ir. Avanzaban sin girar. 13 Los seres vivientes parecían brasas ardientes, y algo parecido a antorchas brillantes se movía hacia atrás y hacia adelante entre los seres vivientes, y del fuego salían rayos. 14 Y, cuando los seres vivientes iban y venían, se movían como relámpagos. 15 Mientras observaba a los seres vivientes, vi que en el suelo había una rueda al lado de cada ser viviente de cuatro caras. 16 Las ruedas y su estructura parecían brillar como el crisólito, y las cuatro parecían iguales. Su aspecto y su estructura eran como si hubiera una rueda dentro de otra rueda.* 17 Cuando se movían, podían ir en cualquiera de las cuatro direcciones sin girar al avanzar. 18 Sus llantas* tenían una altura que impresionaba; las llantas de las cuatro estaban llenas de ojos todo alrededor. 19 Cuando los seres vivientes se movían, las ruedas se movían junto con ellos; cuando los seres vivientes se levantaban del suelo, las ruedas también se levantaban. 20 Ellos iban adonde el espíritu los impulsaba a ir, fuera adonde fuera el espíritu. Las ruedas se levantaban junto con ellos, porque el espíritu que actuaba en los seres vivientes* también estaba en las ruedas. 21 Cuando ellos se movían, estas se movían; y, cuando ellos se detenían, estas se detenían; cuando se levantaban del suelo, las ruedas se levantaban junto con ellos, porque el espíritu que actuaba en los seres vivientes también estaba en las ruedas. 22 Sobre las cabezas de los seres vivientes había una especie de plataforma* que brillaba como el hielo y era impresionante. Esta se extendía por encima de sus cabezas. 23 Debajo de la plataforma,* sus alas estaban rectas,* una frente a la otra. Cada uno tenía dos alas para cubrir un lado de su cuerpo y dos para cubrir el otro lado. 24 Cuando oí el ruido de sus alas, sonaba como el ruido de aguas caudalosas, como el sonido del Todopoderoso. Cuando ellos se movían, el estruendo era como el de un ejército. Cuando se detenían, bajaban las alas. 25 Se oía una voz sobre la plataforma* que estaba por encima de sus cabezas. (Cuando ellos se detenían, bajaban las alas). 26 Sobre la plataforma* que estaba por encima de sus cabezas, había algo así como una piedra de zafiro, que parecía un trono. Sentado en el trono, en lo alto, había alguien que parecía un ser humano. 27 Vi algo reluciendo como el electro, como un fuego que salía desde lo que parecía ser su cintura y hacia arriba; y, de su cintura hacia abajo, vi algo parecido al fuego. Alrededor de él había un resplandor 28 como el del arcoíris en las nubes de un día lluvioso. Así era la luz brillante que lo rodeaba. Se parecía a la gloria de Jehová. Cuando lo vi, caí rostro a tierra y empecé a oír la voz de alguien que hablaba.

Que significa ‘Dios fortalece’.
O “y relámpagos”.
Es decir, una aleación o mezcla brillante de oro y plata.
O “criaturas vivientes”.
O “no se volvían”.
Posiblemente centradas formando ángulos rectos en un eje común.
O “aros”.
Lit. “el espíritu del ser viviente”.
Lit. “expansión”.
Lit. “expansión”.
O quizás “se extendían en línea recta”.
Lit. “expansión”.
Lit. “expansión”.


^ párr. 3 (Ezeq. 1:13) Los seres vivientes parecían brasas ardientes, y algo parecido a antorchas brillantes se movía hacia atrás y hacia adelante entre los seres vivientes, y del fuego salían rayos.



^ párr. 3 (Ezeq. 1:24) Cuando oí el ruido de sus alas, sonaba como el ruido de aguas caudalosas, como el sonido del Todopoderoso. Cuando ellos se movían, el estruendo era como el de un ejército. Cuando se detenían, bajaban las alas.



^ párr. 3 (Ezeq. 1:26) Sobre la plataforma* que estaba por encima de sus cabezas, había algo así como una piedra de zafiro, que parecía un trono. Sentado en el trono, en lo alto, había alguien que parecía un ser humano.

Lit. “expansión”.


^ párr. 4 (Ezeq. 1:13, 14) Los seres vivientes parecían brasas ardientes, y algo parecido a antorchas brillantes se movía hacia atrás y hacia adelante entre los seres vivientes, y del fuego salían rayos. 14 Y, cuando los seres vivientes iban y venían, se movían como relámpagos.



^ párr. 4 (Ezeq. 1:24-28) Cuando oí el ruido de sus alas, sonaba como el ruido de aguas caudalosas, como el sonido del Todopoderoso. Cuando ellos se movían, el estruendo era como el de un ejército. Cuando se detenían, bajaban las alas. 25 Se oía una voz sobre la plataforma* que estaba por encima de sus cabezas. (Cuando ellos se detenían, bajaban las alas). 26 Sobre la plataforma* que estaba por encima de sus cabezas, había algo así como una piedra de zafiro, que parecía un trono. Sentado en el trono, en lo alto, había alguien que parecía un ser humano. 27 Vi algo reluciendo como el electro, como un fuego que salía desde lo que parecía ser su cintura y hacia arriba; y, de su cintura hacia abajo, vi algo parecido al fuego. Alrededor de él había un resplandor 28 como el del arcoíris en las nubes de un día lluvioso. Así era la luz brillante que lo rodeaba. Se parecía a la gloria de Jehová. Cuando lo vi, caí rostro a tierra y empecé a oír la voz de alguien que hablaba.

Lit. “expansión”.
Lit. “expansión”.


^ párr. 4 (Ezeq. 10:2) Entonces él* le dijo al hombre vestido de lino: “Métete entre las ruedas, debajo de los querubines, llena tus manos con brasas ardientes sacadas de entre los querubines y lánzalas sobre la ciudad”. Así que, mientras yo miraba, él entró.

Según parece, se refiere a Dios.


^ párr. 4 (1 Crón. 28:18) También especificó el peso del oro refinado para el altar del incienso y para la representación del carro, es decir, los querubines de oro con sus alas extendidas que tienen el arca del pacto de Jehová bajo su sombra.



^ párr. 4 (Sal. 18:10) Vino volando, montado en un querubín. Bajó velozmente sobre las alas de un espíritu.*

O “del viento”.


^ párr. 5 (Ezeq. 1:6) Cada uno tenía cuatro caras y cuatro alas.



^ párr. 5 (Ezeq. 1:10) Este era el aspecto de sus caras: cada uno de los cuatro tenía una cara de hombre con una cara de león a la derecha y una cara de toro a la izquierda. Y cada uno de los cuatro tenía una cara de águila.



^ párr. 5 (Sal. 8:4-6) ¿qué es el hombre mortal para que lo tengas presente y el hijo del hombre para que lo cuides?  5 Lo hiciste un poco inferior a los seres divinos* y lo coronaste de gloria y esplendor.  6 Le diste el dominio sobre las obras de tus manos; pusiste todas las cosas bajo sus pies:

O “ángeles”.


^ párr. 5 (Sal. 148:13) Que todos ellos alaben el nombre de Jehová, porque solo su nombre es sublime, imposible de alcanzar. Su majestad está por encima de la tierra y del cielo.



^ párr. 6 (Gén. 49:9) Judá es un cachorro de león. Tú, hijo mío, subirás desde donde tienes la presa. Él se ha agachado y se ha estirado como un león. ¿Y quién se atreve a despertar a un león?



^ párr. 6 (Gén. 49:27) ”Benjamín irá desgarrando a su presa como un lobo. Por la mañana se comerá a su presa y al atardecer repartirá el botín”.



^ párr. 7 (2 Sam. 17:10) Hasta el hombre más valiente, el que tiene un corazón como de león, se derretirá de miedo. Porque todo Israel sabe que tu padre es poderoso y que sus hombres son valientes.



^ párr. 7 (Prov. 28:1) Los malvados huyen cuando nadie los persigue, pero los justos se sienten tan confiados como un león.*

O “león joven”.


^ párr. 7 (Job 39:27) ¿O es por orden tuya que el águila se eleva y construye su nido en lo alto?



^ párr. 7 (Job 39:29) Desde allí busca alimento; sus ojos miran muy lejos, en la distancia.



^ párr. 7 (Prov. 14:4) Donde no hay ganado vacuno, el pesebre está limpio, pero la fortaleza del toro produce una cosecha abundante.



^ párr. 8 (Ezeq. 10:14) Cada uno* tenía cuatro caras. La primera cara era la cara del querubín, la segunda cara era la cara de un hombre,* la tercera era la cara de un león y la cuarta era la cara de un águila.

Es decir, cada uno de los querubines.
O “ser humano”.


^ párr. 8 (Gén. 1:27) Así que Dios pasó a crear al ser humano a su imagen. A la imagen de Dios lo creó. Hombre y mujer los creó.



^ párr. 8 (Deut. 6:5) Ama a Jehová tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma* y con todas tus fuerzas.*

Ver glosario.
O “con toda tu fuerza vital”, “con todos tus recursos”.


^ párr. 8 (Lev. 19:18) ”’No te vengues de los hijos de tu pueblo ni les guardes rencor, y ama a tu prójimo como te amas a ti mismo. Yo soy Jehová.



^ párr. 8 (1 Juan 4:8) El que no ama no ha llegado a conocer a Dios, porque Dios es amor.



^ párr. 8 (1 Juan 4:19) Nosotros amamos porque él nos amó primero.



^ párr. 9 (Apoc. 5:11) Miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del trono, de los seres vivientes y de los ancianos. Eran miríadas de miríadas* y millares de millares,

O “cientos de millones”.


^ párr. 9 (Sal. 36:9) En ti está la fuente de la vida; gracias a tu luz podemos ver la luz.



^ párr. 9 (Job 37:23) No está a nuestro alcance entender al Todopoderoso; su poder es muy grande, y él nunca actúa en contra de su justicia ni de su gran rectitud.



^ párr. 9 (Sal. 99:4) Él es un rey poderoso que ama la justicia. Tú has establecido firmemente lo que es recto. Has traído justicia y rectitud a Jacob.



^ párr. 9 (Prov. 2:6) Porque Jehová es quien da sabiduría; de su boca vienen conocimiento y discernimiento.



^ párr. 9 (Miq. 7:18) ¿Quién es un Dios como tú, que perdona el error y pasa por alto la ofensa del resto de su herencia? No se aferrará a su furia para siempre, porque lo que le causa placer es el amor leal.



^ párr. 10 (Sal. 37:28) Porque Jehová ama la justicia y no abandonará a sus leales. Ellos siempre serán protegidos, pero los descendientes de los malvados serán eliminados.



^ párr. 10 (Deut. 10:17) Porque Jehová su Dios es el Dios de dioses y el Señor de señores, el Dios grande, poderoso e imponente, que no trata a nadie con parcialidad ni acepta un soborno.



^ párr. 10 (Job 9:4) Él tiene un corazón sabio y gran poder, ¿quién puede hacerle frente y salir ileso?



^ párr. 10 (Prov. 2:7) Él reserva* sabiduría práctica para los que son rectos; es un escudo para los que viven con* integridad.

O “atesora”.
Lit. “andan en”.


^ párr. 10 (Nah. 1:3) Jehová es paciente,* y también muy poderoso, pero de ningún modo se retendrá Jehová de castigar a los culpables. Su camino está en medio del viento destructor y de la tormenta, y las nubes son el polvo de sus pies.

O “tardo para la cólera”.


^ párr. 10 (2 Cor. 4:7) Sin embargo, tenemos este tesoro en vasijas* de barro, para que el poder que va más allá de lo normal venga de Dios y no de nosotros.

O “recipientes”.


^ párr. 10 (Sal. 46:1) Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza, una ayuda siempre disponible en tiempos de angustia.



^ párr. 11 (Sal. 103:8) Jehová es misericordioso y compasivo,* es paciente* y está lleno de amor leal.*

O “benévolo”.
O “tardo para la cólera”.
O “bondad amorosa”.


^ párr. 11 (2 Sam. 22:26) Al que es leal tú le demuestras lealtad; al hombre* intachable lo tratas de forma intachable;

Lit. “hombre poderoso”.


^ párr. 11 (Heb. 6:10) Porque Dios no es injusto y no se olvida de las obras de ustedes ni del amor que demostraron por su nombre al haber servido a los santos y al continuar sirviéndoles.



^ párr. 12 (Job 26:14) ¡Miren! Estos son apenas los bordes de sus caminos; ¡solo nos ha llegado un leve susurro acerca de él! Entonces, ¿quién puede entender su poderoso trueno?”.



^ párr. 12 (Job 37:23) No está a nuestro alcance entender al Todopoderoso; su poder es muy grande, y él nunca actúa en contra de su justicia ni de su gran rectitud.



^ párr. 12 (Sal. 145:3) Jehová es grande y totalmente digno de alabanza, su grandeza supera toda comprensión.



^ párr. 12 (Rom. 11:33, 34) ¡Oh, qué profundas son las riquezas, la sabiduría y el conocimiento de Dios! ¡Qué inexplicables son sus juicios e inexplorables sus caminos! 34 Porque “¿quién ha llegado a conocer la mente de Jehová?* ¿O quién se ha convertido en su consejero?”.

Ver apén. A5.


^ párr. 12 (Sal. 139:17, 18) Por eso, ¡qué preciosos son tus pensamientos para mí! Oh, Dios, ¡qué inmensa es su cantidad! 18 Cuando intento contarlos, son más que los granos de arena. Me despierto, y todavía estoy contigo.*

O quizás “todavía los estoy contando”.


^ párr. 13 (Is. 11:12) Levantará una señal* para las naciones y reunirá a los dispersados de Israel, y juntará a los esparcidos de Judá desde los cuatro extremos de la tierra.

O “un poste señalizador”.


^ párr. 13 (Mat. 24:31) Y él enviará a sus ángeles con un gran sonido de trompeta, y ellos reunirán a sus escogidos desde los cuatro vientos, desde un extremo de los cielos hasta el otro.



^ párr. 13 (Apoc. 7:1) Después de esto vi a cuatro ángeles de pie en los cuatro extremos* de la tierra. Estaban sujetando los cuatro vientos de la tierra para que no soplara ningún viento ni sobre la tierra ni sobre el mar ni sobre ningún árbol.

Lit. “ángulos”.


^ párr. 13 (Ezeq. 1:5-18) Y dentro de él había algo parecido a cuatro seres vivientes,* y todos ellos tenían el aspecto de un ser humano. 6 Cada uno tenía cuatro caras y cuatro alas. 7 Sus pies eran rectos, y las plantas de sus pies eran como las de un ternero. Estos brillaban como cobre pulido. 8 En los cuatro lados tenían manos humanas bajo sus alas, y los cuatro tenían caras y alas. 9 Sus alas se tocaban unas a otras. Cuando ellos avanzaban, no giraban;* cada uno iba hacia adelante. 10 Este era el aspecto de sus caras: cada uno de los cuatro tenía una cara de hombre con una cara de león a la derecha y una cara de toro a la izquierda. Y cada uno de los cuatro tenía una cara de águila. 11 Así eran sus caras. Sus alas se extendían por encima de ellos. Cada uno tenía dos alas que se tocaban y dos que cubrían sus cuerpos. 12 Cada uno iba hacia adelante, adonde el espíritu los impulsaba a ir. Avanzaban sin girar. 13 Los seres vivientes parecían brasas ardientes, y algo parecido a antorchas brillantes se movía hacia atrás y hacia adelante entre los seres vivientes, y del fuego salían rayos. 14 Y, cuando los seres vivientes iban y venían, se movían como relámpagos. 15 Mientras observaba a los seres vivientes, vi que en el suelo había una rueda al lado de cada ser viviente de cuatro caras. 16 Las ruedas y su estructura parecían brillar como el crisólito, y las cuatro parecían iguales. Su aspecto y su estructura eran como si hubiera una rueda dentro de otra rueda.* 17 Cuando se movían, podían ir en cualquiera de las cuatro direcciones sin girar al avanzar. 18 Sus llantas* tenían una altura que impresionaba; las llantas de las cuatro estaban llenas de ojos todo alrededor.

O “criaturas vivientes”.
O “no se volvían”.
Posiblemente centradas formando ángulos rectos en un eje común.
O “aros”.


^ párr. 15 (Ezeq. 1:3) Ezequiel* hijo de Buzí el sacerdote recibió las palabras de Jehová junto al río Kebar, en la tierra de los caldeos. Allí la mano de Jehová vino sobre él.

Que significa ‘Dios fortalece’.


^ párr. 16 (Sal. 25:14) La amistad íntima con Jehová es para quienes le temen, y él les da a conocer su pacto.



^ párr. 16 (Hech. 17:27) Lo hizo para que buscaran a Dios, aunque fuera a tientas, y de veras lo encontraran, pues lo cierto es que él no está muy lejos de cada uno de nosotros.



^ párr. 16 (Éx. 34:6) Jehová fue pasando delante de él y proclamando: “Jehová, Jehová, un Dios misericordioso y compasivo,* paciente* y lleno de amor leal* y verdad,*

O “benévolo”.
O “tardo para la cólera”.
O “bondad amorosa”.
O “fidelidad”.


^ párr. 16 (Sal. 100:5) Porque Jehová es bueno; su amor leal dura para siempre, y su fidelidad, por todas las generaciones.



^ párr. 16 (Rom. 8:35-39) ¿Quién va a separarnos del amor del Cristo? ¿Las dificultades? ¿La angustia? ¿La persecución? ¿El hambre? ¿La desnudez? ¿El peligro? ¿La espada? 36 Así está escrito: “A causa de ti nos están matando todo el tiempo. Nos consideran ovejas destinadas al matadero”. 37 Pero, gracias al que nos amó, salimos completamente victoriosos de todas estas cosas. 38 Porque estoy convencido de que ni muerte ni vida, ni ángeles ni gobiernos, ni cosas presentes ni cosas futuras, ni poderes, 39 ni altura ni profundidad, ni ninguna otra creación podrá separarnos del amor de Dios que está en Cristo Jesús nuestro Señor.



^ párr. 16 (Apoc. 4:9-11) Cada vez que los seres vivientes le dan gloria, honra y gracias al que está sentado en el trono, al que vive para siempre jamás, 10 los 24 ancianos caen delante del que está sentado en el trono y adoran al que vive para siempre jamás. Arrojando sus coronas delante del trono, dicen: 11 “Jehová* nuestro Dios, tú mereces recibir la gloria, la honra y el poder, porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad* llegaron a existir y fueron creadas”.

Ver apén. A5.
O “porque tú así lo quisiste”.


^ párr. 16 (Luc. 10:27) Este le contestó: “‘Ama a Jehová tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente’ y ‘a tu prójimo como te amas a ti mismo’”.










[image: Los judíos apóstatas adorando el símbolo idolátrico de celos en el templo de Jerusalén.]



SECCIÓN DOS

“Contaminaste mi santuario” | La adoración pura se había contaminado


EZEQUIEL 5:11

IDEA PRINCIPAL: La decadencia moral y espiritual de Judá y Jerusalén






Jehová amaba y cuidaba a los israelitas; eran su “posesión valiosa” (Éx. 19:5, nota). Pero ¿cómo se lo pagaron? ¡Adorando a dioses falsos en el templo que llevaba el nombre de Jehová! Así le rompieron el corazón y mancharon su reputación. ¿Por qué cayó Israel tan bajo? ¿Qué podemos aprender de las profecías de Ezequiel sobre la destrucción de Jerusalén? ¿Qué lecciones extraemos de la relación de Israel con las naciones vecinas?









^ (Ezeq. 5:11) ”‘Por lo tanto, tan cierto como que yo vivo —afirma el Señor Soberano Jehová—, ya que contaminaste mi santuario con todos tus ídolos repugnantes y todas tus prácticas detestables, yo también te rechazo;* mis ojos no sentirán lástima y no tendré compasión.

O “disminuyo”.


^ (Éx. 19:5) Y ahora, si obedecen estrictamente mi voz y cumplen mi pacto, se convertirán en mi propiedad especial* entre todos los demás pueblos, pues toda la tierra me pertenece.

O “posesión valiosa”.









[image: Judíos apóstatas adorando en la oscuridad una imagen idolátrica en la puerta norte del templo de Jerusalén.]



CAPÍTULO 5

“Ve las cosas malas y detestables que están haciendo”


EZEQUIEL 8:9

IDEA PRINCIPAL: La degradación espiritual y moral de Judá, una nación que se volvió apóstata






 1-3. ¿Qué quiere Jehová que vea Ezequiel en el templo de Jerusalén, y por qué? (Vea las páginas de introducción a la sección 2).

COMO el profeta Ezequiel era hijo de un sacerdote, conocía a fondo la Ley de Moisés. También estaba familiarizado con el templo de Jerusalén y con la adoración pura que se le tendría que dar allí a Jehová (Ezeq. 1:3; Mal. 2:7). Pero ahora, en el año 612 antes de nuestra era, está ocurriendo algo en el templo que escandalizaría a cualquier judío fiel, incluido Ezequiel.

2 Jehová quiere que Ezequiel vea las cosas lamentables que están sucediendo en el templo para que se lo cuente a “los ancianos de Judá”, judíos desterrados que estaban reunidos en su casa (lea Ezequiel 8:1-4; Ezeq. 11:24, 25; 20:1-3). Por medio del espíritu santo, Jehová hace que Ezequiel tenga una visión. En esa visión, Ezequiel es trasladado desde su casa en Tel-Abib —cerca del río Kebar, en Babilonia— hasta Jerusalén, que está a cientos de kilómetros en dirección oeste. Jehová lleva al profeta justamente al templo, a la puerta norte del patio interior. Y desde allí le hace un recorrido por todo el templo. Claro, todo esto mediante una visión.

3 Ezequiel ve entonces cuatro escenas espantosas que muestran una nación arruinada por completo en sentido espiritual. ¿Qué ha pasado con la adoración pura de Jehová? ¿Y qué significado tiene esa visión para nosotros en la actualidad? Acompañemos a Ezequiel por el templo. Pero antes vamos a ver lo que Jehová legítimamente espera de quienes lo adoran.



[image: Judíos apóstatas adorando en la oscuridad una imagen idolátrica en la puerta norte del templo de Jerusalén.]








“Soy un Dios que exige devoción exclusiva”


 4. ¿Qué exige Jehová de quienes lo adoran?

4 Unos novecientos años antes del tiempo de Ezequiel, Jehová explicó claramente lo que exige de aquellos que lo adoran. En el segundo de los Diez Mandamientos les dijo a los israelitas: “Yo, Jehová tu Dios, soy un Dios que exige devoción exclusiva” (Éx. 20:5).* Al decir “devoción exclusiva”, Jehová dio a entender que no iba a tolerar que se adorara a ningún otro dios. Como vimos en el capítulo 2 de este libro, el primer requisito de la adoración pura es que Jehová sea el destinatario de nuestra devoción. Sus adoradores tienen que ponerlo a él en primer lugar en la vida (Éx. 20:3). En otras palabras, Jehová espera que quienes lo adoran se mantengan limpios en sentido espiritual y no mezclen la adoración verdadera con la falsa. En el año 1513 antes de nuestra era, los israelitas accedieron con gusto a formar parte del pacto de la Ley. Al hacer esto, se comprometieron a darle a Jehová devoción exclusiva (Éx. 24:3-8). Jehová es fiel a sus pactos y espera que quienes hagan un pacto con él también lo sean (Deut. 7:9, 10; 2 Sam. 22:26).

 5, 6. ¿Por qué merecía Jehová que los israelitas le dieran devoción exclusiva?

5 ¿Era demasiado pedir que los israelitas le dieran a Jehová devoción exclusiva? ¿Fue Jehová muy exigente? No, ¡claro que no! Él es el Dios Todopoderoso, el Soberano del universo, “la fuente de la vida” y quien la sustenta (Sal. 36:9; Hech. 17:28). Además, fue el Libertador de los israelitas. Cuando le dio los Diez Mandamientos a su pueblo, le recordó: “Yo soy Jehová tu Dios, el que te sacó de la tierra de Egipto, de la tierra donde eras esclavo” (Éx. 20:2). No hay duda, Jehová merecía ocupar un lugar exclusivo en el corazón de los israelitas.

6 Jehová no cambia (Mal. 3:6). Él siempre ha pedido devoción exclusiva; lo ha hecho vez tras vez. Así que imagínese cómo debe haberse sentido al ver las cuatro horribles escenas que ahora iba a enseñarle a Ezequiel en una visión.






Primera escena: “El símbolo idolátrico de celos”




[image: Judíos apóstatas inclinándose y adorando una imagen idolátrica.]



 7. a) ¿Qué estaban haciendo unos judíos apóstatas en la puerta norte del templo? ¿Y qué reacción provocaron en Jehová? (Vea el dibujo del principio). b) ¿En qué sentido despertaron esos judíos los celos de Jehová? (Vea la nota).

7 Lea Ezequiel 8:5, 6. ¡Ezequiel debió quedar horrorizado! En la puerta norte del templo había unos judíos apóstatas adorando una imagen o símbolo idolátrico. Quizá era un poste sagrado que representaba a Aserá, la diosa falsa de los cananeos, quienes la consideraban esposa de Baal. Fuera lo que fuera, aquellos israelitas idólatras no cumplieron con los términos del pacto que tenían con Jehová. Al adorar la imagen, provocaron los celos de Dios y su justa ira (Deut. 32:16; Ezeq. 5:13).* Recordemos que, por más de cuatrocientos años, el santuario del templo se había asociado con la presencia de Jehová (1 Rey. 8:10-13). Y ahora los judíos habían introducido la idolatría justo en el templo. Esos amantes de los ídolos hicieron que Jehová se alejara de su santuario.





[image: Judíos apóstatas adorando en la oscuridad una imagen idolátrica en la puerta norte del templo de Jerusalén.]



 8. ¿Con qué podemos relacionar nosotros hoy la visión del símbolo de celos que vio Ezequiel?

8 ¿Con qué podemos relacionar nosotros hoy la visión del símbolo de celos que vio Ezequiel? La Judá apóstata nos recuerda mucho a la cristiandad, las religiones que supuestamente son cristianas. Las iglesias de la cristiandad están llenas de ídolos; de ahí que la adoración que dicen darle a Dios no valga para nada. Como Jehová no cambia, estamos seguros de que la cristiandad ha provocado la justa ira de Dios, igual que la Judá apóstata (Sant. 1:17). ¡Jehová está muy lejos de esta versión distorsionada del cristianismo!

 9, 10. ¿Cómo nos sirve de advertencia lo que hicieron aquellos idólatras en el templo?

9 Y a nosotros, ¿cómo nos sirve de advertencia lo que hicieron aquellos idólatras en el templo? Si queremos darle a Jehová devoción exclusiva, tenemos que obedecer este mandato: “Huyan de la idolatría” (1 Cor. 10:14). Puede que pensemos: “¡Yo nunca usaría imágenes o símbolos para adorar a Jehová!”. Pero hay muchas formas de idolatría, y algunas son más evidentes que otras. Un comentario bíblico lo explica de esta manera: “Podríamos ver la idolatría como una metáfora de cualquier cosa que tenga valor, relevancia o poder, y que atraiga toda nuestra atención, algo que se coloca por encima de Dios”. Así que la idolatría puede incluir bienes materiales, dinero, sexo, diversiones... En realidad podría ser cualquier cosa que ocupe el primer lugar en nuestra vida y sustituya a la devoción exclusiva que le debemos a Jehová (Mat. 6:19-21, 24; Efes. 5:5; Col. 3:5). Tenemos que protegernos bien contra la idolatría, porque Jehová es quien merece ocupar el primer lugar en nuestro corazón y recibir nuestra adoración (1 Juan 5:21).

10 En la primera escena, Jehová le mostró a Ezequiel cosas “horribles y detestables”. Pero Dios le dijo a su fiel profeta: “Verás cosas detestables que son aún más horribles”. ¿Y qué podría ser más horrible que adorar el símbolo idolátrico de celos en el templo?






Segunda escena: Setenta ancianos ofrecían incienso a dioses falsos




[image: Ezequiel asomándose a un cuarto del patio interior del templo, donde hay ancianos ofreciéndoles incienso a imágenes de dioses falsos grabadas en la pared.]



11. ¿Qué cosas estremecedoras ve Ezequiel cuando entra en el patio interior del templo, cerca de donde está el altar?

11 Lea Ezequiel 8:7-12. Entonces Ezequiel perfora una pared y entra al patio interior del templo, cerca de donde está el altar. Allí, por las paredes, ve unos grabados estremecedores de “animales que se arrastran y de animales asquerosos y todos los ídolos repugnantes”.* Aquellos grabados representaban a dioses falsos. Pero a continuación Ezequiel ve algo mucho más preocupante, pues dice que “70 de los ancianos de la casa de Israel” estaban ofreciendo incienso a los dioses falsos “en la oscuridad”. De acuerdo con la Ley, el incienso perfumado representaba las oraciones que Dios aceptaba, oraciones de sus siervos fieles (Sal. 141:2). Sin embargo, para Jehová, el incienso que esos setenta ancianos ofrecían no tenía nada de santo, más bien apestaba. Para él, sus oraciones olían a podrido (Prov. 15:8). Esos hombres se engañaban al pensar: “Jehová no nos está viendo”. Pero los veía, ¡claro que veía lo que pasaba en su templo! Y se lo enseñó a Ezequiel con lujo de detalles.



[image: Setenta ancianos ofreciéndoles incienso a imágenes de dioses falsos grabadas en la pared.]

Jehová ve todas las cosas detestables que se hacen “en la oscuridad”. (Vea el párrafo 11).





12. ¿Por qué tenemos que ser fieles incluso “en la oscuridad”? ¿Y sobre todo quiénes deberían ser un ejemplo de conducta?

12 ¿Qué aprendemos del relato de los setenta ancianos israelitas que les ofrecían incienso a dioses falsos? Nosotros también tenemos que ser fieles hasta “en la oscuridad”. Solo así nuestra adoración será pura para Jehová y él escuchará nuestras oraciones (Prov. 15:29). Recordemos que los ojos de Jehová lo ven todo y están siempre atentos a lo que hacemos. Si Jehová es real para nosotros, no haremos a sabiendas algo que le desagrada, ni siquiera en privado (Heb. 4:13). En especial, los ancianos de congregación deben ser un ejemplo de conducta cristiana (1 Ped. 5:2, 3). Como es lógico, todos en la congregación esperan que el anciano que les enseña desde la plataforma y dirige la adoración en las reuniones viva de acuerdo con los principios de la Biblia incluso “en la oscuridad”, es decir, cuando nadie lo ve (Sal. 101:2, 3).






Tercera escena: “Mujeres que lloraban por el dios Tamuz”




[image: Mujeres llorando por el dios Tamuz.]



13. Según lo que vio Ezequiel, ¿qué hacían unas mujeres apóstatas en una de las entradas del templo?

13 Lea Ezequiel 8:13, 14. Después de las dos primeras escenas, en las que se vieron prácticas detestables, Jehová le volvió a decir a Ezequiel: “Verás que están haciendo cosas detestables que son aún más horribles”. ¿Qué le quedaba por ver al profeta? “A la entrada de la puerta norte de la casa de Jehová”, vio “sentadas a unas mujeres que lloraban por el dios Tamuz”. Se cree que este dios de Mesopotamia —llamado Dumuzi en textos sumerios— se correspondía con el consorte o amante de Istar, la diosa de la fertilidad.* Todo parece indicar que el llanto de aquellas mujeres israelitas era parte de un ritual religioso relacionado con la muerte de Tamuz. Al llorar por Tamuz en el templo de Jehová, esas mujeres estaban realizando un rito de la religión falsa en un centro de la adoración pura. Pero un rito así no se convierte en sagrado por celebrarlo en el templo de Dios. ¡Qué barbaridad! Para Jehová, esas mujeres apóstatas estaban haciendo “cosas detestables”.

14. ¿Qué lección aprendemos de cómo vio Jehová lo que estaban haciendo unas mujeres apóstatas?

14 ¿Qué lección aprendemos de cómo vio Jehová lo que estaban haciendo aquellas mujeres? Si queremos que nuestra adoración se mantenga pura, nunca la mezclemos con costumbres impuras de la religión falsa. No tengamos nada que ver con celebraciones que tienen raíces paganas. Pero ¿acaso importa el origen? ¡Pues sí que importa! Puede parecer que algunas fiestas que se celebran hoy —como las Navidades, la Semana Santa, el Año Nuevo y los cumpleaños— son inofensivas. Pero no olvidemos que Jehová mismo presenció las prácticas de la religión falsa que más tarde se convirtieron en las celebraciones que conocemos actualmente. Para Jehová, las prácticas paganas no son menos detestables porque haya pasado mucho tiempo desde sus orígenes o porque la gente las haya mezclado con la adoración pura (2 Cor. 6:17; Apoc. 18:2, 4).






Cuarta escena: Veinticinco hombres “inclinándose ante el sol”




[image: Veinticinco hombres en el patio interior del templo inclinados ante el sol.]



15, 16. a) ¿Qué estaban haciendo veinticinco hombres en el patio interior del templo? b) ¿Por qué le ofendió tanto a Jehová lo que hicieron esos hombres?

15 Lea Ezequiel 8:15-18. Ahora Jehová da paso a la cuarta y última escena diciendo unas palabras que ya conocemos bien: “Verás cosas detestables que son aún más horribles que estas”. Quizá el profeta se pregunte: “¿Pero puede haber algo todavía peor que lo que ya he visto?”. Ezequiel se encuentra ahora en el patio interior. Y allí, a la entrada del templo, ve a veinticinco hombres inclinándose “hacia el este” para adorar al Sol. Difícilmente habrían encontrado aquellos hombres una forma más cruel de hacerle daño a Jehová. ¿Por qué decimos eso?

16 Imaginemos la escena. La entrada del templo daba hacia el este. Así que los adoradores que entraban en el templo lo hacían mirando al oeste, dando la espalda al este, por donde sale el Sol. Pero los veinticinco hombres de la visión estaban “de espaldas al templo” y de cara al este, para poder adorar al Sol. Al hacer esto, le daban la espalda a Jehová, ya que ese templo era “la casa de Jehová” (1 Rey. 8:10-13). Aquellos veinticinco hombres eran apóstatas; despreciaron a Jehová y desobedecieron el mandato que encontramos en Deuteronomio 4:15-19. ¡Cuánto ofendieron al Dios que con todo derecho merece devoción exclusiva!

Jehová merece devoción exclusiva



17, 18. a) ¿Qué aprendemos del relato de los hombres que adoraban al Sol en el templo? b) ¿Qué tipo de relaciones arruinaron los israelitas apóstatas, y cómo lo hicieron?

17 ¿Qué aprendemos del relato de los hombres que adoraban al Sol? Si queremos mantener pura nuestra adoración, tenemos que acudir a Jehová para conseguir iluminación espiritual. Recordemos que “Jehová Dios es sol” y su Palabra es “una luz” que ilumina nuestro camino (Sal. 84:11; 119:105). Jehová se vale de su Palabra y de las publicaciones bíblicas de su organización para iluminar nuestra mente y corazón. También nos enseña a seguir un rumbo que ahora nos llena de satisfacción y felicidad, y que en el futuro nos dará vida sin fin. Por el contrario, si acudiéramos a este mundo en busca de iluminación o guía para tomar decisiones en la vida, estaríamos dándole la espalda a Jehová. Lo ofenderíamos mucho y le causaríamos un profundo dolor. ¡Jamás se nos ocurriría tratar así a nuestro Dios! La visión de Ezequiel también es una advertencia para que evitemos a aquellos que le dan la espalda a la verdad, concretamente, los apóstatas (Prov. 11:9).



[image: Ezequiel asomándose a un cuarto del patio interior del templo, donde hay ancianos ofreciéndoles incienso a imágenes de dioses falsos grabadas en la pared.]

RECUADRO INFORMATIVO 5A: “¿Ves esto, hijo del hombre?





18 Como hemos visto, Ezequiel contempló cuatro escalofriantes escenas de idolatría y adoración falsa. Estas reflejaban lo bajo que había caído la Judá apóstata y lo mucho que se había contaminado en sentido espiritual. Cuando se volvieron espiritualmente impuros, aquellos israelitas echaron a perder la relación que el pueblo entero tenía con Dios. Y, como la impureza espiritual y la contaminación moral van de la mano, no extraña que los israelitas apóstatas cometieran todo tipo de inmoralidades y así arruinaran no solo su amistad con Dios, sino la propia convivencia entre ellos. Ahora Ezequiel, inspirado por Jehová, pasa a describir la degradación moral de los judíos apóstatas. Veamos qué dice.






Impureza moral: “En medio de ti tienen un comportamiento obsceno”


19. ¿Cómo describe Ezequiel la ruina moral del pueblo del pacto?

19 Lea Ezequiel 22:3-12. En Judá todo el mundo se había corrompido en sentido moral, empezando por los propios gobernantes. “Los jefes” o líderes usaban su autoridad para matar a personas inocentes. La gente, en general, imitaba a sus líderes y pasaba por alto la Ley de Dios. Dentro de la familia, los hijos trataban a sus padres “con desprecio” y el incesto era común. En el país, los israelitas rebeldes cometían fraude contra los residentes extranjeros y maltrataban a los huérfanos y a las viudas. Además, los hombres tenían relaciones sexuales con las esposas de otros. Eran codiciosos a más no poder: les gustaban los sobornos, extorsionaban a la gente y les cobraban intereses a los necesitados. ¡Cuánto tiene que haberle dolido a Jehová ver al pueblo del pacto pisoteando la Ley! Les daba igual que el espíritu de la Ley fuera el amor. Al ver la ruina moral de su pueblo, Jehová se sintió defraudado. Entonces, por medio de Ezequiel, le dijo al pueblo: “Te has olvidado de mí por completo”.



[image: Imágenes que demuestran la impureza moral de la cristiandad: 1. Sacerdote bendiciendo las tropas con una Biblia en la mano. 2. Una ministra religiosa, con una Biblia en la mano, casando a una pareja de hombres homosexuales.]

La cristiandad ha contribuido a que el mundo sea cada vez más inmoral y violento. (Vea el párrafo 20).





20. ¿Qué significado tiene para nosotros hoy la pésima situación moral de Judá?

20 ¿Qué significado tiene para nosotros hoy la pésima situación moral de Judá? La corrupción de la apóstata Judá nos recuerda la ruina moral del mundo en que vivimos. Los políticos abusan de su poder y oprimen al pueblo. Los líderes de las religiones —en especial, el clero de la cristiandad— han bendecido las guerras, que han causado millones y millones de muertos. Estos líderes le han quitado seriedad a las normas bíblicas sobre la moralidad sexual, cuando en realidad son muy claras y puras. Como resultado de todo esto, las normas morales del mundo que nos rodea han caído más bajo que nunca. Sin duda Jehová podría decirle a la cristiandad lo que le dijo en su día a la apóstata Judá: “Te has olvidado de mí por completo”.

21. ¿Qué aprendemos de la impureza moral de Judá?

21 Y nosotros, que somos el pueblo de Jehová, ¿qué aprendemos de la impureza moral de Judá? Para adorar a Jehová como él quiere, tenemos que mantener una conducta limpia en todos los sentidos. Eso no es nada fácil en medio de este mundo moralmente corrompido (2 Tim. 3:1-5). Aun así, sabemos que para Jehová cualquier tipo de corrupción moral es algo repugnante (1 Cor. 6:9, 10). Obedecemos las normas morales de Jehová porque lo amamos a él y amamos sus leyes (Sal. 119:97; 1 Juan 5:3). Si ensuciáramos nuestra conducta, estaríamos siendo desagradecidos con nuestro Dios, que es santo y puro. Jamás quisiéramos darle ni un solo motivo para decirnos: “Te has olvidado de mí por completo”.

22. a) Después de repasar la descripción de Judá que hizo Jehová, ¿qué está usted resuelto a hacer? b) ¿Qué se analizará en el siguiente capítulo?

22 La descripción que hizo Jehová de la corrupción espiritual y moral de Judá nos ha enseñado algunas lecciones valiosas. Seguro que repasarla ha hecho más firme nuestra resolución de darle a Jehová la devoción exclusiva que él tanto se merece. Para lograrlo, tenemos que protegernos de todas las formas de idolatría y mantenernos limpios en sentido moral. Y, por cierto, ¿qué hizo Jehová con su pueblo infiel? Al final del recorrido de Ezequiel por el templo, Jehová le dijo sin rodeos: “Actuaré con furia” (Ezeq. 8:17, 18). Nos interesa mucho saber qué medidas tomó Jehová contra la infiel Judá, porque se va a ejecutar una sentencia parecida contra este mundo malvado. El siguiente capítulo analizará cómo se cumplieron las sentencias de Jehová contra Judá.







^ párr. 4 En el libro de Ezequiel, el término “Israel” se usa sobre todo para referirse a los habitantes de Judá y Jerusalén (Ezeq. 12:19, 22; 18:2; 21:2, 3).


^ párr. 7 El uso de la palabra “celos” muestra lo serio que era para Jehová el asunto de la fidelidad. Pensemos en la indignación y los celos de un esposo al enterarse de que su esposa le ha sido infiel (Prov. 6:34). Igual que ese hombre, Jehová se sintió muy indignado, y con razón, cuando el pueblo que había hecho un pacto con él adoró una imagen y le fue infiel. Una obra especializada comenta: “El celo de Dios proviene de su santidad. Debido a que Él es el Santo [...], no tolerará rival alguno” (Éx. 34:14).


^ párr. 11 El término hebreo traducido “ídolos repugnantes” podría estar relacionado con una palabra para “estiércol” y se usaba como una expresión de desprecio.


^ párr. 13 No hay pruebas sólidas que confirmen que “Tamuz” sea otro nombre para Nemrod.




LA ADORACIÓN PURA Y USTED


	               ¿Qué es lo que Jehová tiene todo el derecho a exigir de sus adoradores? ¿Y qué puede hacer usted para estar a la altura de lo que él exige?



	               ¿Qué actos de los israelitas mostraron que se habían contaminado en sentido espiritual? ¿Cómo puede usted mantenerse espiritualmente puro?



	               ¿Por qué está usted resuelto a permanecer moralmente puro?











^ (Ezeq. 8:9) Y me dijo: “Entra y ve las cosas malas y detestables que están haciendo ahí”.



^ párr. 1 (Ezeq. 1:3) Ezequiel* hijo de Buzí el sacerdote recibió las palabras de Jehová junto al río Kebar, en la tierra de los caldeos. Allí la mano de Jehová vino sobre él.

Que significa ‘Dios fortalece’.


^ párr. 1 (Mal. 2:7) Porque los labios de un sacerdote deben proteger el conocimiento, y en su boca el pueblo tiene que buscar la ley,* porque él es el mensajero de Jehová de los ejércitos.

O “instrucción”.


^ párr. 2 (Ezeq. 8:1-4) En el sexto año, en el sexto mes, en el día cinco del mes, cuando estaba sentado en mi casa y los ancianos de Judá estaban sentados delante de mí, allí la mano del Señor Soberano Jehová me tomó. 2 Mientras miraba, vi una figura que tenía la apariencia del fuego. Debajo de lo que parecía ser su cintura había fuego, y de su cintura hacia arriba tenía un aspecto resplandeciente, como el del electro.* 3 Entonces él extendió lo que parecía ser una mano y me agarró por un mechón de la cabeza, y un espíritu me llevó entre la tierra y los cielos y me trasladó a Jerusalén por medio de las visiones de Dios, a la entrada de la puerta interior que da al norte, donde estaba el símbolo idolátrico* de celos que provoca celos. 4 Y resulta que allí estaba la gloria del Dios de Israel; era como la visión que había tenido en la llanura.

Es decir, una aleación o mezcla brillante de oro y plata.
O “la imagen idolátrica”.


^ párr. 2 (Ezeq. 11:24, 25) Luego un espíritu me levantó —en la visión que tuve por medio del espíritu de Dios— y me llevó adonde estaba el pueblo desterrado, a Caldea. Después, la visión que yo había visto me dejó. 25 Y me puse a contarle al pueblo desterrado todas las cosas que Jehová me había mostrado.



^ párr. 2 (Ezeq. 20:1-3) En el séptimo año, en el quinto mes, en el día 10 del mes, algunos de los ancianos de Israel vinieron y se sentaron delante de mí para consultar a Jehová. 2 Entonces recibí las palabras de Jehová. Me dijo: 3 “Hijo del hombre, habla con los ancianos de Israel y diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “¿Vienen para consultarme? ‘Tan cierto como que yo vivo, no responderé a su consulta’, afirma el Señor Soberano Jehová”’.



^ párr. 4 (Éx. 20:5) No te inclines ante esas cosas ni te dejes convencer para servirles, porque yo, Jehová tu Dios, soy un Dios que exige devoción exclusiva. Hago que el castigo por el error de los padres recaiga sobre los hijos, sobre la tercera generación y sobre la cuarta generación de los que me odian,



^ párr. 4 (Éx. 20:3) No tengas otros dioses aparte de mí.*

O “para desafiarme”. Lit. “contra mi rostro”.


^ párr. 4 (Éx. 24:3-8) Entonces Moisés fue a decirle al pueblo todas las palabras de Jehová y todas las decisiones judiciales. Y el pueblo respondió sin excepción: “Estamos dispuestos a obedecer todas las palabras que Jehová ha dicho”. 4 Así que Moisés puso por escrito todas las palabras de Jehová. Luego se levantó temprano y al pie de la montaña construyó un altar y levantó 12 columnas que correspondían a las 12 tribus de Israel. 5 Después escogió a hombres jóvenes de Israel, y ellos presentaron ofrendas quemadas y sacrificaron toros para ofrecérselos como sacrificios de paz a Jehová. 6 Entonces Moisés recogió la mitad de la sangre en unos tazones y salpicó la otra mitad sobre el altar. 7 Finalmente, tomó el libro del pacto y se lo leyó en voz alta al pueblo. Después de esto, ellos dijeron: “Estamos dispuestos a hacer todo lo que Jehová ha dicho y vamos a obedecerlo”. 8 Así que Moisés salpicó al pueblo con la sangre y le dijo: “Esta es la sangre del pacto que Jehová ha hecho con ustedes de acuerdo con todas estas palabras”.



^ párr. 4 (Deut. 7:9, 10) Tú sabes bien que Jehová tu Dios es el Dios verdadero, el Dios fiel, que por mil generaciones mantiene su pacto con quienes lo aman y obedecen sus mandamientos, y les demuestra amor leal. 10 Sin embargo, a quienes lo odian les pagará directamente con destrucción. No tardará en ocuparse de quienes lo odian; les pagará directamente.



^ párr. 4 (2 Sam. 22:26) Al que es leal tú le demuestras lealtad; al hombre* intachable lo tratas de forma intachable;

Lit. “hombre poderoso”.


^ párr. 5 (Sal. 36:9) En ti está la fuente de la vida; gracias a tu luz podemos ver la luz.



^ párr. 5 (Hech. 17:28) Porque por él tenemos vida, nos movemos y existimos. Como han dicho algunos de los poetas de ustedes: ‘Porque nosotros también somos hijos* de él’.

O “linaje”.


^ párr. 5 (Éx. 20:2) “Yo soy Jehová tu Dios, el que te sacó de la tierra de Egipto, de la tierra donde eras esclavo.



^ párr. 6 (Mal. 3:6) “Yo soy Jehová y no cambio.* Y ustedes son hijos de Jacob y todavía no han llegado a su fin.

O “no he cambiado”.


^ párr. 7 (Ezeq. 8:5, 6) Después él me dijo: “Hijo del hombre, por favor, levanta la vista hacia el norte”. Así que levanté la vista hacia el norte y allí, al norte de la puerta del altar, en la entrada, estaba aquel símbolo* de celos. 6 Y añadió: “Hijo del hombre, ¿ves qué cosas tan horribles y detestables está haciendo la casa de Israel aquí, cosas que me alejan de mi santuario? Pero verás cosas detestables que son aún más horribles”.

O “aquella imagen”.


^ párr. 7 (Deut. 32:16) Ellos provocaron su ira con dioses extranjeros; lo enfurecieron con cosas detestables.



^ párr. 7 (Ezeq. 5:13) Entonces mi furia se acabará y mi ira contra ellos desaparecerá, y me quedaré satisfecho. Y, cuando haya terminado de soltar mi ira contra ellos, tendrán que saber que yo, Jehová, he hablado porque insisto en recibir devoción exclusiva.



^ párr. 7 (1 Rey. 8:10-13) Cuando los sacerdotes salieron del lugar santo, la nube llenó la casa de Jehová. 11 Los sacerdotes no pudieron quedarse allí para realizar su servicio* por causa de la nube, porque la gloria de Jehová llenó la casa de Jehová. 12 Entonces Salomón dijo: “Jehová dijo que él residiría entre densas nubes. 13 He logrado construir para ti una casa majestuosa, un lugar permanente donde mores para siempre”.

O “ministrar”.


^ párr. 8 (Sant. 1:17) Todos los regalos buenos y todos los dones perfectos vienen de arriba, descienden del Padre de las luces celestes. Él no varía ni cambia, como sí cambian las sombras.*

O “Con él no hay la variación del giro de la sombra”.


^ párr. 9 (1 Cor. 10:14) Por eso, amados míos, huyan de la idolatría.



^ párr. 9 (Mat. 6:19-21) ”Dejen de acumular para ustedes tesoros en la tierra, donde las polillas y el óxido los echan a perder y donde los ladrones entran a robar. 20 Más bien, acumulen para ustedes tesoros en el cielo, donde ni las polillas ni el óxido los echan a perder y donde los ladrones no entran a robar. 21 Porque, donde esté tu tesoro, ahí también estará tu corazón.



^ párr. 9 (Mat. 6:24) ”Nadie puede ser esclavo de dos amos, porque odiará a uno y amará al otro, o le será leal a uno y despreciará al otro. No pueden ser esclavos de Dios y a la vez de las Riquezas.



^ párr. 9 (Efes. 5:5) Porque ustedes saben y entienden muy bien que nadie que sea sexualmente inmoral,* nadie que sea impuro* y nadie que sea codicioso —que es ser idólatra— tiene herencia en el Reino del Cristo y de Dios.

Ver glosario, inmoralidad sexual.
O “inmundo”.


^ párr. 9 (Col. 3:5) Por lo tanto, den muerte a los miembros de su cuerpo que están en la tierra en lo que tiene que ver con la inmoralidad sexual,* la impureza,* la pasión sexual descontrolada, los malos deseos y la codicia, que es idolatría.

En griego, pornéia. Ver glosario.
O “inmundicia”.


^ párr. 9 (1 Juan 5:21) Hijitos, cuidado con* los ídolos.

Lit. “guárdense de”.


^ párr. 11 (Ezeq. 8:7-12) Luego me llevó a la entrada del patio y, cuando miré, vi un agujero en la pared. 8 Él me dijo: “Hijo del hombre, por favor, perfora la pared”. Así que la perforé y vi una entrada. 9 Y me dijo: “Entra y ve las cosas malas y detestables que están haciendo ahí”. 10 De modo que entré y miré, y vi todo tipo de imágenes de animales que se arrastran y de animales asquerosos y todos los ídolos repugnantes de la casa de Israel; estaban grabados por toda la pared. 11 De pie, delante de ellos, había 70 de los ancianos de la casa de Israel, entre quienes estaba Jaazanías hijo de Safán. Cada uno llevaba su incensario en la mano, y la nube perfumada de incienso iba subiendo. 12 Y él me dijo: “Hijo del hombre, ¿ves lo que los ancianos de la casa de Israel están haciendo en la oscuridad, cada uno en los cuartos interiores donde tienen expuestos sus ídolos?* Porque andan diciendo ‘Jehová no nos está viendo. Jehová ha abandonado el país’”.

O “en los cuartos interiores de su exhibición”.


^ párr. 11 (Sal. 141:2) Que mi oración sea delante de ti como incienso preparado; mis manos alzadas, como la ofrenda de grano del atardecer.



^ párr. 11 (Prov. 15:8) Jehová detesta el sacrificio de los malvados, pero la oración de los que son rectos es un placer para él.



^ párr. 12 (Prov. 15:29) Jehová está lejos del malvado, pero oye la oración del justo.



^ párr. 12 (Heb. 4:13) Y ninguna cosa creada está escondida de la vista de él, sino que todas las cosas están desnudas y totalmente expuestas a los ojos de aquel a quien tenemos que rendir cuentas.



^ párr. 12 (1 Ped. 5:2, 3) pastoreen el rebaño de Dios que está a su cuidado, sirviendo de superintendentes;* no lo hagan por obligación, sino de buena gana ante Dios; tampoco lo hagan por amor a ganancias deshonestas, sino con empeño, 3 ni lo hagan actuando como si fueran los amos de los que son la herencia de Dios, sino convirtiéndose en ejemplos para el rebaño.

O “velando por él con mucha atención”.


^ párr. 12 (Sal. 101:2, 3) Actuaré con prudencia y de manera intachable.* ¿Cuándo vendrás a mí? Dentro de mi casa andaré con un corazón íntegro.  3 No pondré delante de mis ojos nada despreciable.* Odio las acciones de quienes se desvían de lo que es correcto; no quiero tener nada que ver con ellos.*

O “y con integridad”.
O “inútil”.
O “sus acciones no se me pegan”.


^ párr. 13 (Ezeq. 8:13, 14) Y entonces me dijo: “Verás que están haciendo cosas detestables que son aún más horribles”. 14 De modo que me llevó a la entrada de la puerta norte de la casa de Jehová, y allí vi sentadas a unas mujeres que lloraban por el dios Tamuz.



^ párr. 14 (2 Cor. 6:17) “Por eso sálganse de entre ellos y sepárense —dice Jehová—* y dejen de tocar la cosa impura”, “y yo los recibiré”.

Ver apén. A5.


^ párr. 14 (Apoc. 18:2) Él gritó con voz fuerte: “¡Ha caído! ¡Babilonia la Grande ha caído! Se ha convertido en guarida de demonios, donde están al acecho todos los espíritus impuros* y todas las aves impuras y odiadas.

O quizás “todo aliento impuro”, “toda exhalación impura”, “todo mensaje inspirado impuro”.


^ párr. 14 (Apoc. 18:4) Y oí otra voz que venía del cielo y decía: “Sálganse de ella, pueblo mío, si no quieren ser cómplices de sus pecados y si no quieren recibir parte de sus plagas.



^ párr. 15 (Ezeq. 8:15-18) Él también me dijo: “¿Ves esto, hijo del hombre? Verás cosas detestables que son aún más horribles que estas”. 16 Después me llevó al patio interior de la casa de Jehová. Allí, a la entrada del templo de Jehová, entre el pórtico y el altar, había unos 25 hombres de espaldas al templo de Jehová y de cara al este; estaban inclinándose ante el sol, hacia el este. 17 Él me dijo: “Hijo del hombre, ¿ves esto? ¿Es que no le basta a la casa de Judá con hacer estas cosas detestables, llenar el país de violencia y seguir provocándome? Mira, están pasándome la rama* por la nariz. 18 Así que actuaré con furia. Mis ojos no sentirán lástima, no tendré compasión. Aunque me griten con fuerza en los oídos, no los oiré”.

Según parece, una rama que se usaba en la adoración a ídolos.


^ párr. 16 (1 Rey. 8:10-13) Cuando los sacerdotes salieron del lugar santo, la nube llenó la casa de Jehová. 11 Los sacerdotes no pudieron quedarse allí para realizar su servicio* por causa de la nube, porque la gloria de Jehová llenó la casa de Jehová. 12 Entonces Salomón dijo: “Jehová dijo que él residiría entre densas nubes. 13 He logrado construir para ti una casa majestuosa, un lugar permanente donde mores para siempre”.

O “ministrar”.


^ párr. 16 (Deut. 4:15-19) ”De modo que, como no vieron ninguna forma el día que Jehová les habló en Horeb desde el fuego, tienen que vigilarse a sí mismos con atención 16 para que no se corrompan haciéndose una imagen tallada que tenga la forma de cualquier símbolo. No hagan figuras con forma de hombre o mujer, 17 figuras con forma de animales de la tierra, figuras con forma de pájaros que vuelan en el cielo, 18 figuras con forma de cosas que se arrastran o figuras con forma de peces que están debajo en las aguas. 19 Y, cuando levantes la vista a los cielos y veas el sol, la luna y las estrellas —todo el ejército de los cielos—, no te dejes seducir y entonces te inclines ante ellos y les sirvas. Jehová tu Dios se los ha dado a todos los pueblos bajo los cielos.



^ párr. 17 (Sal. 84:11) Porque Jehová Dios es sol y escudo; él concede favor y gloria. Jehová no retendrá nada bueno de los que viven con* integridad.

Lit. “andan en”.


^ párr. 17 (Sal. 119:105) Tu palabra es una lámpara para mi pie y una luz para mi camino.



^ párr. 17 (Prov. 11:9) Con su boca, el apóstata* lleva a su prójimo a la ruina, pero con conocimiento se libra a los justos.

O “irreverente”.


^ párr. 19 (Ezeq. 22:3-12) Tienes que decir: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Oh, ciudad que derrama sangre dentro de ella, a la que le está llegando su hora, la que hace ídolos repugnantes para contaminarse, 4 la sangre que has derramado te ha hecho culpable y tus ídolos repugnantes te han hecho impura. Has adelantado el fin de tus días; el fin de tus años ha llegado. Por eso te convertiré en blanco de insultos para las naciones y en objeto de burla para todos los países. 5 Los de cerca y los de lejos se burlarán de ti, la que tiene el nombre manchado, la ciudad en la que reina el caos. 6 Fíjate, todos los jefes de Israel que hay en ti usan su autoridad para derramar sangre. 7 Dentro de ti se trata al padre y a la madre con desprecio. Se comete fraude contra los residentes extranjeros y se maltrata a los huérfanos* y a las viudas”’”. 8 “‘Tú desprecias mis lugares santos y profanas mis sábados. 9 Dentro de ti hay calumniadores decididos a derramar sangre. Dentro de ti hay gente que come sacrificios en las montañas. Y en medio de ti tienen un comportamiento obsceno. 10 Dentro de ti deshonran la cama de su padre* y violan a la mujer que está impura por la menstruación. 11 Dentro de ti, un hombre actúa de manera detestable con la esposa de su prójimo, otro deshonra* a su propia nuera actuando de modo obsceno y otro viola a su hermana, la hija de su propio padre. 12 Dentro de ti aceptan sobornos para derramar sangre. Tú prestas cobrando intereses o para sacar beneficio* y consigues dinero extorsionando a tu prójimo. Sí, te has olvidado de mí por completo’, afirma el Señor Soberano Jehová.

O “huérfanos de padre”.
Lit. “descubren la desnudez de su padre”.
Lit. “contamina”.
O “siendo un usurero”.


^ párr. 21 (2 Tim. 3:1-5) Pero debes saber que en los últimos días vendrán tiempos críticos y difíciles de soportar. 2 Porque la gente solo se amará a sí misma; serán amantes del dinero, fanfarrones,* arrogantes, blasfemos, desobedientes a los padres, desagradecidos y desleales, 3 no tendrán cariño natural, no estarán dispuestos a llegar a ningún acuerdo, serán calumniadores, no tendrán autocontrol,* serán feroces, no amarán lo que es bueno, 4 serán traicioneros y testarudos, estarán llenos de orgullo, amarán los placeres en vez de a Dios 5 y aparentarán tener devoción a Dios,* pero en realidad estarán negando el poder de esa devoción. Aléjate de ellos.

O “presumidos”.
O “autodominio”.
O “devoción piadosa”.


^ párr. 21 (1 Cor. 6:9, 10) ¿O es que no saben que los injustos no heredarán el Reino de Dios? No se engañen.* Las personas que son sexualmente inmorales,* los idólatras, los adúlteros, los hombres que se someten a actos homosexuales, los hombres que practican la homosexualidad,* 10 los ladrones, los codiciosos, los borrachos, los injuriadores* y los extorsionadores no heredarán el Reino de Dios.

O “No se dejen engañar”.
Ver glosario, inmoralidad sexual.
O “los hombres que tienen sexo con hombres”. Lit. “los hombres que se acuestan con hombres”.
O “los que maltratan verbalmente”.


^ párr. 21 (Sal. 119:97) ¡Cuánto amo tu ley! Reflexiono en ella* todo el día.

O “La estudio”.


^ párr. 21 (1 Juan 5:3) Porque el amor a Dios consiste en esto: en que obedezcamos sus mandamientos; y sus mandamientos no son una carga,



^ párr. 22 (Ezeq. 8:17, 18) Él me dijo: “Hijo del hombre, ¿ves esto? ¿Es que no le basta a la casa de Judá con hacer estas cosas detestables, llenar el país de violencia y seguir provocándome? Mira, están pasándome la rama* por la nariz. 18 Así que actuaré con furia. Mis ojos no sentirán lástima, no tendré compasión. Aunque me griten con fuerza en los oídos, no los oiré”.

Según parece, una rama que se usaba en la adoración a ídolos.


^ (Ezeq. 12:19) Dile a la gente del país: ‘Esto es lo que les dice el Señor Soberano Jehová a los habitantes de Jerusalén que están en la tierra de Israel: “Comerán su pan con angustia y beberán su agua con terror, porque su tierra quedará completamente desolada por culpa de la violencia de todos los que viven en ella.



^ (Ezeq. 12:22) “Hijo del hombre, ¿qué es ese proverbio que ustedes tienen en Israel, que dice: ‘Pasan los días y todas las visiones acaban en nada’?



^ (Ezeq. 18:2) “¿Qué significa este proverbio que ustedes dicen en la tierra de Israel: ‘Los padres comieron uvas ácidas, pero fue a los hijos a quienes les dio dentera’?*

O “se les destemplaron los dientes”.


^ (Ezeq. 21:2, 3) “Hijo del hombre, vuelve tu rostro hacia Jerusalén, haz una declaración contra los lugares santos y profetiza contra la tierra de Israel. 3 Dile a la tierra de Israel: ‘Esto es lo que dice Jehová: “Aquí estoy contra ti; voy a desenvainar mi espada y a eliminar de ti tanto al justo como al malvado.



^ (Prov. 6:34) Porque los celos desatan la furia del esposo; no tendrá compasión cuando busque venganza.



^ (Éx. 34:14) No te inclines ante otro dios, pues a Jehová se le conoce como* aquel que exige devoción exclusiva.* Sí, él es un Dios que exige devoción exclusiva.

Lit. “Jehová, su nombre es”.
O “que no tolera rivales”.









[image: Ezequiel haciendo un grabado en un ladrillo delante de la gente.]



CAPÍTULO 6

“Ahora te ha llegado el fin”


EZEQUIEL 7:3

IDEA PRINCIPAL: Las sentencias de Jehová contra Jerusalén y su cumplimiento






 1, 2. a) ¿Qué extraño comportamiento tuvo Ezequiel? (Vea el dibujo del principio). b) ¿Qué predecían las cosas que hizo?

TODO el mundo habla del extraño comportamiento de Ezequiel. Los judíos desterrados en Babilonia han estado observándolo. Lleva una semana sentado, aturdido y sin hablar; pero de repente se levanta y se encierra en su casa. Los vecinos no entienden nada de lo que pasa. Entonces el profeta aparece de nuevo, toma un ladrillo, se lo pone delante y hace un grabado en él. Y ahora, sin decir ni una palabra, Ezequiel empieza a construir una muralla en miniatura (Ezeq. 3:10, 11, 15, 24-26; 4:1, 2).

2 Los curiosos, que no paran de llegar, quizá se pregunten: “¿Qué significa todo esto?”. Solo tiempo después, los judíos desterrados comprenderían plenamente que ese comportamiento tan extraño del profeta predecía la llegada de un acontecimiento terrible, una expresión de la justa indignación de Dios. ¿Qué tipo de acontecimiento sería ese? ¿Cómo repercutiría en la nación de Israel? ¿Y tiene algún significado para los que adoramos hoy a Jehová?






Un ladrillo, trigo y una espada afilada


 3, 4. a) ¿Qué tres aspectos de la sentencia de Dios escenificó Ezequiel? b) ¿Cómo representó Ezequiel el asedio de Jerusalén?

3 Alrededor del año 613 antes de nuestra era, Jehová le pidió a Ezequiel que escenificara tres aspectos de la sentencia de Dios contra Jerusalén: el asedio de la ciudad, el sufrimiento de los habitantes y la destrucción de la ciudad y su gente.* Veamos más detalles sobre estos tres aspectos de una sentencia que pronto se ejecutaría.

4 El asedio de Jerusalén. Jehová le dijo a Ezequiel: “Toma un ladrillo y ponlo delante de ti. Graba en él una ciudad [...]. Cércala” (lea Ezequiel 4:1-3). El ladrillo representaba la ciudad de Jerusalén, y el propio Ezequiel personificaba al ejército babilonio, que sería usado por Jehová. También se le pidió que construyera una muralla en miniatura, una rampa de ataque y unos arietes.* Después colocó todos esos instrumentos de guerra alrededor del ladrillo. Estos sirvieron para indicar que los enemigos de Jerusalén los iban a usar para cercar la ciudad y atacarla. A fin de mostrar que los soldados enemigos serían tan fuertes como el hierro, Ezequiel puso una lámina o “plancha de hierro” entre él y la ciudad, y luego fijó su mirada en la ciudad. Todas esas acciones hostiles sirvieron de “señal para la casa de Israel”, una señal de que algo inesperado les pasaría pronto. Jehová usaría al ejército enemigo para asediar Jerusalén, la principal ciudad de su pueblo, ¡el lugar donde estaba el templo de Dios!

 5. ¿Cómo escenificó Ezequiel lo que les ocurriría a los habitantes de Jerusalén?

5 El sufrimiento de los habitantes de Jerusalén. Jehová le pide a Ezequiel: “Debes tomar trigo, cebada, habas, lentejas, mijo y espelta [una clase de trigo]; [...] y haz con eso tu pan”. También le dijo: “Pesarás y comerás 20 siclos [unos 230 gramos] de alimento al día”. Entonces Jehová le explicó: “Voy a cortar el suministro de alimento” (Ezeq. 4:9-16). En esta escena, Ezequiel ya no personificaba al ejército babilonio, sino a los habitantes de Jerusalén. Lo que hizo el profeta indicó que por culpa del asedio escasearía la comida en la ciudad. Preparó el pan con una mezcla rara de ingredientes, lo que mostró que la gente comería lo primero que encontrara. ¿Hasta qué extremo llegaría el hambre? Como si les hablara directamente a los habitantes de Jerusalén, Ezequiel dijo: “Habrá padres entre ustedes que se comerán a sus hijos y habrá hijos que se comerán a sus padres”. Al final, “las flechas mortales del hambre” causarían mucho sufrimiento y la gente quedaría consumida (Ezeq. 4:17; 5:10, 16).

 6. a) ¿Qué dos papeles interpretó Ezequiel a la vez? b) ¿Qué significado tenía la orden de pesar el pelo y dividirlo en porciones?

6 La destrucción de Jerusalén y su gente. En esta parte de la escenificación profética, Ezequiel interpretó dos papeles a la vez. En primer lugar, representó lo que Jehová haría. Él le había dicho: “Toma para ti una espada afilada y úsala como navaja de barbero” (lea Ezequiel 5:1, 2). La mano con la que Ezequiel sostenía la espada simbolizaba la mano de Jehová, es decir, la sentencia que Jehová ejecutaría por medio del ejército babilonio. En segundo lugar, Ezequiel escenificó el sufrimiento por el que pasarían los judíos. Jehová le había mandado: “Aféitate la cabeza y la barba”. Esto representó que los judíos serían atacados y que habría una gran matanza. Además, le había dado la siguiente orden: “Pesa en una balanza el pelo cortado y divídelo en porciones”. Eso demostró que la sentencia de Jehová contra Jerusalén no se llevaría a cabo a lo loco o sin control, sino de manera meticulosa y total.



[image: Ezequiel afeitándose la cabeza.]

RECUADRO INFORMATIVO 6A: “Aféitate la cabeza y la barba”





 7. ¿Por qué le pidió Jehová a Ezequiel que dividiera el pelo en tres porciones y que hiciera algo distinto con cada parte?

7 Como vimos, Jehová le dijo a Ezequiel que dividiera el pelo ya cortado en tres porciones y que hiciera algo distinto con cada parte. ¿Por qué? (Lea Ezequiel 5:7-12). Ezequiel quemó una tercera parte del pelo “dentro de la ciudad” para demostrarles a los presentes que algunos habitantes de Jerusalén morirían en la ciudad. Luego cortó otra parte de pelo con la espada “alrededor de toda la ciudad” para indicar que a otros los matarían fuera de la ciudad. Después esparció la última parte de pelo al viento para ilustrar que otros habitantes serían dispersados por las naciones pero que “una espada” los perseguiría. Así que, acabaran donde acabaran, los sobrevivientes no vivirían en paz.

 8. a) ¿Qué pequeño rayo de esperanza daba la escenificación de Ezequiel? b) ¿Cómo se cumplieron las palabras proféticas sobre los “pocos cabellos”?

8 Pero la escenificación profética de Ezequiel también daba un pequeño rayo de esperanza. Refiriéndose al pelo que el profeta se había afeitado, Jehová le dijo: “Toma también unos pocos cabellos y envuélvelos en los pliegues de tu ropa” (Ezeq. 5:3). Eso indicó que unos cuantos judíos dispersados por las naciones permanecerían con vida. Entre esos “pocos cabellos” estarían los desterrados que iban a volver a Jerusalén después de vivir cautivos en Babilonia durante 70 años (Ezeq. 6:8, 9; 11:17). ¿Se cumplieron esas palabras proféticas? Por supuesto que sí. Unos años después del final del cautiverio en Babilonia, el profeta Ageo aseguró que algunos de los exiliados judíos habían vuelto a Jerusalén. A estos se les llamó “aquellos que ya eran ancianos y que habían visto la casa anterior”, o sea, el templo de Salomón (Esd. 3:12; Ageo 2:1-3). Tal como había prometido, Jehová se encargó de que la adoración pura no desapareciera. En el capítulo 9 de este libro veremos más detalles sobre la restauración de la adoración pura (Ezeq. 11:17-20).






Esta profecía y los acontecimientos que están por llegar


 9, 10. ¿Qué acontecimientos futuros de gran importancia nos vienen a la mente con las escenificaciones proféticas de Ezequiel?

9 Las escenificaciones de Ezequiel nos traen a la mente los importantes acontecimientos que la Palabra de Dios predice para el futuro. ¿Cuáles son algunos de ellos? Como en el caso de la antigua ciudad de Jerusalén, Jehová hará lo impensable: atacar a todas las religiones falsas de la Tierra valiéndose de las autoridades políticas (Apoc. 17:16-18). La destrucción de Jerusalén fue “una calamidad sin igual”, y la “gran tribulación”, que culminará con la guerra de Armagedón, será una calamidad sin precedentes (Ezeq. 5:9; 7:5; Mat. 24:21).

10 La Palabra de Dios revela que la mayoría de las personas que apoyan a las religiones falsas van a sobrevivir cuando las instituciones religiosas sean destruidas. Muertos de miedo, estos sobrevivientes se unirán a personas de toda clase social para buscar un lugar donde esconderse (Zac. 13:4-6; Apoc. 6:15-17). Esa situación nos recuerda lo que les pasó a los habitantes de Jerusalén que se libraron de morir en la destrucción de la ciudad y fueron esparcidos “al viento”. Como vimos en el párrafo 7, aunque al principio se salvaron, Jehová desenvainó “una espada para perseguirlos” (Ezeq. 5:2). De la misma manera, no habrá escondite que valga para los que sobrevivan al ataque contra las religiones; nada los protegerá de la espada de Jehová. Morirán en el Armagedón junto con todos los demás que sean como “las cabras” (Ezeq. 7:4; Mat. 25:33, 41, 46; Apoc. 19:15, 18).

Nos quedaremos mudos, es decir, dejaremos de anunciar buenas noticias



11, 12. a) Después de entender la profecía sobre el asedio de Jerusalén, ¿cómo deberíamos ver nuestra predicación? b) ¿Qué cambio es muy posible que experimenten nuestra predicación y el mensaje que llevamos?

11 Entender esta profecía influye en cómo vemos la predicación y la urgencia de esta obra. Nos deja claro que es ahora cuando tenemos que hacer todo lo que podamos para ayudar a las personas a servir a Jehová. ¿Por qué? Porque queda poco tiempo para hacer “discípulos de gente de todas las naciones” (Mat. 28:19, 20; Ezeq. 33:14-16). Cuando comience el ataque de “la vara” —que son las autoridades políticas— contra las religiones, dejaremos de predicar un mensaje de salvación (Ezeq. 7:10). Así como por un tiempo Ezequiel se quedó “mudo”, es decir, dejó de proclamar sus mensajes, nosotros también nos quedaremos mudos, es decir, dejaremos de anunciar buenas noticias (Ezeq. 3:26, 27; 33:21, 22). Claro, después de la destrucción de la religión falsa, la gente estará desesperada y, por así decirlo, “buscará la visión de un profeta”; pero ya nadie les dará instrucciones para salvarse (Ezeq. 7:26). Ya habrá pasado el momento de recibir esas instrucciones y la oportunidad de hacerse discípulo de Cristo.

12 Pero nuestra labor de predicar no habrá terminado. ¿Por qué no? Porque durante la gran tribulación es muy posible que empecemos a proclamar un mensaje de condena que será como una “plaga de granizo”. Ese mensaje dejará claro que el fin de este mundo malvado ya se le viene encima a la humanidad (Apoc. 16:21).






“¡Mira, ya viene!”


13. ¿Por qué le dijo Jehová a Ezequiel que se acostara del lado izquierdo y luego del derecho?

13 Además de predecir cómo sería destruida Jerusalén, Ezequiel también escenificó cuándo sucedería eso. Jehová le dijo que se acostara del lado izquierdo durante 390 días y del lado derecho otros 40 días. Es probable que Ezequiel hiciera eso solo durante parte del día. Ahora bien, cada día representaba un año (lea Ezequiel 4:4-6; Núm. 14:34). Esta escenificación indicaba el año exacto de la destrucción de Jerusalén. Los 390 años del pecado de Israel comenzaron en el 997 antes de nuestra era, año en que el reino de las 12 tribus se dividió en dos (1 Rey. 12:12-20). Y los 40 años del pecado de Judá probablemente empezaron en el 647. Ese año se le encargó a Jeremías que advirtiera al reino de Judá de su cercana destrucción, y tenía que hacerlo sin rodeos (Jer. 1:1, 2, 17-19; 19:3, 4). Por tanto, los dos periodos de tiempo terminarían en el 607, el año exacto de la caída y destrucción de Jerusalén, tal como Jehová había predicho.*



[image: Ezequiel acostado del lado derecho con el ladrillo delante mientras sujeta una plancha o lámina de hierro que tiene puesta como un muro entre él y el ladrillo.]

¿Cómo indicó Ezequiel el año exacto de la destrucción de Jerusalén? (Vea el párrafo 13).





14. a) ¿Cómo demostró Ezequiel que confiaba en la rigurosa puntualidad de Jehová? b) ¿Qué sucedería antes de la destrucción de Jerusalén?

14 Cuando Ezequiel recibió la profecía de los 390 días y de los 40 días, tal vez no dedujo el año exacto del fin de Jerusalén. Pero, durante los años previos a la destrucción de la ciudad, Ezequiel les advirtió vez tras vez a los judíos que la ejecución de la sentencia de Jehová estaba a las puertas. Él decía: “Ahora te ha llegado el fin” (lea Ezequiel 7:3, 5-10). El profeta estaba totalmente convencido de que Jehová sería sumamente puntual (Is. 46:10). Ezequiel también predijo lo que sucedería antes de la destrucción de Jerusalén: “Vendrá un desastre tras otro”. Esos sucesos conducirían al hundimiento de la sociedad, la religión y los gobiernos (Ezeq. 7:11-13, 25-27).



[image: Una olla puesta en el fuego.]

Cuando Jerusalén fue cercada, parecía una “olla” puesta “en el fuego”. (Vea el párrafo 15).





15. ¿Qué partes de la profecía de Ezequiel empezaron a cumplirse a partir del 609 antes de nuestra era?

15 Unos pocos años después de que Ezequiel hablara de la caída de Jerusalén, la profecía empezó a cumplirse. En el año 609 antes de nuestra era, Ezequiel supo que el ataque a Jerusalén había comenzado. En esa ocasión sonó una trompeta llamando al pueblo para que defendiera la ciudad, pero ocurrió lo que el profeta había dicho: “Nadie va a la batalla” (Ezeq. 7:14). Los habitantes de Jerusalén no se unieron para defender la ciudad y luchar contra los invasores babilonios. Quizá algunos judíos pensaban que Jehová los rescataría. De hecho, ya los había rescatado antes, cuando los asirios amenazaron con tomar la ciudad de Jerusalén y un ángel de Jehová acabó con la mayor parte del ejército (2 Rey. 19:32). Pero esta vez los ángeles no acudieron en su ayuda. En poco tiempo, la ciudad cercada ya parecía una “olla” puesta “en el fuego”, y sus habitantes, “pedazos de carne” dentro de la olla (Ezeq. 24:1-10). Tras un asfixiante asedio de dieciocho meses, Jerusalén fue destruida.






“Acumulen para ustedes tesoros en el cielo”


16. ¿Cómo podemos demostrar que confiamos en la extraordinaria puntualidad de Jehová?

16 ¿Qué aprendemos de esta parte de la profecía de Ezequiel? ¿Tiene algo que ver con nuestra predicación y la reacción de aquellos a quienes les predicamos? Jehová ya ha decidido cuándo será la destrucción de la religión falsa; y de nuevo demostrará su extraordinaria puntualidad (2 Ped. 3:9, 10; Apoc. 7:1-3). Nosotros no sabemos la fecha exacta de ese suceso. Pero, tal como hizo Ezequiel, seguimos cumpliendo con lo que Jehová nos ha pedido, o sea, le advertimos una y otra vez a la gente: “Ahora te ha llegado el fin”. ¿Es necesario que sigamos repitiendo ese mensaje? Sí lo es, por la misma razón que Ezequiel siguió repitiéndolo.* La mayoría de la gente que escuchó el mensaje de la caída de Jerusalén no lo creyó (Ezeq. 12:27, 28). Pero después algunos judíos desterrados en Babilonia demostraron que querían hacer lo que Jehová consideraba justo y volvieron a su tierra natal (Is. 49:8). Hoy día pasa algo similar; mucha gente no quiere creer que este mundo se vaya a acabar (2 Ped. 3:3, 4). Aun así, mientras quede tiempo para que la humanidad acepte el mensaje de Dios, nosotros deseamos ayudar a las personas de buen corazón a encontrar el camino que lleva a la vida (Mat. 7:13, 14; 2 Cor. 6:2).



[image: Una hermana dándole un tratado a una mujer en una estación de autobús mientras muchos transeúntes la miran con indiferencia.]

Aunque muchos no escuchen, nosotros seguimos buscando a las personas de buen corazón. (Vea el párrafo 16).









[image: Objetos de plata y oro arrojados por las calles.]

¿Por qué arrojaron “su plata por las calles” los habitantes de la antigua Jerusalén? (Vea el párrafo 17).





17. ¿Qué cosas veremos durante la inminente gran tribulación?

17 La profecía de Ezequiel también nos recuerda que, cuando llegue el ataque contra las organizaciones religiosas, sus miembros no irán “a la batalla” a defender la religión. Más bien, dirán “Señor, Señor”, pidiendo auxilio. Y, al ver que no hay ninguna respuesta, sus “manos se quedarán sin fuerzas” y “un temblor” se apoderará de ellos (Ezeq. 7:3, 14, 17, 18; Mat. 7:21-23). ¿Qué más harán? (Lea Ezequiel 7:19-21). Jehová dice respecto a los habitantes de Jerusalén: “Arrojarán su plata por las calles”. Esta afirmación muestra con claridad lo que pasará durante la gran tribulación. En ese momento, la gente se dará cuenta de que el dinero no los puede salvar de la inminente calamidad.

18. ¿Qué lección sobre establecer prioridades extraemos de la profecía de Ezequiel?

18 ¿Consigue ver la lección que hay para nosotros en esta parte de la profecía de Ezequiel? Se trata de la importancia de establecer nuestras prioridades de forma correcta. Piense en lo siguiente. Solo después de que los habitantes de Jerusalén entendieron que se les venía encima el fin de la ciudad y de su vida, y que sus posesiones no iban a salvarlos, solo después de eso, cambiaron drásticamente sus prioridades. Se deshicieron de sus pertenencias y se pusieron a buscar “la visión de un profeta”. Pero el cambio llegó demasiado tarde (Ezeq. 7:26). Nosotros, por el contrario, estamos muy al tanto de que el fin de este mundo malvado está aquí mismo. La fe que tenemos en las promesas de Dios nos ha llevado a establecer correctamente nuestras prioridades en la vida. Y, como resultado, estamos muy ocupados tratando de acumular riquezas espirituales, que nunca perderán su valor ni serán arrojadas “por las calles” (lea Mateo 6:19-21, 24).

19. ¿Qué efecto tienen hoy en nosotros las declaraciones proféticas de Ezequiel?

19 Para resumir, ¿qué efecto tienen en nosotros las declaraciones proféticas de Ezequiel sobre la caída de Jerusalén? Nos recuerdan que queda poco tiempo para ayudar a otras personas a convertirse en siervos de Dios. Y por eso vemos la obra de hacer discípulos como una tarea urgente. Nos llena de felicidad ver que personas de buen corazón empiezan a adorar a nuestro Padre, Jehová. De todas formas, aunque muchos no den ese paso, nosotros seguimos dándoles el mismo mensaje de advertencia que Ezequiel le dio a la gente de su época: “Ahora te ha llegado el fin” (Ezeq. 3:19, 21; 7:3). Además, estamos decididos a mantener intacta nuestra confianza en Jehová y a que la adoración pura siga ocupando el primer lugar en nuestra vida (Sal. 52:7, 8; Prov. 11:28; Mat. 6:33).







^ párr. 3 Es lógico pensar que Ezequiel tenía público cuando hizo esas cosas. ¿Por qué? Porque en algunas ocasiones, como cuando horneó el pan o se llevó su equipaje, Jehová le mandó específicamente que lo hiciera “ante sus ojos”, es decir, mientras la gente estuviera mirando (Ezeq. 4:12; 12:7).


^ párr. 4 Los arietes eran instrumentos de guerra que se usaban para derribar las murallas y puertas de una ciudad.


^ párr. 13 Al permitir que Jerusalén fuera destruida, Jehová no solo expresó su indignación contra el reino de dos tribus de Judá, sino también contra el reino de diez tribus de Israel (Jer. 11:17; Ezeq. 9:9, 10). En la entrada “Cronología” de la obra Perspicacia para comprender las Escrituras (volumen 1, página 599), vea el subtítulo “Desde 997 a. E.C. hasta la desolación de Jerusalén”.


^ párr. 16 Es interesante que en un pasaje tan corto, en Ezequiel 7:5-7, Jehová mencione seis veces el verbo que se traduce “venir” y “llegar”.




LA ADORACIÓN PURA Y USTED


	               ¿Qué futuros acontecimientos trascendentales vienen a nuestra mente al estudiar las escenificaciones proféticas de Ezequiel?



	               ¿Qué efecto tiene en su forma de ver la predicación la manera en que Ezequiel transmitió las advertencias de Jehová?



	               ¿Por qué le animan las profecías que hemos estudiado en este capítulo a replantearse sus prioridades? ¿Qué cambios ha hecho usted ya?











^ (Ezeq. 7:3) Ahora te ha llegado el fin, y soltaré mi furia contra ti, te juzgaré según tu conducta y te pediré cuentas por todas tus acciones detestables.



^ párr. 1 (Ezeq. 3:10, 11) Él entonces me dijo: “Hijo del hombre, escucha y acepta en tu corazón todas las palabras que te digo. 11 Ve adonde están los desterrados de tu pueblo* y habla con ellos. Ya sea que escuchen o se nieguen a escuchar, diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová’”.

Lit. “de los hijos de tu pueblo”.


^ párr. 1 (Ezeq. 3:15) Así que fui al pueblo desterrado que estaba en Tel-Abib, que vivía junto al río Kebar, y me quedé donde ellos vivían. Allí, entre ellos, estuve aturdido siete días.



^ párr. 1 (Ezeq. 3:24-26) Entonces entró espíritu en mí y me hizo ponerme de pie, y él* habló conmigo y me dijo: “Ve y enciérrate en tu casa. 25 Tú, hijo del hombre, verás que te echarán cuerdas encima y te atarán con ellas para que no puedas salir y estar entre ellos. 26 Y haré que se te pegue la lengua al paladar, y te quedarás mudo, no podrás corregirlos, porque son una casa rebelde.

Según parece, se refiere a Jehová.


^ párr. 1 (Ezeq. 4:1, 2) ”Y tú, hijo del hombre, toma un ladrillo y ponlo delante de ti. Graba en él una ciudad: Jerusalén. 2 Cércala, construye un muro de asedio alrededor de ella, levanta una rampa para atacarla, monta campamentos para luchar contra ella y rodéala de arietes.



^ párr. 4 (Ezeq. 4:1-3) ”Y tú, hijo del hombre, toma un ladrillo y ponlo delante de ti. Graba en él una ciudad: Jerusalén. 2 Cércala, construye un muro de asedio alrededor de ella, levanta una rampa para atacarla, monta campamentos para luchar contra ella y rodéala de arietes. 3 Toma una plancha de hierro y colócala como un muro de hierro entre tú y la ciudad. Entonces fija tu mirada en ella y quedará cercada; tú vas a cercarla. Esto servirá de señal para la casa de Israel.



^ párr. 5 (Ezeq. 4:9-16) ”Y debes tomar trigo, cebada, habas, lentejas, mijo y espelta; ponlos en un recipiente y haz con eso tu pan. Lo comerás durante todos los días que estés acostado de un lado, 390 días. 10 Pesarás y comerás 20 siclos* de alimento al día. Lo comerás a horas fijas. 11 ”Y tendrás el agua racionada, beberás una sexta parte de un hin.* La beberás a horas fijas. 12 ”Comerás tu pan tal como te comerías un pan redondo de cebada; ante sus ojos lo hornearás usando excremento humano seco como combustible”. 13 Y Jehová dijo: “Así es como los israelitas comerán su pan, impuro, en medio de las naciones por donde los voy a dispersar”. 14 Entonces dije: “¡Eso no, Señor Soberano Jehová! Desde que era joven hasta ahora, no me he contaminado comiendo la carne de un animal encontrado muerto o despedazado ni ha entrado en mi boca ninguna carne impura”.* 15 Así que me contestó: “Está bien, te doy permiso para que hornees tu pan usando estiércol de vaca en vez de excremento humano como combustible”. 16 Luego añadió: “Hijo del hombre, voy a cortar el suministro de alimento* en Jerusalén, y el pueblo comerá con angustia el pan racionado por peso y beberá con horror el agua racionada por medida.

Unos 230 g (7,3 oz tr). Ver apén. B14.
Unos 0,6 L (1,3 pt). Ver apén. B14.
O “asquerosa”.
Lit. “quebrar las varas de pan”. Posiblemente se refiere a las varas para colgar y almacenar el pan.


^ párr. 5 (Ezeq. 4:17) Esto sucederá para que, al faltarles el pan y el agua, se miren unos a otros desconcertados y se consuman por culpa de sus errores.



^ párr. 5 (Ezeq. 5:10) ”’”Así que habrá padres entre ustedes que se comerán a sus hijos y habrá hijos que se comerán a sus padres; ejecutaré mi sentencia entre ustedes y dispersaré en todas direcciones* a los que queden”’.

Lit. “a todo viento”.


^ párr. 5 (Ezeq. 5:16) ”’Lanzaré contra ellos las flechas mortales del hambre para exterminarlos. Las flechas que lanzo acabarán con ellos. Haré que el hambre sea peor cortando su suministro de alimento.*

Lit. “quebrando las varas de pan”. Posiblemente se refiere a las varas para colgar y almacenar el pan.


^ párr. 6 (Ezeq. 5:1, 2) ”Tú, hijo del hombre, toma para ti una espada afilada y úsala como navaja de barbero. Aféitate la cabeza y la barba, y luego pesa en una balanza el pelo cortado y divídelo en porciones. 2 Cuando se cumplan los días del asedio, quemarás una tercera parte del pelo en el fuego dentro de la ciudad. Luego tomarás otra tercera parte y la cortarás con la espada alrededor de toda la ciudad.* Finalmente, la última tercera parte la esparcirás al viento, y yo desenvainaré una espada para perseguirlos.

Lit. “ella”.


^ párr. 7 (Ezeq. 5:7-12) ”Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Como ustedes causaron más problemas que las naciones de alrededor y no anduvieron según mis estatutos ni cumplieron mis decisiones judiciales, sino que actuaron según las decisiones judiciales de las naciones de alrededor, 8 esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Oh, ciudad, aquí estoy contra ti, y yo mismo ejecutaré mi sentencia en medio de ti ante los ojos de las naciones. 9 Por todas tus prácticas detestables, haré contigo lo que no he hecho nunca, algo que jamás volveré a hacer. 10 ”’”Así que habrá padres entre ustedes que se comerán a sus hijos y habrá hijos que se comerán a sus padres; ejecutaré mi sentencia entre ustedes y dispersaré en todas direcciones* a los que queden”’. 11 ”‘Por lo tanto, tan cierto como que yo vivo —afirma el Señor Soberano Jehová—, ya que contaminaste mi santuario con todos tus ídolos repugnantes y todas tus prácticas detestables, yo también te rechazo;* mis ojos no sentirán lástima y no tendré compasión. 12 Una tercera parte de ti morirá por la peste* o morirá de hambre en medio de ti. Otra tercera parte caerá a espada alrededor de ti. Y a la última tercera parte la dispersaré en todas direcciones,* y desenvainaré una espada para perseguirlos.

Lit. “a todo viento”.
O “disminuyo”.
O “enfermedad”.
Lit. “a todo viento”.


^ párr. 8 (Ezeq. 5:3) ”Toma también unos pocos cabellos y envuélvelos en los pliegues* de tu ropa.

O “las faldas”.


^ párr. 8 (Ezeq. 6:8, 9) ”’”Pero voy a dejar un resto, porque algunos de ustedes escaparán de la espada cuando estén entre las naciones, dispersados por los países. 9 Y los que escapen se acordarán de mí en las naciones adonde sean llevados cautivos. Se darán cuenta de que me causó mucho dolor que su corazón infiel* se apartara de mí y que sus ojos desearan apasionadamente* a los ídolos repugnantes. Se avergonzarán y aborrecerán todas las cosas malas y detestables que han hecho.

O “inmoral”, “promiscuo”.
O “siguieran de un modo inmoral”.


^ párr. 8 (Ezeq. 11:17) ”Por lo tanto, dirás: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “También los juntaré de entre los pueblos y los reuniré de entre los países por los que han sido dispersados, y les daré la tierra de Israel.



^ párr. 8 (Esd. 3:12) Muchos de los sacerdotes, los levitas y los jefes de las casas paternas —aquellos que ya eran ancianos y que habían visto la casa anterior— se pusieron a llorar a gritos cuando vieron que se colocaban los cimientos de esta casa. Pero muchos otros se pusieron a gritar de alegría con todas sus fuerzas.



^ párr. 8 (Ageo 2:1-3) El día 21 del séptimo mes se recibieron por medio del profeta Ageo estas palabras de Jehová: 2 “Por favor, pregúntales a Zorobabel hijo de Sealtiel —el gobernador de Judá—, a Josué hijo de Jehozadac —el sumo sacerdote— y al resto del pueblo: 3 ‘¿Quién queda entre ustedes que haya visto esta casa* en su gloria anterior? ¿Qué les parece ahora? ¿No creen que en comparación es insignificante?’.

O “este templo”.


^ párr. 8 (Ezeq. 11:17-20) ”Por lo tanto, dirás: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “También los juntaré de entre los pueblos y los reuniré de entre los países por los que han sido dispersados, y les daré la tierra de Israel. 18 Y ellos regresarán allí y harán que desaparezcan de ella todas sus cosas repugnantes y sus prácticas detestables. 19 Unificaré su corazón* y pondré en ellos un espíritu nuevo; quitaré de su cuerpo el corazón de piedra y les daré un corazón de carne* 20 para que anden según mis estatutos y para que cumplan mis decisiones judiciales y las obedezcan. Entonces ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios”’.

Lit. “Les daré un solo corazón”.
Es decir, receptivo a la guía de Dios.


^ párr. 9 (Apoc. 17:16-18) Los 10 cuernos que viste y la bestia salvaje odiarán a la prostituta y la dejarán en ruinas y desnuda. Se comerán su carne y a ella la quemarán por completo con fuego. 17 Porque Dios puso en sus corazones llevar a cabo el pensamiento de él, es decir, cumplir el objetivo que ellos tienen en común* entregándole su autoridad como reyes a la bestia salvaje hasta que se hayan cumplido las palabras de Dios. 18 Y la mujer que viste representa a la gran ciudad que gobierna como reina sobre los reyes de la tierra”.

O “llevar a cabo su único pensamiento”.


^ párr. 9 (Ezeq. 5:9) Por todas tus prácticas detestables, haré contigo lo que no he hecho nunca, algo que jamás volveré a hacer.



^ párr. 9 (Ezeq. 7:5) ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘¡Mira! Una calamidad, viene una calamidad sin igual.



^ párr. 9 (Mat. 24:21) Porque entonces habrá una gran tribulación.* Desde el principio del mundo hasta ahora, no ha habido una tribulación igual, y nunca más la habrá.

O “gran angustia”.


^ párr. 10 (Zac. 13:4-6) ”Ese día todos los profetas se avergonzarán de su visión cuando profeticen; y no usarán la prenda de vestir oficial de pelo para engañar. 5 Y cada uno de ellos dirá: ‘No soy profeta. Soy un hombre que cultiva la tierra, porque un hombre me compró cuando yo era joven’. 6 Y, si alguien le pregunta ‘¿Qué son esas heridas que tienes entre los hombros?’,* contestará ‘Son heridas que me hicieron en casa de mis amigos’”.*

Lit. “entre las manos”. Es decir, en el pecho o en la espalda.
O “de los que me aman”.


^ párr. 10 (Apoc. 6:15-17) Entonces, los reyes de la tierra, los altos funcionarios, los comandantes militares, los ricos, los poderosos, todos los esclavos y todas las personas libres se escondieron en las cuevas y entre las rocas de las montañas. 16 Y vez tras vez les dicen a las montañas y a las rocas: “Caigan sobre nosotros y escóndannos del rostro del que está sentado en el trono y de la ira del Cordero, 17 porque ha llegado el gran día de la ira de ellos, y ¿quién puede mantenerse en pie?”.



^ párr. 10 (Ezeq. 5:2) Cuando se cumplan los días del asedio, quemarás una tercera parte del pelo en el fuego dentro de la ciudad. Luego tomarás otra tercera parte y la cortarás con la espada alrededor de toda la ciudad.* Finalmente, la última tercera parte la esparcirás al viento, y yo desenvainaré una espada para perseguirlos.

Lit. “ella”.


^ párr. 10 (Ezeq. 7:4) Mis ojos no sentirán lástima de ti, no tendré compasión, porque haré que recaigan sobre ti los resultados de tu propia conducta, sufrirás las consecuencias de tus acciones detestables. Y ustedes tendrán que saber que yo soy Jehová’.



^ párr. 10 (Mat. 25:33) Pondrá a las ovejas a su derecha, pero a las cabras a su izquierda.



^ párr. 10 (Mat. 25:41) ”A los que están a su izquierda entonces les dirá: ‘Aléjense de mí, ustedes, los que han sido maldecidos. Váyanse al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles.



^ párr. 10 (Mat. 25:46) Estos irán a la destrucción eterna, pero los justos irán a la vida eterna”.



^ párr. 10 (Apoc. 19:15) De la boca de él sale una espada larga y afilada para atacar a las naciones. Y las pastoreará con vara de hierro. Además, pisa las uvas en el lagar del furor de la ira de Dios, el Todopoderoso.



^ párr. 10 (Apoc. 19:18) Coman carne de reyes, de comandantes militares y de hombres poderosos, y carne de caballos y de sus jinetes; la carne de todos, tanto de hombres libres como de esclavos, de pequeños y de grandes”.



^ párr. 11 (Mat. 28:19, 20) Así que vayan y hagan discípulos de gente de todas las naciones. Bautícenlos en el nombre del Padre, del Hijo y del espíritu santo. 20 Enséñenles a obedecer todo lo que yo les he mandado. Y, recuerden, estaré con ustedes todos los días hasta la conclusión* del sistema”.

O “parte final”.


^ párr. 11 (Ezeq. 33:14-16) ”’Y, si yo le digo al malvado “Sin falta morirás” pero él abandona su pecado y hace lo que es justo y recto, 15 devuelve lo que ha tomado como garantía y también devuelve lo que robó, y anda en los estatutos de vida al no hacer lo que está mal, sin duda seguirá vivo. No morirá. 16 No se le tendrá en cuenta* ninguno de los pecados que cometió. Por hacer lo que es justo y recto, sin duda seguirá vivo’.

O “No será recordado contra él”.


^ párr. 11 (Ezeq. 7:10) ”’¡Mira, el día! ¡Mira, ya viene! Te ha llegado el turno;* ha florecido la vara y ha brotado la arrogancia.

O quizás “la guirnalda”.


^ párr. 11 (Ezeq. 3:26, 27) Y haré que se te pegue la lengua al paladar, y te quedarás mudo, no podrás corregirlos, porque son una casa rebelde. 27 Pero, cuando yo hable contigo, abriré tu boca y tú les dirás: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová’. El que quiera escuchar, que escuche; el que se niegue a escuchar, que se niegue, porque son una casa rebelde.



^ párr. 11 (Ezeq. 33:21, 22) Finalmente, en el año 12 de nuestro destierro, en el décimo mes, en el día cinco del mes, un hombre que había escapado de Jerusalén vino a verme y dijo: “¡La ciudad ha caído!”. 22 La noche anterior a la llegada del hombre que había escapado, la mano de Jehová vino sobre mí, y él me abrió la boca antes de que el hombre viniera a verme por la mañana. Así que mi boca quedó abierta, y nunca más estuve mudo.



^ párr. 11 (Ezeq. 7:26) Vendrá un desastre tras otro y una noticia tras otra. La gente buscará la visión de un profeta, pero la ley* de los sacerdotes y los consejos de los ancianos dejarán de existir.

O “instrucción”.


^ párr. 12 (Apoc. 16:21) Entonces del cielo cayeron sobre la gente grandes piedras de granizo —cada piedra pesaba alrededor de un talento—.* Y la gente blasfemó contra Dios debido a la plaga de granizo, ya que la plaga era excepcionalmente grande.

Un talento griego equivalía a 20,4 kg (654 oz tr). Ver apén. B14.


^ párr. 13 (Ezeq. 4:4-6) ”Después, acuéstate sobre tu lado izquierdo y echa sobre ti* la culpa de la casa de Israel. Cargarás con su culpa durante todos los días que estés acostado de ese lado. 5 Yo te impondré esto por 390 días, lo que corresponde a los años de su culpa, y tú llevarás la culpa de la casa de Israel. 6 Y tienes que completar ese periodo. ”Luego te volverás a acostar, esta vez sobre tu lado derecho, y cargarás con la culpa de la casa de Judá por 40 días. Un día por un año, un día por un año; eso es lo que yo te he impuesto.

Lit. “él”, es decir, el lado izquierdo de Ezequiel.


^ párr. 13 (Núm. 14:34) Según el número de días que ustedes espiaron la tierra, 40 días, ustedes responderán por sus errores 40 años, un día por un año, un día por un año. Así sabrán lo que significa oponerse a mí.*

O “tenerme de enemigo”.


^ párr. 13 (1 Rey. 12:12-20) Jeroboán y todos los demás fueron a ver a Rehoboam al tercer día, tal como les había indicado el rey cuando dijo “Regresen a verme dentro de tres días”. 13 Pero el rey le contestó a la gente con dureza, pasando por alto el consejo que le habían dado los ancianos.* 14 Siguiendo el consejo de los jóvenes, les dijo: “Mi padre hizo pesado el yugo de ustedes, pero yo se lo haré más pesado. Mi padre los castigó con látigos, pero yo los castigaré con látigos de puntas afiladas”. 15 Así que el rey no escuchó al pueblo, porque Jehová hizo que las cosas ocurrieran así, a fin de cumplir las palabras que Jehová le había dicho a Jeroboán hijo de Nebat mediante Ahíya el silonita. 16 Cuando todo Israel vio que el rey no quiso escucharlos, el pueblo le respondió al rey: “¿Qué tenemos que ver con David? No tenemos ninguna herencia con el hijo de Jesé. Vamos, Israel, vete con tus dioses. ¡David, ocúpate ahora de tu propia casa!”. Entonces los de Israel volvieron a sus hogares.* 17 Pero Rehoboam siguió reinando sobre los israelitas que vivían en las ciudades de Judá. 18 Entonces el rey Rehoboam les envió a Adoram, que estaba al mando de los reclutados para trabajo obligatorio, pero todo Israel lo mató a pedradas. El rey Rehoboam logró subirse a su carro para huir a Jerusalén. 19 Y los israelitas han estado en rebelión contra la casa de David hasta el día de hoy. 20 En cuanto todo Israel oyó que Jeroboán había vuelto, lo convocaron a la asamblea y lo hicieron rey sobre todo Israel. Nadie siguió a los de la casa de David excepto la tribu de Judá.

Ver glosario.
Lit. “tiendas”.


^ párr. 13 (Jer. 1:1, 2) Estas son las palabras de Jeremías* hijo de Hilquías, uno de los sacerdotes de Anatot, en la tierra de Benjamín. 2 Él recibió las palabras de Jehová en los días de Josías hijo de Amón, el rey de Judá, en el año 13 de su reinado.

Que posiblemente significa ‘Jehová ensalza’.


^ párr. 13 (Jer. 1:17-19) Pero tú debes prepararte para actuar,* y tienes que levantarte y decirles todo lo que yo te mande. No les tengas terror, para que yo no te llene de terror delante de ellos. 18 Porque yo he hecho de ti una ciudad fortificada, una columna de hierro, murallas de cobre contra todo el país, frente a los reyes de Judá y sus príncipes, frente a sus sacerdotes y la gente de la tierra. 19 Y de seguro pelearán contra ti pero no te vencerán, porque ‘yo estoy contigo —afirma Jehová— para salvarte’”.

Lit. “ceñirte las caderas”.


^ párr. 13 (Jer. 19:3, 4) Dirás: ‘Oigan las palabras de Jehová, reyes de Judá y habitantes de Jerusalén. Esto es lo que dice Jehová de los ejércitos, el Dios de Israel: ”’“Voy a traer a este lugar un desastre que dejará horrorizado* a cualquiera que lo escuche. 4 Lo haré porque me abandonaron y dejaron irreconocible este lugar. En él están haciéndoles sacrificios a otros dioses, que ni ellos ni sus antepasados ni los reyes de Judá conocían antes, y han llenado este lugar con la sangre de gente inocente.

Lit. “los oídos le zumbarán”.


^ párr. 14 (Ezeq. 7:3) Ahora te ha llegado el fin, y soltaré mi furia contra ti, te juzgaré según tu conducta y te pediré cuentas por todas tus acciones detestables.



^ párr. 14 (Ezeq. 7:5-10) ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘¡Mira! Una calamidad, viene una calamidad sin igual. 6 El fin ya viene. El fin vendrá, se levantará* contra ti. ¡Mira! Ya viene. 7 Te ha llegado el turno,* habitante del país. Ya llega el momento, el día está cerca. En las montañas hay pánico en vez de gritos de alegría. 8 ”’Muy pronto derramaré mi furor sobre ti, soltaré toda mi furia contra ti, te juzgaré según tu conducta y te pediré cuentas por todas tus acciones detestables. 9 Mis ojos no sentirán lástima, no tendré compasión. Haré que recaigan sobre ti los resultados de tu conducta, sufrirás las consecuencias de tus propias acciones detestables. Y ustedes tendrán que saber que yo, Jehová, los estoy golpeando. 10 ”’¡Mira, el día! ¡Mira, ya viene! Te ha llegado el turno;* ha florecido la vara y ha brotado la arrogancia.

Lit. “despertará”.
O quizás “la guirnalda”.
O quizás “la guirnalda”.


^ párr. 14 (Is. 46:10) Desde el principio, yo predigo el final y, desde mucho tiempo atrás, cosas que todavía no se han hecho. Yo digo: ‘Mi decisión* se mantendrá, y haré cualquier cosa que yo desee’.

O “propósito”, “consejo”.


^ párr. 14 (Ezeq. 7:11-13) La violencia ha crecido hasta convertirse en una vara de maldad. No sobrevivirán ni ellos, ni sus riquezas, ni sus multitudes, ni su prestigio. 12 El momento vendrá, el día llegará. Que el comprador no se alegre y que el vendedor no se lamente, porque hay ira contra toda esa multitud.* 13 Porque el vendedor no volverá a la propiedad que vendió aunque quede con vida, pues la visión es contra toda esa multitud. Ninguno volverá. Por culpa de su error,* ninguno conservará la vida.

Es decir, ni los que compran ni los que venden propiedades saldrán beneficiados, ya que todos serán exterminados.
O quizás “Por medio de su error”.


^ párr. 14 (Ezeq. 7:25-27) Cuando venga su angustia, buscarán la paz, pero no la habrá. 26 Vendrá un desastre tras otro y una noticia tras otra. La gente buscará la visión de un profeta, pero la ley* de los sacerdotes y los consejos de los ancianos dejarán de existir. 27 El rey se pondrá de duelo y el jefe se vestirá de desesperación,* y las manos de la gente del país temblarán de miedo. Los trataré según su conducta y los juzgaré como ellos han juzgado. Y tendrán que saber que yo soy Jehová’”.

O “instrucción”.
O “desolación”.


^ párr. 15 (Ezeq. 7:14) ”’Han tocado la trompeta y todos están listos, pero nadie va a la batalla, porque mi ira arde contra toda esa multitud.



^ párr. 15 (2 Rey. 19:32) ”’Por lo tanto, esto es lo que dice Jehová sobre el rey de Asiria: “No entrará en esta ciudad, no disparará ninguna flecha contra ella, ni se enfrentará a ella con un escudo, ni levantará una rampa* para atacarla.

O “un cerco de sitiar”.


^ párr. 15 (Ezeq. 24:1-10) Recibí de nuevo las palabras de Jehová en el noveno año, en el décimo mes, en el día 10 del mes. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, registra esta fecha,* el día de hoy. Porque, precisamente en este día, el rey de Babilonia ha comenzado su ataque contra Jerusalén. 3 Y presenta una parábola* acerca de la casa rebelde. Dirás sobre ellos: ”‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Pon la olla,* ponla en el fuego y échale agua.  4 Mete en ella pedazos de carne, todos los pedazos buenos, el muslo y la paletilla;* llénala de los huesos más selectos.  5 Toma las mejores ovejas del rebaño; después amontona la leña en círculo debajo de la olla. Hierve los pedazos y cocina los huesos dentro de ella”’. 6 ”Así que esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘¡Ay de la ciudad que derrama sangre, la olla oxidada, a la que no le han limpiado el óxido! Saca los pedazos uno a uno hasta vaciarla, sin echarlos a suertes.  7 Porque la sangre derramada por esta ciudad todavía está dentro de ella; la derramó en la roca pelada. No la derramó en la tierra para cubrirla con polvo.  8 A fin de despertar la furia y ejecutar la venganza, he puesto su sangre sobre la roca brillante y pelada de modo que no se pueda cubrir’. 9 ”Así que esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘¡Ay de la ciudad que derrama sangre! Voy a hacer un gran montón de leña. 10 Amontona la leña y prende el fuego. Cocina bien la carne, quita el caldo y que los huesos se quemen.

Lit. “el nombre del día”.
O “un proverbio”, “una alegoría”.
O “la olla de boca ancha”.
O “espaldilla”.


^ párr. 16 (2 Ped. 3:9, 10) Jehová* no es lento para cumplir su promesa, como algunas personas creen.* Más bien, él es paciente con ustedes porque no desea que ninguno sea destruido, sino que todos lleguen a arrepentirse. 10 Sin embargo, el día de Jehová* vendrá como un ladrón. Ese día los cielos desaparecerán con un estruendo,* y los elementos, intensamente calientes, se disolverán, y la tierra y las obras que hay en ella serán puestas al descubierto.

Ver apén. A5.
O “consideran la lentitud”.
Ver apén. A5.
Es decir, con el sonido de un objeto que pasa rápidamente.


^ párr. 16 (Apoc. 7:1-3) Después de esto vi a cuatro ángeles de pie en los cuatro extremos* de la tierra. Estaban sujetando los cuatro vientos de la tierra para que no soplara ningún viento ni sobre la tierra ni sobre el mar ni sobre ningún árbol. 2 También vi a otro ángel que subía desde el nacimiento del sol* llevando un sello del Dios vivo, y que les gritó con fuerza a los cuatro ángeles a quienes se les había concedido hacer daño a la tierra y al mar. 3 Les dijo: “¡No les hagan daño ni a la tierra ni al mar ni a los árboles hasta que sellemos en la frente a los esclavos de nuestro Dios!”.

Lit. “ángulos”.
O “el este”, “el oriente”.


^ párr. 16 (Ezeq. 12:27, 28) “Hijo del hombre, esto es lo que el pueblo* de Israel anda diciendo: ‘La visión que él tiene es para dentro de mucho tiempo y está profetizando sobre el futuro lejano’. 28 Por lo tanto, diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “‘Ni una de mis palabras se demorará; cualquier cosa que yo diga se cumplirá’, afirma el Señor Soberano Jehová”’”.

Lit. “la casa”.


^ párr. 16 (Is. 49:8) Esto es lo que dice Jehová: “En un tiempo favorable* te respondí y en un día de salvación te ayudé; seguí protegiéndote para darte como pacto para el pueblo, para rehabilitar la tierra, para hacer que ellos tomaran posesión de sus devastadas herencias,

O “de buena voluntad”.


^ párr. 16 (2 Ped. 3:3, 4) Ante todo, tienen que saber que en los últimos días aparecerán burlones con sus burlas y actuarán de acuerdo con sus propios deseos, 4 y dirán: “¿Dónde está esa prometida presencia de él? Porque, desde el día en que nuestros antepasados se durmieron en la muerte, todas las cosas siguen exactamente igual que desde el principio de la creación”.



^ párr. 16 (Mat. 7:13, 14) ”Entren por la puerta angosta.* Porque ancha es la puerta y espacioso es el camino que lleva a la destrucción, y son muchos los que entran por esa puerta; 14 mientras que angosta es la puerta y estrecho es el camino que lleva a la vida, y son pocos los que lo encuentran.

O “estrecha”.


^ párr. 16 (2 Cor. 6:2) Porque él dice: “Te oí en un tiempo favorable* y te ayudé en un día de salvación”. ¡Ahora es el tiempo especialmente favorable!* ¡Ahora es el día de salvación!

O “acepto”.
O “acepto”.


^ párr. 17 (Ezeq. 7:3) Ahora te ha llegado el fin, y soltaré mi furia contra ti, te juzgaré según tu conducta y te pediré cuentas por todas tus acciones detestables.



^ párr. 17 (Ezeq. 7:14) ”’Han tocado la trompeta y todos están listos, pero nadie va a la batalla, porque mi ira arde contra toda esa multitud.



^ párr. 17 (Ezeq. 7:17, 18) Todas las manos se quedarán sin fuerzas y todas las rodillas gotearán agua.* 18 Se han vestido de tela de saco, y un temblor se ha apoderado de ellos.* Todos quedarán avergonzados y todas las cabezas estarán calvas.*

Es decir, todos se orinarán de miedo.
Lit. “los ha cubierto”.
Es decir, estarán afeitadas en señal de duelo.


^ párr. 17 (Mat. 7:21-23) ”No todos los que me dicen ‘Señor, Señor’ entrarán en el Reino de los cielos. Solo entrarán los que hacen la voluntad de* mi Padre que está en los cielos. 22 Ese día, muchos me dirán: ‘Señor, Señor, ¿acaso no profetizamos en tu nombre y en tu nombre expulsamos demonios y en tu nombre hicimos muchos milagros?’.* 23 Pero entonces les diré: ‘¡Yo a ustedes nunca los conocí!* ¡Aléjense de mí, ustedes que violan la ley!’.

O “lo que quiere”.
O “muchas obras poderosas”.
O “reconocí”.


^ párr. 17 (Ezeq. 7:19-21) ”’Arrojarán su plata por las calles y sentirán asco de su propio oro. Ni su plata ni su oro podrán salvarlos en el día de la furia de Jehová. No estarán satisfechos ni se llenarán el estómago, porque su plata y su oro han sido un obstáculo* que los ha llevado al pecado. 20 Estaban orgullosos de la belleza de sus adornos, y con ellos hicieron sus imágenes detestables, sus ídolos repugnantes. Por eso haré que le tengan asco a su plata y a su oro. 21 Esto lo entregaré como botín en manos de extranjeros y como trofeo a los malvados de la tierra, y lo profanarán.

O “tropiezo”.


^ párr. 18 (Ezeq. 7:26) Vendrá un desastre tras otro y una noticia tras otra. La gente buscará la visión de un profeta, pero la ley* de los sacerdotes y los consejos de los ancianos dejarán de existir.

O “instrucción”.


^ párr. 18 (Mat. 6:19-21) ”Dejen de acumular para ustedes tesoros en la tierra, donde las polillas y el óxido los echan a perder y donde los ladrones entran a robar. 20 Más bien, acumulen para ustedes tesoros en el cielo, donde ni las polillas ni el óxido los echan a perder y donde los ladrones no entran a robar. 21 Porque, donde esté tu tesoro, ahí también estará tu corazón.



^ párr. 18 (Mat. 6:24) ”Nadie puede ser esclavo de dos amos, porque odiará a uno y amará al otro, o le será leal a uno y despreciará al otro. No pueden ser esclavos de Dios y a la vez de las Riquezas.



^ párr. 19 (Ezeq. 3:19) En cambio, si tú le adviertes al malvado y él no deja su maldad ni su mal camino, morirá por su error, pero tú sin falta salvarás tu propia vida.



^ párr. 19 (Ezeq. 3:21) En cambio, si le has advertido al justo que no peque y él no peca, sin falta seguirá viviendo porque se le advirtió, y tú habrás salvado tu propia vida”.



^ párr. 19 (Ezeq. 7:3) Ahora te ha llegado el fin, y soltaré mi furia contra ti, te juzgaré según tu conducta y te pediré cuentas por todas tus acciones detestables.



^ párr. 19 (Sal. 52:7, 8) “Aquí tienen a un hombre que no buscó refugio en Dios,* sino que confió en sus grandes riquezas y se apoyó* en sus propios planes malvados”.*  8 Pero yo seré como un olivo frondoso en la casa de Dios; mi confianza estará puesta en el amor leal de Dios para siempre jamás.

O “no hizo de Dios su fortaleza (fortificación)”.
O “buscó abrigo”.
Lit. “las adversidades causadas por él”.


^ párr. 19 (Prov. 11:28) El que confía en sus riquezas caerá, pero el justo florecerá como la frondosa vegetación.



^ párr. 19 (Mat. 6:33) ”Por lo tanto, sigan buscando primero el Reino y la justicia de Dios, y entonces recibirán también todas esas cosas.



^ (Ezeq. 4:12) ”Comerás tu pan tal como te comerías un pan redondo de cebada; ante sus ojos lo hornearás usando excremento humano seco como combustible”.



^ (Ezeq. 12:7) Yo hice exactamente lo que se me mandó. Durante el día, saqué mi equipaje, el equipaje que uno se lleva al destierro. Al anochecer, abrí con las manos un agujero en la pared. Y, cuando ya estaba oscuro, saqué mis pertenencias llevándolas al hombro; lo hice ante sus ojos.



^ (Jer. 11:17) ”Jehová de los ejércitos, el que te plantó, ha anunciado que te llegará una calamidad por todas las maldades cometidas por los de la casa de Israel y la casa de Judá, quienes me han provocado haciéndole sacrificios a Baal”.



^ (Ezeq. 9:9, 10) De modo que él me contestó: “El error de la casa de Israel y Judá es muy muy grande. El país está lleno de derramamiento de sangre, la ciudad está llena de corrupción. Porque ellos dicen ‘Jehová ha abandonado el país, Jehová no ve nada’. 10 Pero así haré yo: mis ojos no sentirán lástima, no tendré compasión. Haré que las consecuencias de su conducta recaigan sobre su propia cabeza”.



^ (Ezeq. 7:5-7) ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘¡Mira! Una calamidad, viene una calamidad sin igual. 6 El fin ya viene. El fin vendrá, se levantará* contra ti. ¡Mira! Ya viene. 7 Te ha llegado el turno,* habitante del país. Ya llega el momento, el día está cerca. En las montañas hay pánico en vez de gritos de alegría.

Lit. “despertará”.
O quizás “la guirnalda”.









[image: Una oveja que anda sola rodeada por una manada de lobos.]



CAPÍTULO 7

Las naciones “tendrán que saber que yo soy Jehová”


EZEQUIEL 25:17

IDEA PRINCIPAL: Lo que aprendemos de la relación de Israel con las naciones que despreciaban el nombre de Jehová






 1, 2. a) ¿En qué sentido había sido Israel como una ovejita rodeada de lobos? (Vea el dibujo del principio). b) ¿Qué dejaron los israelitas y sus reyes que pasara en el país?

DURANTE siglos, la nación de Israel había sido como una ovejita rodeada por una manada de lobos. Por el lado este, los ammonitas, los moabitas y los edomitas eran una amenaza para Israel. Al oeste dominaban los filisteos, viejos enemigos de los israelitas. Al norte se encontraba la ciudad de Tiro, el rico y poderoso centro de un gran imperio comercial. Y al sur se extendía la nación de Egipto, gobernada por el faraón, un rey al que los egipcios consideraban un dios.

2 Cuando los israelitas confiaban en Jehová, él los protegía de sus enemigos. Con todo, el pueblo y los reyes dejaban una y otra vez que las naciones vecinas los corrompieran en sentido espiritual. El rey Acab fue uno de esos gobernantes manipulables y cobardes de la nación. Cuando el rey Jehosafat gobernaba en Judá, él era quien mandaba en el reino de Israel, formado por diez tribus. Acab se casó con la hija del rey de Sidón, quien dominaba la próspera ciudad de Tiro. Esa mujer, llamada Jezabel, hizo lo imposible por promover la adoración a Baal en Israel. Además, influyó en su esposo para que contaminara la adoración pura como nunca antes en la historia (1 Rey. 16:30-33; 18:4, 19).



[image: Parte de un mapa que muestra las naciones vecinas de Jerusalén; cada nación está representada por su propio guerrero.]

RECUADRO INFORMATIVO 7A: Las naciones vecinas de Jerusalén





 3, 4. a) ¿En quién se centra ahora Ezequiel? b) ¿Qué preguntas responderemos?

3 Jehová había advertido a su pueblo de las consecuencias de ser desleales a él. Pero su paciencia se agotó (Jer. 21:7, 10; Ezeq. 5:7-9). En el año 609 antes de nuestra era, el ejército de Babilonia regresó a la Tierra Prometida por tercera vez. Ya habían pasado casi diez años desde la invasión anterior. En esta ocasión, derribarían las murallas de Jerusalén y acabarían con quienes se habían rebelado contra Nabucodonosor. El asedio comenzó, y las profecías inspiradas de Ezequiel se fueron cumpliendo hasta el más mínimo detalle. Luego el profeta se centró en las naciones que estaban alrededor de la Tierra Prometida.

Las naciones que despreciaron el nombre de Jehová no se saldrían con la suya; tendrían que afrontar las consecuencias



4 Jehová le reveló a Ezequiel que los enemigos de Judá se alegrarían por la destrucción de Jerusalén y les harían la vida imposible a los sobrevivientes. Pero las naciones que despreciaron el nombre de Jehová y persiguieron o lograron contaminar a su pueblo no se saldrían con la suya; tendrían que afrontar las consecuencias. ¿Qué lecciones prácticas podemos extraer de la relación de Israel con esas naciones? ¿Y por qué nos llena de esperanza lo que Ezequiel profetizó sobre ellas?






Parientes que trataron a Israel “con un desprecio enorme”


 5, 6. ¿Qué relación existía entre los ammonitas y los israelitas?

5 Podría decirse que las naciones de Ammón, Moab y Edom estaban emparentadas con Israel. A pesar de sus raíces y su pasado en común, aquellas naciones demostraron a lo largo de los años su odio por el pueblo de Dios y lo trataron “con un desprecio enorme” (Ezeq. 25:6).

6 Empecemos por los ammonitas. Eran descendientes de Lot —el sobrino de Abrahán— por parte de su hija menor (Gén. 19:38). Su idioma estaba tan relacionado con el hebreo que es muy probable que el pueblo de Dios pudiera entenderlo. Como ambos pueblos estaban emparentados, Jehová les dijo a los israelitas que no entraran en guerra con Ammón (Deut. 2:19). A pesar de eso, en la época de los jueces de Israel, los ammonitas se aliaron con el rey Eglón de Moab para oprimir a los israelitas (Juec. 3:12-15, 27-30). Más tarde, cuando Saúl era rey, los ammonitas atacaron Israel (1 Sam. 11:1-4). Y durante el reinado de Jehosafat volvieron a aliarse con Moab para invadir la Tierra Prometida (2 Crón. 20:1, 2).

 7. ¿Cómo trataron los moabitas a sus “primos”, los descendientes de Israel?

7 Los moabitas también eran descendientes de Lot, pero por parte de su hija mayor (Gén. 19:36, 37). Jehová les pidió a los israelitas que no entraran en guerra con Moab (Deut. 2:9). Pero los moabitas no correspondieron a ese gesto de bondad. En vez de ayudar a sus “primos”, que en ese momento huían de la esclavitud en Egipto, trataron de cerrarles el paso a la Tierra Prometida. Balac, el rey de Moab, contrató los servicios de Balaam para que maldijera a los israelitas, y Balaam le dijo a Balac cómo engañar a los hombres de Israel para que cayeran en la inmoralidad sexual y la idolatría (Núm. 22:1-8; 25:1-9; Apoc. 2:14). Los moabitas estuvieron acosando a sus parientes durante siglos, hasta la época de Ezequiel (2 Rey. 24:1, 2).

 8. ¿Por qué dijo Jehová que Edom era el hermano de Israel? Pero, con todo, ¿cómo se portaron los edomitas?

8 Los edomitas eran descendientes de Esaú, el hermano mellizo de Jacob. Su parentesco con los israelitas era tan cercano que Jehová calificó la relación entre ellos como de hermanos (Deut. 2:1-5; 23:7, 8). Con todo, los edomitas estuvieron en contra de Israel desde la época del éxodo de Egipto hasta la destrucción de Jerusalén en el año 607 antes de nuestra era (Núm. 20:14, 18; Ezeq. 25:12). En ese episodio, los edomitas gozaron con el sufrimiento de Israel y animaron a los babilonios a arrasar Jerusalén. Y, encima, bloquearon las vías de escape para capturar a los israelitas que huían y entregárselos al enemigo (Sal. 137:7; Abd. 11, 14).

 9, 10. a) ¿Qué les pasó a Ammón, Moab y Edom? b) ¿Qué ejemplos demuestran que en esas naciones hubo personas que no fueron enemigas de Israel?

9 Jehová les pidió cuentas a todas aquellas naciones emparentadas con Israel por el trato que le habían dado a su pueblo. Respecto a Ammón, él dijo: “Se lo entregaré en propiedad a los orientales, de modo que no se recordará a los ammonitas entre las naciones”. Y añadió: “Ejecutaré mi sentencia contra Moab; y ellos tendrán que saber que yo soy Jehová” (Ezeq. 25:10, 11). Cuando los babilonios conquistaron Ammón y Moab, unos cinco años después de la caída de Jerusalén, se empezaron a cumplir esas profecías. Refiriéndose a Edom, Jehová dijo: “Eliminaré de él tanto a los hombres como al ganado y lo convertiré en un lugar desolado” (Ezeq. 25:13). Y así fue: Ammón, Moab y Edom acabaron desapareciendo (Jer. 9:25, 26; 48:42; 49:17, 18).

10 Pero no todas las personas de esas naciones fueron enemigas del pueblo de Dios. Por ejemplo, Zélec el ammonita e Itmá el moabita aparecen en la lista de los guerreros poderosos de David (1 Crón. 11:26, 39, 46; 12:1). Y Rut la moabita adoró lealmente a Jehová (Rut 1:4, 16, 17).

Ceder a la presión es como tropezar al borde de un precipicio



11. ¿Qué aprendemos de la relación que Israel tenía con Ammón, Moab y Edom?

11 ¿Qué lecciones aprendemos de la relación que Israel tenía con esas naciones? Veamos esta primera lección. Cada vez que la nación de Israel bajaba la guardia, dejaban que poco a poco entraran en sus vidas las prácticas de las religiones de sus parientes, como la adoración al dios moabita Baal de Peor (Núm. 25:1-3; 1 Rey. 11:7). A nosotros podría ocurrirnos algo parecido. Quizá tengamos la tentación de complacer a familiares no Testigos que nos presionan para que cedamos a sus deseos. Tal vez no entiendan por qué no celebramos algunas fiestas —como la Semana Santa, el Año Nuevo o los cumpleaños— o por qué no intercambiamos regalos en la época de Navidad ni adoptamos otras costumbres populares que tienen sus raíces en creencias falsas. Con las mejores intenciones, podrían tratar de convencernos para que hagamos una excepción y renunciemos a nuestros principios. ¡Nunca bajemos la guardia! Solo así resistiremos la presión. La historia de Israel demuestra que ceder, aunque sea una vez, es como tropezar al borde de un precipicio: puede acabar en una tragedia.

12, 13. ¿Qué oposición pudiéramos sufrir? ¿Qué podría pasar si nos mantenemos leales?

12 Podemos extraer otra lección de lo que le pasó a Israel con Ammón, Moab y Edom. Tal vez nuestros familiares no creyentes se opongan a nosotros y nos hagan la vida imposible. Ya Jesús había advertido que el mensaje que llevamos pudiera a veces “causar división”. Dijo: “El hijo estará contra su padre, la hija contra su madre” (Mat. 10:35, 36). Jehová les dijo a los israelitas que no entraran en peleas con sus parientes, y nosotros no queremos andar discutiendo con nuestros familiares no Testigos. Pero que no nos sorprenda si se oponen a nosotros (2 Tim. 3:12).

13 Aunque nuestros familiares no se opongan directamente a nuestra forma de adorar a Dios, no debemos permitir que ellos influyan en nosotros más que Jehová. ¿Por qué? Porque él merece ocupar el primer lugar en nuestro corazón (lea Mateo 10:37). Además, si nos mantenemos leales a Jehová, quizá algunos de nuestros familiares resulten ser como Zélec, Itmá o Rut, y comiencen a adorarlo con nosotros (1 Tim. 4:16). De este modo, ellos también podrían tener el gusto de servir al único Dios verdadero y de sentir su amor y protección.






Jehová castigó con furia a sus enemigos


14, 15. ¿Cómo trataron los filisteos a los israelitas?

14 Los filisteos llegaron desde la isla de Creta y se establecieron en la tierra que más tarde Jehová prometió darles a Abrahán y sus descendientes. Tanto Abrahán como Isaac tuvieron contacto con ese pueblo (Gén. 21:29-32; 26:1). Cuando los israelitas entraron en la Tierra Prometida, los filisteos ya eran una nación poderosa que contaba con un ejército imponente. Ellos adoraban a dioses falsos, como Baal-Zebub y Dagón (1 Sam. 5:1-4; 2 Rey. 1:2, 3). Y a veces los israelitas también terminaron adorando a esos dioses (Juec. 10:6).

15 Como su pueblo fue infiel, Jehová permitió que los filisteos lo dominaran por muchos años (Juec. 10:7, 8; Ezeq. 25:15). Les impusieron duras restricciones a los israelitas y mataron a muchos de ellos (1 Sam. 4:10).* Pero, cuando los israelitas se arrepentían y volvían a Jehová, él los rescataba. Liberó a su pueblo por medio de hombres como Sansón, Saúl y David (Juec. 13:5, 24; 1 Sam. 9:15-17; 18:6, 7). Y, tal como profetizó Ezequiel, los filisteos fueron castigados con furia cuando los babilonios, y posteriormente los griegos, invadieron su territorio (Ezeq. 25:15-17).

16, 17. ¿Qué lecciones aprendemos de la forma en que los filisteos trataron a Israel?

16 ¿Qué lecciones aprendemos de la forma en que los filisteos trataron a Israel? El pueblo de Dios de la actualidad ha sufrido la oposición de algunas de las naciones más poderosas y opresivas de la historia. Pero, a diferencia de Israel, nosotros hemos seguido una trayectoria de lealtad. Con todo, pudiera dar la impresión de que los enemigos de la adoración pura a veces se salen con la suya. Veamos algunos casos. A comienzos del siglo veinte, el gobierno de Estados Unidos intentó detener las actividades del pueblo de Jehová condenando a décadas de prisión a los hermanos que dirigían la organización. Durante la Segunda Guerra Mundial, en Alemania, el partido nazi quería llevarse por delante al pueblo de Dios; por eso encarcelaron a miles y mataron a cientos de ellos. Y, después de esa guerra, la Unión Soviética promovió por años una campaña de persecución contra los testigos de Jehová; enviaron a nuestros hermanos a campos de trabajos forzados o los obligaron a vivir en regiones aisladas del país.

17 Los gobiernos tal vez sigan prohibiendo la predicación, encarcelando al pueblo de Dios o ejecutando a algunos de nosotros. ¿Pero deberíamos perder la fe por eso y dejar que nos invada el temor? ¡Claro que no! Jehová no permitirá que su pueblo desaparezca (lea Mateo 10:28-31). Ya hemos visto que los gobiernos poderosos y autoritarios van y vienen, mientras que el pueblo de Jehová sigue prosperando. Muy pronto, todos los gobiernos humanos acabarán como los filisteos: no tendrán más remedio que saber quién es Jehová. Además, igual que los antiguos filisteos, desaparecerán.






Sus “abundantes riquezas” no le dieron protección permanente


18. ¿Qué clase de imperio controlaba la ciudad de Tiro?

18 En el mundo antiguo, la ciudad de Tiro era el centro de un gran imperio comercial.* Por el oeste, sus barcos trazaban una red de rutas comerciales que se extendía por todos los rincones del mar Mediterráneo. Y, por el este, su entramado de rutas terrestres traspasaba fronteras y llegaba a imperios lejanos. Estuvo siglos acumulando una inmensa fortuna gracias a todas las riquezas que llegaban de esas tierras distantes. Sus comerciantes se hicieron tan ricos que se consideraban príncipes (Is. 23:8).

19, 20. ¿Cuál es la diferencia entre los habitantes de Tiro y los de Gabaón?

19 Durante los reinados de David y Salomón, la nación de Israel mantuvo un contacto estrecho con los habitantes de Tiro, los tirios, quienes suministraron materiales y mano de obra artesanal para la construcción del palacio de David y del templo de Salomón (2 Crón. 2:1, 3, 7-16). Tiro conoció a Israel en su época dorada (1 Rey. 3:10-12; 10:4-9). ¡Qué oportunidad tuvieron miles de tirios! Podían aprender mucho sobre la adoración pura, conocer a Jehová y ver con sus propios ojos lo bueno que es servir al Dios verdadero.

20 Pero los tirios desaprovecharon esa oportunidad de oro; se empeñaron en llevar un estilo de vida materialista. No siguieron el ejemplo de Gabaón, una poderosa ciudad de Canaán. En cuanto los gabaonitas supieron de las cosas extraordinarias que Jehová había hecho, quisieron ser sus siervos (Jos. 9:2, 3, 22-10:2). En cambio, los habitantes de Tiro acabaron poniéndose en contra del pueblo de Dios, y hasta vendieron a algunos israelitas para que fueran esclavos (Sal. 83:2, 7; Joel 3:4, 6; Amós 1:9).

Nunca veamos las cosas materiales como una muralla protectora



21, 22. ¿Qué le pasó a Tiro, y por qué?

21 Por medio de Ezequiel, Jehová le dijo a esta ciudad opositora: “Oh, Tiro, aquí estoy contra ti, y levantaré muchas naciones contra ti como el mar levanta sus olas. Estas destruirán las murallas de Tiro y demolerán sus torres; yo rasparé su suelo y la dejaré como una roca brillante y pelada” (Ezeq. 26:1-5). Los tirios consideraban que sus riquezas eran una protección. Para ellos, eran tan seguras como las murallas de la isla de Tiro, que tenían 46 metros (150 pies) de altura. Tendrían que haberle hecho caso a la advertencia de Salomón: “La riqueza del rico es su ciudad fortificada; en su imaginación, es como una muralla protectora” (Prov. 18:11).

22 Cuando los babilonios, y más tarde los griegos, cumplieron las profecías de Ezequiel, los habitantes de Tiro descubrieron que la seguridad que ofrecían las riquezas de la ciudad y sus murallas solo estaba en su imaginación. Después de destruir Jerusalén, los babilonios cercaron Tiro durante trece años (Ezeq. 29:17, 18). Luego, en el año 332 antes de nuestra era, Alejandro Magno cumplió una parte sorprendente de las profecías que transmitió Ezequiel.* Sus tropas juntaron los escombros —piedra, madera y tierra— de la parte continental de Tiro y los fueron arrojando al mar hasta formar un paso que les permitiera llegar a la parte insular de la ciudad (Ezeq. 26:4, 12). Alejandro derribó parte de las murallas, saqueó la ciudad, mató a miles de soldados y civiles, y vendió a miles y miles como esclavos. Los tirios no tuvieron más remedio que saber quién es Jehová cuando aprendieron por las malas que la protección que daban sus “abundantes riquezas” no era permanente (Ezeq. 27:33, 34).



[image: Soldados griegos luchando en una brecha que abrieron en la muralla de la parte insular de la ciudad de Tiro.]

Aunque la ciudad de Tiro parecía muy segura, fue arrasada, tal como Ezequiel había predicho. (Vea el párrafo 22).





23. ¿Qué lección aprendemos de los habitantes de Tiro?

23 ¿Qué lección aprendemos de los habitantes de Tiro? Nunca dejemos que “el poder engañoso de las riquezas” nos lleve a confiar en las cosas materiales, a verlas como una muralla protectora (Mat. 13:22). No podemos “ser esclavos de Dios y a la vez de las Riquezas” (lea Mateo 6:24). Los únicos que pueden sentirse seguros de verdad son quienes sirven a Jehová con todo su ser (Mat. 6:31-33; Juan 10:27-29). Las profecías que hablan del fin del sistema actual se cumplirán sin falta hasta el más mínimo detalle, tal como ocurrió con las profecías sobre Tiro. Quienes confíen en las riquezas no tendrán más remedio que saber quién es Jehová cuando él destruya el sistema comercial basado en la codicia y el egoísmo.






El poder político no fue más que “un tallo seco”


24-26. a) ¿Por qué llamó Jehová a Egipto “un tallo seco”? b) ¿Cómo pasó por alto las instrucciones de Jehová el rey Sedequías? ¿Y cuáles fueron los resultados?

24 Desde la época de José hasta el momento en que Babilonia avanzó contra Jerusalén, Egipto tenía mucha influencia política en la región de la Tierra Prometida. Puesto que sus raíces se remontaban a un pasado muy lejano, podía parecer una nación estable, como un árbol centenario y robusto. Pero, comparada con Jehová, era frágil y débil, apenas “un tallo seco” (Ezeq. 29:6).

25 El apóstata rey Sedequías no reconoció ese hecho. Por medio del profeta Jeremías, Jehová le había dicho a Sedequías que se sometiera al rey de Babilonia (Jer. 27:12). Y Sedequías hasta juró en el nombre de Jehová que no se rebelaría contra Nabucodonosor. Pero, en vez de seguir las instrucciones de Jehová, rompió su juramento y le pidió a Egipto que le ayudara a luchar contra los babilonios (2 Crón. 36:13; Ezeq. 17:12-20). Ahora bien, los israelitas que confiaron en el poder político de Egipto tuvieron que sufrir las dolorosas consecuencias (Ezeq. 29:7). La nación egipcia podía parecer tan impresionante como un “gran monstruo marino” (Ezeq. 29:3, 4). Pero Jehová dijo que con esa nación usaría el método de los cazadores de cocodrilos del río Nilo: le pondría garfios en las mandíbulas y la arrastraría a la destrucción. Y eso fue lo que hizo cuando envió a los babilonios a conquistar ese país tan antiguo (Ezeq. 29:9-12, 19).

26 ¿Cómo acabó el infiel Sedequías? Acabó como había predicho Ezequiel. Por haberse rebelado contra Jehová, este “malvado jefe” perdió la corona, y su reinado terminó desapareciendo. Pero Ezequiel también dio un mensaje de esperanza (Ezeq. 21:25-27). Inspirado por Jehová, profetizó que alguien del linaje real de David —un rey que tuviera “el derecho legal”— reclamaría el trono. En el próximo capítulo veremos quién sería este rey.

27. ¿Qué aprendemos de la relación que Israel mantuvo con Egipto?

27 ¿Qué lección aprendemos de la relación que Israel mantuvo con Egipto? El pueblo de Jehová de la actualidad no debe poner su confianza en los poderes políticos pensando que estos pueden dar protección permanente. Es muy importante que no seamos “parte del mundo”, ¡ni siquiera con el pensamiento! (Juan 15:19; Sant. 4:4). El sistema político puede parecer fuerte, pero, igual que el antiguo Egipto, es tan frágil como “un tallo seco”. Estaríamos ciegos si pusiéramos nuestra esperanza en simples mortales en vez de ponerla en el todopoderoso Soberano del universo (lea Salmo 146:3-6).



[image: Un matrimonio cristiano viendo en la televisión los resultados de unas elecciones políticas y debatiendo sobre el asunto.]

Ni siquiera en privado debemos tomar partido en los asuntos políticos de este mundo. (Vea el párrafo 27).










Las naciones “tendrán que saber”




[image: Expresiones características del libro de Ezequiel con franjas de colores en las que se indica las veces que aparecen en este libro bíblico.]

RECUADRO INFORMATIVO 7B: Expresiones características del libro de Ezequiel





28-30. a) ¿De qué manera “tendrán que saber” las naciones quién es Jehová? b) ¿Cómo demostramos nosotros que ya sabemos quién es Jehová?

28 En el libro de Ezequiel, Jehová les dice varias veces a las naciones: “Tendrán que saber que yo soy Jehová” (Ezeq. 25:17). Sin lugar a dudas, estas palabras se cumplieron en la antigüedad, cuando Jehová ejecutó sus sentencias contra los enemigos de su pueblo. Pero esas palabras tendrán un cumplimiento mayor en nuestros días. ¿Cómo?

29 Igual que el pueblo de Dios de la antigüedad, nosotros estamos rodeados de naciones que nos ven tan indefensos como una oveja que anda sola (Ezeq. 38:10-13). Como veremos en los capítulos 17 y 18, las naciones pronto lanzarán un ataque despiadado y total contra el pueblo de Dios. Pero entonces descubrirán lo que es el poder de verdad. Cuando Dios esté acabando con ellas en la guerra de Armagedón, no les quedará más remedio que saber quién es Jehová, tendrán que admitir que él es el Soberano (Apoc. 16:16; 19:17-21).

30 Pero a nosotros Jehová nos protegerá y nos bendecirá. ¿Por qué? Porque ya hemos aprovechado la oportunidad de oro que tenemos hoy de demostrar que conocemos a Jehová. Y eso lo hacemos confiando en él, obedeciéndole y dándole algo que solo él merece: adoración pura (lea Ezequiel 28:26).







^ párr. 15 Por ejemplo, los filisteos prohibieron que en Israel se ejerciera el oficio de herrero. Los israelitas tenían que acudir a los filisteos para que les afilaran sus instrumentos de labranza, y el precio que tenían que pagar equivalía al salario de varios días (1 Sam. 13:19-22).


^ párr. 18 Al parecer, la ciudad de Tiro se construyó originalmente en un islote rocoso situado cerca de la costa continental, a unos 50 kilómetros (30 millas) al norte del monte Carmelo. Luego se construyó una extensión de la ciudad en la costa continental. El nombre semítico de la ciudad, Sur, significa “roca”.


^ párr. 22 Isaías, Jeremías, Joel, Amós y Zacarías también profetizaron contra Tiro. Sus profecías se cumplieron al pie de la letra (Is. 23:1-8; Jer. 25:15, 22, 27; Joel 3:4; Amós 1:10; Zac. 9:3, 4).




LA ADORACIÓN PURA Y USTED


	               ¿Por qué no deberíamos sorprendernos si nuestros familiares se oponen a nuestra adoración a Jehová?



	               ¿De qué podemos estar seguros aunque seamos perseguidos por gobiernos muy poderosos?



	               ¿Qué lección aprendió usted de los habitantes de Tiro?



	               ¿Cómo puede usted demostrar que sabe quién es Jehová?











^ (Ezeq. 25:17) Realizaré poderosos actos de venganza contra ellos, los castigaré con furia; y, cuando traiga mi venganza, tendrán que saber que yo soy Jehová”’”.



^ párr. 2 (1 Rey. 16:30-33) Acab hijo de Omrí fue peor a los ojos de Jehová que todos los que hubo antes de él. 31 Y, por si no fuera suficiente con haber cometido los mismos pecados de Jeroboán hijo de Nebat, se casó con Jezabel hija de Etbaal, el rey de los sidonios, y se puso a servir a Baal y a inclinarse ante él. 32 Además, le hizo un altar a Baal en el templo* de Baal que construyó en Samaria. 33 Acab también hizo el poste sagrado. Hizo más cosas para provocar a Jehová, el Dios de Israel, que todos los reyes de Israel que hubo antes de él.

Lit. “la casa”.


^ párr. 2 (1 Rey. 18:4) Cuando Jezabel estaba matando a los profetas de Jehová, Abdías escondió a 100 profetas en cuevas. Puso a 50 en una y a 50 en otra, y se encargó de darles pan y agua).



^ párr. 2 (1 Rey. 18:19) Ahora convoca a todo Israel, así como a los 450 profetas de Baal y a los 400 profetas del poste sagrado, que están comiendo a la mesa de Jezabel, para que se reúnan conmigo en el monte Carmelo”.



^ párr. 3 (Jer. 21:7) ”‘“Y después de eso —afirma Jehová— haré que el rey Sedequías de Judá, sus siervos y la gente de esta ciudad, los que sobrevivan a la epidemia, a la espada y al hambre, caigan en manos del rey Nabucodonosor* de Babilonia, en manos de sus enemigos y en manos de los que quieren quitarles la vida.* Él los matará a espada. No sentirá lástima por ellos ni les mostrará compasión ni les tendrá misericordia”’.

Lit. “Nabucodorosor”. Esta es una variante en la grafía.
O “buscan su alma”.


^ párr. 3 (Jer. 21:10) ”‘“Porque estoy decidido a mandar contra esta ciudad* calamidades en vez de cosas buenas —afirma Jehová—. Será entregada en manos del rey de Babilonia, y él la quemará con fuego”.

Lit. “he fijado mi rostro contra esta ciudad para”.


^ párr. 3 (Ezeq. 5:7-9) ”Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Como ustedes causaron más problemas que las naciones de alrededor y no anduvieron según mis estatutos ni cumplieron mis decisiones judiciales, sino que actuaron según las decisiones judiciales de las naciones de alrededor, 8 esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Oh, ciudad, aquí estoy contra ti, y yo mismo ejecutaré mi sentencia en medio de ti ante los ojos de las naciones. 9 Por todas tus prácticas detestables, haré contigo lo que no he hecho nunca, algo que jamás volveré a hacer.



^ párr. 5 (Ezeq. 25:6) “Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Diste palmadas con las manos y golpeaste el suelo con los pies, y te alegraste de la calamidad de la tierra de Israel con un desprecio enorme.



^ párr. 6 (Gén. 19:38) La hija menor también tuvo un varón, y lo llamó Ben-Ammí. Él es el padre de los actuales ammonitas.



^ párr. 6 (Deut. 2:19) Cuando estés cerca de los ammonitas, no los ataques ni los provoques. No voy a darte en propiedad nada de la tierra de los ammonitas, porque se la he dado en propiedad a los descendientes de Lot.



^ párr. 6 (Juec. 3:12-15) Y, una vez más, los israelitas comenzaron a hacer lo que estaba mal a los ojos de Jehová. Así que Jehová dejó que Eglón, el rey de Moab, se hiciera más poderoso que los israelitas, pues ellos estaban haciendo lo que estaba mal a los ojos de Jehová. 13 Además, él trajo contra ellos a los ammonitas y a los amalequitas, quienes atacaron a Israel y conquistaron la ciudad de las palmeras. 14 Los israelitas sirvieron a Eglón, el rey de Moab, durante 18 años. 15 Entonces, los israelitas le rogaron a Jehová que los ayudara, y Jehová les dio un salvador: Ehúd hijo de Guerá, un benjaminita que era zurdo. Con el tiempo, los israelitas enviaron a Ehúd para pagarle tributo a Eglón, el rey de Moab.



^ párr. 6 (Juec. 3:27-30) Al llegar, hizo sonar el cuerno en la región montañosa de Efraín, y los israelitas bajaron con él de la región montañosa; él iba delante de ellos. 28 Entonces les dijo: “Síganme, porque Jehová ha entregado en sus manos a los moabitas, sus enemigos”. Ellos lo siguieron y, para que los moabitas no pudieran escapar, ocuparon los lugares de paso del Jordán. No permitieron que nadie cruzara. 29 En aquella ocasión mataron a unos 10.000 moabitas, hombres fuertes y valientes. Ni uno solo escapó. 30 Así fue como en aquel día los moabitas fueron sometidos bajo la mano de Israel. Y hubo paz en la región* por 80 años.

O “la tierra descansó”.


^ párr. 6 (1 Sam. 11:1-4) Y resulta que Nahás el ammonita subió con sus hombres para acampar y luchar contra Jabés, en Galaad. Todos los hombres de Jabés le dijeron a Nahás: “Haz un pacto* con nosotros y te serviremos”. 2 Nahás el ammonita les respondió: “Haré un pacto con ustedes, pero con una condición: sacarles a todos el ojo derecho. Así humillaré a todo Israel”. 3 Los ancianos de Jabés le dijeron: “Danos un plazo de siete días para que enviemos mensajeros por todo el territorio de Israel. Y, si nadie viene a salvarnos, nos rendiremos ante ti”. 4 Cuando los mensajeros llegaron a Guibeá de Saúl, le dieron la noticia al pueblo y todos se pusieron a llorar desconsoladamente.

O “trato”.


^ párr. 6 (2 Crón. 20:1, 2) Después, los moabitas y los ammonitas, junto con algunos ammonim,* vinieron a luchar contra Jehosafat. 2 Así que se le informó a Jehosafat: “Una gran multitud ha venido contra ti desde la región del mar,* desde Edom, y allí están en Hazazón-Tamar, es decir, En-Guedí”.

O quizás “meunitas”.
Al parecer, el mar Muerto.


^ párr. 7 (Gén. 19:36, 37) Y las dos hijas de Lot quedaron embarazadas de su padre. 37 La hija mayor tuvo un varón y lo llamó Moab. Él es el padre de los actuales moabitas.



^ párr. 7 (Deut. 2:9) Y Jehová me dijo: ‘No ataquen a Moab ni entren en guerra con ellos. No voy a darte en propiedad nada de su tierra, porque les he dado Ar en propiedad a los descendientes de Lot.



^ párr. 7 (Núm. 22:1-8) Entonces los israelitas salieron de allí y acamparon en las llanuras desérticas de Moab, al otro lado del Jordán, frente a Jericó. 2 Balac hijo de Zipor vio todo lo que Israel les había hecho a los amorreos, 3 y Moab sintió muchísimo miedo de ese pueblo, porque eran muchos. Sí, Moab estaba muerto de miedo debido a los israelitas. 4 Así que Moab les dijo a los ancianos de Madián: “Ahora esta multitud* devorará todo lo que nos rodea, tal como un toro devora la hierba del campo”. En aquel entonces, Balac hijo de Zipor era rey de Moab. 5 Él envió mensajeros a Balaam hijo de Beor, que estaba en Petor, que se encuentra junto al Río,* en su tierra natal. Lo mandó llamar diciéndole: “Mira, un pueblo ha salido de Egipto. ¡Y fíjate! Han cubierto la faz* de la tierra* y ahora están viviendo justo enfrente de mí. 6 Ahora ven y hazme el favor de maldecir a este pueblo, porque ellos son más fuertes que yo. Quizás pueda vencerlos y expulsarlos del país, porque sé muy bien que al que tú bendices es bendito y al que tú maldices es maldito”. 7 Así que los ancianos de Moab y los ancianos de Madián viajaron llevando en las manos el dinero para pagar la adivinación. Fueron a ver a Balaam y le comunicaron el mensaje de Balac. 8 A lo que él les dijo: “Pasen aquí la noche y yo les diré cualquier cosa que Jehová me diga”. De modo que los príncipes de Moab se quedaron con Balaam.

Lit. “congregación”.
Al parecer, el río Éufrates.
Lit. “el ojo”.
O “del país”.


^ párr. 7 (Núm. 25:1-9) Cuando Israel estaba viviendo en Sitim, el pueblo se puso a tener relaciones sexuales inmorales con las hijas de Moab. 2 Y las mujeres invitaban al pueblo a los sacrificios de sus dioses, y el pueblo empezó a comer y a inclinarse ante los dioses de ellas. 3 De modo que Israel se unió a la adoración del* Baal de Peor, y Jehová se enojó con Israel. 4 Jehová le dijo a Moisés: “Toma a todos los cabecillas de esta gente y cuélgalos delante de Jehová a plena luz del día,* para que Jehová deje de estar furioso con Israel”. 5 Entonces Moisés les dijo a los jueces de Israel: “Que cada uno de ustedes mate a aquellos de sus hombres que se unieron a la adoración del* Baal de Peor”. 6 Pero, justo en ese momento, apareció un israelita con una madianita, y la llevaba adonde estaban sus hermanos ante los ojos de Moisés y de todo el pueblo* de Israel mientras ellos estaban llorando a la entrada de la tienda de reunión. 7 Cuando lo vio Finehás, hijo de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, de inmediato se levantó de en medio del pueblo y agarró una lanza. 8 Luego entró en la tienda de campaña detrás del israelita y los traspasó a los dos —al hombre israelita y a la mujer— por sus genitales. Justo entonces se detuvo el azote contra los israelitas. 9 Los que murieron por el azote fueron 24.000.

O “se apegó al”.
Lit. “frente al sol”.
O “se apegaron al”.
Lit. “toda la asamblea”.


^ párr. 7 (Apoc. 2:14) ”’Pero tengo algunas cosas contra ti: que tienes ahí a los que se aferran a las enseñanzas de Balaam, quien le enseñó a Balac a tentar a* los hijos de Israel para que comieran carne sacrificada a ídolos y cayeran en la inmoralidad sexual.*

O “poner un tropiezo delante de”.
Ver glosario.


^ párr. 7 (2 Rey. 24:1, 2) En los días de Jehoiaquim, el rey Nabucodonosor de Babilonia vino a atacarlo, y Jehoiaquim llegó a ser su siervo durante tres años. Pero luego se rebeló contra él. 2 Entonces Jehová empezó a mandar bandas de saqueadores caldeos, sirios, moabitas y ammonitas contra Jehoiaquim. Las enviaba para destruir Judá, de acuerdo con las palabras que Jehová había dicho mediante sus siervos los profetas.



^ párr. 8 (Deut. 2:1-5) ”Después nos dimos la vuelta y fuimos al desierto por el camino del mar Rojo, tal como Jehová me había dicho, y estuvimos viajando muchos días alrededor del monte Seír. 2 Al final, Jehová me dijo: 3 ‘Han estado dando vueltas alrededor de esta montaña mucho tiempo. Ahora vayan hacia el norte. 4 Y ordénale al pueblo: “Pasarán por la frontera de sus hermanos, los descendientes de Esaú, que viven en Seír. Ellos les tendrán miedo, y ustedes deben tener mucho cuidado. 5 No los ataquen,* porque no les voy a dar a ustedes nada de su tierra, ni siquiera lo que ocupa la huella de un pie, porque le he dado el monte Seír a Esaú en propiedad.

O “No los provoquen”.


^ párr. 8 (Deut. 23:7, 8) ”No odies al edomita, pues es tu hermano. ”No odies al egipcio, pues fuiste residente extranjero en su país. 8 Los hijos de ellos podrán entrar en la congregación de Jehová a partir de la tercera generación.



^ párr. 8 (Núm. 20:14) Luego Moisés envió mensajeros desde Cadés al rey de Edom para decirle: “Esto es lo que tu hermano Israel dice: ‘Tú sabes bien todas las dificultades por las que hemos pasado.



^ párr. 8 (Núm. 20:18) Pero Edom le dijo: “No puedes pasar por mi territorio. Si lo haces, iré con mi espada a tu encuentro”.



^ párr. 8 (Ezeq. 25:12) ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Edom ha sido vengativo con la casa de Judá y, al vengarse de ellos, se ha hecho gravemente culpable.



^ párr. 8 (Sal. 137:7) Oh, Jehová, acuérdate de lo que dijeron los edomitas el día que cayó Jerusalén: “¡Échenla abajo! ¡Échenla abajo! ¡Hasta los cimientos!”.



^ párr. 8 (Abd. 11) El día en que te quedaste de pie a un lado, el día en que los extraños se llevaron cautivo a su ejército, cuando los extranjeros entraron por su puerta y echaron suertes por Jerusalén, tú te comportaste como uno de ellos.



^ párr. 8 (Abd. 14) No debiste quedarte en los cruces de caminos para matar a los que escapaban, ni debiste entregar a los sobrevivientes el día de la angustia.



^ párr. 9 (Ezeq. 25:10, 11) Junto con los ammonitas, se lo entregaré* en propiedad a los orientales, de modo que no se recordará a los ammonitas entre las naciones. 11 Y ejecutaré mi sentencia contra Moab; y ellos tendrán que saber que yo soy Jehová’.

Es decir, Moab.


^ párr. 9 (Ezeq. 25:13) Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Yo también extenderé mi mano contra Edom; eliminaré de él tanto a los hombres como al ganado y lo convertiré en un lugar desolado. Caerán a espada desde Temán hasta Dedán.



^ párr. 9 (Jer. 9:25, 26) “Mira, se acercan días —afirma Jehová— en los que les pediré cuentas a todos los circuncisos que en realidad son incircuncisos, 26 a Egipto, a Judá, a Edom, a los ammonitas, a Moab y a todos los que tienen cortado el cabello de las sienes y viven en el desierto; porque todas las naciones son incircuncisas, y todos los de la casa de Israel son incircuncisos de corazón”.



^ párr. 9 (Jer. 48:42) “‘Y Moab será aniquilado y desaparecerá como pueblo, porque es contra Jehová contra quien se ha engrandecido.



^ párr. 9 (Jer. 49:17, 18) “Y Edom tiene que convertirse en motivo de horror. Todo el que pase por allí se quedará mirando horrorizado y silbará al ver todas sus plagas. 18 Igual que cuando fueron destruidas Sodoma y Gomorra y sus pueblos vecinos —dice Jehová—, nadie vivirá allí, y ningún hombre se establecerá allí.



^ párr. 10 (1 Crón. 11:26) Los guerreros poderosos de las fuerzas militares fueron Asahel, hermano de Joab, Elhanán hijo de Dodó de Belén,



^ párr. 10 (1 Crón. 11:39) Zélec el ammonita, Naharái el berotita, el escudero de Joab hijo de Zeruyá;



^ párr. 10 (1 Crón. 11:46) Eliel el mahavita, Jeribái y Josavías, hijos de Elnaam, e Itmá el moabita;



^ párr. 10 (1 Crón. 12:1) Estos son los hombres que se unieron a David en Ziclag durante el tiempo en que él no podía moverse con libertad por culpa de Saúl hijo de Quis; ellos estaban entre los guerreros poderosos que lo apoyaron en las batallas.



^ párr. 10 (Rut 1:4) Más adelante, sus hijos se casaron con mujeres de Moab: una se llamaba Orpá, y la otra, Rut. Vivieron allí unos 10 años.



^ párr. 10 (Rut 1:16, 17) Pero Rut le dijo: “No insistas en que te deje, en que me separe de ti; porque adonde tú vayas yo iré, y donde tú pases la noche yo pasaré la noche. Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios será mi Dios. 17 Donde tú mueras yo moriré, y allí seré enterrada. Que Jehová me castigue severamente si me separo de ti por otra razón que no sea la muerte”.



^ párr. 11 (Núm. 25:1-3) Cuando Israel estaba viviendo en Sitim, el pueblo se puso a tener relaciones sexuales inmorales con las hijas de Moab. 2 Y las mujeres invitaban al pueblo a los sacrificios de sus dioses, y el pueblo empezó a comer y a inclinarse ante los dioses de ellas. 3 De modo que Israel se unió a la adoración del* Baal de Peor, y Jehová se enojó con Israel.

O “se apegó al”.


^ párr. 11 (1 Rey. 11:7) Fue entonces cuando Salomón le construyó un lugar alto a Kemós, el repugnante dios de Moab, y otro a Mólek, el repugnante dios de los ammonitas, en la montaña que estaba enfrente de Jerusalén.



^ párr. 12 (Mat. 10:35, 36) Porque vine a causar división. El hijo estará contra su padre, la hija contra su madre y la nuera contra su suegra. 36 Así es, los enemigos de cada uno serán los de su propia casa.



^ párr. 12 (2 Tim. 3:12) De hecho, todos los que desean vivir con devoción a Dios en unión con Cristo Jesús también serán perseguidos.



^ párr. 13 (Mat. 10:37) El que quiere más* a su padre o a su madre que a mí no es digno de mí; y el que quiere más a su hijo o a su hija que a mí no es digno de mí.

O “le tiene más cariño”.


^ párr. 13 (1 Tim. 4:16) Presta constante atención a tu conducta y a tu enseñanza. No dejes de hacer estas cosas, pues así te salvarás a ti mismo y también a los que te escuchan.



^ párr. 14 (Gén. 21:29-32) Abimélec le preguntó: “¿Por qué has separado estas siete corderas?”. 30 Abrahán contestó: “Debes aceptar estas siete corderas que te entrego. Esto será la prueba de que yo cavé este pozo”. 31 Por eso él llamó Beer-Seba* a aquel lugar, porque allí los dos habían hecho un juramento. 32 Así que hicieron un pacto en Beer-Seba. Luego Abimélec regresó a la tierra de los filisteos con Ficol, el jefe de su ejército.

Que posiblemente significa ‘pozo del juramento’ o ‘pozo de siete’.


^ párr. 14 (Gén. 26:1) Ahora bien, hubo una época de hambre en el país, aparte de la primera que hubo en los días de Abrahán. De modo que Isaac fue a Guerar, donde estaba Abimélec, el rey de los filisteos.



^ párr. 14 (1 Sam. 5:1-4) Cuando los filisteos se apoderaron del Arca del Dios verdadero, la llevaron desde Ebenézer hasta Asdod. 2 Luego, los filisteos llevaron el Arca del Dios verdadero al templo* de Dagón y la pusieron al lado de la estatua de Dagón. 3 Los habitantes de Asdod madrugaron al día siguiente y encontraron la estatua de Dagón bocabajo en el suelo. Había caído delante del Arca de Jehová. Así que la recogieron y la pusieron de nuevo en su lugar. 4 Cuando madrugaron al día siguiente, allí estaba Dagón bocabajo en el suelo delante del Arca de Jehová. La cabeza de Dagón y sus dos manos aparecieron cortadas en el umbral. Solo la parte que tenía forma de pez* quedó intacta.

Lit. “a la casa”.
Lit. “Solo Dagón”.


^ párr. 14 (2 Rey. 1:2, 3) Por aquel tiempo, Ocozías se cayó por el enrejado de su habitación de la azotea,* en Samaria, y quedó herido. Así que envió mensajeros y les dijo: “Vayan, consulten a Baal-Zebub, el dios de Ecrón, para saber si voy a curarme de estas heridas”. 3 Pero el ángel de Jehová le dijo a Elías* el tisbita: “Ve y sube al encuentro de los mensajeros del rey de Samaria y diles: ‘¿Es que no hay Dios en Israel y por eso tienen que ir a consultar a Baal-Zebub, el dios de Ecrón?

O “terraza”.
Que significa ‘mi Dios es Jehová’.


^ párr. 14 (Juec. 10:6) Y los israelitas volvieron a hacer lo que estaba mal a los ojos de Jehová y empezaron a servir a los Baales, a las imágenes de Astoret, a los dioses de Aram,* a los dioses de Sidón, a los dioses de Moab, a los dioses de los ammonitas y a los dioses de los filisteos. Se apartaron de Jehová y dejaron de servirle.

O “Siria”.


^ párr. 15 (Juec. 10:7, 8) Por eso Jehová se enfureció con los israelitas y los abandonó* en manos de los filisteos y de los ammonitas. 8 Ellos aplastaron y oprimieron muchísimo a los israelitas aquel año. Por 18 años oprimieron a todos los israelitas que vivían en el lado del Jordán que antes había sido la tierra de los amorreos, en Galaad.

Lit. “vendió”.


^ párr. 15 (Ezeq. 25:15) ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Por su constante enemistad, los filisteos han buscado venganza y destrucción llenos de malas intenciones.*

O “con desprecio en el alma”.


^ párr. 15 (1 Sam. 4:10) Así que los filisteos pelearon, y los israelitas fueron derrotados, y cada uno huyó a su casa. Hubo una gran matanza: del lado de Israel cayeron 30.000 soldados de a pie.



^ párr. 15 (Juec. 13:5) Mira, vas a quedar embarazada y tendrás un niño. Nunca se le debe cortar el cabello,* porque será nazareo de Dios desde su nacimiento,* y él comenzará a salvar a Israel de las manos de los filisteos”.

O “pasar navaja por la cabeza”.
Lit. “desde el vientre”.


^ párr. 15 (Juec. 13:24) Más tarde, la mujer tuvo un hijo y lo llamó Sansón. A medida que el niño iba creciendo, Jehová lo bendecía.



^ párr. 15 (1 Sam. 9:15-17) El día antes de que Saúl llegara, Jehová le había dicho* a Samuel: 16 “Mañana como a esta hora te enviaré un hombre de la tierra de Benjamín. Debes ungirlo para que sea el líder de mi pueblo Israel. Él salvará a mi pueblo de las manos de los filisteos. Porque he visto el sufrimiento de mi pueblo y sus lamentos han llegado hasta mí”. 17 Cuando Samuel vio a Saúl, Jehová le dijo: “Aquí está el hombre de quien te dije ‘Este es el que gobernará* a mi pueblo’”.

Lit. “destapado el oído”.
O “mantendrá dentro de límites”.


^ párr. 15 (1 Sam. 18:6, 7) Cuando David y los soldados regresaban de derrotar a los filisteos, las mujeres salían de todas las ciudades de Israel al encuentro del rey Saúl. Iban cantando y bailando con alegría, con panderetas y laúdes. 7 Las mujeres que celebraban la victoria cantaban: “Saúl ha derrotado a miles, y David, a decenas de miles”.



^ párr. 15 (Ezeq. 25:15-17) ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Por su constante enemistad, los filisteos han buscado venganza y destrucción llenos de malas intenciones.* 16 Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Voy a extender mi mano contra los filisteos. Eliminaré a los keretitas y acabaré con los habitantes de la costa que hayan quedado. 17 Realizaré poderosos actos de venganza contra ellos, los castigaré con furia; y, cuando traiga mi venganza, tendrán que saber que yo soy Jehová”’”.

O “con desprecio en el alma”.


^ párr. 17 (Mat. 10:28-31) Y no teman a los que matan el cuerpo pero no pueden matar el alma. Más bien, teman al que puede destruir tanto el alma como el cuerpo en la Gehena. 29 Se venden dos gorriones por una moneda de poco valor, ¿no es cierto? Sin embargo, ni uno de ellos cae a tierra sin que su Padre lo sepa. 30 Pero, en el caso de ustedes, hasta los cabellos de su cabeza están todos contados. 31 Así que no tengan miedo. Ustedes valen más que muchos gorriones.



^ párr. 18 (Is. 23:8) ¿Quién ha decidido esto contra Tiro, la que concedía coronas, cuyos mercaderes eran príncipes, cuyos comerciantes recibían honra de toda la tierra?



^ párr. 19 (2 Crón. 2:1) Salomón ahora dio la orden de construir una casa para el nombre de Jehová y una casa* para su propio reino.

O “un palacio”.


^ párr. 19 (2 Crón. 2:3) Además, Salomón le mandó este mensaje a Hiram, el rey de Tiro: “Haz por mí lo mismo que hiciste por David mi padre cuando le enviaste madera de cedro para que él se construyera una casa donde vivir.



^ párr. 19 (2 Crón. 2:7-16) Ahora envíame un artesano que tenga habilidad trabajando el oro, la plata, el cobre, el hierro, la lana púrpura, el hilo rojo carmesí y el hilo azul, y que sepa esculpir. Él trabajará en Judá y Jerusalén con mis artesanos hábiles, que David mi padre proporcionó. 8 Y envíame madera de cedro, enebro y sándalo desde el Líbano, porque yo sé que tus siervos son expertos talando árboles del Líbano. Mis siervos trabajarán junto con los tuyos 9 para prepararme grandes cantidades de madera, porque la casa que voy a construir será extraordinariamente grande. 10 Yo me encargaré de suministrarles alimento a tus siervos, a los leñadores que talen los árboles: 20.000 coros* de trigo, 20.000 coros de cebada, 20.000 batos* de vino y 20.000 batos de aceite”. 11 Entonces Hiram, el rey de Tiro, le mandó por escrito este mensaje a Salomón: “Jehová te ha hecho rey de su pueblo porque lo ama”. 12 Hiram también dijo: “Alabado sea Jehová, el Dios de Israel, que hizo los cielos y la tierra, porque le ha dado al rey David un hijo sabio, dotado de prudencia y entendimiento, que construirá una casa para Jehová y una casa para su propio reino. 13 Te envío a un artesano hábil, un experto, Hiram-Abí. 14 Es hijo de una mujer danita, pero su padre era de Tiro. Tiene experiencia trabajando el oro, la plata, el cobre, el hierro, la piedra, la madera, la lana púrpura, el hilo azul, la tela fina y el hilo rojo carmesí. Él sabe hacer cualquier clase de tallado y cualquier diseño que se le dé. Trabajará con tus artesanos hábiles y con los artesanos hábiles de mi señor David, tu padre. 15 Que mi señor ahora les mande a sus siervos el trigo, la cebada, el aceite y el vino que ha prometido. 16 Y nosotros talaremos árboles del Líbano —tantos como necesites—, haremos balsas con ellos y te los llevaremos por mar a Jope, y tú los subirás a Jerusalén”.

Un coro equivalía a 220 L (200 dry qt). Ver apén. B14.
Un bato equivalía a 22 L (5,81 gal). Ver apén. B14.


^ párr. 19 (1 Rey. 3:10-12) A Jehová le gustó que Salomón le pidiera esto. 11 Entonces Dios le dijo: “Como has pedido esto y no una vida larga* ni riquezas ni la muerte de tus enemigos, sino entendimiento para escuchar casos judiciales, 12 haré lo que pides. Te daré un corazón sabio y capaz de entender. Tanto es así que nunca antes habrá existido alguien como tú ni volverá a existir.

Lit. “muchos días”.


^ párr. 19 (1 Rey. 10:4-9) Cuando la reina de Saba vio toda la sabiduría de Salomón, la casa que había construido, 5 los alimentos de su mesa, la manera como estaban sentados sus siervos, el servicio de los meseros y su atuendo, cuando vio a sus coperos y los sacrificios quemados que él ofrecía con regularidad en la casa de Jehová, ella se quedó sin aliento.* 6 Así que le dijo al rey: “Todo lo que escuché en mi país sobre tus logros* y tu sabiduría era cierto. 7 Pero yo no creí lo que decían hasta que vine y lo vi con mis propios ojos. Y la verdad es que no me habían contado ni la mitad. Tu sabiduría y tu riqueza superan por mucho lo que escuché. 8 ¡Felices tus hombres y felices tus siervos, que están siempre contigo escuchando tu sabiduría! 9 Alabado sea Jehová tu Dios, que te vio con agrado y te sentó en el trono de Israel. Por el amor eterno que le tiene a Israel, Jehová te ha nombrado rey para que gobiernes con justicia y rectitud”.

Lit. “no hubo más espíritu en ella”.
O “palabras”.


^ párr. 20 (Jos. 9:2, 3) se aliaron para luchar contra Josué e Israel. 3 Los habitantes de Gabaón también se enteraron de lo que Josué les había hecho a Jericó y a Hai.



^ párr. 20 (Jos. 9:22-10:2) Josué ahora los llamó y les dijo: “¿Por qué nos engañaron diciendo ‘Somos de un lugar muy lejano’, si en realidad viven justo entre nosotros? 23 De ahora en adelante serán malditos, y siempre serán esclavos que recogerán leña y buscarán agua para la casa de mi Dios”. 24 Ellos le contestaron a Josué: “Es que a estos siervos tuyos se les dijo claramente que Jehová tu Dios le ordenó a su siervo Moisés que les diera a ustedes toda la tierra y aniquilara a todos sus habitantes delante de ustedes. Así que temimos por nuestras vidas* a causa de ustedes, y por eso hicimos esto. 25 Y ahora estamos en tus manos. Haz con nosotros lo que tú creas que es bueno y recto”. 26 Y eso fue lo que él hizo con ellos; los libró de las manos de los israelitas, y no los mataron. 27 Pero ese día Josué les impuso el deber de recoger leña y buscar agua para el pueblo y para el altar de Jehová en el lugar que él* escogiera, y eso es lo que siguen haciendo hasta el día de hoy. 
10 En cuanto el rey Adoni-Zédec de Jerusalén oyó que Josué había conquistado Hai y la había destruido,* haciendo con Hai y su rey lo mismo que con Jericó y su rey, y que los habitantes de Gabaón habían acordado la paz con Israel y seguían viviendo entre ellos, 2 se preocupó mucho, porque Gabaón era una ciudad grande, tan grande como una de las ciudades reales. Era mayor que Hai, y todos sus hombres eran guerreros.

O “almas”.
Es decir, Jehová.
O “entregado a la destrucción”.


^ párr. 20 (Sal. 83:2) Porque, fíjate, tus enemigos están alborotados; los que te odian actúan con arrogancia.*

O “levantan la cabeza”.


^ párr. 20 (Sal. 83:7) Guebal, Ammón y Amalec, Filistea junto con los habitantes de Tiro.



^ párr. 20 (Joel 3:4) ¿Y qué tienen contra mí, oh, Tiro y Sidón y todas las regiones de Filistea? ¿Se están vengando de mí por algo? Si se están vengando de mí, yo rápida y velozmente haré que recaiga su venganza sobre sus propias cabezas.



^ párr. 20 (Joel 3:6) Y a los habitantes de Judá y Jerusalén los han vendido a los griegos a fin de alejarlos de su territorio.



^ párr. 20 (Amós 1:9) Esto es lo que dice Jehová: ‘Debido a tres rebeliones de Tiro, y debido a cuatro, no cambiaré mi decisión, porque entregaron a todo un grupo de desterrados a Edom y porque no recordaron el pacto de hermanos.



^ párr. 21 (Ezeq. 26:1-5) En el año 11, en el primer día del mes, recibí las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, Tiro se burló de Jerusalén diciendo: ‘¡Qué bien! ¡La puerta de entrada de los pueblos ha sido destrozada! Todo vendrá a mí y me haré rica ahora que ella ha sido devastada’. 3 Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Oh, Tiro, aquí estoy contra ti, y levantaré muchas naciones contra ti como el mar levanta sus olas. 4 Estas destruirán las murallas de Tiro y demolerán sus torres; yo rasparé su suelo y la dejaré como una roca brillante y pelada. 5 Se convertirá en un secadero para redes de pesca* en medio del mar’. ”‘Porque yo he hablado —afirma el Señor Soberano Jehová—, y ella se convertirá en botín para las naciones.

O “redes barrederas”.


^ párr. 21 (Prov. 18:11) La riqueza del rico es su ciudad fortificada; en su imaginación, es como una muralla protectora.



^ párr. 22 (Ezeq. 29:17, 18) En el año 27, en el primer mes, en el primer día del mes, recibí las palabras de Jehová. Me dijo: 18 “Hijo del hombre, el rey Nabucodonosor* de Babilonia lanzó a su ejército en una dura campaña contra Tiro. Todas las cabezas quedaron peladas y todos los hombros se despellejaron por el roce. Pero ni él ni su ejército recibieron ninguna paga por la campaña que realizaron en Tiro.

Lit. “Nabucodorosor”. Esta es una variante en la grafía.


^ párr. 22 (Ezeq. 26:4) Estas destruirán las murallas de Tiro y demolerán sus torres; yo rasparé su suelo y la dejaré como una roca brillante y pelada.



^ párr. 22 (Ezeq. 26:12) Se llevarán como botín todo lo que tienes, saquearán tus mercancías, derribarán tus murallas y demolerán tus magníficas casas; entonces arrojarán al agua tus piedras, tus maderas y tu suelo’.



^ párr. 22 (Ezeq. 27:33, 34) Cuando desde altamar llegaban tus productos, satisfacías a muchos pueblos. Tus abundantes riquezas y tus mercancías enriquecieron a los reyes de la tierra. 34 Ahora has sido destrozada en altamar, en aguas profundas; todas tus mercancías y tu gente se han hundido contigo.



^ párr. 23 (Mat. 13:22) La semilla que se sembró entre los espinos es el que oye la palabra pero deja que las preocupaciones* de este sistema y el poder engañoso* de las riquezas la ahoguen, y por eso la palabra* no da fruto.

O “la inquietud”.
O “la seducción (los encantos falsos)”.
O quizás “él”, es decir, “el que oye la palabra”.


^ párr. 23 (Mat. 6:24) ”Nadie puede ser esclavo de dos amos, porque odiará a uno y amará al otro, o le será leal a uno y despreciará al otro. No pueden ser esclavos de Dios y a la vez de las Riquezas.



^ párr. 23 (Mat. 6:31-33) Así que nunca se angustien y digan: ‘¿Qué vamos a comer?’, o ‘¿Qué vamos a beber?’, o ‘¿Qué vamos a ponernos?’. 32 Porque es la gente de las naciones la que busca todas estas cosas con tanto empeño. Su Padre celestial sabe que ustedes necesitan todas estas cosas. 33 ”Por lo tanto, sigan buscando primero el Reino y la justicia de Dios, y entonces recibirán también todas esas cosas.



^ párr. 23 (Juan 10:27-29) Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco, y ellas me siguen. 28 Yo les doy vida eterna; no van a ser destruidas nunca, y nadie las arrebatará de mis manos. 29 Lo que mi Padre me ha dado es más valioso que todo lo demás, y nadie puede arrebatar las ovejas de las manos del Padre.



^ párr. 24 (Ezeq. 29:6) Entonces todos los habitantes de Egipto tendrán que saber que yo soy Jehová, porque no le dieron más apoyo a los de la casa de Israel que el que da un tallo seco.*

Lit. “una caña”.


^ párr. 25 (Jer. 27:12) También le dije lo mismo al rey Sedequías de Judá: “Pongan su cuello bajo el yugo del rey de Babilonia y sírvanle a él y a su pueblo, y entonces seguirán viviendo.



^ párr. 25 (2 Crón. 36:13) También se rebeló contra el rey Nabucodonosor, quien le había hecho hacer un juramento por Dios. Fue terco* y obstinado, y se negó a volver a Jehová, el Dios de Israel.

Lit. “Endureció su cerviz”.


^ párr. 25 (Ezeq. 17:12-20) “Dile, por favor, a la casa rebelde: ‘¿Acaso no ven lo que significan estas cosas?’. Dirás: ‘Fíjense, el rey de Babilonia vino a Jerusalén, capturó al rey y a sus príncipes y se los llevó con él a Babilonia. 13 Además, tomó a uno de la descendencia* real, hizo un pacto con él y lo puso bajo juramento. Entonces se llevó a los hombres importantes del país 14 para que el reino fuera rebajado, incapaz de levantarse, de modo que solo pudiera permanecer en pie si se cumplía el pacto que él había hecho. 15 Pero el rey* acabó rebelándose contra él* cuando mandó a sus mensajeros a Egipto para que le proporcionaran caballos y un ejército grande. ¿Le irá bien? ¿Podrá librarse del castigo el que hace esas cosas? ¿Acaso puede romper el pacto y aun así librarse?’. 16 ”‘“Tan cierto como que yo vivo —afirma el Señor Soberano Jehová—, él* morirá en Babilonia, donde vive el rey* que lo hizo rey, cuyo juramento él despreció y cuyo pacto él rompió. 17 El gran ejército y las numerosas tropas del faraón no le servirán de nada en la guerra cuando levanten rampas de ataque y construyan muros de asedio para acabar con muchas vidas. 18 Él ha despreciado un juramento y ha roto un pacto. Aunque dio su palabra,* él ha hecho todas estas cosas. No se librará”’. 19 ”‘Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Tan cierto como que yo vivo, haré que recaigan sobre su cabeza las consecuencias de haber despreciado mi juramento y haber roto mi pacto. 20 Le echaré mi red encima, quedará atrapado en mi red de caza. Lo llevaré a Babilonia y allí entraré en juicio con él por haberme sido infiel.

Lit. “simiente”.
Es decir, Sedequías.
Es decir, Nabucodonosor.
Es decir, Sedequías.
Es decir, Nabucodonosor.
Lit. “mano”.


^ párr. 25 (Ezeq. 29:7) Cuando ellos agarraron tu mano, te partiste y les desgarraste el hombro. Cuando ellos se apoyaron en ti, te rompiste e hiciste flaquear sus piernas”.*

Lit. “caderas”.


^ párr. 25 (Ezeq. 29:3, 4) Dirás estas palabras: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Aquí estoy contra ti, faraón, rey de Egipto, el gran monstruo marino que está tendido entre los canales de su Nilo,* el que ha dicho: ‘Mi río Nilo me pertenece. Lo hice para mí’.  4 Yo pondré garfios en tus mandíbulas y haré que los peces de tu Nilo se peguen a tus escamas. Te sacaré de tu Nilo junto con todos los peces del Nilo que se pegan a tus escamas.

En esta ocasión y en las siguientes, la palabra Nilo se refiere tanto al río como a sus canales de riego.


^ párr. 25 (Ezeq. 29:9-12) La tierra de Egipto se convertirá en un lugar desolado y arrasado; y ellos tendrán que saber que yo soy Jehová. Porque tú has dicho:* ‘El río Nilo me pertenece; soy yo quien lo hizo’. 10 Así que estoy contra ti y contra tu Nilo, y dejaré la tierra de Egipto arrasada y seca, como un desierto desolado, de Migdol a Siene, hasta la frontera con Etiopía. 11 Ni hombre ni ganado la cruzará caminando, y no será habitada por 40 años. 12 Convertiré la tierra de Egipto en la más desolada de las tierras, y sus ciudades serán las más desoladas de las ciudades por 40 años; esparciré a los egipcios entre las naciones y los dispersaré por los países”.

Lit. “él ha dicho”.


^ párr. 25 (Ezeq. 29:19) ”Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Mira, voy a darle la tierra de Egipto al rey Nabucodonosor* de Babilonia. Él se llevará su riqueza, la saqueará y se quedará con un gran botín. Eso será la paga para su ejército’.

Lit. “Nabucodorosor”. Esta es una variante en la grafía.


^ párr. 26 (Ezeq. 21:25-27) ”Pero tu día ha llegado, oh, herido de muerte y malvado jefe* de Israel. Ha llegado el tiempo de tu castigo final. 26 Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Quita el turbante y retira la corona. Ya no será como antes. Pon en alto al que está abajo y echa abajo al que está arriba. 27 ¡Una ruina! ¡Una ruina! ¡La dejaré hecha una ruina! Y no será de nadie hasta que venga el que tiene el derecho legal, y a él se la daré’.

O “principal”.


^ párr. 27 (Juan 15:19) Si fueran parte del mundo, el mundo los amaría porque serían algo suyo. Pero, como no son parte del mundo, sino que yo los he elegido de entre el mundo, por eso el mundo los odia.



^ párr. 27 (Sant. 4:4) Adúlteras,* ¿no saben que la amistad con el mundo es enemistad con Dios? Por lo tanto, cualquiera que quiere ser amigo del mundo se está haciendo enemigo de Dios.

O “Infieles”.


^ párr. 27 (Sal. 146:3-6) No pongan su confianza en príncipes* ni en ningún otro hombre,* porque no pueden traer la salvación.  4 Sale su espíritu,* y el hombre vuelve al suelo; ese mismo día se acaban sus pensamientos.  5 Feliz quien tiene al Dios de Jacob como su ayuda, que pone su esperanza en Jehová su Dios,  6 el que hizo el cielo, la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos, y que siempre es fiel,

O “nobles”.
O “ningún hijo del hombre”.
O “aliento”.


^ párr. 28 (Ezeq. 25:17) Realizaré poderosos actos de venganza contra ellos, los castigaré con furia; y, cuando traiga mi venganza, tendrán que saber que yo soy Jehová”’”.



^ párr. 29 (Ezeq. 38:10-13) ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Ese día surgirán ideas en tu corazón y tramarás un plan perverso. 11 Dirás: “Invadiré la tierra de poblaciones indefensas.* Vendré contra los que viven seguros, sin que nada los altere; todos ellos viven en poblaciones indefensas, sin murallas ni barras ni puertas”. 12 Será para saquear y conseguir un gran botín, para atacar los lugares devastados que ahora están habitados y a un pueblo que ha sido reunido de entre las naciones, que está acumulando riquezas y propiedades, los que viven en el centro de la tierra. 13 ”’Saba* y Dedán, los mercaderes de Tarsis y todos sus guerreros* te dirán: “¿Invadirás la tierra para saquear y conseguir un gran botín? ¿Has reunido a tus ejércitos para llevarte plata y oro, para tomar riquezas y propiedades, para quedarte con un inmenso botín?”’.

O “de campo abierto”, “de zona rural”.
O “Seba”.
O “leones jóvenes con melena”.


^ párr. 29 (Apoc. 16:16) Y reunieron a los reyes en el lugar que en hebreo se llama Armagedón.*

En griego, Har Maguedṓn. Viene de un término hebreo que significa ‘montaña de Meguidó’.


^ párr. 29 (Apoc. 19:17-21) También vi a un ángel de pie en el sol. Él gritó con voz fuerte y les dijo a todas las aves que vuelan en medio del cielo:* “¡Vengan aquí! Reúnanse para la gran cena de Dios. 18 Coman carne de reyes, de comandantes militares y de hombres poderosos, y carne de caballos y de sus jinetes; la carne de todos, tanto de hombres libres como de esclavos, de pequeños y de grandes”. 19 Y vi a la bestia salvaje, a los reyes de la tierra y a sus ejércitos, todos reunidos para guerrear contra el jinete de aquel caballo y contra su ejército. 20 Y la bestia salvaje fue atrapada, y junto con ella el falso profeta que realizó delante de ella las señales con las que engañó a los que recibieron la marca de la bestia salvaje y a los que adoran a la imagen de ella. Mientras todavía estaban vivos, los dos fueron arrojados al lago de fuego que arde con azufre. 21 Pero al resto se le dio muerte con la espada larga que salía de la boca del jinete de aquel caballo. Y todas las aves se saciaron con la carne de ellos.

O “por el aire”, “en lo alto”.


^ párr. 30 (Ezeq. 28:26) Allí vivirán seguros; construirán casas y plantarán viñas; vivirán seguros cuando yo haya ejecutado mi sentencia contra los vecinos de alrededor que los tratan con desprecio; y tendrán que saber que yo soy Jehová su Dios”’”.



^ (1 Sam. 13:19-22) Ahora bien, no había ni un herrero en toda la tierra de Israel, porque los filisteos habían dicho: “No dejemos que los hebreos se hagan ni una espada ni una lanza”. 20 Y todos los israelitas tenían que bajar adonde estaban los filisteos para que les afilaran las rejas de arado, los picos, las hachas o las hoces. 21 Tenían que pagar un pim* por afilar las rejas de arado, los picos, los tridentes y las hachas, y también por arreglar las aguijadas. 22 Y, a la hora de pelear, los hombres que estaban con Saúl y Jonatán no tenían ni espada ni lanza. Solo Saúl y su hijo Jonatán tenían armas.

Antigua medida de peso que equivalía aproximadamente a 0,67 siclos. Ver apén. B14.


^ (Is. 23:1-8) Esta es una declaración sobre Tiro: ¡Laméntense, barcos de Tarsis! Porque el puerto ha sido destruido; no se puede entrar en él. Desde la tierra de Kitim les ha llegado la noticia.  2 Callen, habitantes de la tierra costera. Los mercaderes de Sidón que cruzan el mar te han llenado.  3 Los cereales* de Sihor* y la cosecha del Nilo, su fuente de ingresos, han cruzado muchas aguas trayendo las ganancias de las naciones.  4 Avergüénzate, oh, Sidón, fortificación del mar, porque el mar ha dicho: “No he tenido dolores de parto y no he dado a luz; tampoco he criado muchachos ni educado muchachas”.*  5 Tal como cuando escucharon la noticia sobre Egipto, la gente se angustiará por la noticia de Tiro.  6 ¡Crucen a Tarsis! ¡Laméntense, habitantes de la tierra costera!  7 ¿Es esta su ciudad, que se alegraba y enorgullecía desde tiempos antiguos, desde sus inicios? Sus pies la llevaban a países lejanos para vivir en ellos.  8 ¿Quién ha decidido esto contra Tiro, la que concedía coronas, cuyos mercaderes eran príncipes, cuyos comerciantes recibían honra de toda la tierra?

Lit. “La semilla”.
Es decir, un brazo del río Nilo.
Lit. “vírgenes”.


^ (Jer. 25:15) Porque esto es lo que me dijo Jehová, el Dios de Israel: “Toma de mi mano esta copa del vino de la ira y haz que se lo beban todas las naciones a las que te envío.



^ (Jer. 25:22) todos los reyes de Tiro, todos los reyes de Sidón y los reyes de la isla que está en el mar;



^ (Jer. 25:27) “Y tienes que decirles: ‘Esto es lo que dice Jehová de los ejércitos, el Dios de Israel: “Beban, emborráchense, vomiten y cáiganse de forma que no puedan levantarse por la espada que voy a enviar contra ustedes”’.



^ (Joel 3:4) ¿Y qué tienen contra mí, oh, Tiro y Sidón y todas las regiones de Filistea? ¿Se están vengando de mí por algo? Si se están vengando de mí, yo rápida y velozmente haré que recaiga su venganza sobre sus propias cabezas.



^ (Amós 1:10) Así que enviaré un fuego sobre la muralla de Tiro, y consumirá sus torres fortificadas’.



^ (Zac. 9:3, 4) Tiro se construyó una fortaleza.* Acumuló plata como polvo y oro como el barro de las calles.  4 ¡Miren! Jehová le quitará sus posesiones y derrotará a su ejército en el mar; y el fuego la consumirá.

O “un antemural”.









[image: Un templo en una montaña muy alta.]



SECCIÓN TRES

Jehová promete reunir a su pueblo | La promesa de restaurar la adoración pura


EZEQUIEL 20:41

IDEA PRINCIPAL: Las profecías de Ezequiel y la restauración de la adoración pura






La nación de Israel está destrozada; la apostasía ha hecho pedazos su unidad. Están sufriendo las consecuencias de sus actos; habían contaminado la adoración pura y despreciado el nombre de Dios. En medio de esa situación desesperada, Jehová hizo que Ezequiel proclamara una serie de profecías que ofrecen esperanza. Con impactantes ejemplos e impresionantes visiones, Jehová no solo anima a los cautivos de Israel, sino también a todos los que esperan con ansias ver la restauración de la adoración pura.









^ (Ezeq. 20:41) Por el aroma agradable, me complaceré en ustedes cuando los saque de los pueblos, de las tierras por las que han sido dispersados, y los reúna; y seré santificado entre ustedes ante los ojos de las naciones’.










[image: Un pastor guiando a sus ovejas por el desierto.]



CAPÍTULO 8

“Pondré sobre ellas a un solo pastor”


EZEQUIEL 34:23

IDEA PRINCIPAL: Cuatro profecías sobre el Mesías y su cumplimiento en Cristo






 1-3. ¿Por qué está tan triste Ezequiel? ¿Y qué escribe ahora bajo inspiración divina?

ES EL sexto año de exilio para el profeta.* Ezequiel sigue a cientos de kilómetros de su muy querida tierra natal. Y, cuando piensa en lo mal que la gobiernan los reyes de Judá, la tristeza lo ahoga. Además, ya ha visto pasar a muchos reyes por el poder.

2 Cuando Ezequiel nació, el fiel rey Josías estaba hacia la mitad de su reinado. Ezequiel debió haberse puesto muy feliz al enterarse de la campaña que Josías había liderado para acabar con los ídolos y restaurar la adoración pura en Judá (2 Crón. 34:1-8). Pero la intensa labor de Josías no tuvo efectos permanentes, ya que la mayoría de los reyes que vinieron después de él fueron unos idólatras. No es de extrañar que con unos gobernantes tan malos la nación se hundiera cada vez más en el lodo, en una degradación moral y espiritual aún mayor. ¿Estaba todo perdido? De ninguna manera. Había esperanza.

3 Jehová inspiró a su fiel profeta a escribir una profecía sobre el Mesías: el futuro Rey y Pastor que logrará la restauración permanente de la adoración pura y que cuidará con ternura a las ovejas de Jehová. En realidad, esa es la primera de varias profecías mesiánicas que Ezequiel registró. Es muy importante que las estudiemos con atención, pues su cumplimiento tiene que ver con nuestra esperanza de vivir para siempre. Aquí analizaremos cuatro profecías del libro de Ezequiel que hablan sobre el Mesías.






“Un brote tierno” se convierte en “un cedro majestuoso”


 4. a) ¿Qué profecía anunció Ezequiel? b) ¿Qué tenía que contar Ezequiel antes de anunciar esa profecía?

4 Alrededor del año 612 antes de nuestra era, Ezequiel recibió “las palabras de Jehová” y anunció una profecía que muestra la magnitud del gobierno del Mesías y la necesidad de confiar en su Reino. Jehová le pidió a Ezequiel que, antes de anunciar esa profecía, les contara a los demás desterrados un enigma profético que ponía de manifiesto la infidelidad de los gobernantes de Judá y destacaba que hacía falta un gobernante justo: el Mesías (Ezeq. 17:1, 2).

 5. ¿Cómo podríamos resumir el enigma?

5 Lea Ezequiel 17:3-10. El enigma podría resumirse de la siguiente manera. Una “gran águila” arranca “el brote más alto” de un cedro y lo planta “en una ciudad de comerciantes”. Luego toma “semilla de la tierra” y la planta “en un terreno fértil”, “a la orilla de aguas caudalosas”. La semilla brota y crece hasta convertirse en una vid desbordante. Entonces aparece una segunda “gran águila”, y la vid extiende con ansias “sus raíces” hacia ella para ser plantada en otro lugar bien regado. Jehová condena lo que hace la vid; asegura que sus raíces serán arrancadas y que “se secará por completo”.



[image: Un águila llevando un brote de cedro.]

La primera gran águila representaba a Nabucodonosor, el rey de Babilonia. (Vea el párrafo 6).





 6. Explique lo que significaba el enigma.

6 ¿Qué significaba el enigma? (Lea Ezequiel 17:11-15). En el año 617 antes de nuestra era, Jerusalén fue cercada por el rey de Babilonia, Nabucodonosor (la primera “gran águila”). Él quitó del trono al rey judío Joaquín (“el brote más alto”) y lo llevó a Babilonia (“una ciudad de comerciantes”). Nabucodonosor puso a Sedequías (una “semilla de la tierra”, o sea, alguien de la descendencia real de David) en el trono de Jerusalén. El nuevo rey judío tuvo que jurar en nombre de Dios que sería leal a Nabucodonosor (2 Crón. 36:13). Sin embargo, Sedequías no cumplió su juramento: se rebeló contra Babilonia y recurrió al faraón de Egipto (la segunda “gran águila”) para conseguir apoyo militar. Pero no le sirvió de nada. Jehová condenó a Sedequías por su deslealtad y por romper su juramento (Ezeq. 17:16-21). Al final, a Sedequías lo quitaron del trono, y estuvo preso en Babilonia hasta su muerte (Jer. 52:6-11).

 7. ¿Qué lecciones podemos extraer de este enigma profético?

7 ¿Qué lecciones podemos extraer de este enigma profético? Primero, cuando los siervos del Dios verdadero damos nuestra palabra, tenemos que cumplirla. Jesús dijo: “Cuando digan ‘sí’, que sea sí, y, cuando digan ‘no’, que sea no” (Mat. 5:37). Si nos vemos en la necesidad de jurar ante Dios que diremos la verdad —por ejemplo, al testificar en un tribunal—, no nos tomaremos ese juramento a la ligera. Segundo, tenemos que fijarnos bien en quién ponemos nuestra confianza. La Biblia nos da esta advertencia: “No pongan su confianza en príncipes ni en ningún otro hombre, porque no pueden traer la salvación” (Sal. 146:3).



[image: Pájaros revoloteando alrededor de un cedro enorme.]

RECUADRO INFORMATIVO 8A: Una profecía sobre el Mesías | El cedro majestuoso





 8-10. ¿Qué profetizó Jehová acerca del futuro Rey Mesiánico? ¿Y cómo se cumple esa profecía? (Vea también el recuadro “Una profecía sobre el Mesías: el cedro majestuoso”).

8 En cambio, hay alguien que sí se merece toda nuestra confianza. Jehová predijo al futuro Rey Mesiánico usando uno de los elementos del enigma profético: un brote trasplantado.

9 Qué dice la profecía (lea Ezequiel 17:22-24). Ahora no intervienen águilas grandes, sino el propio Jehová. Tomará “un brote tierno” de “la punta del alto cedro” y lo plantará “en una montaña alta y elevada”. Este brote crecerá hasta convertirse “en un cedro majestuoso”, donde vivirán “aves de todo tipo”. Entonces “todos los árboles del campo” sabrán que fue Jehová quien hizo crecer este árbol majestuoso.

10 Cómo se cumplió la profecía. Jehová tomó a su Hijo, Jesucristo, del linaje real de David (“del alto cedro”) y lo plantó en el monte Sion celestial (“una montaña alta y elevada”) (Sal. 2:6; Jer. 23:5; Apoc. 14:1). Así que Jehová tomó a Jesús, a quien sus enemigos consideraban el “más humilde” o insignificante de los hombres, y lo puso en alto cuando le dio “el trono de David su padre” (Dan. 4:17; Luc. 1:32, 33). Igual que un cedro majestuoso, Jesucristo, el Mesías, estará por encima de toda la Tierra. Él les dará a sus súbditos incontables bendiciones. Ese gobernante sí se merece nuestra más absoluta confianza. Bajo la sombra del reinado de Jesús, todo el mundo será obediente y “vivirá seguro, el terror a la calamidad no le robará la paz” a nadie (Prov. 1:33).

11. ¿Qué valiosa lección nos enseña la profecía del “brote tierno” que se convierte en “un cedro majestuoso”?

11 Qué nos enseña esta profecía. La emocionante profecía del “brote tierno” que se convierte en “un cedro majestuoso” nos permite responder una cuestión de máxima importancia: en quién pondremos nuestra confianza. Es absurdo confiar en los gobiernos humanos y sus fuerzas armadas. Para gozar de verdadera seguridad, lo sabio sería poner toda nuestra confianza en el Rey Mesiánico: Jesucristo. El gobierno celestial, que estará en las mejores manos, es la única esperanza para la humanidad (Apoc. 11:15).






“El que tiene el derecho legal”




[image: Barras de colores representando profecías mesiánicas.]

RECUADRO INFORMATIVO 8B: Tres profecías sobre el Mesías





12. ¿Por qué sabemos que Jehová no se había olvidado del pacto que había hecho con David?

12 Con la explicación que Jehová dio del enigma profético de las dos águilas, Ezequiel entendió que quitarían del trono al infiel Sedequías —un rey del linaje de David— y lo llevarían cautivo a Babilonia. Así que el profeta tal vez se preguntara: “¿Y aquel pacto que Dios hizo con David? ¿Acaso no tenía que ser un descendiente del rey David el que iba a gobernar para siempre?” (2 Sam. 7:12, 16). Si se preguntó eso, no tuvo que esperar mucho para recibir una respuesta. Alrededor del año 611 antes de nuestra era (el séptimo año de exilio), mientras Sedequías todavía reinaba en Judá, Ezequiel recibió “las palabras de Jehová” (Ezeq. 20:2). Jehová le encargó que declarara otra profecía mesiánica. En ella dejó claro que no se había olvidado del pacto que había hecho con David. Todo lo contrario, la profecía indicaba que el futuro Rey Mesiánico tendría el derecho legal de gobernar por ser heredero de David.

13, 14. ¿Cómo podemos resumir la profecía de Ezequiel 21:25-27? ¿Y cómo se cumplió?

13 Qué dice la profecía (lea Ezequiel 21:25-27). Mediante Ezequiel, Jehová se dirige sin tapujos al “malvado jefe de Israel”, a quien le ha llegado la hora de recibir su merecido. Jehová le dice a este malvado gobernante que le quitarán “el turbante” y “la corona” (símbolos de la autoridad de un rey). Luego se pondrá en alto a las autoridades que están “abajo” y se echará abajo a las que están “arriba”. Las autoridades que serán puestas en alto mantendrán su posición, pero solo “hasta que venga el que tiene el derecho legal”. Y entonces Jehová le dará el Reino a él.

14 Cómo se cumplió la profecía. En el año 607 antes de nuestra era, los babilonios destruyeron Jerusalén, quitaron del trono al rey Sedequías y se lo llevaron cautivo. De este modo se echó “abajo” al que estaba “arriba”, o sea, al reino de Judá, que tenía su sede en Jerusalén. En ese momento, como en Jerusalén ya no había un rey del linaje de David, los que estaban “abajo” —es decir, los gobiernos de otras naciones— fueron puestos “en alto”. Así quedó la Tierra bajo su control, pero solo por un periodo establecido. “Los tiempos señalados de las naciones” terminaron en 1914, cuando Jehová coronó a Jesucristo (Luc. 21:24; nota). Al ser descendiente de David, Jesús tenía “el derecho legal” a ser el Rey del Reino mesiánico (Gén. 49:10).* Por medio de Jesús, Jehová cumplió la promesa solemne que le había hecho a David: que un heredero suyo sería rey para siempre (Luc. 1:32, 33).



[image: Jesús en su papel de rey con una corona y un cetro.]

Jesús tiene el derecho legal a ser el Rey del Reino de Dios. (Vea el párrafo 15).





15. ¿Por qué podemos poner toda nuestra confianza en el Rey, Jesucristo?

15 Qué nos enseña esta profecía. Podemos poner toda nuestra confianza en el Rey, Jesucristo. ¿Por qué? Porque él no es como los gobernantes del mundo, que han sido elegidos por seres humanos o que han ocupado el poder a la fuerza. Jesucristo fue escogido por Jehová y recibió “un reino” que le corresponde por derecho legal (Dan. 7:13, 14). Definitivamente, el Rey que Jehová mismo ha nombrado sí se merece nuestra total confianza.






“Mi siervo David” será “su pastor”


16. a) ¿Qué siente Jehová por sus ovejas? b) ¿Cómo trataban al rebaño “los pastores de Israel” en la época de Ezequiel?

16 Jehová, el Pastor Supremo, se preocupa profundamente por sus ovejas: los siervos suyos que están en la Tierra (Sal. 100:3). Siempre que él deja a sus ovejas al cuidado de pastores humanos, observa atentamente el trato que estos le dan al rebaño. ¡Cuánto habrá sufrido Jehová por culpa de “los pastores de Israel”! Aquellos líderes de la época de Ezequiel eran unos sinvergüenzas que gobernaban al pueblo “con dureza y tiranía”. El rebaño sufrió y muchos abandonaron la adoración pura (Ezeq. 34:1-6).

17. ¿Qué hizo Jehová para rescatar a sus ovejas?

17 ¿Qué les haría Jehová a los opresivos gobernantes de Israel? “Les pediré cuentas”, dijo. También hizo esta promesa: “Voy a rescatar a mis ovejas” (Ezeq. 34:10). Y Jehová siempre cumple lo que promete (Jos. 21:45). En el año 607 antes de nuestra era usó a los babilonios que invadieron el país para arrancarles el poder a esos pastores egoístas. De ese modo rescató a sus ovejas. Y setenta años más tarde volvió a rescatarlas: sacó de Babilonia a sus siervos y los llevó de vuelta a su tierra para que pudieran restaurar la adoración pura allí. Pero las ovejas de Jehová todavía estaban expuestas a muchos peligros. ¿Por qué? Porque iban a seguir bajo el control de las autoridades del mundo. Aún quedaban muchos siglos para que se completaran “los tiempos señalados de las naciones” (Luc. 21:24).

18, 19. ¿Qué profecía anunció Ezequiel en el año 606? (Vea el dibujo del principio).

18 Ahora bien, el Pastor Supremo se preocupa muchísimo por sus ovejas; quiere que sean felices para siempre. Veamos cómo se refleja ese interés de Jehová en una profecía que le transmitió a Ezequiel en el año 606 antes de nuestra era. Eso fue aproximadamente un año después de la destrucción de Jerusalén y muchas décadas antes de que las ovejas salieran del exilio en Babilonia. Dicha profecía muestra cómo pastoreará el Rey Mesiánico a las ovejas de Jehová.

19 Qué dice la profecía (lea Ezequiel 34:22-24). Dios dijo: “Pondré sobre ellas a un solo pastor, mi siervo David”. La expresión “un solo pastor” junto al término “siervo”, en singular, indica que el Rey no iba a reanudar una dinastía de reyes que descendieran de David, sino que él sería el único heredero de David que reinaría para siempre. El Rey y Pastor alimentará a las ovejas de Dios y será “un jefe en medio de ellas”. Refiriéndose a sus ovejas, Jehová declaró: “Haré con ellas un pacto de paz”. Además, aseguró que caerán “lluvias de bendiciones” sobre ellas y gozarán de auténtica seguridad y extraordinaria abundancia. Entonces reinará la paz entre los humanos, ¡y hasta entre la gente y los animales! (Ezeq. 34:25-28).



[image: Un pastor guiando a sus ovejas por el desierto.]



20, 21. a) ¿Cómo se cumplió la profecía sobre el Rey a quien Jehová llama “mi siervo David”? b) ¿Cómo se cumplirá lo que predijo Ezequiel sobre un “pacto de paz”?

20 Cómo se cumplió la profecía. Al decir “mi siervo David”, Dios indicó proféticamente que ese Rey sería Jesús, el descendiente de David que tiene el derecho legal de gobernar (Sal. 89:35, 36). En la Tierra, Jesús demostró ser “el pastor excelente” cuando entregó su vida “por las ovejas” (Juan 10:14, 15). Pero ahora realiza su labor de pastor desde el cielo (Heb. 13:20). En 1914, Dios hizo Rey a Jesús y le dio la responsabilidad de pastorear y alimentar a las ovejas de Dios en la Tierra. Poco después, en 1919, el nuevo Rey nombró al “esclavo fiel y prudente” para que alimentara a “los sirvientes de la casa”, es decir, los siervos leales de Dios, sea que tengan la esperanza celestial o terrenal (Mat. 24:45-47). Con la guía de Cristo, el esclavo fiel le ha dado nutritivo alimento espiritual al rebaño de Dios. Este alimento ayuda a las ovejas a promover un ambiente de paz y seguridad en el paraíso espiritual, un paraíso que sigue en desarrollo.

21 ¿Qué hay del “pacto de paz” y las “lluvias de bendiciones” de la profecía de Ezequiel? ¿Cómo se cumplirán esas palabras? En el futuro nuevo mundo, quienes le den adoración pura a Jehová en la Tierra disfrutarán plenamente de los beneficios del “pacto de paz”. Todo el planeta será un paraíso. Las guerras, la delincuencia, el hambre, las enfermedades y los animales salvajes ya no serán una amenaza para la humanidad fiel (Is. 11:6-9; 35:5, 6; 65:21-23). Las ovejas de Jehová disfrutarán de vida eterna en la Tierra convertida en un paraíso y “vivirán seguras, sin que nadie las asuste”. ¡Qué futuro tan emocionante nos espera! (Ezeq. 34:28).



[image: Un pastor observando a su rebaño de ovejas desde lo alto de una roca.]

Jesús, nuestro Pastor, observa desde el cielo el trato que se les da a las ovejas de Dios. (Vea el párrafo 22).





22. a) ¿Qué siente Jesús por las ovejas? b) ¿Cómo imitan a Jesús los humanos que tienen la misión de pastorear a las ovejas?

22 Qué nos enseña esta profecía. Jesús, igual que su Padre, se preocupa profundamente por las ovejas. El Pastor y Rey se asegura de que las ovejas de su Padre estén bien alimentadas y disfruten de paz y seguridad en el paraíso espiritual. ¡Cuánto nos tranquiliza estar al cuidado de un gobernante así! Se espera que los humanos que tienen la misión de pastorear a las ovejas reflejen el interés que Jesús siente por ellas. Los ancianos deben pastorearlas “de buena gana” y “con empeño”, y ser “ejemplos para el rebaño” (1 Ped. 5:2, 3). ¡A los ancianos jamás se les ocurriría maltratar a una ovejita de Jehová! ¿Recuerda el mensaje de Jehová contra los opresivos pastores de Israel de la época de Ezequiel? “Les pediré cuentas” (Ezeq. 34:10). El Pastor Supremo está muy pendiente del trato que se les da a sus ovejas, y su Hijo también lo está.






“David mi siervo será su jefe para siempre”


23. ¿Qué prometió Jehová sobre la reunificación de la nación de Israel? ¿Y cómo cumplió su promesa?

23 Jehová quiere que sus adoradores le sirvan juntos y unidos. En una profecía sobre la restauración de Israel, Dios usó la imagen de dos “palos” que en su mano se convirtieron en “uno solo”. Así prometió que reuniría a su pueblo —representantes del reino de Judá (de dos tribus) y del reino de Israel (de diez tribus)— y lo convertiría en “una sola nación” (Ezeq. 37:15-23). Uno de los cumplimientos de esta profecía sucedió en el año 537 antes de nuestra era, cuando Dios restauró o volvió a unir a la nación de Israel en la Tierra Prometida.* Pero la unidad que se produjo entonces fue tan solo un pequeño adelanto de una unidad que será mucho más impresionante y duradera. Tras prometer que uniría a Israel, Jehová le dio a Ezequiel una profecía sobre cómo el futuro Rey uniría a los verdaderos adoradores con unos vínculos tan fuertes que permanecerían para siempre.

24. ¿Qué términos descriptivos usa Jehová para referirse al Rey Mesiánico? ¿Y cómo será el gobierno de ese Rey?

24 Qué dice la profecía (lea Ezequiel 37:24-28). Jehová se vuelve a referir al Mesías prometido como “mi siervo David”, “un solo pastor” y “jefe”. Pero ahora también lo llama “rey” (Ezeq. 37:22). ¿Cómo será el gobierno de ese Rey? Será un gobierno permanente. En esta profecía se usan las expresiones “para siempre” y “eterno”, que dan a entender que las bendiciones de este reinado nunca se acabarán.* Su gobierno se distinguirá por la unidad. Bajo la autoridad de su único “rey”, los súbditos leales acatarán las mismas “decisiones judiciales” y todos juntos “vivirán en la tierra”. Este gobierno hará posible que sus súbditos se sientan más cerca de Jehová Dios, quien hará “un pacto de paz” con estos súbditos. Él será su Dios y ellos serán su pueblo. Y su santuario estará “en medio de ellos para siempre”.

25. ¿Cómo se ha cumplido la profecía sobre el Rey Mesiánico?

25 Cómo se cumplió la profecía. En 1919, los cristianos ungidos fieles fueron reunidos bajo la autoridad de su único “pastor”, el Rey Mesiánico: Jesucristo. Más adelante, “una gran muchedumbre” de “todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas” se unió a sus hermanos ungidos (Apoc. 7:9). Todos juntos han formado “un solo rebaño” bajo la dirección de “un solo pastor” (Juan 10:16). Sin importar si su esperanza es celestial o terrenal, todos obedecen las decisiones judiciales y los estatutos de Jehová. Por eso viven en un paraíso espiritual y forman una familia mundial unida. Jehová los ha bendecido con paz, y su santuario —que representa la adoración pura— está en medio de ellos. Jehová es su Dios y ellos están orgullosos de poder adorarlo hoy y para siempre.

26. ¿Qué puede hacer usted para promover la unidad del paraíso espiritual?

26 Qué nos enseña esta profecía. Disfrutamos del privilegio de ser parte de una familia mundial unida que le da a Jehová adoración pura. Pero ese privilegio conlleva un compromiso: promover la unidad. Por lo tanto, todos tenemos que poner nuestro granito de arena para mantener el mismo conjunto de creencias y el mismo patrón de conducta (1 Cor. 1:10). Para lograrlo, nos alimentamos con ganas de los mismos manjares espirituales, seguimos las mismas normas bíblicas de comportamiento y participamos en la misma tarea vital de predicar el Reino y hacer discípulos. Pero, en realidad, el secreto para mantenernos unidos es el amor. Al cultivar y mostrar amor en todas sus facetas —como la empatía, la compasión y el perdón— promovemos la unidad. La Biblia dice que el amor “es un lazo de unión perfecto” (Col. 3:12-14; 1 Cor. 13:4-7).



[image: Imágenes de una hermandad mundial que se quiere: 1. Un hermano joven llevando de su brazo a una hermana mayor mientras predican. 2. Hermanas de distintas razas posando para una foto en una asamblea.]

Jehová bendice a su cariñosa familia mundial de adoradores. (Vea el párrafo 26).





27. a) ¿Qué sentimientos despiertan en usted estas profecías mesiánicas? b) ¿Qué analizaremos en los próximos capítulos?

27 Las profecías sobre el Mesías registradas en el libro bíblico de Ezequiel nos llenan de gratitud. Cuando las leemos y meditamos en ellas, aprendemos que nuestro querido Rey, Jesucristo, se merece toda nuestra confianza, que tiene el derecho legal de gobernar, que nos pastorea con ternura y que nos mantendrá unidos para siempre. ¡Es un gran honor que nos gobierne el Rey Mesiánico! Tengamos presente que estas profecías sobre el Mesías tienen que ver con la restauración, un tema que se trata ampliamente en el libro de Ezequiel. Y precisamente es Jesús a quien Jehová utiliza para reunir a su pueblo y restaurar la adoración pura en medio de ellos (Ezeq. 20:41). En los próximos capítulos analizaremos el emocionante tema de la restauración y cómo se desarrolla en el libro de Ezequiel.







^ párr. 1 El primer año de exilio comenzó en el 617 a.e.c., cuando Babilonia se llevó cautivo al primer grupo de judíos. Así pues, el sexto año comenzó en el 612 a.e.c.


^ párr. 14 En los Evangelios se registró claramente y por espíritu santo que Jesús era descendiente de David (Mat. 1:1-16; Luc. 3:23-31).


^ párr. 23 En el capítulo 12 de este libro se explica cómo se cumplió la profecía de Ezequiel sobre los dos palos.


^ párr. 24 Un diccionario señala que el término hebreo traducido “para siempre” y “eterno” transmite también “toda una serie de connotaciones cualitativas como ‘durable, definitivo, inmutable’, etc.”. También indica que este término transmite la idea de “irrevocable” y que “expresa una situación permanente”.




LA ADORACIÓN PURA Y USTED


	               ¿Qué lección aprendió usted del enigma de las águilas grandes? (Ezeq. 17:3-10).



	               Después de leer las profecías de Ezequiel sobre el Mesías, ¿siente que ha aumentado su confianza en el Rey, Jesucristo? ¿Por qué?



	               ¿Qué puede hacer usted para promover la paz y la unidad del paraíso espiritual?











^ (Ezeq. 34:23) Pondré sobre ellas a un solo pastor, mi siervo David, y él las alimentará. Él mismo las alimentará y será su pastor.



^ párr. 2 (2 Crón. 34:1-8) Josías tenía ocho años cuando se convirtió en rey, y reinó 31 años en Jerusalén. 2 Hizo lo que estaba bien a los ojos de Jehová y siguió los mismos pasos de su antepasado David. No se desvió ni a la derecha ni a la izquierda. 3 Y en el octavo año de su reinado, siendo todavía un muchacho, comenzó a buscar al Dios de su antepasado David; y en el año 12 comenzó a limpiar Judá y Jerusalén quitando los lugares altos y los postes sagrados, las imágenes esculpidas y las estatuas de metal.* 4 Además, derribaron en su presencia los altares de los Baales. Y los altares de incienso que estaban encima de ellos los derribó. También hizo pedazos los postes sagrados, las imágenes esculpidas y las estatuas de metal;* los convirtió en polvo, y ese polvo lo esparció sobre las tumbas de los que solían hacerles sacrificios. 5 Y quemó los huesos de los sacerdotes en sus altares. Así limpió Judá y Jerusalén. 6 Y en las ciudades de Manasés, Efraín, Simeón y hasta Neftalí, en las ruinas alrededor de ellas, 7 derribó los altares y trituró los postes sagrados y las imágenes esculpidas hasta convertirlos en polvo; derribó todos los altares de incienso en toda la tierra de Israel, y después de eso regresó a Jerusalén. 8 En el año 18 de su reinado, después de haber limpiado el país y el templo,* envió a Safán hijo de Azalías, a Maaseya —el jefe de la ciudad— y al registrador Joá hijo de Joacaz para reparar la casa de Jehová su Dios.

O “de metal fundido”.
O “de metal fundido”.
Lit. “la casa”.


^ párr. 4 (Ezeq. 17:1, 2) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, cuenta un enigma y relata una parábola* sobre la casa de Israel.

O “un proverbio”.


^ párr. 5 (Ezeq. 17:3-10) Dirás: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “La gran águila de inmensas alas y largas plumas, de plumaje abundante y colorido, vino al Líbano y tomó la punta del cedro. 4 Arrancó el brote más alto, lo llevó a la tierra de los comerciantes* y lo plantó en una ciudad de comerciantes. 5 Luego tomó semilla* de la tierra y la plantó en un terreno fértil. La plantó como se planta un sauce a la orilla de aguas caudalosas. 6 De modo que brotó y se hizo una vid baja y desbordante. Dirigía sus ramas hacia ella misma y sus raíces crecían debajo de ella. Así se convirtió en una vid, y produjo brotes y echó ramas. 7 ”’”Y vino otra gran águila de inmensas alas y grandes plumas. Entonces la vid extendió sus raíces hacia ella con ansias, lejos de las porciones de tierra donde estaba plantada, y alargó sus ramas hacia el águila para que esta la regara. 8 Ya había sido plantada en un buen terreno, cerca de aguas caudalosas, para que echara ramas, diera fruto y se convirtiera en una vid majestuosa”’. 9 ”Dirás: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “¿Prosperará? ¿Acaso no arrancarán sus raíces y harán que su fruto se pudra y sus brotes se marchiten? Quedará tan seca que no hará falta ni un brazo fuerte ni mucha gente para arrancarla de raíz. 10 Aun trasplantada, ¿prosperará? ¿No se secará por completo cuando le dé el viento del este? Se secará en la porción de tierra donde había brotado”’”.

Lit. “de Canaán”.
Lit. “simiente”.


^ párr. 6 (Ezeq. 17:11-15) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 12 “Dile, por favor, a la casa rebelde: ‘¿Acaso no ven lo que significan estas cosas?’. Dirás: ‘Fíjense, el rey de Babilonia vino a Jerusalén, capturó al rey y a sus príncipes y se los llevó con él a Babilonia. 13 Además, tomó a uno de la descendencia* real, hizo un pacto con él y lo puso bajo juramento. Entonces se llevó a los hombres importantes del país 14 para que el reino fuera rebajado, incapaz de levantarse, de modo que solo pudiera permanecer en pie si se cumplía el pacto que él había hecho. 15 Pero el rey* acabó rebelándose contra él* cuando mandó a sus mensajeros a Egipto para que le proporcionaran caballos y un ejército grande. ¿Le irá bien? ¿Podrá librarse del castigo el que hace esas cosas? ¿Acaso puede romper el pacto y aun así librarse?’.

Lit. “simiente”.
Es decir, Sedequías.
Es decir, Nabucodonosor.


^ párr. 6 (2 Crón. 36:13) También se rebeló contra el rey Nabucodonosor, quien le había hecho hacer un juramento por Dios. Fue terco* y obstinado, y se negó a volver a Jehová, el Dios de Israel.

Lit. “Endureció su cerviz”.


^ párr. 6 (Ezeq. 17:16-21) ”‘“Tan cierto como que yo vivo —afirma el Señor Soberano Jehová—, él* morirá en Babilonia, donde vive el rey* que lo hizo rey, cuyo juramento él despreció y cuyo pacto él rompió. 17 El gran ejército y las numerosas tropas del faraón no le servirán de nada en la guerra cuando levanten rampas de ataque y construyan muros de asedio para acabar con muchas vidas. 18 Él ha despreciado un juramento y ha roto un pacto. Aunque dio su palabra,* él ha hecho todas estas cosas. No se librará”’. 19 ”‘Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Tan cierto como que yo vivo, haré que recaigan sobre su cabeza las consecuencias de haber despreciado mi juramento y haber roto mi pacto. 20 Le echaré mi red encima, quedará atrapado en mi red de caza. Lo llevaré a Babilonia y allí entraré en juicio con él por haberme sido infiel. 21 Todos los fugitivos de sus tropas caerán a espada y los que queden serán dispersados en todas direcciones.* Entonces ustedes tendrán que saber que yo, Jehová, he hablado”’.

Es decir, Sedequías.
Es decir, Nabucodonosor.
Lit. “mano”.
Lit. “a todo viento”.


^ párr. 6 (Jer. 52:6-11) En el cuarto mes, el día nueve del mes, el hambre en la ciudad era terrible, y no había comida para la gente del país. 7 Al final, se abrió brecha en la muralla de la ciudad y, de noche, todos los soldados huyeron de la ciudad por la puerta que había entre las dos murallas junto al jardín del rey, mientras los caldeos rodeaban la ciudad. Y continuaron por el camino del Arabá. 8 Pero el ejército caldeo persiguió al rey Sedequías y lo alcanzó en las llanuras desérticas de Jericó. Todos sus soldados fueron dispersados. 9 Entonces capturaron al rey, lo subieron a Riblá, en la tierra de Hamat, y lo llevaron ante el rey de Babilonia, quien lo sentenció. 10 Y el rey de Babilonia mató a los hijos de Sedequías ante sus propios ojos, y también mató a todos los príncipes de Judá allí en Riblá. 11 Luego el rey de Babilonia cegó a Sedequías, lo sujetó con grilletes de cobre, se lo llevó a Babilonia y lo tuvo preso hasta el día de su muerte.



^ párr. 7 (Mat. 5:37) Simplemente, cuando digan ‘sí’, que sea sí, y, cuando digan ‘no’, que sea no. Cualquier cosa que se diga además de esto viene del Maligno.*

O quizás “de lo que es malo”.


^ párr. 7 (Sal. 146:3) No pongan su confianza en príncipes* ni en ningún otro hombre,* porque no pueden traer la salvación.

O “nobles”.
O “ningún hijo del hombre”.


^ párr. 9 (Ezeq. 17:22-24) ”‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Tomaré un brote de la punta del alto cedro y lo plantaré; de la punta de sus ramitas arrancaré un brote tierno, y yo mismo lo plantaré en una montaña alta y elevada. 23 Lo plantaré en una montaña alta de Israel, y sus ramas crecerán; dará fruto y se convertirá en un cedro majestuoso. Y aves de todo tipo vivirán debajo de él y residirán a la sombra de sus ramas. 24 Y todos los árboles del campo tendrán que saber que yo, Jehová, he rebajado al árbol alto y he engrandecido al árbol bajo; al árbol verde lo he secado y al árbol seco lo he hecho florecer. Yo, Jehová, lo he dicho y lo he hecho”’”.



^ párr. 10 (Sal. 2:6) dirá: “Yo mismo he establecido* a mi rey en Sion, mi santa montaña”.

O “instalado”.


^ párr. 10 (Jer. 23:5) “Miren, se acercan los días —afirma Jehová— en que haré que surja de David un brote* justo. Y un rey gobernará y mostrará entendimiento y defenderá la justicia y la rectitud en la tierra.

O “heredero”.


^ párr. 10 (Apoc. 14:1) Entonces vi al Cordero de pie en el monte Sion, y con él 144.000 que llevan escritos en la frente el nombre de él y el nombre de su Padre.



^ párr. 10 (Dan. 4:17) Esto es por decreto de los vigilantes, y este veredicto es anunciado por los santos, para que todo el que vive sepa que el Altísimo es Gobernante en el reino de la humanidad y que él se lo da a quien él quiere, y sobre él coloca incluso al hombre más humilde”.



^ párr. 10 (Luc. 1:32, 33) Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo. Y Jehová Dios le dará el trono de David su padre, 33 y él reinará sobre la casa de Jacob para siempre. Su Reino no tendrá fin”.



^ párr. 10 (Prov. 1:33) Pero el que me escucha vivirá seguro, el terror a la calamidad no le robará la paz”.



^ párr. 11 (Apoc. 11:15) El séptimo ángel tocó su trompeta. Entonces hubo fuertes voces en el cielo, que decían: “El reino del mundo ha llegado a ser el Reino de nuestro Señor y de su Cristo, y él reinará para siempre jamás”.



^ párr. 12 (2 Sam. 7:12) Cuando tus días lleguen a su fin y descanses con tus antepasados, yo levantaré después de ti a tu descendencia,* a tu propio hijo,* y estableceré con firmeza su reino.

Lit. “simiente”.
Lit. “uno que saldrá de tus entrañas”.


^ párr. 12 (2 Sam. 7:16) Tu casa y tu reino estarán firmes para siempre delante de ti; tu trono estará firmemente establecido para siempre”’”.



^ párr. 12 (Ezeq. 20:2) Entonces recibí las palabras de Jehová. Me dijo:



^ (Ezeq. 21:25-27) ”Pero tu día ha llegado, oh, herido de muerte y malvado jefe* de Israel. Ha llegado el tiempo de tu castigo final. 26 Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Quita el turbante y retira la corona. Ya no será como antes. Pon en alto al que está abajo y echa abajo al que está arriba. 27 ¡Una ruina! ¡Una ruina! ¡La dejaré hecha una ruina! Y no será de nadie hasta que venga el que tiene el derecho legal, y a él se la daré’.

O “principal”.


^ párr. 13 (Ezeq. 21:25-27) ”Pero tu día ha llegado, oh, herido de muerte y malvado jefe* de Israel. Ha llegado el tiempo de tu castigo final. 26 Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Quita el turbante y retira la corona. Ya no será como antes. Pon en alto al que está abajo y echa abajo al que está arriba. 27 ¡Una ruina! ¡Una ruina! ¡La dejaré hecha una ruina! Y no será de nadie hasta que venga el que tiene el derecho legal, y a él se la daré’.

O “principal”.


^ párr. 14 (Luc. 21:24) Y caerán muertos a filo de espada y serán llevados prisioneros a todas las naciones; y Jerusalén será pisoteada por las naciones hasta que se cumplan los tiempos señalados de las naciones.



^ párr. 14 (Gén. 49:10) El cetro no se apartará de Judá, ni el bastón de mando se apartará de entre sus pies, hasta que venga Siló,* y a él le pertenecerá la obediencia de los pueblos.

Que significa ‘aquel de quien es’ o ‘aquel a quien pertenece’.


^ párr. 14 (Luc. 1:32, 33) Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo. Y Jehová Dios le dará el trono de David su padre, 33 y él reinará sobre la casa de Jacob para siempre. Su Reino no tendrá fin”.



^ párr. 15 (Dan. 7:13, 14) ”Seguí mirando y en las visiones de la noche vi venir con las nubes de los cielos a alguien parecido a un hijo del hombre, y le dieron acceso al Anciano de Días y lo llevaron ante su presencia. 14 Y recibió dominio, honra y un reino para que gente de todo pueblo, nación e idioma le sirviera. Su dominio es un dominio eterno, que nunca acabará, y su reino no será destruido.



^ párr. 16 (Sal. 100:3) Sepan* que Jehová es Dios. Él es quien nos hizo y nosotros le pertenecemos.* Somos su pueblo y las ovejas de sus pastos.

O “Reconozcan”.
O quizás “y no nosotros mismos”.


^ párr. 16 (Ezeq. 34:1-6) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, profetiza contra los pastores de Israel. Profetiza y diles a los pastores: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “¡Ay de los pastores de Israel, que se han estado alimentando a sí mismos! ¿Acaso no es al rebaño a quien los pastores tienen que alimentar? 3 Ustedes se comen la grasa, se visten con la lana y matan al animal más gordo, pero al rebaño no lo alimentan. 4 No han fortalecido a las ovejas débiles ni han curado a las enfermas ni han vendado a las heridas ni han traído de vuelta a las descarriadas ni han buscado a las perdidas; en vez de eso, las han dominado con dureza y tiranía. 5 Así que fueron dispersadas por no tener pastor; fueron dispersadas y se convirtieron en alimento para todos los animales salvajes del campo. 6 Mis ovejas andaban descarriadas por todas las montañas y por todas las colinas altas; mis ovejas fueron dispersadas por toda la superficie de la tierra sin que nadie las buscara ni tratara de encontrarlas.



^ párr. 17 (Ezeq. 34:10) Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Estoy en contra de los pastores; les pediré cuentas por mis ovejas* y no les permitiré que alimenten* a mis ovejas, y los pastores ya no se alimentarán a sí mismos. Voy a rescatar a mis ovejas de su boca, y no les volverán a servir de alimento’”.

O “reclamaré mis ovejas de su mano”.
O “apacienten”, “cuiden”.


^ párr. 17 (Jos. 21:45) No falló ni una promesa* de todas las buenas promesas que Jehová le había hecho a la casa de Israel; todas se cumplieron.

O “palabra”.


^ párr. 17 (Luc. 21:24) Y caerán muertos a filo de espada y serán llevados prisioneros a todas las naciones; y Jerusalén será pisoteada por las naciones hasta que se cumplan los tiempos señalados de las naciones.



^ párr. 19 (Ezeq. 34:22-24) Salvaré a mis ovejas; nunca más servirán de presa. Voy a juzgar entre oveja y oveja. 23 Pondré sobre ellas a un solo pastor, mi siervo David, y él las alimentará. Él mismo las alimentará y será su pastor. 24 Y yo, Jehová, seré su Dios; y mi siervo David, un jefe en medio de ellas. Yo, Jehová, he hablado.



^ párr. 19 (Ezeq. 34:25-28) ”’”Haré con ellas un pacto de paz y eliminaré del país a las fieras salvajes para que mis ovejas vivan seguras en el desierto y duerman en los bosques. 26 Las convertiré a ellas y a los alrededores de mi colina en una bendición y haré que la lluvia caiga a su tiempo. Habrá lluvias de bendiciones. 27 Los árboles del campo darán su fruto y la tierra dará su producto, y ellas vivirán seguras en el país. Y tendrán que saber que yo soy Jehová cuando rompa su yugo y las rescate de quienes las esclavizaron. 28 Ya no volverán a ser presa de las naciones, y los animales salvajes de la tierra no las devorarán; vivirán seguras, sin que nadie las asuste.



^ párr. 20 (Sal. 89:35, 36) En mi santidad he jurado de una vez para siempre; no le voy a mentir a David. 36 Su descendencia durará para siempre, su trono durará tanto como el sol delante de mí.



^ párr. 20 (Juan 10:14, 15) Yo soy el pastor excelente. Conozco a mis ovejas y mis ovejas me conocen a mí, 15 tal como el Padre me conoce a mí y yo conozco al Padre; y yo entrego mi vida por las ovejas.



^ párr. 20 (Heb. 13:20) Que el Dios de la paz, que con la sangre de un pacto eterno levantó de entre los muertos al gran pastor de las ovejas, nuestro Señor Jesús,



^ párr. 20 (Mat. 24:45-47) ”¿Quién es en realidad el esclavo fiel y prudente a quien su amo puso a cargo de los sirvientes de la casa para darles su alimento al tiempo debido? 46 ¡Feliz ese esclavo si su amo, cuando venga, lo encuentra haciendo eso! 47 Les aseguro que lo pondrá a cargo de todos sus bienes.



^ párr. 21 (Is. 11:6-9) El lobo estará* con el cordero, el leopardo se echará con el cabrito, y el ternero, el león* y el animal engordado estarán todos juntos;* y un niño pequeño los guiará.  7 La vaca y la osa comerán juntas y sus crías se echarán juntas. El león comerá paja como el toro.  8 El bebé* jugará sobre el agujero de una cobra, y un niñito pondrá la mano sobre el nido de una serpiente venenosa.  9 No causarán ningún daño ni destrucción en toda mi santa montaña, porque la tierra de seguro estará llena del conocimiento de Jehová tal como las aguas cubren el mar.

O “residirá por un tiempo”.
O “el león joven con melena”.
O quizás “el ternero y el león comerán juntos”.
O “niño de pecho”.


^ párr. 21 (Is. 35:5, 6) En ese tiempo, los ojos de los ciegos serán abiertos y los oídos de los sordos serán destapados.  6 En ese tiempo, el cojo trepará como un ciervo* y la lengua del mudo gritará de alegría. Pues brotarán aguas en el desierto y torrentes en la llanura desértica.

O “venado”.


^ párr. 21 (Is. 65:21-23) Construirán casas y vivirán en ellas; plantarán viñas y comerán su fruto. 22 No construirán casas para que otros vivan en ellas ni plantarán para que otros coman. Porque los días de mi pueblo serán como los días de un árbol, y mis escogidos disfrutarán al máximo del fruto de su trabajo. 23 No se esforzarán* en vano ni traerán hijos al mundo para que sufran, porque son la descendencia compuesta por los que Jehová ha bendecido, ellos y sus descendientes.

O “trabajarán duro”.


^ párr. 21 (Ezeq. 34:28) Ya no volverán a ser presa de las naciones, y los animales salvajes de la tierra no las devorarán; vivirán seguras, sin que nadie las asuste.



^ párr. 22 (1 Ped. 5:2, 3) pastoreen el rebaño de Dios que está a su cuidado, sirviendo de superintendentes;* no lo hagan por obligación, sino de buena gana ante Dios; tampoco lo hagan por amor a ganancias deshonestas, sino con empeño, 3 ni lo hagan actuando como si fueran los amos de los que son la herencia de Dios, sino convirtiéndose en ejemplos para el rebaño.

O “velando por él con mucha atención”.


^ párr. 22 (Ezeq. 34:10) Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Estoy en contra de los pastores; les pediré cuentas por mis ovejas* y no les permitiré que alimenten* a mis ovejas, y los pastores ya no se alimentarán a sí mismos. Voy a rescatar a mis ovejas de su boca, y no les volverán a servir de alimento’”.

O “reclamaré mis ovejas de su mano”.
O “apacienten”, “cuiden”.


^ párr. 23 (Ezeq. 37:15-23) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 16 “Y tú, hijo del hombre, toma un palo y escribe en él: ‘Para Judá y para los del pueblo de Israel que están con él’.* Luego toma otro palo y escribe en él: ‘Para José, el palo de Efraín, y para todos los de la casa de Israel que están con él’.* 17 Entonces júntalos, el uno con el otro, para que en tu mano lleguen a ser un solo palo. 18 Cuando tu pueblo te pregunte* ‘¿No nos vas a decir lo que significan estas cosas?’, 19 respóndeles ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Tomaré el palo de José, que está en la mano de Efraín, y las tribus de Israel que están con él, y los juntaré con el palo de Judá. Haré de ellos un solo palo; formarán uno solo en mi mano”’. 20 Los palos en los que escribas tienen que estar en tu mano para que ellos los vean. 21 ”Entonces diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Sacaré a los hijos de Israel de entre las naciones a las que han ido, los juntaré de todas partes y los traeré a su tierra. 22 Haré de ellos una sola nación en esa tierra, en las montañas de Israel, y un solo rey los gobernará a todos ellos; ya no formarán dos naciones ni volverán a estar divididos en dos reinos. 23 Ya no se contaminarán más con sus ídolos repugnantes ni con sus prácticas detestables ni con sus ofensas. Los salvaré de todas las infidelidades que los llevaron a pecar y los purificaré. Ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios.

O “que son sus socios”.
O “que son sus socios”.
Lit. “los hijos de tu pueblo te pregunten”.


^ párr. 24 (Ezeq. 37:24-28) ”’”Mi siervo David será su rey y todos ellos tendrán un solo pastor. Andarán según mis decisiones judiciales y obedecerán con cuidado mis estatutos. 25 Vivirán en la tierra que le di a mi siervo, a Jacob, donde vivieron los antepasados de ustedes. Vivirán en ella para siempre, ellos y sus hijos y los hijos de sus hijos; y David mi siervo será su jefe* para siempre. 26 ”’”Y haré con ellos un pacto de paz; será un pacto eterno con ellos. Los estableceré, haré que sean muchos y pondré mi santuario en medio de ellos para siempre. 27 Mi tienda* estará con* ellos; yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. 28 Y, cuando mi santuario esté para siempre en medio de ellos, las naciones tendrán que saber que yo, Jehová, santifico a Israel”’”.

O “príncipe”.
O “carpa”, “morada”, “casa”.
O “sobre”.


^ párr. 24 (Ezeq. 37:22) Haré de ellos una sola nación en esa tierra, en las montañas de Israel, y un solo rey los gobernará a todos ellos; ya no formarán dos naciones ni volverán a estar divididos en dos reinos.



^ párr. 25 (Apoc. 7:9) Después de esto vi una gran muchedumbre* que ningún hombre podía contar. Eran de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas, y estaban de pie delante del trono y delante del Cordero. Iban vestidos con túnicas largas blancas y llevaban hojas de palmera en las manos.

O “gran multitud”.


^ párr. 25 (Juan 10:16) ”Y tengo otras ovejas, que no son de este redil;* a esas también las tengo que traer, y ellas escucharán mi voz. Formarán un solo rebaño con un solo pastor.

O “corral”.


^ párr. 26 (1 Cor. 1:10) Ahora, hermanos, les suplico mediante el nombre de nuestro Señor Jesucristo que todos estén de acuerdo en lo que dicen y que no haya divisiones entre ustedes, sino que estén completamente unidos en la misma mente y en la misma forma de pensar.



^ párr. 26 (Col. 3:12-14) Por lo tanto, como escogidos de Dios, santos y amados, vístanse de tierna compasión, bondad, humildad, apacibilidad y paciencia. 13 Sigan soportándose unos a otros y perdonándose con generosidad incluso si alguno tiene una razón para quejarse de otro. Jehová* los perdonó con generosidad a ustedes, así que hagan ustedes igual. 14 Pero, además de todo esto, vístanse de amor, porque es un lazo de unión perfecto.

Ver apén. A5.


^ párr. 26 (1 Cor. 13:4-7) El amor es paciente* y bondadoso. El amor no es celoso. No presume, no es arrogante, 5 no se porta de forma indecente,* no busca sus propios intereses, no se irrita con facilidad. No lleva cuenta del daño.* 6 No se alegra por la injusticia, sino que se alegra con la verdad. 7 Todo lo soporta, todo lo cree, todo lo espera, todo lo aguanta.

O “sufrido”.
O “no es grosero”.
O “de las ofensas”.


^ párr. 27 (Ezeq. 20:41) Por el aroma agradable, me complaceré en ustedes cuando los saque de los pueblos, de las tierras por las que han sido dispersados, y los reúna; y seré santificado entre ustedes ante los ojos de las naciones’.



^ (Mat. 1:1-16) El libro de la historia* de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán.  2 Abrahán fue padre de Isaac; Isaac fue padre de Jacob; Jacob fue padre de Judá y de sus hermanos;  3 Judá fue padre de Pérez y de Zérah (la madre fue Tamar); Pérez fue padre de Hezrón; Hezrón fue padre de Ram;  4 Ram fue padre de Aminadab; Aminadab fue padre de Nahsón; Nahsón fue padre de Salmón;  5 Salmón fue padre de Boaz (la madre fue Rahab); Boaz fue padre de Obed (la madre fue Rut); Obed fue padre de Jesé;  6 Jesé fue padre del rey David. David fue padre de Salomón (la madre fue la esposa de Urías);*  7 Salomón fue padre de Rehoboam; Rehoboam fue padre de Abías; Abías fue padre de Asá;  8 Asá fue padre de Jehosafat; Jehosafat fue padre de Jehoram; Jehoram fue padre de Uzías;  9 Uzías fue padre de Jotán; Jotán fue padre de Acaz; Acaz fue padre de Ezequías; 10 Ezequías fue padre de Manasés; Manasés fue padre de Amón; Amón fue padre de Josías; 11 Josías fue padre de Jeconías y de sus hermanos para el tiempo de la deportación a Babilonia. 12 Después de la deportación a Babilonia, Jeconías fue padre de Sealtiel; Sealtiel fue padre de Zorobabel; 13 Zorobabel fue padre de Abiud; Abiud fue padre de Eliaquim; Eliaquim fue padre de Azor; 14 Azor fue padre de Sadoc; Sadoc fue padre de Aquim; Aquim fue padre de Eliud; 15 Eliud fue padre de Eleazar; Eleazar fue padre de Mattán; Mattán fue padre de Jacob; 16 Jacob fue padre de José, el esposo de María, de la que nació Jesús, al que llaman Cristo.

O “genealogía”, “lista de antepasados”.
O “la madre fue la que había sido de Urías”.


^ (Luc. 3:23-31) Cuando Jesús comenzó su labor, tenía unos 30 años. Era, según se opinaba, hijo de José, hijo de Helí, 24 hijo de Matat, hijo de Leví, hijo de Melquí, hijo de Janaí, hijo de José, 25 hijo de Matatías, hijo de Amós, hijo de Nahúm, hijo de Eslí, hijo de Nagái, 26 hijo de Maat, hijo de Matatías, hijo de Semeín, hijo de Josec, hijo de Jodá, 27 hijo de Joanán, hijo de Resá, hijo de Zorobabel, hijo de Sealtiel, hijo de Nerí, 28 hijo de Melquí, hijo de Adí, hijo de Cosam, hijo de Elmadam, hijo de Er, 29 hijo de Jesús, hijo de Eliezer, hijo de Jorim, hijo de Matat, hijo de Leví, 30 hijo de Simeón, hijo de Judas, hijo de José, hijo de Jonam, hijo de Eliaquim, 31 hijo de Meleá, hijo de Mená, hijo de Matatá, hijo de Natán, hijo de David,



^ (Ezeq. 17:3-10) Dirás: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “La gran águila de inmensas alas y largas plumas, de plumaje abundante y colorido, vino al Líbano y tomó la punta del cedro. 4 Arrancó el brote más alto, lo llevó a la tierra de los comerciantes* y lo plantó en una ciudad de comerciantes. 5 Luego tomó semilla* de la tierra y la plantó en un terreno fértil. La plantó como se planta un sauce a la orilla de aguas caudalosas. 6 De modo que brotó y se hizo una vid baja y desbordante. Dirigía sus ramas hacia ella misma y sus raíces crecían debajo de ella. Así se convirtió en una vid, y produjo brotes y echó ramas. 7 ”’”Y vino otra gran águila de inmensas alas y grandes plumas. Entonces la vid extendió sus raíces hacia ella con ansias, lejos de las porciones de tierra donde estaba plantada, y alargó sus ramas hacia el águila para que esta la regara. 8 Ya había sido plantada en un buen terreno, cerca de aguas caudalosas, para que echara ramas, diera fruto y se convirtiera en una vid majestuosa”’. 9 ”Dirás: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “¿Prosperará? ¿Acaso no arrancarán sus raíces y harán que su fruto se pudra y sus brotes se marchiten? Quedará tan seca que no hará falta ni un brazo fuerte ni mucha gente para arrancarla de raíz. 10 Aun trasplantada, ¿prosperará? ¿No se secará por completo cuando le dé el viento del este? Se secará en la porción de tierra donde había brotado”’”.

Lit. “de Canaán”.
Lit. “simiente”.









[image: Hombres, mujeres y niños judíos escuchando la lectura de un rollo junto a un río; con la ciudad de Babilonia al fondo.]



CAPÍTULO 9

“Unificaré su corazón”


EZEQUIEL 11:19

IDEA PRINCIPAL: El tema de la restauración y cómo se desarrolla en el libro de Ezequiel






 1-3. ¿Por qué se burlan los babilonios de los siervos de Jehová? ¿Y cómo lo hacen?

IMAGÍNESE que usted es un judío fiel que vive en la ciudad de Babilonia y que su pueblo lleva unos cincuenta años en el destierro. Como todos los sábados, sale a reunirse con otros siervos de Jehová. Camina por calles bulliciosas y pasa por delante de templos imponentes y muchísimos santuarios. La gente acude en masa a esos lugares para hacer ofrendas y cantar alabanzas a dioses como Marduk.

2 Lejos de las multitudes, llega a un lugar tranquilo —quizás junto a uno de los canales que corren por la ciudad—, donde se une a un grupito de siervos fieles de Dios.* Allí oran, cantan salmos y reflexionan juntos en la Palabra de Dios. Durante la oración, se alcanza a escuchar el suave crujido de las barcas de madera que están amarradas por toda la orilla del canal. Agradece tener un poco de paz allí y espera que ningún habitante los encuentre y los interrumpa, como suele pasar. ¿Por qué hace eso la gente?

3 Babilonia ha ganado muchas guerras, y la gente asegura que el gran poder de la ciudad proviene de sus dioses. Para los babilonios, la destrucción total de Jerusalén demuestra que su dios Marduk es más fuerte que Jehová. Por eso se burlan de los judíos y su Dios. A veces les piden con sarcasmo: “Cántennos una de las canciones de Sion” (Sal. 137:3). Muchos salmos celebran las victorias de Sion (Jerusalén) sobre los enemigos de Jehová. Y es probable que esos sean los salmos que más les divierten a los babilonios; aunque la verdad es que hay otros salmos que tratan precisamente de ellos. Por ejemplo, hay uno que dice: “Han convertido Jerusalén en un montón de ruinas [...]; los que nos rodean nos ponen en ridículo y se ríen de nosotros” (Sal. 79:1, 3, 4).

 4, 5. a) ¿Qué esperanza ofrecieron en su día las profecías de Ezequiel? b) ¿Qué analizaremos en este capítulo? (Vea el dibujo del principio).

4 Los judíos apóstatas también aprovechan la ocasión para burlarse de la fe que usted tiene en Jehová y en los profetas. Pero, a pesar de todas esas burlas, usted y su familia encuentran consuelo en la adoración pura: orar y cantar con otros siervos de Jehová es una maravilla, y la lectura de la Palabra de Dios los tranquiliza (Sal. 94:19; Rom. 15:4). De pronto, ve que alguien llega a esa reunión con algo especial: un rollo con las profecías de Ezequiel. Comienzan a leerlo en alto y usted escucha con fascinación que Jehová promete llevar a su pueblo de vuelta a su tierra. Su corazón late con fuerza imaginando el día en que usted y su familia regresen allí y colaboren en restaurar la adoración pura.

5 El libro de Ezequiel está lleno de promesas de restauración. Sin duda, este tema nos infunde esperanza. Al analizarlo, responderemos estas preguntas: ¿cómo se cumplieron esas promesas en los judíos desterrados? y ¿qué cumplimiento tienen en la actualidad? También veremos cómo algunas de esas promesas tendrán un cumplimiento final en el futuro.



[image: Hombres, mujeres y niños judíos escuchando la lectura de un rollo junto a un río; con la ciudad de Babilonia al fondo.]








“Irán al destierro, al cautiverio”


 6. ¿Qué advertencias le había dado Dios a su pueblo rebelde vez tras vez?

6 Mediante Ezequiel, Jehová le dijo claramente a su pueblo que los castigaría por tantos años de rebeldía. “Irán al destierro, al cautiverio”, afirmó Jehová (Ezeq. 12:11). Como vimos en el capítulo 6 de este libro, Ezequiel hasta escenificó esa sentencia. Pero esa no era la primera advertencia que recibía el pueblo. Casi mil años antes, en los días de Moisés, Jehová les había dicho que, si seguían rebelándose, terminarían en el exilio (Deut. 28:36, 37). Otros profetas, como Isaías y Jeremías, también les habían dado advertencias similares (Is. 39:5-7; Jer. 20:3-6).

 7. ¿Cómo castigó Jehová a su pueblo?

7 Es triste decirlo, pero, por lo general, el pueblo hizo oídos sordos a esas advertencias, y Jehová acabó sintiéndose muy dolido. Y es que su pueblo era rebelde, amante de la idolatría e infiel. Bajo la influencia de sus malos pastores o líderes, habían caído en todo tipo de pecado. Así que dejó que padecieran hambre, y eso era una terrible vergüenza si tomamos en cuenta que habían tenido una tierra “que rebosaba de leche y miel” (Ezeq. 20:6, 7). Luego, tal como había predicho, Jehová permitió que ese pueblo testarudo sufriera el castigo de ser desterrado a Babilonia. Y, en el año 607 antes de nuestra era, el rey Nabucodonosor lanzó el último ataque: destruyó Jerusalén y su templo. Aunque miles de judíos sobrevivieron, terminaron cautivos en Babilonia, donde sufrieron las burlas y el acoso que se describen al principio de este capítulo.

 8, 9. ¿Qué advertencias sobre la apostasía le había dado Dios a la congregación cristiana?

8 La congregación cristiana pasó por una situación parecida a la de los judíos desterrados en Babilonia. ¿En qué sentido? Tal como aquellos judíos, los discípulos de Cristo recibieron advertencias con antelación. A comienzos de su ministerio, Jesús les dijo: “Cuidado con los profetas falsos, que se les acercan disfrazados de oveja pero por dentro son lobos voraces” (Mat. 7:15). Años después, el apóstol Pablo escribió por inspiración divina una advertencia parecida: “Sé que cuando me vaya entrarán entre ustedes lobos feroces que no tratarán al rebaño con ternura, y de entre ustedes mismos saldrán hombres que dirán cosas retorcidas para arrastrar a los discípulos y llevárselos detrás de ellos” (Hech. 20:29, 30).

9 A los cristianos se les dijo cómo reconocer a esos hombres peligrosos y cómo evitarlos. Y los ancianos recibieron instrucciones para sacar de la congregación a los apóstatas (1 Tim. 1:19; 2 Tim. 2:16-19; 2 Ped. 2:1-3; 2 Juan 10). No obstante, igual que los habitantes de Israel y Judá, muchos cristianos terminaron haciendo oídos sordos a las bondadosas advertencias de Jehová. Hacia finales del primer siglo, la apostasía ya había echado raíces en la congregación. Juan, el único apóstol que vivía para ese entonces, vio que la congregación se estaba contaminando y que la rebeldía se extendía como la gangrena. Solo quedaba él para ponerle freno a esa peligrosa tendencia (2 Tes. 2:6-8; 1 Juan 2:18). ¿Qué sucedió tras la muerte de Juan?

10, 11. ¿Cómo se cumplió a partir del siglo segundo la parábola de Jesús sobre el trigo y la mala hierba?

10 Tras la muerte de Juan, comenzó a cumplirse la parábola de Jesús sobre el trigo y la mala hierba (lea Mateo 13:24-30). Tal como Jesús había predicho, Satanás sembró “mala hierba” en la congregación, es decir, cristianos falsos que la echaron a perder a pasos agigantados. ¡Qué inmenso dolor tuvo que sentir Jehová! La congregación que su Hijo había fundado se estaba llenando de idolatría y de celebraciones y prácticas paganas. También estaba adoptando enseñanzas falsas que provenían de filosofías mundanas y doctrinas de origen satánico. ¿Qué hizo Jehová? Al igual que pasó con su antigua nación infiel, dejó que su pueblo del siglo primero acabara en el exilio. A partir de algún momento del siglo segundo, los cristianos falsos ahogaron a los que eran como el trigo y terminaron formando parte del imperio mundial de la religión falsa: Babilonia la Grande. De esta manera, la auténtica congregación cristiana permaneció cautiva en ese imperio contaminado. Y, a medida que los cristianos falsos fueron cobrando fuerza, surgió la cristiandad.

11 Durante los largos y oscuros siglos en que la cristiandad tuvo el control, vivieron algunos cristianos verdaderos que representaban al “trigo” de la parábola de Jesús. Igual que los judíos exiliados que se describen en Ezequiel 6:9, esos cristianos tenían presente al Dios verdadero. Algunos lucharon con valor contra las doctrinas falsas de la cristiandad y fueron víctimas de burlas y persecución. ¿Permitiría Jehová que su pueblo se quedara atrapado para siempre en esa densa oscuridad espiritual? No, para nada. Tal como en el caso del antiguo Israel, Jehová expresó su indignación hasta el grado debido y por el tiempo justo (Jer. 46:28). Además, Jehová no dejó a su pueblo sin esperanzas. Retomemos la situación de los judíos desterrados en Babilonia y veamos cómo Jehová les dio la esperanza de salir del cautiverio.



[image: Clérigos llevando a un cristiano verdadero a la hoguera durante los oscuros siglos del dominio de la cristiandad.]

Durante siglos, los cristianos verdaderos fueron perseguidos por Babilonia la Grande. (Vea los párrafos 10 y 11).










“Mi furia se acabará”


12, 13. En la época de Ezequiel, ¿por qué dejó Jehová de sentir indignación contra su pueblo exiliado?

12 Jehová le habló con franqueza a su pueblo de la furia que sentía contra ellos, pero también les aseguró que su justa indignación no duraría para siempre. Pongamos por caso las siguientes palabras: “Mi furia se acabará y mi ira contra ellos desaparecerá, y me quedaré satisfecho. Y, cuando haya terminado de soltar mi ira contra ellos, tendrán que saber que yo, Jehová, he hablado porque insisto en recibir devoción exclusiva” (Ezeq. 5:13). ¿Por qué dejó Jehová de sentirse indignado?

13 Entre aquellos cautivos había judíos fieles que fueron llevados al destierro junto con otros judíos que eran infieles. Además, algunos de esos judíos infieles se arrepintieron durante el exilio, tal como Jehová había predicho mediante Ezequiel. Los que estaban arrepentidos hablarían de las cosas vergonzosas que habían hecho cuando se rebelaron contra su Dios, y le suplicarían a Jehová que los perdonara y les concediera su aprobación (Ezeq. 6:8-10; 12:16). Tanto Ezequiel como el profeta Daniel y sus tres amigos estaban entre los judíos fieles. De hecho, Daniel vivió lo suficiente como para ver el comienzo y el final del exilio. En el capítulo 9 del libro de Daniel podemos leer su sentida oración, en la que expresa arrepentimiento por los pecados de Israel. Sin lugar a dudas, lo que él sentía reflejaba muy bien los sentimientos de miles de exiliados que deseaban que Jehová los perdonara y los volviera a bendecir. Por eso debieron emocionarles mucho las promesas de liberación y restauración que Dios les comunicó a través de Ezequiel.

14. ¿Por qué iba a hacer Jehová que sus siervos regresaran a su tierra?

14 Con todo, había una razón de más peso para que Jehová liberara a sus siervos y restaurara la adoración pura. Su largo exilio terminaría, pero no porque ellos se merecieran la libertad, sino porque había llegado el tiempo para que Jehová volviera a santificar su nombre ante las naciones (Ezeq. 36:22). Esos babilonios tenían que saber de una vez por todas que sus dioses demoniacos —como Marduk— no le llegaban ni a los talones al Señor Soberano Jehová. Veamos cinco promesas que Ezequiel les transmitió por inspiración divina a los demás exiliados. Primero analizaremos el significado de cada promesa en el caso de los judíos fieles, y luego veremos cómo tuvieron un cumplimiento mayor.



[image: Una familia israelita celebrando la Pascua.]
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15. ¿Cómo sería la adoración de los judíos que volvieran a su tierra?

15 PROMESA 1. El fin de la idolatría y de otras prácticas repugnantes de la religión falsa (lea Ezequiel 11:18; 12:24). En el capítulo 5 de este libro vimos que Jerusalén y su templo se habían contaminado con prácticas de la religión falsa, como la idolatría. El pueblo se había corrompido y alejado de Jehová. Dios predijo mediante Ezequiel que llegaría el día en que los judíos exiliados lo adorarían de nuevo de una manera totalmente pura. Todas las demás bendiciones prometidas dependerían de que primero se restaurara la adoración pura. Y eso era lo más importante.





[image: Unos hombres cosechando muchas uvas en la tierra de Israel.]



16. ¿Qué promesa hizo Jehová respecto a la tierra de su pueblo?

16 PROMESA 2. De regreso a casa. Jehová les prometió a sus siervos exiliados: “Les daré la tierra de Israel” (Ezeq. 11:17). Esta promesa era muy significativa para el pueblo de Dios, pues los babilonios no les daban ninguna esperanza de volver a su querida tierra, sino que se burlaban de ellos (Is. 14:4, 17). Además, si los que iban a regresar seguían siendo fieles, la tierra sería fértil: les ofrecería suficiente alimento y la oportunidad de tener un trabajo productivo. El hambre, junto con la vergüenza y la miseria que esta provoca, pasarían a la historia (lea Ezequiel 36:30).





[image: Un sacrificio humeando sobre el altar del templo de Jerusalén.]



17. ¿Qué volvería a hacer el pueblo de Dios?

17 PROMESA 3. Ofrendas de nuevo en el altar de Jehová. En el capítulo 2 de este libro vimos que, bajo la Ley, las ofrendas y los sacrificios eran una parte fundamental de la adoración pura. Jehová aceptaría las ofrendas de los judíos que volvieran, siempre y cuando ellos siguieran siendo obedientes y espiritualmente puros. Así, el pueblo obtendría el perdón de sus pecados y se mantendría cerca de su Dios. Jehová prometió: “Toda la casa de Israel, toda entera, me servirá en el país. Allí me complaceré en ellos y les pediré las contribuciones y las primicias de sus ofrendas, todas sus cosas santas” (Ezeq. 20:40). La adoración pura de veras sería restaurada y habría bendiciones para el pueblo de Dios.





[image: Esdras y otros hombres enseñándole al pueblo las leyes de Jehová.]



18. ¿Qué tipo de pastores usaría Jehová para su pueblo?

18 PROMESA 4. Libres de los pastores malvados. Los hombres que dirigían a los siervos de Dios eran corruptos; ellos tuvieron mucho que ver con los graves errores que cometió el pueblo. Pero Jehová prometió tomar cartas en el asunto. Respecto a esos pastores malvados, él prometió: “No les permitiré que alimenten a mis ovejas [...]. Voy a rescatar a mis ovejas de su boca”. En cambio, a sus siervos fieles les aseguró: “Cuidaré de mis ovejas” (Ezeq. 34:10, 12). ¿Cómo lo haría? Usando hombres fieles y leales para que fueran pastores.





[image: Israelitas caminando hacia Jerusalén para asistir a una fiesta.]



19. ¿Qué prometió Jehová respecto a la unidad?

19 PROMESA 5. Unidad entre los adoradores de Jehová. Imagine la tristeza que debían sentir las personas fieles al ver lo desunido que estaba el pueblo de Dios antes del destierro. Los falsos profetas y los pastores corruptos influían en la gente para que se rebelara contra los fieles profetas, los representantes de Jehová. El pueblo incluso llegó a estar dividido en grupos enfrentados. Por eso, uno de los aspectos más atrayentes de la restauración fue esta promesa: “Unificaré su corazón y pondré en ellos un espíritu nuevo” (Ezeq. 11:19). Si al volver a su tierra los judíos se mantenían unidos a Jehová y entre ellos mismos, ningún enemigo podría con ellos. La nación en conjunto sería capaz de volver a darle gloria a Jehová, en vez de causarle vergüenza y deshonra.

20, 21. ¿Cómo se cumplieron las promesas de Dios en los judíos que volvieron del exilio?

20 ¿Vieron cumplirse estas cinco promesas los judíos que volvieron del exilio? Recordemos lo que Josué había afirmado mucho tiempo antes: “Ni una sola palabra de todas las buenas promesas que Jehová su Dios les hizo ha fallado. Todas se han cumplido a favor de ustedes. Ni una sola palabra de ellas ha fallado” (Jos. 23:14). Así sucedió en los días de Josué, y así tenía que suceder cuando el pueblo exiliado volviera a su tierra.

21 Los judíos abandonaron la idolatría y otras prácticas repugnantes de la religión falsa que los habían alejado de Jehová. Y sucedió lo que parecía imposible: regresaron a su hogar, y volvieron a cultivar la tierra y a disfrutar de una vida productiva. Pero una de las primeras cosas que hicieron fue reconstruir el altar de Jehová en Jerusalén y ofrecer los sacrificios que Dios sí aceptaba (Esd. 3:2-6). Jehová los bendijo dándoles buenos pastores espirituales, entre ellos estuvieron el fiel sacerdote y copista Esdras, los gobernadores Nehemías y Zorobabel, el sumo sacerdote Josué y los valientes profetas Ageo, Zacarías y Malaquías. Si el pueblo seguía las instrucciones y la guía de Jehová, podrían disfrutar de una unidad extraordinaria, algo que no habían vivido desde hacía mucho mucho tiempo (Is. 61:1-4; lea Jeremías 3:15).

22. ¿Cómo sabemos que las profecías de restauración tendrían un cumplimiento mucho mayor?

22 No cabe ninguna duda de que el primer cumplimiento de las promesas de Jehová sobre la restauración fue muy alentador. Aun así, aquel cumplimiento fue solo un pequeño anticipo de algo mucho mayor. ¿Cómo lo sabemos? Pues bien, Jehová cumpliría y mantendría las promesas con una condición: que el pueblo siguiera siendo obediente y dócil. Tristemente, tiempo después, los judíos volvieron a ser desobedientes y rebeldes. Pero, como afirmó Josué, las palabras de Jehová siempre se cumplen. Así que esas promesas tendrían un cumplimiento mayor y con efectos duraderos. Veamos cómo sucedería eso.






“Me complaceré en ustedes”


23, 24. ¿Cómo y cuándo comenzaron “los tiempos de la restauración de todas las cosas”?

23 Gracias a nuestro estudio de la Biblia sabemos que en 1914 este sistema malvado entró en su etapa final, sus últimos días. Con todo, los siervos de Jehová no somos pesimistas; al contrario, pues la Biblia indica que 1914 marca el comienzo de una etapa emocionante, a saber, “los tiempos de la restauración de todas las cosas” (Hech. 3:21). ¿Y cómo llegamos a esa conclusión? Tomando en cuenta lo que ocurrió en los cielos ese año: Jesucristo ocupó el trono y fue nombrado Rey Mesiánico. ¿En qué sentido implicó eso una restauración? Recordemos que Jehová le había prometido al rey David que el reinado en manos de su descendencia duraría para siempre (1 Crón. 17:11-14). Ese reinado, sin embargo, quedó interrumpido en el año 607 antes de nuestra era, cuando los babilonios destruyeron Jerusalén y terminaron con la sucesión de reyes de la familia de David.

24 Jesús, como ser humano o “Hijo del Hombre”, era descendiente del rey David y, por lo tanto, tenía derecho a heredar el trono (Mat. 1:1; 16:13-16; Luc. 1:32, 33). Jehová le otorgó a Jesús el trono celestial en 1914, año en que comenzaron “los tiempos de la restauración de todas las cosas”. A partir de entonces, Jehová usaría a ese Rey perfecto para que continuara con la obra de restauración.



[image: Joseph Rutherford hablando ante una multitud sentada bajo los árboles en la asamblea de los Estudiantes de la Biblia de 1919.]

RECUADRO INFORMATIVO 9B: ¿Y por qué 1919?





25, 26. a) ¿Cuándo terminó el exilio en Babilonia la Grande? ¿Cómo lo sabemos? (Vea también el recuadro “¿Y por qué 1919?”). b) ¿Qué empezó a cumplirse a partir de 1919?

25 Una de las primeras acciones que Cristo, ya como Rey, realizó junto a su Padre fue la de inspeccionar la adoración pura en la Tierra (Mal. 3:1-5). Tal como Jesús había predicho en su parábola del trigo y la mala hierba, por mucho tiempo fue imposible distinguir entre el trigo (los verdaderos cristianos ungidos) y la mala hierba (los cristianos falsos).* Pero en 1914 llegó “la temporada de la cosecha”, y entonces la diferencia se hizo clara. Durante las décadas anteriores a 1914, los fieles Estudiantes de la Biblia fueron sacando a la luz los graves pecados de la cristiandad y empezaron a separarse de esa organización contaminada. Para Jehová ya era el momento de restaurar la adoración pura. Así que, a principios de 1919, al poco de comenzar “la temporada de la cosecha”, el pueblo de Dios fue liberado por completo del cautiverio en Babilonia la Grande (Mat. 13:30). ¡Adiós al exilio!

26 Las profecías de restauración registradas en el libro de Ezequiel empezaron a cumplirse a una escala mucho mayor que en los días del antiguo pueblo de Dios. Ahora veamos cómo las cinco promesas que hemos analizado antes se han ido cumpliendo.



[image: Un hermano presentando el discurso de la Conmemoración en un Salón del Reino.]

RECUADRO INFORMATIVO 9C: Jehová cumple sus promesas | En la actualidad





27. ¿De qué manera abandonó la idolatría el pueblo de Dios?

27 PROMESA 1. El fin de la idolatría y otras prácticas religiosas repugnantes. A finales del siglo diecinueve y principios del veinte, los cristianos fieles se reunían en grupos pequeños y empezaron a abandonar las prácticas de la religión falsa. Entre las enseñanzas que rechazaron por tener sus raíces en la religión falsa y no en la Biblia estaban la trinidad, la inmortalidad del alma y el infierno. Además, pusieron al descubierto que usar imágenes para adorar a Dios es pura idolatría. Poco a poco, el pueblo de Dios comprendió que usar la cruz en su adoración también es idolatría (Ezeq. 14:6).





[image: Una mujer usando su tableta para leer la Biblia en línea en jw.org.]



28. ¿Cómo fue regresando el pueblo de Dios a su tierra espiritual?

28 PROMESA 2. De vuelta a la tierra espiritual del pueblo de Dios. A medida que los cristianos fieles salían de las religiones de Babilonia la Grande, entraban en la tierra espiritual que Dios les había asignado: una situación privilegiada, un ambiente donde jamás volverían a padecer hambre espiritual (lea Ezequiel 34:13, 14). Como veremos en el capítulo 19 de este libro, Jehová ha bendecido esa tierra, una tierra que está produciendo más alimento espiritual que nunca (Ezeq. 11:17).





[image: Un hermano predicando en un puerto deportivo; le está mostrando un tratado a un pescador.]



29. ¿Cómo fue que cobró mayor impulso la predicación en 1919?

29 PROMESA 3. Ofrendas de nuevo en el altar de Jehová. A los cristianos del siglo primero se les dijo que ya no tenían que presentar sacrificios animales, sino un tipo de ofrendas mucho más valiosas: sus alabanzas a Jehová y el mensaje de predicación acerca de él (Heb. 13:15). Durante los siglos de exilio espiritual, no hubo un sistema organizado para presentar esas ofrendas. Pero, casi al final del exilio, el pueblo de Dios ya ofrecía sacrificios de alabanza. Estaban concentrados en predicar y en alabar con entusiasmo a Dios en sus reuniones. A partir de 1919, “el esclavo fiel y prudente” le dio todavía más importancia a la predicación y empezó a organizarla más a fondo (Mat. 24:45-47). Para entonces, el altar de Jehová estaba repleto de sacrificios: las ofrendas de un grupo cada vez mayor de siervos suyos que alababan su santo nombre.





[image: Dos ancianos haciéndole una visita de pastoreo a una familia.]



30. ¿Qué hizo Jesús para que sus ovejas tuvieran buenos pastores?

30 PROMESA 4. Libres de los pastores malvados. Cristo libró al pueblo de Dios de los falsos pastores de la cristiandad, líderes egoístas y sin escrúpulos. Y, si en el rebaño de Cristo algún pastor hacía las cosas como esos falsos pastores, se le quitaba de su puesto (Ezeq. 20:38). Jesús, en su papel de Pastor Excelente, se aseguró de que sus ovejas estuvieran bien cuidadas. En 1919 nombró a su esclavo fiel y prudente. Este grupito de fieles cristianos ungidos se encargó de alimentar espiritualmente a los siervos de Dios, de modo que todos estuvieran bien atendidos. Tiempo después, se capacitó a ancianos para colaborar en el cuidado del “rebaño de Dios” (1 Ped. 5:1, 2). La descripción de Ezequiel 34:15, 16 se utiliza a menudo para recordarles a los pastores cristianos las pautas que Jehová Dios y Jesucristo establecieron para cuidar a las ovejas.





[image: Testigos de Jehová de diferentes países en una asamblea regional.]



31. ¿Por qué decimos que Jehová ha cumplido la profecía de Ezequiel 11:19?

31 PROMESA 5. Unidad entre los adoradores de Jehová. En el transcurso de los siglos, la cristiandad se ha fragmentado en miles de confesiones religiosas, de las que a su vez salen infinidad de grupos y sectas que están totalmente divididos. En contraste, Jehová ha hecho un verdadero milagro con el pueblo que sacó del cautiverio. Realmente se ha cumplido de forma asombrosa la promesa que Dios hizo mediante Ezequiel: “Unificaré su corazón” (Ezeq. 11:19). Alrededor del mundo, Cristo tiene millones de discípulos que provienen de una gran diversidad de grupos étnicos y religiosos, así como de toda posición social y económica. Aun así, todos recibimos el mismo conjunto de enseñanzas y realizamos la misma obra en total armonía. La última noche de su vida en la Tierra, Jesús le suplicó a Dios que sus seguidores estuvieran unidos (lea Juan 17:11, 20-23). En la actualidad, Jehová ha cumplido esa petición de la manera más asombrosa.





[image: Barras de colores representando profecías sobre el cautiverio y la restauración.]

RECUADRO INFORMATIVO 9D: Profecías sobre el cautiverio y la restauración





32. ¿Qué siente usted al ver el cumplimiento de las profecías de restauración? (Vea también el recuadro “Profecías sobre el cautiverio y la restauración”).

32 ¿No cree que es emocionante vivir en esta época y presenciar la restauración de la adoración pura? En cada faceta de nuestra adoración a Jehová, estamos viendo cómo se cumplen las profecías de Ezequiel. Podemos estar seguros de que Jehová está muy contento con su pueblo; y es que él había predicho: “Me complaceré en ustedes” (Ezeq. 20:41). Tenemos el honor de formar parte de un pueblo unido y bien alimentado en sentido espiritual, un pueblo que, tras siglos de cautiverio, está alabando a Jehová por toda la Tierra. ¿Verdad que somos unos privilegiados? Y eso no es todo; también esperamos ver un cumplimiento mayor de algunas de las profecías de restauración.






“Como el jardín de Edén”




[image: En el Paraíso, una familia disfrutando tranquilamente en un pequeño muelle de madera a la orilla de un lago.]

RECUADRO INFORMATIVO 9E: “Los tiempos de la restauración de todas las cosas”





33-35. a) ¿Qué significó la profecía de Ezequiel 36:35 para los judíos exiliados? b) ¿Qué significa esa profecía para el pueblo de Dios de la actualidad? (Vea también el recuadro “Los tiempos de la restauración de todas las cosas”).

33 Como ya vimos, “los tiempos de la restauración de todas las cosas” comenzaron cuando Jesús fue entronizado en 1914 (Ezeq. 37:24). A continuación, Jehová le dio autoridad a Cristo para que restaurara la adoración pura del pueblo de Dios tras muchos siglos de cautiverio espiritual. ¿Acabó ahí la obra de restauración de Jesús? Ni mucho menos. En el futuro seguirá realizándola de forma espectacular, y las profecías de Ezequiel nos revelan detalles que nos entusiasman.

34 Reflexionemos, por ejemplo, en estas palabras: “La gente dirá: ‘La tierra desolada ha llegado a ser como el jardín de Edén’” (Ezeq. 36:35). ¿Qué significó esa promesa para Ezequiel y los demás judíos exiliados? Seguro que ellos no esperaban un cumplimiento literal, como si la tierra restaurada fuera a ser igualita al Paraíso, el primer jardín que Jehová mismo preparó (Gén. 2:8). Sin duda, lo que ellos entendieron fue que Jehová les estaba garantizando que restauraría su tierra hasta convertirla en un lugar fértil y hermoso.

35 Y para nosotros, ¿significa lo mismo esa promesa? Nosotros no esperamos un cumplimiento literal en medio de este mundo malvado, donde gobierna Satanás. Entendemos que esas palabras tienen un cumplimento espiritual en nuestros días. De hecho, los siervos de Jehová vivimos en una tierra espiritualmente restaurada, es decir, un paraíso espiritual, donde todos somos personas de provecho y llevamos vidas que giran en torno al servicio sagrado. Esta tierra espiritual es cada vez más y más paradisiaca. Pero, entonces, ¿qué hay del futuro?

36, 37. ¿Qué promesas se cumplirán en el Paraíso futuro?

36 Después de la gran guerra de Armagedón, Jesús seguirá adelante con su trabajo de restauración, y esta vez sí incluirá a la Tierra en sentido literal. Durante su Reinado de Mil Años, dirigirá a los seres humanos para transformar todo el planeta en un jardín de Edén, un paraíso, ¡lo que Jehová quería desde un principio! (Luc. 23:43). Todos viviremos en armonía unos con otros y con nuestro hogar, la Tierra. Nadie estará expuesto a peligros o amenazas en ningún lugar. Imaginemos el momento en que incluso estas palabras se hagan realidad: “Haré con ellas [las ovejas] un pacto de paz y eliminaré del país a las fieras salvajes para que mis ovejas vivan seguras en el desierto y duerman en los bosques” (Ezeq. 34:25).

37 ¿Se imagina ir a cualquier parte del planeta sin sentir miedo? Los animales no lo atacarán. Ningún peligro le robará la paz. Podrá caminar a solas hasta la parte más profunda de los bosques y admirar su imponente belleza; incluso podrá dormir allí sin nada que temer, con la certeza de que al día siguiente despertará descansado y a salvo.



[image: Una niña durmiendo plácidamente por la noche bajo un árbol del bosque; una pantera está durmiendo en una rama justo encima de ella.]

¿Se imagina cuando sea seguro incluso dormir en los bosques? (Vea los párrafos 36 y 37).





38. ¿Qué siente al pensar en el cumplimiento de la promesa de Ezequiel 28:26?

38 Además, veremos cumplirse esta promesa: “Allí vivirán seguros; construirán casas y plantarán viñas; vivirán seguros cuando yo haya ejecutado mi sentencia contra los vecinos de alrededor que los tratan con desprecio; y tendrán que saber que yo soy Jehová su Dios” (Ezeq. 28:26). Cuando todos los enemigos de Jehová desaparezcan, disfrutaremos de paz y seguridad por todo el mundo. No solo seremos capaces de cuidar el planeta, sino de cubrir nuestras necesidades y las de nuestra familia: construiremos viviendas cómodas donde vivir y plantaremos “viñas” para disfrutar su fruto.

39. ¿Qué garantía tiene usted de que las profecías sobre el Paraíso se cumplirán?

39 ¿Le parece que esto es demasiado bueno para ser cierto? No olvide todo lo que usted ya ha visto en este periodo de “la restauración de todas las cosas”. A pesar de los intensos ataques de Satanás, Jesús recibió autoridad de parte de Jehová y ha restaurado la adoración pura en nuestros días, la época más oscura de la historia. ¡Qué prueba tan contundente de que Dios cumplirá todas las promesas registradas en Ezequiel!







^ párr. 2 La mayoría de los judíos exiliados vivían en poblados a las afueras de la ciudad de Babilonia. Ezequiel, por ejemplo, vivía cerca del río Kebar junto con otros judíos (Ezeq. 3:15). Pero también había algunos judíos viviendo en la ciudad, “incluidos algunos descendientes de la realeza y la nobleza” (Dan. 1:3, 6; 2 Rey. 24:15).


^ párr. 25 Por ejemplo, no podemos decir a ciencia cierta qué reformadores protestantes del siglo dieciséis pudieron haber sido cristianos ungidos.




LA ADORACIÓN PURA Y USTED


	               ¿Cómo era la vida de los judíos durante el destierro en Babilonia? ¿Y por qué los liberó finalmente Jehová?



	               ¿Cómo terminó contaminándose la congregación cristiana? ¿Y qué situación parecida al exilio de los judíos en Babilonia vivieron los siervos de Dios?



	               ¿Qué promesas de restauración hizo Jehová mediante Ezequiel? ¿Y cómo se han cumplido en los cristianos verdaderos durante los últimos días?



	               ¿Qué profecías de restauración anhela usted ver cumplidas en el Paraíso?



	               ¿Cómo podemos demostrar que valoramos todo lo que Jehová ha hecho para restaurar la adoración pura en nuestros días?











^ (Ezeq. 11:19) Unificaré su corazón* y pondré en ellos un espíritu nuevo; quitaré de su cuerpo el corazón de piedra y les daré un corazón de carne*

Lit. “Les daré un solo corazón”.
Es decir, receptivo a la guía de Dios.


^ párr. 3 (Sal. 137:3) Porque allí nos pidieron una canción los que nos tenían cautivos; los que se burlaban de nosotros querían que los divirtiéramos: “Cántennos una de las canciones de Sion”.



^ párr. 3 (Sal. 79:1) Oh, Dios, las naciones han invadido tu herencia, han contaminado tu santo templo, han convertido Jerusalén en un montón de ruinas.



^ párr. 3 (Sal. 79:3, 4) Han derramado la sangre de ellos como agua alrededor de Jerusalén, y no queda nadie que los entierre.  4 Hemos llegado a ser objeto de burla para nuestros vecinos; los que nos rodean nos ponen en ridículo y se ríen de nosotros.



^ párr. 4 (Sal. 94:19) Cuando las preocupaciones me abrumaban,* tú me consolabas y me tranquilizabas.*

O “los pensamientos inquietantes se multiplicaban en mi interior”.
O “tus consolaciones tranquilizaban mi alma”.


^ párr. 4 (Rom. 15:4) Porque todas las cosas que fueron escritas anteriormente fueron escritas para nuestra enseñanza, para que mediante nuestro aguante* y el consuelo de las Escrituras tengamos esperanza.

O “nuestra perseverancia”.


^ párr. 6 (Ezeq. 12:11) ”Dirás: ‘Soy una señal para ustedes. Lo mismo que yo he hecho, se les hará a ellos. Irán al destierro, al cautiverio.



^ párr. 6 (Deut. 28:36, 37) Jehová te llevará tanto a ti como al rey que hayas puesto sobre ti a una nación que ni tú ni tus antepasados han conocido. Allí servirás a otros dioses, dioses de madera y de piedra. 37 Y te convertirás en motivo de horror y de burla y en objeto de desprecio* entre todos los pueblos a los que Jehová te lleve.

Lit. “y en un proverbio”.


^ párr. 6 (Is. 39:5-7) Isaías ahora le dijo a Ezequías: “Escucha las palabras de Jehová de los ejércitos: 6 ‘¡Mira! Se acercan los días en que todo lo que hay en tu casa y todo lo que tus antepasados han acumulado hasta ahora será llevado a Babilonia. No quedará nada —dice Jehová—. 7 Y a algunos de tus propios hijos, de quienes llegarás a ser padre, se los llevarán y se convertirán en funcionarios de la corte en el palacio del rey de Babilonia’”.



^ párr. 6 (Jer. 20:3-6) Pero al día siguiente, cuando Pasjur dejó salir a Jeremías del cepo, Jeremías le dijo: “Jehová te ha cambiado el nombre de Pasjur a Terror por Todas Partes. 4 Porque esto es lo que dice Jehová: ‘Voy a convertirte en motivo de terror para ti mismo y para todos tus amigos. Ellos caerán por la espada de sus enemigos, y tus ojos lo verán. Entregaré a todo Judá en manos del rey de Babilonia, y él los llevará al destierro en Babilonia y los matará a espada. 5 Y entregaré en manos de sus enemigos todas las riquezas de esta ciudad, todos sus recursos, todos sus objetos valiosos y todos los tesoros de los reyes de Judá. Y ellos saquearán sus bienes, se apoderarán de ellos y se los llevarán a Babilonia. 6 Y en cuanto a ti, Pasjur, y también todos los que viven en tu casa, ustedes irán al cautiverio. Irás a Babilonia, morirás allí y allí te enterrarán con todos tus amigos, porque les has profetizado mentiras’”.



^ párr. 7 (Ezeq. 20:6, 7) En aquel día les juré que los sacaría de la tierra de Egipto y los llevaría a una tierra que yo les había buscado,* una que rebosaba de leche y miel. Era la más hermosa* de todas las tierras. 7 Entonces les dije: ‘Que cada uno de ustedes deseche las cosas detestables que están ante sus ojos; no se contaminen con los ídolos repugnantes de Egipto. Yo soy Jehová su Dios’.

O “yo había espiado para ellos”.
O “la decoración”.


^ párr. 8 (Mat. 7:15) ”Cuidado con los profetas falsos, que se les acercan disfrazados de oveja pero por dentro son lobos voraces.



^ párr. 8 (Hech. 20:29, 30) Sé que cuando me vaya entrarán entre ustedes lobos feroces* que no tratarán al rebaño con ternura, 30 y de entre ustedes mismos saldrán hombres que dirán cosas retorcidas para arrastrar a los discípulos y llevárselos detrás de ellos.

O “lobos opresivos”.


^ párr. 9 (1 Tim. 1:19) manteniendo la fe y una buena conciencia, la cual algunos han rechazado, y como resultado su fe ha naufragado.



^ párr. 9 (2 Tim. 2:16-19) Pero rechaza la palabrería inútil que desprecia lo que es santo, porque llevará a más y más irreverencia, 17 y sus palabras se esparcirán como gangrena. Este es el caso de Himeneo y Fileto. 18 Estos hombres se han desviado de la verdad, diciendo que la resurrección ya ha sucedido, y están arruinando la fe de algunos. 19 Aun así, el fundamento sólido de Dios se mantiene en pie y tiene este sello: “Jehová* conoce a los que le pertenecen”, y “Que todo el que invoque el nombre de Jehová* renuncie a la injusticia”.

Ver apén. A5.
Ver apén. A5.


^ párr. 9 (2 Ped. 2:1-3) Sin embargo, tal como hubo falsos profetas entre el pueblo, también habrá falsos maestros entre ustedes. Ellos introducirán a escondidas sectas destructivas, y hasta rechazarán al dueño que los compró, y así traerán sobre sí mismos una rápida destrucción. 2 Además, muchos imitarán su conducta descarada,* y por culpa de ellos se hablará de manera ofensiva del camino de la verdad. 3 Y con codicia los explotarán usando palabras engañosas. Pero su condena, que se decidió hace mucho, no se retrasa y su destrucción no está dormida.

O “sus actos de conducta desvergonzada”. Aquí la palabra griega asélgueia aparece en plural. Ver glosario.


^ párr. 9 (2 Juan 10) Si alguien viene a ustedes y no trae estas enseñanzas, no lo reciban en sus casas ni lo saluden.



^ párr. 9 (2 Tes. 2:6-8) Ahora saben lo que está actuando como restricción, a fin de que él sea revelado al tiempo debido. 7 Es cierto que ya está actuando el misterio de este desafío,* pero solo será un misterio hasta que desaparezca el que ahora mismo está actuando como restricción. 8 Entonces será revelado el hombre que desafía la ley,* a quien el Señor Jesús eliminará con el espíritu de su boca y destruirá por medio de la manifestación de su presencia.

O “desafuero”.
O “el hombre del desafuero”.


^ párr. 9 (1 Juan 2:18) Niñitos, es la última hora. Ustedes oyeron que viene el anticristo. Incluso ahora han aparecido muchos anticristos, y por eso sabemos que es la última hora.



^ párr. 10 (Mat. 13:24-30) Entonces les puso esta otra comparación: “El Reino de los cielos puede compararse a un hombre que sembró en su campo buena semilla. 25 Mientras los hombres dormían, vino su enemigo, sembró mala hierba entre el trigo y se fue. 26 Cuando los tallos brotaron y aparecieron las espigas, también apareció la mala hierba. 27 Así que los esclavos del señor de la casa vinieron y le dijeron: ‘Amo, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? Entonces, ¿por qué hay mala hierba?’. 28 Él les dijo: ‘Esto lo hizo un hombre, un enemigo’. Los esclavos le preguntaron: ‘¿Quieres que vayamos y la arranquemos?’. 29 Él les respondió: ‘No, no sea que al arrancar la mala hierba arranquen también el trigo. 30 Dejen que crezcan juntos hasta la cosecha, y en la temporada de la cosecha les diré a los cosechadores que primero arranquen la mala hierba y la aten en manojos para quemarla y que luego recojan el trigo y lo guarden en mi granero’”.



^ párr. 11 (Ezeq. 6:9) Y los que escapen se acordarán de mí en las naciones adonde sean llevados cautivos. Se darán cuenta de que me causó mucho dolor que su corazón infiel* se apartara de mí y que sus ojos desearan apasionadamente* a los ídolos repugnantes. Se avergonzarán y aborrecerán todas las cosas malas y detestables que han hecho.

O “inmoral”, “promiscuo”.
O “siguieran de un modo inmoral”.


^ párr. 11 (Jer. 46:28) Así que no tengas miedo, mi siervo Jacob —afirma Jehová—, porque yo estoy contigo. Voy a exterminar a todas las naciones a las que te he dispersado, pero a ti no te voy a exterminar. Te disciplinaré* hasta el grado debido, pero de ninguna manera te dejaré sin castigo’”.

O “corregiré”.


^ párr. 12 (Ezeq. 5:13) Entonces mi furia se acabará y mi ira contra ellos desaparecerá, y me quedaré satisfecho. Y, cuando haya terminado de soltar mi ira contra ellos, tendrán que saber que yo, Jehová, he hablado porque insisto en recibir devoción exclusiva.



^ párr. 13 (Ezeq. 6:8-10) ”’”Pero voy a dejar un resto, porque algunos de ustedes escaparán de la espada cuando estén entre las naciones, dispersados por los países. 9 Y los que escapen se acordarán de mí en las naciones adonde sean llevados cautivos. Se darán cuenta de que me causó mucho dolor que su corazón infiel* se apartara de mí y que sus ojos desearan apasionadamente* a los ídolos repugnantes. Se avergonzarán y aborrecerán todas las cosas malas y detestables que han hecho. 10 Ellos tendrán que saber que yo soy Jehová y que, cuando los amenacé con mandarles una calamidad, no eran palabras vacías”’.

O “inmoral”, “promiscuo”.
O “siguieran de un modo inmoral”.


^ párr. 13 (Ezeq. 12:16) Pero libraré a unos pocos de la espada, el hambre y la peste para que hablen de todas sus prácticas detestables entre las naciones a las que irán; y tendrán que saber que yo soy Jehová”.



^ párr. 13 (Dan. 9:1-27) En el primer año de Darío hijo de Asuero —un descendiente de los medos al que habían hecho rey sobre el reino de los caldeos—, 2 en el primer año de su reinado, yo, Daniel, deduje por los libros* el número de años que, según las palabras de Jehová al profeta Jeremías, duraría la desolación de Jerusalén: serían 70 años. 3 Así que recurrí a* Jehová, el Dios verdadero, y le supliqué en oración junto con ayuno, tela de saco y cenizas. 4 Le oré a Jehová mi Dios e hice una confesión. Dije: “Oh, Jehová, el Dios verdadero, grande e imponente, el que cumple su pacto y les muestra amor leal a los que lo aman y obedecen sus mandamientos, 5 hemos pecado, hemos hecho lo que está mal, hemos actuado con maldad y nos hemos rebelado; nos hemos desviado de tus mandamientos y de tus decisiones judiciales. 6 No les hemos hecho caso a tus siervos los profetas, que hablaron en tu nombre con nuestros reyes, nuestros príncipes, nuestros antepasados y todo el pueblo.* 7 Oh, Jehová, la justicia es tuya, pero, como hoy se puede ver, la vergüenza* es nuestra, de los hombres de Judá, de los habitantes de Jerusalén y de todo Israel, de los que están cerca y de los que están lejos, en todas las tierras adonde los dispersaste por haberte sido infieles. 8 ”Oh, Jehová, la vergüenza* es nuestra, de nuestros reyes, de nuestros príncipes y de nuestros antepasados, porque hemos pecado contra ti. 9 La misericordia y el perdón son de Jehová nuestro Dios, pues nosotros nos hemos rebelado contra él. 10 No hemos obedecido la voz de Jehová nuestro Dios; no hemos seguido las leyes que él nos dio por medio de sus siervos los profetas. 11 Todo Israel ha pasado por alto tu Ley y se ha desviado desobedeciendo tu voz, de modo que derramaste sobre nosotros la maldición y el juramento que se mencionan en la Ley de Moisés, el siervo del Dios verdadero, porque hemos pecado contra ti. 12 Él* cumplió las palabras que había dicho contra nosotros y contra los gobernantes que nos gobernaron* al traer gran calamidad sobre nosotros. Nunca ha ocurrido nada igual bajo los cielos como lo que ocurrió en Jerusalén. 13 Toda esta calamidad nos ha caído encima, tal como está escrito en la Ley de Moisés. Pero nosotros no hemos suplicado el favor* de Jehová nuestro Dios alejándonos de nuestros errores y demostrando que entendemos tu verdad.* 14 ”Así que Jehová se mantuvo atento y nos envió esta calamidad, porque Jehová nuestro Dios es justo en todo lo que ha hecho; pero nosotros no hemos obedecido su voz. 15 ”Pues bien, oh, Jehová nuestro Dios, el que sacó a su pueblo de la tierra de Egipto con mano poderosa y se hizo un nombre que dura hasta hoy, hemos pecado y hemos actuado con maldad. 16 Por favor, Jehová, de acuerdo con todos tus actos justos, aleja tu furia e ira de tu ciudad, de Jerusalén, tu santa montaña; porque, debido a nuestros pecados y los errores de nuestros antepasados, Jerusalén y tu pueblo son objeto de burla por parte de todos los que nos rodean. 17 Y ahora, oh, Dios nuestro, escucha la oración de tu siervo y sus súplicas. Por causa de ti mismo, oh, Jehová, haz que tu rostro brille sobre tu santuario, que está desolado. 18 ¡Oh, Dios mío, inclina tu oído y escucha! Abre tus ojos y mira nuestra desolación y la ciudad que lleva tu nombre; porque no te suplicamos debido a nuestros actos justos, sino debido a tu gran misericordia. 19 Oh, Jehová, escucha. Oh, Jehová, perdona. ¡Oh, Jehová, presta atención y actúa! No tardes, oh, Dios mío, por causa de ti mismo, porque tu ciudad y tu pueblo llevan tu nombre”. 20 Mientras yo todavía estaba hablando, orando, confesando mi pecado y el pecado de mi pueblo Israel y suplicándole a Jehová mi Dios por la santa montaña de mi Dios, 21 mientras todavía estaba orando, Gabriel, el hombre al que yo había visto antes en la visión, vino adonde yo estaba más o menos a la hora de la ofrenda de la tarde, cuando me encontraba muy agotado. 22 Y él me ayudó a entender al decir: “Oh, Daniel, he venido a ayudarte a comprender y entender. 23 Cuando empezaste a suplicar, se emitió un mensaje y he venido a informártelo, porque tú eres muy valioso.* De modo que analiza el asunto y entiende la visión. 24 ”Sobre tu pueblo y sobre tu ciudad santa se han fijado 70 semanas* para poner fin a la ofensa, para acabar con el pecado, para hacer expiación por el error, para traer justicia eterna, para confirmar* la visión y la profecía,* y para ungir el Santo de los Santos.* 25 Debes saber y comprender que, desde el momento en que se emita la orden de restaurar y reconstruir Jerusalén hasta que aparezca el Mesías,* el Líder,* tienen que pasar 7 semanas y también 62 semanas. Será restaurada y reconstruida, con una plaza y con un foso, pero en tiempos de angustia. 26 ”Y después de las 62 semanas el Mesías será eliminado,* sin nada para él. ”El pueblo de un líder que viene destruirá la ciudad y el lugar santo. Y será eliminado por una inundación. Y habrá guerra hasta el fin; lo que se decidió es devastación. 27 ”Él mantendrá el pacto en vigor para muchos durante una semana y hará que terminen el sacrificio y la ofrenda a la mitad de la semana. ”Y sobre el ala de cosas repugnantes estará el que causa devastación, y lo que se decidió también será derramado sobre el que está devastado, hasta el exterminio”.

Es decir, los libros sagrados.
O “volví mi rostro hacia”.
Lit. “toda la gente de la tierra”.
Lit. “vergüenza de rostro”.
Lit. “vergüenza de rostro”.
Es decir, Dios.
Lit. “los jueces que nos juzgaron”.
O “ablandado el rostro”.
O “fidelidad”.
O “muy estimado”.
Es decir, semanas de años.
Lit. “sellar”.
Lit. “al profeta”.
O “el Santísimo”.
O “Ungido”.
O “Caudillo”.
Lit. “cortado”.


^ párr. 14 (Ezeq. 36:22) “Por lo tanto, dile a la casa de Israel: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “No lo hago por ustedes, oh, casa de Israel, sino por mi santo nombre, que ustedes han profanado entre las naciones a las que han ido”’.



^ párr. 15 (Ezeq. 11:18) Y ellos regresarán allí y harán que desaparezcan de ella todas sus cosas repugnantes y sus prácticas detestables.



^ párr. 15 (Ezeq. 12:24) Porque ya no habrá ninguna visión falsa ni adivinación aduladora* en la casa de Israel.

O “engañosa”.


^ párr. 16 (Ezeq. 11:17) ”Por lo tanto, dirás: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “También los juntaré de entre los pueblos y los reuniré de entre los países por los que han sido dispersados, y les daré la tierra de Israel.



^ párr. 16 (Is. 14:4) tú te burlarás del* rey de Babilonia diciendo: “¡Mira cómo ha llegado a su fin ese que obligaba a otros a trabajar!* ¡Mira cómo se ha terminado la opresión!

O “recitarás este proverbio contra el”.
O “el capataz”.


^ párr. 16 (Is. 14:17) ¿Es el que hacía de la tierra habitada un desierto y arrasaba sus ciudades, el que no dejaba a sus prisioneros volver a casa?’.



^ párr. 16 (Ezeq. 36:30) Haré que abunden los frutos de los árboles y los productos del campo para que ustedes no sufran nunca más la vergüenza de pasar hambre entre las naciones.



^ párr. 17 (Ezeq. 20:40) ”‘Porque en mi santa montaña, en una montaña alta de Israel —afirma el Señor Soberano Jehová—, es donde toda la casa de Israel, toda entera, me servirá en el país. Allí me complaceré en ellos y les pediré las contribuciones y las primicias de sus ofrendas, todas sus cosas santas.



^ párr. 18 (Ezeq. 34:10) Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Estoy en contra de los pastores; les pediré cuentas por mis ovejas* y no les permitiré que alimenten* a mis ovejas, y los pastores ya no se alimentarán a sí mismos. Voy a rescatar a mis ovejas de su boca, y no les volverán a servir de alimento’”.

O “reclamaré mis ovejas de su mano”.
O “apacienten”, “cuiden”.


^ párr. 18 (Ezeq. 34:12) Cuidaré de mis ovejas como un pastor que ha encontrado a sus ovejas dispersadas y las alimenta. Voy a rescatarlas de todos los lugares por donde fueron dispersadas en el día de nubes y densas tinieblas.



^ párr. 19 (Ezeq. 11:19) Unificaré su corazón* y pondré en ellos un espíritu nuevo; quitaré de su cuerpo el corazón de piedra y les daré un corazón de carne*

Lit. “Les daré un solo corazón”.
Es decir, receptivo a la guía de Dios.


^ párr. 20 (Jos. 23:14) ”Ahora miren, yo estoy a punto de morir,* y ustedes saben muy bien con todo su corazón y con toda su alma* que ni una sola palabra de todas las buenas promesas que Jehová su Dios les hizo ha fallado. Todas se han cumplido a favor de ustedes. Ni una sola palabra de ellas ha fallado.

Lit. “hoy me voy por el camino de toda la tierra”.
Ver glosario.


^ párr. 21 (Esd. 3:2-6) Jesúa hijo de Jehozadac y sus compañeros sacerdotes, así como Zorobabel hijo de Sealtiel y sus hermanos, se pusieron a reconstruir el altar del Dios de Israel para presentar en él sacrificios quemados, tal como está escrito en la Ley de Moisés, el hombre del Dios verdadero. 3 De modo que, a pesar del miedo que les tenían a los pueblos vecinos, construyeron el altar en el mismo lugar donde estaba antes. Luego empezaron a presentar en él sacrificios quemados para Jehová: los sacrificios quemados de la mañana y los del atardecer. 4 Entonces celebraron la Fiesta de las Cabañas,* como está escrito, y todos los días ofrecieron la cantidad de sacrificios quemados indicada para cada día. 5 Después presentaron las ofrendas quemadas regulares, las ofrendas de las lunas nuevas y las de todos los periodos de fiesta santificados de Jehová, así como las ofrendas voluntarias que cualquiera quisiera hacerle a Jehová. 6 A partir del primer día del séptimo mes comenzaron a presentarle sacrificios quemados a Jehová, aunque todavía no se habían colocado los cimientos del templo de Jehová.

Se refiere a refugios temporales.


^ párr. 21 (Is. 61:1-4) El espíritu del Señor Soberano Jehová está sobre mí, porque Jehová me ungió para anunciarles buenas noticias a los mansos. Me envió para vendar a los que tienen el corazón destrozado, para proclamar libertad a los cautivos y anunciar que los ojos de los prisioneros serán abiertos por completo,  2 para proclamar el año de la buena voluntad* de Jehová y el día de la venganza de nuestro Dios, para consolar a todos los que están de duelo,  3 para cuidar a los que lloran por Sion, para darles un adorno para la cabeza en vez de cenizas, el aceite de alegría en vez de duelo, el manto de alabanza en vez de un espíritu desanimado. Y se les llamará árboles grandes de justicia, la plantación de Jehová, para que él sea glorificado.*  4 Ellos reconstruirán las antiguas ruinas; levantarán los lugares desolados del pasado y restaurarán las ciudades devastadas, los lugares que han estado desolados durante generaciones.

O “del favor”.
O “embellecido”.


^ párr. 21 (Jer. 3:15) Y les daré pastores que actúen de acuerdo con mi voluntad,* y ellos los alimentarán con conocimiento y entendimiento.

Lit. “corazón”.


^ párr. 23 (Hech. 3:21) Él debe permanecer en el cielo* hasta que lleguen los tiempos de la restauración de todas las cosas que Dios anunció por boca de sus santos profetas de la antigüedad.

O “El cielo debe retenerlo dentro de sí”.


^ párr. 23 (1 Crón. 17:11-14) ”’”Cuando tus días lleguen a su fin y te vayas con tus antepasados, yo levantaré después de ti a tu descendencia, a uno de tus hijos, y estableceré con firmeza su reinado. 12 Él es el que me construirá una casa, y yo estableceré con firmeza su trono para siempre. 13 Yo seré su padre y él será mi hijo. No le retiraré mi amor leal, como sí se lo retiré al que reinó antes que tú. 14 Haré que permanezca en mi casa y en mi reinado para siempre, y su trono durará para siempre”’”.



^ párr. 24 (Mat. 1:1) El libro de la historia* de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán.

O “genealogía”, “lista de antepasados”.


^ párr. 24 (Mat. 16:13-16) Cuando llegó a la región de Cesarea de Filipo, Jesús les preguntó a sus discípulos: “Según dice la gente, ¿quién es el Hijo del Hombre?”. 14 Ellos le respondieron: “Algunos dicen que es Juan el Bautista. Otros dicen que es Elías. Y otros, que es Jeremías o algún otro profeta”. 15 Él les dijo: “Y ustedes, ¿quién dicen que soy?”. 16 Simón Pedro le contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo”.



^ párr. 24 (Luc. 1:32, 33) Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo. Y Jehová Dios le dará el trono de David su padre, 33 y él reinará sobre la casa de Jacob para siempre. Su Reino no tendrá fin”.



^ párr. 25 (Mal. 3:1-5) “¡Miren! Voy a enviar a mi mensajero, y él despejará* el camino delante de mí. Y, de repente, vendrá a su templo el Señor verdadero que ustedes buscan. Y vendrá el mensajero del pacto que esperan con alegría. ¡Miren! De seguro vendrá”, dice Jehová de los ejércitos. 2 “Pero ¿quién resistirá el día de su venida y quién podrá mantenerse en pie cuando él aparezca? Porque él será como el fuego del refinador y como la lejía* de los lavanderos. 3 Y él se sentará como el que refina y purifica la plata, y purificará a los hijos de Leví. Los refinará* como al oro y como a la plata, y ellos serán para Jehová personas que presentan una ofrenda con justicia. 4 Y la ofrenda de Judá y de Jerusalén de veras agradará a Jehová, como en los días de hace mucho tiempo y como en los años de la antigüedad. 5 ”Me acercaré a ustedes para juzgarlos, y me apresuraré a testificar contra los hechiceros, contra los adúlteros, contra los que juran en falso, contra los que estafan al trabajador a sueldo, a la viuda y al huérfano de padre y contra los que se niegan a ayudar* al extranjero. Esta gente no me ha temido”, dice Jehová de los ejércitos.

O “preparará”.
O “el jabón”.
O “purificará”.
O “los que le niegan sus derechos”.


^ párr. 25 (Mat. 13:30) Dejen que crezcan juntos hasta la cosecha, y en la temporada de la cosecha les diré a los cosechadores que primero arranquen la mala hierba y la aten en manojos para quemarla y que luego recojan el trigo y lo guarden en mi granero’”.



^ párr. 27 (Ezeq. 14:6) ”De modo que dile a la casa de Israel: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Regresen a mí, aléjense de sus ídolos repugnantes y aparten el rostro de todas sus prácticas detestables.



^ párr. 28 (Ezeq. 34:13, 14) Las sacaré de los pueblos y las juntaré de los países, y las traeré a su tierra y las alimentaré en las montañas de Israel, junto a las corrientes de agua y junto a todos los lugares habitados del país. 14 En buenos pastos las alimentaré, y los prados donde pasten estarán en las montañas altas de Israel. Se recostarán allí, en buenos pastos, se alimentarán en pastos selectos de las montañas de Israel”.



^ párr. 28 (Ezeq. 11:17) ”Por lo tanto, dirás: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “También los juntaré de entre los pueblos y los reuniré de entre los países por los que han sido dispersados, y les daré la tierra de Israel.



^ párr. 29 (Heb. 13:15) Por medio de él ofrezcamos siempre a Dios un sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de nuestros labios, que declaran públicamente su nombre.



^ párr. 29 (Mat. 24:45-47) ”¿Quién es en realidad el esclavo fiel y prudente a quien su amo puso a cargo de los sirvientes de la casa para darles su alimento al tiempo debido? 46 ¡Feliz ese esclavo si su amo, cuando venga, lo encuentra haciendo eso! 47 Les aseguro que lo pondrá a cargo de todos sus bienes.



^ párr. 30 (Ezeq. 20:38) Pero separaré de ustedes a los rebeldes y a los que cometen ofensas contra mí. Porque los voy a sacar de la tierra donde viven como extranjeros, pero no entrarán en la tierra de Israel. Y ustedes tendrán que saber que yo soy Jehová’.



^ párr. 30 (1 Ped. 5:1, 2) Por lo tanto, yo que también soy anciano, testigo de los sufrimientos del Cristo y uno de los que también recibirá la gloria que se va a revelar, les hago esta súplica* a los ancianos que hay entre ustedes: 2 pastoreen el rebaño de Dios que está a su cuidado, sirviendo de superintendentes;* no lo hagan por obligación, sino de buena gana ante Dios; tampoco lo hagan por amor a ganancias deshonestas, sino con empeño,

O “exhortación”.
O “velando por él con mucha atención”.


^ párr. 30 (Ezeq. 34:15, 16) ”’“Yo mismo alimentaré a mis ovejas y yo mismo haré que se recuesten —afirma el Señor Soberano Jehová—. 16 A las perdidas buscaré, a las descarriadas traeré de vuelta, a las heridas vendaré y a las débiles fortaleceré. Pero a las gordas y a las fuertes las exterminaré. Alimentaré a esas con juicios”.



^ (Ezeq. 11:19) Unificaré su corazón* y pondré en ellos un espíritu nuevo; quitaré de su cuerpo el corazón de piedra y les daré un corazón de carne*

Lit. “Les daré un solo corazón”.
Es decir, receptivo a la guía de Dios.


^ párr. 31 (Ezeq. 11:19) Unificaré su corazón* y pondré en ellos un espíritu nuevo; quitaré de su cuerpo el corazón de piedra y les daré un corazón de carne*

Lit. “Les daré un solo corazón”.
Es decir, receptivo a la guía de Dios.


^ párr. 31 (Juan 17:11) ”Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos están en el mundo, y yo me voy a ti. Padre santo, cuídalos* por causa de tu propio nombre, el que tú me diste, para que sean uno* así como nosotros somos uno.*

O “vigílalos”.
O “estén en unidad”.
O “estamos en unidad”.


^ párr. 31 (Juan 17:20-23) ”No te pido solo por ellos, sino también por los que pongan su fe en mí gracias a las palabras de ellos, 21 para que todos ellos sean uno. Tal como tú, Padre, estás en unión conmigo y yo estoy en unión contigo, que ellos también estén en unión con nosotros; así el mundo creerá que tú me enviaste. 22 Les he dado la gloria que me diste para que ellos sean uno igual que nosotros somos uno: 23 yo en unión con ellos y tú en unión conmigo para que estén completamente unidos.* Así el mundo sabrá que tú me enviaste y los amaste a ellos como me amaste a mí.

O “sean perfeccionados en uno”.


^ párr. 32 (Ezeq. 20:41) Por el aroma agradable, me complaceré en ustedes cuando los saque de los pueblos, de las tierras por las que han sido dispersados, y los reúna; y seré santificado entre ustedes ante los ojos de las naciones’.



^ (Ezeq. 36:35) Y la gente dirá: “La tierra desolada ha llegado a ser como el jardín de Edén y las ciudades que quedaron en ruinas, desoladas y demolidas están ahora fortificadas y habitadas”.



^ párr. 33 (Ezeq. 37:24) ”’”Mi siervo David será su rey y todos ellos tendrán un solo pastor. Andarán según mis decisiones judiciales y obedecerán con cuidado mis estatutos.



^ párr. 34 (Ezeq. 36:35) Y la gente dirá: “La tierra desolada ha llegado a ser como el jardín de Edén y las ciudades que quedaron en ruinas, desoladas y demolidas están ahora fortificadas y habitadas”.



^ párr. 34 (Gén. 2:8) Además, Jehová Dios preparó un jardín en Edén, hacia el este, y allí puso al hombre que había formado.



^ párr. 36 (Luc. 23:43) Y él le contestó: “Yo te aseguro hoy: estarás conmigo en el Paraíso”.



^ párr. 36 (Ezeq. 34:25) ”’”Haré con ellas un pacto de paz y eliminaré del país a las fieras salvajes para que mis ovejas vivan seguras en el desierto y duerman en los bosques.



^ (Ezeq. 28:26) Allí vivirán seguros; construirán casas y plantarán viñas; vivirán seguros cuando yo haya ejecutado mi sentencia contra los vecinos de alrededor que los tratan con desprecio; y tendrán que saber que yo soy Jehová su Dios”’”.



^ párr. 38 (Ezeq. 28:26) Allí vivirán seguros; construirán casas y plantarán viñas; vivirán seguros cuando yo haya ejecutado mi sentencia contra los vecinos de alrededor que los tratan con desprecio; y tendrán que saber que yo soy Jehová su Dios”’”.



^ (Ezeq. 3:15) Así que fui al pueblo desterrado que estaba en Tel-Abib, que vivía junto al río Kebar, y me quedé donde ellos vivían. Allí, entre ellos, estuve aturdido siete días.



^ (Dan. 1:3) Entonces el rey le ordenó a Aspenaz, el jefe de los funcionarios* de su corte, que trajera a algunos israelitas,* incluidos algunos descendientes de la realeza y la nobleza.

O “los oficiales”.
Lit. “hijos de Israel”.


^ (Dan. 1:6) Ahora bien, entre ellos había algunos de la tribu* de Judá: Daniel,* Hananías,* Misael* y Azarías.*

Lit. “de los hijos”.
Que significa ‘mi juez es Dios’.
Que significa ‘Jehová ha mostrado favor’.
Que posiblemente significa ‘¿quién es como Dios?’.
Que significa ‘Jehová ha ayudado’.


^ (2 Rey. 24:15) Así se llevó a Joaquín al destierro en Babilonia. También se llevó a la madre y las esposas del rey, los funcionarios de la corte y los hombres importantes del país; se los llevó de Jerusalén al destierro en Babilonia.










[image: Unos judíos en Babilonia destrozados al enterarse de que Jerusalén había sido destruida.]



CAPÍTULO 10

“Volverán a vivir”


EZEQUIEL 37:5

IDEA PRINCIPAL: La visión de los “huesos secos” que reviven y cómo se cumple a mayor escala






 1-3. ¿Qué deja a los judíos exiliados con el ánimo por los suelos? (Vea el dibujo del principio).

¡QUÉ vueltas ha dado la vida! Durante unos cinco años, Ezequiel hizo todo lo posible por advertirles a los judíos exiliados que Jerusalén sería destruida: hizo escenificaciones, puso ejemplos y proclamó mensajes; pero fue como si le hubiera estado hablando a la pared, no lo escucharon. La gente simplemente no quería creer que Jehová dejaría que destruyeran Jerusalén. Y hasta cuando se enteraron de que el ejército babilonio había cercado la ciudad siguieron pensando que sus habitantes estarían a salvo.

2 Y, ahora, dos años después de que comenzara el asedio de la ciudad, llega a Babilonia un hombre que ha escapado de Jerusalén y trae esta noticia: “¡La ciudad ha caído!”. Esto deja a los exiliados con el ánimo por los suelos. Les cuesta tanto hacerse a la idea... Aquello que amaban tanto —su ciudad, su sagrado templo y su tierra— había sido destruido. ¡Todo! Sus esperanzas se esfumaron por completo (Ezeq. 21:7; 33:21).

3 Pero en estos momentos de angustia, Ezequiel recibe una impactante visión que infunde esperanza. ¿Qué mensaje contiene esta visión para los judíos desconsolados? ¿Cómo se relaciona con el pueblo de Dios de la actualidad? ¿Y cómo puede ayudarnos personalmente? Para responder todo esto, primero veamos lo que Jehová le revela a Ezequiel.






“Profetiza sobre estos huesos” y “profetízale al viento”


 4. ¿Qué detalles de la visión le llamaron la atención a Ezequiel?

4 Lea Ezequiel 37:1-10. En la visión, Ezequiel está sentado en una llanura en la que hay huesos por todas partes. Jehová lo hace “pasar por entre ellos” para asegurarse de que esta visión tenga un profundo impacto en él. A medida que Ezequiel camina por la llanura, hay dos cosas que le llaman mucho la atención: la cantidad de huesos y el estado en que se encuentran. Él mismo escribió: “Vi que había muchísimos huesos por la llanura y que estaban muy secos”.

 5. ¿Qué dos órdenes le dio Jehová a Ezequiel? ¿Y qué pasó cuando Ezequiel cumplió esas órdenes?

5 Luego Jehová le dio a Ezequiel dos órdenes que marcarían el comienzo de una restauración progresiva. En primer lugar, le mandó profetizar sobre esos huesos y decirles: “Volverán a vivir” (Ezeq. 37:4-6). Inmediatamente después de eso, “se oyó un ruido, un traqueteo intenso, y los huesos comenzaron a juntarse”, y entonces vio “que aparecían sobre ellos tendones y carne, y que se cubrían de piel” (Ezeq. 37:7, 8). En segundo lugar, le mandó que le profetizara al viento y le dijera que soplara sobre los cuerpos. Cuando Ezequiel profetizó, “el aliento entró en ellos; empezaron a vivir y a ponerse de pie, un ejército grandísimo” (Ezeq. 37:9, 10).






“Nuestros huesos están secos y nuestra esperanza se ha desvanecido”


 6. ¿Qué palabras de Jehová le ayudaron a Ezequiel a entender lo que significa la visión?

6 A continuación, Jehová le revela a Ezequiel lo que significa la visión. Le dice: “Estos huesos son toda la casa de Israel”. Claro, cuando los exiliados se enteran de la destrucción de Jerusalén, se sienten como si ya hubieran muerto. Por eso lloran y dicen: “Nuestros huesos están secos y nuestra esperanza se ha desvanecido. Nos han eliminado por completo” (Ezeq. 37:11; Jer. 34:20). Entonces, para consolarlos, Jehová les explica que detrás de esta visión tan fúnebre hay un radiante mensaje de esperanza para Israel.

 7. ¿Qué garantía daban las palabras de Jehová en Ezequiel 37:12-14? ¿Y cómo hizo sentir esta garantía al pueblo de Dios en el exilio?

7 Lea Ezequiel 37:12-14. Mediante esta visión, Jehová les garantizó a los judíos exiliados que los reviviría, los llevaría de regreso a su tierra y los establecería en ella. Además, Jehová los llamó de nuevo “pueblo mío”. ¡Cuánto debieron animar esas palabras a aquellos exiliados sin esperanzas! ¿Y por qué podían estar tan seguros de que esa promesa de restauración se cumpliría? Porque fue Jehová mismo quien la hizo. Él afirmó: “Yo, Jehová, lo he dicho y lo he hecho”.

 8. a) ¿Por qué estaba “toda la casa de Israel” en una situación comparable a la muerte? b) ¿Qué palabras de Ezequiel 37:9 indican la causa de la muerte simbólica de Israel? (Vea la nota).

8 ¿Cómo vivió el antiguo Israel el cumplimiento de la parte fúnebre de esta visión? La muerte simbólica de Israel ya había empezado en el año 740 antes de nuestra era, con la caída y el exilio del reino de diez tribus. Unos ciento treinta años después, cuando también se deportó a Judá, “toda la casa de Israel” quedó en cautiverio (Ezeq. 37:11). Así que, en cierto sentido, todos los exiliados estaban muertos, igual que los huesos de la visión de Ezequiel.* Además, recordemos que Ezequiel no solo vio huesos, sino huesos “muy secos”, lo cual indicaba que su situación comparable a la muerte se extendería por mucho tiempo. De hecho, si sumamos el tiempo que Israel y Judá pasaron en el exilio (del año 740 al 537), el total supera los doscientos años (Jer. 50:33).

 9. ¿Qué situaciones parecidas vivieron el antiguo Israel y “el Israel de Dios”?

9 Las profecías de restauración de Israel, como las que Ezequiel pronunció, tienen un cumplimiento mayor (Hech. 3:21). A la antigua nación de Israel la “mataron”, y estuvo muerta en sentido simbólico por mucho tiempo. De la misma manera, al “Israel de Dios” —la congregación de cristianos ungidos— también lo mataron, por así decirlo, y estuvo durante mucho tiempo en un cautiverio comparable a la muerte (Gál. 6:16). De hecho, el cautiverio de la congregación de cristianos ungidos, como colectivo, duró tanto tiempo que su situación espiritual podía compararse a huesos “que estaban muy secos” (Ezeq. 37:2). Como se explicó en el capítulo anterior, el cautiverio de la congregación ungida comenzó en el siglo segundo de nuestra era y duró muchos siglos, tal como Jesús lo había indicado en su parábola del trigo y la mala hierba (Mat. 13:24-30).



[image: Ezequiel viendo una llanura llena de huesos secos.]

Los huesos “muy secos” de la visión de Ezequiel representan el largo cautiverio comparable a la muerte por el que pasaron los cristianos ungidos de Jehová. (Vea los párrafos 8 y 9).










“Los huesos comenzaron a juntarse”


10. a) ¿Qué profecía sobre el pueblo de Dios se registra en Ezequiel 37:7, 8? b) ¿Qué factores contribuyeron a que los exiliados fieles recuperaran poco a poco la fe?

10 En la antigüedad, Jehová dijo que su pueblo volvería a la vida de forma progresiva (Ezeq. 37:7, 8). Hubo varios factores que contribuyeron a que los exiliados fieles recuperaran poco a poco su fe en la promesa de volver a Israel. ¿Cuáles fueron? Algo que tuvo que darles esperanzas fueron las declaraciones de profetas anteriores. Por ejemplo, Isaías había predicho que un resto, “una descendencia santa”, regresaría al país (Is. 6:13; Job 14:7-9). Y Ezequiel escribió muchas promesas de restauración que sin duda mantuvieron viva esa esperanza. Además, tener entre los exiliados a hombres fieles como el profeta Daniel —así como ver la sorprendente caída de la ciudad de Babilonia en el año 539 antes de nuestra era— debió fortalecer su esperanza de volver.



[image: Serie de imágenes: 1. Charles Russell leyendo la Biblia. 2. Charles Russell con algunos de sus colaboradores.]

RECUADRO INFORMATIVO 10A: La adoración pura se restaura de forma gradual





11, 12. a) ¿En qué sentido vivió “el Israel de Dios” una restauración progresiva? (Vea también el recuadro “La adoración pura se restaura de forma gradual”). b) ¿Qué pregunta surge sobre lo que describe Ezequiel 37:10?

11 “El Israel de Dios”, la congregación de cristianos ungidos, vivió una restauración progresiva similar. ¿Cómo sucedió? Muchos siglos después de comenzar el largo cautiverio comparable a la muerte, se oyó “un ruido, un traqueteo intenso”, producido por personas fieles que empezaron a defender la adoración pura. Por ejemplo, en el siglo dieciséis, William Tyndale tradujo la Biblia al inglés. A los líderes de la Iglesia católica no les gustó nada que el pueblo ahora pudiera leer la Biblia, y mataron a Tyndale. Aun así, otras personas muy valientes siguieron traduciendo la Biblia a más idiomas, y la luz espiritual de la Palabra de Dios comenzó a iluminar todo aquel mundo oscuro.

12 Más tarde, cuando Charles Russell y sus colaboradores se pusieron a trabajar con entusiasmo para desenterrar verdades de la Biblia, fue como si aparecieran “tendones y carne” sobre los huesos. La revista Zion’s Watch Tower (La Torre del Vigía de Sion) y otras publicaciones ayudaron a que muchas personas sinceras descubrieran verdades espirituales, y eso las impulsó a unirse a los siervos ungidos de Dios. A principios del siglo veinte, la congregación ungida se hizo mucho más fuerte gracias a herramientas como el “Foto-Drama de la Creación” y el libro The Finished Mystery (El misterio terminado). Poco después llegó el momento que Dios había establecido para hacer que su pueblo empezara a “ponerse de pie” (Ezeq. 37:10). ¿Cuándo y cómo pasó esto? Los sucesos que tuvieron lugar en la antigua Babilonia nos dan la respuesta.






“Empezaron a vivir y a ponerse de pie”


13. a) ¿Cómo se cumplieron las palabras de Ezequiel 37:10, 14 a partir del año 537 antes de nuestra era? b) ¿Qué versículos indican que hubo miembros del reino de diez tribus que regresaron a Israel?

13 A partir del año 537 antes de nuestra era, los judíos exiliados en Babilonia vieron el cumplimiento de la visión. ¿Qué pasó? Jehová los revivió e hizo que se pusieran de pie cuando los liberó del cautiverio y les permitió regresar a Israel. Un grupo de 42.360 israelitas y unas 7.000 personas que no lo eran salieron de Babilonia para reconstruir Jerusalén y su templo y para establecerse en territorio israelita (Esd. 1:1-4; 2:64, 65; Ezeq. 37:14). Unos setenta años más tarde, alrededor de 1.750 exiliados regresaron con Esdras a Jerusalén (Esd. 8:1-20). Así que, en total, volvieron más de 44.000 judíos. ¡Todo “un ejército”! (Ezeq. 37:10). Además, la Palabra de Dios indica que entre los judíos que regresaron a Israel había miembros del reino de diez tribus. Los asirios habían deportado a sus antepasados durante el octavo siglo antes de nuestra era, y ahora ellos volvían para ayudar a reconstruir el templo (1 Crón. 9:3; Esd. 6:17; Jer. 33:7; Ezeq. 36:10).



[image: Una multitud de ungidos; incluye cristianos que vivieron entre el siglo segundo y 1919.]

RECUADRO INFORMATIVO 10B: Los “huesos secos” y los “dos testigos” | La relación entre ambas visiones





14. a) ¿Cómo indica Ezequiel 37:24 cuándo sería el cumplimiento principal de la profecía? b) ¿Qué sucedió en 1919? (Vea también el recuadro “Los ‘huesos secos’ y los ‘dos testigos’: la relación entre ambas visiones”).

14 ¿Qué cumplimiento mayor tuvo esta parte de la profecía de Ezequiel? En otra profecía relacionada, Jehová reveló mediante Ezequiel que el cumplimiento principal de esta profecía de restauración sucedería poco después de que Jesucristo —prefigurado por David— empezara a ejercer como Rey (Ezeq. 37:24).* Y así fue: en 1919 Jehová puso su espíritu en su pueblo. Gracias a eso, volvieron “a vivir” y fueron liberados del cautiverio en Babilonia la Grande (Is. 66:8). Después, Jehová les permitió establecerse en “su tierra”, es decir, el paraíso espiritual. ¿Y cómo se convirtió el pueblo de Jehová de la actualidad en todo “un ejército”?





[image: Un Testigo de edad avanzada meditando en lo que acaba de leer en el libro bíblico de Ezequiel.]

RECUADRO INFORMATIVO 10C: Jehová nos ayuda a levantarnos





15, 16. a) ¿Cómo se ha convertido el pueblo de Dios en “un ejército grandísimo”? b) ¿Por qué nos sirve esta profecía de Ezequiel para afrontar las situaciones difíciles de la vida? (Vea el recuadro “Jehová nos ayuda a levantarnos”).

15 Poco después de que Cristo nombrara al esclavo fiel en 1919, los siervos de Dios empezaron a experimentar lo que había predicho Zacarías, un profeta que estaba con los exiliados que volvieron a Israel. Él afirmó: “Muchos pueblos y naciones poderosas vendrán a buscar a Jehová”. El profeta representó a los que buscarían a Jehová usando la imagen de “10 hombres de todos los idiomas de las naciones”. Esos hombres se agarrarían “con firmeza de la túnica de un judío”, el Israel espiritual, y dirían: “Queremos ir con ustedes, porque hemos oído que Dios está con ustedes” (Zac. 8:20-23).

16 Actualmente, los miembros del Israel espiritual (los ungidos que quedan en la Tierra) y, por extensión, los “10 hombres” (las otras ovejas) ya forman en conjunto “un ejército grandísimo” de varios millones de personas (Ezeq. 37:10). Y ese ejército no para de crecer. Como soldados de Cristo, seguimos de cerca a nuestro Rey, Jesús, con la vista puesta en las bendiciones que nos esperan (Sal. 37:29; Ezeq. 37:24; Filip. 2:25; 1 Tes. 4:16, 17).

17. ¿Qué veremos en el siguiente capítulo?

17 Ahora bien, la restauración de la adoración pura conlleva una gran responsabilidad. ¿De qué se trata? Para responder esta pregunta, tenemos que remontarnos en el tiempo y analizar una tarea que Jehová le encargó a Ezequiel incluso antes de que Jerusalén fuera destruida. En el siguiente capítulo de este libro haremos eso.







^ párr. 8 Los huesos que vio Ezequiel en la visión no eran de gente que hubiera muerto por causas naturales, sino de “personas a las que mataron” (Ezeq. 37:9). “Toda la casa de Israel” murió simbólicamente cuando los enemigos conquistaron el país, hicieron presos a sus habitantes y se los llevaron al exilio: primero el reino de Israel (de diez tribus), que cayó en manos de los asirios, y después el reino de Judá (de dos tribus), que cayó en manos de los babilonios.


^ párr. 14 Esta profecía mesiánica se analiza en el capítulo 8 de este libro.




LA ADORACIÓN PURA Y USTED


	               ¿Por qué decían los judíos exiliados en Babilonia que sus huesos estaban secos? (Ezeq. 37:11).



	               ¿En qué sentido estuvo como muerto “el Israel de Dios” de la actualidad? (Mat. 13:24-30).



	               ¿Cómo experimentó “el Israel de Dios” una restauración progresiva? ¿Y cuándo revivió? (Ezeq. 37:7-9).



	               ¿Qué siente usted al formar parte del “ejército grandísimo” que predijo Ezequiel? (Ezeq. 37:10).











^ (Ezeq. 37:5) ”’Esto es lo que les dice el Señor Soberano Jehová a estos huesos: “Haré que entre aliento en ustedes, y volverán a vivir.



^ párr. 2 (Ezeq. 21:7) Si te preguntan ‘¿Por qué suspiras?’, respóndeles ‘Por culpa de una noticia’. Porque sin falta vendrá, y todos los corazones se derretirán de miedo, todas las manos se quedarán sin fuerzas, todos los ánimos* decaerán y todas las rodillas gotearán agua.* ‘Mira, sin falta vendrá; se cumplirá’, afirma el Señor Soberano Jehová”.

Lit. “espíritus”.
Es decir, todos se orinarán de miedo.


^ párr. 2 (Ezeq. 33:21) Finalmente, en el año 12 de nuestro destierro, en el décimo mes, en el día cinco del mes, un hombre que había escapado de Jerusalén vino a verme y dijo: “¡La ciudad ha caído!”.



^ párr. 4 (Ezeq. 37:1-10) La mano de Jehová estuvo conmigo y, por medio de su espíritu, Jehová me tomó y me puso en medio de la llanura, que estaba llena de huesos. 2 Él me hizo pasar por entre ellos, y vi que había muchísimos huesos por la llanura y que estaban muy secos. 3 Él me preguntó: “Hijo del hombre, ¿podrán estos huesos volver a vivir?”. Y yo le respondí: “Señor Soberano Jehová, tú eres el que lo sabe”. 4 Así que me dijo: “Profetiza sobre estos huesos y diles: ‘Huesos secos, oigan las palabras de Jehová: 5 ”’Esto es lo que les dice el Señor Soberano Jehová a estos huesos: “Haré que entre aliento en ustedes, y volverán a vivir. 6 Pondré tendones y carne sobre ustedes y los recubriré de piel; pondré aliento en ustedes, y volverán a vivir; y tendrán que saber que yo soy Jehová”’”. 7 Entonces profeticé tal como se me había mandado. En cuanto profeticé, se oyó un ruido, un traqueteo intenso, y los huesos comenzaron a juntarse, hueso con hueso. 8 Después vi que aparecían sobre ellos tendones y carne, y que se cubrían de piel. Pero todavía no había aliento en ellos. 9 Luego él me dijo: “Profetízale al viento. Profetiza, hijo del hombre, y dile al viento: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Oh, viento,* ven desde los cuatro vientos y sopla sobre estas personas a las que mataron, para que así vuelvan a vivir”’”. 10 Así que profeticé tal como él me había mandado, y el aliento* entró en ellos; empezaron a vivir y a ponerse de pie, un ejército grandísimo.

O “aliento”, “espíritu”.
O “espíritu”.


^ párr. 5 (Ezeq. 37:4-6) Así que me dijo: “Profetiza sobre estos huesos y diles: ‘Huesos secos, oigan las palabras de Jehová: 5 ”’Esto es lo que les dice el Señor Soberano Jehová a estos huesos: “Haré que entre aliento en ustedes, y volverán a vivir. 6 Pondré tendones y carne sobre ustedes y los recubriré de piel; pondré aliento en ustedes, y volverán a vivir; y tendrán que saber que yo soy Jehová”’”.



^ párr. 5 (Ezeq. 37:7, 8) Entonces profeticé tal como se me había mandado. En cuanto profeticé, se oyó un ruido, un traqueteo intenso, y los huesos comenzaron a juntarse, hueso con hueso. 8 Después vi que aparecían sobre ellos tendones y carne, y que se cubrían de piel. Pero todavía no había aliento en ellos.



^ párr. 5 (Ezeq. 37:9, 10) Luego él me dijo: “Profetízale al viento. Profetiza, hijo del hombre, y dile al viento: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Oh, viento,* ven desde los cuatro vientos y sopla sobre estas personas a las que mataron, para que así vuelvan a vivir”’”. 10 Así que profeticé tal como él me había mandado, y el aliento* entró en ellos; empezaron a vivir y a ponerse de pie, un ejército grandísimo.

O “aliento”, “espíritu”.
O “espíritu”.


^ párr. 6 (Ezeq. 37:11) Después él me dijo: “Hijo del hombre, estos huesos son toda la casa de Israel. Mira lo que andan diciendo: ‘Nuestros huesos están secos y nuestra esperanza se ha desvanecido. Nos han eliminado por completo’.



^ párr. 6 (Jer. 34:20) haré que caigan en manos de sus enemigos y de los que quieren quitarles la vida,* y sus cadáveres se convertirán en alimento para las aves del cielo y los animales de la tierra.

O “buscan su alma”.


^ (Ezeq. 37:12-14) De modo que profetiza y diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Abriré sus tumbas y los levantaré de sus tumbas, oh, pueblo mío, y los traeré a la tierra de Israel. 13 Y tendrán que saber que yo soy Jehová cuando abra sus tumbas y cuando los levante de sus tumbas, oh, pueblo mío”’. 14 ‘Pondré mi espíritu en ustedes, y volverán a vivir; los estableceré en su tierra. Y tendrán que saber que yo, Jehová, lo he dicho y lo he hecho’, afirma Jehová”.



^ párr. 7 (Ezeq. 37:12-14) De modo que profetiza y diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Abriré sus tumbas y los levantaré de sus tumbas, oh, pueblo mío, y los traeré a la tierra de Israel. 13 Y tendrán que saber que yo soy Jehová cuando abra sus tumbas y cuando los levante de sus tumbas, oh, pueblo mío”’. 14 ‘Pondré mi espíritu en ustedes, y volverán a vivir; los estableceré en su tierra. Y tendrán que saber que yo, Jehová, lo he dicho y lo he hecho’, afirma Jehová”.



^ (Ezeq. 37:9) Luego él me dijo: “Profetízale al viento. Profetiza, hijo del hombre, y dile al viento: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Oh, viento,* ven desde los cuatro vientos y sopla sobre estas personas a las que mataron, para que así vuelvan a vivir”’”.

O “aliento”, “espíritu”.


^ párr. 8 (Ezeq. 37:11) Después él me dijo: “Hijo del hombre, estos huesos son toda la casa de Israel. Mira lo que andan diciendo: ‘Nuestros huesos están secos y nuestra esperanza se ha desvanecido. Nos han eliminado por completo’.



^ párr. 8 (Jer. 50:33) Esto es lo que dice Jehová de los ejércitos: “La gente de Israel y de Judá está oprimida, retenida por todos los que la llevaron cautiva. Se han negado a dejarlos ir.



^ párr. 9 (Hech. 3:21) Él debe permanecer en el cielo* hasta que lleguen los tiempos de la restauración de todas las cosas que Dios anunció por boca de sus santos profetas de la antigüedad.

O “El cielo debe retenerlo dentro de sí”.


^ párr. 9 (Gál. 6:16) Que la paz y la misericordia estén sobre todos los que andan correctamente de acuerdo con esta regla de conducta, sí, sobre el Israel de Dios.



^ párr. 9 (Ezeq. 37:2) Él me hizo pasar por entre ellos, y vi que había muchísimos huesos por la llanura y que estaban muy secos.



^ párr. 9 (Mat. 13:24-30) Entonces les puso esta otra comparación: “El Reino de los cielos puede compararse a un hombre que sembró en su campo buena semilla. 25 Mientras los hombres dormían, vino su enemigo, sembró mala hierba entre el trigo y se fue. 26 Cuando los tallos brotaron y aparecieron las espigas, también apareció la mala hierba. 27 Así que los esclavos del señor de la casa vinieron y le dijeron: ‘Amo, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? Entonces, ¿por qué hay mala hierba?’. 28 Él les dijo: ‘Esto lo hizo un hombre, un enemigo’. Los esclavos le preguntaron: ‘¿Quieres que vayamos y la arranquemos?’. 29 Él les respondió: ‘No, no sea que al arrancar la mala hierba arranquen también el trigo. 30 Dejen que crezcan juntos hasta la cosecha, y en la temporada de la cosecha les diré a los cosechadores que primero arranquen la mala hierba y la aten en manojos para quemarla y que luego recojan el trigo y lo guarden en mi granero’”.



^ (Ezeq. 37:7, 8) Entonces profeticé tal como se me había mandado. En cuanto profeticé, se oyó un ruido, un traqueteo intenso, y los huesos comenzaron a juntarse, hueso con hueso. 8 Después vi que aparecían sobre ellos tendones y carne, y que se cubrían de piel. Pero todavía no había aliento en ellos.



^ párr. 10 (Ezeq. 37:7, 8) Entonces profeticé tal como se me había mandado. En cuanto profeticé, se oyó un ruido, un traqueteo intenso, y los huesos comenzaron a juntarse, hueso con hueso. 8 Después vi que aparecían sobre ellos tendones y carne, y que se cubrían de piel. Pero todavía no había aliento en ellos.



^ párr. 10 (Is. 6:13) ”Pero todavía habrá en ella una décima parte, y de nuevo será quemada. Será como el tocón que queda cuando se tala un árbol grande o un roble; su tocón será una descendencia santa”.



^ párr. 10 (Job 14:7-9) Porque hasta para un árbol hay esperanza. Aunque lo corten, brotará de nuevo y sus ramitas no dejarán de crecer.  8 Si su raíz envejece en la tierra y en el suelo muere su tocón,  9 al olor del agua brotará y echará ramas como una nueva planta.



^ (Ezeq. 37:10) Así que profeticé tal como él me había mandado, y el aliento* entró en ellos; empezaron a vivir y a ponerse de pie, un ejército grandísimo.

O “espíritu”.


^ párr. 12 (Ezeq. 37:10) Así que profeticé tal como él me había mandado, y el aliento* entró en ellos; empezaron a vivir y a ponerse de pie, un ejército grandísimo.

O “espíritu”.


^ (Ezeq. 37:10) Así que profeticé tal como él me había mandado, y el aliento* entró en ellos; empezaron a vivir y a ponerse de pie, un ejército grandísimo.

O “espíritu”.


^ (Ezeq. 37:14) ‘Pondré mi espíritu en ustedes, y volverán a vivir; los estableceré en su tierra. Y tendrán que saber que yo, Jehová, lo he dicho y lo he hecho’, afirma Jehová”.



^ párr. 13 (Esd. 1:1-4) En el primer año del rey Ciro de Persia, Jehová movió al* rey Ciro de Persia a proclamar un decreto por todo su reino para que se cumplieran las palabras de Jehová pronunciadas por Jeremías. El decreto —que también puso por escrito— decía: 2 “Esto es lo que dice el rey Ciro de Persia: ‘Jehová, el Dios de los cielos, me ha dado todos los reinos de la tierra y me ha encargado que le construya una casa en Jerusalén, que está en Judá. 3 Aquellos de ustedes que formen parte de su pueblo, que su Dios esté con ellos y que suban a Jerusalén —que está en Judá— y reconstruyan la casa de Jehová, el Dios de Israel. Él es el Dios verdadero, cuya casa estaba en Jerusalén.* 4 A cualquiera que esté residiendo como extranjero, sea donde sea, que sus vecinos* lo ayuden. Que le den oro, plata, bienes y ganado, además de las ofrendas voluntarias que quieran hacer para la casa del Dios verdadero, que estaba en Jerusalén’”.

Lit. “incitó el espíritu del”.
O quizás “quien está en Jerusalén”.
Lit. “los hombres de su lugar”.


^ párr. 13 (Esd. 2:64, 65) Todo el grupo* fue de 42.360 personas, 65 sin contar los 7.337 esclavos y esclavas, y los 200 cantores y cantoras.

Lit. “Toda la congregación”.


^ párr. 13 (Ezeq. 37:14) ‘Pondré mi espíritu en ustedes, y volverán a vivir; los estableceré en su tierra. Y tendrán que saber que yo, Jehová, lo he dicho y lo he hecho’, afirma Jehová”.



^ párr. 13 (Esd. 8:1-20) Pues bien, estos fueron los jefes de las casas paternas y el registro genealógico de los que subieron conmigo de Babilonia durante el reinado del rey Artajerjes: 2 de los hijos de Finehás: Guersom; de los hijos de Itamar: Daniel; de los hijos de David: Hatús; 3 de los hijos de Secanías, que era de los hijos de Parós: Zacarías junto con 150 varones registrados; 4 de los hijos de Pahat-Moab: Elieho-Enái hijo de Zerahías, con 200 varones; 5 de los hijos de Zatú: Secanías hijo de Jahaziel, con 300 varones; 6 de los hijos de Adín: Ébed hijo de Jonatán, con 50 varones; 7 de los hijos de Elam: Jesayá hijo de Atalía, con 70 varones; 8 de los hijos de Sefatías: Zebadías hijo de Miguel, con 80 varones; 9 de los hijos de Joab: Abdías hijo de Jehiel, con 218 varones; 10 de los hijos de Baní: Selomit hijo de Josifías, con 160 varones; 11 de los hijos de Bebái: Zacarías hijo de Bebái, con 28 varones; 12 de los hijos de Azgad: Johanán hijo de Hacatán, con 110 varones; 13 de los hijos de Adonicam, los nombres de los últimos que regresaron fueron estos: Elifélet, Jeiel y Semaya, con 60 varones; 14 y de los hijos de Bigvái: Utái y Zabbud, con 70 varones. 15 Los reuní a orillas del río que llega a Ahavá, y acampamos allí durante tres días. Pero, cuando busqué entre la gente del pueblo y los sacerdotes, no encontré ningún levita. 16 Por lo tanto, mandé llamar a los jefes Eliezer, Ariel, Semaya, Elnatán, Jarib, Elnatán, Natán, Zacarías y Mesulam, y a los maestros Joiarib y Elnatán. 17 Y les mandé que fueran a hablar con Idó, el líder de un lugar llamado Casifía. Les dije que les pidieran a Idó y a sus hermanos —los siervos del templo* que estaban en Casifía— que nos trajeran siervos para la casa de nuestro Dios. 18 Como la bondadosa mano de Dios estaba con nosotros, nos trajeron a Serebías —un hombre sensato de los hijos de Mahlí, nieto de Leví, hijo de Israel— junto con sus hijos y sus hermanos. En total 18 hombres. 19 También trajeron a Hasabías y a Jesayá, de los meraritas, junto con sus hermanos y sus hijos. En total 20 hombres. 20 Y había 220 siervos del templo,* a los que David y los príncipes habían puesto al servicio de los levitas. Todos ellos habían sido registrados por nombre.

O “netineos”. Lit. “entregados”.
O “netineos”. Lit. “entregados”.


^ párr. 13 (Ezeq. 37:10) Así que profeticé tal como él me había mandado, y el aliento* entró en ellos; empezaron a vivir y a ponerse de pie, un ejército grandísimo.

O “espíritu”.


^ párr. 13 (1 Crón. 9:3) Y algunos de los descendientes de Judá, de Benjamín, de Efraín y de Manasés se establecieron en Jerusalén:



^ párr. 13 (Esd. 6:17) Para la inauguración de esta casa de Dios, presentaron 100 toros, 200 carneros, 400 corderos y, como ofrenda por el pecado de todo Israel, 12 machos de las cabras, de acuerdo con el número de las tribus de Israel.



^ párr. 13 (Jer. 33:7) Y traeré de vuelta a los cautivos de Judá y a los cautivos de Israel, y voy a edificarlos como lo hice al principio.



^ párr. 13 (Ezeq. 36:10) Multiplicaré su población —la casa de Israel, toda ella—, y las ciudades serán habitadas y las ruinas reconstruidas.



^ (Ezeq. 37:24) ”’”Mi siervo David será su rey y todos ellos tendrán un solo pastor. Andarán según mis decisiones judiciales y obedecerán con cuidado mis estatutos.



^ párr. 14 (Ezeq. 37:24) ”’”Mi siervo David será su rey y todos ellos tendrán un solo pastor. Andarán según mis decisiones judiciales y obedecerán con cuidado mis estatutos.



^ párr. 14 (Is. 66:8) ¿Quién ha oído alguna vez una cosa así? ¿Quién ha visto cosas como estas? ¿Acaso puede un país nacer en un solo día? ¿O puede una nación nacer de una sola vez? Sin embargo, tan pronto como Sion tuvo dolores de parto, dio a luz a sus hijos.



^ párr. 15 (Zac. 8:20-23) ”Esto es lo que dice Jehová de los ejércitos: ‘Va a llegar el día en que los pueblos y los habitantes de muchas ciudades vendrán; 21 y los habitantes de una ciudad irán y les dirán a los de otra ciudad: “¡Vamos! Vayamos a suplicarle a Jehová su favor* y a buscar a Jehová de los ejércitos. Yo también voy a ir”. 22 Y muchos pueblos y naciones poderosas vendrán a buscar a Jehová de los ejércitos en Jerusalén y a suplicar el favor* de Jehová’. 23 ”Esto es lo que dice Jehová de los ejércitos: ‘En esos días, 10 hombres de todos los idiomas de las naciones se agarrarán, sí, se agarrarán con firmeza de la túnica* de un judío* y dirán: “Queremos ir con ustedes, porque hemos oído que Dios está con ustedes”’”.

O “ablandar el rostro de Jehová”.
O “ablandar el rostro”.
O “al borde de la ropa”.
Lit. “varón judío”.


^ párr. 16 (Ezeq. 37:10) Así que profeticé tal como él me había mandado, y el aliento* entró en ellos; empezaron a vivir y a ponerse de pie, un ejército grandísimo.

O “espíritu”.


^ párr. 16 (Sal. 37:29) Los justos heredarán* la tierra y vivirán en ella para siempre.

O “poseerán”.


^ párr. 16 (Ezeq. 37:24) ”’”Mi siervo David será su rey y todos ellos tendrán un solo pastor. Andarán según mis decisiones judiciales y obedecerán con cuidado mis estatutos.



^ párr. 16 (Filip. 2:25) Pero por ahora veo necesario enviarles a Epafrodito, mi hermano, colaborador y compañero de armas, a quien ustedes enviaron para que me ayudara en lo que necesitara.



^ párr. 16 (1 Tes. 4:16, 17) porque el Señor mismo descenderá del cielo con una orden,* con voz de arcángel y con la trompeta de Dios, y los que están muertos en unión con Cristo resucitarán* primero. 17 Después, los que estemos vivos y sobrevivamos seremos arrebatados junto con ellos en las nubes para encontrarnos con el Señor en el aire, y así siempre estaremos con el Señor.

O “una voz de mando”.
Lit. “se levantarán”.


^ (Ezeq. 37:9) Luego él me dijo: “Profetízale al viento. Profetiza, hijo del hombre, y dile al viento: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Oh, viento,* ven desde los cuatro vientos y sopla sobre estas personas a las que mataron, para que así vuelvan a vivir”’”.

O “aliento”, “espíritu”.


^ (Ezeq. 37:11) Después él me dijo: “Hijo del hombre, estos huesos son toda la casa de Israel. Mira lo que andan diciendo: ‘Nuestros huesos están secos y nuestra esperanza se ha desvanecido. Nos han eliminado por completo’.



^ (Mat. 13:24-30) Entonces les puso esta otra comparación: “El Reino de los cielos puede compararse a un hombre que sembró en su campo buena semilla. 25 Mientras los hombres dormían, vino su enemigo, sembró mala hierba entre el trigo y se fue. 26 Cuando los tallos brotaron y aparecieron las espigas, también apareció la mala hierba. 27 Así que los esclavos del señor de la casa vinieron y le dijeron: ‘Amo, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? Entonces, ¿por qué hay mala hierba?’. 28 Él les dijo: ‘Esto lo hizo un hombre, un enemigo’. Los esclavos le preguntaron: ‘¿Quieres que vayamos y la arranquemos?’. 29 Él les respondió: ‘No, no sea que al arrancar la mala hierba arranquen también el trigo. 30 Dejen que crezcan juntos hasta la cosecha, y en la temporada de la cosecha les diré a los cosechadores que primero arranquen la mala hierba y la aten en manojos para quemarla y que luego recojan el trigo y lo guarden en mi granero’”.



^ (Ezeq. 37:7-9) Entonces profeticé tal como se me había mandado. En cuanto profeticé, se oyó un ruido, un traqueteo intenso, y los huesos comenzaron a juntarse, hueso con hueso. 8 Después vi que aparecían sobre ellos tendones y carne, y que se cubrían de piel. Pero todavía no había aliento en ellos. 9 Luego él me dijo: “Profetízale al viento. Profetiza, hijo del hombre, y dile al viento: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Oh, viento,* ven desde los cuatro vientos y sopla sobre estas personas a las que mataron, para que así vuelvan a vivir”’”.

O “aliento”, “espíritu”.


^ (Ezeq. 37:10) Así que profeticé tal como él me había mandado, y el aliento* entró en ellos; empezaron a vivir y a ponerse de pie, un ejército grandísimo.

O “espíritu”.









[image: Un centinela sobre la muralla de Jerusalén tocando el cuerno.]



CAPÍTULO 11

“Te he nombrado centinela”


EZEQUIEL 33:7

IDEA PRINCIPAL: Jehová nombra un centinela y explica cuál es su deber






 1. ¿Qué hicieron durante años los centinelas nombrados por Jehová? ¿Y qué pasó al final en Jerusalén?

EL SOL ya se está poniendo. Y en lo alto de la muralla de Jerusalén hay un centinela que tiene la mano sobre la frente para protegerse los ojos del sol; trata de ver lo que está pasando allá en el horizonte. De repente levanta la cabeza con el cuerno en la mano; respira hondo y sopla con fuerza para lanzar una señal de alarma: ¡se acercan los babilonios! Pero ya es demasiado tarde; el pueblo no tiene tiempo para reaccionar. Llevan tantos años siendo indiferentes... Los centinelas o profetas que Jehová ha nombrado llevan más de cien años anunciando este día; pero la gente no les ha hecho caso. Ahora los ejércitos de Babilonia están ahí mismo rodeando la ciudad. Después de muchos meses de asedio, los soldados atraviesan las murallas, arrasan el templo y matan o capturan a los incrédulos habitantes de Jerusalén.

 2, 3. a) ¿A qué situación se enfrentan hoy los habitantes de la Tierra? b) ¿Qué preguntas responderemos?

2 Los ejércitos que Jehová usará para ejecutar sus sentencias se están preparando hoy para una batalla contra los habitantes de la Tierra que no tienen fe (Apoc. 17:12-14). Esa batalla pondrá punto final a la tribulación más grande de la historia humana (Mat. 24:21). Pero aún no es demasiado tarde para reaccionar. Muchos todavía pueden hacer caso de la advertencia que están lanzando los centinelas que Jehová ha nombrado.

3 ¿Por qué ha nombrado Jehová centinelas? ¿Qué tipo de mensaje proclaman los centinelas? ¿Quiénes han realizado esta labor? ¿Y cuál es nuestro papel en todo esto? Veamos la respuesta.






“Los advertirás de mi parte”


 4. ¿Por qué nombró centinelas Jehová? (Vea el dibujo del principio).

4 Lea Ezequiel 33:7. Los antiguos centinelas se ponían en lo alto de las murallas para proteger a los habitantes de la ciudad. Con la figura del centinela, el pueblo podía ver que el gobernante de la ciudad se preocupaba por ellos. Es verdad que oír el sonido del cuerno en medio de la noche podía hacer que la gente se llevara un buen susto y saltara de la cama. Pero ese estruendo podía salvarle la vida a quien hiciera caso. Los centinelas que Jehová nombró cumplían una función similar. Él no los nombró porque quisiera intimidar a los israelitas con mensajes catastrofistas, sino porque se preocupaba por ellos y quería salvarles la vida.

 5, 6. ¿Qué hecho en particular destaca la justicia de Jehová?

5 Cuando seleccionó a Ezequiel para que fuera centinela, Jehová le mostró aspectos de su personalidad que nos hacen sentir muy tranquilos. Analicemos dos de ellos.

6 La justicia. Un hecho que destaca la justicia de Jehová es que él no se limita a vernos como un colectivo, sino que nos evalúa individualmente. Por ejemplo, aunque muchísimos israelitas oyeron y rechazaron el mensaje de Ezequiel, Jehová no los trató a todos como si fueran un montón de gente rebelde. Quería ver qué hacía cada persona. Vez tras vez habla de “alguien malvado” y de “alguien justo”. Así que Jehová juzga a cada persona teniendo en cuenta cómo reacciona al oír el mensaje (Ezeq. 33:8, 18-20).

 7. ¿Qué criterio sigue Jehová para juzgar a las personas?

7 Algo que también refleja la justicia de Jehová es su criterio para juzgar a las personas. Cuando Jehová le pide cuentas a alguien, no basa su decisión en lo que esa persona hizo en el pasado, sino en lo que hace tras escuchar las advertencias. Él le dijo a Ezequiel: “Si yo le digo al malvado ‘Sin falta morirás’ pero él abandona su pecado y hace lo que es justo y recto [...], sin duda seguirá vivo”. Y añadió algo importante: “No se le tendrá en cuenta ninguno de los pecados que cometió” (Ezeq. 33:14-16). Por otro lado, quienes llevan tiempo haciendo las cosas bien y ahora se rebelan no pueden esperar que sus años de obediencia disculpen su mal comportamiento. Jehová dijo que, si un hombre “confía en su propia justicia y actúa mal, ninguno de sus actos justos será recordado, sino que morirá por el mal que ha hecho” (Ezeq. 33:13).

 8. ¿Qué otro hecho destaca el sentido de la justicia de Jehová?

8 El sentido de la justicia de Jehová también se ve en el hecho de que él siempre da advertencias con bastante antelación. Ezequiel comenzó a profetizar unos seis años antes de que el ejército babilonio destruyera Jerusalén. Pero él no fue el primero en advertir al pueblo de que tendría que rendirle cuentas a Jehová. Más de cien años antes de la destrucción de Jerusalén, Jehová comenzó a mandar profetas para que fueran centinelas, como Oseas, Isaías, Miqueas, Oded y Jeremías. Jehová le pidió a Jeremías que les recordara esto a los israelitas: “Nombré centinelas, que dijeron: ‘¡Presten atención al sonido del cuerno!’” (Jer. 6:17). Ni a Jehová ni a esos centinelas se les puede echar la culpa por las vidas que se perdieron cuando los babilonios ejecutaron las sentencias de Jehová.

 9. ¿Cómo demostró Jehová amor leal?

9 El amor. Jehová demostró amor leal al enviar centinelas no solo para advertir a los justos, sino también a los malvados, esos que habían herido sus sentimientos y manchado su reputación. Es increíble: los israelitas eran el pueblo de Jehová, todo el mundo lo sabía; pero una y otra vez le daban la espalda a su Dios y se entregaban a dioses falsos. Jehová expresó el profundo dolor que le produjo esa traición comparando a Israel con “una esposa adúltera” (Ezeq. 16:32). Con todo y eso, Jehová no los dio enseguida por perdidos. Buscó la reconciliación, no la venganza. Desenvainó la espada como último recurso; no fue su primera opción. ¿Por qué? Él mismo le dijo a Ezequiel: “No me causa ningún placer la muerte del malvado, pero sí me causa placer que alguien malvado cambie de rumbo y siga vivo” (Ezeq. 33:11). Eso es lo que Jehová pensaba en ese entonces y eso es lo que piensa hoy (Mal. 3:6).

10, 11. ¿Qué aprendemos al ver cómo trató Jehová a su pueblo?

10 ¿Qué aprendemos de la justicia y el amor que Jehová mostró al tratar con los israelitas? Una lección es que no debemos ver a la gente a la que le predicamos como una masa, sino como personas con identidad propia. Tampoco queremos pensar que alguien no merece escuchar nuestro mensaje por culpa de su pasado, su aspecto físico, su origen, su clase social o su forma de hablar. ¡Pensar así sería un grave error! Jehová le enseñó a Pedro una lección que sigue vigente: “Dios no es parcial, sino que acepta a los que le temen y hacen lo que está bien, sea cual sea su nación” (Hech. 10:34, 35).



[image: Un hermano estudiando la Biblia con un preso.]

¿Vemos a la gente como la ve Jehová? (Vea el párrafo 10).





11 Otra importante lección es que no debemos descuidarnos y pensar que, por haber obedecido a Jehová en el pasado, ahora podemos hacer cosas que no están bien. Recordemos que nosotros tenemos la misma tendencia a pecar que las personas a las que les predicamos. El consejo que el apóstol Pablo les dio a los cristianos de Corinto sigue siendo válido: “El que piensa que está de pie, que tenga cuidado de no caer. A ustedes no se les ha presentado ninguna tentación que no sea común a todas las personas” (1 Cor. 10:12, 13). Nunca quisiéramos ser como alguien que “confía en su propia justicia”, alguien que piensa que sus malas acciones quedarán sin castigo mientras siga haciendo cosas buenas (Ezeq. 33:13). Aunque llevemos mucho tiempo sirviendo a Jehová, es imprescindible que mantengamos una actitud humilde y obediente.

12. Si cometimos pecados graves en el pasado, ¿qué debemos tener presente?

12 ¿Qué hay si en el pasado cometimos pecados graves y todavía nos sentimos culpables? El mensaje de Ezequiel nos enseña que Jehová castigará a quienes pecan y no se arrepienten. Por otro lado, también aprendemos que Jehová es ante todo un Dios de amor, no de venganza (1 Juan 4:8). Si nuestras acciones demuestran que de veras estamos arrepentidos, jamás debemos pensar que nuestros pecados son demasiado grandes para que Dios nos perdone (Sant. 5:14, 15). Jehová estuvo dispuesto a perdonar a los israelitas que lo habían traicionado, y también está dispuesto a perdonarnos a nosotros (Sal. 86:5).






“Háblales a los hijos de tu pueblo”


13, 14. a) ¿Qué tipo de mensaje tenían que anunciar los centinelas? b) ¿Qué mensajes proclamó Isaías?

13 Lea Ezequiel 33:2, 3. ¿Qué tipo de mensaje tenían que anunciar los centinelas de Jehová? Una parte importante de su trabajo consistía en proclamar advertencias. Pero también daban buenas noticias. Veamos algunos ejemplos.

14 Isaías —que fue profeta alrededor de los años 778 a 732 antes de nuestra era— le advirtió al pueblo que los babilonios conquistarían Jerusalén y se llevarían a sus habitantes al exilio (Is. 39:5-7). Pero también escribió por inspiración: “¡Escucha! Tus vigilantes levantan la voz. Gritan con alegría todos a la vez, porque, cuando Jehová reúna de vuelta a Sion, ellos lo verán claramente” (Is. 52:8). Isaías anunció la mejor de las noticias: ¡la adoración verdadera sería restaurada!

15. ¿Qué mensajes anunció Jeremías?

15 A Jeremías —que fue profeta entre los años 647 y 580 antes de nuestra era— lo tacharon injustamente de pájaro de mal agüero, que solo daba malas noticias. Obviamente, él hizo una labor extraordinaria al advertir a los israelitas malvados de las calamidades que Jehová les iba a mandar.* Pero él también dio buenas noticias: predijo que el pueblo de Dios regresaría a su tierra y que la adoración pura sería restaurada allí (Jer. 29:10-14; 33:10, 11).

16. ¿Cómo ayudó a los judíos cautivos el mensaje de Ezequiel?

16 Ezequiel fue nombrado centinela en el año 613 antes de nuestra era, y realizó su labor por lo menos hasta el año 591. Los capítulos 5 y 6 de este libro explican que Ezequiel advirtió con empeño al pueblo de Israel sobre la destrucción que les caería encima. Así, él no tendría que pagar por la sangre que se iba a derramar, por las vidas que se perderían. Ahora bien, él no solo les avisó a los judíos cautivos en Babilonia que Jehová castigaría a los apóstatas de Jerusalén; su mensaje también los ayudó a mantenerse espiritualmente despiertos y preparados para todo lo que habría que hacer. Cuando los 70 años de exilio finalizaran, Jehová haría que un grupo o resto de judíos regresara a Israel y se estableciera allí (Ezeq. 36:7-11). Ese grupo estaría formado principalmente por los hijos y los nietos de los judíos que le hicieran caso a Ezequiel. Tal como se destaca en los demás capítulos de la sección 3, Ezequiel tenía muchas buenas noticias que dar, y estas confirmaban que la adoración pura sería restaurada en Jerusalén.

17. ¿Cuándo nombra Jehová centinelas?

17 Esos profetas le hablaron al pueblo antes y después de la destrucción que sufrió Jerusalén en el año 607 antes de nuestra era. Pero ¿fueron ellos los únicos que ha usado Jehová como centinelas? No. Cada vez que va a pasar algo crucial relacionado con el cumplimiento de su propósito, Jehová nombra centinelas para advertir a los malvados y anunciar buenas noticias.






Centinelas del siglo primero


18. ¿Qué labor realizó Juan el Bautista?

18 En el siglo primero de nuestra era, Juan el Bautista realizó la labor de centinela. Les advirtió a los de la casa de Israel que pronto serían rechazados (Mat. 3:1, 2, 9-11). Pero eso no es todo. Jesús aseguró que Juan había sido el predicho “mensajero” que prepararía el camino para el Mesías (Mal. 3:1; Mat. 11:7-10). Ese trabajo implicaba anunciar buenas noticias: “el Cordero de Dios”, Jesús, había llegado y quitaría “el pecado del mundo” (Juan 1:29, 30).

19, 20. ¿Cómo desempeñaron Jesús y sus discípulos la función de centinela?

19 Entre todos los centinelas, el que más destaca es Jesús. Igual que Ezequiel, Jehová lo envió a “la nación de Israel” (Ezeq. 3:17; Mat. 15:24). Jesús advirtió que la nación de Israel pronto sería rechazada y que Jerusalén sería destruida (Mat. 23:37, 38; 24:1, 2; Luc. 21:20-24). Pero su principal misión era anunciar buenas noticias (Luc. 4:17-21).

20 Cuando estuvo en la Tierra, Jesús les dijo específicamente a sus discípulos: “Estén siempre vigilantes” (Mat. 24:42). Ellos obedecieron su mandato y desempeñaron la función de centinela. Le avisaron a la gente que la nación de Israel y su ciudad, Jerusalén, habían sido rechazadas por Jehová (Rom. 9:6-8; Gál. 4:25, 26). Igual que los centinelas anteriores, ellos también llevaban buenas noticias. Su mensaje incluía un anuncio extraordinario: entre los cristianos ungidos por espíritu santo que formarían parte del “Israel de Dios”, habría gente de otras naciones; estos tendrían el honor de ayudar a Cristo a restaurar la adoración pura en la Tierra (Hech. 15:14; Gál. 6:15, 16; Apoc. 5:9, 10).

21. ¿Qué buen ejemplo dio el apóstol Pablo?

21 El apóstol Pablo es un ejemplo sobresaliente entre los centinelas del primer siglo. Él se tomó muy en serio su responsabilidad. Igual que Ezequiel, sabía que, solo si cumplía con su misión, quedaría “limpio de la sangre de todo hombre” (Hech. 20:26, 27). Tal como hicieron otros centinelas, Pablo no solo llevó un mensaje de advertencia, también llevó buenas noticias (Hech. 15:35; Rom. 1:1-4). De hecho, guiado por el espíritu santo, citó de una profecía de Isaías para referirse a la labor que hacían los seguidores de Cristo al predicar el Reino de Dios: “Qué hermosos son, en las montañas, los pies del que lleva buenas noticias” (Is. 52:7, 8; Rom. 10:13-15).

22. ¿Qué pasó tras la muerte de los apóstoles?

22 Tras la muerte de los apóstoles, la predicha apostasía invadió la congregación cristiana (Hech. 20:29, 30; 2 Tes. 2:3-8). Durante un largo periodo de tiempo, la cantidad de cristianos falsos —representados por la mala hierba— siguió creciendo, y los cristianos fieles —representados por el trigo— pasaron a ser la minoría. Además, la luz del mensaje del Reino de Dios quedó eclipsada por enseñanzas falsas (Mat. 13:36-43). Ahora bien, cuando llegó el momento para que Jehová interviniera en los asuntos humanos, él volvió a expresar amor y justicia al nombrar centinelas que dieran una clara advertencia y anunciaran buenas noticias. ¿Quiénes fueron esos centinelas?






Jehová vuelve a usar centinelas para advertir a los malvados


23. ¿Qué papel desempeñaron Charles Russell y sus colaboradores?

23 En los años previos a 1914, Charles Russell y sus colaboradores desempeñaron el papel del “mensajero” que despejaría el camino antes de que el Reino mesiánico fuera establecido (Mal. 3:1).* Ese grupo también cumplió la función de centinela usando la revista Zion’s Watch Tower and Herald of Christ’s Presence (La Torre del Vigía de Sion y Heraldo de la Presencia de Cristo), que sirvió para advertir que vendría el juicio de Dios y para anunciar las buenas noticias del Reino de Dios.



[image: Un centinela tocando el cuerno.]

RECUADRO INFORMATIVO 11A: Algunos centinelas admirables





24. a) ¿Cómo ha cumplido el esclavo fiel la función de centinela? b) ¿Qué ha aprendido usted de los centinelas de los que hemos hablado? (Vea el diagrama “Algunos centinelas admirables”).

24 Después de que el Reino quedó establecido, Jesús nombró a un pequeño grupo de hombres para que fueran el esclavo fiel (Mat. 24:45-47). Desde entonces, el esclavo fiel —también conocido ahora como Cuerpo Gobernante— ha cumplido la función de centinela. No solo encabeza la labor de advertir sobre la llegada del “día de la venganza”, sino que también proclama “el año de la buena voluntad de Jehová” (Is. 61:2; vea también 2 Corintios 6:1, 2).



25, 26. a) ¿Qué labor deben realizar todos los seguidores de Cristo, y cómo se realiza? b) ¿Qué analizaremos en el siguiente capítulo?

25 Aunque el esclavo fiel es quien encabeza la labor de centinela, Jesús les encargó “a todos” sus seguidores que estuvieran “siempre vigilantes” (Mar. 13:33-37). Obedecemos ese mandato si permanecemos despiertos en sentido espiritual y apoyamos lealmente al centinela de la actualidad. Demostramos que estamos despiertos cuando cumplimos con nuestra responsabilidad de predicar (2 Tim. 4:2). ¿Qué nos impulsa a hacerlo? Por un lado, que deseamos salvar vidas (1 Tim. 4:16). Muy pronto, muchísimas personas perderán la vida por no haber hecho caso de las advertencias que el centinela actual haya lanzado (Ezeq. 3:19). Pero lo que más nos impulsa son nuestras ganas de anunciar la mejor de las noticias: ¡la adoración pura ha sido restaurada! Ahora, mientras estamos en “el año de la buena voluntad de Jehová”, la puerta sigue abierta para que muchos más se unan a nosotros y adoren a nuestro cariñoso Dios, Jehová. Dentro de poco, todos los que sobrevivan al fin de este sistema malvado recibirán bendiciones gracias al reinado de Jesucristo, el misericordioso Hijo de Jehová. Apoyemos al centinela actual y anunciemos estas noticias tan buenas. ¡¿Cómo vamos a perder semejante oportunidad?! (Mat. 24:14).



[image: Un matrimonio de Testigos participando en la predicación pública con los carritos; algunas personas se llevan publicaciones y otras pasan con una actitud indiferente.]

Colaborar con el centinela actual anunciando las buenas noticias nos hace felices. (Vea el párrafo 25).





26 Antes del fin de este sistema malvado, Jehová ha unido a su pueblo de una forma milagrosa. En el siguiente capítulo se analiza una profecía que explica cómo ha ocurrido eso: la profecía de los dos palos.







^ párr. 15 La palabra calamidad aparece unas sesenta veces en el libro de Jeremías.


^ párr. 23 Encontrará más información sobre esta profecía y su cumplimiento en el capítulo 2 del libro El Reino de Dios ya está gobernando, titulado “El nacimiento del Reino en el cielo”.




LA ADORACIÓN PURA Y USTED


	               ¿Qué cualidades motivan a Jehová a nombrar centinelas?



	               ¿Qué dos tipos de mensaje anuncian los centinelas?



	               ¿Qué le toca hacer a usted para apoyar la adoración pura?











^ (Ezeq. 33:7) ”A ti, hijo del hombre, a ti te he nombrado centinela* para la casa de Israel; y, cuando oigas una palabra de mi boca, los advertirás de mi parte.

O “atalaya”, “vigilante”.


^ párr. 2 (Apoc. 17:12-14) ”Los 10 cuernos que viste representan 10 reyes que todavía no han recibido un reino, pero sí recibirán autoridad como reyes por una hora junto con la bestia salvaje. 13 Ellos tienen un mismo objetivo,* y por eso le entregan su poder y autoridad a la bestia salvaje. 14 Lucharán contra el Cordero, pero el Cordero los vencerá porque es Señor de señores y Rey de reyes. Los que están con él —los que son llamados, escogidos y fieles— también vencerán”.

O “un único pensamiento”.


^ párr. 2 (Mat. 24:21) Porque entonces habrá una gran tribulación.* Desde el principio del mundo hasta ahora, no ha habido una tribulación igual, y nunca más la habrá.

O “gran angustia”.


^ párr. 4 (Ezeq. 33:7) ”A ti, hijo del hombre, a ti te he nombrado centinela* para la casa de Israel; y, cuando oigas una palabra de mi boca, los advertirás de mi parte.

O “atalaya”, “vigilante”.


^ párr. 6 (Ezeq. 33:8) Si a alguien malvado yo le digo ‘Malvado, ¡sin falta morirás!’ pero tú no le dices nada al malvado para advertirle que cambie de rumbo, él morirá como un malvado por culpa de su propio error, pero su sangre te la exigiré a ti.*

O “te pediré cuentas a ti por su sangre”.


^ párr. 6 (Ezeq. 33:18-20) ”Si alguien justo renuncia a su justicia y actúa mal, morirá por eso. 19 Pero, si alguien malvado abandona su maldad y hace lo que es justo y recto, seguirá vivo por hacer eso. 20 ”Pero ustedes han dicho: ‘El camino de Jehová es injusto’. Yo los juzgaré a cada uno de ustedes según sus caminos, oh, casa de Israel”.



^ párr. 7 (Ezeq. 33:14-16) ”’Y, si yo le digo al malvado “Sin falta morirás” pero él abandona su pecado y hace lo que es justo y recto, 15 devuelve lo que ha tomado como garantía y también devuelve lo que robó, y anda en los estatutos de vida al no hacer lo que está mal, sin duda seguirá vivo. No morirá. 16 No se le tendrá en cuenta* ninguno de los pecados que cometió. Por hacer lo que es justo y recto, sin duda seguirá vivo’.

O “No será recordado contra él”.


^ párr. 7 (Ezeq. 33:13) Si yo le digo al justo “Sin duda seguirás vivo” pero él confía en su propia justicia y actúa mal,* ninguno de sus actos justos será recordado, sino que morirá por el mal que ha hecho.

O “hace injusticia”.


^ párr. 8 (Jer. 6:17) “Y nombré centinelas,* que dijeron: ‘¡Presten atención al sonido del cuerno!’”. Pero ellos respondieron: “No vamos a prestar atención”.

O “atalayas”.


^ párr. 9 (Ezeq. 16:32) ¡Eres una esposa adúltera, que recibe a extraños en vez de a su propio esposo!



^ párr. 9 (Ezeq. 33:11) Diles: ‘“Tan cierto como que yo vivo —afirma el Señor Soberano Jehová—, no me causa ningún placer la muerte del malvado, pero sí me causa placer que alguien malvado cambie de rumbo y siga vivo. Dejen sus malos caminos, déjenlos. Y es que ¿por qué tendrían que morir, oh, casa de Israel?”’.



^ párr. 9 (Mal. 3:6) “Yo soy Jehová y no cambio.* Y ustedes son hijos de Jacob y todavía no han llegado a su fin.

O “no he cambiado”.


^ párr. 10 (Hech. 10:34, 35) Al oír eso, Pedro tomó la palabra y dijo: “Ahora de veras entiendo que Dios no es parcial, 35 sino que acepta a los que le temen y hacen lo que está bien, sea cual sea su nación.



^ párr. 11 (1 Cor. 10:12, 13) Por lo tanto, el que piensa que está de pie, que tenga cuidado de no caer. 13 A ustedes no se les ha presentado ninguna tentación que no sea común a todas las personas. Pero Dios es fiel y no dejará que sean tentados más allá de lo que puedan soportar, sino que, cuando venga la tentación, también les dará la salida para que puedan aguantarla.



^ párr. 11 (Ezeq. 33:13) Si yo le digo al justo “Sin duda seguirás vivo” pero él confía en su propia justicia y actúa mal,* ninguno de sus actos justos será recordado, sino que morirá por el mal que ha hecho.

O “hace injusticia”.


^ párr. 12 (1 Juan 4:8) El que no ama no ha llegado a conocer a Dios, porque Dios es amor.



^ párr. 12 (Sant. 5:14, 15) ¿Hay alguien enfermo entre ustedes? Que llame a los ancianos de la congregación y que ellos oren por él, aplicándole aceite en el nombre de Jehová.* 15 Y la oración hecha con fe hará que el enfermo* se recupere, y Jehová* lo levantará. Además, si él ha cometido algún pecado, será perdonado.

Ver apén. A5.
O quizás “cansado”.
Ver apén. A5.


^ párr. 12 (Sal. 86:5) Y es que tú, oh, Jehová, eres bueno y estás dispuesto a perdonar; tu amor leal por todos los que te llaman es inmenso.



^ párr. 13 (Ezeq. 33:2, 3) “Hijo del hombre, háblales a los hijos de tu pueblo y diles: ”‘Supongamos que mando una espada contra un país y toda la gente de ese país elige a un hombre y lo hace su centinela, 3 y este ve venir la espada contra el país, toca el cuerno y avisa a la gente.



^ párr. 14 (Is. 39:5-7) Isaías ahora le dijo a Ezequías: “Escucha las palabras de Jehová de los ejércitos: 6 ‘¡Mira! Se acercan los días en que todo lo que hay en tu casa y todo lo que tus antepasados han acumulado hasta ahora será llevado a Babilonia. No quedará nada —dice Jehová—. 7 Y a algunos de tus propios hijos, de quienes llegarás a ser padre, se los llevarán y se convertirán en funcionarios de la corte en el palacio del rey de Babilonia’”.



^ párr. 14 (Is. 52:8) ¡Escucha! Tus vigilantes* levantan la voz. Gritan con alegría todos a la vez, porque, cuando Jehová reúna de vuelta a Sion, ellos lo verán claramente.*

O “atalayas”.
O “lo verán ojo a ojo”.


^ párr. 15 (Jer. 29:10-14) “Porque esto es lo que dice Jehová: ‘Cuando se cumplan 70 años en Babilonia, yo dirigiré mi atención a ustedes y cumpliré mi promesa trayéndolos de vuelta a este lugar’. 11 ”‘Porque sé muy bien lo que tengo en mente para ustedes —afirma Jehová—. Quiero que tengan paz, no calamidad. Quiero darles un futuro y una esperanza. 12 Ustedes me llamarán, acudirán a mí en oración, y yo los escucharé’. 13 ”‘Ustedes me buscarán y me encontrarán, porque me buscarán con todo el corazón. 14 Y yo dejaré que me encuentren —afirma Jehová—. Reuniré a sus cautivos, los recogeré a ustedes de todas las naciones y de todos los lugares a los que los he dispersado —afirma Jehová—. Y los traeré de vuelta al lugar del que los desterré’.



^ párr. 15 (Jer. 33:10, 11) “Esto es lo que dice Jehová: ‘En este lugar del que ustedes dirán que está desierto —sin hombres ni animales—, sí, en las ciudades de Judá y en las calles de Jerusalén que están desoladas —sin hombres, habitantes ni animales—, volverán a oírse 11 gritos de alegría y felicidad, la voz del novio y de la novia, la voz de quienes dicen: “¡Denle gracias a Jehová de los ejércitos, porque Jehová es bueno; su amor leal dura para siempre!”’. ”‘Ellos llevarán ofrendas de agradecimiento a la casa de Jehová, porque yo traeré de vuelta a los cautivos de la tierra, como al principio’, dice Jehová”.



^ párr. 16 (Ezeq. 36:7-11) ”Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Yo mismo levanto la mano y juro que las naciones vecinas cargarán con su propia vergüenza. 8 Pero ustedes, oh, montañas de Israel, echarán ramas y darán su fruto para mi pueblo Israel, ya que ellos volverán pronto. 9 Porque yo estoy con ustedes, les prestaré atención y serán cultivadas y sembradas. 10 Multiplicaré su población —la casa de Israel, toda ella—, y las ciudades serán habitadas y las ruinas reconstruidas. 11 Sí, multiplicaré su población y su ganado; aumentarán y llegarán a ser muchos. Haré que sean habitadas como antes y haré que prosperen más que en el pasado; y ustedes tendrán que saber que yo soy Jehová.



^ párr. 18 (Mat. 3:1, 2) En aquellos días, Juan el Bautista comenzó a predicar en el desierto de Judea. 2 Decía: “Arrepiéntanse, porque el Reino de los cielos se ha acercado”.



^ párr. 18 (Mat. 3:9-11) No se les ocurra decirse a sí mismos ‘Nuestro padre es Abrahán’. Porque les digo que Dios puede hacer que hasta de estas piedras surjan hijos para Abrahán. 10 El hacha ya está junto a la raíz de los árboles. Así que todo árbol que no dé buen fruto será cortado y echado al fuego. 11 Yo, por mi parte, los bautizo a ustedes con agua por su arrepentimiento. Pero el que viene después de mí es más poderoso que yo, y yo ni siquiera merezco quitarle las sandalias. Él los bautizará con espíritu santo y con fuego.



^ párr. 18 (Mal. 3:1) “¡Miren! Voy a enviar a mi mensajero, y él despejará* el camino delante de mí. Y, de repente, vendrá a su templo el Señor verdadero que ustedes buscan. Y vendrá el mensajero del pacto que esperan con alegría. ¡Miren! De seguro vendrá”, dice Jehová de los ejércitos.

O “preparará”.


^ párr. 18 (Mat. 11:7-10) Mientras estos se iban, Jesús se puso a hablarles a las multitudes acerca de Juan. Les dijo: “¿Qué salieron a ver en el desierto? ¿Una caña sacudida por el viento? 8 Entonces, ¿qué salieron a ver? ¿A un hombre vestido con ropa fina?* ¡Si los que llevan ropa fina están en casas de reyes! 9 Pero, entonces, ¿a qué salieron? ¿A ver a un profeta? Les digo que sí, y mucho más que un profeta. 10 Es aquel de quien está escrito: ‘¡Mira! ¡Voy a enviar a mi mensajero* delante de ti,* y él irá delante de ti preparándote el camino!’.

Lit. “suave”.
O “ángel”.
Lit. “de tu rostro”.


^ párr. 18 (Juan 1:29, 30) Al día siguiente, Juan vio a Jesús viniendo hacia él y dijo: “¡Miren, el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo! 30 Este es aquel del que dije ‘Detrás de mí viene un hombre que se me ha adelantado, porque existía antes que yo’.



^ párr. 19 (Ezeq. 3:17) “Hijo del hombre, te he nombrado centinela* para la casa de Israel; y, cuando oigas una palabra de mi boca, los advertirás de mi parte.

O “atalaya”, “vigilante”.


^ párr. 19 (Mat. 15:24) Él respondió: “Solo se me envió a las ovejas perdidas de la nación* de Israel”.

Lit. “casa”.


^ párr. 19 (Mat. 23:37, 38) ”Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que son enviados a ella..., ¡cuántas veces quise reunir a tus hijos como la gallina reúne a sus pollitos debajo de sus alas! Pero ustedes no lo quisieron. 38 ¡Miren! Su casa queda abandonada y se les deja a ustedes.



^ párr. 19 (Mat. 24:1, 2) Cuando Jesús iba saliendo del templo, sus discípulos se le acercaron y le señalaron los edificios del templo. 2 Entonces, él les dijo: “¿Ven todas estas cosas? Les aseguro que de ninguna manera va a quedar aquí piedra sobre piedra. Todo será demolido”.



^ párr. 19 (Luc. 21:20-24) ”Ahora bien, cuando vean a Jerusalén rodeada de ejércitos acampados, sepan entonces que se ha acercado su devastación. 21 Entonces, los que estén en Judea, que huyan a las montañas; los que estén en medio de Jerusalén, que se vayan de allí, y los que estén en el campo, que no entren en ella. 22 Porque estos son días para hacer justicia, para que se cumplan todas las cosas que están escritas. 23 ¡Ay de las mujeres que estén embarazadas o amamantando en esos días! Porque habrá gran angustia en esta tierra y habrá ira contra este pueblo. 24 Y caerán muertos a filo de espada y serán llevados prisioneros a todas las naciones; y Jerusalén será pisoteada por las naciones hasta que se cumplan los tiempos señalados de las naciones.



^ párr. 19 (Luc. 4:17-21) Entonces le pasaron el rollo del profeta Isaías. Él lo abrió y encontró el lugar donde estaba escrito: 18 “El espíritu de Jehová está sobre mí, porque él me ungió para anunciarles buenas noticias a los pobres. Me envió para proclamar libertad a los cautivos y recuperación de la vista a los ciegos, para darles libertad a los oprimidos,  19 para predicar el año acepto de Jehová”. 20 Después enrolló el rollo, se lo devolvió al ayudante de la sinagoga y se sentó. Todos los que estaban allí tenían sus ojos fijos en él. 21 Y empezó a hablarles diciendo: “Hoy se cumple este pasaje de las Escrituras que acaban de oír”.*

Lit. “este escrito en sus oídos”.


^ párr. 20 (Mat. 24:42) Así que estén siempre vigilantes, porque no saben en qué día viene su Señor.



^ párr. 20 (Rom. 9:6-8) Sin embargo, no es que la palabra de Dios haya fallado. Porque no todos los que son descendientes de Israel son realmente “Israel”. 7 Tampoco son todos hijos por ser descendencia de Abrahán, sino que es como está escrito: “Por medio de Isaac vendrá lo que será llamado tu descendencia”. 8 Es decir, los descendientes naturales* no son realmente los hijos de Dios. Más bien, son los hijos de la promesa los que son considerados como descendencia.

Lit. “los hijos de la carne”.


^ párr. 20 (Gál. 4:25, 26) Agar representa el Sinaí, una montaña de Arabia, y corresponde a la Jerusalén de hoy, porque ella está en esclavitud junto con sus hijos. 26 Pero la Jerusalén de arriba es libre, y ella es nuestra madre.



^ párr. 20 (Hech. 15:14) Symeón nos ha contado con todo detalle la primera vez que Dios dirigió su atención a las naciones para sacar de entre ellas un pueblo para su nombre.



^ párr. 20 (Gál. 6:15, 16) Porque lo importante no es la circuncisión ni la incircuncisión, sino ser una nueva creación. 16 Que la paz y la misericordia estén sobre todos los que andan correctamente de acuerdo con esta regla de conducta, sí, sobre el Israel de Dios.



^ párr. 20 (Apoc. 5:9, 10) Y cantan una canción nueva que dice: “Mereces tomar el rollo y abrir sus sellos, porque fuiste sacrificado y con tu sangre compraste para Dios personas de toda tribu, lengua, pueblo y nación. 10 Tú hiciste que fueran un reino y sacerdotes al servicio de nuestro Dios. Y ellos reinarán sobre la tierra”.



^ párr. 21 (Hech. 20:26, 27) Por eso los llamo, para que hoy sean testigos de que estoy limpio de la sangre de todo hombre, 27 porque no dudé en declararles toda la voluntad* de Dios.

O “todo el propósito”, “todo el consejo”.


^ párr. 21 (Hech. 15:35) Sin embargo, Pablo y Bernabé se quedaron en Antioquía enseñando y predicando con muchos otros las buenas noticias de la palabra de Jehová.*

Ver apén. A5.


^ párr. 21 (Rom. 1:1-4) De Pablo, esclavo de Cristo Jesús y llamado a ser apóstol, apartado para anunciar las buenas noticias* de Dios, 2 que él ya había prometido mediante sus profetas en las santas Escrituras 3 y que hablan de su Hijo. Él vino de la descendencia de David como ser humano,* 4 pero fue declarado Hijo de Dios con poder mediante el espíritu de santidad al ser resucitado de entre los muertos (así es, Jesucristo nuestro Señor,

O “buenas nuevas”.
Lit. “según la carne”.


^ párr. 21 (Is. 52:7, 8) ¡Qué hermosos son, en las montañas, los pies del que lleva buenas noticias,* del que proclama la paz, del que trae buenas noticias de algo mejor, del que proclama la salvación, del que le dice a Sion “¡Tu Dios ha llegado a ser Rey!”!  8 ¡Escucha! Tus vigilantes* levantan la voz. Gritan con alegría todos a la vez, porque, cuando Jehová reúna de vuelta a Sion, ellos lo verán claramente.*

O “buenas nuevas”.
O “atalayas”.
O “lo verán ojo a ojo”.


^ párr. 21 (Rom. 10:13-15) Porque “todo el que invoque el nombre de Jehová* será salvado”. 14 Sin embargo, ¿cómo lo invocarán si no han puesto su fe en él? ¿Y cómo pondrán su fe en él si no han oído hablar de él? ¿Y cómo oirán sin alguien que predique? 15 ¿Y cómo predicarán si no han sido enviados? Tal como está escrito: “¡Qué hermosos son los pies de los que declaran buenas noticias de cosas buenas!”.

Ver apén. A5.


^ párr. 22 (Hech. 20:29, 30) Sé que cuando me vaya entrarán entre ustedes lobos feroces* que no tratarán al rebaño con ternura, 30 y de entre ustedes mismos saldrán hombres que dirán cosas retorcidas para arrastrar a los discípulos y llevárselos detrás de ellos.

O “lobos opresivos”.


^ párr. 22 (2 Tes. 2:3-8) Que nadie los engañe* de ninguna manera, porque ese día no vendrá sin que antes llegue la apostasía y sea revelado el hombre que desafía la ley,* el hijo de la destrucción. 4 Él es un opositor y se eleva por encima de todo lo que se considera un dios o es objeto de adoración,* de modo que se sienta en el templo de Dios y se presenta públicamente como un dios. 5 ¿No recuerdan que yo les decía estas cosas cuando todavía estaba con ustedes? 6 Ahora saben lo que está actuando como restricción, a fin de que él sea revelado al tiempo debido. 7 Es cierto que ya está actuando el misterio de este desafío,* pero solo será un misterio hasta que desaparezca el que ahora mismo está actuando como restricción. 8 Entonces será revelado el hombre que desafía la ley,* a quien el Señor Jesús eliminará con el espíritu de su boca y destruirá por medio de la manifestación de su presencia.

O “seduzca”.
O “el hombre del desafuero”.
O “reverencia”.
O “desafuero”.
O “el hombre del desafuero”.


^ párr. 22 (Mat. 13:36-43) Luego, después de despedir a las multitudes, entró en la casa. Sus discípulos se le acercaron y le dijeron: “Explícanos el ejemplo de la mala hierba en el campo”. 37 En respuesta, él explicó: “El sembrador de la buena semilla es el Hijo del Hombre. 38 El campo es el mundo. La buena semilla son los hijos del Reino. La mala hierba son los hijos del Maligno 39 y el enemigo que la sembró es el Diablo. La cosecha es la conclusión* de un sistema y los cosechadores son los ángeles. 40 De manera que, así como se arranca la mala hierba y se quema en el fuego, así pasará en la conclusión* del sistema. 41 El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles, y ellos sacarán de su Reino todas las cosas que llevan al pecado* y a las personas que violan la ley, 42 y las arrojarán en el horno de fuego. Ahí es donde llorarán y apretarán los dientes. 43 En ese tiempo, los justos brillarán en el Reino de su Padre tanto como el sol. El que tenga oídos, que escuche con atención.

O “parte final”.
O “parte final”.
O “que hacen tropezar”.


^ párr. 23 (Mal. 3:1) “¡Miren! Voy a enviar a mi mensajero, y él despejará* el camino delante de mí. Y, de repente, vendrá a su templo el Señor verdadero que ustedes buscan. Y vendrá el mensajero del pacto que esperan con alegría. ¡Miren! De seguro vendrá”, dice Jehová de los ejércitos.

O “preparará”.


^ párr. 24 (Mat. 24:45-47) ”¿Quién es en realidad el esclavo fiel y prudente a quien su amo puso a cargo de los sirvientes de la casa para darles su alimento al tiempo debido? 46 ¡Feliz ese esclavo si su amo, cuando venga, lo encuentra haciendo eso! 47 Les aseguro que lo pondrá a cargo de todos sus bienes.



^ párr. 24 (Is. 61:2) para proclamar el año de la buena voluntad* de Jehová y el día de la venganza de nuestro Dios, para consolar a todos los que están de duelo,

O “del favor”.


^ párr. 24 (2 Cor. 6:1, 2) Como colaboradores de él, nosotros también les suplicamos que no acepten la bondad inmerecida de Dios y luego pierdan de vista el objetivo de esta. 2 Porque él dice: “Te oí en un tiempo favorable* y te ayudé en un día de salvación”. ¡Ahora es el tiempo especialmente favorable!* ¡Ahora es el día de salvación!

O “acepto”.
O “acepto”.


^ párr. 25 (Mar. 13:33-37) Manténganse atentos, manténganse despiertos, porque no saben cuándo es el tiempo fijado. 34 Esto es como el hombre que viajó al extranjero y, al dejar su casa, puso a sus esclavos a cargo de ella y le dio a cada uno su trabajo, y al portero le ordenó que estuviera siempre vigilante. 35 Así que estén siempre vigilantes, porque no saben cuándo viene el señor de la casa, si tarde en el día o a medianoche o antes del amanecer o temprano por la mañana. 36 No sea que, cuando de repente venga, los encuentre durmiendo. 37 Lo que les digo a ustedes se lo digo a todos: estén siempre vigilantes”.



^ párr. 25 (2 Tim. 4:2) predica la palabra; hazlo con urgencia en tiempos buenos y en tiempos difíciles; censura, reprende y aconseja seriamente,* con mucha paciencia y arte de enseñar.

O “exhorta”.


^ párr. 25 (1 Tim. 4:16) Presta constante atención a tu conducta y a tu enseñanza. No dejes de hacer estas cosas, pues así te salvarás a ti mismo y también a los que te escuchan.



^ párr. 25 (Ezeq. 3:19) En cambio, si tú le adviertes al malvado y él no deja su maldad ni su mal camino, morirá por su error, pero tú sin falta salvarás tu propia vida.



^ párr. 25 (Mat. 24:14) Y las buenas noticias del Reino se predicarán en toda la tierra habitada para testimonio a todas las naciones, y entonces vendrá el fin.










[image: Ezequiel alzando dos palos enfrente de los judíos exiliados en Babilonia.]



CAPÍTULO 12

“Haré de ellos una sola nación”


EZEQUIEL 37:22

IDEA PRINCIPAL: La profecía de los dos palos: Jehová promete unir a su pueblo






 1, 2. a) ¿Por qué deben haberse asustado los judíos desterrados? b) ¿Qué sorpresa se llevan esta vez? c) ¿Qué preguntas responderemos?

EZEQUIEL ha escenificado ante los judíos desterrados en Babilonia una serie de profecías que Jehová le comunicó. La primera de estas profecías contenía un mensaje de condena; la segunda también; la tercera también, y así sucesivamente (Ezeq. 3:24-26; 4:1-7; 5:1; 12:3-6). En realidad, todas las profecías que Ezequiel ha escenificado transmiten severas condenas contra los judíos.

2 Así que piense por un momento en el susto que se llevan los judíos desterrados cuando el profeta Ezequiel vuelve a ponerse ante ellos para escenificar otra profecía más. Tal vez piensen: “¿Y ahora qué castigo nos espera?”. Pero esta vez se van a llevar una gran sorpresa. La profecía que Ezequiel comienza a escenificar es muy distinta de las demás. En esta ocasión no se trata de una sombría condena, sino de una promesa realmente deslumbrante (Ezeq. 37:23). ¿Qué mensaje les comunica Ezequiel a los judíos desterrados? ¿Qué significa? ¿Qué tiene que ver ese mensaje con los siervos de Dios de la actualidad? Vamos a descubrirlo.






“Formarán uno solo en mi mano”




[image: Los dos palos de la profecía de Ezequiel.]

RECUADRO INFORMATIVO 12A: La unión de los dos palos





 3. a) ¿Qué representaba el palo que era “para Judá”? b) ¿Cómo sabemos que “el palo de Efraín” representaba al reino de diez tribus?

3 Jehová le pidió a Ezequiel que escribiera algo en dos palos. En uno debía escribir “para Judá”; en el otro, “para José, el palo de Efraín” (lea Ezequiel 37:15, 16). ¿Qué representaban los dos palos? El palo que era “para Judá” representaba al reino de dos tribus: Judá y Benjamín. Ambas tribus habían sido gobernadas por reyes que eran descendientes de Judá. Además, había una relación estrecha entre estos reyes y el sacerdocio, ya que los sacerdotes realizaban su servicio en el templo de Jerusalén (2 Crón. 11:13, 14; 34:30). Por lo tanto, el reino de Judá incluía reyes de la familia de David y sacerdotes de la tribu de Leví. Ahora bien, “el palo de Efraín” representaba al reino de Israel, formado por diez tribus. ¿Cómo lo sabemos? El primer rey del reino de diez tribus fue Jeroboán, de la tribu de Efraín. Con el tiempo, Efraín se convirtió en la tribu más influyente de Israel (Deut. 33:17; 1 Rey. 11:26). Tenga en cuenta que el reino de diez tribus no incluía ni reyes de la familia de David ni sacerdotes de la tribu de Leví.

 4. ¿Qué ilustraba la escenificación de Ezequiel con los dos palos? (Vea el dibujo del principio).

4 Ezequiel recibió más instrucciones: juntar los dos palos para que llegaran a ser “un solo palo”. Los desterrados —que observaban impacientes a Ezequiel— le preguntaron: “¿No nos vas a decir lo que significan estas cosas?”. Él les dijo que la escenificación ilustraba lo que Jehová iba a hacer. Hablando de los dos palos, Jehová declaró: “Haré de ellos un solo palo; formarán uno solo en mi mano” (Ezeq. 37:17-19).

 5. ¿Qué significaba la escenificación de Ezequiel? (Vea también el recuadro “La unión de los dos palos”).

5 A continuación, Jehová explica el significado de la unión de los dos palos (lea Ezequiel 37:21, 22). Llegaría a haber “una sola nación” formada por exiliados que volverían a la tierra de Israel; exiliados tanto del reino de Judá —el de dos tribus— como del reino de Israel (Efraín), el de diez tribus (Jer. 30:1-3; 31:2-9; 33:7).

 6. ¿Qué dos profecías que se complementan contiene el capítulo 37 de Ezequiel?

6 El capítulo 37 de Ezequiel contiene dos maravillosas profecías de restauración que se complementan muy bien. Jehová demostrará ser el Dios que, además de revivir a su pueblo (versículos 1 a 14), restaura su unidad (versículos 15 a 28). El mensaje tranquilizador de estas dos profecías es este: la vida se puede recuperar y la unidad también.






“Los juntaré de todas partes”


 7. ¿Cómo confirma 1 Crónicas 9:2, 3 que “para Dios todo es posible”?

7 Desde una perspectiva humana, la liberación y unificación de los judíos exiliados era totalmente imposible.* Sin embargo, “para Dios todo es posible” (Mat. 19:26). Jehová cumplió esta profecía. El cautiverio en Babilonia terminó en el año 537 antes de nuestra era, y, tiempo después, judíos de ambos reinos llegaron a Jerusalén para ayudar a restaurar la adoración pura. El registro bíblico lo confirma: “Algunos de los descendientes de Judá, de Benjamín, de Efraín y de Manasés se establecieron en Jerusalén” (1 Crón. 9:2, 3; Esd. 6:17). De hecho, tal como Jehová lo había predicho, se juntó o unió a miembros del reino de diez tribus con miembros del reino de dos tribus.

 8. a) ¿Qué había predicho Isaías? b) ¿Qué dos detalles muy importantes vemos en Ezequiel 37:21?

8 Unos doscientos años antes, el profeta Isaías había predicho lo que pasaría con Israel y Judá cuando salieran del cautiverio. Profetizó que Jehová comenzaría a reunir “a los dispersados de Israel” y “a los esparcidos de Judá desde los cuatro extremos de la tierra”, incluso los que salieran “de Asiria” (Is. 11:12, 13, 16). Y, tal como Jehová lo había predicho, sacó “a los hijos de Israel de entre las naciones” (Ezeq. 37:21). Fíjese en dos detalles muy importantes. Primero, en este momento, Jehová ya no se refiere a los exiliados como “Judá” y “Efraín”, sino como un solo grupo: “los hijos de Israel”. Segundo, se dice que los israelitas no solo vendrían de Babilonia, sino de varias naciones; en realidad llegarían “de todas partes”.

 9. ¿Qué hizo Jehová para que los exiliados que regresaron estuvieran unidos?

9 Ya de regreso en Jerusalén, Jehová les dio a los judíos que habían salido del exilio todo lo que necesitaban para estar unidos. Por ejemplo, les dio pastores espirituales, como Zorobabel, el sumo sacerdote Josué, Esdras y Nehemías. También nombró a los profetas Ageo, Zacarías y Malaquías. Todos esos hombres fieles se esforzaron por motivar a la nación a obedecer las instrucciones de Dios (Neh. 8:2, 3). Además, cuando los enemigos del pueblo de Dios conspiraron en su contra, Jehová protegió a los israelitas haciendo que aquellos planes fracasaran (Est. 9:24, 25; Zac. 4:6).



[image: Esdras y otros hombres enseñándole al pueblo las leyes de Jehová.]

Jehová nombró pastores espirituales para que ayudaran a su pueblo a estar unido. (Vea el párrafo 9).





10. ¿Qué logró Satanás con el tiempo?

10 Pero, a pesar de todo lo que Jehová les había dado a los israelitas con tanto cariño, la mayoría no se aferró a la adoración pura. Lo que hicieron quedó registrado en los libros que se escribieron después del regreso de los exiliados (Esd. 9:1-3; Neh. 13:1, 2, 15). De hecho, ni siquiera habían pasado cien años de su regreso, y los israelitas ya se habían alejado tanto de la adoración pura que Jehová les tuvo que pedir: “Vuelvan a mí” (Mal. 3:7). Para cuando Jesús vino a la Tierra, la religión judía estaba dividida en varias sectas lideradas por pastores infieles (Mat. 16:6; Mar. 7:5-8). Satanás había logrado su objetivo: impedir que el pueblo de Dios estuviera completamente unido. Con todo y eso, la unión que Jehová predijo sin falta se haría realidad. ¿Cómo?






“Mi siervo David será su rey”


11. a) ¿Qué detalle reveló Jehová sobre la profecía de unificación? b) ¿En qué se empeñó Satanás después de ser arrojado del cielo?

11 Lea Ezequiel 37:24. Jehová reveló que la profecía de unificación se cumpliría por completo después de que su “siervo David” —es decir, Jesús— llegara a ser Rey. Y esto ocurrió en 1914 (2 Sam. 7:16; Luc. 1:32).* Para esa época, la nación de Israel ya había sido reemplazada por el Israel espiritual: los cristianos ungidos (Jer. 31:33; Gál. 3:29). Después de haber sido arrojado del cielo, Satanás se empeñó todavía más en acabar con la unidad del pueblo de Dios (Apoc. 12:7-10). Por ejemplo, tras la muerte del hermano Russell, en 1916, Satanás usó a los hermanos que se habían vuelto apóstatas para intentar dividir a los cristianos ungidos. Pero poco después esos apóstatas dejaron la organización. El Diablo también logró que se encarcelara a los hermanos que dirigían la obra, pero ni siquiera así terminó con el pueblo de Dios. Los hermanos ungidos que fueron fieles a Jehová se mantuvieron unidos.

12. ¿Por qué ha fracasado Satanás en sus intentos de dividir al Israel espiritual?

12 A diferencia del antiguo Israel, el Israel espiritual se ha mantenido firme ante las tácticas divisivas de Satanás. ¿Por qué ha fracasado el Diablo? Porque los cristianos ungidos han hecho todo lo posible por aferrarse a las normas de Jehová. Y por eso han disfrutado de la protección de su Rey, Jesucristo, quien sigue adelante para completar su victoria sobre Satanás (Apoc. 6:2).






Jehová hará que sus siervos sean “uno solo”


13. ¿Qué importante verdad destaca la profecía de los dos palos que se unen?

13 ¿Qué significado tiene en nuestros tiempos la profecía de los dos palos que se unen? Recordemos que esta profecía sirve para ilustrar cómo se unirían dos grupos. Y, sobre todo, resalta que esa unidad es obra de Jehová. Entonces, ¿qué importante verdad acerca de la adoración pura destaca esta profecía sobre la unión de los dos palos? En pocas palabras, que es Jehová quien hará que sus siervos sean “uno solo” (Ezeq. 37:19).

14. ¿Cómo comenzó a verse en 1919 el cumplimiento mayor de la profecía de los dos palos?

14 En 1919 —después de que el pueblo de Dios pasara por una purificación espiritual y empezara a entrar en un paraíso espiritual— comenzó a verse el cumplimiento mayor de la profecía de los dos palos. En aquel entonces, la mayoría de los que integraban aquel grupo unido tenían la esperanza de llegar a ser reyes y sacerdotes en el cielo (Apoc. 20:6). Simbólicamente, estos cristianos ungidos eran como el palo “para Judá”, nación que incluía reyes de la familia de David y sacerdotes de la tribu de Leví. Pero, con el paso de los años, a esos judíos espirituales se les unieron más y más cristianos con la esperanza terrenal. Estos eran como “el palo de Efraín”, nación que no incluía ni reyes de la familia de David ni sacerdotes de la tribu de Leví. Los dos grupos juntos forman el pueblo de Dios y sirven unidos a Jehová bajo la dirección de un solo Rey, Jesucristo (Ezeq. 37:24).






“Ellos serán mi pueblo”


15. ¿Cómo se están cumpliendo hoy las palabras proféticas de Ezequiel 37:26, 27?

15 La profecía de Ezequiel da a entender que muchas personas se sentirían impulsadas a darle a Dios adoración pura junto con los ungidos. Jehová dijo sobre su pueblo: “Haré que sean muchos ”, y “Mi tienda estará con ellos” (Ezeq. 37:26, 27; nota). Estas palabras nos traen a la memoria lo que profetizó el apóstol Juan unos setecientos años después de la época de Ezequiel. Refiriéndose a “una gran muchedumbre”, Juan escribió: “El que está sentado en el trono extenderá su tienda sobre ellos” (Apoc. 7:9, 15). Hoy en día, los ungidos y la gran muchedumbre componen una sola nación: el pueblo de Jehová, que goza de protección bajo la tienda de Dios.

16. ¿Qué predijo Zacarías sobre la unión del Israel espiritual y los cristianos con la esperanza terrenal?

16 Zacarías también predijo la unión de los judíos espirituales y los cristianos con la esperanza terrenal. Hablando de “10 hombres de todos los idiomas de las naciones”, dijo: “Se agarrarán con firmeza de la túnica de un judío y dirán: ‘Queremos ir con ustedes, porque hemos oído que Dios está con ustedes ’” (Zac. 8:23). La expresión “un judío” no se refiere a un solo individuo, sino a un grupo de personas. El mismo texto lo aclara al usar el plural “ustedes”. Este grupo hoy representa al resto ungido, los judíos espirituales (Rom. 2:28, 29). Los “10 hombres” representan a los que tienen la esperanza terrenal. Ellos se agarran con firmeza de los ungidos y van con ellos (Is. 2:2, 3; Mat. 25:40). Las expresiones “se agarrarán con firmeza” e “ir con ustedes” destacan la completa unión de los dos grupos.

17. ¿Qué palabras de Jesús reflejan la unidad que tenemos hoy?

17 Tal vez Jesús estaba pensando en la profecía de unificación de Ezequiel cuando se refirió a sí mismo como el pastor de dos grupos que están bajo su cargo y llegan a formar “un solo rebaño”. Estos dos grupos son sus ovejas (los ungidos) y las “otras ovejas” (los cristianos con la esperanza terrenal) (Juan 10:16; Ezeq. 34:23; 37:24, 25). Esa explicación de Jesús y las palabras de los profetas del pasado reflejan a la perfección la extraordinaria unidad de la que disfrutamos hoy todos, sea cual sea nuestra esperanza. En contraste con la religión falsa, que se ha dividido en un sinfín de grupos, nosotros vivimos un auténtico milagro: la unidad.



[image: Una congregación del pueblo de Dios, en la que hay un hermano ungido, está escuchando el comentario que presenta una niña durante la reunión.]

Hoy en día, los ungidos y las “otras ovejas” adoran a Jehová unidas como “un solo rebaño”. (Vea el párrafo 17).










“Mi santuario” estará “para siempre en medio de ellos”


18. Según Ezequiel 37:28, ¿por qué es muy importante para el pueblo de Dios no ser “parte del mundo”?

18 Las palabras finales de la profecía de unificación de Ezequiel destacan algo que garantiza que nuestra unidad jamás se romperá (lea Ezequiel 37:28). El pueblo de Jehová está unido porque su santuario, su adoración pura, está “en medio de ellos”. Y su santuario permanecerá entre ellos si se mantienen “santificados”, es decir, separados del mundo de Satanás (1 Cor. 6:11; Apoc. 7:14). Jesús le dio mucha importancia a no ser parte del mundo. En una sentida oración en la que pidió por sus discípulos, dijo: “Padre santo, cuídalos [...] para que sean uno”. Y añadió: “Ellos no son parte del mundo [...]. Santifícalos por medio de la verdad” (Juan 17:11, 16, 17). Fíjese en que Jesús relacionó estas dos ideas: “que sean uno” y que no sean “parte del mundo”.

19. a) ¿Cómo podemos imitar a Dios? b) ¿Qué importante verdad sobre la unidad destacó Jesús la noche antes de morir?

19 Este es el único pasaje en el que Jesús utiliza la expresión “Padre santo” para dirigirse a Dios. Jehová es totalmente puro y recto. Él le ordenó al antiguo Israel: “Ustedes tienen que ser santos porque yo soy santo” (Lev. 11:45). Puesto que imitamos a Dios, queremos obedecer ese mandato en todo aspecto de nuestra vida (Efes. 5:1; 1 Ped. 1:14, 15). Al referirse a seres humanos, la palabra que se traduce “santo” significa “separado”. Cuando Jesús usó ese término la noche antes de su muerte, destacó que sus discípulos estarían siempre unidos si se mantenían separados de este mundo que promueve la división.






“Te pido [...] que los protejas del Maligno”


20, 21. a) ¿Qué fortalece nuestra confianza en la protección de Jehová? b) ¿Qué se espera que hagamos cada uno de nosotros?

20 La extraordinaria unidad que se ve entre los testigos de Jehová por toda la Tierra demuestra que Jehová escuchó este ruego de Jesús: “Te pido [...] que los protejas del Maligno” (lea Juan 17:14, 15). De hecho, nuestra confianza en la dirección de Dios se hace más fuerte al ver que Satanás no ha podido acabar con la unidad del pueblo de Dios. En la profecía de Ezequiel, Jehová dice que los dos palos forman uno en su mano. Así que es Jehová quien ha unido a su pueblo de forma milagrosa bajo su mano protectora, lejos del alcance de Satanás.

21 Entonces, ¿qué nos toca hacer? Esforzarnos personalmente por mantener nuestra valiosa unidad. ¿Y hay algo en especial que cada uno de nosotros deba hacer? Sí, mantenernos ocupados en darle adoración pura a Jehová en su templo espiritual. En los próximos capítulos analizaremos lo que eso implica.







^ párr. 7 Cerca de dos siglos antes de que Ezequiel recibiera esta profecía, los asirios se llevaron al destierro a los habitantes del reino de diez tribus, “el palo de Efraín” (2 Rey. 17:23).


^ párr. 11 Esta profecía se analiza a fondo en el capítulo 8 de este libro.




LA ADORACIÓN PURA Y USTED


	               ¿Qué importante verdad acerca de la adoración pura destaca la profecía de los dos palos? (Ezeq. 37:19).



	               ¿Cómo sabemos que esta profecía de unificación tendría su cumplimiento mayor después de 1914? (Ezeq. 37:24).



	               ¿Qué puede hacer usted personalmente para mantener nuestra valiosa unidad? (1 Ped. 1:14, 15).











^ (Ezeq. 37:22) Haré de ellos una sola nación en esa tierra, en las montañas de Israel, y un solo rey los gobernará a todos ellos; ya no formarán dos naciones ni volverán a estar divididos en dos reinos.



^ párr. 1 (Ezeq. 3:24-26) Entonces entró espíritu en mí y me hizo ponerme de pie, y él* habló conmigo y me dijo: “Ve y enciérrate en tu casa. 25 Tú, hijo del hombre, verás que te echarán cuerdas encima y te atarán con ellas para que no puedas salir y estar entre ellos. 26 Y haré que se te pegue la lengua al paladar, y te quedarás mudo, no podrás corregirlos, porque son una casa rebelde.

Según parece, se refiere a Jehová.


^ párr. 1 (Ezeq. 4:1-7) ”Y tú, hijo del hombre, toma un ladrillo y ponlo delante de ti. Graba en él una ciudad: Jerusalén. 2 Cércala, construye un muro de asedio alrededor de ella, levanta una rampa para atacarla, monta campamentos para luchar contra ella y rodéala de arietes. 3 Toma una plancha de hierro y colócala como un muro de hierro entre tú y la ciudad. Entonces fija tu mirada en ella y quedará cercada; tú vas a cercarla. Esto servirá de señal para la casa de Israel. 4 ”Después, acuéstate sobre tu lado izquierdo y echa sobre ti* la culpa de la casa de Israel. Cargarás con su culpa durante todos los días que estés acostado de ese lado. 5 Yo te impondré esto por 390 días, lo que corresponde a los años de su culpa, y tú llevarás la culpa de la casa de Israel. 6 Y tienes que completar ese periodo. ”Luego te volverás a acostar, esta vez sobre tu lado derecho, y cargarás con la culpa de la casa de Judá por 40 días. Un día por un año, un día por un año; eso es lo que yo te he impuesto. 7 Y vuelve tu rostro hacia el cerco de Jerusalén y, con tu brazo descubierto, profetiza contra ella.

Lit. “él”, es decir, el lado izquierdo de Ezequiel.


^ párr. 1 (Ezeq. 5:1) ”Tú, hijo del hombre, toma para ti una espada afilada y úsala como navaja de barbero. Aféitate la cabeza y la barba, y luego pesa en una balanza el pelo cortado y divídelo en porciones.



^ párr. 1 (Ezeq. 12:3-6) Tú, hijo del hombre, prepara tu equipaje para irte al destierro. Entonces vete al destierro durante el día, mientras ellos estén mirando. Vete al destierro, de tu casa a otro lugar, mientras ellos estén mirando. Tal vez presten atención, aunque son una casa rebelde. 4 Durante el día, mientras ellos estén mirando, saca el equipaje para ir al destierro. Luego, al anochecer, mientras ellos estén mirando, debes salir como alguien a quien llevan al destierro. 5 ”Mientras ellos estén mirando, abre un agujero en la pared y saca tus pertenencias a través de él. 6 Mientras ellos estén mirando, échate tus pertenencias al hombro y sácalas en la oscuridad. Tápate la cara para no ver el suelo, porque te estoy convirtiendo en una señal para la casa de Israel”.



^ párr. 2 (Ezeq. 37:23) Ya no se contaminarán más con sus ídolos repugnantes ni con sus prácticas detestables ni con sus ofensas. Los salvaré de todas las infidelidades que los llevaron a pecar y los purificaré. Ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios.



^ párr. 3 (Ezeq. 37:15, 16) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 16 “Y tú, hijo del hombre, toma un palo y escribe en él: ‘Para Judá y para los del pueblo de Israel que están con él’.* Luego toma otro palo y escribe en él: ‘Para José, el palo de Efraín, y para todos los de la casa de Israel que están con él’.*

O “que son sus socios”.
O “que son sus socios”.


^ párr. 3 (2 Crón. 11:13, 14) Y los sacerdotes y los levitas que estaban en todo Israel dejaron sus territorios y se pusieron de parte de Rehoboam. 14 Los levitas dejaron sus campos de pasto y sus propiedades, y vinieron a Judá y Jerusalén, porque Jeroboán y sus hijos los habían quitado de sus puestos de sacerdotes para Jehová.



^ párr. 3 (2 Crón. 34:30) Después, el rey subió a la casa de Jehová con todos los hombres de Judá, los habitantes de Jerusalén, los sacerdotes y los levitas —todo el pueblo, grandes y pequeños—, y les leyó todas las palabras del libro del pacto que habían encontrado en la casa de Jehová.



^ párr. 3 (Deut. 33:17) Su esplendor es como el de un toro primogénito, y sus cuernos son los cuernos de un toro salvaje. Con ellos, él empujará* a los pueblos, todos juntos, hasta los confines de la tierra. Ellos son las decenas de miles de Efraín, y ellos son los miles de Manasés”.

O “embestirá”.


^ párr. 3 (1 Rey. 11:26) Jeroboán hijo de Nebat, un efraimita de Zeredá, empezó a rebelarse* también contra el rey. Él era un siervo de Salomón, y su madre, que era viuda, se llamaba Zeruá.

Lit. “alzar su mano”.


^ párr. 4 (Ezeq. 37:17-19) Entonces júntalos, el uno con el otro, para que en tu mano lleguen a ser un solo palo. 18 Cuando tu pueblo te pregunte* ‘¿No nos vas a decir lo que significan estas cosas?’, 19 respóndeles ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Tomaré el palo de José, que está en la mano de Efraín, y las tribus de Israel que están con él, y los juntaré con el palo de Judá. Haré de ellos un solo palo; formarán uno solo en mi mano”’.

Lit. “los hijos de tu pueblo te pregunten”.


^ párr. 5 (Ezeq. 37:21, 22) ”Entonces diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Sacaré a los hijos de Israel de entre las naciones a las que han ido, los juntaré de todas partes y los traeré a su tierra. 22 Haré de ellos una sola nación en esa tierra, en las montañas de Israel, y un solo rey los gobernará a todos ellos; ya no formarán dos naciones ni volverán a estar divididos en dos reinos.



^ párr. 5 (Jer. 30:1-3) Jeremías recibió de parte de Jehová estas palabras: 2 “Esto es lo que dice Jehová, el Dios de Israel: ‘Escribe en un libro todas las palabras que yo te diga. 3 Porque, “mira, se acercan los días —afirma Jehová— en que recogeré a los cautivos de mi pueblo, Israel y Judá —dice Jehová—, y los traeré de vuelta a la tierra que les di a sus antepasados, y de nuevo será suya”’”.



^ párr. 5 (Jer. 31:2-9) Esto es lo que dice Jehová: “A la gente que sobrevivió a la espada se le mostró favor en el desierto, cuando Israel caminaba hacia su lugar de descanso”.  3 Jehová se me apareció desde lejos y dijo: “Te he amado con un amor eterno. Por eso te atraje a mí con* amor leal.  4 De nuevo te reedificaré y serás reedificada. Oh, virgen de Israel, volverás a agarrar tus panderetas y saldrás a bailar con alegría.*  5 Volverás a plantar viñas en las montañas de Samaria; y los que las planten disfrutarán de su fruto.  6 Porque llegará el día en que los centinelas de las montañas de Efraín gritarán: ‘¡Vamos, subamos a Sion, donde está Jehová nuestro Dios!’”.  7 Porque esto es lo que dice Jehová: “Griten con alegría a Jacob. Griten felices porque ustedes están por encima de las naciones. Anúncienlo; den alabanzas y digan: ‘Oh, Jehová, salva a tu pueblo, al resto de Israel’.  8 Voy a traerlos de vuelta desde la tierra del norte, los juntaré desde las partes más remotas de la tierra. Entre ellos estarán los ciegos y los cojos, las embarazadas y las que están por dar a luz, todos juntos. Volverán acá como una gran multitud.  9 Vendrán llorando. Yo los guiaré mientras me suplican. Los dirigiré a corrientes* de agua por un camino llano que no los haga tropezar. Porque soy un Padre para Israel, y Efraín es mi primogénito”.

O “te seguí mostrando”.
O “saldrás en la danza de los que están riéndose”.
O “wadis”.


^ párr. 5 (Jer. 33:7) Y traeré de vuelta a los cautivos de Judá y a los cautivos de Israel, y voy a edificarlos como lo hice al principio.



^ (Ezeq. 37:1-28) La mano de Jehová estuvo conmigo y, por medio de su espíritu, Jehová me tomó y me puso en medio de la llanura, que estaba llena de huesos. 2 Él me hizo pasar por entre ellos, y vi que había muchísimos huesos por la llanura y que estaban muy secos. 3 Él me preguntó: “Hijo del hombre, ¿podrán estos huesos volver a vivir?”. Y yo le respondí: “Señor Soberano Jehová, tú eres el que lo sabe”. 4 Así que me dijo: “Profetiza sobre estos huesos y diles: ‘Huesos secos, oigan las palabras de Jehová: 5 ”’Esto es lo que les dice el Señor Soberano Jehová a estos huesos: “Haré que entre aliento en ustedes, y volverán a vivir. 6 Pondré tendones y carne sobre ustedes y los recubriré de piel; pondré aliento en ustedes, y volverán a vivir; y tendrán que saber que yo soy Jehová”’”. 7 Entonces profeticé tal como se me había mandado. En cuanto profeticé, se oyó un ruido, un traqueteo intenso, y los huesos comenzaron a juntarse, hueso con hueso. 8 Después vi que aparecían sobre ellos tendones y carne, y que se cubrían de piel. Pero todavía no había aliento en ellos. 9 Luego él me dijo: “Profetízale al viento. Profetiza, hijo del hombre, y dile al viento: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Oh, viento,* ven desde los cuatro vientos y sopla sobre estas personas a las que mataron, para que así vuelvan a vivir”’”. 10 Así que profeticé tal como él me había mandado, y el aliento* entró en ellos; empezaron a vivir y a ponerse de pie, un ejército grandísimo. 11 Después él me dijo: “Hijo del hombre, estos huesos son toda la casa de Israel. Mira lo que andan diciendo: ‘Nuestros huesos están secos y nuestra esperanza se ha desvanecido. Nos han eliminado por completo’. 12 De modo que profetiza y diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Abriré sus tumbas y los levantaré de sus tumbas, oh, pueblo mío, y los traeré a la tierra de Israel. 13 Y tendrán que saber que yo soy Jehová cuando abra sus tumbas y cuando los levante de sus tumbas, oh, pueblo mío”’. 14 ‘Pondré mi espíritu en ustedes, y volverán a vivir; los estableceré en su tierra. Y tendrán que saber que yo, Jehová, lo he dicho y lo he hecho’, afirma Jehová”. 15 Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 16 “Y tú, hijo del hombre, toma un palo y escribe en él: ‘Para Judá y para los del pueblo de Israel que están con él’.* Luego toma otro palo y escribe en él: ‘Para José, el palo de Efraín, y para todos los de la casa de Israel que están con él’.* 17 Entonces júntalos, el uno con el otro, para que en tu mano lleguen a ser un solo palo. 18 Cuando tu pueblo te pregunte* ‘¿No nos vas a decir lo que significan estas cosas?’, 19 respóndeles ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Tomaré el palo de José, que está en la mano de Efraín, y las tribus de Israel que están con él, y los juntaré con el palo de Judá. Haré de ellos un solo palo; formarán uno solo en mi mano”’. 20 Los palos en los que escribas tienen que estar en tu mano para que ellos los vean. 21 ”Entonces diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Sacaré a los hijos de Israel de entre las naciones a las que han ido, los juntaré de todas partes y los traeré a su tierra. 22 Haré de ellos una sola nación en esa tierra, en las montañas de Israel, y un solo rey los gobernará a todos ellos; ya no formarán dos naciones ni volverán a estar divididos en dos reinos. 23 Ya no se contaminarán más con sus ídolos repugnantes ni con sus prácticas detestables ni con sus ofensas. Los salvaré de todas las infidelidades que los llevaron a pecar y los purificaré. Ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios. 24 ”’”Mi siervo David será su rey y todos ellos tendrán un solo pastor. Andarán según mis decisiones judiciales y obedecerán con cuidado mis estatutos. 25 Vivirán en la tierra que le di a mi siervo, a Jacob, donde vivieron los antepasados de ustedes. Vivirán en ella para siempre, ellos y sus hijos y los hijos de sus hijos; y David mi siervo será su jefe* para siempre. 26 ”’”Y haré con ellos un pacto de paz; será un pacto eterno con ellos. Los estableceré, haré que sean muchos y pondré mi santuario en medio de ellos para siempre. 27 Mi tienda* estará con* ellos; yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. 28 Y, cuando mi santuario esté para siempre en medio de ellos, las naciones tendrán que saber que yo, Jehová, santifico a Israel”’”.

O “aliento”, “espíritu”.
O “espíritu”.
O “que son sus socios”.
O “que son sus socios”.
Lit. “los hijos de tu pueblo te pregunten”.
O “príncipe”.
O “carpa”, “morada”, “casa”.
O “sobre”.


^ párr. 6 (Ezeq. 37:1-28) La mano de Jehová estuvo conmigo y, por medio de su espíritu, Jehová me tomó y me puso en medio de la llanura, que estaba llena de huesos. 2 Él me hizo pasar por entre ellos, y vi que había muchísimos huesos por la llanura y que estaban muy secos. 3 Él me preguntó: “Hijo del hombre, ¿podrán estos huesos volver a vivir?”. Y yo le respondí: “Señor Soberano Jehová, tú eres el que lo sabe”. 4 Así que me dijo: “Profetiza sobre estos huesos y diles: ‘Huesos secos, oigan las palabras de Jehová: 5 ”’Esto es lo que les dice el Señor Soberano Jehová a estos huesos: “Haré que entre aliento en ustedes, y volverán a vivir. 6 Pondré tendones y carne sobre ustedes y los recubriré de piel; pondré aliento en ustedes, y volverán a vivir; y tendrán que saber que yo soy Jehová”’”. 7 Entonces profeticé tal como se me había mandado. En cuanto profeticé, se oyó un ruido, un traqueteo intenso, y los huesos comenzaron a juntarse, hueso con hueso. 8 Después vi que aparecían sobre ellos tendones y carne, y que se cubrían de piel. Pero todavía no había aliento en ellos. 9 Luego él me dijo: “Profetízale al viento. Profetiza, hijo del hombre, y dile al viento: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Oh, viento,* ven desde los cuatro vientos y sopla sobre estas personas a las que mataron, para que así vuelvan a vivir”’”. 10 Así que profeticé tal como él me había mandado, y el aliento* entró en ellos; empezaron a vivir y a ponerse de pie, un ejército grandísimo. 11 Después él me dijo: “Hijo del hombre, estos huesos son toda la casa de Israel. Mira lo que andan diciendo: ‘Nuestros huesos están secos y nuestra esperanza se ha desvanecido. Nos han eliminado por completo’. 12 De modo que profetiza y diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Abriré sus tumbas y los levantaré de sus tumbas, oh, pueblo mío, y los traeré a la tierra de Israel. 13 Y tendrán que saber que yo soy Jehová cuando abra sus tumbas y cuando los levante de sus tumbas, oh, pueblo mío”’. 14 ‘Pondré mi espíritu en ustedes, y volverán a vivir; los estableceré en su tierra. Y tendrán que saber que yo, Jehová, lo he dicho y lo he hecho’, afirma Jehová”. 15 Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 16 “Y tú, hijo del hombre, toma un palo y escribe en él: ‘Para Judá y para los del pueblo de Israel que están con él’.* Luego toma otro palo y escribe en él: ‘Para José, el palo de Efraín, y para todos los de la casa de Israel que están con él’.* 17 Entonces júntalos, el uno con el otro, para que en tu mano lleguen a ser un solo palo. 18 Cuando tu pueblo te pregunte* ‘¿No nos vas a decir lo que significan estas cosas?’, 19 respóndeles ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Tomaré el palo de José, que está en la mano de Efraín, y las tribus de Israel que están con él, y los juntaré con el palo de Judá. Haré de ellos un solo palo; formarán uno solo en mi mano”’. 20 Los palos en los que escribas tienen que estar en tu mano para que ellos los vean. 21 ”Entonces diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Sacaré a los hijos de Israel de entre las naciones a las que han ido, los juntaré de todas partes y los traeré a su tierra. 22 Haré de ellos una sola nación en esa tierra, en las montañas de Israel, y un solo rey los gobernará a todos ellos; ya no formarán dos naciones ni volverán a estar divididos en dos reinos. 23 Ya no se contaminarán más con sus ídolos repugnantes ni con sus prácticas detestables ni con sus ofensas. Los salvaré de todas las infidelidades que los llevaron a pecar y los purificaré. Ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios. 24 ”’”Mi siervo David será su rey y todos ellos tendrán un solo pastor. Andarán según mis decisiones judiciales y obedecerán con cuidado mis estatutos. 25 Vivirán en la tierra que le di a mi siervo, a Jacob, donde vivieron los antepasados de ustedes. Vivirán en ella para siempre, ellos y sus hijos y los hijos de sus hijos; y David mi siervo será su jefe* para siempre. 26 ”’”Y haré con ellos un pacto de paz; será un pacto eterno con ellos. Los estableceré, haré que sean muchos y pondré mi santuario en medio de ellos para siempre. 27 Mi tienda* estará con* ellos; yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. 28 Y, cuando mi santuario esté para siempre en medio de ellos, las naciones tendrán que saber que yo, Jehová, santifico a Israel”’”.

O “aliento”, “espíritu”.
O “espíritu”.
O “que son sus socios”.
O “que son sus socios”.
Lit. “los hijos de tu pueblo te pregunten”.
O “príncipe”.
O “carpa”, “morada”, “casa”.
O “sobre”.


^ párr. 6 (Ezeq. 37:1-14) La mano de Jehová estuvo conmigo y, por medio de su espíritu, Jehová me tomó y me puso en medio de la llanura, que estaba llena de huesos. 2 Él me hizo pasar por entre ellos, y vi que había muchísimos huesos por la llanura y que estaban muy secos. 3 Él me preguntó: “Hijo del hombre, ¿podrán estos huesos volver a vivir?”. Y yo le respondí: “Señor Soberano Jehová, tú eres el que lo sabe”. 4 Así que me dijo: “Profetiza sobre estos huesos y diles: ‘Huesos secos, oigan las palabras de Jehová: 5 ”’Esto es lo que les dice el Señor Soberano Jehová a estos huesos: “Haré que entre aliento en ustedes, y volverán a vivir. 6 Pondré tendones y carne sobre ustedes y los recubriré de piel; pondré aliento en ustedes, y volverán a vivir; y tendrán que saber que yo soy Jehová”’”. 7 Entonces profeticé tal como se me había mandado. En cuanto profeticé, se oyó un ruido, un traqueteo intenso, y los huesos comenzaron a juntarse, hueso con hueso. 8 Después vi que aparecían sobre ellos tendones y carne, y que se cubrían de piel. Pero todavía no había aliento en ellos. 9 Luego él me dijo: “Profetízale al viento. Profetiza, hijo del hombre, y dile al viento: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Oh, viento,* ven desde los cuatro vientos y sopla sobre estas personas a las que mataron, para que así vuelvan a vivir”’”. 10 Así que profeticé tal como él me había mandado, y el aliento* entró en ellos; empezaron a vivir y a ponerse de pie, un ejército grandísimo. 11 Después él me dijo: “Hijo del hombre, estos huesos son toda la casa de Israel. Mira lo que andan diciendo: ‘Nuestros huesos están secos y nuestra esperanza se ha desvanecido. Nos han eliminado por completo’. 12 De modo que profetiza y diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Abriré sus tumbas y los levantaré de sus tumbas, oh, pueblo mío, y los traeré a la tierra de Israel. 13 Y tendrán que saber que yo soy Jehová cuando abra sus tumbas y cuando los levante de sus tumbas, oh, pueblo mío”’. 14 ‘Pondré mi espíritu en ustedes, y volverán a vivir; los estableceré en su tierra. Y tendrán que saber que yo, Jehová, lo he dicho y lo he hecho’, afirma Jehová”.

O “aliento”, “espíritu”.
O “espíritu”.


^ párr. 6 (Ezeq. 37:15-28) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 16 “Y tú, hijo del hombre, toma un palo y escribe en él: ‘Para Judá y para los del pueblo de Israel que están con él’.* Luego toma otro palo y escribe en él: ‘Para José, el palo de Efraín, y para todos los de la casa de Israel que están con él’.* 17 Entonces júntalos, el uno con el otro, para que en tu mano lleguen a ser un solo palo. 18 Cuando tu pueblo te pregunte* ‘¿No nos vas a decir lo que significan estas cosas?’, 19 respóndeles ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Tomaré el palo de José, que está en la mano de Efraín, y las tribus de Israel que están con él, y los juntaré con el palo de Judá. Haré de ellos un solo palo; formarán uno solo en mi mano”’. 20 Los palos en los que escribas tienen que estar en tu mano para que ellos los vean. 21 ”Entonces diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Sacaré a los hijos de Israel de entre las naciones a las que han ido, los juntaré de todas partes y los traeré a su tierra. 22 Haré de ellos una sola nación en esa tierra, en las montañas de Israel, y un solo rey los gobernará a todos ellos; ya no formarán dos naciones ni volverán a estar divididos en dos reinos. 23 Ya no se contaminarán más con sus ídolos repugnantes ni con sus prácticas detestables ni con sus ofensas. Los salvaré de todas las infidelidades que los llevaron a pecar y los purificaré. Ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios. 24 ”’”Mi siervo David será su rey y todos ellos tendrán un solo pastor. Andarán según mis decisiones judiciales y obedecerán con cuidado mis estatutos. 25 Vivirán en la tierra que le di a mi siervo, a Jacob, donde vivieron los antepasados de ustedes. Vivirán en ella para siempre, ellos y sus hijos y los hijos de sus hijos; y David mi siervo será su jefe* para siempre. 26 ”’”Y haré con ellos un pacto de paz; será un pacto eterno con ellos. Los estableceré, haré que sean muchos y pondré mi santuario en medio de ellos para siempre. 27 Mi tienda* estará con* ellos; yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. 28 Y, cuando mi santuario esté para siempre en medio de ellos, las naciones tendrán que saber que yo, Jehová, santifico a Israel”’”.

O “que son sus socios”.
O “que son sus socios”.
Lit. “los hijos de tu pueblo te pregunten”.
O “príncipe”.
O “carpa”, “morada”, “casa”.
O “sobre”.


^ (1 Crón. 9:2, 3) Los primeros habitantes que regresaron a sus propiedades en sus ciudades fueron algunos israelitas, los sacerdotes, los levitas y los siervos del templo.* 3 Y algunos de los descendientes de Judá, de Benjamín, de Efraín y de Manasés se establecieron en Jerusalén:

O “netineos”. Lit. “entregados”.


^ párr. 7 (Mat. 19:26) Mirándolos fijamente, Jesús les dijo: “Para los humanos esto es imposible, pero para Dios todo es posible”.



^ párr. 7 (1 Crón. 9:2, 3) Los primeros habitantes que regresaron a sus propiedades en sus ciudades fueron algunos israelitas, los sacerdotes, los levitas y los siervos del templo.* 3 Y algunos de los descendientes de Judá, de Benjamín, de Efraín y de Manasés se establecieron en Jerusalén:

O “netineos”. Lit. “entregados”.


^ párr. 7 (Esd. 6:17) Para la inauguración de esta casa de Dios, presentaron 100 toros, 200 carneros, 400 corderos y, como ofrenda por el pecado de todo Israel, 12 machos de las cabras, de acuerdo con el número de las tribus de Israel.



^ (Ezeq. 37:21) ”Entonces diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Sacaré a los hijos de Israel de entre las naciones a las que han ido, los juntaré de todas partes y los traeré a su tierra.



^ párr. 8 (Is. 11:12, 13) Levantará una señal* para las naciones y reunirá a los dispersados de Israel, y juntará a los esparcidos de Judá desde los cuatro extremos de la tierra. 13 Los celos de Efraín desaparecerán, y quienes se ponen en contra de Judá serán eliminados. Efraín no estará celoso de Judá ni Judá se pondrá en contra de Efraín.

O “un poste señalizador”.


^ párr. 8 (Is. 11:16) Y para el resto que quede de su pueblo habrá un camino que salga de Asiria, tal como hubo uno para Israel el día que salió de la tierra de Egipto.



^ párr. 8 (Ezeq. 37:21) ”Entonces diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Sacaré a los hijos de Israel de entre las naciones a las que han ido, los juntaré de todas partes y los traeré a su tierra.



^ párr. 9 (Neh. 8:2, 3) Así que, el primer día del séptimo mes, el sacerdote Esdras llevó la Ley ante la congregación de hombres, mujeres y todos los que podían comprender lo que escuchaban. 3 Y se puso a leerla en voz alta en la plaza que está enfrente de la Puerta del Agua. La leyó desde el amanecer hasta el mediodía ante los hombres, las mujeres y todos los que ya podían comprender lo que oían. Todos escuchaban con atención la lectura del libro de la Ley.



^ párr. 9 (Est. 9:24, 25) Porque Hamán —hijo de Hamedata el agaguita—, el enemigo de todos los judíos, había planeado exterminar a los judíos y había echado pur, es decir, la suerte, para causarles terror y acabar con ellos. 25 Pero, cuando Ester se presentó ante el rey, él ordenó por escrito: “Que su malvado plan contra los judíos recaiga sobre su propia cabeza”. Y colgaron a Hamán y a sus hijos en el madero.



^ párr. 9 (Zac. 4:6) Entonces me dijo: “Este es el mensaje* de Jehová para Zorobabel: ‘“Ni con una fuerza militar ni con poder, sino con mi espíritu”, dice Jehová de los ejércitos.

Lit. “la palabra”.


^ párr. 10 (Esd. 9:1-3) Y, en cuanto se hicieron todas estas cosas, los príncipes se acercaron y me dijeron: “El pueblo de Israel, los sacerdotes y los levitas no se han separado de los pueblos de las tierras vecinas ni de sus prácticas detestables. No se han separado de las prácticas de los cananeos, de los hititas, de los perizitas, de los jebuseos, de los ammonitas, de los moabitas, de los egipcios ni de los amorreos. 2 Porque ellos y sus hijos se han casado con mujeres de esos pueblos. Así que ellos, la descendencia santa, se han mezclado con los pueblos de esas tierras. Es más, los príncipes y los gobernantes subordinados han sido los primeros en cometer esta infidelidad”. 3 En cuanto oí esto, rasgué mi túnica interior y mi túnica sin mangas, me arranqué pelos de la cabeza y de la barba, y me senté desconcertado.



^ párr. 10 (Neh. 13:1, 2) Ese día se le leyó al pueblo el libro de Moisés. Y vieron que decía que nunca se debía admitir ni a los ammonitas ni a los moabitas en la congregación del Dios verdadero, 2 ya que ellos no habían recibido a los israelitas con pan y agua. Al contrario, le habían pagado a Balaam para que los maldijera. Pero nuestro Dios convirtió aquella maldición en una bendición.



^ párr. 10 (Neh. 13:15) En aquellos días vi que había gente que pisaba los lagares de vino en sábado, que recogía cereales y los cargaba en burros y que traía a Jerusalén vino, uvas, higos y todo tipo de productos en sábado. Así que les advertí que dejaran de vender provisiones en ese día.*

O quizás “les advertí ese día que dejaran de vender provisiones”.


^ párr. 10 (Mal. 3:7) Desde los días de sus antepasados, ustedes se han desviado de mis normas y no las han seguido. Vuelvan a mí, y yo volveré a ustedes”, dice Jehová de los ejércitos. Pero ustedes dicen: “¿Cómo se supone que volvamos nosotros?”.



^ párr. 10 (Mat. 16:6) Jesús les dijo: “Mantengan los ojos bien abiertos y tengan cuidado con la levadura de los fariseos y los saduceos”.



^ párr. 10 (Mar. 7:5-8) Así que estos fariseos y escribas le preguntaron: “¿Por qué no siguen tus discípulos la tradición de los hombres de tiempos antiguos, sino que comen con las manos contaminadas?”. 6 Él les dijo: “Hipócritas, con razón Isaías dijo proféticamente de ustedes lo que está escrito: ‘Este pueblo me honra de labios para afuera, pero su corazón está muy lejos de mí. 7 De nada sirve que me estén adorando, porque enseñan doctrinas que son mandatos de hombres’. 8 Ustedes dejan de lado los mandamientos de Dios y se aferran a las tradiciones de los hombres”.



^ párr. 11 (Ezeq. 37:24) ”’”Mi siervo David será su rey y todos ellos tendrán un solo pastor. Andarán según mis decisiones judiciales y obedecerán con cuidado mis estatutos.



^ párr. 11 (2 Sam. 7:16) Tu casa y tu reino estarán firmes para siempre delante de ti; tu trono estará firmemente establecido para siempre”’”.



^ párr. 11 (Luc. 1:32) Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo. Y Jehová Dios le dará el trono de David su padre,



^ párr. 11 (Jer. 31:33) “Pues el pacto que haré con la casa de Israel después de esos días —afirma Jehová— es este. Pondré mi ley dentro de ellos y la escribiré en su corazón. Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo”.



^ párr. 11 (Gál. 3:29) Además, si le pertenecen a Cristo, entonces son descendencia de Abrahán, herederos según la promesa.



^ párr. 11 (Apoc. 12:7-10) Y estalló una guerra en el cielo. Miguel* y sus ángeles lucharon contra el dragón. Y el dragón y sus ángeles también lucharon, 8 pero no pudieron vencer,* ni quedó ya sitio para ellos en el cielo. 9 Así que hacia abajo fue arrojado el gran dragón, la serpiente original,* al que llaman Diablo y Satanás, que está engañando* a toda la tierra habitada. Él fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él. 10 Y oí una voz fuerte en el cielo, que decía: “¡Ahora se han hecho realidad la salvación, el poder y el Reino de nuestro Dios, y la autoridad de su Cristo! Porque ha sido arrojado hacia abajo el acusador de nuestros hermanos, que los acusa día y noche delante de nuestro Dios.

Que significa ‘¿quién es como Dios?’.
O quizás “pero este [es decir, el dragón] fue derrotado”.
O “aquella serpiente antigua”.
O “desviando”, “extraviando”.


^ párr. 12 (Apoc. 6:2) Y vi entonces un caballo blanco. Su jinete tenía un arco. Se le dio una corona, y salió venciendo para completar su victoria.



^ párr. 13 (Ezeq. 37:19) respóndeles ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Tomaré el palo de José, que está en la mano de Efraín, y las tribus de Israel que están con él, y los juntaré con el palo de Judá. Haré de ellos un solo palo; formarán uno solo en mi mano”’.



^ párr. 14 (Apoc. 20:6) Feliz y santo el que tiene parte en la primera resurrección; la muerte segunda no tiene autoridad sobre ellos, sino que serán sacerdotes de Dios y del Cristo, y reinarán con él por los 1.000 años.



^ párr. 14 (Ezeq. 37:24) ”’”Mi siervo David será su rey y todos ellos tendrán un solo pastor. Andarán según mis decisiones judiciales y obedecerán con cuidado mis estatutos.



^ (Ezeq. 37:26, 27) ”’”Y haré con ellos un pacto de paz; será un pacto eterno con ellos. Los estableceré, haré que sean muchos y pondré mi santuario en medio de ellos para siempre. 27 Mi tienda* estará con* ellos; yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo.

O “carpa”, “morada”, “casa”.
O “sobre”.


^ párr. 15 (Ezeq. 37:26, 27) ”’”Y haré con ellos un pacto de paz; será un pacto eterno con ellos. Los estableceré, haré que sean muchos y pondré mi santuario en medio de ellos para siempre. 27 Mi tienda* estará con* ellos; yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo.

O “carpa”, “morada”, “casa”.
O “sobre”.


^ párr. 15 (Apoc. 7:9) Después de esto vi una gran muchedumbre* que ningún hombre podía contar. Eran de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas, y estaban de pie delante del trono y delante del Cordero. Iban vestidos con túnicas largas blancas y llevaban hojas de palmera en las manos.

O “gran multitud”.


^ párr. 15 (Apoc. 7:15) Por eso están delante del trono de Dios y le dan servicio sagrado día y noche en su templo. Y el que está sentado en el trono extenderá su tienda sobre ellos.*

O “los protegerá”.


^ párr. 16 (Zac. 8:23) ”Esto es lo que dice Jehová de los ejércitos: ‘En esos días, 10 hombres de todos los idiomas de las naciones se agarrarán, sí, se agarrarán con firmeza de la túnica* de un judío* y dirán: “Queremos ir con ustedes, porque hemos oído que Dios está con ustedes”’”.

O “al borde de la ropa”.
Lit. “varón judío”.


^ párr. 16 (Rom. 2:28, 29) Porque no es judío el que lo es exteriormente ni es la circuncisión algo externo, en el cuerpo. 29 Más bien, es judío el que lo es interiormente y su circuncisión es la del corazón, que se hace por el espíritu, y no por un código escrito. Esa persona no recibe alabanzas de los hombres, sino de Dios.



^ párr. 16 (Is. 2:2, 3) En la parte final de los días,* la montaña de la casa de Jehová será firmemente establecida por encima de la cumbre de las montañas y será elevada por encima de las colinas, y a ella afluirán todas las naciones.  3 Y muchos pueblos irán y dirán: “Vamos, subamos a la montaña de Jehová, a la casa del Dios de Jacob. Él nos enseñará sus caminos, y nosotros andaremos en sus sendas”. Porque la ley* saldrá de Sion, y la palabra de Jehová, de Jerusalén.

O “En los últimos días”.
O “instrucción”.


^ párr. 16 (Mat. 25:40) Y el Rey les responderá: ‘Les aseguro que todo lo que le hicieron a uno de estos hermanos míos más pequeños me lo hicieron a mí’.



^ párr. 17 (Juan 10:16) ”Y tengo otras ovejas, que no son de este redil;* a esas también las tengo que traer, y ellas escucharán mi voz. Formarán un solo rebaño con un solo pastor.

O “corral”.


^ párr. 17 (Ezeq. 34:23) Pondré sobre ellas a un solo pastor, mi siervo David, y él las alimentará. Él mismo las alimentará y será su pastor.



^ párr. 17 (Ezeq. 37:24, 25) ”’”Mi siervo David será su rey y todos ellos tendrán un solo pastor. Andarán según mis decisiones judiciales y obedecerán con cuidado mis estatutos. 25 Vivirán en la tierra que le di a mi siervo, a Jacob, donde vivieron los antepasados de ustedes. Vivirán en ella para siempre, ellos y sus hijos y los hijos de sus hijos; y David mi siervo será su jefe* para siempre.

O “príncipe”.


^ (Ezeq. 37:28) Y, cuando mi santuario esté para siempre en medio de ellos, las naciones tendrán que saber que yo, Jehová, santifico a Israel”’”.



^ párr. 18 (Ezeq. 37:28) Y, cuando mi santuario esté para siempre en medio de ellos, las naciones tendrán que saber que yo, Jehová, santifico a Israel”’”.



^ párr. 18 (1 Cor. 6:11) Y, sin embargo, algunos de ustedes eran eso. Pero han sido lavados, han sido santificados, han sido declarados justos en el nombre de nuestro Señor Jesucristo y con el espíritu de nuestro Dios.



^ párr. 18 (Apoc. 7:14) Así que enseguida le contesté: “Señor mío, tú eres el que lo sabe”. Entonces él me dijo: “Ellos son los que salen de la gran tribulación;* han lavado sus túnicas largas y las han emblanquecido en la sangre del Cordero.

O “gran angustia”.


^ párr. 18 (Juan 17:11) ”Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos están en el mundo, y yo me voy a ti. Padre santo, cuídalos* por causa de tu propio nombre, el que tú me diste, para que sean uno* así como nosotros somos uno.*

O “vigílalos”.
O “estén en unidad”.
O “estamos en unidad”.


^ párr. 18 (Juan 17:16, 17) Ellos no son parte del mundo, igual que yo no soy parte del mundo. 17 Santifícalos* por medio de la verdad; tu palabra es la verdad.

O “Ponlos aparte”, “Hazlos santos”.


^ párr. 19 (Lev. 11:45) Porque yo soy Jehová, el que los sacó de la tierra de Egipto para ser su Dios, y ustedes tienen que ser santos porque yo soy santo.



^ párr. 19 (Efes. 5:1) Por lo tanto, imiten a Dios como hijos amados



^ párr. 19 (1 Ped. 1:14, 15) Como hijos obedientes, no dejen que los deseos que tenían antes en su ignorancia sigan moldeándolos; 15 más bien, al igual que el Santo que los llamó, sean santos en toda su conducta,



^ párr. 20 (Juan 17:14, 15) Les he comunicado tus palabras, pero el mundo los ha odiado porque no son parte del mundo, igual que yo no soy parte del mundo. 15 ”No te pido que los saques del mundo, sino que los protejas* del Maligno.

O “vigiles por causa”.


^ (2 Rey. 17:23) hasta que Jehová quitó a Israel de su vista, tal como lo había declarado por medio de todos sus siervos los profetas. Así que Israel fue desterrado de su país y llevado a Asiria, donde sigue hasta el día de hoy.



^ (Ezeq. 37:19) respóndeles ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Tomaré el palo de José, que está en la mano de Efraín, y las tribus de Israel que están con él, y los juntaré con el palo de Judá. Haré de ellos un solo palo; formarán uno solo en mi mano”’.



^ (Ezeq. 37:24) ”’”Mi siervo David será su rey y todos ellos tendrán un solo pastor. Andarán según mis decisiones judiciales y obedecerán con cuidado mis estatutos.



^ (1 Ped. 1:14, 15) Como hijos obedientes, no dejen que los deseos que tenían antes en su ignorancia sigan moldeándolos; 15 más bien, al igual que el Santo que los llamó, sean santos en toda su conducta,










[image: Un hombre que parece de cobre sujetando una cuerda de lino y una caña de medir. Le está haciendo a Ezequiel un recorrido por el templo de la visión.]



CAPÍTULO 13

“Descríbele el templo a la casa de Israel”


EZEQUIEL 43:10

IDEA PRINCIPAL: El significado del glorioso templo que vio Ezequiel






 1-3. a) ¿Por qué debe haber consolado a Ezequiel la visión del imponente recinto del templo? (Vea el dibujo del principio). b) ¿Qué vamos a analizar en este capítulo?

IMAGÍNESE a Ezequiel a los 50 años. Ha pasado la mitad de su vida en el exilio. El templo de Jerusalén lleva muchos años en ruinas. Si alguna vez Ezequiel había acariciado la esperanza de ser sacerdote allí, sus sueños terminaron arruinados, igual que el templo. Todavía faltan cincuenta y seis años para que acabe el exilio, así que no es muy probable que él viva para ver el regreso del pueblo de Jehová a su tierra, y mucho menos para ver el templo reconstruido (Jer. 25:11). Quizá se puso un poco triste al pensar en todo esto.

2 Pero Jehová, que es tan bueno, aprovecha justo ese momento para mostrarle a Ezequiel una visión llena de detalles, una visión que sin duda consolará mucho a este hombre tan fiel y le dará esperanzas. Por medio de esta visión, Jehová lo lleva de vuelta a su tierra y lo pone en una montaña muy alta. En este lugar tan elevado, el profeta se encuentra con “un hombre de aspecto parecido al del cobre”. Ese hombre, que en realidad es un ángel, lo lleva con él y le hace un recorrido por todo el imponente recinto del templo (lea Ezequiel 40:1-4). ¡Lo que ve parece tan real! Además de fortalecer la fe de Ezequiel, esta experiencia debió haberle impresionado, y hasta desconcertado un poco. Aunque el templo que está viendo tiene muchas características que le resultan familiares, es bastante diferente al que él conoce, el de Jerusalén.

3 Esta fascinante visión la encontramos en los últimos nueve capítulos del libro de Ezequiel. Analicemos ahora lo que debemos tener en cuenta a la hora de estudiar y entender esta visión. Después veremos si el templo de Ezequiel era el gran templo espiritual del que el apóstol Pablo habló en profundidad siglos después. Y, para terminar, explicaremos lo que significó esta visión para los judíos que estaban en el exilio con Ezequiel.






Un enfoque diferente


 4. Respecto al templo de la visión, ¿cómo se explicaba en el pasado? ¿Y cómo debemos enfocar la visión ahora?

4 Tiempo atrás, nuestras publicaciones afirmaban que el templo de la visión de Ezequiel era el mismo que el gran templo espiritual, el que el apóstol Pablo describió por inspiración en su carta a los hebreos.* Viéndolo así, parecía lógico establecer lo que llamábamos tipos y antitipos. Por eso, tomando como punto de partida las explicaciones de Pablo sobre el tabernáculo, le dábamos un significado simbólico a muchas de las características del templo que vio Ezequiel. Sin embargo, un estudio más profundo del asunto, acompañado de oración y meditación, parece indicar que para explicar la visión del templo de Ezequiel hace falta enfocarla desde un punto de vista más sencillo.

 5, 6. a) ¿Por qué decimos que el apóstol Pablo fue humilde al hablar sobre el tabernáculo? b) ¿Qué dijo Pablo sobre algunos objetos del tabernáculo? c) ¿Cómo podríamos analizar la visión del templo de Ezequiel?

5 Por tanto, parece más sensato no atribuirle un significado profético o simbólico a cada detalle de la visión de Ezequiel. ¿Por qué? Veamos un ejemplo interesante. Cuando Pablo habló sobre el tabernáculo y el templo espiritual, mencionó objetos como el incensario de oro, la cubierta del Arca y la jarra de oro que contenía el maná. Pero ¿les dio algún significado profético? Parece que el espíritu santo no lo impulsó a hacer eso, más bien, Pablo escribió: “Ahora no es el momento de hablar de estas cosas en detalle” (Heb. 9:4, 5). El apóstol estuvo dispuesto a esperar y aceptar humildemente la guía que Jehová diera por medio de su espíritu santo (Heb. 9:8).

6 Nosotros podemos analizar la visión de Ezequiel de forma parecida. Esta visión también está llena de detalles. Así que parece más apropiado esperar humildemente a que Jehová aclare el asunto si fuera necesario (lea Miqueas 7:7). ¿Significa esto que el espíritu de Jehová no ha arrojado más luz sobre esta visión? Por supuesto que no.






¿Vio Ezequiel el gran templo espiritual?




[image: Animales para los sacrificios hechos en el templo de la visión.]

RECUADRO INFORMATIVO 13A: Templos distintos, significados distintos





 7, 8. a) ¿Qué aclaración se ha hecho recientemente? b) ¿En qué se diferencian el templo que vio Ezequiel y el templo espiritual sobre el que escribió Pablo?

7 Como se mencionó antes, durante muchos años nuestras publicaciones han dicho que el templo que vio Ezequiel era el gran templo espiritual de Jehová, es decir, el templo sobre el que escribió Pablo por inspiración en su carta a los hebreos. Pero un análisis más profundo del tema nos lleva a pensar que no es posible que Ezequiel viera el gran templo espiritual. ¿Qué razones tenemos para decir eso?

8 Primero, que el templo que vio Ezequiel no encaja con la explicación que dio Pablo por inspiración. Fíjese en este detalle. El apóstol Pablo dejó claro que el tabernáculo de la época de Moisés era una sombra y una representación de algo mayor. Como en el caso de los templos de Salomón y de Zorobabel, que se construyeron siguiendo básicamente el mismo modelo, el tabernáculo tenía un compartimiento llamado “el Santísimo”. Pablo llamó a este compartimiento “un lugar santo hecho por manos humanas” y dijo que era “una copia de la realidad”, no la realidad misma. Entonces, ¿qué era la realidad? “El mismísimo cielo”, aclaró Pablo (Heb. 9:3, 24). ¿Y fue eso lo que vio Ezequiel? ¿El cielo? No, la visión de Ezequiel no da a entender que él estuviera viendo cosas celestiales, como sí sucede en otras visiones (compare con Daniel 7:9, 10, 13, 14).

 9, 10. ¿Cuál es la diferencia entre el tipo de sacrificios del templo que vio Ezequiel y el del gran templo espiritual?

9 Una diferencia aún más evidente entre la visión de Ezequiel y la explicación de Pablo tiene que ver con los sacrificios. Ezequiel escuchó unas instrucciones muy detalladas sobre cómo ofrecer sacrificios. Estas instrucciones eran para el pueblo, los jefes y los sacerdotes. Ellos debían ofrecer sacrificios por sus propios pecados. También debían ofrecer sacrificios de paz, de los que probablemente todos podían comer en los comedores del templo (Ezeq. 43:18, 19; 44:11, 15, 27; 45:15-20, 22-25). ¿Se ofrecen esos sacrificios vez tras vez en el gran templo espiritual?

El templo de la visión de Ezequiel no es el gran templo espiritual



10 La respuesta es simple y clara. En el gran templo espiritual se presenta un solo sacrificio una sola vez: el sacrificio del propio Jesucristo, el Gran Sumo Sacerdote. Pablo explicó: “Cuando Cristo vino como sumo sacerdote de las cosas buenas que ya han sucedido, entró en la tienda más importante y más perfecta, que no fue hecha por manos humanas, es decir, que no es de esta creación. Él entró una vez y para siempre en el lugar santo, pero no con la sangre de cabras y de toros jóvenes, sino con su propia sangre, y consiguió una liberación eterna para nosotros” (Heb. 9:11, 12). Está claro que el templo de la visión de Ezequiel —con todos sus sacrificios de cabras y toros— no es el gran templo espiritual.

11. En la época de Ezequiel, ¿por qué no era todavía el momento oportuno para que Dios revelara verdades sobre el gran templo espiritual?

11 Esto nos lleva a la segunda razón. Sabemos que Ezequiel no vio el gran templo espiritual porque no había llegado el momento para que Dios revelara verdades sobre ese templo. Recuerde que la visión de Ezequiel fue dirigida en primer lugar a los judíos exiliados en Babilonia. Ellos tenían que obedecer la Ley mosaica. Al terminar el exilio, volverían a Jerusalén y pondrían en práctica lo que la Ley decía sobre la adoración pura. Eso exigía que reconstruyeran el templo y su altar, donde seguirían ofreciendo sacrificios. De hecho, así lo hicieron durante casi seiscientos años. Ahora bien, ¿cómo se habrían sentido si Ezequiel les hubiera mostrado el templo espiritual? ¿Qué habrían pensado de que el sumo sacerdote sacrificara su propia vida, poniendo así fin a todos los demás sacrificios? ¿Qué mensaje les habría transmitido la visión? ¿Les habría ayudado a seguir obedeciendo la Ley, o habría tenido el efecto contrario? Como siempre, Jehová revela las verdades espirituales en el momento oportuno y cuando su pueblo puede comprenderlas.

12-14. ¿Qué relación existe entre el templo que vio Ezequiel y la explicación que dio Pablo sobre el templo espiritual? (Vea el recuadro “Templos distintos, significados distintos”).

12 Entonces, ¿guardan alguna relación el templo que vio Ezequiel y lo que dijo Pablo sobre el templo espiritual? Recordemos que Pablo no basa su explicación en la visión de Ezequiel, sino en el tabernáculo de los días de Moisés. Es cierto que Pablo sí mencionó algunos elementos que también existían en los templos de Salomón y Zorobabel, así como en el templo de la visión de Ezequiel. Pero, en general, Ezequiel y Pablo se concentraron en aspectos distintos.* Sus explicaciones no son simples repeticiones; más bien se complementan. ¿De qué manera?

13 Podemos decir que estos dos relatos bíblicos se relacionan así: Pablo nos enseña en qué consiste el sistema para adorar a Dios, y Ezequiel nos habla sobre las normas de Jehová para adorarlo. A fin de enseñarnos verdades sobre el sistema de adoración pura, Pablo explica el significado de algunos elementos del templo espiritual, como el sumo sacerdote, los sacrificios, el altar y el Santísimo. Pero, con la intención de destacar las elevadas normas de Jehová para la adoración pura, la visión de Ezequiel nos pinta un cuadro detallado que graba en nuestra mente y corazón muchas lecciones sobre dichas normas.

14 ¿Cómo nos afecta esta aclaración? Desde luego, todo esto no quiere decir que la visión de Ezequiel no tenga nada que ver con nosotros hoy. Para entender cómo nos ayuda esta visión, fijémonos primero en qué les aportó a los judíos fieles del pasado.






¿Qué significó la visión para los judíos exiliados?


15. a) ¿Cuál era el mensaje principal de la visión profética de Ezequiel? b) ¿Qué contraste encontramos entre el capítulo 8 y los capítulos 40 a 48 de Ezequiel?

15 Para saber la respuesta que da la Biblia a esta pregunta, analicemos tres ideas que están relacionadas entre sí y que nos ayudarán a ver el cuadro completo. Primero, ¿cuál era el mensaje principal de esta visión profética? En pocas palabras: la adoración pura sería restaurada. Sin duda, Ezequiel tenía esto muy claro. Ya había escrito lo que hoy es el capítulo 8 de su libro; ahí Jehová le mostró por medio de imágenes muy reales las cosas repugnantes que estaban pasando en el templo de Jerusalén. No tiene nada que ver con la visión de los capítulos 40 a 48. ¡Qué contraste! Seguro que para Ezequiel fue un placer escribir todos los detalles de un relato en el que no hay ni rastro de adoración contaminada. Solo hay adoración pura en su máximo esplendor: un ejemplo perfecto de adoración a Jehová de acuerdo con la Ley mosaica.

16. ¿Cómo confirma la visión del templo de Ezequiel lo que Isaías había predicho más de cien años antes?

16 Para devolver la adoración pura al lugar que merece, tendría que colocarse en una posición elevada. Más de cien años antes, el profeta Isaías había escrito por inspiración: “En la parte final de los días, la montaña de la casa de Jehová será firmemente establecida por encima de la cumbre de las montañas y será elevada por encima de las colinas” (Is. 2:2). Isaías predijo con toda claridad que la adoración pura de Jehová sería restaurada y puesta en un lugar elevado, como si estuviera en la cima de la montaña más alta. ¿Y dónde se encuentra Ezequiel cuando recibe esta visión? Precisamente “en una montaña muy alta”, mirando hacia la casa de Jehová (Ezeq. 40:2). Así que la visión de Ezequiel confirma que la adoración pura sería restaurada.



[image: Vista aérea del templo de la visión de Ezequiel situado en una montaña alta y un río saliendo del santuario.]

El templo que vio Ezequiel estaba en un lugar muy elevado. (Vea el párrafo 16).







17. ¿Qué se explica en los capítulos 40 a 48 de Ezequiel?

17 Aquí tenemos un breve resumen de lo que Ezequiel vio y escuchó, tal y como está registrado en los capítulos 40 a 48 de su libro. Primero vio a un ángel midiendo las puertas, los muros, las paredes, los patios y el santuario del templo (Ezeq. 40-42). Después contempló algo impresionante: ¡la gloriosa llegada de Jehová! Entonces vio cómo Dios corregía y guiaba a su testarudo pueblo, a los sacerdotes y a los jefes (Ezeq. 43:1-12; 44:10-31; 45:9-12). También vio un río que salía del santuario y producía vida y cosas buenas en todo su recorrido hasta desembocar en el mar Muerto (Ezeq. 47:1-12). El país estaba dividido en parcelas exactas y, cerca del centro, se le daba adoración pura a Jehová (Ezeq. 45:1-8; 47:13-48:35). ¿Cuál es el mensaje principal de la visión? Queda claro que Dios quería garantizarle a su pueblo que la adoración pura sería restaurada y ensalzada. Jehová honraría su casa de adoración con su presencia y haría fluir desde ese templo un río de bendiciones que traerían curación, vida y paz a la tierra restaurada.



[image: El templo de la visión de Ezequiel, situado en una montaña alta, visto de cerca.]

El templo que vio Ezequiel era una gloriosa representación de algo que Jehová haría, la restauración de la adoración pura. (Vea el párrafo 17).





18. ¿Por qué no puede interpretarse la visión del templo de forma literal?

18 Segundo, ¿debería interpretarse la visión al pie de la letra? No. Ezequiel y sus compañeros de exilio probablemente se dieron cuenta enseguida de que la visión no representaba nada literal. ¿Por qué no? Recordemos que Ezequiel vio que este templo estaba “en una montaña muy alta”. Aunque es fácil relacionar eso con la profecía de Isaías, la verdad es que no encaja con el monte Moria (Jerusalén), donde había estado el templo de Salomón y donde sería reconstruido algún día. ¿Era ese monte “una montaña muy alta”? No, de hecho el monte Moria estaba rodeado por otras montañas que eran de la misma altura o incluso más altas. Y, además, el recinto del templo que vio Ezequiel era enorme. Toda el área que ocupaba, incluyendo los muros, era demasiado grande para estar en la cima del monte Moria. ¡Ni siquiera habría cabido en la Jerusalén de los días de Salomón! Tampoco esperarían los exiliados que un río literal saliera del santuario del templo y desembocara en el mar Muerto, y que allí sanara sus aguas sin vida. Finalmente, el terreno montañoso de la Tierra Prometida no se podía dividir en línea recta creando fronteras paralelas para las tribus, como se describe en la visión. Por todo esto, no parece que la visión se pueda interpretar literalmente.*

19-21. ¿Qué efecto quería Jehová que tuviera la visión de Ezequiel en su pueblo? ¿Y qué hizo para causar ese efecto en ellos?

19 Tercero, ¿qué efecto debía tener la visión en los israelitas de la época de Ezequiel? Al ver las elevadas normas de Jehová para la adoración pura, el pueblo tendría que sentir vergüenza. Jehová le dijo a Ezequiel: “Descríbele el templo a la casa de Israel”. La descripción del templo debía ser tan detallada que ellos pudieran, por así decirlo, estudiar “su plano”. ¿Y por qué tendrían que meditar tanto en ese templo? No para construirlo, como ya vimos; más bien, para que sintieran “vergüenza por sus errores”, tal como había dicho Jehová (lea Ezequiel 43:10-12).

20 ¿Por qué debía esta visión apelar a la conciencia de las personas sinceras y hacerles sentir vergüenza? Fíjese en lo que se le dijo a Ezequiel: “Hijo del hombre, presta atención, observa y escucha atentamente todo lo que te digo sobre los estatutos y las leyes del templo de Jehová ” (Ezeq. 44:5). Vez tras vez, el profeta escuchó hablar sobre estatutos y leyes (Ezeq. 43:11, 12; 44:24; 46:14). También se le recordó en varias ocasiones las normas de Jehová, incluso la medida estándar para un codo y las unidades de peso exactas (Ezeq. 40:5; 45:10-12; compare con Prov. 16:11). Tan solo en esta visión, Ezequiel utilizó más de cincuenta veces las palabras que en español equivalen a “medir”, “medida” y sus derivados.

21 Medidas, pesos, leyes, estatutos... ¿Qué quería decirle Jehová a su pueblo con todo esto? Usando estas expresiones vez tras vez, parece que Dios quería enfatizar una verdad fundamental: Jehová es quien pone las normas para la adoración pura. Los que se habían alejado de esas normas necesitaban sentirse avergonzados. Pero ¿cómo logró la visión que los judíos aprendieran semejantes lecciones? En el capítulo siguiente analizaremos algunos ejemplos concretos. Eso nos ayudará a ver con más claridad lo que esta extraordinaria visión significa para nosotros en la actualidad.









[image: Exiliados judíos sintiendo vergüenza al escuchar a Ezequiel describiendo el templo de la visión.]

¿Por qué debía la visión del templo lograr que las personas sinceras sintieran vergüenza? (Vea los párrafos 19 a 21).







^ párr. 4 El templo espiritual es el sistema que Jehová ha establecido para la adoración pura y se basa en el rescate, el sacrificio de Jesucristo. Entendemos que este templo comenzó a existir en el año 29 de nuestra era.


^ párr. 12 Por ejemplo, Pablo se centró en el sumo sacerdote y lo que hacía cada año en el Día de Expiación (Heb. 2:17; 3:1; 4:14-16; 5:1-10; 7:1-17, 26-28; 8:1-6; 9:6-28). Y en la visión de Ezequiel no se dice nada del sumo sacerdote ni del Día de Expiación.


^ párr. 18 Vea el mapa de la página 212.




LA ADORACIÓN PURA Y USTED


	               ¿Con qué enfoque más sencillo estamos abordando este análisis del templo que vio Ezequiel?



	               ¿Por qué ya no decimos que Ezequiel vio el gran templo espiritual del que habló el apóstol Pablo más tarde?



	               Para Ezequiel y los demás judíos en el exilio, ¿cuál era el mensaje principal de la visión del templo?











^ (Ezeq. 43:10) ”Tú, hijo del hombre, descríbele el templo a la casa de Israel, para que sientan vergüenza por sus errores, y que ellos estudien su plano.*

Lit. “midan el modelo”.


^ párr. 1 (Jer. 25:11) Y toda esta tierra se convertirá en ruinas y en motivo de horror, y estas naciones tendrán que servir al rey de Babilonia por 70 años”’.



^ párr. 2 (Ezeq. 40:1-4) En el año 25 de nuestro destierro, al comienzo del año, el día 10 del mes, el año 14 después de haber caído la ciudad, en ese mismo día, la mano de Jehová estuvo sobre mí y me llevó a la ciudad. 2 Por medio de visiones divinas, él me llevó a la tierra de Israel y me puso en una montaña muy alta, en la que, hacia el sur, había una estructura parecida a una ciudad. 3 Cuando me llevó allí, vi a un hombre de aspecto parecido al del cobre. En la mano tenía una cuerda de lino y una caña de medir,* y estaba de pie a la entrada. 4 El hombre me dijo: “Hijo del hombre, fíjate bien, escucha atentamente y presta atención* a todo lo que te enseñe, ya que para eso te he traído aquí. Cuéntale a la casa de Israel todo lo que veas”.

Ver apén. B14.
Lit. “pon tu corazón”.


^ párr. 5 (Heb. 9:4, 5) Allí había un incensario de oro y estaba el arca del pacto totalmente revestida de oro. Dentro de ella estaban la jarra de oro que contenía el maná, la vara de Aarón que echó brotes y las tablas del pacto, 5 y encima estaban los gloriosos querubines cubriendo con su sombra el lugar de la reconciliación.* Pero ahora no es el momento de hablar de estas cosas en detalle.

O “la cubierta propiciatoria”, “el lugar de la expiación”.


^ párr. 5 (Heb. 9:8) De este modo, el espíritu santo aclara que, mientras estaba en pie la primera tienda, el camino al lugar santo no se había revelado todavía.



^ párr. 6 (Miq. 7:7) Pero yo, yo siempre estaré pendiente de Jehová. Esperaré pacientemente al* Dios de mi salvación. Mi Dios me oirá.

O “Tendré una actitud de espera por el”.


^ párr. 8 (Heb. 9:3) Pero detrás de la segunda cortina estaba el compartimiento de la tienda llamado el Santísimo.



^ párr. 8 (Heb. 9:24) Porque Cristo no entró en un lugar santo hecho por manos humanas, que es una copia de la realidad, sino en el mismísimo cielo, así que ahora se presenta delante* de Dios a favor nuestro.

Lit. “delante del rostro”.


^ párr. 8 (Dan. 7:9, 10) ”Seguí mirando hasta que se colocaron tronos y el Anciano de Días se sentó. Su ropa era blanca como la nieve, y su cabello era como la lana limpia. Su trono eran llamas de fuego, y las ruedas eran un fuego ardiente. 10 Un río de fuego fluía y salía de delante de él. Había mil millares que le servían y diez mil veces diez mil que estaban de pie ante él. El Tribunal tomó asiento y se abrieron libros.



^ párr. 8 (Dan. 7:13, 14) ”Seguí mirando y en las visiones de la noche vi venir con las nubes de los cielos a alguien parecido a un hijo del hombre, y le dieron acceso al Anciano de Días y lo llevaron ante su presencia. 14 Y recibió dominio, honra y un reino para que gente de todo pueblo, nación e idioma le sirviera. Su dominio es un dominio eterno, que nunca acabará, y su reino no será destruido.



^ párr. 9 (Ezeq. 43:18, 19) Entonces él me dijo: “Hijo del hombre, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Estas son las instrucciones que se deben seguir cuando se construya el altar para que puedan presentarse ofrendas quemadas en él y pueda salpicarse con sangre’. 19 ”‘Como ofrenda por el pecado, les darás un toro joven de la manada a los sacerdotes levitas que son descendientes de Sadoc, los que se acercan a mí para servirme —afirma el Señor Soberano Jehová—.



^ párr. 9 (Ezeq. 44:11) Y serán siervos en mi santuario para supervisar las puertas del templo y para servir en el templo. Matarán a los animales para la ofrenda quemada y para el sacrificio por el pueblo, y estarán delante del pueblo para servirle.



^ párr. 9 (Ezeq. 44:15) ”‘Y los sacerdotes levitas, los hijos de Sadoc, que cumplieron con las responsabilidades de mi santuario cuando los israelitas perdieron el rumbo y se apartaron de mí, se acercarán a mí para servirme y estarán delante de mí para ofrecerme la grasa y la sangre —afirma el Señor Soberano Jehová—.



^ párr. 9 (Ezeq. 44:27) El día que entre en el lugar santo, en el patio interior, para servir en el lugar santo, debe presentar su ofrenda por el pecado’, afirma el Señor Soberano Jehová.



^ párr. 9 (Ezeq. 45:15-20) Y ofrecerán una de cada 200 ovejas del rebaño de Israel. Todo esto se usará para la ofrenda de grano, la ofrenda quemada y los sacrificios de paz a fin de hacer expiación por el pueblo’, afirma el Señor Soberano Jehová. 16 ”‘Toda la gente del país le hará esta contribución al jefe de Israel. 17 Pero el jefe estará a cargo de las ofrendas quemadas, la ofrenda de grano y la ofrenda líquida durante las fiestas, las lunas nuevas, los sábados y todas las fiestas señaladas de la casa de Israel. Él es quien suministrará la ofrenda por el pecado, la ofrenda de grano, la ofrenda quemada y los sacrificios de paz para hacer expiación a favor de la casa de Israel’. 18 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘En el primer mes, en el primer día del mes, toma un toro joven de la manada que esté sano y purifica de pecado el santuario. 19 El sacerdote tomará parte de la sangre de la ofrenda por el pecado y la pondrá en el poste* de la puerta del templo, en las cuatro esquinas de la plataforma del altar y en el poste de la puerta del patio interior. 20 Harás eso mismo en el día siete del mes a favor de cualquier persona que peque por equivocación o por ignorancia; y ustedes tienen que hacer expiación por el templo.

O “la jamba”.


^ párr. 9 (Ezeq. 45:22-25) Ese día, el jefe suministrará un toro joven como ofrenda por el pecado a favor de sí mismo y a favor de toda la gente del país. 23 En los siete días de la fiesta, cada uno de los siete días, suministrará como ofrenda quemada para Jehová siete toros jóvenes y sanos, y siete carneros sanos, así como un macho de las cabras como ofrenda por el pecado cada día. 24 También suministrará como ofrenda de grano un efá por cada toro joven y un efá por cada carnero, así como un hin* de aceite por cada efá. 25 ”’En el séptimo mes, desde el día 15 del mes, durante los siete días de la fiesta, suministrará las mismas cosas: la ofrenda por el pecado, la ofrenda quemada, la ofrenda de grano y el aceite’”.

Ver apén. B14.


^ párr. 10 (Heb. 9:11, 12) Sin embargo, cuando Cristo vino como sumo sacerdote de las cosas buenas que ya han sucedido, entró en la tienda más importante y más perfecta, que no fue hecha por manos humanas, es decir, que no es de esta creación. 12 Él entró una vez y para siempre en el lugar santo, pero no con la sangre de cabras y de toros jóvenes, sino con su propia sangre, y consiguió una liberación eterna* para nosotros.

Lit. “un rescate eterno”, “una redención eterna”.


^ (Ezeq. 8:1-18) En el sexto año, en el sexto mes, en el día cinco del mes, cuando estaba sentado en mi casa y los ancianos de Judá estaban sentados delante de mí, allí la mano del Señor Soberano Jehová me tomó. 2 Mientras miraba, vi una figura que tenía la apariencia del fuego. Debajo de lo que parecía ser su cintura había fuego, y de su cintura hacia arriba tenía un aspecto resplandeciente, como el del electro.* 3 Entonces él extendió lo que parecía ser una mano y me agarró por un mechón de la cabeza, y un espíritu me llevó entre la tierra y los cielos y me trasladó a Jerusalén por medio de las visiones de Dios, a la entrada de la puerta interior que da al norte, donde estaba el símbolo idolátrico* de celos que provoca celos. 4 Y resulta que allí estaba la gloria del Dios de Israel; era como la visión que había tenido en la llanura. 5 Después él me dijo: “Hijo del hombre, por favor, levanta la vista hacia el norte”. Así que levanté la vista hacia el norte y allí, al norte de la puerta del altar, en la entrada, estaba aquel símbolo* de celos. 6 Y añadió: “Hijo del hombre, ¿ves qué cosas tan horribles y detestables está haciendo la casa de Israel aquí, cosas que me alejan de mi santuario? Pero verás cosas detestables que son aún más horribles”. 7 Luego me llevó a la entrada del patio y, cuando miré, vi un agujero en la pared. 8 Él me dijo: “Hijo del hombre, por favor, perfora la pared”. Así que la perforé y vi una entrada. 9 Y me dijo: “Entra y ve las cosas malas y detestables que están haciendo ahí”. 10 De modo que entré y miré, y vi todo tipo de imágenes de animales que se arrastran y de animales asquerosos y todos los ídolos repugnantes de la casa de Israel; estaban grabados por toda la pared. 11 De pie, delante de ellos, había 70 de los ancianos de la casa de Israel, entre quienes estaba Jaazanías hijo de Safán. Cada uno llevaba su incensario en la mano, y la nube perfumada de incienso iba subiendo. 12 Y él me dijo: “Hijo del hombre, ¿ves lo que los ancianos de la casa de Israel están haciendo en la oscuridad, cada uno en los cuartos interiores donde tienen expuestos sus ídolos?* Porque andan diciendo ‘Jehová no nos está viendo. Jehová ha abandonado el país’”. 13 Y entonces me dijo: “Verás que están haciendo cosas detestables que son aún más horribles”. 14 De modo que me llevó a la entrada de la puerta norte de la casa de Jehová, y allí vi sentadas a unas mujeres que lloraban por el dios Tamuz. 15 Él también me dijo: “¿Ves esto, hijo del hombre? Verás cosas detestables que son aún más horribles que estas”. 16 Después me llevó al patio interior de la casa de Jehová. Allí, a la entrada del templo de Jehová, entre el pórtico y el altar, había unos 25 hombres de espaldas al templo de Jehová y de cara al este; estaban inclinándose ante el sol, hacia el este. 17 Él me dijo: “Hijo del hombre, ¿ves esto? ¿Es que no le basta a la casa de Judá con hacer estas cosas detestables, llenar el país de violencia y seguir provocándome? Mira, están pasándome la rama* por la nariz. 18 Así que actuaré con furia. Mis ojos no sentirán lástima, no tendré compasión. Aunque me griten con fuerza en los oídos, no los oiré”.

Es decir, una aleación o mezcla brillante de oro y plata.
O “la imagen idolátrica”.
O “aquella imagen”.
O “en los cuartos interiores de su exhibición”.
Según parece, una rama que se usaba en la adoración a ídolos.


^ (Ezeq. 40:1-48:35) En el año 25 de nuestro destierro, al comienzo del año, el día 10 del mes, el año 14 después de haber caído la ciudad, en ese mismo día, la mano de Jehová estuvo sobre mí y me llevó a la ciudad. 2 Por medio de visiones divinas, él me llevó a la tierra de Israel y me puso en una montaña muy alta, en la que, hacia el sur, había una estructura parecida a una ciudad. 3 Cuando me llevó allí, vi a un hombre de aspecto parecido al del cobre. En la mano tenía una cuerda de lino y una caña de medir,* y estaba de pie a la entrada. 4 El hombre me dijo: “Hijo del hombre, fíjate bien, escucha atentamente y presta atención* a todo lo que te enseñe, ya que para eso te he traído aquí. Cuéntale a la casa de Israel todo lo que veas”. 5 Vi un muro que rodeaba el templo* por fuera. El hombre tenía en la mano una caña de medir de seis codos (a cada codo se le había añadido un palmo menor).* Él empezó a medir el muro, que tenía una caña de ancho por una caña de alto. 6 Entonces se acercó a la puerta* que daba al este y subió los escalones. Midió el umbral de la puerta, y este tenía una caña de ancho; el otro umbral también tenía una caña de ancho. 7 Cada cuarto de los guardias tenía una caña de largo por una caña de ancho, y había cinco codos entre los cuartos de los guardias. El umbral de la puerta que estaba al lado del pórtico de la puerta que daba al interior medía una caña. 8 Él midió el pórtico de la puerta que daba al interior, y medía una caña. 9 Entonces midió el pórtico de la puerta: ocho codos; y midió sus columnas laterales: dos codos. El pórtico de la puerta estaba en el lado que daba al interior. 10 Había tres cuartos de los guardias a cada lado de la puerta del este. Los tres tenían el mismo tamaño, y las columnas laterales que había a cada lado tenían el mismo tamaño. 11 Entonces midió el ancho de la entrada de la puerta: 10 codos; y el largo de la puerta:* 13 codos. 12 La zona cerrada con un muro bajo, situada delante de los cuartos de los guardias que había a los dos lados, medía un codo. Los cuartos de los guardias que había a ambos lados medían seis codos cada uno. 13 Después midió la puerta desde el techo de un cuarto de los guardias* hasta el techo del otro: 25 codos de ancho; una entrada estaba frente a la otra entrada. 14 Entonces midió las columnas laterales, que tenían 60 codos de alto, y también las columnas laterales de las puertas que estaban alrededor de todo el patio. 15 Desde delante de la entrada de la puerta hasta delante del pórtico, por la parte de la puerta que daba al interior, había 50 codos. 16 Dentro de la puerta, en los cuartos de los guardias y en sus columnas laterales, a cada lado, había ventanas con marcos que se estrechaban.* El interior de los pórticos también tenía ventanas a cada lado y había figuras de palmeras en las columnas laterales. 17 Después me llevó al patio exterior, y vi comedores* y una zona pavimentada alrededor del patio. Había 30 comedores sobre el pavimento. 18 El pavimento estaba al lado de las puertas y su anchura correspondía al largo de las puertas; este era el pavimento inferior. 19 Luego midió la distancia* entre la fachada de la puerta inferior y el perímetro del patio interior. Era de 100 codos por el lado este y por el lado norte. 20 El patio exterior tenía una puerta que daba al norte, y él midió su largo y su ancho. 21 Había tres cuartos de los guardias a cada lado. Las columnas laterales y el pórtico tenían el mismo tamaño que los de la primera puerta, que medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 22 Las ventanas, el pórtico y las figuras de palmeras eran del mismo tamaño que los de la puerta este. La gente llegaba a ella subiendo siete escalones y, frente a ellos, estaba el pórtico. 23 En el patio interior había una puerta enfrente de la puerta norte y otra enfrente de la puerta este. Midió la distancia de puerta a puerta: 100 codos. 24 Después me llevó hacia el sur, y vi una puerta en el lado sur. Midió sus columnas laterales y el pórtico: eran del mismo tamaño que los otros. 25 Había ventanas a cada lado de la puerta y del pórtico, iguales que las otras ventanas. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 26 Se llegaba a ella subiendo siete escalones y, frente a ellos, estaba el pórtico. Tenía figuras de palmeras en las columnas laterales, una a cada lado. 27 El patio interior tenía una puerta que daba al sur. Midió la distancia entre las dos puertas que daban al sur: 100 codos. 28 Luego me llevó por la puerta sur al patio interior y midió la puerta sur: era del mismo tamaño que las otras. 29 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran del mismo tamaño que los otros. Había ventanas a cada lado de ella y del pórtico. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 30 Había pórticos alrededor; medían 25 codos de largo por 5 codos de ancho. 31 Su pórtico daba al patio exterior, y había figuras de palmeras en las columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 32 Me llevó al patio interior por el lado este y midió la puerta: era del mismo tamaño que las otras. 33 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran del mismo tamaño que los otros, y había ventanas a cada lado de ella y del pórtico. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 34 Su pórtico daba al patio exterior, y había figuras de palmeras en las dos columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 35 Entonces me llevó a la puerta norte y la midió: era del mismo tamaño que las otras. 36 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran iguales que los otros. La puerta tenía ventanas a cada lado. Medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 37 Sus columnas laterales daban al patio exterior, y había figuras de palmeras en las dos columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 38 Cerca de las columnas laterales de las puertas, había un comedor con una entrada; ahí se lavaban las ofrendas quemadas. 39 Había dos mesas a cada lado del pórtico de la puerta; en ellas se mataba a los animales para las ofrendas quemadas, las ofrendas por el pecado y las ofrendas por la culpa. 40 En la subida hacia la puerta norte, fuera de la entrada, había dos mesas. También había dos mesas en el otro lado del pórtico de la puerta. 41 Había cuatro mesas a cada lado de la puerta —ocho mesas en total— en las que se mataba a los animales para los sacrificios. 42 Las cuatro mesas para las ofrendas quemadas eran de piedra labrada. Tenían un codo y medio de largo, un codo y medio de ancho, y un codo de alto. Sobre ellas se dejaban los utensilios con los que se mataba a los animales para las ofrendas quemadas y los sacrificios. 43 Había estanterías de un palmo menor de ancho colocadas por todas las paredes interiores; y la carne de las ofrendas se ponía sobre las mesas. 44 En el lado de afuera de la puerta interior, había comedores para los cantores; estaban en el patio interior, cerca de la puerta norte, mirando hacia el sur. Había otro comedor cerca de la puerta este, mirando hacia el norte. 45 Él me dijo: “Este comedor que da al sur es para los sacerdotes responsables de los servicios del templo. 46 El comedor que da al norte es para los sacerdotes responsables del servicio del altar. Son los hijos de Sadoc; entre los levitas, ellos son los que están asignados a acercarse a Jehová para servirle”. 47 Después midió el patio interior. Era cuadrado; medía 100 codos de largo por 100 codos de ancho. El altar estaba delante del templo. 48 Entonces me llevó al pórtico del templo y midió las columnas laterales del pórtico; medían cinco codos por un lado y cinco codos por el otro lado. El ancho de la puerta era de tres codos por un lado y de tres codos por el otro lado. 49 El pórtico tenía 20 codos de ancho por 11* codos de profundidad. La gente llegaba allí subiendo unos escalones. Había columnas junto a los postes laterales, una a cada lado. 
41 Entonces me llevó al santuario exterior* y midió las columnas laterales; tenían seis codos* de ancho por un lado y seis codos de ancho por el otro lado. 2 La entrada tenía 10 codos de ancho y las paredes laterales* de la entrada tenían 5 codos por un lado y 5 codos por el otro lado. Él midió el largo del santuario exterior: 40 codos; y el ancho: 20 codos. 3 Luego entró* y midió la columna lateral de la entrada: dos codos de grosor; y la entrada: seis codos de ancho. Las paredes laterales de la entrada medían* siete codos. 4 Después midió el cuarto que daba al santuario exterior: 20 codos de largo por 20 codos de ancho. Y me dijo: “Este es el Santísimo”. 5 Entonces midió la pared del templo: seis codos de grosor. Las habitaciones laterales que estaban alrededor del templo tenían cuatro codos de ancho. 6 Las habitaciones laterales estaban en tres plantas, una habitación encima de otra, con 30 habitaciones en cada planta. Había repisas a lo largo de las paredes del templo que servían de apoyo para las vigas de las habitaciones laterales, de modo que las vigas no estaban empotradas en la pared del templo. 7 En los dos lados del templo había una subida en espiral* que se ensanchaba a medida que subía a las habitaciones de arriba. El ancho aumentaba de una planta a otra a medida que se subía de la planta inferior a la superior pasando por la planta de en medio. 8 Vi que había una plataforma elevada alrededor del templo, y los cimientos de las habitaciones laterales medían hasta la esquina una caña entera de seis codos. 9 La pared exterior de las habitaciones laterales tenía cinco codos de ancho. Había un espacio abierto* a lo largo de la estructura de las habitaciones laterales que formaba parte del templo. 10 Entre el templo y los comedores* había un espacio por cada lado que tenía 20 codos de ancho. 11 Por el lado norte, había una entrada entre las habitaciones laterales y el espacio abierto, y había otra entrada por el lado sur. El espacio abierto tenía cinco codos de ancho todo alrededor. 12 El edificio que estaba en el lado oeste, que daba al espacio abierto, tenía 70 codos de ancho por 90 codos de largo; la pared del edificio tenía 5 codos de grosor todo alrededor. 13 Él midió el templo: 100 codos de largo. El espacio abierto, el edificio* y sus paredes también medían 100 codos de largo. 14 La fachada del templo que daba al este, incluyendo el espacio abierto, medía 100 codos de ancho. 15 Él midió el largo del edificio que daba a la parte de atrás del espacio abierto, incluyendo las galerías de los dos lados, y tenía 100 codos. También midió el santuario exterior, el santuario interior y los pórticos del patio, 16 así como los umbrales, las ventanas con marcos que se estrechaban y las galerías que había en esas tres zonas. Cerca del umbral había paneles de madera que iban desde el suelo hasta las ventanas, y las ventanas estaban cubiertas. 17 Se hicieron mediciones por encima de la entrada, en la parte interior y exterior del templo y alrededor de toda la pared. 18 Había figuras talladas de querubines y palmeras; cada palmera estaba entre dos querubines, y cada querubín tenía dos caras. 19 La cara de hombre miraba a la palmera que había a un lado y la cara de león* miraba a la palmera que había al otro lado. Estas figuras estaban talladas así por todo el templo. 20 En la pared del santuario, desde el suelo hasta la parte que estaba por encima de la entrada, había figuras talladas de querubines y palmeras. 21 Los postes de la puerta* del santuario eran cuadrados. Delante del lugar santo* había una especie de 22 altar de madera, que medía tres codos de alto por dos codos de largo. Tenía postes en las esquinas, y la base* y los lados eran de madera. Entonces él me dijo: “Esta es la mesa que está delante de Jehová”. 23 Tanto el santuario exterior como el lugar santo tenían puertas dobles. 24 Las puertas tenían dos hojas plegables, dos hojas en cada puerta. 25 Había figuras talladas de querubines y palmeras en las puertas del santuario, como las de las paredes. También había un alero* de madera en la fachada del pórtico, por fuera. 26 Además, había ventanas con marcos que se estrechaban y figuras de palmeras a ambos lados del pórtico, así como a lo largo de las habitaciones laterales del templo y de los aleros. 
42 Entonces me sacó al patio exterior, al lado norte, y me llevó al edificio de los comedores que estaba junto al espacio abierto, al norte del edificio de al lado. 2 De largo, por donde estaba la entrada norte, tenía 100 codos* y, de ancho, 50 codos. 3 Estaba entre el patio interior, que tenía 20 codos de ancho, y el pavimento del patio exterior. Había tres plantas con galerías, unas frente a las otras. 4 Delante de los comedores* había un pasillo interior de 10 codos de ancho por 100 codos de largo,* y sus entradas daban al norte. 5 Los comedores de la planta superior del edificio eran más estrechos que los de la planta inferior y que los de la planta de en medio, pues las galerías les quitaban más espacio. 6 Y es que, aunque estaban en tres plantas, no había columnas como las de los patios. Por eso había menos espacio en la planta superior que en la planta de en medio y en la inferior. 7 Cerca de los comedores que estaban junto al patio exterior, y enfrente de los otros comedores, había un muro exterior de piedra que medía 50 codos de largo. 8 Porque los comedores que estaban junto al patio exterior medían 50 codos de largo, pero los que daban al santuario medían 100 codos. 9 Los comedores tenían una entrada en el lado este para llegar a ellos desde el patio exterior. 10 También había comedores dentro* del muro de piedra del patio, que daba al este, cerca del espacio abierto y del edificio. 11 Había un pasillo delante de ellos como el que había en los comedores del lado norte. Tenían el mismo largo y el mismo ancho, las mismas salidas y la misma distribución. Sus entradas 12 eran como las entradas de los comedores del lado sur. Había una entrada al comienzo del pasillo, enfrente del muro de piedra contiguo que daba al este, por donde se podía entrar. 13 Luego él me dijo: “Los comedores del norte y los comedores del sur que están junto al espacio abierto son los comedores santos, donde los sacerdotes que se acercan a Jehová comen las ofrendas santísimas. Ahí colocan las ofrendas santísimas, la ofrenda de grano, la ofrenda por el pecado y la ofrenda por la culpa, porque el lugar es santo. 14 Cuando los sacerdotes entren allí, no deben salir del lugar santo al patio exterior sin antes quitarse la ropa que usan para servir, porque es santa. Se cambiarán de ropa para salir a las zonas abiertas para la gente”. 15 Cuando terminó de medir la zona interior del templo,* me llevó afuera por la puerta que da al este y midió toda el área. 16 Midió el lado este con la caña de medir.* Según la caña de medir, tenía 500 cañas de un extremo a otro. 17 Midió el lado norte: 500 cañas según la caña de medir. 18 Midió el lado sur: 500 cañas según la caña de medir. 19 Dio la vuelta por el lado oeste. Midió 500 cañas con la caña de medir. 20 Midió el área por los cuatro lados. Había un muro todo alrededor, que medía 500 cañas de largo por 500 cañas de ancho, para separar lo que es santo de lo que es de uso común. 
43 Entonces él me llevó a la puerta que daba al este. 2 Allí vi la gloria del Dios de Israel que venía desde el este; la voz de él era como el sonido de aguas caudalosas; y la tierra se iluminó con su gloria. 3 Esta visión era como la que yo había tenido cuando vine* a destruir la ciudad; se parecía a lo que había visto cerca del río Kebar; y caí rostro a tierra. 4 Luego la gloria de Jehová entró en el templo* por la puerta que daba al este. 5 Entonces un espíritu me levantó y me llevó al patio interior, y vi que el templo se había llenado de la gloria de Jehová. 6 Después oí a alguien que me hablaba desde el templo, y el hombre vino y se puso a mi lado. 7 Me dijo:* “Hijo del hombre, este es el lugar de mi trono y el lugar donde pongo las plantas de mis pies, donde residiré para siempre en medio del pueblo de Israel. La casa de Israel no volverá a contaminar mi santo nombre, ni ellos ni sus reyes, con su prostitución espiritual y con los cadáveres de sus reyes.* 8 Pusieron su umbral al lado de mi umbral y los postes* de sus puertas al lado de los postes de mis puertas —con tan solo una pared entre ellos y yo—, contaminando así mi santo nombre con las cosas detestables que hicieron, de modo que en mi furia los exterminé. 9 Que alejen ahora de mí su prostitución espiritual y los cadáveres de sus reyes, y yo residiré en medio de ellos para siempre. 10 ”Tú, hijo del hombre, descríbele el templo a la casa de Israel, para que sientan vergüenza por sus errores, y que ellos estudien su plano.* 11 Si se sienten avergonzados por todo lo que han hecho, enséñales los planos del templo, su distribución, sus salidas y sus entradas. Muéstrales todos sus planos y sus estatutos, sus planos y sus leyes. Escríbelo todo ante sus ojos para que observen todos sus planos y cumplan sus estatutos. 12 Esta es la ley del templo: todo el terreno alrededor de la cima de la montaña es santísimo. Sí, esta es la ley del templo. 13 ”Estas son las medidas del altar en codos (a cada codo se le había añadido un palmo menor).* Su base tiene un codo de alto y sobresale un codo. Alrededor del saliente hay un borde de un palmo* de ancho. Esa es la base del altar. 14 Desde la base, que está en el suelo, hasta la parte alta de la plataforma inferior hay dos codos, y su saliente tiene un codo de ancho. Desde la plataforma inferior hasta la parte alta de la plataforma superior hay cuatro codos, y su saliente tiene un codo de ancho. 15 El fogón del altar mide cuatro codos de alto, y los cuatro cuernos salen hacia arriba desde el fogón del altar. 16 El fogón del altar es cuadrado. Mide 12 codos de largo por 12 codos de ancho. 17 Cada uno de los cuatro lados de la plataforma tiene 14 codos de largo por 14 codos de ancho; el borde que hay alrededor mide medio codo y su base tiene un codo por todos los lados. ”Y los escalones del altar dan al este”. 18 Entonces él me dijo: “Hijo del hombre, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Estas son las instrucciones que se deben seguir cuando se construya el altar para que puedan presentarse ofrendas quemadas en él y pueda salpicarse con sangre’. 19 ”‘Como ofrenda por el pecado, les darás un toro joven de la manada a los sacerdotes levitas que son descendientes de Sadoc, los que se acercan a mí para servirme —afirma el Señor Soberano Jehová—. 20 Para purificar de pecado el altar y hacer expiación por él, tomarás parte de su sangre y la pondrás en los cuatro cuernos del altar, en las cuatro esquinas de la plataforma y en el borde que hay alrededor. 21 Después toma el toro joven, la ofrenda por el pecado, para quemarlo en el lugar del templo destinado para eso, fuera del santuario. 22 El segundo día presentarás como ofrenda por el pecado un macho de las cabras que esté sano; y ellos purificarán de pecado el altar, tal como lo purificaron de pecado con el toro joven’. 23 ”‘Cuando acabes de purificarlo de pecado, ofrecerás un toro joven de la manada que esté sano y un carnero del rebaño que esté sano. 24 Se los ofrecerás a Jehová, y los sacerdotes les echarán sal encima y los presentarán como una ofrenda quemada para Jehová. 25 Durante siete días presentarás como ofrenda diaria por el pecado un macho de las cabras, así como un toro joven de la manada y un carnero del rebaño; ofrecerás animales sin defecto.* 26 Durante siete días, ellos harán expiación por el altar, y tienen que purificarlo e inaugurarlo. 27 Cuando se hayan completado los días, del octavo día en adelante, los sacerdotes presentarán en el altar sus* ofrendas quemadas y sacrificios de paz;* y yo estaré contento con ustedes’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 
44 Él me llevó de vuelta por la puerta exterior del santuario que daba al este, y estaba cerrada. 2 Entonces Jehová me dijo: “Esta puerta permanecerá cerrada. No se abrirá, y ningún ser humano entrará por ella; porque Jehová, el Dios de Israel, ha entrado por ella, así que tiene que permanecer cerrada. 3 Pero el jefe, por ser jefe, se sentará allí para comer pan delante de Jehová. Entrará por el pórtico de la puerta y saldrá por él”. 4 Luego me llevó por la puerta norte hasta delante del templo. Cuando miré, vi que la gloria de Jehová había llenado el templo de Jehová. De modo que caí rostro a tierra. 5 Entonces Jehová me dijo: “Hijo del hombre, presta atención,* observa y escucha atentamente todo lo que te digo sobre los estatutos y las leyes del templo de Jehová. Presta mucha atención a la entrada del templo y a todas las salidas del santuario. 6 Tienes que decirle a la casa rebelde de Israel: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Oh, casa de Israel, ¡ya basta de todas sus prácticas detestables! 7 Cuando ustedes traen a mi santuario a extranjeros incircuncisos de corazón y de carne, ellos profanan mi templo. Ustedes presentan mi pan, la grasa y la sangre mientras se viola mi pacto por culpa de todas sus prácticas detestables. 8 Ustedes no se han ocupado de mis cosas santas. En vez de eso, les encargan a otros que cumplan con los deberes de mi santuario”’. 9 ”‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Ningún extranjero que viva en Israel y sea incircunciso de corazón y de carne puede entrar en mi santuario”’. 10 ”‘Pero los levitas que se alejaron de mí cuando Israel perdió el rumbo y se apartó de mí para seguir a sus ídolos repugnantes cargarán con las consecuencias de su error. 11 Y serán siervos en mi santuario para supervisar las puertas del templo y para servir en el templo. Matarán a los animales para la ofrenda quemada y para el sacrificio por el pueblo, y estarán delante del pueblo para servirle. 12 Como le sirvieron delante de sus ídolos repugnantes y se convirtieron en un obstáculo* que hizo pecar a la casa de Israel, he levantado mi mano y jurado contra ellos —afirma el Señor Soberano Jehová—, y cargarán con las consecuencias de su error. 13 No se acercarán a mí para servirme como sacerdotes ni se acercarán a ninguna de mis cosas santas o santísimas, y cargarán con la vergüenza por las cosas detestables que hicieron. 14 Pero los pondré a cargo de las responsabilidades del templo para que cumplan con el servicio del templo y con todas las cosas que se deben hacer allí’. 15 ”‘Y los sacerdotes levitas, los hijos de Sadoc, que cumplieron con las responsabilidades de mi santuario cuando los israelitas perdieron el rumbo y se apartaron de mí, se acercarán a mí para servirme y estarán delante de mí para ofrecerme la grasa y la sangre —afirma el Señor Soberano Jehová—. 16 Ellos son los que entrarán en mi santuario; se acercarán a mi mesa para servirme y cumplirán con las responsabilidades que tienen conmigo. 17 ”’Cuando entren por las puertas del patio interior, tienen que llevar ropa de lino. Que no lleven nada hecho de lana al servir en las puertas del patio interior o dentro de él. 18 Tienen que llevar turbantes de lino en la cabeza y cubrirse las caderas con calzoncillos de lino. No deben ponerse nada que los haga sudar. 19 Antes de salir al patio exterior —al patio exterior donde está el pueblo—, que se quiten la ropa con la que estaban sirviendo y la dejen en los comedores* santos. Después se pondrán otra ropa para no transmitirle santidad* al pueblo con su ropa. 20 No deben afeitarse la cabeza ni dejarse el cabello largo. Tienen que recortarse el cabello. 21 Que los sacerdotes no beban vino cuando entren en el patio interior. 22 No deben tomar por esposa a una viuda ni a una mujer divorciada, pero sí pueden casarse con una virgen del pueblo de Israel o con la viuda de un sacerdote’. 23 ”‘Tienen que instruir a mi pueblo sobre la diferencia entre lo que es santo y lo que es común; y les enseñarán la diferencia entre lo puro y lo impuro. 24 Deben presidir como jueces en los casos legales; que juzguen según mis decisiones judiciales. Que obedezcan las leyes y los estatutos de todas mis fiestas y que santifiquen mis sábados. 25 No deben acercarse a ningún ser humano muerto; si se acercan, se harán impuros. Sin embargo, pueden hacerse impuros por su padre, madre, hijo, hija, hermano o por una hermana soltera. 26 Y, después de su purificación, el sacerdote esperará siete días. 27 El día que entre en el lugar santo, en el patio interior, para servir en el lugar santo, debe presentar su ofrenda por el pecado’, afirma el Señor Soberano Jehová. 28 ”‘Y esta será su herencia: yo soy su herencia. No les den ninguna propiedad en Israel, porque su propiedad soy yo. 29 Ellos serán los que coman la ofrenda de grano, la ofrenda por el pecado y la ofrenda por la culpa, y todo lo que se haya dedicado a Dios en Israel será suyo. 30 Lo mejor de todos los primeros frutos maduros y de todo tipo de contribución que ustedes hagan será de los sacerdotes. Y tienen que darles a los sacerdotes las primicias de su harina gruesa. Gracias a esto, una bendición reposará sobre las casas de ustedes. 31 Los sacerdotes no deben comer ningún ave ni ningún otro animal encontrado muerto o despedazado’. 
45 ”‘Cuando ustedes repartan la tierra como herencia, ofrezcan una porción santa de la tierra como contribución para Jehová. Debe tener 25.000 codos* de largo por 10.000 codos de ancho. Toda esa área* será una porción santa. 2 Dentro de ella habrá una parcela cuadrada para el lugar santo; medirá 500 codos por 500 codos,* y tendrá a cada lado una franja de 50 codos de ancho para campos de pasto. 3 De esa zona, tienes que medir 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho; allí estará el santuario, algo santísimo. 4 Será una porción santa de la tierra para los sacerdotes, los siervos del santuario, los que se acercan allí para servir a Jehová. Será un lugar para sus casas y un lugar sagrado para el santuario. 5 ”’Para los levitas, los siervos del templo, habrá una porción de 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho, y tendrán 20 comedores* en propiedad. 6 ”’Tienen que darle en propiedad a la ciudad un área de 25.000 codos de largo (igual que la contribución santa) por 5.000 codos de ancho. Este terreno será de toda la casa de Israel. 7 ”’Y habrá una porción de tierra para el jefe a ambos lados de la contribución santa y de la zona destinada a la ciudad. Estará al lado de la contribución santa y de la propiedad de la ciudad. Se extenderá por el lado oeste y por el lado este. Desde el límite occidental hasta el límite oriental, tendrá el mismo largo que la porción de tierra de una de las tribus. 8 Esa tierra será su propiedad en Israel. Mis jefes no volverán a maltratar a mi pueblo, y le darán el resto de la tierra a la casa de Israel según sus tribus’. 9 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘¡Han ido demasiado lejos, jefes de Israel!’. ”‘Abandonen la violencia y la explotación, y hagan lo que es justo y recto. Dejen de quitarle a mi pueblo sus propiedades —afirma el Señor Soberano Jehová—. 10 Usen balanzas exactas, un efá* exacto y un bato* exacto. 11 Hay que tener una medida fija para el efá y para el bato. El bato contendrá la décima parte de un homer,* y el efá, la décima parte de un homer. El homer será el estándar para las medidas. 12 El siclo* equivaldrá a 20 guerás.* Y, para ustedes, 20 siclos más 25 siclos más 15 siclos sumarán un mané’.* 13 ”‘Esta es la contribución que ustedes deben ofrecer: por cada homer de trigo, la sexta parte de un efá; por cada homer de cebada, la sexta parte de un efá. 14 Para el aceite, la cantidad fijada se basará en el bato. El bato es la décima parte de un coro,* y 10 batos son un homer. Y es que 10 batos equivalen a un homer. 15 Y ofrecerán una de cada 200 ovejas del rebaño de Israel. Todo esto se usará para la ofrenda de grano, la ofrenda quemada y los sacrificios de paz a fin de hacer expiación por el pueblo’, afirma el Señor Soberano Jehová. 16 ”‘Toda la gente del país le hará esta contribución al jefe de Israel. 17 Pero el jefe estará a cargo de las ofrendas quemadas, la ofrenda de grano y la ofrenda líquida durante las fiestas, las lunas nuevas, los sábados y todas las fiestas señaladas de la casa de Israel. Él es quien suministrará la ofrenda por el pecado, la ofrenda de grano, la ofrenda quemada y los sacrificios de paz para hacer expiación a favor de la casa de Israel’. 18 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘En el primer mes, en el primer día del mes, toma un toro joven de la manada que esté sano y purifica de pecado el santuario. 19 El sacerdote tomará parte de la sangre de la ofrenda por el pecado y la pondrá en el poste* de la puerta del templo, en las cuatro esquinas de la plataforma del altar y en el poste de la puerta del patio interior. 20 Harás eso mismo en el día siete del mes a favor de cualquier persona que peque por equivocación o por ignorancia; y ustedes tienen que hacer expiación por el templo. 21 ”’En el primer mes, en el día 14 del mes, celebrarás la fiesta de la Pascua. Se comerá pan sin levadura por siete días. 22 Ese día, el jefe suministrará un toro joven como ofrenda por el pecado a favor de sí mismo y a favor de toda la gente del país. 23 En los siete días de la fiesta, cada uno de los siete días, suministrará como ofrenda quemada para Jehová siete toros jóvenes y sanos, y siete carneros sanos, así como un macho de las cabras como ofrenda por el pecado cada día. 24 También suministrará como ofrenda de grano un efá por cada toro joven y un efá por cada carnero, así como un hin* de aceite por cada efá. 25 ”’En el séptimo mes, desde el día 15 del mes, durante los siete días de la fiesta, suministrará las mismas cosas: la ofrenda por el pecado, la ofrenda quemada, la ofrenda de grano y el aceite’”. 
46 “Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘La puerta del patio interior que da al este debe permanecer cerrada los seis días laborables, pero se debe abrir en sábado y en el día de la luna nueva. 2 El jefe entrará desde el exterior por el pórtico de la puerta y se quedará junto al poste* de la puerta. Los sacerdotes presentarán la ofrenda quemada y los sacrificios de paz de él, y él se inclinará en el umbral de la puerta y entonces saldrá. Pero la puerta no debe cerrarse hasta el atardecer. 3 La gente del país también se inclinará delante de Jehová a la entrada de la puerta en sábado y en luna nueva. 4 ”’La ofrenda quemada que el jefe le presentará a Jehová en sábado estará compuesta por seis corderos sanos y un carnero sano. 5 La ofrenda de grano será de un efá* por el carnero y, por los corderos, lo que él pueda dar, además de un hin* de aceite con cada efá. 6 El día de la luna nueva, la ofrenda estará compuesta por un toro joven y sano de la manada, seis corderos y un carnero; deben estar sanos. 7 Que presente como ofrenda de grano un efá por el toro joven, un efá por el carnero y, por los corderos, lo que esté dentro de sus posibilidades. Y que ofrezca un hin de aceite con cada efá. 8 ”’Cuando el jefe entre, debe entrar por el pórtico de la puerta y salir por el mismo sitio. 9 Y, cuando la gente del país entre delante de Jehová durante las fiestas, los que entren por la puerta norte para adorarlo, que salgan por la puerta sur, y los que entren por la puerta sur, que salgan por la puerta norte. Que nadie regrese por la puerta por la que entró, sino que todos salgan por la puerta opuesta. 10 En cuanto al jefe que esté en medio de ellos, que entre cuando ellos entren y que salga cuando ellos salgan. 11 Durante las fiestas y las temporadas festivas, la ofrenda de grano será de un efá por el toro joven, un efá por el carnero y, por los corderos, lo que él pueda dar, además de un hin de aceite con cada efá. 12 ”’Si el jefe suministra una ofrenda quemada o sacrificios de paz como ofrenda voluntaria para Jehová, abrirán para él la puerta que da al este, y él suministrará su ofrenda quemada y su sacrificio de paz tal como lo hace en sábado. Después de que él salga, debe cerrarse la puerta. 13 ”’Debes suministrar cada día un cordero sano en su primer año como ofrenda quemada para Jehová. Lo harás mañana tras mañana. 14 Además, cada mañana, suministra esto como ofrenda de grano: una sexta parte de un efá junto con un tercio de un hin de aceite para rociarlo sobre la harina fina. Esta será una ofrenda regular de grano para Jehová; es un estatuto permanente. 15 El cordero, la ofrenda de grano y el aceite se suministrarán cada mañana como una ofrenda quemada regular’. 16 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Si el jefe le da a cada uno de sus hijos un regalo como herencia, este les pertenecerá a sus hijos. Es su propiedad por herencia. 17 Pero, si le da una parte de su herencia como regalo a uno de sus siervos, esta será de él hasta el año de libertad, y entonces volverá a ser del jefe. Solo la herencia dada a sus hijos seguirá siendo de ellos permanentemente. 18 El jefe no debe quitarle al pueblo nada de su herencia obligándolos a salir de sus propiedades. La herencia que les dé a sus hijos la tomará de lo que es propiedad suya para que a nadie de mi pueblo se le eche de su propiedad’”. 19 Después el hombre me llevó a la entrada que estaba al lado de la puerta que daba acceso a los comedores* santos de los sacerdotes, los que daban al norte, y vi allí un lugar en la parte de atrás, hacia el oeste. 20 Me dijo: “Este es el lugar donde los sacerdotes hervirán la ofrenda por la culpa y la ofrenda por el pecado, y donde hornearán la ofrenda de grano, para que no saquen nada al patio exterior y le transmitan santidad* al pueblo”. 21 Él me sacó al patio exterior y me hizo pasar por las cuatro esquinas del patio, y vi otro patio en cada esquina del patio exterior. 22 En las cuatro esquinas del patio había unos patios pequeños. Tenían 40 codos* de largo por 30 codos de ancho; los cuatro eran del mismo tamaño.* 23 Dentro de los cuatro, en cada lado, había bancos de piedra,* y debajo de los bancos había sitios para hervir las ofrendas. 24 Entonces me dijo: “Estos son los lugares* donde los siervos del templo hierven los sacrificios del pueblo”. 
47 Entonces él me llevó de vuelta a la entrada del templo, y allí vi agua saliendo de debajo del umbral del templo; corría hacia el este, porque la fachada del templo daba al este. El agua salía de debajo del lado derecho del templo, al sur del altar. 2 Luego me sacó de allí por la puerta norte y me hizo dar la vuelta por fuera hasta la puerta exterior que daba al este, y vi que salía un poco de agua por el lado derecho. 3 Cuando el hombre salió hacia el este con un cordón de medir en la mano, midió 1.000 codos* y me hizo cruzar el agua; el agua me llegaba a los tobillos. 4 Después midió otros 1.000 y me hizo cruzar el agua, y esta me llegaba a las rodillas. Midió otros 1.000 más y me hizo cruzar, y el agua me llegaba a las caderas. 5 Cuando midió otros 1.000, ya era un torrente que yo no podía cruzar andando, porque el agua era tan profunda que había que nadar; era un torrente imposible de atravesar a pie. 6 Él me preguntó: “¿Has visto esto, hijo del hombre?”. Entonces me hizo volver andando a la orilla del río. 7 Cuando regresé, vi que había muchísimos árboles en las dos orillas del río. 8 Después me dijo: “Esta agua corre hacia la región oriental, baja por el Arabá* y llega al mar. Cuando llegue al mar, el agua del mar será sanada. 9 Por donde corran las aguas,* multitudes de seres vivos podrán vivir. Habrá peces en abundancia, pues por allí correrá esta agua. El agua de mar será sanada y, por donde pase el río, todo vivirá. 10 ”Los pescadores se quedarán en la orilla, desde En-Guedí hasta En-Eglaim, donde habrá un secadero para redes de pesca.* Habrá una gran cantidad de peces, de muchos tipos, como los peces del mar Grande.* 11 ”Habrá pantanos y lagunas cenagosas, pero estos no serán sanados. Seguirán siendo salados. 12 ”En las dos orillas del río crecerá todo tipo de árboles frutales.* Sus hojas no se marchitarán ni su fruto se estropeará. Cada mes darán nuevos frutos, porque el agua que los riega sale del santuario. Su fruto servirá de alimento, y sus hojas, para sanar”. 13 Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Este es el territorio que ustedes repartirán como la herencia de tierra de las 12 tribus de Israel, y José recibirá dos partes. 14 Ustedes la heredarán y recibirán partes iguales.* Les juré a sus antepasados que les daría esta tierra, así que ahora se reparte entre* ustedes como herencia. 15 ”Este es el límite de la tierra por el lado norte: va desde el mar Grande por el camino de Hetlón en dirección a Zedad, 16 Hamat, Berotá y Sibraim —que está entre el territorio de Damasco y el territorio de Hamat—, y sigue hasta Hazer-Haticón, que está junto al límite de Haurán. 17 Así que el límite irá desde el mar hasta Hazar-Enón, a lo largo del límite de Damasco, al norte, y del límite de Hamat. Esa es la frontera norte. 18 ”El lado este pasa entre Haurán y Damasco, y sigue a lo largo del río Jordán, entre Galaad y la tierra de Israel. Midan la distancia desde el límite* hasta el mar del este.* Esa es la frontera este. 19 ”La frontera sur* irá desde Tamar hasta las aguas de Meribat-Cadés, y de allí hasta el Torrente* y hasta el mar Grande. Esa es la frontera sur.* 20 ”En el lado oeste está el mar Grande, desde el límite* hasta cierto lugar enfrente de Lebó-Hamat.* Esa es la frontera oeste”. 21 “Se repartirán esta tierra entre ustedes, entre las 12 tribus de Israel. 22 Distribúyanla como herencia entre ustedes y los extranjeros que viven con ustedes y que han tenido hijos mientras vivían entre ustedes. Ellos deben ser considerados israelitas de nacimiento. Recibirán una herencia entre las tribus de Israel junto con ustedes. 23 Deben darle al residente extranjero una herencia en el territorio de la tribu en la que se haya establecido”, afirma el Señor Soberano Jehová. 
48 “Estos son los nombres de las tribus empezando por el extremo norte: la parte de Dan pasa a lo largo del camino de Hetlón hasta Lebó-Hamat* y hasta Hazar-Enán, a lo largo del límite de Damasco en dirección norte, al lado de Hamat; y se extiende desde la frontera este hasta la oeste. 2 La parte de Aser limita con la de Dan, desde la frontera este hasta la oeste. 3 La parte de Neftalí limita con la de Aser, desde la frontera este hasta la oeste. 4 La parte de Manasés limita con la de Neftalí, desde la frontera este hasta la oeste. 5 La parte de Efraín limita con la de Manasés, desde la frontera este hasta la oeste. 6 La parte de Rubén limita con la de Efraín, desde la frontera este hasta la oeste. 7 La parte de Judá limita con la de Rubén, desde la frontera este hasta la oeste. 8 Limitando con Judá, desde la frontera este hasta la oeste, la contribución que ustedes deben reservar será de 25.000 codos* de ancho; de largo será igual que las partes de las otras tribus desde la frontera este hasta la oeste. El santuario estará en medio de ella. 9 ”La contribución que ustedes reservarán para Jehová tendrá 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho. 10 Esta será la contribución santa para los sacerdotes: 25.000 codos por el norte, 10.000 por el oeste, 10.000 por el este y 25.000 por el sur. El santuario de Jehová estará en medio de ella. 11 Esta será para los sacerdotes santificados de los hijos de Sadoc, los que cumplieron con las responsabilidades que tenían conmigo y no se desviaron cuando los israelitas y los levitas se desviaron. 12 Ellos tendrán una parte de la contribución de la tierra reservada como algo santísimo; esta limitará con la de los levitas. 13 ”Justo al lado del territorio de los sacerdotes, los levitas tendrán una parte de 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho. (El largo total será de 25.000 codos, y el ancho, de 10.000). 14 No deben vender, cambiar o traspasar ninguna parcela de esta, que es la mejor parte de la tierra, ya que es algo santo para Jehová. 15 ”El resto del terreno, de 5.000 codos de ancho a lo largo del límite de 25.000 codos, será para uso comunitario de la ciudad, para viviendas y campos de pasto. La ciudad estará en medio de él. 16 Estas son las medidas de la ciudad: el límite norte, 4.500 codos; el límite sur, 4.500; el límite este, 4.500, y el límite oeste, 4.500. 17 El campo de pasto de la ciudad tendrá 250 codos por el norte, 250 por el sur, 250 por el este y 250 por el oeste. 18 ”El largo de la parte que quede se extenderá a lo largo de la contribución santa: 10.000 codos por el este y 10.000 por el oeste. Se extenderá a lo largo de la contribución santa, y su producto servirá de alimento para los trabajadores de la ciudad. 19 Será cultivada por los trabajadores de la ciudad, que vendrán de todas las tribus de Israel. 20 ”La contribución entera es un cuadrado de 25.000 codos por cada lado. Deben reservarla como contribución santa junto con la propiedad de la ciudad. 21 ”El terreno que quede a los dos lados de la contribución santa y de la propiedad de la ciudad será del jefe. Lindará con los límites de 25.000 codos al este y al oeste de la contribución. Correrá paralelo a las dos partes contiguas y será del jefe. La contribución santa y el santuario del templo estarán en medio de su porción de tierra. 22 ”La propiedad de los levitas y la propiedad de la ciudad estarán en medio de la parte que le pertenece al jefe. El territorio del jefe estará entre el límite con Judá y el límite con Benjamín. 23 ”En cuanto a las demás tribus, la parte de Benjamín se extiende desde la frontera este hasta la frontera oeste. 24 La parte de Simeón limita con la de Benjamín, desde la frontera este hasta la oeste. 25 La parte de Isacar limita con la de Simeón, desde la frontera este hasta la oeste. 26 La parte de Zabulón limita con la de Isacar, desde la frontera este hasta la oeste. 27 La parte de Gad limita con la de Zabulón, desde la frontera este hasta la oeste. 28 La frontera sur, que corre a lo largo del límite de Gad, va desde Tamar hasta las aguas de Meribat-Cadés, hasta el Torrente,* y desde allí hasta el mar Grande.* 29 ”Esa es la tierra que ustedes les repartirán como herencia a las tribus de Israel, y esas serán las partes de cada una”, afirma el Señor Soberano Jehová. 30 “Estas serán las salidas de la ciudad: el lado norte medirá 4.500 codos. 31 ”Las puertas de la ciudad llevarán el nombre de las tribus de Israel. Habrá tres puertas por el norte: una puerta para Rubén, una puerta para Judá y una puerta para Leví. 32 ”El lado este medirá 4.500 codos, y allí habrá tres puertas: una puerta para José, una puerta para Benjamín y una puerta para Dan. 33 ”El lado sur medirá 4.500 codos y tendrá tres puertas: una puerta para Simeón, una puerta para Isacar y una puerta para Zabulón. 34 ”El lado oeste medirá 4.500 codos y tendrá tres puertas: una puerta para Gad, una puerta para Aser y una puerta para Neftalí. 35 ”El perímetro de la ciudad tendrá 18.000 codos. A partir de ese día, este será el nombre de la ciudad: Jehová Está Allí”.

Ver apén. B14.
Lit. “pon tu corazón”.
Lit. “la casa”. Esta palabra se traduce “templo” en los capítulos 40 a 48 cuando se refiere al recinto del templo o al propio edificio del templo.
Lit. “una caña de medir de seis codos, un codo y un palmo menor”. Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
La puerta era una construcción con varias salas.
O “del portal”.
Posiblemente se refiere a la parte alta de la pared del cuarto de los guardias.
O “ventanas biseladas (abocinadas)”.
O “cuartos”.
Lit. “anchura”.
O quizás “12”.
Lit. “al templo”. En los capítulos 41 y 42, la palabra hebrea se refiere al santuario exterior (el Santo) o a todo el santuario (el templo, que incluía el Santo y el Santísimo).
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
Lit. “los lados”.
Es decir, entró en el santuario interior, el Santísimo.
Lit. “El ancho de la entrada era de”.
Según parece, se refiere a unas escaleras de caracol.
Según parece, un pasillo estrecho alrededor del templo.
O “cuartos”.
Es decir, el edificio que estaba en el lado oeste del santuario.
O “león joven con melena”.
Lit. “El poste (La jamba) de la puerta”. Según parece, se refiere a la entrada del Santo.
Según parece, se refiere al Santísimo.
Lit. “su largo”.
O “voladizo”, “tejadillo”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “cuartos”.
Según la Septuaginta, “100 codos de largo”. El texto hebreo dice “un camino de un codo”. Ver apén. B14.
Lit. “a lo ancho”.
Lit. “la casa interior”.
Ver apén. B14.
O quizás “él vino”.
Lit. “la casa”.
Al parecer, transmitiendo un mensaje de Dios.
Lit. “sus reyes en su muerte”.
O “las jambas”.
Lit. “midan el modelo”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
Unos 22,2 cm (8,75 in). Ver apén. B14.
O “perfectos”.
Es decir, del pueblo.
O “de comunión”.
Lit. “pon tu corazón”.
O “tropiezo”.
O “cuartos”.
Lit. “santificar”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “Dentro de todos sus límites”.
Lit. “500 por 500”.
O “cuartos”.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
O “una mina”. Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
O “la jamba”.
Ver apén. B14.
O “a la jamba”.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
O “cuartos”.
Lit. “santifiquen”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “los cuatro y sus estructuras de esquina eran del mismo tamaño”.
O “hileras”.
O “Estas son las casas”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “la llanura desértica”.
Lit. “los dos ríos”.
O “redes barrederas”.
Es decir, el mar Mediterráneo.
Lit. “árboles de alimento”.
Lit. “la heredarán, cada uno como su hermano”.
Lit. “les cae a”.
Es decir, el límite norte.
Es decir, el mar Muerto.
Lit. “El lado sur hacia el sur”.
Es decir, el torrente (wadi) de Egipto.
Lit. “Este es el lado sur hacia el sur”.
Es decir, el límite sur.
O “la entrada de Hamat”.
O “la entrada de Hamat”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
Es decir, el torrente (wadi) de Egipto.
Es decir, el mar Mediterráneo.


^ párr. 15 (Ezeq. 8:1-18) En el sexto año, en el sexto mes, en el día cinco del mes, cuando estaba sentado en mi casa y los ancianos de Judá estaban sentados delante de mí, allí la mano del Señor Soberano Jehová me tomó. 2 Mientras miraba, vi una figura que tenía la apariencia del fuego. Debajo de lo que parecía ser su cintura había fuego, y de su cintura hacia arriba tenía un aspecto resplandeciente, como el del electro.* 3 Entonces él extendió lo que parecía ser una mano y me agarró por un mechón de la cabeza, y un espíritu me llevó entre la tierra y los cielos y me trasladó a Jerusalén por medio de las visiones de Dios, a la entrada de la puerta interior que da al norte, donde estaba el símbolo idolátrico* de celos que provoca celos. 4 Y resulta que allí estaba la gloria del Dios de Israel; era como la visión que había tenido en la llanura. 5 Después él me dijo: “Hijo del hombre, por favor, levanta la vista hacia el norte”. Así que levanté la vista hacia el norte y allí, al norte de la puerta del altar, en la entrada, estaba aquel símbolo* de celos. 6 Y añadió: “Hijo del hombre, ¿ves qué cosas tan horribles y detestables está haciendo la casa de Israel aquí, cosas que me alejan de mi santuario? Pero verás cosas detestables que son aún más horribles”. 7 Luego me llevó a la entrada del patio y, cuando miré, vi un agujero en la pared. 8 Él me dijo: “Hijo del hombre, por favor, perfora la pared”. Así que la perforé y vi una entrada. 9 Y me dijo: “Entra y ve las cosas malas y detestables que están haciendo ahí”. 10 De modo que entré y miré, y vi todo tipo de imágenes de animales que se arrastran y de animales asquerosos y todos los ídolos repugnantes de la casa de Israel; estaban grabados por toda la pared. 11 De pie, delante de ellos, había 70 de los ancianos de la casa de Israel, entre quienes estaba Jaazanías hijo de Safán. Cada uno llevaba su incensario en la mano, y la nube perfumada de incienso iba subiendo. 12 Y él me dijo: “Hijo del hombre, ¿ves lo que los ancianos de la casa de Israel están haciendo en la oscuridad, cada uno en los cuartos interiores donde tienen expuestos sus ídolos?* Porque andan diciendo ‘Jehová no nos está viendo. Jehová ha abandonado el país’”. 13 Y entonces me dijo: “Verás que están haciendo cosas detestables que son aún más horribles”. 14 De modo que me llevó a la entrada de la puerta norte de la casa de Jehová, y allí vi sentadas a unas mujeres que lloraban por el dios Tamuz. 15 Él también me dijo: “¿Ves esto, hijo del hombre? Verás cosas detestables que son aún más horribles que estas”. 16 Después me llevó al patio interior de la casa de Jehová. Allí, a la entrada del templo de Jehová, entre el pórtico y el altar, había unos 25 hombres de espaldas al templo de Jehová y de cara al este; estaban inclinándose ante el sol, hacia el este. 17 Él me dijo: “Hijo del hombre, ¿ves esto? ¿Es que no le basta a la casa de Judá con hacer estas cosas detestables, llenar el país de violencia y seguir provocándome? Mira, están pasándome la rama* por la nariz. 18 Así que actuaré con furia. Mis ojos no sentirán lástima, no tendré compasión. Aunque me griten con fuerza en los oídos, no los oiré”.

Es decir, una aleación o mezcla brillante de oro y plata.
O “la imagen idolátrica”.
O “aquella imagen”.
O “en los cuartos interiores de su exhibición”.
Según parece, una rama que se usaba en la adoración a ídolos.


^ párr. 15 (Ezeq. 40:1-48:35) En el año 25 de nuestro destierro, al comienzo del año, el día 10 del mes, el año 14 después de haber caído la ciudad, en ese mismo día, la mano de Jehová estuvo sobre mí y me llevó a la ciudad. 2 Por medio de visiones divinas, él me llevó a la tierra de Israel y me puso en una montaña muy alta, en la que, hacia el sur, había una estructura parecida a una ciudad. 3 Cuando me llevó allí, vi a un hombre de aspecto parecido al del cobre. En la mano tenía una cuerda de lino y una caña de medir,* y estaba de pie a la entrada. 4 El hombre me dijo: “Hijo del hombre, fíjate bien, escucha atentamente y presta atención* a todo lo que te enseñe, ya que para eso te he traído aquí. Cuéntale a la casa de Israel todo lo que veas”. 5 Vi un muro que rodeaba el templo* por fuera. El hombre tenía en la mano una caña de medir de seis codos (a cada codo se le había añadido un palmo menor).* Él empezó a medir el muro, que tenía una caña de ancho por una caña de alto. 6 Entonces se acercó a la puerta* que daba al este y subió los escalones. Midió el umbral de la puerta, y este tenía una caña de ancho; el otro umbral también tenía una caña de ancho. 7 Cada cuarto de los guardias tenía una caña de largo por una caña de ancho, y había cinco codos entre los cuartos de los guardias. El umbral de la puerta que estaba al lado del pórtico de la puerta que daba al interior medía una caña. 8 Él midió el pórtico de la puerta que daba al interior, y medía una caña. 9 Entonces midió el pórtico de la puerta: ocho codos; y midió sus columnas laterales: dos codos. El pórtico de la puerta estaba en el lado que daba al interior. 10 Había tres cuartos de los guardias a cada lado de la puerta del este. Los tres tenían el mismo tamaño, y las columnas laterales que había a cada lado tenían el mismo tamaño. 11 Entonces midió el ancho de la entrada de la puerta: 10 codos; y el largo de la puerta:* 13 codos. 12 La zona cerrada con un muro bajo, situada delante de los cuartos de los guardias que había a los dos lados, medía un codo. Los cuartos de los guardias que había a ambos lados medían seis codos cada uno. 13 Después midió la puerta desde el techo de un cuarto de los guardias* hasta el techo del otro: 25 codos de ancho; una entrada estaba frente a la otra entrada. 14 Entonces midió las columnas laterales, que tenían 60 codos de alto, y también las columnas laterales de las puertas que estaban alrededor de todo el patio. 15 Desde delante de la entrada de la puerta hasta delante del pórtico, por la parte de la puerta que daba al interior, había 50 codos. 16 Dentro de la puerta, en los cuartos de los guardias y en sus columnas laterales, a cada lado, había ventanas con marcos que se estrechaban.* El interior de los pórticos también tenía ventanas a cada lado y había figuras de palmeras en las columnas laterales. 17 Después me llevó al patio exterior, y vi comedores* y una zona pavimentada alrededor del patio. Había 30 comedores sobre el pavimento. 18 El pavimento estaba al lado de las puertas y su anchura correspondía al largo de las puertas; este era el pavimento inferior. 19 Luego midió la distancia* entre la fachada de la puerta inferior y el perímetro del patio interior. Era de 100 codos por el lado este y por el lado norte. 20 El patio exterior tenía una puerta que daba al norte, y él midió su largo y su ancho. 21 Había tres cuartos de los guardias a cada lado. Las columnas laterales y el pórtico tenían el mismo tamaño que los de la primera puerta, que medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 22 Las ventanas, el pórtico y las figuras de palmeras eran del mismo tamaño que los de la puerta este. La gente llegaba a ella subiendo siete escalones y, frente a ellos, estaba el pórtico. 23 En el patio interior había una puerta enfrente de la puerta norte y otra enfrente de la puerta este. Midió la distancia de puerta a puerta: 100 codos. 24 Después me llevó hacia el sur, y vi una puerta en el lado sur. Midió sus columnas laterales y el pórtico: eran del mismo tamaño que los otros. 25 Había ventanas a cada lado de la puerta y del pórtico, iguales que las otras ventanas. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 26 Se llegaba a ella subiendo siete escalones y, frente a ellos, estaba el pórtico. Tenía figuras de palmeras en las columnas laterales, una a cada lado. 27 El patio interior tenía una puerta que daba al sur. Midió la distancia entre las dos puertas que daban al sur: 100 codos. 28 Luego me llevó por la puerta sur al patio interior y midió la puerta sur: era del mismo tamaño que las otras. 29 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran del mismo tamaño que los otros. Había ventanas a cada lado de ella y del pórtico. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 30 Había pórticos alrededor; medían 25 codos de largo por 5 codos de ancho. 31 Su pórtico daba al patio exterior, y había figuras de palmeras en las columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 32 Me llevó al patio interior por el lado este y midió la puerta: era del mismo tamaño que las otras. 33 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran del mismo tamaño que los otros, y había ventanas a cada lado de ella y del pórtico. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 34 Su pórtico daba al patio exterior, y había figuras de palmeras en las dos columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 35 Entonces me llevó a la puerta norte y la midió: era del mismo tamaño que las otras. 36 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran iguales que los otros. La puerta tenía ventanas a cada lado. Medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 37 Sus columnas laterales daban al patio exterior, y había figuras de palmeras en las dos columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 38 Cerca de las columnas laterales de las puertas, había un comedor con una entrada; ahí se lavaban las ofrendas quemadas. 39 Había dos mesas a cada lado del pórtico de la puerta; en ellas se mataba a los animales para las ofrendas quemadas, las ofrendas por el pecado y las ofrendas por la culpa. 40 En la subida hacia la puerta norte, fuera de la entrada, había dos mesas. También había dos mesas en el otro lado del pórtico de la puerta. 41 Había cuatro mesas a cada lado de la puerta —ocho mesas en total— en las que se mataba a los animales para los sacrificios. 42 Las cuatro mesas para las ofrendas quemadas eran de piedra labrada. Tenían un codo y medio de largo, un codo y medio de ancho, y un codo de alto. Sobre ellas se dejaban los utensilios con los que se mataba a los animales para las ofrendas quemadas y los sacrificios. 43 Había estanterías de un palmo menor de ancho colocadas por todas las paredes interiores; y la carne de las ofrendas se ponía sobre las mesas. 44 En el lado de afuera de la puerta interior, había comedores para los cantores; estaban en el patio interior, cerca de la puerta norte, mirando hacia el sur. Había otro comedor cerca de la puerta este, mirando hacia el norte. 45 Él me dijo: “Este comedor que da al sur es para los sacerdotes responsables de los servicios del templo. 46 El comedor que da al norte es para los sacerdotes responsables del servicio del altar. Son los hijos de Sadoc; entre los levitas, ellos son los que están asignados a acercarse a Jehová para servirle”. 47 Después midió el patio interior. Era cuadrado; medía 100 codos de largo por 100 codos de ancho. El altar estaba delante del templo. 48 Entonces me llevó al pórtico del templo y midió las columnas laterales del pórtico; medían cinco codos por un lado y cinco codos por el otro lado. El ancho de la puerta era de tres codos por un lado y de tres codos por el otro lado. 49 El pórtico tenía 20 codos de ancho por 11* codos de profundidad. La gente llegaba allí subiendo unos escalones. Había columnas junto a los postes laterales, una a cada lado. 
41 Entonces me llevó al santuario exterior* y midió las columnas laterales; tenían seis codos* de ancho por un lado y seis codos de ancho por el otro lado. 2 La entrada tenía 10 codos de ancho y las paredes laterales* de la entrada tenían 5 codos por un lado y 5 codos por el otro lado. Él midió el largo del santuario exterior: 40 codos; y el ancho: 20 codos. 3 Luego entró* y midió la columna lateral de la entrada: dos codos de grosor; y la entrada: seis codos de ancho. Las paredes laterales de la entrada medían* siete codos. 4 Después midió el cuarto que daba al santuario exterior: 20 codos de largo por 20 codos de ancho. Y me dijo: “Este es el Santísimo”. 5 Entonces midió la pared del templo: seis codos de grosor. Las habitaciones laterales que estaban alrededor del templo tenían cuatro codos de ancho. 6 Las habitaciones laterales estaban en tres plantas, una habitación encima de otra, con 30 habitaciones en cada planta. Había repisas a lo largo de las paredes del templo que servían de apoyo para las vigas de las habitaciones laterales, de modo que las vigas no estaban empotradas en la pared del templo. 7 En los dos lados del templo había una subida en espiral* que se ensanchaba a medida que subía a las habitaciones de arriba. El ancho aumentaba de una planta a otra a medida que se subía de la planta inferior a la superior pasando por la planta de en medio. 8 Vi que había una plataforma elevada alrededor del templo, y los cimientos de las habitaciones laterales medían hasta la esquina una caña entera de seis codos. 9 La pared exterior de las habitaciones laterales tenía cinco codos de ancho. Había un espacio abierto* a lo largo de la estructura de las habitaciones laterales que formaba parte del templo. 10 Entre el templo y los comedores* había un espacio por cada lado que tenía 20 codos de ancho. 11 Por el lado norte, había una entrada entre las habitaciones laterales y el espacio abierto, y había otra entrada por el lado sur. El espacio abierto tenía cinco codos de ancho todo alrededor. 12 El edificio que estaba en el lado oeste, que daba al espacio abierto, tenía 70 codos de ancho por 90 codos de largo; la pared del edificio tenía 5 codos de grosor todo alrededor. 13 Él midió el templo: 100 codos de largo. El espacio abierto, el edificio* y sus paredes también medían 100 codos de largo. 14 La fachada del templo que daba al este, incluyendo el espacio abierto, medía 100 codos de ancho. 15 Él midió el largo del edificio que daba a la parte de atrás del espacio abierto, incluyendo las galerías de los dos lados, y tenía 100 codos. También midió el santuario exterior, el santuario interior y los pórticos del patio, 16 así como los umbrales, las ventanas con marcos que se estrechaban y las galerías que había en esas tres zonas. Cerca del umbral había paneles de madera que iban desde el suelo hasta las ventanas, y las ventanas estaban cubiertas. 17 Se hicieron mediciones por encima de la entrada, en la parte interior y exterior del templo y alrededor de toda la pared. 18 Había figuras talladas de querubines y palmeras; cada palmera estaba entre dos querubines, y cada querubín tenía dos caras. 19 La cara de hombre miraba a la palmera que había a un lado y la cara de león* miraba a la palmera que había al otro lado. Estas figuras estaban talladas así por todo el templo. 20 En la pared del santuario, desde el suelo hasta la parte que estaba por encima de la entrada, había figuras talladas de querubines y palmeras. 21 Los postes de la puerta* del santuario eran cuadrados. Delante del lugar santo* había una especie de 22 altar de madera, que medía tres codos de alto por dos codos de largo. Tenía postes en las esquinas, y la base* y los lados eran de madera. Entonces él me dijo: “Esta es la mesa que está delante de Jehová”. 23 Tanto el santuario exterior como el lugar santo tenían puertas dobles. 24 Las puertas tenían dos hojas plegables, dos hojas en cada puerta. 25 Había figuras talladas de querubines y palmeras en las puertas del santuario, como las de las paredes. También había un alero* de madera en la fachada del pórtico, por fuera. 26 Además, había ventanas con marcos que se estrechaban y figuras de palmeras a ambos lados del pórtico, así como a lo largo de las habitaciones laterales del templo y de los aleros. 
42 Entonces me sacó al patio exterior, al lado norte, y me llevó al edificio de los comedores que estaba junto al espacio abierto, al norte del edificio de al lado. 2 De largo, por donde estaba la entrada norte, tenía 100 codos* y, de ancho, 50 codos. 3 Estaba entre el patio interior, que tenía 20 codos de ancho, y el pavimento del patio exterior. Había tres plantas con galerías, unas frente a las otras. 4 Delante de los comedores* había un pasillo interior de 10 codos de ancho por 100 codos de largo,* y sus entradas daban al norte. 5 Los comedores de la planta superior del edificio eran más estrechos que los de la planta inferior y que los de la planta de en medio, pues las galerías les quitaban más espacio. 6 Y es que, aunque estaban en tres plantas, no había columnas como las de los patios. Por eso había menos espacio en la planta superior que en la planta de en medio y en la inferior. 7 Cerca de los comedores que estaban junto al patio exterior, y enfrente de los otros comedores, había un muro exterior de piedra que medía 50 codos de largo. 8 Porque los comedores que estaban junto al patio exterior medían 50 codos de largo, pero los que daban al santuario medían 100 codos. 9 Los comedores tenían una entrada en el lado este para llegar a ellos desde el patio exterior. 10 También había comedores dentro* del muro de piedra del patio, que daba al este, cerca del espacio abierto y del edificio. 11 Había un pasillo delante de ellos como el que había en los comedores del lado norte. Tenían el mismo largo y el mismo ancho, las mismas salidas y la misma distribución. Sus entradas 12 eran como las entradas de los comedores del lado sur. Había una entrada al comienzo del pasillo, enfrente del muro de piedra contiguo que daba al este, por donde se podía entrar. 13 Luego él me dijo: “Los comedores del norte y los comedores del sur que están junto al espacio abierto son los comedores santos, donde los sacerdotes que se acercan a Jehová comen las ofrendas santísimas. Ahí colocan las ofrendas santísimas, la ofrenda de grano, la ofrenda por el pecado y la ofrenda por la culpa, porque el lugar es santo. 14 Cuando los sacerdotes entren allí, no deben salir del lugar santo al patio exterior sin antes quitarse la ropa que usan para servir, porque es santa. Se cambiarán de ropa para salir a las zonas abiertas para la gente”. 15 Cuando terminó de medir la zona interior del templo,* me llevó afuera por la puerta que da al este y midió toda el área. 16 Midió el lado este con la caña de medir.* Según la caña de medir, tenía 500 cañas de un extremo a otro. 17 Midió el lado norte: 500 cañas según la caña de medir. 18 Midió el lado sur: 500 cañas según la caña de medir. 19 Dio la vuelta por el lado oeste. Midió 500 cañas con la caña de medir. 20 Midió el área por los cuatro lados. Había un muro todo alrededor, que medía 500 cañas de largo por 500 cañas de ancho, para separar lo que es santo de lo que es de uso común. 
43 Entonces él me llevó a la puerta que daba al este. 2 Allí vi la gloria del Dios de Israel que venía desde el este; la voz de él era como el sonido de aguas caudalosas; y la tierra se iluminó con su gloria. 3 Esta visión era como la que yo había tenido cuando vine* a destruir la ciudad; se parecía a lo que había visto cerca del río Kebar; y caí rostro a tierra. 4 Luego la gloria de Jehová entró en el templo* por la puerta que daba al este. 5 Entonces un espíritu me levantó y me llevó al patio interior, y vi que el templo se había llenado de la gloria de Jehová. 6 Después oí a alguien que me hablaba desde el templo, y el hombre vino y se puso a mi lado. 7 Me dijo:* “Hijo del hombre, este es el lugar de mi trono y el lugar donde pongo las plantas de mis pies, donde residiré para siempre en medio del pueblo de Israel. La casa de Israel no volverá a contaminar mi santo nombre, ni ellos ni sus reyes, con su prostitución espiritual y con los cadáveres de sus reyes.* 8 Pusieron su umbral al lado de mi umbral y los postes* de sus puertas al lado de los postes de mis puertas —con tan solo una pared entre ellos y yo—, contaminando así mi santo nombre con las cosas detestables que hicieron, de modo que en mi furia los exterminé. 9 Que alejen ahora de mí su prostitución espiritual y los cadáveres de sus reyes, y yo residiré en medio de ellos para siempre. 10 ”Tú, hijo del hombre, descríbele el templo a la casa de Israel, para que sientan vergüenza por sus errores, y que ellos estudien su plano.* 11 Si se sienten avergonzados por todo lo que han hecho, enséñales los planos del templo, su distribución, sus salidas y sus entradas. Muéstrales todos sus planos y sus estatutos, sus planos y sus leyes. Escríbelo todo ante sus ojos para que observen todos sus planos y cumplan sus estatutos. 12 Esta es la ley del templo: todo el terreno alrededor de la cima de la montaña es santísimo. Sí, esta es la ley del templo. 13 ”Estas son las medidas del altar en codos (a cada codo se le había añadido un palmo menor).* Su base tiene un codo de alto y sobresale un codo. Alrededor del saliente hay un borde de un palmo* de ancho. Esa es la base del altar. 14 Desde la base, que está en el suelo, hasta la parte alta de la plataforma inferior hay dos codos, y su saliente tiene un codo de ancho. Desde la plataforma inferior hasta la parte alta de la plataforma superior hay cuatro codos, y su saliente tiene un codo de ancho. 15 El fogón del altar mide cuatro codos de alto, y los cuatro cuernos salen hacia arriba desde el fogón del altar. 16 El fogón del altar es cuadrado. Mide 12 codos de largo por 12 codos de ancho. 17 Cada uno de los cuatro lados de la plataforma tiene 14 codos de largo por 14 codos de ancho; el borde que hay alrededor mide medio codo y su base tiene un codo por todos los lados. ”Y los escalones del altar dan al este”. 18 Entonces él me dijo: “Hijo del hombre, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Estas son las instrucciones que se deben seguir cuando se construya el altar para que puedan presentarse ofrendas quemadas en él y pueda salpicarse con sangre’. 19 ”‘Como ofrenda por el pecado, les darás un toro joven de la manada a los sacerdotes levitas que son descendientes de Sadoc, los que se acercan a mí para servirme —afirma el Señor Soberano Jehová—. 20 Para purificar de pecado el altar y hacer expiación por él, tomarás parte de su sangre y la pondrás en los cuatro cuernos del altar, en las cuatro esquinas de la plataforma y en el borde que hay alrededor. 21 Después toma el toro joven, la ofrenda por el pecado, para quemarlo en el lugar del templo destinado para eso, fuera del santuario. 22 El segundo día presentarás como ofrenda por el pecado un macho de las cabras que esté sano; y ellos purificarán de pecado el altar, tal como lo purificaron de pecado con el toro joven’. 23 ”‘Cuando acabes de purificarlo de pecado, ofrecerás un toro joven de la manada que esté sano y un carnero del rebaño que esté sano. 24 Se los ofrecerás a Jehová, y los sacerdotes les echarán sal encima y los presentarán como una ofrenda quemada para Jehová. 25 Durante siete días presentarás como ofrenda diaria por el pecado un macho de las cabras, así como un toro joven de la manada y un carnero del rebaño; ofrecerás animales sin defecto.* 26 Durante siete días, ellos harán expiación por el altar, y tienen que purificarlo e inaugurarlo. 27 Cuando se hayan completado los días, del octavo día en adelante, los sacerdotes presentarán en el altar sus* ofrendas quemadas y sacrificios de paz;* y yo estaré contento con ustedes’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 
44 Él me llevó de vuelta por la puerta exterior del santuario que daba al este, y estaba cerrada. 2 Entonces Jehová me dijo: “Esta puerta permanecerá cerrada. No se abrirá, y ningún ser humano entrará por ella; porque Jehová, el Dios de Israel, ha entrado por ella, así que tiene que permanecer cerrada. 3 Pero el jefe, por ser jefe, se sentará allí para comer pan delante de Jehová. Entrará por el pórtico de la puerta y saldrá por él”. 4 Luego me llevó por la puerta norte hasta delante del templo. Cuando miré, vi que la gloria de Jehová había llenado el templo de Jehová. De modo que caí rostro a tierra. 5 Entonces Jehová me dijo: “Hijo del hombre, presta atención,* observa y escucha atentamente todo lo que te digo sobre los estatutos y las leyes del templo de Jehová. Presta mucha atención a la entrada del templo y a todas las salidas del santuario. 6 Tienes que decirle a la casa rebelde de Israel: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Oh, casa de Israel, ¡ya basta de todas sus prácticas detestables! 7 Cuando ustedes traen a mi santuario a extranjeros incircuncisos de corazón y de carne, ellos profanan mi templo. Ustedes presentan mi pan, la grasa y la sangre mientras se viola mi pacto por culpa de todas sus prácticas detestables. 8 Ustedes no se han ocupado de mis cosas santas. En vez de eso, les encargan a otros que cumplan con los deberes de mi santuario”’. 9 ”‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Ningún extranjero que viva en Israel y sea incircunciso de corazón y de carne puede entrar en mi santuario”’. 10 ”‘Pero los levitas que se alejaron de mí cuando Israel perdió el rumbo y se apartó de mí para seguir a sus ídolos repugnantes cargarán con las consecuencias de su error. 11 Y serán siervos en mi santuario para supervisar las puertas del templo y para servir en el templo. Matarán a los animales para la ofrenda quemada y para el sacrificio por el pueblo, y estarán delante del pueblo para servirle. 12 Como le sirvieron delante de sus ídolos repugnantes y se convirtieron en un obstáculo* que hizo pecar a la casa de Israel, he levantado mi mano y jurado contra ellos —afirma el Señor Soberano Jehová—, y cargarán con las consecuencias de su error. 13 No se acercarán a mí para servirme como sacerdotes ni se acercarán a ninguna de mis cosas santas o santísimas, y cargarán con la vergüenza por las cosas detestables que hicieron. 14 Pero los pondré a cargo de las responsabilidades del templo para que cumplan con el servicio del templo y con todas las cosas que se deben hacer allí’. 15 ”‘Y los sacerdotes levitas, los hijos de Sadoc, que cumplieron con las responsabilidades de mi santuario cuando los israelitas perdieron el rumbo y se apartaron de mí, se acercarán a mí para servirme y estarán delante de mí para ofrecerme la grasa y la sangre —afirma el Señor Soberano Jehová—. 16 Ellos son los que entrarán en mi santuario; se acercarán a mi mesa para servirme y cumplirán con las responsabilidades que tienen conmigo. 17 ”’Cuando entren por las puertas del patio interior, tienen que llevar ropa de lino. Que no lleven nada hecho de lana al servir en las puertas del patio interior o dentro de él. 18 Tienen que llevar turbantes de lino en la cabeza y cubrirse las caderas con calzoncillos de lino. No deben ponerse nada que los haga sudar. 19 Antes de salir al patio exterior —al patio exterior donde está el pueblo—, que se quiten la ropa con la que estaban sirviendo y la dejen en los comedores* santos. Después se pondrán otra ropa para no transmitirle santidad* al pueblo con su ropa. 20 No deben afeitarse la cabeza ni dejarse el cabello largo. Tienen que recortarse el cabello. 21 Que los sacerdotes no beban vino cuando entren en el patio interior. 22 No deben tomar por esposa a una viuda ni a una mujer divorciada, pero sí pueden casarse con una virgen del pueblo de Israel o con la viuda de un sacerdote’. 23 ”‘Tienen que instruir a mi pueblo sobre la diferencia entre lo que es santo y lo que es común; y les enseñarán la diferencia entre lo puro y lo impuro. 24 Deben presidir como jueces en los casos legales; que juzguen según mis decisiones judiciales. Que obedezcan las leyes y los estatutos de todas mis fiestas y que santifiquen mis sábados. 25 No deben acercarse a ningún ser humano muerto; si se acercan, se harán impuros. Sin embargo, pueden hacerse impuros por su padre, madre, hijo, hija, hermano o por una hermana soltera. 26 Y, después de su purificación, el sacerdote esperará siete días. 27 El día que entre en el lugar santo, en el patio interior, para servir en el lugar santo, debe presentar su ofrenda por el pecado’, afirma el Señor Soberano Jehová. 28 ”‘Y esta será su herencia: yo soy su herencia. No les den ninguna propiedad en Israel, porque su propiedad soy yo. 29 Ellos serán los que coman la ofrenda de grano, la ofrenda por el pecado y la ofrenda por la culpa, y todo lo que se haya dedicado a Dios en Israel será suyo. 30 Lo mejor de todos los primeros frutos maduros y de todo tipo de contribución que ustedes hagan será de los sacerdotes. Y tienen que darles a los sacerdotes las primicias de su harina gruesa. Gracias a esto, una bendición reposará sobre las casas de ustedes. 31 Los sacerdotes no deben comer ningún ave ni ningún otro animal encontrado muerto o despedazado’. 
45 ”‘Cuando ustedes repartan la tierra como herencia, ofrezcan una porción santa de la tierra como contribución para Jehová. Debe tener 25.000 codos* de largo por 10.000 codos de ancho. Toda esa área* será una porción santa. 2 Dentro de ella habrá una parcela cuadrada para el lugar santo; medirá 500 codos por 500 codos,* y tendrá a cada lado una franja de 50 codos de ancho para campos de pasto. 3 De esa zona, tienes que medir 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho; allí estará el santuario, algo santísimo. 4 Será una porción santa de la tierra para los sacerdotes, los siervos del santuario, los que se acercan allí para servir a Jehová. Será un lugar para sus casas y un lugar sagrado para el santuario. 5 ”’Para los levitas, los siervos del templo, habrá una porción de 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho, y tendrán 20 comedores* en propiedad. 6 ”’Tienen que darle en propiedad a la ciudad un área de 25.000 codos de largo (igual que la contribución santa) por 5.000 codos de ancho. Este terreno será de toda la casa de Israel. 7 ”’Y habrá una porción de tierra para el jefe a ambos lados de la contribución santa y de la zona destinada a la ciudad. Estará al lado de la contribución santa y de la propiedad de la ciudad. Se extenderá por el lado oeste y por el lado este. Desde el límite occidental hasta el límite oriental, tendrá el mismo largo que la porción de tierra de una de las tribus. 8 Esa tierra será su propiedad en Israel. Mis jefes no volverán a maltratar a mi pueblo, y le darán el resto de la tierra a la casa de Israel según sus tribus’. 9 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘¡Han ido demasiado lejos, jefes de Israel!’. ”‘Abandonen la violencia y la explotación, y hagan lo que es justo y recto. Dejen de quitarle a mi pueblo sus propiedades —afirma el Señor Soberano Jehová—. 10 Usen balanzas exactas, un efá* exacto y un bato* exacto. 11 Hay que tener una medida fija para el efá y para el bato. El bato contendrá la décima parte de un homer,* y el efá, la décima parte de un homer. El homer será el estándar para las medidas. 12 El siclo* equivaldrá a 20 guerás.* Y, para ustedes, 20 siclos más 25 siclos más 15 siclos sumarán un mané’.* 13 ”‘Esta es la contribución que ustedes deben ofrecer: por cada homer de trigo, la sexta parte de un efá; por cada homer de cebada, la sexta parte de un efá. 14 Para el aceite, la cantidad fijada se basará en el bato. El bato es la décima parte de un coro,* y 10 batos son un homer. Y es que 10 batos equivalen a un homer. 15 Y ofrecerán una de cada 200 ovejas del rebaño de Israel. Todo esto se usará para la ofrenda de grano, la ofrenda quemada y los sacrificios de paz a fin de hacer expiación por el pueblo’, afirma el Señor Soberano Jehová. 16 ”‘Toda la gente del país le hará esta contribución al jefe de Israel. 17 Pero el jefe estará a cargo de las ofrendas quemadas, la ofrenda de grano y la ofrenda líquida durante las fiestas, las lunas nuevas, los sábados y todas las fiestas señaladas de la casa de Israel. Él es quien suministrará la ofrenda por el pecado, la ofrenda de grano, la ofrenda quemada y los sacrificios de paz para hacer expiación a favor de la casa de Israel’. 18 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘En el primer mes, en el primer día del mes, toma un toro joven de la manada que esté sano y purifica de pecado el santuario. 19 El sacerdote tomará parte de la sangre de la ofrenda por el pecado y la pondrá en el poste* de la puerta del templo, en las cuatro esquinas de la plataforma del altar y en el poste de la puerta del patio interior. 20 Harás eso mismo en el día siete del mes a favor de cualquier persona que peque por equivocación o por ignorancia; y ustedes tienen que hacer expiación por el templo. 21 ”’En el primer mes, en el día 14 del mes, celebrarás la fiesta de la Pascua. Se comerá pan sin levadura por siete días. 22 Ese día, el jefe suministrará un toro joven como ofrenda por el pecado a favor de sí mismo y a favor de toda la gente del país. 23 En los siete días de la fiesta, cada uno de los siete días, suministrará como ofrenda quemada para Jehová siete toros jóvenes y sanos, y siete carneros sanos, así como un macho de las cabras como ofrenda por el pecado cada día. 24 También suministrará como ofrenda de grano un efá por cada toro joven y un efá por cada carnero, así como un hin* de aceite por cada efá. 25 ”’En el séptimo mes, desde el día 15 del mes, durante los siete días de la fiesta, suministrará las mismas cosas: la ofrenda por el pecado, la ofrenda quemada, la ofrenda de grano y el aceite’”. 
46 “Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘La puerta del patio interior que da al este debe permanecer cerrada los seis días laborables, pero se debe abrir en sábado y en el día de la luna nueva. 2 El jefe entrará desde el exterior por el pórtico de la puerta y se quedará junto al poste* de la puerta. Los sacerdotes presentarán la ofrenda quemada y los sacrificios de paz de él, y él se inclinará en el umbral de la puerta y entonces saldrá. Pero la puerta no debe cerrarse hasta el atardecer. 3 La gente del país también se inclinará delante de Jehová a la entrada de la puerta en sábado y en luna nueva. 4 ”’La ofrenda quemada que el jefe le presentará a Jehová en sábado estará compuesta por seis corderos sanos y un carnero sano. 5 La ofrenda de grano será de un efá* por el carnero y, por los corderos, lo que él pueda dar, además de un hin* de aceite con cada efá. 6 El día de la luna nueva, la ofrenda estará compuesta por un toro joven y sano de la manada, seis corderos y un carnero; deben estar sanos. 7 Que presente como ofrenda de grano un efá por el toro joven, un efá por el carnero y, por los corderos, lo que esté dentro de sus posibilidades. Y que ofrezca un hin de aceite con cada efá. 8 ”’Cuando el jefe entre, debe entrar por el pórtico de la puerta y salir por el mismo sitio. 9 Y, cuando la gente del país entre delante de Jehová durante las fiestas, los que entren por la puerta norte para adorarlo, que salgan por la puerta sur, y los que entren por la puerta sur, que salgan por la puerta norte. Que nadie regrese por la puerta por la que entró, sino que todos salgan por la puerta opuesta. 10 En cuanto al jefe que esté en medio de ellos, que entre cuando ellos entren y que salga cuando ellos salgan. 11 Durante las fiestas y las temporadas festivas, la ofrenda de grano será de un efá por el toro joven, un efá por el carnero y, por los corderos, lo que él pueda dar, además de un hin de aceite con cada efá. 12 ”’Si el jefe suministra una ofrenda quemada o sacrificios de paz como ofrenda voluntaria para Jehová, abrirán para él la puerta que da al este, y él suministrará su ofrenda quemada y su sacrificio de paz tal como lo hace en sábado. Después de que él salga, debe cerrarse la puerta. 13 ”’Debes suministrar cada día un cordero sano en su primer año como ofrenda quemada para Jehová. Lo harás mañana tras mañana. 14 Además, cada mañana, suministra esto como ofrenda de grano: una sexta parte de un efá junto con un tercio de un hin de aceite para rociarlo sobre la harina fina. Esta será una ofrenda regular de grano para Jehová; es un estatuto permanente. 15 El cordero, la ofrenda de grano y el aceite se suministrarán cada mañana como una ofrenda quemada regular’. 16 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Si el jefe le da a cada uno de sus hijos un regalo como herencia, este les pertenecerá a sus hijos. Es su propiedad por herencia. 17 Pero, si le da una parte de su herencia como regalo a uno de sus siervos, esta será de él hasta el año de libertad, y entonces volverá a ser del jefe. Solo la herencia dada a sus hijos seguirá siendo de ellos permanentemente. 18 El jefe no debe quitarle al pueblo nada de su herencia obligándolos a salir de sus propiedades. La herencia que les dé a sus hijos la tomará de lo que es propiedad suya para que a nadie de mi pueblo se le eche de su propiedad’”. 19 Después el hombre me llevó a la entrada que estaba al lado de la puerta que daba acceso a los comedores* santos de los sacerdotes, los que daban al norte, y vi allí un lugar en la parte de atrás, hacia el oeste. 20 Me dijo: “Este es el lugar donde los sacerdotes hervirán la ofrenda por la culpa y la ofrenda por el pecado, y donde hornearán la ofrenda de grano, para que no saquen nada al patio exterior y le transmitan santidad* al pueblo”. 21 Él me sacó al patio exterior y me hizo pasar por las cuatro esquinas del patio, y vi otro patio en cada esquina del patio exterior. 22 En las cuatro esquinas del patio había unos patios pequeños. Tenían 40 codos* de largo por 30 codos de ancho; los cuatro eran del mismo tamaño.* 23 Dentro de los cuatro, en cada lado, había bancos de piedra,* y debajo de los bancos había sitios para hervir las ofrendas. 24 Entonces me dijo: “Estos son los lugares* donde los siervos del templo hierven los sacrificios del pueblo”. 
47 Entonces él me llevó de vuelta a la entrada del templo, y allí vi agua saliendo de debajo del umbral del templo; corría hacia el este, porque la fachada del templo daba al este. El agua salía de debajo del lado derecho del templo, al sur del altar. 2 Luego me sacó de allí por la puerta norte y me hizo dar la vuelta por fuera hasta la puerta exterior que daba al este, y vi que salía un poco de agua por el lado derecho. 3 Cuando el hombre salió hacia el este con un cordón de medir en la mano, midió 1.000 codos* y me hizo cruzar el agua; el agua me llegaba a los tobillos. 4 Después midió otros 1.000 y me hizo cruzar el agua, y esta me llegaba a las rodillas. Midió otros 1.000 más y me hizo cruzar, y el agua me llegaba a las caderas. 5 Cuando midió otros 1.000, ya era un torrente que yo no podía cruzar andando, porque el agua era tan profunda que había que nadar; era un torrente imposible de atravesar a pie. 6 Él me preguntó: “¿Has visto esto, hijo del hombre?”. Entonces me hizo volver andando a la orilla del río. 7 Cuando regresé, vi que había muchísimos árboles en las dos orillas del río. 8 Después me dijo: “Esta agua corre hacia la región oriental, baja por el Arabá* y llega al mar. Cuando llegue al mar, el agua del mar será sanada. 9 Por donde corran las aguas,* multitudes de seres vivos podrán vivir. Habrá peces en abundancia, pues por allí correrá esta agua. El agua de mar será sanada y, por donde pase el río, todo vivirá. 10 ”Los pescadores se quedarán en la orilla, desde En-Guedí hasta En-Eglaim, donde habrá un secadero para redes de pesca.* Habrá una gran cantidad de peces, de muchos tipos, como los peces del mar Grande.* 11 ”Habrá pantanos y lagunas cenagosas, pero estos no serán sanados. Seguirán siendo salados. 12 ”En las dos orillas del río crecerá todo tipo de árboles frutales.* Sus hojas no se marchitarán ni su fruto se estropeará. Cada mes darán nuevos frutos, porque el agua que los riega sale del santuario. Su fruto servirá de alimento, y sus hojas, para sanar”. 13 Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Este es el territorio que ustedes repartirán como la herencia de tierra de las 12 tribus de Israel, y José recibirá dos partes. 14 Ustedes la heredarán y recibirán partes iguales.* Les juré a sus antepasados que les daría esta tierra, así que ahora se reparte entre* ustedes como herencia. 15 ”Este es el límite de la tierra por el lado norte: va desde el mar Grande por el camino de Hetlón en dirección a Zedad, 16 Hamat, Berotá y Sibraim —que está entre el territorio de Damasco y el territorio de Hamat—, y sigue hasta Hazer-Haticón, que está junto al límite de Haurán. 17 Así que el límite irá desde el mar hasta Hazar-Enón, a lo largo del límite de Damasco, al norte, y del límite de Hamat. Esa es la frontera norte. 18 ”El lado este pasa entre Haurán y Damasco, y sigue a lo largo del río Jordán, entre Galaad y la tierra de Israel. Midan la distancia desde el límite* hasta el mar del este.* Esa es la frontera este. 19 ”La frontera sur* irá desde Tamar hasta las aguas de Meribat-Cadés, y de allí hasta el Torrente* y hasta el mar Grande. Esa es la frontera sur.* 20 ”En el lado oeste está el mar Grande, desde el límite* hasta cierto lugar enfrente de Lebó-Hamat.* Esa es la frontera oeste”. 21 “Se repartirán esta tierra entre ustedes, entre las 12 tribus de Israel. 22 Distribúyanla como herencia entre ustedes y los extranjeros que viven con ustedes y que han tenido hijos mientras vivían entre ustedes. Ellos deben ser considerados israelitas de nacimiento. Recibirán una herencia entre las tribus de Israel junto con ustedes. 23 Deben darle al residente extranjero una herencia en el territorio de la tribu en la que se haya establecido”, afirma el Señor Soberano Jehová. 
48 “Estos son los nombres de las tribus empezando por el extremo norte: la parte de Dan pasa a lo largo del camino de Hetlón hasta Lebó-Hamat* y hasta Hazar-Enán, a lo largo del límite de Damasco en dirección norte, al lado de Hamat; y se extiende desde la frontera este hasta la oeste. 2 La parte de Aser limita con la de Dan, desde la frontera este hasta la oeste. 3 La parte de Neftalí limita con la de Aser, desde la frontera este hasta la oeste. 4 La parte de Manasés limita con la de Neftalí, desde la frontera este hasta la oeste. 5 La parte de Efraín limita con la de Manasés, desde la frontera este hasta la oeste. 6 La parte de Rubén limita con la de Efraín, desde la frontera este hasta la oeste. 7 La parte de Judá limita con la de Rubén, desde la frontera este hasta la oeste. 8 Limitando con Judá, desde la frontera este hasta la oeste, la contribución que ustedes deben reservar será de 25.000 codos* de ancho; de largo será igual que las partes de las otras tribus desde la frontera este hasta la oeste. El santuario estará en medio de ella. 9 ”La contribución que ustedes reservarán para Jehová tendrá 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho. 10 Esta será la contribución santa para los sacerdotes: 25.000 codos por el norte, 10.000 por el oeste, 10.000 por el este y 25.000 por el sur. El santuario de Jehová estará en medio de ella. 11 Esta será para los sacerdotes santificados de los hijos de Sadoc, los que cumplieron con las responsabilidades que tenían conmigo y no se desviaron cuando los israelitas y los levitas se desviaron. 12 Ellos tendrán una parte de la contribución de la tierra reservada como algo santísimo; esta limitará con la de los levitas. 13 ”Justo al lado del territorio de los sacerdotes, los levitas tendrán una parte de 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho. (El largo total será de 25.000 codos, y el ancho, de 10.000). 14 No deben vender, cambiar o traspasar ninguna parcela de esta, que es la mejor parte de la tierra, ya que es algo santo para Jehová. 15 ”El resto del terreno, de 5.000 codos de ancho a lo largo del límite de 25.000 codos, será para uso comunitario de la ciudad, para viviendas y campos de pasto. La ciudad estará en medio de él. 16 Estas son las medidas de la ciudad: el límite norte, 4.500 codos; el límite sur, 4.500; el límite este, 4.500, y el límite oeste, 4.500. 17 El campo de pasto de la ciudad tendrá 250 codos por el norte, 250 por el sur, 250 por el este y 250 por el oeste. 18 ”El largo de la parte que quede se extenderá a lo largo de la contribución santa: 10.000 codos por el este y 10.000 por el oeste. Se extenderá a lo largo de la contribución santa, y su producto servirá de alimento para los trabajadores de la ciudad. 19 Será cultivada por los trabajadores de la ciudad, que vendrán de todas las tribus de Israel. 20 ”La contribución entera es un cuadrado de 25.000 codos por cada lado. Deben reservarla como contribución santa junto con la propiedad de la ciudad. 21 ”El terreno que quede a los dos lados de la contribución santa y de la propiedad de la ciudad será del jefe. Lindará con los límites de 25.000 codos al este y al oeste de la contribución. Correrá paralelo a las dos partes contiguas y será del jefe. La contribución santa y el santuario del templo estarán en medio de su porción de tierra. 22 ”La propiedad de los levitas y la propiedad de la ciudad estarán en medio de la parte que le pertenece al jefe. El territorio del jefe estará entre el límite con Judá y el límite con Benjamín. 23 ”En cuanto a las demás tribus, la parte de Benjamín se extiende desde la frontera este hasta la frontera oeste. 24 La parte de Simeón limita con la de Benjamín, desde la frontera este hasta la oeste. 25 La parte de Isacar limita con la de Simeón, desde la frontera este hasta la oeste. 26 La parte de Zabulón limita con la de Isacar, desde la frontera este hasta la oeste. 27 La parte de Gad limita con la de Zabulón, desde la frontera este hasta la oeste. 28 La frontera sur, que corre a lo largo del límite de Gad, va desde Tamar hasta las aguas de Meribat-Cadés, hasta el Torrente,* y desde allí hasta el mar Grande.* 29 ”Esa es la tierra que ustedes les repartirán como herencia a las tribus de Israel, y esas serán las partes de cada una”, afirma el Señor Soberano Jehová. 30 “Estas serán las salidas de la ciudad: el lado norte medirá 4.500 codos. 31 ”Las puertas de la ciudad llevarán el nombre de las tribus de Israel. Habrá tres puertas por el norte: una puerta para Rubén, una puerta para Judá y una puerta para Leví. 32 ”El lado este medirá 4.500 codos, y allí habrá tres puertas: una puerta para José, una puerta para Benjamín y una puerta para Dan. 33 ”El lado sur medirá 4.500 codos y tendrá tres puertas: una puerta para Simeón, una puerta para Isacar y una puerta para Zabulón. 34 ”El lado oeste medirá 4.500 codos y tendrá tres puertas: una puerta para Gad, una puerta para Aser y una puerta para Neftalí. 35 ”El perímetro de la ciudad tendrá 18.000 codos. A partir de ese día, este será el nombre de la ciudad: Jehová Está Allí”.

Ver apén. B14.
Lit. “pon tu corazón”.
Lit. “la casa”. Esta palabra se traduce “templo” en los capítulos 40 a 48 cuando se refiere al recinto del templo o al propio edificio del templo.
Lit. “una caña de medir de seis codos, un codo y un palmo menor”. Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
La puerta era una construcción con varias salas.
O “del portal”.
Posiblemente se refiere a la parte alta de la pared del cuarto de los guardias.
O “ventanas biseladas (abocinadas)”.
O “cuartos”.
Lit. “anchura”.
O quizás “12”.
Lit. “al templo”. En los capítulos 41 y 42, la palabra hebrea se refiere al santuario exterior (el Santo) o a todo el santuario (el templo, que incluía el Santo y el Santísimo).
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
Lit. “los lados”.
Es decir, entró en el santuario interior, el Santísimo.
Lit. “El ancho de la entrada era de”.
Según parece, se refiere a unas escaleras de caracol.
Según parece, un pasillo estrecho alrededor del templo.
O “cuartos”.
Es decir, el edificio que estaba en el lado oeste del santuario.
O “león joven con melena”.
Lit. “El poste (La jamba) de la puerta”. Según parece, se refiere a la entrada del Santo.
Según parece, se refiere al Santísimo.
Lit. “su largo”.
O “voladizo”, “tejadillo”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “cuartos”.
Según la Septuaginta, “100 codos de largo”. El texto hebreo dice “un camino de un codo”. Ver apén. B14.
Lit. “a lo ancho”.
Lit. “la casa interior”.
Ver apén. B14.
O quizás “él vino”.
Lit. “la casa”.
Al parecer, transmitiendo un mensaje de Dios.
Lit. “sus reyes en su muerte”.
O “las jambas”.
Lit. “midan el modelo”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
Unos 22,2 cm (8,75 in). Ver apén. B14.
O “perfectos”.
Es decir, del pueblo.
O “de comunión”.
Lit. “pon tu corazón”.
O “tropiezo”.
O “cuartos”.
Lit. “santificar”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “Dentro de todos sus límites”.
Lit. “500 por 500”.
O “cuartos”.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
O “una mina”. Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
O “la jamba”.
Ver apén. B14.
O “a la jamba”.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
O “cuartos”.
Lit. “santifiquen”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “los cuatro y sus estructuras de esquina eran del mismo tamaño”.
O “hileras”.
O “Estas son las casas”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “la llanura desértica”.
Lit. “los dos ríos”.
O “redes barrederas”.
Es decir, el mar Mediterráneo.
Lit. “árboles de alimento”.
Lit. “la heredarán, cada uno como su hermano”.
Lit. “les cae a”.
Es decir, el límite norte.
Es decir, el mar Muerto.
Lit. “El lado sur hacia el sur”.
Es decir, el torrente (wadi) de Egipto.
Lit. “Este es el lado sur hacia el sur”.
Es decir, el límite sur.
O “la entrada de Hamat”.
O “la entrada de Hamat”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
Es decir, el torrente (wadi) de Egipto.
Es decir, el mar Mediterráneo.


^ párr. 16 (Is. 2:2) En la parte final de los días,* la montaña de la casa de Jehová será firmemente establecida por encima de la cumbre de las montañas y será elevada por encima de las colinas, y a ella afluirán todas las naciones.

O “En los últimos días”.


^ párr. 16 (Ezeq. 40:2) Por medio de visiones divinas, él me llevó a la tierra de Israel y me puso en una montaña muy alta, en la que, hacia el sur, había una estructura parecida a una ciudad.



^ (Ezeq. 40:1-48:35) En el año 25 de nuestro destierro, al comienzo del año, el día 10 del mes, el año 14 después de haber caído la ciudad, en ese mismo día, la mano de Jehová estuvo sobre mí y me llevó a la ciudad. 2 Por medio de visiones divinas, él me llevó a la tierra de Israel y me puso en una montaña muy alta, en la que, hacia el sur, había una estructura parecida a una ciudad. 3 Cuando me llevó allí, vi a un hombre de aspecto parecido al del cobre. En la mano tenía una cuerda de lino y una caña de medir,* y estaba de pie a la entrada. 4 El hombre me dijo: “Hijo del hombre, fíjate bien, escucha atentamente y presta atención* a todo lo que te enseñe, ya que para eso te he traído aquí. Cuéntale a la casa de Israel todo lo que veas”. 5 Vi un muro que rodeaba el templo* por fuera. El hombre tenía en la mano una caña de medir de seis codos (a cada codo se le había añadido un palmo menor).* Él empezó a medir el muro, que tenía una caña de ancho por una caña de alto. 6 Entonces se acercó a la puerta* que daba al este y subió los escalones. Midió el umbral de la puerta, y este tenía una caña de ancho; el otro umbral también tenía una caña de ancho. 7 Cada cuarto de los guardias tenía una caña de largo por una caña de ancho, y había cinco codos entre los cuartos de los guardias. El umbral de la puerta que estaba al lado del pórtico de la puerta que daba al interior medía una caña. 8 Él midió el pórtico de la puerta que daba al interior, y medía una caña. 9 Entonces midió el pórtico de la puerta: ocho codos; y midió sus columnas laterales: dos codos. El pórtico de la puerta estaba en el lado que daba al interior. 10 Había tres cuartos de los guardias a cada lado de la puerta del este. Los tres tenían el mismo tamaño, y las columnas laterales que había a cada lado tenían el mismo tamaño. 11 Entonces midió el ancho de la entrada de la puerta: 10 codos; y el largo de la puerta:* 13 codos. 12 La zona cerrada con un muro bajo, situada delante de los cuartos de los guardias que había a los dos lados, medía un codo. Los cuartos de los guardias que había a ambos lados medían seis codos cada uno. 13 Después midió la puerta desde el techo de un cuarto de los guardias* hasta el techo del otro: 25 codos de ancho; una entrada estaba frente a la otra entrada. 14 Entonces midió las columnas laterales, que tenían 60 codos de alto, y también las columnas laterales de las puertas que estaban alrededor de todo el patio. 15 Desde delante de la entrada de la puerta hasta delante del pórtico, por la parte de la puerta que daba al interior, había 50 codos. 16 Dentro de la puerta, en los cuartos de los guardias y en sus columnas laterales, a cada lado, había ventanas con marcos que se estrechaban.* El interior de los pórticos también tenía ventanas a cada lado y había figuras de palmeras en las columnas laterales. 17 Después me llevó al patio exterior, y vi comedores* y una zona pavimentada alrededor del patio. Había 30 comedores sobre el pavimento. 18 El pavimento estaba al lado de las puertas y su anchura correspondía al largo de las puertas; este era el pavimento inferior. 19 Luego midió la distancia* entre la fachada de la puerta inferior y el perímetro del patio interior. Era de 100 codos por el lado este y por el lado norte. 20 El patio exterior tenía una puerta que daba al norte, y él midió su largo y su ancho. 21 Había tres cuartos de los guardias a cada lado. Las columnas laterales y el pórtico tenían el mismo tamaño que los de la primera puerta, que medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 22 Las ventanas, el pórtico y las figuras de palmeras eran del mismo tamaño que los de la puerta este. La gente llegaba a ella subiendo siete escalones y, frente a ellos, estaba el pórtico. 23 En el patio interior había una puerta enfrente de la puerta norte y otra enfrente de la puerta este. Midió la distancia de puerta a puerta: 100 codos. 24 Después me llevó hacia el sur, y vi una puerta en el lado sur. Midió sus columnas laterales y el pórtico: eran del mismo tamaño que los otros. 25 Había ventanas a cada lado de la puerta y del pórtico, iguales que las otras ventanas. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 26 Se llegaba a ella subiendo siete escalones y, frente a ellos, estaba el pórtico. Tenía figuras de palmeras en las columnas laterales, una a cada lado. 27 El patio interior tenía una puerta que daba al sur. Midió la distancia entre las dos puertas que daban al sur: 100 codos. 28 Luego me llevó por la puerta sur al patio interior y midió la puerta sur: era del mismo tamaño que las otras. 29 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran del mismo tamaño que los otros. Había ventanas a cada lado de ella y del pórtico. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 30 Había pórticos alrededor; medían 25 codos de largo por 5 codos de ancho. 31 Su pórtico daba al patio exterior, y había figuras de palmeras en las columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 32 Me llevó al patio interior por el lado este y midió la puerta: era del mismo tamaño que las otras. 33 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran del mismo tamaño que los otros, y había ventanas a cada lado de ella y del pórtico. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 34 Su pórtico daba al patio exterior, y había figuras de palmeras en las dos columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 35 Entonces me llevó a la puerta norte y la midió: era del mismo tamaño que las otras. 36 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran iguales que los otros. La puerta tenía ventanas a cada lado. Medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 37 Sus columnas laterales daban al patio exterior, y había figuras de palmeras en las dos columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 38 Cerca de las columnas laterales de las puertas, había un comedor con una entrada; ahí se lavaban las ofrendas quemadas. 39 Había dos mesas a cada lado del pórtico de la puerta; en ellas se mataba a los animales para las ofrendas quemadas, las ofrendas por el pecado y las ofrendas por la culpa. 40 En la subida hacia la puerta norte, fuera de la entrada, había dos mesas. También había dos mesas en el otro lado del pórtico de la puerta. 41 Había cuatro mesas a cada lado de la puerta —ocho mesas en total— en las que se mataba a los animales para los sacrificios. 42 Las cuatro mesas para las ofrendas quemadas eran de piedra labrada. Tenían un codo y medio de largo, un codo y medio de ancho, y un codo de alto. Sobre ellas se dejaban los utensilios con los que se mataba a los animales para las ofrendas quemadas y los sacrificios. 43 Había estanterías de un palmo menor de ancho colocadas por todas las paredes interiores; y la carne de las ofrendas se ponía sobre las mesas. 44 En el lado de afuera de la puerta interior, había comedores para los cantores; estaban en el patio interior, cerca de la puerta norte, mirando hacia el sur. Había otro comedor cerca de la puerta este, mirando hacia el norte. 45 Él me dijo: “Este comedor que da al sur es para los sacerdotes responsables de los servicios del templo. 46 El comedor que da al norte es para los sacerdotes responsables del servicio del altar. Son los hijos de Sadoc; entre los levitas, ellos son los que están asignados a acercarse a Jehová para servirle”. 47 Después midió el patio interior. Era cuadrado; medía 100 codos de largo por 100 codos de ancho. El altar estaba delante del templo. 48 Entonces me llevó al pórtico del templo y midió las columnas laterales del pórtico; medían cinco codos por un lado y cinco codos por el otro lado. El ancho de la puerta era de tres codos por un lado y de tres codos por el otro lado. 49 El pórtico tenía 20 codos de ancho por 11* codos de profundidad. La gente llegaba allí subiendo unos escalones. Había columnas junto a los postes laterales, una a cada lado. 
41 Entonces me llevó al santuario exterior* y midió las columnas laterales; tenían seis codos* de ancho por un lado y seis codos de ancho por el otro lado. 2 La entrada tenía 10 codos de ancho y las paredes laterales* de la entrada tenían 5 codos por un lado y 5 codos por el otro lado. Él midió el largo del santuario exterior: 40 codos; y el ancho: 20 codos. 3 Luego entró* y midió la columna lateral de la entrada: dos codos de grosor; y la entrada: seis codos de ancho. Las paredes laterales de la entrada medían* siete codos. 4 Después midió el cuarto que daba al santuario exterior: 20 codos de largo por 20 codos de ancho. Y me dijo: “Este es el Santísimo”. 5 Entonces midió la pared del templo: seis codos de grosor. Las habitaciones laterales que estaban alrededor del templo tenían cuatro codos de ancho. 6 Las habitaciones laterales estaban en tres plantas, una habitación encima de otra, con 30 habitaciones en cada planta. Había repisas a lo largo de las paredes del templo que servían de apoyo para las vigas de las habitaciones laterales, de modo que las vigas no estaban empotradas en la pared del templo. 7 En los dos lados del templo había una subida en espiral* que se ensanchaba a medida que subía a las habitaciones de arriba. El ancho aumentaba de una planta a otra a medida que se subía de la planta inferior a la superior pasando por la planta de en medio. 8 Vi que había una plataforma elevada alrededor del templo, y los cimientos de las habitaciones laterales medían hasta la esquina una caña entera de seis codos. 9 La pared exterior de las habitaciones laterales tenía cinco codos de ancho. Había un espacio abierto* a lo largo de la estructura de las habitaciones laterales que formaba parte del templo. 10 Entre el templo y los comedores* había un espacio por cada lado que tenía 20 codos de ancho. 11 Por el lado norte, había una entrada entre las habitaciones laterales y el espacio abierto, y había otra entrada por el lado sur. El espacio abierto tenía cinco codos de ancho todo alrededor. 12 El edificio que estaba en el lado oeste, que daba al espacio abierto, tenía 70 codos de ancho por 90 codos de largo; la pared del edificio tenía 5 codos de grosor todo alrededor. 13 Él midió el templo: 100 codos de largo. El espacio abierto, el edificio* y sus paredes también medían 100 codos de largo. 14 La fachada del templo que daba al este, incluyendo el espacio abierto, medía 100 codos de ancho. 15 Él midió el largo del edificio que daba a la parte de atrás del espacio abierto, incluyendo las galerías de los dos lados, y tenía 100 codos. También midió el santuario exterior, el santuario interior y los pórticos del patio, 16 así como los umbrales, las ventanas con marcos que se estrechaban y las galerías que había en esas tres zonas. Cerca del umbral había paneles de madera que iban desde el suelo hasta las ventanas, y las ventanas estaban cubiertas. 17 Se hicieron mediciones por encima de la entrada, en la parte interior y exterior del templo y alrededor de toda la pared. 18 Había figuras talladas de querubines y palmeras; cada palmera estaba entre dos querubines, y cada querubín tenía dos caras. 19 La cara de hombre miraba a la palmera que había a un lado y la cara de león* miraba a la palmera que había al otro lado. Estas figuras estaban talladas así por todo el templo. 20 En la pared del santuario, desde el suelo hasta la parte que estaba por encima de la entrada, había figuras talladas de querubines y palmeras. 21 Los postes de la puerta* del santuario eran cuadrados. Delante del lugar santo* había una especie de 22 altar de madera, que medía tres codos de alto por dos codos de largo. Tenía postes en las esquinas, y la base* y los lados eran de madera. Entonces él me dijo: “Esta es la mesa que está delante de Jehová”. 23 Tanto el santuario exterior como el lugar santo tenían puertas dobles. 24 Las puertas tenían dos hojas plegables, dos hojas en cada puerta. 25 Había figuras talladas de querubines y palmeras en las puertas del santuario, como las de las paredes. También había un alero* de madera en la fachada del pórtico, por fuera. 26 Además, había ventanas con marcos que se estrechaban y figuras de palmeras a ambos lados del pórtico, así como a lo largo de las habitaciones laterales del templo y de los aleros. 
42 Entonces me sacó al patio exterior, al lado norte, y me llevó al edificio de los comedores que estaba junto al espacio abierto, al norte del edificio de al lado. 2 De largo, por donde estaba la entrada norte, tenía 100 codos* y, de ancho, 50 codos. 3 Estaba entre el patio interior, que tenía 20 codos de ancho, y el pavimento del patio exterior. Había tres plantas con galerías, unas frente a las otras. 4 Delante de los comedores* había un pasillo interior de 10 codos de ancho por 100 codos de largo,* y sus entradas daban al norte. 5 Los comedores de la planta superior del edificio eran más estrechos que los de la planta inferior y que los de la planta de en medio, pues las galerías les quitaban más espacio. 6 Y es que, aunque estaban en tres plantas, no había columnas como las de los patios. Por eso había menos espacio en la planta superior que en la planta de en medio y en la inferior. 7 Cerca de los comedores que estaban junto al patio exterior, y enfrente de los otros comedores, había un muro exterior de piedra que medía 50 codos de largo. 8 Porque los comedores que estaban junto al patio exterior medían 50 codos de largo, pero los que daban al santuario medían 100 codos. 9 Los comedores tenían una entrada en el lado este para llegar a ellos desde el patio exterior. 10 También había comedores dentro* del muro de piedra del patio, que daba al este, cerca del espacio abierto y del edificio. 11 Había un pasillo delante de ellos como el que había en los comedores del lado norte. Tenían el mismo largo y el mismo ancho, las mismas salidas y la misma distribución. Sus entradas 12 eran como las entradas de los comedores del lado sur. Había una entrada al comienzo del pasillo, enfrente del muro de piedra contiguo que daba al este, por donde se podía entrar. 13 Luego él me dijo: “Los comedores del norte y los comedores del sur que están junto al espacio abierto son los comedores santos, donde los sacerdotes que se acercan a Jehová comen las ofrendas santísimas. Ahí colocan las ofrendas santísimas, la ofrenda de grano, la ofrenda por el pecado y la ofrenda por la culpa, porque el lugar es santo. 14 Cuando los sacerdotes entren allí, no deben salir del lugar santo al patio exterior sin antes quitarse la ropa que usan para servir, porque es santa. Se cambiarán de ropa para salir a las zonas abiertas para la gente”. 15 Cuando terminó de medir la zona interior del templo,* me llevó afuera por la puerta que da al este y midió toda el área. 16 Midió el lado este con la caña de medir.* Según la caña de medir, tenía 500 cañas de un extremo a otro. 17 Midió el lado norte: 500 cañas según la caña de medir. 18 Midió el lado sur: 500 cañas según la caña de medir. 19 Dio la vuelta por el lado oeste. Midió 500 cañas con la caña de medir. 20 Midió el área por los cuatro lados. Había un muro todo alrededor, que medía 500 cañas de largo por 500 cañas de ancho, para separar lo que es santo de lo que es de uso común. 
43 Entonces él me llevó a la puerta que daba al este. 2 Allí vi la gloria del Dios de Israel que venía desde el este; la voz de él era como el sonido de aguas caudalosas; y la tierra se iluminó con su gloria. 3 Esta visión era como la que yo había tenido cuando vine* a destruir la ciudad; se parecía a lo que había visto cerca del río Kebar; y caí rostro a tierra. 4 Luego la gloria de Jehová entró en el templo* por la puerta que daba al este. 5 Entonces un espíritu me levantó y me llevó al patio interior, y vi que el templo se había llenado de la gloria de Jehová. 6 Después oí a alguien que me hablaba desde el templo, y el hombre vino y se puso a mi lado. 7 Me dijo:* “Hijo del hombre, este es el lugar de mi trono y el lugar donde pongo las plantas de mis pies, donde residiré para siempre en medio del pueblo de Israel. La casa de Israel no volverá a contaminar mi santo nombre, ni ellos ni sus reyes, con su prostitución espiritual y con los cadáveres de sus reyes.* 8 Pusieron su umbral al lado de mi umbral y los postes* de sus puertas al lado de los postes de mis puertas —con tan solo una pared entre ellos y yo—, contaminando así mi santo nombre con las cosas detestables que hicieron, de modo que en mi furia los exterminé. 9 Que alejen ahora de mí su prostitución espiritual y los cadáveres de sus reyes, y yo residiré en medio de ellos para siempre. 10 ”Tú, hijo del hombre, descríbele el templo a la casa de Israel, para que sientan vergüenza por sus errores, y que ellos estudien su plano.* 11 Si se sienten avergonzados por todo lo que han hecho, enséñales los planos del templo, su distribución, sus salidas y sus entradas. Muéstrales todos sus planos y sus estatutos, sus planos y sus leyes. Escríbelo todo ante sus ojos para que observen todos sus planos y cumplan sus estatutos. 12 Esta es la ley del templo: todo el terreno alrededor de la cima de la montaña es santísimo. Sí, esta es la ley del templo. 13 ”Estas son las medidas del altar en codos (a cada codo se le había añadido un palmo menor).* Su base tiene un codo de alto y sobresale un codo. Alrededor del saliente hay un borde de un palmo* de ancho. Esa es la base del altar. 14 Desde la base, que está en el suelo, hasta la parte alta de la plataforma inferior hay dos codos, y su saliente tiene un codo de ancho. Desde la plataforma inferior hasta la parte alta de la plataforma superior hay cuatro codos, y su saliente tiene un codo de ancho. 15 El fogón del altar mide cuatro codos de alto, y los cuatro cuernos salen hacia arriba desde el fogón del altar. 16 El fogón del altar es cuadrado. Mide 12 codos de largo por 12 codos de ancho. 17 Cada uno de los cuatro lados de la plataforma tiene 14 codos de largo por 14 codos de ancho; el borde que hay alrededor mide medio codo y su base tiene un codo por todos los lados. ”Y los escalones del altar dan al este”. 18 Entonces él me dijo: “Hijo del hombre, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Estas son las instrucciones que se deben seguir cuando se construya el altar para que puedan presentarse ofrendas quemadas en él y pueda salpicarse con sangre’. 19 ”‘Como ofrenda por el pecado, les darás un toro joven de la manada a los sacerdotes levitas que son descendientes de Sadoc, los que se acercan a mí para servirme —afirma el Señor Soberano Jehová—. 20 Para purificar de pecado el altar y hacer expiación por él, tomarás parte de su sangre y la pondrás en los cuatro cuernos del altar, en las cuatro esquinas de la plataforma y en el borde que hay alrededor. 21 Después toma el toro joven, la ofrenda por el pecado, para quemarlo en el lugar del templo destinado para eso, fuera del santuario. 22 El segundo día presentarás como ofrenda por el pecado un macho de las cabras que esté sano; y ellos purificarán de pecado el altar, tal como lo purificaron de pecado con el toro joven’. 23 ”‘Cuando acabes de purificarlo de pecado, ofrecerás un toro joven de la manada que esté sano y un carnero del rebaño que esté sano. 24 Se los ofrecerás a Jehová, y los sacerdotes les echarán sal encima y los presentarán como una ofrenda quemada para Jehová. 25 Durante siete días presentarás como ofrenda diaria por el pecado un macho de las cabras, así como un toro joven de la manada y un carnero del rebaño; ofrecerás animales sin defecto.* 26 Durante siete días, ellos harán expiación por el altar, y tienen que purificarlo e inaugurarlo. 27 Cuando se hayan completado los días, del octavo día en adelante, los sacerdotes presentarán en el altar sus* ofrendas quemadas y sacrificios de paz;* y yo estaré contento con ustedes’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 
44 Él me llevó de vuelta por la puerta exterior del santuario que daba al este, y estaba cerrada. 2 Entonces Jehová me dijo: “Esta puerta permanecerá cerrada. No se abrirá, y ningún ser humano entrará por ella; porque Jehová, el Dios de Israel, ha entrado por ella, así que tiene que permanecer cerrada. 3 Pero el jefe, por ser jefe, se sentará allí para comer pan delante de Jehová. Entrará por el pórtico de la puerta y saldrá por él”. 4 Luego me llevó por la puerta norte hasta delante del templo. Cuando miré, vi que la gloria de Jehová había llenado el templo de Jehová. De modo que caí rostro a tierra. 5 Entonces Jehová me dijo: “Hijo del hombre, presta atención,* observa y escucha atentamente todo lo que te digo sobre los estatutos y las leyes del templo de Jehová. Presta mucha atención a la entrada del templo y a todas las salidas del santuario. 6 Tienes que decirle a la casa rebelde de Israel: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Oh, casa de Israel, ¡ya basta de todas sus prácticas detestables! 7 Cuando ustedes traen a mi santuario a extranjeros incircuncisos de corazón y de carne, ellos profanan mi templo. Ustedes presentan mi pan, la grasa y la sangre mientras se viola mi pacto por culpa de todas sus prácticas detestables. 8 Ustedes no se han ocupado de mis cosas santas. En vez de eso, les encargan a otros que cumplan con los deberes de mi santuario”’. 9 ”‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Ningún extranjero que viva en Israel y sea incircunciso de corazón y de carne puede entrar en mi santuario”’. 10 ”‘Pero los levitas que se alejaron de mí cuando Israel perdió el rumbo y se apartó de mí para seguir a sus ídolos repugnantes cargarán con las consecuencias de su error. 11 Y serán siervos en mi santuario para supervisar las puertas del templo y para servir en el templo. Matarán a los animales para la ofrenda quemada y para el sacrificio por el pueblo, y estarán delante del pueblo para servirle. 12 Como le sirvieron delante de sus ídolos repugnantes y se convirtieron en un obstáculo* que hizo pecar a la casa de Israel, he levantado mi mano y jurado contra ellos —afirma el Señor Soberano Jehová—, y cargarán con las consecuencias de su error. 13 No se acercarán a mí para servirme como sacerdotes ni se acercarán a ninguna de mis cosas santas o santísimas, y cargarán con la vergüenza por las cosas detestables que hicieron. 14 Pero los pondré a cargo de las responsabilidades del templo para que cumplan con el servicio del templo y con todas las cosas que se deben hacer allí’. 15 ”‘Y los sacerdotes levitas, los hijos de Sadoc, que cumplieron con las responsabilidades de mi santuario cuando los israelitas perdieron el rumbo y se apartaron de mí, se acercarán a mí para servirme y estarán delante de mí para ofrecerme la grasa y la sangre —afirma el Señor Soberano Jehová—. 16 Ellos son los que entrarán en mi santuario; se acercarán a mi mesa para servirme y cumplirán con las responsabilidades que tienen conmigo. 17 ”’Cuando entren por las puertas del patio interior, tienen que llevar ropa de lino. Que no lleven nada hecho de lana al servir en las puertas del patio interior o dentro de él. 18 Tienen que llevar turbantes de lino en la cabeza y cubrirse las caderas con calzoncillos de lino. No deben ponerse nada que los haga sudar. 19 Antes de salir al patio exterior —al patio exterior donde está el pueblo—, que se quiten la ropa con la que estaban sirviendo y la dejen en los comedores* santos. Después se pondrán otra ropa para no transmitirle santidad* al pueblo con su ropa. 20 No deben afeitarse la cabeza ni dejarse el cabello largo. Tienen que recortarse el cabello. 21 Que los sacerdotes no beban vino cuando entren en el patio interior. 22 No deben tomar por esposa a una viuda ni a una mujer divorciada, pero sí pueden casarse con una virgen del pueblo de Israel o con la viuda de un sacerdote’. 23 ”‘Tienen que instruir a mi pueblo sobre la diferencia entre lo que es santo y lo que es común; y les enseñarán la diferencia entre lo puro y lo impuro. 24 Deben presidir como jueces en los casos legales; que juzguen según mis decisiones judiciales. Que obedezcan las leyes y los estatutos de todas mis fiestas y que santifiquen mis sábados. 25 No deben acercarse a ningún ser humano muerto; si se acercan, se harán impuros. Sin embargo, pueden hacerse impuros por su padre, madre, hijo, hija, hermano o por una hermana soltera. 26 Y, después de su purificación, el sacerdote esperará siete días. 27 El día que entre en el lugar santo, en el patio interior, para servir en el lugar santo, debe presentar su ofrenda por el pecado’, afirma el Señor Soberano Jehová. 28 ”‘Y esta será su herencia: yo soy su herencia. No les den ninguna propiedad en Israel, porque su propiedad soy yo. 29 Ellos serán los que coman la ofrenda de grano, la ofrenda por el pecado y la ofrenda por la culpa, y todo lo que se haya dedicado a Dios en Israel será suyo. 30 Lo mejor de todos los primeros frutos maduros y de todo tipo de contribución que ustedes hagan será de los sacerdotes. Y tienen que darles a los sacerdotes las primicias de su harina gruesa. Gracias a esto, una bendición reposará sobre las casas de ustedes. 31 Los sacerdotes no deben comer ningún ave ni ningún otro animal encontrado muerto o despedazado’. 
45 ”‘Cuando ustedes repartan la tierra como herencia, ofrezcan una porción santa de la tierra como contribución para Jehová. Debe tener 25.000 codos* de largo por 10.000 codos de ancho. Toda esa área* será una porción santa. 2 Dentro de ella habrá una parcela cuadrada para el lugar santo; medirá 500 codos por 500 codos,* y tendrá a cada lado una franja de 50 codos de ancho para campos de pasto. 3 De esa zona, tienes que medir 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho; allí estará el santuario, algo santísimo. 4 Será una porción santa de la tierra para los sacerdotes, los siervos del santuario, los que se acercan allí para servir a Jehová. Será un lugar para sus casas y un lugar sagrado para el santuario. 5 ”’Para los levitas, los siervos del templo, habrá una porción de 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho, y tendrán 20 comedores* en propiedad. 6 ”’Tienen que darle en propiedad a la ciudad un área de 25.000 codos de largo (igual que la contribución santa) por 5.000 codos de ancho. Este terreno será de toda la casa de Israel. 7 ”’Y habrá una porción de tierra para el jefe a ambos lados de la contribución santa y de la zona destinada a la ciudad. Estará al lado de la contribución santa y de la propiedad de la ciudad. Se extenderá por el lado oeste y por el lado este. Desde el límite occidental hasta el límite oriental, tendrá el mismo largo que la porción de tierra de una de las tribus. 8 Esa tierra será su propiedad en Israel. Mis jefes no volverán a maltratar a mi pueblo, y le darán el resto de la tierra a la casa de Israel según sus tribus’. 9 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘¡Han ido demasiado lejos, jefes de Israel!’. ”‘Abandonen la violencia y la explotación, y hagan lo que es justo y recto. Dejen de quitarle a mi pueblo sus propiedades —afirma el Señor Soberano Jehová—. 10 Usen balanzas exactas, un efá* exacto y un bato* exacto. 11 Hay que tener una medida fija para el efá y para el bato. El bato contendrá la décima parte de un homer,* y el efá, la décima parte de un homer. El homer será el estándar para las medidas. 12 El siclo* equivaldrá a 20 guerás.* Y, para ustedes, 20 siclos más 25 siclos más 15 siclos sumarán un mané’.* 13 ”‘Esta es la contribución que ustedes deben ofrecer: por cada homer de trigo, la sexta parte de un efá; por cada homer de cebada, la sexta parte de un efá. 14 Para el aceite, la cantidad fijada se basará en el bato. El bato es la décima parte de un coro,* y 10 batos son un homer. Y es que 10 batos equivalen a un homer. 15 Y ofrecerán una de cada 200 ovejas del rebaño de Israel. Todo esto se usará para la ofrenda de grano, la ofrenda quemada y los sacrificios de paz a fin de hacer expiación por el pueblo’, afirma el Señor Soberano Jehová. 16 ”‘Toda la gente del país le hará esta contribución al jefe de Israel. 17 Pero el jefe estará a cargo de las ofrendas quemadas, la ofrenda de grano y la ofrenda líquida durante las fiestas, las lunas nuevas, los sábados y todas las fiestas señaladas de la casa de Israel. Él es quien suministrará la ofrenda por el pecado, la ofrenda de grano, la ofrenda quemada y los sacrificios de paz para hacer expiación a favor de la casa de Israel’. 18 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘En el primer mes, en el primer día del mes, toma un toro joven de la manada que esté sano y purifica de pecado el santuario. 19 El sacerdote tomará parte de la sangre de la ofrenda por el pecado y la pondrá en el poste* de la puerta del templo, en las cuatro esquinas de la plataforma del altar y en el poste de la puerta del patio interior. 20 Harás eso mismo en el día siete del mes a favor de cualquier persona que peque por equivocación o por ignorancia; y ustedes tienen que hacer expiación por el templo. 21 ”’En el primer mes, en el día 14 del mes, celebrarás la fiesta de la Pascua. Se comerá pan sin levadura por siete días. 22 Ese día, el jefe suministrará un toro joven como ofrenda por el pecado a favor de sí mismo y a favor de toda la gente del país. 23 En los siete días de la fiesta, cada uno de los siete días, suministrará como ofrenda quemada para Jehová siete toros jóvenes y sanos, y siete carneros sanos, así como un macho de las cabras como ofrenda por el pecado cada día. 24 También suministrará como ofrenda de grano un efá por cada toro joven y un efá por cada carnero, así como un hin* de aceite por cada efá. 25 ”’En el séptimo mes, desde el día 15 del mes, durante los siete días de la fiesta, suministrará las mismas cosas: la ofrenda por el pecado, la ofrenda quemada, la ofrenda de grano y el aceite’”. 
46 “Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘La puerta del patio interior que da al este debe permanecer cerrada los seis días laborables, pero se debe abrir en sábado y en el día de la luna nueva. 2 El jefe entrará desde el exterior por el pórtico de la puerta y se quedará junto al poste* de la puerta. Los sacerdotes presentarán la ofrenda quemada y los sacrificios de paz de él, y él se inclinará en el umbral de la puerta y entonces saldrá. Pero la puerta no debe cerrarse hasta el atardecer. 3 La gente del país también se inclinará delante de Jehová a la entrada de la puerta en sábado y en luna nueva. 4 ”’La ofrenda quemada que el jefe le presentará a Jehová en sábado estará compuesta por seis corderos sanos y un carnero sano. 5 La ofrenda de grano será de un efá* por el carnero y, por los corderos, lo que él pueda dar, además de un hin* de aceite con cada efá. 6 El día de la luna nueva, la ofrenda estará compuesta por un toro joven y sano de la manada, seis corderos y un carnero; deben estar sanos. 7 Que presente como ofrenda de grano un efá por el toro joven, un efá por el carnero y, por los corderos, lo que esté dentro de sus posibilidades. Y que ofrezca un hin de aceite con cada efá. 8 ”’Cuando el jefe entre, debe entrar por el pórtico de la puerta y salir por el mismo sitio. 9 Y, cuando la gente del país entre delante de Jehová durante las fiestas, los que entren por la puerta norte para adorarlo, que salgan por la puerta sur, y los que entren por la puerta sur, que salgan por la puerta norte. Que nadie regrese por la puerta por la que entró, sino que todos salgan por la puerta opuesta. 10 En cuanto al jefe que esté en medio de ellos, que entre cuando ellos entren y que salga cuando ellos salgan. 11 Durante las fiestas y las temporadas festivas, la ofrenda de grano será de un efá por el toro joven, un efá por el carnero y, por los corderos, lo que él pueda dar, además de un hin de aceite con cada efá. 12 ”’Si el jefe suministra una ofrenda quemada o sacrificios de paz como ofrenda voluntaria para Jehová, abrirán para él la puerta que da al este, y él suministrará su ofrenda quemada y su sacrificio de paz tal como lo hace en sábado. Después de que él salga, debe cerrarse la puerta. 13 ”’Debes suministrar cada día un cordero sano en su primer año como ofrenda quemada para Jehová. Lo harás mañana tras mañana. 14 Además, cada mañana, suministra esto como ofrenda de grano: una sexta parte de un efá junto con un tercio de un hin de aceite para rociarlo sobre la harina fina. Esta será una ofrenda regular de grano para Jehová; es un estatuto permanente. 15 El cordero, la ofrenda de grano y el aceite se suministrarán cada mañana como una ofrenda quemada regular’. 16 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Si el jefe le da a cada uno de sus hijos un regalo como herencia, este les pertenecerá a sus hijos. Es su propiedad por herencia. 17 Pero, si le da una parte de su herencia como regalo a uno de sus siervos, esta será de él hasta el año de libertad, y entonces volverá a ser del jefe. Solo la herencia dada a sus hijos seguirá siendo de ellos permanentemente. 18 El jefe no debe quitarle al pueblo nada de su herencia obligándolos a salir de sus propiedades. La herencia que les dé a sus hijos la tomará de lo que es propiedad suya para que a nadie de mi pueblo se le eche de su propiedad’”. 19 Después el hombre me llevó a la entrada que estaba al lado de la puerta que daba acceso a los comedores* santos de los sacerdotes, los que daban al norte, y vi allí un lugar en la parte de atrás, hacia el oeste. 20 Me dijo: “Este es el lugar donde los sacerdotes hervirán la ofrenda por la culpa y la ofrenda por el pecado, y donde hornearán la ofrenda de grano, para que no saquen nada al patio exterior y le transmitan santidad* al pueblo”. 21 Él me sacó al patio exterior y me hizo pasar por las cuatro esquinas del patio, y vi otro patio en cada esquina del patio exterior. 22 En las cuatro esquinas del patio había unos patios pequeños. Tenían 40 codos* de largo por 30 codos de ancho; los cuatro eran del mismo tamaño.* 23 Dentro de los cuatro, en cada lado, había bancos de piedra,* y debajo de los bancos había sitios para hervir las ofrendas. 24 Entonces me dijo: “Estos son los lugares* donde los siervos del templo hierven los sacrificios del pueblo”. 
47 Entonces él me llevó de vuelta a la entrada del templo, y allí vi agua saliendo de debajo del umbral del templo; corría hacia el este, porque la fachada del templo daba al este. El agua salía de debajo del lado derecho del templo, al sur del altar. 2 Luego me sacó de allí por la puerta norte y me hizo dar la vuelta por fuera hasta la puerta exterior que daba al este, y vi que salía un poco de agua por el lado derecho. 3 Cuando el hombre salió hacia el este con un cordón de medir en la mano, midió 1.000 codos* y me hizo cruzar el agua; el agua me llegaba a los tobillos. 4 Después midió otros 1.000 y me hizo cruzar el agua, y esta me llegaba a las rodillas. Midió otros 1.000 más y me hizo cruzar, y el agua me llegaba a las caderas. 5 Cuando midió otros 1.000, ya era un torrente que yo no podía cruzar andando, porque el agua era tan profunda que había que nadar; era un torrente imposible de atravesar a pie. 6 Él me preguntó: “¿Has visto esto, hijo del hombre?”. Entonces me hizo volver andando a la orilla del río. 7 Cuando regresé, vi que había muchísimos árboles en las dos orillas del río. 8 Después me dijo: “Esta agua corre hacia la región oriental, baja por el Arabá* y llega al mar. Cuando llegue al mar, el agua del mar será sanada. 9 Por donde corran las aguas,* multitudes de seres vivos podrán vivir. Habrá peces en abundancia, pues por allí correrá esta agua. El agua de mar será sanada y, por donde pase el río, todo vivirá. 10 ”Los pescadores se quedarán en la orilla, desde En-Guedí hasta En-Eglaim, donde habrá un secadero para redes de pesca.* Habrá una gran cantidad de peces, de muchos tipos, como los peces del mar Grande.* 11 ”Habrá pantanos y lagunas cenagosas, pero estos no serán sanados. Seguirán siendo salados. 12 ”En las dos orillas del río crecerá todo tipo de árboles frutales.* Sus hojas no se marchitarán ni su fruto se estropeará. Cada mes darán nuevos frutos, porque el agua que los riega sale del santuario. Su fruto servirá de alimento, y sus hojas, para sanar”. 13 Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Este es el territorio que ustedes repartirán como la herencia de tierra de las 12 tribus de Israel, y José recibirá dos partes. 14 Ustedes la heredarán y recibirán partes iguales.* Les juré a sus antepasados que les daría esta tierra, así que ahora se reparte entre* ustedes como herencia. 15 ”Este es el límite de la tierra por el lado norte: va desde el mar Grande por el camino de Hetlón en dirección a Zedad, 16 Hamat, Berotá y Sibraim —que está entre el territorio de Damasco y el territorio de Hamat—, y sigue hasta Hazer-Haticón, que está junto al límite de Haurán. 17 Así que el límite irá desde el mar hasta Hazar-Enón, a lo largo del límite de Damasco, al norte, y del límite de Hamat. Esa es la frontera norte. 18 ”El lado este pasa entre Haurán y Damasco, y sigue a lo largo del río Jordán, entre Galaad y la tierra de Israel. Midan la distancia desde el límite* hasta el mar del este.* Esa es la frontera este. 19 ”La frontera sur* irá desde Tamar hasta las aguas de Meribat-Cadés, y de allí hasta el Torrente* y hasta el mar Grande. Esa es la frontera sur.* 20 ”En el lado oeste está el mar Grande, desde el límite* hasta cierto lugar enfrente de Lebó-Hamat.* Esa es la frontera oeste”. 21 “Se repartirán esta tierra entre ustedes, entre las 12 tribus de Israel. 22 Distribúyanla como herencia entre ustedes y los extranjeros que viven con ustedes y que han tenido hijos mientras vivían entre ustedes. Ellos deben ser considerados israelitas de nacimiento. Recibirán una herencia entre las tribus de Israel junto con ustedes. 23 Deben darle al residente extranjero una herencia en el territorio de la tribu en la que se haya establecido”, afirma el Señor Soberano Jehová. 
48 “Estos son los nombres de las tribus empezando por el extremo norte: la parte de Dan pasa a lo largo del camino de Hetlón hasta Lebó-Hamat* y hasta Hazar-Enán, a lo largo del límite de Damasco en dirección norte, al lado de Hamat; y se extiende desde la frontera este hasta la oeste. 2 La parte de Aser limita con la de Dan, desde la frontera este hasta la oeste. 3 La parte de Neftalí limita con la de Aser, desde la frontera este hasta la oeste. 4 La parte de Manasés limita con la de Neftalí, desde la frontera este hasta la oeste. 5 La parte de Efraín limita con la de Manasés, desde la frontera este hasta la oeste. 6 La parte de Rubén limita con la de Efraín, desde la frontera este hasta la oeste. 7 La parte de Judá limita con la de Rubén, desde la frontera este hasta la oeste. 8 Limitando con Judá, desde la frontera este hasta la oeste, la contribución que ustedes deben reservar será de 25.000 codos* de ancho; de largo será igual que las partes de las otras tribus desde la frontera este hasta la oeste. El santuario estará en medio de ella. 9 ”La contribución que ustedes reservarán para Jehová tendrá 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho. 10 Esta será la contribución santa para los sacerdotes: 25.000 codos por el norte, 10.000 por el oeste, 10.000 por el este y 25.000 por el sur. El santuario de Jehová estará en medio de ella. 11 Esta será para los sacerdotes santificados de los hijos de Sadoc, los que cumplieron con las responsabilidades que tenían conmigo y no se desviaron cuando los israelitas y los levitas se desviaron. 12 Ellos tendrán una parte de la contribución de la tierra reservada como algo santísimo; esta limitará con la de los levitas. 13 ”Justo al lado del territorio de los sacerdotes, los levitas tendrán una parte de 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho. (El largo total será de 25.000 codos, y el ancho, de 10.000). 14 No deben vender, cambiar o traspasar ninguna parcela de esta, que es la mejor parte de la tierra, ya que es algo santo para Jehová. 15 ”El resto del terreno, de 5.000 codos de ancho a lo largo del límite de 25.000 codos, será para uso comunitario de la ciudad, para viviendas y campos de pasto. La ciudad estará en medio de él. 16 Estas son las medidas de la ciudad: el límite norte, 4.500 codos; el límite sur, 4.500; el límite este, 4.500, y el límite oeste, 4.500. 17 El campo de pasto de la ciudad tendrá 250 codos por el norte, 250 por el sur, 250 por el este y 250 por el oeste. 18 ”El largo de la parte que quede se extenderá a lo largo de la contribución santa: 10.000 codos por el este y 10.000 por el oeste. Se extenderá a lo largo de la contribución santa, y su producto servirá de alimento para los trabajadores de la ciudad. 19 Será cultivada por los trabajadores de la ciudad, que vendrán de todas las tribus de Israel. 20 ”La contribución entera es un cuadrado de 25.000 codos por cada lado. Deben reservarla como contribución santa junto con la propiedad de la ciudad. 21 ”El terreno que quede a los dos lados de la contribución santa y de la propiedad de la ciudad será del jefe. Lindará con los límites de 25.000 codos al este y al oeste de la contribución. Correrá paralelo a las dos partes contiguas y será del jefe. La contribución santa y el santuario del templo estarán en medio de su porción de tierra. 22 ”La propiedad de los levitas y la propiedad de la ciudad estarán en medio de la parte que le pertenece al jefe. El territorio del jefe estará entre el límite con Judá y el límite con Benjamín. 23 ”En cuanto a las demás tribus, la parte de Benjamín se extiende desde la frontera este hasta la frontera oeste. 24 La parte de Simeón limita con la de Benjamín, desde la frontera este hasta la oeste. 25 La parte de Isacar limita con la de Simeón, desde la frontera este hasta la oeste. 26 La parte de Zabulón limita con la de Isacar, desde la frontera este hasta la oeste. 27 La parte de Gad limita con la de Zabulón, desde la frontera este hasta la oeste. 28 La frontera sur, que corre a lo largo del límite de Gad, va desde Tamar hasta las aguas de Meribat-Cadés, hasta el Torrente,* y desde allí hasta el mar Grande.* 29 ”Esa es la tierra que ustedes les repartirán como herencia a las tribus de Israel, y esas serán las partes de cada una”, afirma el Señor Soberano Jehová. 30 “Estas serán las salidas de la ciudad: el lado norte medirá 4.500 codos. 31 ”Las puertas de la ciudad llevarán el nombre de las tribus de Israel. Habrá tres puertas por el norte: una puerta para Rubén, una puerta para Judá y una puerta para Leví. 32 ”El lado este medirá 4.500 codos, y allí habrá tres puertas: una puerta para José, una puerta para Benjamín y una puerta para Dan. 33 ”El lado sur medirá 4.500 codos y tendrá tres puertas: una puerta para Simeón, una puerta para Isacar y una puerta para Zabulón. 34 ”El lado oeste medirá 4.500 codos y tendrá tres puertas: una puerta para Gad, una puerta para Aser y una puerta para Neftalí. 35 ”El perímetro de la ciudad tendrá 18.000 codos. A partir de ese día, este será el nombre de la ciudad: Jehová Está Allí”.

Ver apén. B14.
Lit. “pon tu corazón”.
Lit. “la casa”. Esta palabra se traduce “templo” en los capítulos 40 a 48 cuando se refiere al recinto del templo o al propio edificio del templo.
Lit. “una caña de medir de seis codos, un codo y un palmo menor”. Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
La puerta era una construcción con varias salas.
O “del portal”.
Posiblemente se refiere a la parte alta de la pared del cuarto de los guardias.
O “ventanas biseladas (abocinadas)”.
O “cuartos”.
Lit. “anchura”.
O quizás “12”.
Lit. “al templo”. En los capítulos 41 y 42, la palabra hebrea se refiere al santuario exterior (el Santo) o a todo el santuario (el templo, que incluía el Santo y el Santísimo).
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
Lit. “los lados”.
Es decir, entró en el santuario interior, el Santísimo.
Lit. “El ancho de la entrada era de”.
Según parece, se refiere a unas escaleras de caracol.
Según parece, un pasillo estrecho alrededor del templo.
O “cuartos”.
Es decir, el edificio que estaba en el lado oeste del santuario.
O “león joven con melena”.
Lit. “El poste (La jamba) de la puerta”. Según parece, se refiere a la entrada del Santo.
Según parece, se refiere al Santísimo.
Lit. “su largo”.
O “voladizo”, “tejadillo”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “cuartos”.
Según la Septuaginta, “100 codos de largo”. El texto hebreo dice “un camino de un codo”. Ver apén. B14.
Lit. “a lo ancho”.
Lit. “la casa interior”.
Ver apén. B14.
O quizás “él vino”.
Lit. “la casa”.
Al parecer, transmitiendo un mensaje de Dios.
Lit. “sus reyes en su muerte”.
O “las jambas”.
Lit. “midan el modelo”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
Unos 22,2 cm (8,75 in). Ver apén. B14.
O “perfectos”.
Es decir, del pueblo.
O “de comunión”.
Lit. “pon tu corazón”.
O “tropiezo”.
O “cuartos”.
Lit. “santificar”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “Dentro de todos sus límites”.
Lit. “500 por 500”.
O “cuartos”.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
O “una mina”. Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
O “la jamba”.
Ver apén. B14.
O “a la jamba”.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
O “cuartos”.
Lit. “santifiquen”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “los cuatro y sus estructuras de esquina eran del mismo tamaño”.
O “hileras”.
O “Estas son las casas”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “la llanura desértica”.
Lit. “los dos ríos”.
O “redes barrederas”.
Es decir, el mar Mediterráneo.
Lit. “árboles de alimento”.
Lit. “la heredarán, cada uno como su hermano”.
Lit. “les cae a”.
Es decir, el límite norte.
Es decir, el mar Muerto.
Lit. “El lado sur hacia el sur”.
Es decir, el torrente (wadi) de Egipto.
Lit. “Este es el lado sur hacia el sur”.
Es decir, el límite sur.
O “la entrada de Hamat”.
O “la entrada de Hamat”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
Es decir, el torrente (wadi) de Egipto.
Es decir, el mar Mediterráneo.


^ párr. 17 (Ezeq. 40:1-48:35) En el año 25 de nuestro destierro, al comienzo del año, el día 10 del mes, el año 14 después de haber caído la ciudad, en ese mismo día, la mano de Jehová estuvo sobre mí y me llevó a la ciudad. 2 Por medio de visiones divinas, él me llevó a la tierra de Israel y me puso en una montaña muy alta, en la que, hacia el sur, había una estructura parecida a una ciudad. 3 Cuando me llevó allí, vi a un hombre de aspecto parecido al del cobre. En la mano tenía una cuerda de lino y una caña de medir,* y estaba de pie a la entrada. 4 El hombre me dijo: “Hijo del hombre, fíjate bien, escucha atentamente y presta atención* a todo lo que te enseñe, ya que para eso te he traído aquí. Cuéntale a la casa de Israel todo lo que veas”. 5 Vi un muro que rodeaba el templo* por fuera. El hombre tenía en la mano una caña de medir de seis codos (a cada codo se le había añadido un palmo menor).* Él empezó a medir el muro, que tenía una caña de ancho por una caña de alto. 6 Entonces se acercó a la puerta* que daba al este y subió los escalones. Midió el umbral de la puerta, y este tenía una caña de ancho; el otro umbral también tenía una caña de ancho. 7 Cada cuarto de los guardias tenía una caña de largo por una caña de ancho, y había cinco codos entre los cuartos de los guardias. El umbral de la puerta que estaba al lado del pórtico de la puerta que daba al interior medía una caña. 8 Él midió el pórtico de la puerta que daba al interior, y medía una caña. 9 Entonces midió el pórtico de la puerta: ocho codos; y midió sus columnas laterales: dos codos. El pórtico de la puerta estaba en el lado que daba al interior. 10 Había tres cuartos de los guardias a cada lado de la puerta del este. Los tres tenían el mismo tamaño, y las columnas laterales que había a cada lado tenían el mismo tamaño. 11 Entonces midió el ancho de la entrada de la puerta: 10 codos; y el largo de la puerta:* 13 codos. 12 La zona cerrada con un muro bajo, situada delante de los cuartos de los guardias que había a los dos lados, medía un codo. Los cuartos de los guardias que había a ambos lados medían seis codos cada uno. 13 Después midió la puerta desde el techo de un cuarto de los guardias* hasta el techo del otro: 25 codos de ancho; una entrada estaba frente a la otra entrada. 14 Entonces midió las columnas laterales, que tenían 60 codos de alto, y también las columnas laterales de las puertas que estaban alrededor de todo el patio. 15 Desde delante de la entrada de la puerta hasta delante del pórtico, por la parte de la puerta que daba al interior, había 50 codos. 16 Dentro de la puerta, en los cuartos de los guardias y en sus columnas laterales, a cada lado, había ventanas con marcos que se estrechaban.* El interior de los pórticos también tenía ventanas a cada lado y había figuras de palmeras en las columnas laterales. 17 Después me llevó al patio exterior, y vi comedores* y una zona pavimentada alrededor del patio. Había 30 comedores sobre el pavimento. 18 El pavimento estaba al lado de las puertas y su anchura correspondía al largo de las puertas; este era el pavimento inferior. 19 Luego midió la distancia* entre la fachada de la puerta inferior y el perímetro del patio interior. Era de 100 codos por el lado este y por el lado norte. 20 El patio exterior tenía una puerta que daba al norte, y él midió su largo y su ancho. 21 Había tres cuartos de los guardias a cada lado. Las columnas laterales y el pórtico tenían el mismo tamaño que los de la primera puerta, que medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 22 Las ventanas, el pórtico y las figuras de palmeras eran del mismo tamaño que los de la puerta este. La gente llegaba a ella subiendo siete escalones y, frente a ellos, estaba el pórtico. 23 En el patio interior había una puerta enfrente de la puerta norte y otra enfrente de la puerta este. Midió la distancia de puerta a puerta: 100 codos. 24 Después me llevó hacia el sur, y vi una puerta en el lado sur. Midió sus columnas laterales y el pórtico: eran del mismo tamaño que los otros. 25 Había ventanas a cada lado de la puerta y del pórtico, iguales que las otras ventanas. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 26 Se llegaba a ella subiendo siete escalones y, frente a ellos, estaba el pórtico. Tenía figuras de palmeras en las columnas laterales, una a cada lado. 27 El patio interior tenía una puerta que daba al sur. Midió la distancia entre las dos puertas que daban al sur: 100 codos. 28 Luego me llevó por la puerta sur al patio interior y midió la puerta sur: era del mismo tamaño que las otras. 29 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran del mismo tamaño que los otros. Había ventanas a cada lado de ella y del pórtico. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 30 Había pórticos alrededor; medían 25 codos de largo por 5 codos de ancho. 31 Su pórtico daba al patio exterior, y había figuras de palmeras en las columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 32 Me llevó al patio interior por el lado este y midió la puerta: era del mismo tamaño que las otras. 33 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran del mismo tamaño que los otros, y había ventanas a cada lado de ella y del pórtico. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 34 Su pórtico daba al patio exterior, y había figuras de palmeras en las dos columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 35 Entonces me llevó a la puerta norte y la midió: era del mismo tamaño que las otras. 36 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran iguales que los otros. La puerta tenía ventanas a cada lado. Medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 37 Sus columnas laterales daban al patio exterior, y había figuras de palmeras en las dos columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 38 Cerca de las columnas laterales de las puertas, había un comedor con una entrada; ahí se lavaban las ofrendas quemadas. 39 Había dos mesas a cada lado del pórtico de la puerta; en ellas se mataba a los animales para las ofrendas quemadas, las ofrendas por el pecado y las ofrendas por la culpa. 40 En la subida hacia la puerta norte, fuera de la entrada, había dos mesas. También había dos mesas en el otro lado del pórtico de la puerta. 41 Había cuatro mesas a cada lado de la puerta —ocho mesas en total— en las que se mataba a los animales para los sacrificios. 42 Las cuatro mesas para las ofrendas quemadas eran de piedra labrada. Tenían un codo y medio de largo, un codo y medio de ancho, y un codo de alto. Sobre ellas se dejaban los utensilios con los que se mataba a los animales para las ofrendas quemadas y los sacrificios. 43 Había estanterías de un palmo menor de ancho colocadas por todas las paredes interiores; y la carne de las ofrendas se ponía sobre las mesas. 44 En el lado de afuera de la puerta interior, había comedores para los cantores; estaban en el patio interior, cerca de la puerta norte, mirando hacia el sur. Había otro comedor cerca de la puerta este, mirando hacia el norte. 45 Él me dijo: “Este comedor que da al sur es para los sacerdotes responsables de los servicios del templo. 46 El comedor que da al norte es para los sacerdotes responsables del servicio del altar. Son los hijos de Sadoc; entre los levitas, ellos son los que están asignados a acercarse a Jehová para servirle”. 47 Después midió el patio interior. Era cuadrado; medía 100 codos de largo por 100 codos de ancho. El altar estaba delante del templo. 48 Entonces me llevó al pórtico del templo y midió las columnas laterales del pórtico; medían cinco codos por un lado y cinco codos por el otro lado. El ancho de la puerta era de tres codos por un lado y de tres codos por el otro lado. 49 El pórtico tenía 20 codos de ancho por 11* codos de profundidad. La gente llegaba allí subiendo unos escalones. Había columnas junto a los postes laterales, una a cada lado. 
41 Entonces me llevó al santuario exterior* y midió las columnas laterales; tenían seis codos* de ancho por un lado y seis codos de ancho por el otro lado. 2 La entrada tenía 10 codos de ancho y las paredes laterales* de la entrada tenían 5 codos por un lado y 5 codos por el otro lado. Él midió el largo del santuario exterior: 40 codos; y el ancho: 20 codos. 3 Luego entró* y midió la columna lateral de la entrada: dos codos de grosor; y la entrada: seis codos de ancho. Las paredes laterales de la entrada medían* siete codos. 4 Después midió el cuarto que daba al santuario exterior: 20 codos de largo por 20 codos de ancho. Y me dijo: “Este es el Santísimo”. 5 Entonces midió la pared del templo: seis codos de grosor. Las habitaciones laterales que estaban alrededor del templo tenían cuatro codos de ancho. 6 Las habitaciones laterales estaban en tres plantas, una habitación encima de otra, con 30 habitaciones en cada planta. Había repisas a lo largo de las paredes del templo que servían de apoyo para las vigas de las habitaciones laterales, de modo que las vigas no estaban empotradas en la pared del templo. 7 En los dos lados del templo había una subida en espiral* que se ensanchaba a medida que subía a las habitaciones de arriba. El ancho aumentaba de una planta a otra a medida que se subía de la planta inferior a la superior pasando por la planta de en medio. 8 Vi que había una plataforma elevada alrededor del templo, y los cimientos de las habitaciones laterales medían hasta la esquina una caña entera de seis codos. 9 La pared exterior de las habitaciones laterales tenía cinco codos de ancho. Había un espacio abierto* a lo largo de la estructura de las habitaciones laterales que formaba parte del templo. 10 Entre el templo y los comedores* había un espacio por cada lado que tenía 20 codos de ancho. 11 Por el lado norte, había una entrada entre las habitaciones laterales y el espacio abierto, y había otra entrada por el lado sur. El espacio abierto tenía cinco codos de ancho todo alrededor. 12 El edificio que estaba en el lado oeste, que daba al espacio abierto, tenía 70 codos de ancho por 90 codos de largo; la pared del edificio tenía 5 codos de grosor todo alrededor. 13 Él midió el templo: 100 codos de largo. El espacio abierto, el edificio* y sus paredes también medían 100 codos de largo. 14 La fachada del templo que daba al este, incluyendo el espacio abierto, medía 100 codos de ancho. 15 Él midió el largo del edificio que daba a la parte de atrás del espacio abierto, incluyendo las galerías de los dos lados, y tenía 100 codos. También midió el santuario exterior, el santuario interior y los pórticos del patio, 16 así como los umbrales, las ventanas con marcos que se estrechaban y las galerías que había en esas tres zonas. Cerca del umbral había paneles de madera que iban desde el suelo hasta las ventanas, y las ventanas estaban cubiertas. 17 Se hicieron mediciones por encima de la entrada, en la parte interior y exterior del templo y alrededor de toda la pared. 18 Había figuras talladas de querubines y palmeras; cada palmera estaba entre dos querubines, y cada querubín tenía dos caras. 19 La cara de hombre miraba a la palmera que había a un lado y la cara de león* miraba a la palmera que había al otro lado. Estas figuras estaban talladas así por todo el templo. 20 En la pared del santuario, desde el suelo hasta la parte que estaba por encima de la entrada, había figuras talladas de querubines y palmeras. 21 Los postes de la puerta* del santuario eran cuadrados. Delante del lugar santo* había una especie de 22 altar de madera, que medía tres codos de alto por dos codos de largo. Tenía postes en las esquinas, y la base* y los lados eran de madera. Entonces él me dijo: “Esta es la mesa que está delante de Jehová”. 23 Tanto el santuario exterior como el lugar santo tenían puertas dobles. 24 Las puertas tenían dos hojas plegables, dos hojas en cada puerta. 25 Había figuras talladas de querubines y palmeras en las puertas del santuario, como las de las paredes. También había un alero* de madera en la fachada del pórtico, por fuera. 26 Además, había ventanas con marcos que se estrechaban y figuras de palmeras a ambos lados del pórtico, así como a lo largo de las habitaciones laterales del templo y de los aleros. 
42 Entonces me sacó al patio exterior, al lado norte, y me llevó al edificio de los comedores que estaba junto al espacio abierto, al norte del edificio de al lado. 2 De largo, por donde estaba la entrada norte, tenía 100 codos* y, de ancho, 50 codos. 3 Estaba entre el patio interior, que tenía 20 codos de ancho, y el pavimento del patio exterior. Había tres plantas con galerías, unas frente a las otras. 4 Delante de los comedores* había un pasillo interior de 10 codos de ancho por 100 codos de largo,* y sus entradas daban al norte. 5 Los comedores de la planta superior del edificio eran más estrechos que los de la planta inferior y que los de la planta de en medio, pues las galerías les quitaban más espacio. 6 Y es que, aunque estaban en tres plantas, no había columnas como las de los patios. Por eso había menos espacio en la planta superior que en la planta de en medio y en la inferior. 7 Cerca de los comedores que estaban junto al patio exterior, y enfrente de los otros comedores, había un muro exterior de piedra que medía 50 codos de largo. 8 Porque los comedores que estaban junto al patio exterior medían 50 codos de largo, pero los que daban al santuario medían 100 codos. 9 Los comedores tenían una entrada en el lado este para llegar a ellos desde el patio exterior. 10 También había comedores dentro* del muro de piedra del patio, que daba al este, cerca del espacio abierto y del edificio. 11 Había un pasillo delante de ellos como el que había en los comedores del lado norte. Tenían el mismo largo y el mismo ancho, las mismas salidas y la misma distribución. Sus entradas 12 eran como las entradas de los comedores del lado sur. Había una entrada al comienzo del pasillo, enfrente del muro de piedra contiguo que daba al este, por donde se podía entrar. 13 Luego él me dijo: “Los comedores del norte y los comedores del sur que están junto al espacio abierto son los comedores santos, donde los sacerdotes que se acercan a Jehová comen las ofrendas santísimas. Ahí colocan las ofrendas santísimas, la ofrenda de grano, la ofrenda por el pecado y la ofrenda por la culpa, porque el lugar es santo. 14 Cuando los sacerdotes entren allí, no deben salir del lugar santo al patio exterior sin antes quitarse la ropa que usan para servir, porque es santa. Se cambiarán de ropa para salir a las zonas abiertas para la gente”. 15 Cuando terminó de medir la zona interior del templo,* me llevó afuera por la puerta que da al este y midió toda el área. 16 Midió el lado este con la caña de medir.* Según la caña de medir, tenía 500 cañas de un extremo a otro. 17 Midió el lado norte: 500 cañas según la caña de medir. 18 Midió el lado sur: 500 cañas según la caña de medir. 19 Dio la vuelta por el lado oeste. Midió 500 cañas con la caña de medir. 20 Midió el área por los cuatro lados. Había un muro todo alrededor, que medía 500 cañas de largo por 500 cañas de ancho, para separar lo que es santo de lo que es de uso común. 
43 Entonces él me llevó a la puerta que daba al este. 2 Allí vi la gloria del Dios de Israel que venía desde el este; la voz de él era como el sonido de aguas caudalosas; y la tierra se iluminó con su gloria. 3 Esta visión era como la que yo había tenido cuando vine* a destruir la ciudad; se parecía a lo que había visto cerca del río Kebar; y caí rostro a tierra. 4 Luego la gloria de Jehová entró en el templo* por la puerta que daba al este. 5 Entonces un espíritu me levantó y me llevó al patio interior, y vi que el templo se había llenado de la gloria de Jehová. 6 Después oí a alguien que me hablaba desde el templo, y el hombre vino y se puso a mi lado. 7 Me dijo:* “Hijo del hombre, este es el lugar de mi trono y el lugar donde pongo las plantas de mis pies, donde residiré para siempre en medio del pueblo de Israel. La casa de Israel no volverá a contaminar mi santo nombre, ni ellos ni sus reyes, con su prostitución espiritual y con los cadáveres de sus reyes.* 8 Pusieron su umbral al lado de mi umbral y los postes* de sus puertas al lado de los postes de mis puertas —con tan solo una pared entre ellos y yo—, contaminando así mi santo nombre con las cosas detestables que hicieron, de modo que en mi furia los exterminé. 9 Que alejen ahora de mí su prostitución espiritual y los cadáveres de sus reyes, y yo residiré en medio de ellos para siempre. 10 ”Tú, hijo del hombre, descríbele el templo a la casa de Israel, para que sientan vergüenza por sus errores, y que ellos estudien su plano.* 11 Si se sienten avergonzados por todo lo que han hecho, enséñales los planos del templo, su distribución, sus salidas y sus entradas. Muéstrales todos sus planos y sus estatutos, sus planos y sus leyes. Escríbelo todo ante sus ojos para que observen todos sus planos y cumplan sus estatutos. 12 Esta es la ley del templo: todo el terreno alrededor de la cima de la montaña es santísimo. Sí, esta es la ley del templo. 13 ”Estas son las medidas del altar en codos (a cada codo se le había añadido un palmo menor).* Su base tiene un codo de alto y sobresale un codo. Alrededor del saliente hay un borde de un palmo* de ancho. Esa es la base del altar. 14 Desde la base, que está en el suelo, hasta la parte alta de la plataforma inferior hay dos codos, y su saliente tiene un codo de ancho. Desde la plataforma inferior hasta la parte alta de la plataforma superior hay cuatro codos, y su saliente tiene un codo de ancho. 15 El fogón del altar mide cuatro codos de alto, y los cuatro cuernos salen hacia arriba desde el fogón del altar. 16 El fogón del altar es cuadrado. Mide 12 codos de largo por 12 codos de ancho. 17 Cada uno de los cuatro lados de la plataforma tiene 14 codos de largo por 14 codos de ancho; el borde que hay alrededor mide medio codo y su base tiene un codo por todos los lados. ”Y los escalones del altar dan al este”. 18 Entonces él me dijo: “Hijo del hombre, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Estas son las instrucciones que se deben seguir cuando se construya el altar para que puedan presentarse ofrendas quemadas en él y pueda salpicarse con sangre’. 19 ”‘Como ofrenda por el pecado, les darás un toro joven de la manada a los sacerdotes levitas que son descendientes de Sadoc, los que se acercan a mí para servirme —afirma el Señor Soberano Jehová—. 20 Para purificar de pecado el altar y hacer expiación por él, tomarás parte de su sangre y la pondrás en los cuatro cuernos del altar, en las cuatro esquinas de la plataforma y en el borde que hay alrededor. 21 Después toma el toro joven, la ofrenda por el pecado, para quemarlo en el lugar del templo destinado para eso, fuera del santuario. 22 El segundo día presentarás como ofrenda por el pecado un macho de las cabras que esté sano; y ellos purificarán de pecado el altar, tal como lo purificaron de pecado con el toro joven’. 23 ”‘Cuando acabes de purificarlo de pecado, ofrecerás un toro joven de la manada que esté sano y un carnero del rebaño que esté sano. 24 Se los ofrecerás a Jehová, y los sacerdotes les echarán sal encima y los presentarán como una ofrenda quemada para Jehová. 25 Durante siete días presentarás como ofrenda diaria por el pecado un macho de las cabras, así como un toro joven de la manada y un carnero del rebaño; ofrecerás animales sin defecto.* 26 Durante siete días, ellos harán expiación por el altar, y tienen que purificarlo e inaugurarlo. 27 Cuando se hayan completado los días, del octavo día en adelante, los sacerdotes presentarán en el altar sus* ofrendas quemadas y sacrificios de paz;* y yo estaré contento con ustedes’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 
44 Él me llevó de vuelta por la puerta exterior del santuario que daba al este, y estaba cerrada. 2 Entonces Jehová me dijo: “Esta puerta permanecerá cerrada. No se abrirá, y ningún ser humano entrará por ella; porque Jehová, el Dios de Israel, ha entrado por ella, así que tiene que permanecer cerrada. 3 Pero el jefe, por ser jefe, se sentará allí para comer pan delante de Jehová. Entrará por el pórtico de la puerta y saldrá por él”. 4 Luego me llevó por la puerta norte hasta delante del templo. Cuando miré, vi que la gloria de Jehová había llenado el templo de Jehová. De modo que caí rostro a tierra. 5 Entonces Jehová me dijo: “Hijo del hombre, presta atención,* observa y escucha atentamente todo lo que te digo sobre los estatutos y las leyes del templo de Jehová. Presta mucha atención a la entrada del templo y a todas las salidas del santuario. 6 Tienes que decirle a la casa rebelde de Israel: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Oh, casa de Israel, ¡ya basta de todas sus prácticas detestables! 7 Cuando ustedes traen a mi santuario a extranjeros incircuncisos de corazón y de carne, ellos profanan mi templo. Ustedes presentan mi pan, la grasa y la sangre mientras se viola mi pacto por culpa de todas sus prácticas detestables. 8 Ustedes no se han ocupado de mis cosas santas. En vez de eso, les encargan a otros que cumplan con los deberes de mi santuario”’. 9 ”‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Ningún extranjero que viva en Israel y sea incircunciso de corazón y de carne puede entrar en mi santuario”’. 10 ”‘Pero los levitas que se alejaron de mí cuando Israel perdió el rumbo y se apartó de mí para seguir a sus ídolos repugnantes cargarán con las consecuencias de su error. 11 Y serán siervos en mi santuario para supervisar las puertas del templo y para servir en el templo. Matarán a los animales para la ofrenda quemada y para el sacrificio por el pueblo, y estarán delante del pueblo para servirle. 12 Como le sirvieron delante de sus ídolos repugnantes y se convirtieron en un obstáculo* que hizo pecar a la casa de Israel, he levantado mi mano y jurado contra ellos —afirma el Señor Soberano Jehová—, y cargarán con las consecuencias de su error. 13 No se acercarán a mí para servirme como sacerdotes ni se acercarán a ninguna de mis cosas santas o santísimas, y cargarán con la vergüenza por las cosas detestables que hicieron. 14 Pero los pondré a cargo de las responsabilidades del templo para que cumplan con el servicio del templo y con todas las cosas que se deben hacer allí’. 15 ”‘Y los sacerdotes levitas, los hijos de Sadoc, que cumplieron con las responsabilidades de mi santuario cuando los israelitas perdieron el rumbo y se apartaron de mí, se acercarán a mí para servirme y estarán delante de mí para ofrecerme la grasa y la sangre —afirma el Señor Soberano Jehová—. 16 Ellos son los que entrarán en mi santuario; se acercarán a mi mesa para servirme y cumplirán con las responsabilidades que tienen conmigo. 17 ”’Cuando entren por las puertas del patio interior, tienen que llevar ropa de lino. Que no lleven nada hecho de lana al servir en las puertas del patio interior o dentro de él. 18 Tienen que llevar turbantes de lino en la cabeza y cubrirse las caderas con calzoncillos de lino. No deben ponerse nada que los haga sudar. 19 Antes de salir al patio exterior —al patio exterior donde está el pueblo—, que se quiten la ropa con la que estaban sirviendo y la dejen en los comedores* santos. Después se pondrán otra ropa para no transmitirle santidad* al pueblo con su ropa. 20 No deben afeitarse la cabeza ni dejarse el cabello largo. Tienen que recortarse el cabello. 21 Que los sacerdotes no beban vino cuando entren en el patio interior. 22 No deben tomar por esposa a una viuda ni a una mujer divorciada, pero sí pueden casarse con una virgen del pueblo de Israel o con la viuda de un sacerdote’. 23 ”‘Tienen que instruir a mi pueblo sobre la diferencia entre lo que es santo y lo que es común; y les enseñarán la diferencia entre lo puro y lo impuro. 24 Deben presidir como jueces en los casos legales; que juzguen según mis decisiones judiciales. Que obedezcan las leyes y los estatutos de todas mis fiestas y que santifiquen mis sábados. 25 No deben acercarse a ningún ser humano muerto; si se acercan, se harán impuros. Sin embargo, pueden hacerse impuros por su padre, madre, hijo, hija, hermano o por una hermana soltera. 26 Y, después de su purificación, el sacerdote esperará siete días. 27 El día que entre en el lugar santo, en el patio interior, para servir en el lugar santo, debe presentar su ofrenda por el pecado’, afirma el Señor Soberano Jehová. 28 ”‘Y esta será su herencia: yo soy su herencia. No les den ninguna propiedad en Israel, porque su propiedad soy yo. 29 Ellos serán los que coman la ofrenda de grano, la ofrenda por el pecado y la ofrenda por la culpa, y todo lo que se haya dedicado a Dios en Israel será suyo. 30 Lo mejor de todos los primeros frutos maduros y de todo tipo de contribución que ustedes hagan será de los sacerdotes. Y tienen que darles a los sacerdotes las primicias de su harina gruesa. Gracias a esto, una bendición reposará sobre las casas de ustedes. 31 Los sacerdotes no deben comer ningún ave ni ningún otro animal encontrado muerto o despedazado’. 
45 ”‘Cuando ustedes repartan la tierra como herencia, ofrezcan una porción santa de la tierra como contribución para Jehová. Debe tener 25.000 codos* de largo por 10.000 codos de ancho. Toda esa área* será una porción santa. 2 Dentro de ella habrá una parcela cuadrada para el lugar santo; medirá 500 codos por 500 codos,* y tendrá a cada lado una franja de 50 codos de ancho para campos de pasto. 3 De esa zona, tienes que medir 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho; allí estará el santuario, algo santísimo. 4 Será una porción santa de la tierra para los sacerdotes, los siervos del santuario, los que se acercan allí para servir a Jehová. Será un lugar para sus casas y un lugar sagrado para el santuario. 5 ”’Para los levitas, los siervos del templo, habrá una porción de 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho, y tendrán 20 comedores* en propiedad. 6 ”’Tienen que darle en propiedad a la ciudad un área de 25.000 codos de largo (igual que la contribución santa) por 5.000 codos de ancho. Este terreno será de toda la casa de Israel. 7 ”’Y habrá una porción de tierra para el jefe a ambos lados de la contribución santa y de la zona destinada a la ciudad. Estará al lado de la contribución santa y de la propiedad de la ciudad. Se extenderá por el lado oeste y por el lado este. Desde el límite occidental hasta el límite oriental, tendrá el mismo largo que la porción de tierra de una de las tribus. 8 Esa tierra será su propiedad en Israel. Mis jefes no volverán a maltratar a mi pueblo, y le darán el resto de la tierra a la casa de Israel según sus tribus’. 9 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘¡Han ido demasiado lejos, jefes de Israel!’. ”‘Abandonen la violencia y la explotación, y hagan lo que es justo y recto. Dejen de quitarle a mi pueblo sus propiedades —afirma el Señor Soberano Jehová—. 10 Usen balanzas exactas, un efá* exacto y un bato* exacto. 11 Hay que tener una medida fija para el efá y para el bato. El bato contendrá la décima parte de un homer,* y el efá, la décima parte de un homer. El homer será el estándar para las medidas. 12 El siclo* equivaldrá a 20 guerás.* Y, para ustedes, 20 siclos más 25 siclos más 15 siclos sumarán un mané’.* 13 ”‘Esta es la contribución que ustedes deben ofrecer: por cada homer de trigo, la sexta parte de un efá; por cada homer de cebada, la sexta parte de un efá. 14 Para el aceite, la cantidad fijada se basará en el bato. El bato es la décima parte de un coro,* y 10 batos son un homer. Y es que 10 batos equivalen a un homer. 15 Y ofrecerán una de cada 200 ovejas del rebaño de Israel. Todo esto se usará para la ofrenda de grano, la ofrenda quemada y los sacrificios de paz a fin de hacer expiación por el pueblo’, afirma el Señor Soberano Jehová. 16 ”‘Toda la gente del país le hará esta contribución al jefe de Israel. 17 Pero el jefe estará a cargo de las ofrendas quemadas, la ofrenda de grano y la ofrenda líquida durante las fiestas, las lunas nuevas, los sábados y todas las fiestas señaladas de la casa de Israel. Él es quien suministrará la ofrenda por el pecado, la ofrenda de grano, la ofrenda quemada y los sacrificios de paz para hacer expiación a favor de la casa de Israel’. 18 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘En el primer mes, en el primer día del mes, toma un toro joven de la manada que esté sano y purifica de pecado el santuario. 19 El sacerdote tomará parte de la sangre de la ofrenda por el pecado y la pondrá en el poste* de la puerta del templo, en las cuatro esquinas de la plataforma del altar y en el poste de la puerta del patio interior. 20 Harás eso mismo en el día siete del mes a favor de cualquier persona que peque por equivocación o por ignorancia; y ustedes tienen que hacer expiación por el templo. 21 ”’En el primer mes, en el día 14 del mes, celebrarás la fiesta de la Pascua. Se comerá pan sin levadura por siete días. 22 Ese día, el jefe suministrará un toro joven como ofrenda por el pecado a favor de sí mismo y a favor de toda la gente del país. 23 En los siete días de la fiesta, cada uno de los siete días, suministrará como ofrenda quemada para Jehová siete toros jóvenes y sanos, y siete carneros sanos, así como un macho de las cabras como ofrenda por el pecado cada día. 24 También suministrará como ofrenda de grano un efá por cada toro joven y un efá por cada carnero, así como un hin* de aceite por cada efá. 25 ”’En el séptimo mes, desde el día 15 del mes, durante los siete días de la fiesta, suministrará las mismas cosas: la ofrenda por el pecado, la ofrenda quemada, la ofrenda de grano y el aceite’”. 
46 “Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘La puerta del patio interior que da al este debe permanecer cerrada los seis días laborables, pero se debe abrir en sábado y en el día de la luna nueva. 2 El jefe entrará desde el exterior por el pórtico de la puerta y se quedará junto al poste* de la puerta. Los sacerdotes presentarán la ofrenda quemada y los sacrificios de paz de él, y él se inclinará en el umbral de la puerta y entonces saldrá. Pero la puerta no debe cerrarse hasta el atardecer. 3 La gente del país también se inclinará delante de Jehová a la entrada de la puerta en sábado y en luna nueva. 4 ”’La ofrenda quemada que el jefe le presentará a Jehová en sábado estará compuesta por seis corderos sanos y un carnero sano. 5 La ofrenda de grano será de un efá* por el carnero y, por los corderos, lo que él pueda dar, además de un hin* de aceite con cada efá. 6 El día de la luna nueva, la ofrenda estará compuesta por un toro joven y sano de la manada, seis corderos y un carnero; deben estar sanos. 7 Que presente como ofrenda de grano un efá por el toro joven, un efá por el carnero y, por los corderos, lo que esté dentro de sus posibilidades. Y que ofrezca un hin de aceite con cada efá. 8 ”’Cuando el jefe entre, debe entrar por el pórtico de la puerta y salir por el mismo sitio. 9 Y, cuando la gente del país entre delante de Jehová durante las fiestas, los que entren por la puerta norte para adorarlo, que salgan por la puerta sur, y los que entren por la puerta sur, que salgan por la puerta norte. Que nadie regrese por la puerta por la que entró, sino que todos salgan por la puerta opuesta. 10 En cuanto al jefe que esté en medio de ellos, que entre cuando ellos entren y que salga cuando ellos salgan. 11 Durante las fiestas y las temporadas festivas, la ofrenda de grano será de un efá por el toro joven, un efá por el carnero y, por los corderos, lo que él pueda dar, además de un hin de aceite con cada efá. 12 ”’Si el jefe suministra una ofrenda quemada o sacrificios de paz como ofrenda voluntaria para Jehová, abrirán para él la puerta que da al este, y él suministrará su ofrenda quemada y su sacrificio de paz tal como lo hace en sábado. Después de que él salga, debe cerrarse la puerta. 13 ”’Debes suministrar cada día un cordero sano en su primer año como ofrenda quemada para Jehová. Lo harás mañana tras mañana. 14 Además, cada mañana, suministra esto como ofrenda de grano: una sexta parte de un efá junto con un tercio de un hin de aceite para rociarlo sobre la harina fina. Esta será una ofrenda regular de grano para Jehová; es un estatuto permanente. 15 El cordero, la ofrenda de grano y el aceite se suministrarán cada mañana como una ofrenda quemada regular’. 16 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Si el jefe le da a cada uno de sus hijos un regalo como herencia, este les pertenecerá a sus hijos. Es su propiedad por herencia. 17 Pero, si le da una parte de su herencia como regalo a uno de sus siervos, esta será de él hasta el año de libertad, y entonces volverá a ser del jefe. Solo la herencia dada a sus hijos seguirá siendo de ellos permanentemente. 18 El jefe no debe quitarle al pueblo nada de su herencia obligándolos a salir de sus propiedades. La herencia que les dé a sus hijos la tomará de lo que es propiedad suya para que a nadie de mi pueblo se le eche de su propiedad’”. 19 Después el hombre me llevó a la entrada que estaba al lado de la puerta que daba acceso a los comedores* santos de los sacerdotes, los que daban al norte, y vi allí un lugar en la parte de atrás, hacia el oeste. 20 Me dijo: “Este es el lugar donde los sacerdotes hervirán la ofrenda por la culpa y la ofrenda por el pecado, y donde hornearán la ofrenda de grano, para que no saquen nada al patio exterior y le transmitan santidad* al pueblo”. 21 Él me sacó al patio exterior y me hizo pasar por las cuatro esquinas del patio, y vi otro patio en cada esquina del patio exterior. 22 En las cuatro esquinas del patio había unos patios pequeños. Tenían 40 codos* de largo por 30 codos de ancho; los cuatro eran del mismo tamaño.* 23 Dentro de los cuatro, en cada lado, había bancos de piedra,* y debajo de los bancos había sitios para hervir las ofrendas. 24 Entonces me dijo: “Estos son los lugares* donde los siervos del templo hierven los sacrificios del pueblo”. 
47 Entonces él me llevó de vuelta a la entrada del templo, y allí vi agua saliendo de debajo del umbral del templo; corría hacia el este, porque la fachada del templo daba al este. El agua salía de debajo del lado derecho del templo, al sur del altar. 2 Luego me sacó de allí por la puerta norte y me hizo dar la vuelta por fuera hasta la puerta exterior que daba al este, y vi que salía un poco de agua por el lado derecho. 3 Cuando el hombre salió hacia el este con un cordón de medir en la mano, midió 1.000 codos* y me hizo cruzar el agua; el agua me llegaba a los tobillos. 4 Después midió otros 1.000 y me hizo cruzar el agua, y esta me llegaba a las rodillas. Midió otros 1.000 más y me hizo cruzar, y el agua me llegaba a las caderas. 5 Cuando midió otros 1.000, ya era un torrente que yo no podía cruzar andando, porque el agua era tan profunda que había que nadar; era un torrente imposible de atravesar a pie. 6 Él me preguntó: “¿Has visto esto, hijo del hombre?”. Entonces me hizo volver andando a la orilla del río. 7 Cuando regresé, vi que había muchísimos árboles en las dos orillas del río. 8 Después me dijo: “Esta agua corre hacia la región oriental, baja por el Arabá* y llega al mar. Cuando llegue al mar, el agua del mar será sanada. 9 Por donde corran las aguas,* multitudes de seres vivos podrán vivir. Habrá peces en abundancia, pues por allí correrá esta agua. El agua de mar será sanada y, por donde pase el río, todo vivirá. 10 ”Los pescadores se quedarán en la orilla, desde En-Guedí hasta En-Eglaim, donde habrá un secadero para redes de pesca.* Habrá una gran cantidad de peces, de muchos tipos, como los peces del mar Grande.* 11 ”Habrá pantanos y lagunas cenagosas, pero estos no serán sanados. Seguirán siendo salados. 12 ”En las dos orillas del río crecerá todo tipo de árboles frutales.* Sus hojas no se marchitarán ni su fruto se estropeará. Cada mes darán nuevos frutos, porque el agua que los riega sale del santuario. Su fruto servirá de alimento, y sus hojas, para sanar”. 13 Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Este es el territorio que ustedes repartirán como la herencia de tierra de las 12 tribus de Israel, y José recibirá dos partes. 14 Ustedes la heredarán y recibirán partes iguales.* Les juré a sus antepasados que les daría esta tierra, así que ahora se reparte entre* ustedes como herencia. 15 ”Este es el límite de la tierra por el lado norte: va desde el mar Grande por el camino de Hetlón en dirección a Zedad, 16 Hamat, Berotá y Sibraim —que está entre el territorio de Damasco y el territorio de Hamat—, y sigue hasta Hazer-Haticón, que está junto al límite de Haurán. 17 Así que el límite irá desde el mar hasta Hazar-Enón, a lo largo del límite de Damasco, al norte, y del límite de Hamat. Esa es la frontera norte. 18 ”El lado este pasa entre Haurán y Damasco, y sigue a lo largo del río Jordán, entre Galaad y la tierra de Israel. Midan la distancia desde el límite* hasta el mar del este.* Esa es la frontera este. 19 ”La frontera sur* irá desde Tamar hasta las aguas de Meribat-Cadés, y de allí hasta el Torrente* y hasta el mar Grande. Esa es la frontera sur.* 20 ”En el lado oeste está el mar Grande, desde el límite* hasta cierto lugar enfrente de Lebó-Hamat.* Esa es la frontera oeste”. 21 “Se repartirán esta tierra entre ustedes, entre las 12 tribus de Israel. 22 Distribúyanla como herencia entre ustedes y los extranjeros que viven con ustedes y que han tenido hijos mientras vivían entre ustedes. Ellos deben ser considerados israelitas de nacimiento. Recibirán una herencia entre las tribus de Israel junto con ustedes. 23 Deben darle al residente extranjero una herencia en el territorio de la tribu en la que se haya establecido”, afirma el Señor Soberano Jehová. 
48 “Estos son los nombres de las tribus empezando por el extremo norte: la parte de Dan pasa a lo largo del camino de Hetlón hasta Lebó-Hamat* y hasta Hazar-Enán, a lo largo del límite de Damasco en dirección norte, al lado de Hamat; y se extiende desde la frontera este hasta la oeste. 2 La parte de Aser limita con la de Dan, desde la frontera este hasta la oeste. 3 La parte de Neftalí limita con la de Aser, desde la frontera este hasta la oeste. 4 La parte de Manasés limita con la de Neftalí, desde la frontera este hasta la oeste. 5 La parte de Efraín limita con la de Manasés, desde la frontera este hasta la oeste. 6 La parte de Rubén limita con la de Efraín, desde la frontera este hasta la oeste. 7 La parte de Judá limita con la de Rubén, desde la frontera este hasta la oeste. 8 Limitando con Judá, desde la frontera este hasta la oeste, la contribución que ustedes deben reservar será de 25.000 codos* de ancho; de largo será igual que las partes de las otras tribus desde la frontera este hasta la oeste. El santuario estará en medio de ella. 9 ”La contribución que ustedes reservarán para Jehová tendrá 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho. 10 Esta será la contribución santa para los sacerdotes: 25.000 codos por el norte, 10.000 por el oeste, 10.000 por el este y 25.000 por el sur. El santuario de Jehová estará en medio de ella. 11 Esta será para los sacerdotes santificados de los hijos de Sadoc, los que cumplieron con las responsabilidades que tenían conmigo y no se desviaron cuando los israelitas y los levitas se desviaron. 12 Ellos tendrán una parte de la contribución de la tierra reservada como algo santísimo; esta limitará con la de los levitas. 13 ”Justo al lado del territorio de los sacerdotes, los levitas tendrán una parte de 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho. (El largo total será de 25.000 codos, y el ancho, de 10.000). 14 No deben vender, cambiar o traspasar ninguna parcela de esta, que es la mejor parte de la tierra, ya que es algo santo para Jehová. 15 ”El resto del terreno, de 5.000 codos de ancho a lo largo del límite de 25.000 codos, será para uso comunitario de la ciudad, para viviendas y campos de pasto. La ciudad estará en medio de él. 16 Estas son las medidas de la ciudad: el límite norte, 4.500 codos; el límite sur, 4.500; el límite este, 4.500, y el límite oeste, 4.500. 17 El campo de pasto de la ciudad tendrá 250 codos por el norte, 250 por el sur, 250 por el este y 250 por el oeste. 18 ”El largo de la parte que quede se extenderá a lo largo de la contribución santa: 10.000 codos por el este y 10.000 por el oeste. Se extenderá a lo largo de la contribución santa, y su producto servirá de alimento para los trabajadores de la ciudad. 19 Será cultivada por los trabajadores de la ciudad, que vendrán de todas las tribus de Israel. 20 ”La contribución entera es un cuadrado de 25.000 codos por cada lado. Deben reservarla como contribución santa junto con la propiedad de la ciudad. 21 ”El terreno que quede a los dos lados de la contribución santa y de la propiedad de la ciudad será del jefe. Lindará con los límites de 25.000 codos al este y al oeste de la contribución. Correrá paralelo a las dos partes contiguas y será del jefe. La contribución santa y el santuario del templo estarán en medio de su porción de tierra. 22 ”La propiedad de los levitas y la propiedad de la ciudad estarán en medio de la parte que le pertenece al jefe. El territorio del jefe estará entre el límite con Judá y el límite con Benjamín. 23 ”En cuanto a las demás tribus, la parte de Benjamín se extiende desde la frontera este hasta la frontera oeste. 24 La parte de Simeón limita con la de Benjamín, desde la frontera este hasta la oeste. 25 La parte de Isacar limita con la de Simeón, desde la frontera este hasta la oeste. 26 La parte de Zabulón limita con la de Isacar, desde la frontera este hasta la oeste. 27 La parte de Gad limita con la de Zabulón, desde la frontera este hasta la oeste. 28 La frontera sur, que corre a lo largo del límite de Gad, va desde Tamar hasta las aguas de Meribat-Cadés, hasta el Torrente,* y desde allí hasta el mar Grande.* 29 ”Esa es la tierra que ustedes les repartirán como herencia a las tribus de Israel, y esas serán las partes de cada una”, afirma el Señor Soberano Jehová. 30 “Estas serán las salidas de la ciudad: el lado norte medirá 4.500 codos. 31 ”Las puertas de la ciudad llevarán el nombre de las tribus de Israel. Habrá tres puertas por el norte: una puerta para Rubén, una puerta para Judá y una puerta para Leví. 32 ”El lado este medirá 4.500 codos, y allí habrá tres puertas: una puerta para José, una puerta para Benjamín y una puerta para Dan. 33 ”El lado sur medirá 4.500 codos y tendrá tres puertas: una puerta para Simeón, una puerta para Isacar y una puerta para Zabulón. 34 ”El lado oeste medirá 4.500 codos y tendrá tres puertas: una puerta para Gad, una puerta para Aser y una puerta para Neftalí. 35 ”El perímetro de la ciudad tendrá 18.000 codos. A partir de ese día, este será el nombre de la ciudad: Jehová Está Allí”.

Ver apén. B14.
Lit. “pon tu corazón”.
Lit. “la casa”. Esta palabra se traduce “templo” en los capítulos 40 a 48 cuando se refiere al recinto del templo o al propio edificio del templo.
Lit. “una caña de medir de seis codos, un codo y un palmo menor”. Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
La puerta era una construcción con varias salas.
O “del portal”.
Posiblemente se refiere a la parte alta de la pared del cuarto de los guardias.
O “ventanas biseladas (abocinadas)”.
O “cuartos”.
Lit. “anchura”.
O quizás “12”.
Lit. “al templo”. En los capítulos 41 y 42, la palabra hebrea se refiere al santuario exterior (el Santo) o a todo el santuario (el templo, que incluía el Santo y el Santísimo).
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
Lit. “los lados”.
Es decir, entró en el santuario interior, el Santísimo.
Lit. “El ancho de la entrada era de”.
Según parece, se refiere a unas escaleras de caracol.
Según parece, un pasillo estrecho alrededor del templo.
O “cuartos”.
Es decir, el edificio que estaba en el lado oeste del santuario.
O “león joven con melena”.
Lit. “El poste (La jamba) de la puerta”. Según parece, se refiere a la entrada del Santo.
Según parece, se refiere al Santísimo.
Lit. “su largo”.
O “voladizo”, “tejadillo”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “cuartos”.
Según la Septuaginta, “100 codos de largo”. El texto hebreo dice “un camino de un codo”. Ver apén. B14.
Lit. “a lo ancho”.
Lit. “la casa interior”.
Ver apén. B14.
O quizás “él vino”.
Lit. “la casa”.
Al parecer, transmitiendo un mensaje de Dios.
Lit. “sus reyes en su muerte”.
O “las jambas”.
Lit. “midan el modelo”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
Unos 22,2 cm (8,75 in). Ver apén. B14.
O “perfectos”.
Es decir, del pueblo.
O “de comunión”.
Lit. “pon tu corazón”.
O “tropiezo”.
O “cuartos”.
Lit. “santificar”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “Dentro de todos sus límites”.
Lit. “500 por 500”.
O “cuartos”.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
O “una mina”. Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
O “la jamba”.
Ver apén. B14.
O “a la jamba”.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
O “cuartos”.
Lit. “santifiquen”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “los cuatro y sus estructuras de esquina eran del mismo tamaño”.
O “hileras”.
O “Estas son las casas”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “la llanura desértica”.
Lit. “los dos ríos”.
O “redes barrederas”.
Es decir, el mar Mediterráneo.
Lit. “árboles de alimento”.
Lit. “la heredarán, cada uno como su hermano”.
Lit. “les cae a”.
Es decir, el límite norte.
Es decir, el mar Muerto.
Lit. “El lado sur hacia el sur”.
Es decir, el torrente (wadi) de Egipto.
Lit. “Este es el lado sur hacia el sur”.
Es decir, el límite sur.
O “la entrada de Hamat”.
O “la entrada de Hamat”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
Es decir, el torrente (wadi) de Egipto.
Es decir, el mar Mediterráneo.


^ párr. 17 (Ezeq. 40:1-42:20) En el año 25 de nuestro destierro, al comienzo del año, el día 10 del mes, el año 14 después de haber caído la ciudad, en ese mismo día, la mano de Jehová estuvo sobre mí y me llevó a la ciudad. 2 Por medio de visiones divinas, él me llevó a la tierra de Israel y me puso en una montaña muy alta, en la que, hacia el sur, había una estructura parecida a una ciudad. 3 Cuando me llevó allí, vi a un hombre de aspecto parecido al del cobre. En la mano tenía una cuerda de lino y una caña de medir,* y estaba de pie a la entrada. 4 El hombre me dijo: “Hijo del hombre, fíjate bien, escucha atentamente y presta atención* a todo lo que te enseñe, ya que para eso te he traído aquí. Cuéntale a la casa de Israel todo lo que veas”. 5 Vi un muro que rodeaba el templo* por fuera. El hombre tenía en la mano una caña de medir de seis codos (a cada codo se le había añadido un palmo menor).* Él empezó a medir el muro, que tenía una caña de ancho por una caña de alto. 6 Entonces se acercó a la puerta* que daba al este y subió los escalones. Midió el umbral de la puerta, y este tenía una caña de ancho; el otro umbral también tenía una caña de ancho. 7 Cada cuarto de los guardias tenía una caña de largo por una caña de ancho, y había cinco codos entre los cuartos de los guardias. El umbral de la puerta que estaba al lado del pórtico de la puerta que daba al interior medía una caña. 8 Él midió el pórtico de la puerta que daba al interior, y medía una caña. 9 Entonces midió el pórtico de la puerta: ocho codos; y midió sus columnas laterales: dos codos. El pórtico de la puerta estaba en el lado que daba al interior. 10 Había tres cuartos de los guardias a cada lado de la puerta del este. Los tres tenían el mismo tamaño, y las columnas laterales que había a cada lado tenían el mismo tamaño. 11 Entonces midió el ancho de la entrada de la puerta: 10 codos; y el largo de la puerta:* 13 codos. 12 La zona cerrada con un muro bajo, situada delante de los cuartos de los guardias que había a los dos lados, medía un codo. Los cuartos de los guardias que había a ambos lados medían seis codos cada uno. 13 Después midió la puerta desde el techo de un cuarto de los guardias* hasta el techo del otro: 25 codos de ancho; una entrada estaba frente a la otra entrada. 14 Entonces midió las columnas laterales, que tenían 60 codos de alto, y también las columnas laterales de las puertas que estaban alrededor de todo el patio. 15 Desde delante de la entrada de la puerta hasta delante del pórtico, por la parte de la puerta que daba al interior, había 50 codos. 16 Dentro de la puerta, en los cuartos de los guardias y en sus columnas laterales, a cada lado, había ventanas con marcos que se estrechaban.* El interior de los pórticos también tenía ventanas a cada lado y había figuras de palmeras en las columnas laterales. 17 Después me llevó al patio exterior, y vi comedores* y una zona pavimentada alrededor del patio. Había 30 comedores sobre el pavimento. 18 El pavimento estaba al lado de las puertas y su anchura correspondía al largo de las puertas; este era el pavimento inferior. 19 Luego midió la distancia* entre la fachada de la puerta inferior y el perímetro del patio interior. Era de 100 codos por el lado este y por el lado norte. 20 El patio exterior tenía una puerta que daba al norte, y él midió su largo y su ancho. 21 Había tres cuartos de los guardias a cada lado. Las columnas laterales y el pórtico tenían el mismo tamaño que los de la primera puerta, que medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 22 Las ventanas, el pórtico y las figuras de palmeras eran del mismo tamaño que los de la puerta este. La gente llegaba a ella subiendo siete escalones y, frente a ellos, estaba el pórtico. 23 En el patio interior había una puerta enfrente de la puerta norte y otra enfrente de la puerta este. Midió la distancia de puerta a puerta: 100 codos. 24 Después me llevó hacia el sur, y vi una puerta en el lado sur. Midió sus columnas laterales y el pórtico: eran del mismo tamaño que los otros. 25 Había ventanas a cada lado de la puerta y del pórtico, iguales que las otras ventanas. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 26 Se llegaba a ella subiendo siete escalones y, frente a ellos, estaba el pórtico. Tenía figuras de palmeras en las columnas laterales, una a cada lado. 27 El patio interior tenía una puerta que daba al sur. Midió la distancia entre las dos puertas que daban al sur: 100 codos. 28 Luego me llevó por la puerta sur al patio interior y midió la puerta sur: era del mismo tamaño que las otras. 29 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran del mismo tamaño que los otros. Había ventanas a cada lado de ella y del pórtico. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 30 Había pórticos alrededor; medían 25 codos de largo por 5 codos de ancho. 31 Su pórtico daba al patio exterior, y había figuras de palmeras en las columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 32 Me llevó al patio interior por el lado este y midió la puerta: era del mismo tamaño que las otras. 33 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran del mismo tamaño que los otros, y había ventanas a cada lado de ella y del pórtico. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 34 Su pórtico daba al patio exterior, y había figuras de palmeras en las dos columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 35 Entonces me llevó a la puerta norte y la midió: era del mismo tamaño que las otras. 36 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran iguales que los otros. La puerta tenía ventanas a cada lado. Medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 37 Sus columnas laterales daban al patio exterior, y había figuras de palmeras en las dos columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 38 Cerca de las columnas laterales de las puertas, había un comedor con una entrada; ahí se lavaban las ofrendas quemadas. 39 Había dos mesas a cada lado del pórtico de la puerta; en ellas se mataba a los animales para las ofrendas quemadas, las ofrendas por el pecado y las ofrendas por la culpa. 40 En la subida hacia la puerta norte, fuera de la entrada, había dos mesas. También había dos mesas en el otro lado del pórtico de la puerta. 41 Había cuatro mesas a cada lado de la puerta —ocho mesas en total— en las que se mataba a los animales para los sacrificios. 42 Las cuatro mesas para las ofrendas quemadas eran de piedra labrada. Tenían un codo y medio de largo, un codo y medio de ancho, y un codo de alto. Sobre ellas se dejaban los utensilios con los que se mataba a los animales para las ofrendas quemadas y los sacrificios. 43 Había estanterías de un palmo menor de ancho colocadas por todas las paredes interiores; y la carne de las ofrendas se ponía sobre las mesas. 44 En el lado de afuera de la puerta interior, había comedores para los cantores; estaban en el patio interior, cerca de la puerta norte, mirando hacia el sur. Había otro comedor cerca de la puerta este, mirando hacia el norte. 45 Él me dijo: “Este comedor que da al sur es para los sacerdotes responsables de los servicios del templo. 46 El comedor que da al norte es para los sacerdotes responsables del servicio del altar. Son los hijos de Sadoc; entre los levitas, ellos son los que están asignados a acercarse a Jehová para servirle”. 47 Después midió el patio interior. Era cuadrado; medía 100 codos de largo por 100 codos de ancho. El altar estaba delante del templo. 48 Entonces me llevó al pórtico del templo y midió las columnas laterales del pórtico; medían cinco codos por un lado y cinco codos por el otro lado. El ancho de la puerta era de tres codos por un lado y de tres codos por el otro lado. 49 El pórtico tenía 20 codos de ancho por 11* codos de profundidad. La gente llegaba allí subiendo unos escalones. Había columnas junto a los postes laterales, una a cada lado. 
41 Entonces me llevó al santuario exterior* y midió las columnas laterales; tenían seis codos* de ancho por un lado y seis codos de ancho por el otro lado. 2 La entrada tenía 10 codos de ancho y las paredes laterales* de la entrada tenían 5 codos por un lado y 5 codos por el otro lado. Él midió el largo del santuario exterior: 40 codos; y el ancho: 20 codos. 3 Luego entró* y midió la columna lateral de la entrada: dos codos de grosor; y la entrada: seis codos de ancho. Las paredes laterales de la entrada medían* siete codos. 4 Después midió el cuarto que daba al santuario exterior: 20 codos de largo por 20 codos de ancho. Y me dijo: “Este es el Santísimo”. 5 Entonces midió la pared del templo: seis codos de grosor. Las habitaciones laterales que estaban alrededor del templo tenían cuatro codos de ancho. 6 Las habitaciones laterales estaban en tres plantas, una habitación encima de otra, con 30 habitaciones en cada planta. Había repisas a lo largo de las paredes del templo que servían de apoyo para las vigas de las habitaciones laterales, de modo que las vigas no estaban empotradas en la pared del templo. 7 En los dos lados del templo había una subida en espiral* que se ensanchaba a medida que subía a las habitaciones de arriba. El ancho aumentaba de una planta a otra a medida que se subía de la planta inferior a la superior pasando por la planta de en medio. 8 Vi que había una plataforma elevada alrededor del templo, y los cimientos de las habitaciones laterales medían hasta la esquina una caña entera de seis codos. 9 La pared exterior de las habitaciones laterales tenía cinco codos de ancho. Había un espacio abierto* a lo largo de la estructura de las habitaciones laterales que formaba parte del templo. 10 Entre el templo y los comedores* había un espacio por cada lado que tenía 20 codos de ancho. 11 Por el lado norte, había una entrada entre las habitaciones laterales y el espacio abierto, y había otra entrada por el lado sur. El espacio abierto tenía cinco codos de ancho todo alrededor. 12 El edificio que estaba en el lado oeste, que daba al espacio abierto, tenía 70 codos de ancho por 90 codos de largo; la pared del edificio tenía 5 codos de grosor todo alrededor. 13 Él midió el templo: 100 codos de largo. El espacio abierto, el edificio* y sus paredes también medían 100 codos de largo. 14 La fachada del templo que daba al este, incluyendo el espacio abierto, medía 100 codos de ancho. 15 Él midió el largo del edificio que daba a la parte de atrás del espacio abierto, incluyendo las galerías de los dos lados, y tenía 100 codos. También midió el santuario exterior, el santuario interior y los pórticos del patio, 16 así como los umbrales, las ventanas con marcos que se estrechaban y las galerías que había en esas tres zonas. Cerca del umbral había paneles de madera que iban desde el suelo hasta las ventanas, y las ventanas estaban cubiertas. 17 Se hicieron mediciones por encima de la entrada, en la parte interior y exterior del templo y alrededor de toda la pared. 18 Había figuras talladas de querubines y palmeras; cada palmera estaba entre dos querubines, y cada querubín tenía dos caras. 19 La cara de hombre miraba a la palmera que había a un lado y la cara de león* miraba a la palmera que había al otro lado. Estas figuras estaban talladas así por todo el templo. 20 En la pared del santuario, desde el suelo hasta la parte que estaba por encima de la entrada, había figuras talladas de querubines y palmeras. 21 Los postes de la puerta* del santuario eran cuadrados. Delante del lugar santo* había una especie de 22 altar de madera, que medía tres codos de alto por dos codos de largo. Tenía postes en las esquinas, y la base* y los lados eran de madera. Entonces él me dijo: “Esta es la mesa que está delante de Jehová”. 23 Tanto el santuario exterior como el lugar santo tenían puertas dobles. 24 Las puertas tenían dos hojas plegables, dos hojas en cada puerta. 25 Había figuras talladas de querubines y palmeras en las puertas del santuario, como las de las paredes. También había un alero* de madera en la fachada del pórtico, por fuera. 26 Además, había ventanas con marcos que se estrechaban y figuras de palmeras a ambos lados del pórtico, así como a lo largo de las habitaciones laterales del templo y de los aleros. 
42 Entonces me sacó al patio exterior, al lado norte, y me llevó al edificio de los comedores que estaba junto al espacio abierto, al norte del edificio de al lado. 2 De largo, por donde estaba la entrada norte, tenía 100 codos* y, de ancho, 50 codos. 3 Estaba entre el patio interior, que tenía 20 codos de ancho, y el pavimento del patio exterior. Había tres plantas con galerías, unas frente a las otras. 4 Delante de los comedores* había un pasillo interior de 10 codos de ancho por 100 codos de largo,* y sus entradas daban al norte. 5 Los comedores de la planta superior del edificio eran más estrechos que los de la planta inferior y que los de la planta de en medio, pues las galerías les quitaban más espacio. 6 Y es que, aunque estaban en tres plantas, no había columnas como las de los patios. Por eso había menos espacio en la planta superior que en la planta de en medio y en la inferior. 7 Cerca de los comedores que estaban junto al patio exterior, y enfrente de los otros comedores, había un muro exterior de piedra que medía 50 codos de largo. 8 Porque los comedores que estaban junto al patio exterior medían 50 codos de largo, pero los que daban al santuario medían 100 codos. 9 Los comedores tenían una entrada en el lado este para llegar a ellos desde el patio exterior. 10 También había comedores dentro* del muro de piedra del patio, que daba al este, cerca del espacio abierto y del edificio. 11 Había un pasillo delante de ellos como el que había en los comedores del lado norte. Tenían el mismo largo y el mismo ancho, las mismas salidas y la misma distribución. Sus entradas 12 eran como las entradas de los comedores del lado sur. Había una entrada al comienzo del pasillo, enfrente del muro de piedra contiguo que daba al este, por donde se podía entrar. 13 Luego él me dijo: “Los comedores del norte y los comedores del sur que están junto al espacio abierto son los comedores santos, donde los sacerdotes que se acercan a Jehová comen las ofrendas santísimas. Ahí colocan las ofrendas santísimas, la ofrenda de grano, la ofrenda por el pecado y la ofrenda por la culpa, porque el lugar es santo. 14 Cuando los sacerdotes entren allí, no deben salir del lugar santo al patio exterior sin antes quitarse la ropa que usan para servir, porque es santa. Se cambiarán de ropa para salir a las zonas abiertas para la gente”. 15 Cuando terminó de medir la zona interior del templo,* me llevó afuera por la puerta que da al este y midió toda el área. 16 Midió el lado este con la caña de medir.* Según la caña de medir, tenía 500 cañas de un extremo a otro. 17 Midió el lado norte: 500 cañas según la caña de medir. 18 Midió el lado sur: 500 cañas según la caña de medir. 19 Dio la vuelta por el lado oeste. Midió 500 cañas con la caña de medir. 20 Midió el área por los cuatro lados. Había un muro todo alrededor, que medía 500 cañas de largo por 500 cañas de ancho, para separar lo que es santo de lo que es de uso común.

Ver apén. B14.
Lit. “pon tu corazón”.
Lit. “la casa”. Esta palabra se traduce “templo” en los capítulos 40 a 48 cuando se refiere al recinto del templo o al propio edificio del templo.
Lit. “una caña de medir de seis codos, un codo y un palmo menor”. Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
La puerta era una construcción con varias salas.
O “del portal”.
Posiblemente se refiere a la parte alta de la pared del cuarto de los guardias.
O “ventanas biseladas (abocinadas)”.
O “cuartos”.
Lit. “anchura”.
O quizás “12”.
Lit. “al templo”. En los capítulos 41 y 42, la palabra hebrea se refiere al santuario exterior (el Santo) o a todo el santuario (el templo, que incluía el Santo y el Santísimo).
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
Lit. “los lados”.
Es decir, entró en el santuario interior, el Santísimo.
Lit. “El ancho de la entrada era de”.
Según parece, se refiere a unas escaleras de caracol.
Según parece, un pasillo estrecho alrededor del templo.
O “cuartos”.
Es decir, el edificio que estaba en el lado oeste del santuario.
O “león joven con melena”.
Lit. “El poste (La jamba) de la puerta”. Según parece, se refiere a la entrada del Santo.
Según parece, se refiere al Santísimo.
Lit. “su largo”.
O “voladizo”, “tejadillo”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “cuartos”.
Según la Septuaginta, “100 codos de largo”. El texto hebreo dice “un camino de un codo”. Ver apén. B14.
Lit. “a lo ancho”.
Lit. “la casa interior”.
Ver apén. B14.


^ párr. 17 (Ezeq. 43:1-12) Entonces él me llevó a la puerta que daba al este. 2 Allí vi la gloria del Dios de Israel que venía desde el este; la voz de él era como el sonido de aguas caudalosas; y la tierra se iluminó con su gloria. 3 Esta visión era como la que yo había tenido cuando vine* a destruir la ciudad; se parecía a lo que había visto cerca del río Kebar; y caí rostro a tierra. 4 Luego la gloria de Jehová entró en el templo* por la puerta que daba al este. 5 Entonces un espíritu me levantó y me llevó al patio interior, y vi que el templo se había llenado de la gloria de Jehová. 6 Después oí a alguien que me hablaba desde el templo, y el hombre vino y se puso a mi lado. 7 Me dijo:* “Hijo del hombre, este es el lugar de mi trono y el lugar donde pongo las plantas de mis pies, donde residiré para siempre en medio del pueblo de Israel. La casa de Israel no volverá a contaminar mi santo nombre, ni ellos ni sus reyes, con su prostitución espiritual y con los cadáveres de sus reyes.* 8 Pusieron su umbral al lado de mi umbral y los postes* de sus puertas al lado de los postes de mis puertas —con tan solo una pared entre ellos y yo—, contaminando así mi santo nombre con las cosas detestables que hicieron, de modo que en mi furia los exterminé. 9 Que alejen ahora de mí su prostitución espiritual y los cadáveres de sus reyes, y yo residiré en medio de ellos para siempre. 10 ”Tú, hijo del hombre, descríbele el templo a la casa de Israel, para que sientan vergüenza por sus errores, y que ellos estudien su plano.* 11 Si se sienten avergonzados por todo lo que han hecho, enséñales los planos del templo, su distribución, sus salidas y sus entradas. Muéstrales todos sus planos y sus estatutos, sus planos y sus leyes. Escríbelo todo ante sus ojos para que observen todos sus planos y cumplan sus estatutos. 12 Esta es la ley del templo: todo el terreno alrededor de la cima de la montaña es santísimo. Sí, esta es la ley del templo.

O quizás “él vino”.
Lit. “la casa”.
Al parecer, transmitiendo un mensaje de Dios.
Lit. “sus reyes en su muerte”.
O “las jambas”.
Lit. “midan el modelo”.


^ párr. 17 (Ezeq. 44:10-31) ”‘Pero los levitas que se alejaron de mí cuando Israel perdió el rumbo y se apartó de mí para seguir a sus ídolos repugnantes cargarán con las consecuencias de su error. 11 Y serán siervos en mi santuario para supervisar las puertas del templo y para servir en el templo. Matarán a los animales para la ofrenda quemada y para el sacrificio por el pueblo, y estarán delante del pueblo para servirle. 12 Como le sirvieron delante de sus ídolos repugnantes y se convirtieron en un obstáculo* que hizo pecar a la casa de Israel, he levantado mi mano y jurado contra ellos —afirma el Señor Soberano Jehová—, y cargarán con las consecuencias de su error. 13 No se acercarán a mí para servirme como sacerdotes ni se acercarán a ninguna de mis cosas santas o santísimas, y cargarán con la vergüenza por las cosas detestables que hicieron. 14 Pero los pondré a cargo de las responsabilidades del templo para que cumplan con el servicio del templo y con todas las cosas que se deben hacer allí’. 15 ”‘Y los sacerdotes levitas, los hijos de Sadoc, que cumplieron con las responsabilidades de mi santuario cuando los israelitas perdieron el rumbo y se apartaron de mí, se acercarán a mí para servirme y estarán delante de mí para ofrecerme la grasa y la sangre —afirma el Señor Soberano Jehová—. 16 Ellos son los que entrarán en mi santuario; se acercarán a mi mesa para servirme y cumplirán con las responsabilidades que tienen conmigo. 17 ”’Cuando entren por las puertas del patio interior, tienen que llevar ropa de lino. Que no lleven nada hecho de lana al servir en las puertas del patio interior o dentro de él. 18 Tienen que llevar turbantes de lino en la cabeza y cubrirse las caderas con calzoncillos de lino. No deben ponerse nada que los haga sudar. 19 Antes de salir al patio exterior —al patio exterior donde está el pueblo—, que se quiten la ropa con la que estaban sirviendo y la dejen en los comedores* santos. Después se pondrán otra ropa para no transmitirle santidad* al pueblo con su ropa. 20 No deben afeitarse la cabeza ni dejarse el cabello largo. Tienen que recortarse el cabello. 21 Que los sacerdotes no beban vino cuando entren en el patio interior. 22 No deben tomar por esposa a una viuda ni a una mujer divorciada, pero sí pueden casarse con una virgen del pueblo de Israel o con la viuda de un sacerdote’. 23 ”‘Tienen que instruir a mi pueblo sobre la diferencia entre lo que es santo y lo que es común; y les enseñarán la diferencia entre lo puro y lo impuro. 24 Deben presidir como jueces en los casos legales; que juzguen según mis decisiones judiciales. Que obedezcan las leyes y los estatutos de todas mis fiestas y que santifiquen mis sábados. 25 No deben acercarse a ningún ser humano muerto; si se acercan, se harán impuros. Sin embargo, pueden hacerse impuros por su padre, madre, hijo, hija, hermano o por una hermana soltera. 26 Y, después de su purificación, el sacerdote esperará siete días. 27 El día que entre en el lugar santo, en el patio interior, para servir en el lugar santo, debe presentar su ofrenda por el pecado’, afirma el Señor Soberano Jehová. 28 ”‘Y esta será su herencia: yo soy su herencia. No les den ninguna propiedad en Israel, porque su propiedad soy yo. 29 Ellos serán los que coman la ofrenda de grano, la ofrenda por el pecado y la ofrenda por la culpa, y todo lo que se haya dedicado a Dios en Israel será suyo. 30 Lo mejor de todos los primeros frutos maduros y de todo tipo de contribución que ustedes hagan será de los sacerdotes. Y tienen que darles a los sacerdotes las primicias de su harina gruesa. Gracias a esto, una bendición reposará sobre las casas de ustedes. 31 Los sacerdotes no deben comer ningún ave ni ningún otro animal encontrado muerto o despedazado’.

O “tropiezo”.
O “cuartos”.
Lit. “santificar”.


^ párr. 17 (Ezeq. 45:9-12) ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘¡Han ido demasiado lejos, jefes de Israel!’. ”‘Abandonen la violencia y la explotación, y hagan lo que es justo y recto. Dejen de quitarle a mi pueblo sus propiedades —afirma el Señor Soberano Jehová—. 10 Usen balanzas exactas, un efá* exacto y un bato* exacto. 11 Hay que tener una medida fija para el efá y para el bato. El bato contendrá la décima parte de un homer,* y el efá, la décima parte de un homer. El homer será el estándar para las medidas. 12 El siclo* equivaldrá a 20 guerás.* Y, para ustedes, 20 siclos más 25 siclos más 15 siclos sumarán un mané’.*

Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
O “una mina”. Ver apén. B14.


^ párr. 17 (Ezeq. 47:1-12) Entonces él me llevó de vuelta a la entrada del templo, y allí vi agua saliendo de debajo del umbral del templo; corría hacia el este, porque la fachada del templo daba al este. El agua salía de debajo del lado derecho del templo, al sur del altar. 2 Luego me sacó de allí por la puerta norte y me hizo dar la vuelta por fuera hasta la puerta exterior que daba al este, y vi que salía un poco de agua por el lado derecho. 3 Cuando el hombre salió hacia el este con un cordón de medir en la mano, midió 1.000 codos* y me hizo cruzar el agua; el agua me llegaba a los tobillos. 4 Después midió otros 1.000 y me hizo cruzar el agua, y esta me llegaba a las rodillas. Midió otros 1.000 más y me hizo cruzar, y el agua me llegaba a las caderas. 5 Cuando midió otros 1.000, ya era un torrente que yo no podía cruzar andando, porque el agua era tan profunda que había que nadar; era un torrente imposible de atravesar a pie. 6 Él me preguntó: “¿Has visto esto, hijo del hombre?”. Entonces me hizo volver andando a la orilla del río. 7 Cuando regresé, vi que había muchísimos árboles en las dos orillas del río. 8 Después me dijo: “Esta agua corre hacia la región oriental, baja por el Arabá* y llega al mar. Cuando llegue al mar, el agua del mar será sanada. 9 Por donde corran las aguas,* multitudes de seres vivos podrán vivir. Habrá peces en abundancia, pues por allí correrá esta agua. El agua de mar será sanada y, por donde pase el río, todo vivirá. 10 ”Los pescadores se quedarán en la orilla, desde En-Guedí hasta En-Eglaim, donde habrá un secadero para redes de pesca.* Habrá una gran cantidad de peces, de muchos tipos, como los peces del mar Grande.* 11 ”Habrá pantanos y lagunas cenagosas, pero estos no serán sanados. Seguirán siendo salados. 12 ”En las dos orillas del río crecerá todo tipo de árboles frutales.* Sus hojas no se marchitarán ni su fruto se estropeará. Cada mes darán nuevos frutos, porque el agua que los riega sale del santuario. Su fruto servirá de alimento, y sus hojas, para sanar”.

Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “la llanura desértica”.
Lit. “los dos ríos”.
O “redes barrederas”.
Es decir, el mar Mediterráneo.
Lit. “árboles de alimento”.


^ párr. 17 (Ezeq. 45:1-8) ”‘Cuando ustedes repartan la tierra como herencia, ofrezcan una porción santa de la tierra como contribución para Jehová. Debe tener 25.000 codos* de largo por 10.000 codos de ancho. Toda esa área* será una porción santa. 2 Dentro de ella habrá una parcela cuadrada para el lugar santo; medirá 500 codos por 500 codos,* y tendrá a cada lado una franja de 50 codos de ancho para campos de pasto. 3 De esa zona, tienes que medir 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho; allí estará el santuario, algo santísimo. 4 Será una porción santa de la tierra para los sacerdotes, los siervos del santuario, los que se acercan allí para servir a Jehová. Será un lugar para sus casas y un lugar sagrado para el santuario. 5 ”’Para los levitas, los siervos del templo, habrá una porción de 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho, y tendrán 20 comedores* en propiedad. 6 ”’Tienen que darle en propiedad a la ciudad un área de 25.000 codos de largo (igual que la contribución santa) por 5.000 codos de ancho. Este terreno será de toda la casa de Israel. 7 ”’Y habrá una porción de tierra para el jefe a ambos lados de la contribución santa y de la zona destinada a la ciudad. Estará al lado de la contribución santa y de la propiedad de la ciudad. Se extenderá por el lado oeste y por el lado este. Desde el límite occidental hasta el límite oriental, tendrá el mismo largo que la porción de tierra de una de las tribus. 8 Esa tierra será su propiedad en Israel. Mis jefes no volverán a maltratar a mi pueblo, y le darán el resto de la tierra a la casa de Israel según sus tribus’.

Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “Dentro de todos sus límites”.
Lit. “500 por 500”.
O “cuartos”.


^ párr. 17 (Ezeq. 47:13-48:35) Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Este es el territorio que ustedes repartirán como la herencia de tierra de las 12 tribus de Israel, y José recibirá dos partes. 14 Ustedes la heredarán y recibirán partes iguales.* Les juré a sus antepasados que les daría esta tierra, así que ahora se reparte entre* ustedes como herencia. 15 ”Este es el límite de la tierra por el lado norte: va desde el mar Grande por el camino de Hetlón en dirección a Zedad, 16 Hamat, Berotá y Sibraim —que está entre el territorio de Damasco y el territorio de Hamat—, y sigue hasta Hazer-Haticón, que está junto al límite de Haurán. 17 Así que el límite irá desde el mar hasta Hazar-Enón, a lo largo del límite de Damasco, al norte, y del límite de Hamat. Esa es la frontera norte. 18 ”El lado este pasa entre Haurán y Damasco, y sigue a lo largo del río Jordán, entre Galaad y la tierra de Israel. Midan la distancia desde el límite* hasta el mar del este.* Esa es la frontera este. 19 ”La frontera sur* irá desde Tamar hasta las aguas de Meribat-Cadés, y de allí hasta el Torrente* y hasta el mar Grande. Esa es la frontera sur.* 20 ”En el lado oeste está el mar Grande, desde el límite* hasta cierto lugar enfrente de Lebó-Hamat.* Esa es la frontera oeste”. 21 “Se repartirán esta tierra entre ustedes, entre las 12 tribus de Israel. 22 Distribúyanla como herencia entre ustedes y los extranjeros que viven con ustedes y que han tenido hijos mientras vivían entre ustedes. Ellos deben ser considerados israelitas de nacimiento. Recibirán una herencia entre las tribus de Israel junto con ustedes. 23 Deben darle al residente extranjero una herencia en el territorio de la tribu en la que se haya establecido”, afirma el Señor Soberano Jehová. 
48 “Estos son los nombres de las tribus empezando por el extremo norte: la parte de Dan pasa a lo largo del camino de Hetlón hasta Lebó-Hamat* y hasta Hazar-Enán, a lo largo del límite de Damasco en dirección norte, al lado de Hamat; y se extiende desde la frontera este hasta la oeste. 2 La parte de Aser limita con la de Dan, desde la frontera este hasta la oeste. 3 La parte de Neftalí limita con la de Aser, desde la frontera este hasta la oeste. 4 La parte de Manasés limita con la de Neftalí, desde la frontera este hasta la oeste. 5 La parte de Efraín limita con la de Manasés, desde la frontera este hasta la oeste. 6 La parte de Rubén limita con la de Efraín, desde la frontera este hasta la oeste. 7 La parte de Judá limita con la de Rubén, desde la frontera este hasta la oeste. 8 Limitando con Judá, desde la frontera este hasta la oeste, la contribución que ustedes deben reservar será de 25.000 codos* de ancho; de largo será igual que las partes de las otras tribus desde la frontera este hasta la oeste. El santuario estará en medio de ella. 9 ”La contribución que ustedes reservarán para Jehová tendrá 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho. 10 Esta será la contribución santa para los sacerdotes: 25.000 codos por el norte, 10.000 por el oeste, 10.000 por el este y 25.000 por el sur. El santuario de Jehová estará en medio de ella. 11 Esta será para los sacerdotes santificados de los hijos de Sadoc, los que cumplieron con las responsabilidades que tenían conmigo y no se desviaron cuando los israelitas y los levitas se desviaron. 12 Ellos tendrán una parte de la contribución de la tierra reservada como algo santísimo; esta limitará con la de los levitas. 13 ”Justo al lado del territorio de los sacerdotes, los levitas tendrán una parte de 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho. (El largo total será de 25.000 codos, y el ancho, de 10.000). 14 No deben vender, cambiar o traspasar ninguna parcela de esta, que es la mejor parte de la tierra, ya que es algo santo para Jehová. 15 ”El resto del terreno, de 5.000 codos de ancho a lo largo del límite de 25.000 codos, será para uso comunitario de la ciudad, para viviendas y campos de pasto. La ciudad estará en medio de él. 16 Estas son las medidas de la ciudad: el límite norte, 4.500 codos; el límite sur, 4.500; el límite este, 4.500, y el límite oeste, 4.500. 17 El campo de pasto de la ciudad tendrá 250 codos por el norte, 250 por el sur, 250 por el este y 250 por el oeste. 18 ”El largo de la parte que quede se extenderá a lo largo de la contribución santa: 10.000 codos por el este y 10.000 por el oeste. Se extenderá a lo largo de la contribución santa, y su producto servirá de alimento para los trabajadores de la ciudad. 19 Será cultivada por los trabajadores de la ciudad, que vendrán de todas las tribus de Israel. 20 ”La contribución entera es un cuadrado de 25.000 codos por cada lado. Deben reservarla como contribución santa junto con la propiedad de la ciudad. 21 ”El terreno que quede a los dos lados de la contribución santa y de la propiedad de la ciudad será del jefe. Lindará con los límites de 25.000 codos al este y al oeste de la contribución. Correrá paralelo a las dos partes contiguas y será del jefe. La contribución santa y el santuario del templo estarán en medio de su porción de tierra. 22 ”La propiedad de los levitas y la propiedad de la ciudad estarán en medio de la parte que le pertenece al jefe. El territorio del jefe estará entre el límite con Judá y el límite con Benjamín. 23 ”En cuanto a las demás tribus, la parte de Benjamín se extiende desde la frontera este hasta la frontera oeste. 24 La parte de Simeón limita con la de Benjamín, desde la frontera este hasta la oeste. 25 La parte de Isacar limita con la de Simeón, desde la frontera este hasta la oeste. 26 La parte de Zabulón limita con la de Isacar, desde la frontera este hasta la oeste. 27 La parte de Gad limita con la de Zabulón, desde la frontera este hasta la oeste. 28 La frontera sur, que corre a lo largo del límite de Gad, va desde Tamar hasta las aguas de Meribat-Cadés, hasta el Torrente,* y desde allí hasta el mar Grande.* 29 ”Esa es la tierra que ustedes les repartirán como herencia a las tribus de Israel, y esas serán las partes de cada una”, afirma el Señor Soberano Jehová. 30 “Estas serán las salidas de la ciudad: el lado norte medirá 4.500 codos. 31 ”Las puertas de la ciudad llevarán el nombre de las tribus de Israel. Habrá tres puertas por el norte: una puerta para Rubén, una puerta para Judá y una puerta para Leví. 32 ”El lado este medirá 4.500 codos, y allí habrá tres puertas: una puerta para José, una puerta para Benjamín y una puerta para Dan. 33 ”El lado sur medirá 4.500 codos y tendrá tres puertas: una puerta para Simeón, una puerta para Isacar y una puerta para Zabulón. 34 ”El lado oeste medirá 4.500 codos y tendrá tres puertas: una puerta para Gad, una puerta para Aser y una puerta para Neftalí. 35 ”El perímetro de la ciudad tendrá 18.000 codos. A partir de ese día, este será el nombre de la ciudad: Jehová Está Allí”.

Lit. “la heredarán, cada uno como su hermano”.
Lit. “les cae a”.
Es decir, el límite norte.
Es decir, el mar Muerto.
Lit. “El lado sur hacia el sur”.
Es decir, el torrente (wadi) de Egipto.
Lit. “Este es el lado sur hacia el sur”.
Es decir, el límite sur.
O “la entrada de Hamat”.
O “la entrada de Hamat”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
Es decir, el torrente (wadi) de Egipto.
Es decir, el mar Mediterráneo.


^ párr. 19 (Ezeq. 43:10-12) ”Tú, hijo del hombre, descríbele el templo a la casa de Israel, para que sientan vergüenza por sus errores, y que ellos estudien su plano.* 11 Si se sienten avergonzados por todo lo que han hecho, enséñales los planos del templo, su distribución, sus salidas y sus entradas. Muéstrales todos sus planos y sus estatutos, sus planos y sus leyes. Escríbelo todo ante sus ojos para que observen todos sus planos y cumplan sus estatutos. 12 Esta es la ley del templo: todo el terreno alrededor de la cima de la montaña es santísimo. Sí, esta es la ley del templo.

Lit. “midan el modelo”.


^ párr. 20 (Ezeq. 44:5) Entonces Jehová me dijo: “Hijo del hombre, presta atención,* observa y escucha atentamente todo lo que te digo sobre los estatutos y las leyes del templo de Jehová. Presta mucha atención a la entrada del templo y a todas las salidas del santuario.

Lit. “pon tu corazón”.


^ párr. 20 (Ezeq. 43:11, 12) Si se sienten avergonzados por todo lo que han hecho, enséñales los planos del templo, su distribución, sus salidas y sus entradas. Muéstrales todos sus planos y sus estatutos, sus planos y sus leyes. Escríbelo todo ante sus ojos para que observen todos sus planos y cumplan sus estatutos. 12 Esta es la ley del templo: todo el terreno alrededor de la cima de la montaña es santísimo. Sí, esta es la ley del templo.



^ párr. 20 (Ezeq. 44:24) Deben presidir como jueces en los casos legales; que juzguen según mis decisiones judiciales. Que obedezcan las leyes y los estatutos de todas mis fiestas y que santifiquen mis sábados.



^ párr. 20 (Ezeq. 46:14) Además, cada mañana, suministra esto como ofrenda de grano: una sexta parte de un efá junto con un tercio de un hin de aceite para rociarlo sobre la harina fina. Esta será una ofrenda regular de grano para Jehová; es un estatuto permanente.



^ párr. 20 (Ezeq. 40:5) Vi un muro que rodeaba el templo* por fuera. El hombre tenía en la mano una caña de medir de seis codos (a cada codo se le había añadido un palmo menor).* Él empezó a medir el muro, que tenía una caña de ancho por una caña de alto.

Lit. “la casa”. Esta palabra se traduce “templo” en los capítulos 40 a 48 cuando se refiere al recinto del templo o al propio edificio del templo.
Lit. “una caña de medir de seis codos, un codo y un palmo menor”. Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.


^ párr. 20 (Ezeq. 45:10-12) Usen balanzas exactas, un efá* exacto y un bato* exacto. 11 Hay que tener una medida fija para el efá y para el bato. El bato contendrá la décima parte de un homer,* y el efá, la décima parte de un homer. El homer será el estándar para las medidas. 12 El siclo* equivaldrá a 20 guerás.* Y, para ustedes, 20 siclos más 25 siclos más 15 siclos sumarán un mané’.*

Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
O “una mina”. Ver apén. B14.


^ párr. 20 (Prov. 16:11) Las balanzas y básculas fieles vienen de Jehová; todas las pesas de la bolsa son obra suya.



^ (Heb. 2:17) Así pues, tuvo que llegar a ser igual que sus “hermanos” en todo sentido, para poder ser un sumo sacerdote misericordioso y fiel en lo relacionado con Dios, a fin de ofrecer un sacrificio de reconciliación* por los pecados de la gente.

O “de ofrecer un sacrificio propiciatorio”, “de ofrecer un sacrificio de expiación”, “de hacer expiación”. Ver glosario, expiación.


^ (Heb. 3:1) De modo que, hermanos santos, participantes de la llamada* celestial, mediten en aquel a quien nosotros reconocemos* como apóstol y sumo sacerdote: Jesús.

O “invitación”.
O “confesamos”.


^ (Heb. 4:14-16) Así que, en vista de que tenemos un gran sumo sacerdote que ha entrado en* los cielos —Jesús, el Hijo de Dios—, aferrémonos a nuestra declaración pública acerca de él. 15 Porque no tenemos a un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino que tenemos a uno que ha sido probado como nosotros en todo sentido, pero sin pecado. 16 Así pues, acerquémonos con confianza* al trono de la bondad inmerecida para recibir misericordia y encontrar bondad inmerecida justo en el momento en que necesitamos ayuda.

O “ha atravesado”.
O “libertad para hablar”.


^ (Heb. 5:1-10) Pues bien, cualquier hombre elegido sumo sacerdote es nombrado para actuar a favor de los hombres en las cosas relacionadas con Dios, para presentar ofrendas y sacrificios por los pecados. 2 Él puede tratar con compasión* a los que cometen errores* por ignorancia, pues también se enfrenta* a sus propias debilidades, 3 y por eso tiene que presentar ofrendas por sus propios pecados, tal como hace por los del pueblo. 4 Ningún hombre se atribuye este honor, sino que lo recibe solo cuando es llamado por Dios, tal como lo fue Aarón. 5 Del mismo modo, el Cristo no se glorificó a sí mismo convirtiéndose en sumo sacerdote, sino que fue glorificado por el que le dijo: “Tú eres mi hijo; hoy he llegado a ser tu padre”. 6 Es como también dice en otro pasaje: “Tú eres sacerdote para siempre a la manera de Melquisedec”. 7 Durante su vida en la tierra,* Cristo ofreció peticiones y ruegos con fuertes clamores y lágrimas al que podía salvarlo de la muerte, y fue escuchado por su temor de Dios. 8 Aunque él era su hijo, aprendió lo que es la obediencia por las cosas que sufrió. 9 Y, después de haber sido perfeccionado, llegó a ser el responsable de la salvación eterna de todos los que lo obedecen, 10 porque Dios lo ha nombrado sumo sacerdote a la manera de Melquisedec.

O “amabilidad”, “moderación”.
O “se descarrían”.
O “está sometido”.
Lit. “En los días de su carne”.


^ (Heb. 7:1-17) Porque este Melquisedec, rey de Salem y sacerdote del Dios Altísimo, salió a encontrarse con Abrahán cuando este volvía de matar a los reyes; él lo bendijo 2 y Abrahán le dio* la décima parte de todo. En primer lugar, su nombre se traduce “rey de justicia”; él también es rey de Salem, es decir, “rey de paz”. 3 Al estar sin padre ni madre ni genealogía ni principio de días ni fin de vida, pero al haber sido hecho parecido al Hijo de Dios, él sigue siendo sacerdote para siempre.* 4 Fíjense en lo importante que era este hombre al que Abrahán, el patriarca,* le dio la décima parte de lo mejor del botín. 5 Es verdad que, según la Ley, los hijos de Leví que son nombrados sacerdotes tienen el mandato de cobrarle el diezmo al pueblo, es decir, a sus hermanos, aunque estos son descendientes* de Abrahán. 6 Pero este hombre, que no descendía de los hijos de Leví,* recibió el diezmo de Abrahán y bendijo al que tenía las promesas. 7 Y nadie puede negar que el menor es bendecido por el mayor. 8 Además, en el primer caso, los que reciben el diezmo son hombres mortales, mientras que, en el otro caso, es alguien de quien se da testimonio de que vive. 9 Y podría decirse que incluso Leví, que recibe el diezmo, ha pagado el diezmo mediante Abrahán, 10 porque Leví todavía no había nacido* de su antepasado cuando Melquisedec salió a su encuentro. 11 Por eso, si la perfección se consiguiera gracias al sacerdocio levítico (pues es una característica de la Ley que se le dio al pueblo), ¿qué necesidad habría de que apareciera un sacerdote de quien se dijera que es sacerdote a la manera de Melquisedec y no a la manera de Aarón? 12 Porque, ya que se está cambiando el sacerdocio, también es necesario cambiar la Ley. 13 Porque el hombre del que se dicen estas cosas vino de otra tribu, y nadie de esa tribu ha servido en el altar. 14 Y está claro que nuestro Señor era descendiente de Judá, y Moisés no dijo que habría sacerdotes de esa tribu. 15 Y resulta todavía más evidente cuando aparece otro sacerdote que es como Melquisedec, 16 que no ha llegado a ser sacerdote por el requisito legal que se basa en el linaje humano,* sino por el poder de una vida indestructible. 17 Pues se dice como testimonio acerca de él: “Tú eres sacerdote para siempre a la manera de Melquisedec”.

Lit. “repartió”.
O “perpetuamente”.
O “cabeza de familia”.
Lit. “han salido de los lomos”.
O “cuya genealogía no derivaba de ellos”.
Lit. “todavía estaba en los lomos”.
O “en la carne”.


^ (Heb. 7:26-28) Porque necesitamos un sumo sacerdote como él: leal, inocente, incontaminado, separado de los pecadores y elevado por encima de los cielos. 27 Él no es como los otros sumos sacerdotes, pues no tiene que ofrecer sacrificios diariamente —primero por sus propios pecados y luego por los del pueblo— porque ya lo hizo una vez y para siempre cuando se ofreció a sí mismo. 28 Pues la Ley nombra sumos sacerdotes a hombres que tienen debilidades, pero la palabra del juramento que se hizo después de la Ley nombra sumo sacerdote a un Hijo, que ha sido perfeccionado para siempre.



^ (Heb. 8:1-6) Pues bien, el punto principal de lo que estamos diciendo es este: nosotros tenemos a un sumo sacerdote así, y él se ha sentado a la derecha del trono de la Majestad en los cielos 2 y es siervo* del lugar santo y de la tienda verdadera que levantó Jehová,* y no el hombre. 3 Porque todos los sumos sacerdotes son nombrados para presentar tanto ofrendas como sacrificios; por eso era necesario que este sumo sacerdote también tuviera algo que ofrecer. 4 Si él estuviera en la tierra, no sería sacerdote, porque ya hay hombres que presentan ofrendas de acuerdo con la Ley. 5 El servicio sagrado que dan estos hombres es un reflejo y una sombra de cosas celestiales, tal como indica el mandato que Dios le dio a Moisés cuando estaba a punto de construir la tienda: “Asegúrate de hacer todas las cosas siguiendo el modelo que se te mostró en la montaña”. 6 Pero ahora Jesús ha recibido un servicio* más excelente, porque también es mediador de un pacto igualmente mejor que se estableció legalmente basándose en promesas mejores.

O “siervo público”, “ministro”.
Ver apén. A5.
O “servicio público”, “ministerio”.


^ (Heb. 9:6-28) Preparadas así estas cosas, los sacerdotes entran regularmente en el primer compartimiento de la tienda para realizar los servicios sagrados, 7 pero en el segundo compartimiento entra el sumo sacerdote una vez al año, él solo, y siempre lleva la sangre que ofrece por sí mismo y por los pecados que el pueblo comete por ignorancia. 8 De este modo, el espíritu santo aclara que, mientras estaba en pie la primera tienda, el camino al lugar santo no se había revelado todavía. 9 Esta tienda es una representación simbólica* para nuestros tiempos, y, siguiendo ese sistema, se presentan tanto ofrendas como sacrificios. Sin embargo, estos no logran que la conciencia del hombre que da servicio sagrado sea perfecta. 10 Tienen que ver solamente con alimentos y bebidas y diversos lavados ceremoniales.* Eran requisitos legales relacionados con el cuerpo y eran obligatorios hasta el tiempo fijado para rectificar las cosas. 11 Sin embargo, cuando Cristo vino como sumo sacerdote de las cosas buenas que ya han sucedido, entró en la tienda más importante y más perfecta, que no fue hecha por manos humanas, es decir, que no es de esta creación. 12 Él entró una vez y para siempre en el lugar santo, pero no con la sangre de cabras y de toros jóvenes, sino con su propia sangre, y consiguió una liberación eterna* para nosotros. 13 Porque, si la sangre de las cabras y de los toros y las cenizas de una ternera salpicadas sobre los que se han contaminado santifican purificando el cuerpo, 14 con mucha más razón la sangre del Cristo, quien mediante un espíritu eterno se ofreció sin ningún defecto a Dios, limpiará de obras muertas nuestra conciencia para que le demos servicio sagrado al Dios vivo. 15 Por eso él es mediador de un nuevo pacto, para que los que han sido llamados reciban la promesa de la herencia eterna, pues tuvo lugar una muerte para que, por medio de un rescate, fueran liberados de las ofensas cometidas bajo el pacto anterior. 16 Cuando se hace un pacto, es necesario que muera el ser humano que hace el pacto, 17 porque el pacto es validado con la muerte y no entra en vigor mientras viva el ser humano que hace el pacto. 18 Por lo tanto, el pacto anterior tampoco entró en vigor* sin sangre. 19 Porque, después de que Moisés le comunicó a todo el pueblo todos los mandamientos de la Ley, tomó la sangre de los toros jóvenes y de las cabras junto con agua, lana de color rojo escarlata e hisopo y salpicó el libro* y a todo el pueblo, 20 y dijo: “Esta es la sangre del pacto que Dios les ha mandado obedecer”. 21 También salpicó con la sangre la tienda y todos los objetos del servicio santo.* 22 Así es, según la Ley, casi todas las cosas se purifican con sangre, y, si no se derrama sangre, no hay perdón. 23 Por lo tanto, fue necesario purificar por estos medios el reflejo de las cosas celestiales, pero las cosas celestiales exigen sacrificios mucho mejores. 24 Porque Cristo no entró en un lugar santo hecho por manos humanas, que es una copia de la realidad, sino en el mismísimo cielo, así que ahora se presenta delante* de Dios a favor nuestro. 25 Esto no se hizo para que se ofreciera a sí mismo muchas veces, como cuando el sumo sacerdote entra en el lugar santo año tras año con sangre que no es suya. 26 De otro modo, tendría que haber sufrido muchas veces desde la fundación del mundo. En cambio, ahora se ha manifestado una vez y para siempre en la conclusión* de los sistemas* para eliminar el pecado mediante su propio sacrificio. 27 Y, tal como es inevitable* que los hombres mueran una sola vez, pero que después de esto reciban un juicio, 28 así también el Cristo fue ofrecido una sola vez para cargar con los pecados de muchas personas; y, cuando aparezca por segunda vez, no lo hará para ocuparse del pecado,* y lo verán los que lo esperan ansiosamente para ser salvados.

O “parábola”, “ilustración”.
Lit. “diversos bautismos”.
Lit. “un rescate eterno”, “una redención eterna”.
Lit. “fue inaugurado”.
O “rollo”.
O “servicio público”.
Lit. “delante del rostro”.
O “parte final”. Ver glosario, conclusión del sistema.
O “de las eras”. Ver glosario, sistema.
Lit. “está reservado”.
Lit. “será aparte del pecado”.









[image: Ezequiel observando cómo el hombre que parece de cobre va midiendo el templo de la visión.]



CAPÍTULO 14

“Esta es la ley del templo”


EZEQUIEL 43:12

IDEA PRINCIPAL: La visión del templo: lecciones prácticas para los días de Ezequiel y lo que hoy significa para nosotros






 1, 2. a) ¿Qué aprendimos en el capítulo anterior sobre la visión del templo de Ezequiel? b) ¿Qué dos cosas analizaremos en este capítulo?

EN EL capítulo anterior aprendimos que el templo que vio Ezequiel no era el gran templo espiritual del que habló el apóstol Pablo siglos después. También aprendimos que la visión tenía el objetivo de enseñarle al pueblo el valor de las normas de Dios para la adoración pura. Solo si el pueblo seguía esas normas, podría volver a tener una buena relación con Jehová. Por eso él enfatizó esa importante idea al repetir dos veces muy seguidas: “Esta es la ley del templo” (lea Ezequiel 43:12).

2 Analicemos ahora las lecciones que se pueden extraer de la visión del templo. Primero veremos qué lecciones específicas debieron haber aprendido los exiliados sobre las normas de Jehová para la adoración pura. Teniendo esto claro, veremos qué significa la visión para nosotros en estos últimos días, una época tan difícil.






Lecciones que la visión enseñó en el pasado


 3. ¿Por qué el escenario de la visión pudo haber hecho que el pueblo se avergonzara de su comportamiento?

3 Para saber qué lecciones pudieron extraer los judíos exiliados, estudiemos algunos rasgos muy llamativos de esta visión. La montaña alta. Es probable que el pueblo asociara el escenario de la visión de Ezequiel con la alentadora profecía de restauración que escribió Isaías (Is. 2:2). ¿Pero qué les enseñaba el hecho de que la casa de Jehová estuviera en un lugar tan elevado? Que la adoración pura sería ensalzada, puesta en alto, estaría por encima de todo. Claro, la adoración pura ocupa de por sí un lugar alto, pues es un sistema establecido por el Dios que está “en una posición elevada, muy por encima de todos los demás dioses” (Sal. 97:9). Pero el pueblo no había estado haciendo su parte. Durante siglos, permitieron vez tras vez que la adoración pura se degradara, se contaminara y quedara abandonada. Al ver la casa de Dios puesta en alto —es decir, elevada a la posición importante y gloriosa que se merece—, los judíos de buen corazón seguro que se avergonzaron de su comportamiento.

 4, 5. ¿Qué lección quizás aprendieron los judíos exiliados sobre las enormes puertas del templo?

4 Las enormes puertas. Al principio de la visión, Ezequiel vio que el ángel que lo acompañaba estaba midiendo las puertas. Medían nada más y nada menos que unos 30 metros (100 pies) de alto (Ezeq. 40:14). Dentro de esas grandes estructuras estaban los cuartos de los guardias. ¿Qué significaría todo esto para los que estudiaran el plano? Jehová le dijo a Ezequiel: “Presta mucha atención a la entrada del templo”. ¿Por qué se lo dijo? Porque el pueblo había metido individuos “incircuncisos de corazón y de carne” en la casa de adoración de Jehová, un lugar muy sagrado. Por eso Jehová afirmó: “Ellos profanan mi templo” (Ezeq. 44:5, 7).

5 Los que eran “incircuncisos [...] de carne” estaban desobedeciendo un claro mandato que Dios había dado en la época de Abrahán (Gén. 17:9, 10; Lev. 12:1-3). Pero la situación de los “incircuncisos de corazón” era todavía peor, pues se habían rebelado por completo contra las instrucciones y la guía de Jehová. A esos rebeldes no se les debió haber dado permiso para entrar a la sagrada casa de adoración de Jehová. Él odia la hipocresía, pero su pueblo había dejado que esta reinara en su casa. Las puertas y los cuartos de los guardias de la visión del templo dejan muy clara la lección: ¡que no volviera a ocurrir esa barbaridad! Para entrar a la casa de Dios, hay que respetar sus elevadas normas. Solo así Jehová aprueba la adoración de su pueblo.

 6, 7. a) ¿Qué mensaje le transmitió Jehová a su pueblo con la imagen del muro exterior del templo? b) ¿Cómo habían tratado los israelitas la casa de Jehová? (Vea la nota).

6 El muro exterior. Otro rasgo llamativo de esta visión era el muro que rodeaba el área del templo. Ezequiel dice que el muro exterior medía 500 cañas —1.555 metros (5.100 pies)— por cada lado. Imagínese: más de un kilómetro y medio (casi una milla) (Ezeq. 42:15-20). Aun así, los edificios del templo y los patios formaban un cuadrado que tan solo medía por cada lado 500 codos —259 metros (850 pies)—. Eso significa que alrededor de los edificios del templo había una extensa área, y el muro exterior la rodeaba.* ¿Por qué estaba diseñado así?

7 Jehová dijo: “Que alejen ahora de mí su prostitución espiritual y los cadáveres de sus reyes, y yo residiré en medio de ellos para siempre” (Ezeq. 43:9). Es muy probable que la expresión “los cadáveres de sus reyes” se refiera a la idolatría de aquel entonces. Era como si Jehová usara el amplio espacio alrededor del templo de la visión para decirles a los judíos: “Llévense toda esa suciedad muy lejos de aquí; ¡no quiero ni verla!”. De esta forma, si ellos mantenían su adoración pura, Jehová los bendeciría con su presencia.

 8, 9. Cuando Jehová les dio firme corrección a los hombres en puestos de responsabilidad, ¿qué lección pudo haber aprendido el pueblo?

8 Firme corrección para los que dirigían al pueblo. Jehová corrigió de forma severa, pero a la vez bondadosa, a los hombres que ocupaban cargos de mucha responsabilidad entre el pueblo. Reprendió con dureza a los levitas, que se alejaron muchísimo de él cuando el pueblo cayó en la idolatría. A los hijos de Sadoc, en cambio, los felicitó y dijo de ellos: “Cumplieron con las responsabilidades de mi santuario cuando los israelitas perdieron el rumbo”. Trató a cada grupo con justicia y misericordia, a cada uno según sus acciones (Ezeq. 44:10, 12-16). Los jefes de Israel también recibieron firme corrección (Ezeq. 45:9).

9 Así Jehová mostró con claridad que los supervisores, hombres con autoridad, tenían que responder ante Jehová por la forma en la que desempeñaban sus responsabilidades. El consejo, la corrección y la disciplina también eran para ellos. Es más, ¡tenían que ser los primeros en obedecer las leyes de Jehová!

10, 11. ¿Qué indica que algunos judíos habían aprendido las lecciones que transmitía la visión de Ezequiel?

10 ¿Pusieron en práctica lo que aprendieron de esta visión los exiliados que volvieron? Bueno, no podemos saber lo que pensaron los hombres y mujeres fieles de aquel entonces sobre esta extraordinaria visión. Pero la Palabra de Dios sí nos cuenta bastante sobre lo que hicieron los exiliados al volver y cómo llegaron a ver la adoración pura de Jehová. ¿Pusieron en práctica los principios que contenía la visión? Hasta cierto grado sí lo hicieron, sobre todo si los comparamos con sus antepasados rebeldes, los que vivieron antes del exilio en Babilonia.

11 Algunos hombres fieles —como los profetas Ageo y Zacarías, el sacerdote y copista Esdras, o el gobernador Nehemías— hicieron todo lo que pudieron por enseñarle al pueblo principios como los que contenía la visión del templo de Ezequiel (Esd. 5:1, 2). Les enseñaron que la adoración pura debe tener prioridad, debe estar por encima de las cuestiones materiales y los intereses personales (Ageo 1:3, 4). También insistieron en que se respetaran las normas para la adoración pura. Por ejemplo, Esdras y Nehemías les dijeron con firmeza a los judíos que dejaran a sus esposas extranjeras, porque los estaban debilitando en sentido espiritual (lea Esdras 10:10, 11; Neh. 13:23-27, 30). ¿Y qué decir de la idolatría? Parece que, después del destierro, la nación por fin llegó a odiar ese pecado en el que habían caído vez tras vez. ¿Y qué hay de los sacerdotes y de los jefes o príncipes? Como nos muestra la visión de Ezequiel, Jehová también los aconsejó y corrigió (Neh. 13:22, 28). Muchos de ellos aceptaron humildemente esa disciplina (Esd. 10:7-9, 12-14; Neh. 9:1-3, 38).



[image: Nehemías animando a los que trabajan con él en la reconstrucción de las murallas de Jerusalén.]

Nehemías le inculcó al pueblo la adoración pura mientras trabajaba con ellos. (Vea el párrafo 11).





12. ¿Cómo bendijo Jehová a los exiliados cuando volvieron?

12 Por actuar así, Dios bendijo a su pueblo. Disfrutaron de una buena relación con Jehová, salud y paz como las que no habían tenido en mucho tiempo (Esd. 6:19-22; Neh. 8:9-12; 12:27-30, 43). ¿Por qué? Porque al final el pueblo empezó a obedecer las justas normas de Jehová para la adoración pura. Las lecciones del templo de la visión realmente llegaron al corazón de muchas personas buenas. Para resumir, podríamos decir que la visión ayudó a los exiliados de dos maneras: 1) les enseñó lecciones prácticas sobre las normas para la adoración pura y sobre cómo respetarlas, y 2) les ofreció de manera profética una garantía para el futuro; predijo que se restauraría la adoración pura y que, si el pueblo respetaba esa forma de adoración, Jehová los bendeciría. Pero ahora nos hacemos la siguiente pregunta: ¿tiene esta visión un cumplimiento en la actualidad?






Lecciones que la visión nos enseña hoy




[image: Animales para los sacrificios hechos en el templo de la visión.]

RECUADRO INFORMATIVO 13A: Templos distintos, significados distintos





13, 14. a) ¿Cómo sabemos que la visión del templo de Ezequiel tiene un cumplimiento en nuestros días? b) ¿De qué dos maneras nos ayuda la visión a nosotros? (Vea también el recuadro 13A, “Templos distintos, significados distintos”).

13 ¿Estamos seguros de que la visión de Ezequiel tiene algo que ver con nosotros hoy? ¡Claro que sí! Recuerde el parecido entre la visión de Ezequiel y la profecía de Isaías. En la visión de Ezequiel, la sagrada casa de Dios está en “una montaña muy alta” y, en la de Isaías, “la montaña de la casa de Jehová” sería “firmemente establecida por encima de la cumbre de las montañas”. Isaías especifica que su profecía se cumpliría durante “la parte final de los días”, es decir “los últimos días” (Ezeq. 40:2; Is. 2:2-4, nota; vea también Miqueas 4:1-4). Así que estas profecías tienen que ver con la época que conocemos como “los últimos días”, en especial desde 1919, año en que la adoración pura fue elevada y restaurada, como si la colocaran en una montaña muy alta.*

14 Por tanto, la visión de Ezequiel sin duda tiene mucho que ver con la adoración pura de nuestros días. Así como benefició a los judíos exiliados de la antigüedad, esta visión también nos ayuda a nosotros de dos maneras: 1) nos enseña lecciones prácticas sobre cómo obedecer las normas de Jehová para la adoración pura, y 2) nos garantiza de manera profética la restauración de la adoración pura y las bendiciones de Jehová.






Normas para la adoración pura en nuestros días




[image: Vista aérea del templo de la visión de Ezequiel.]

RECUADRO INFORMATIVO 14A: Lecciones de la visión del templo de Ezequiel





15. ¿Qué tenemos que recordar al analizar algunas lecciones del templo de la visión?

15 Veamos ahora algunos detalles específicos de la visión de Ezequiel. Imagínese que acompaña a Ezequiel en su recorrido por este grandioso templo. Recuerde que lo que está viendo no es el gran templo espiritual, solo se están extrayendo lecciones que tienen que ver con nuestra adoración a Jehová. ¿Cuáles son algunas de estas lecciones?



16. ¿Qué aprendemos de todas las medidas que aparecen en la visión de Ezequiel? (Vea el dibujo del principio).

16 ¿Por qué tantas medidas? Ezequiel observa al ángel que parece de cobre medir con precisión cada rincón del templo: los muros, las puertas, los cuartos de los guardias, los patios y el altar. La gran cantidad de detalles podría abrumar a cualquier lector (Ezeq. 40:1-42:20; 43:13, 14). Pero piense en las importantes lecciones que podemos extraer de toda esta información. Al registrar tantos detalles, se nota que Jehová quiere resaltar la importancia de sus normas. Es él quien pone las normas, no simples humanos. Aquellos que afirman que no importa cómo adoremos a Dios están muy equivocados. Además, al medir el templo con tanta precisión, Jehová garantiza que la restauración de la adoración pura es una realidad absoluta. El cumplimiento de las promesas de Dios es tan exacto como todas esas medidas exactas. Con esto, Ezequiel confirma que la restauración de la adoración pura en estos últimos días es un hecho garantizado.



[image: Ezequiel observando cómo el hombre que parece de cobre va midiendo el templo de la visión.]

¿Qué ha aprendido usted de las medidas exactas del templo? (Vea el párrafo 16).





17. ¿Qué nos recuerda el muro exterior que rodeaba la enorme área del templo?

17 El muro exterior del templo. Como hemos analizado, Ezequiel vio un muro que rodeaba la enorme área del templo. Ese detalle nos recuerda con claridad que los siervos de Dios tenían que asegurarse de que la suciedad espiritual se quedara muy lejos de la adoración pura, y así no se contaminara jamás la casa de Dios (lea Ezequiel 43:7-9). ¡Cuánto necesitamos ese mismo consejo hoy! En 1919, cuando el pueblo de Dios fue liberado de su largo cautiverio espiritual en Babilonia, Cristo nombró a su esclavo fiel y prudente. Especialmente desde entonces, los siervos de Dios se han esforzado por librarse de enseñanzas falsas y prácticas que están impregnadas de idolatría y doctrinas paganas. Por eso nos aseguramos muy bien de que la suciedad espiritual se quede lo más lejos posible de la adoración pura. Tampoco tratamos asuntos comerciales en el Salón del Reino porque queremos mantener ese tipo de cosas lejos de nuestra adoración (Mar. 11:15, 16).

18, 19. a) ¿Qué aprendemos de las enormes puertas que tenía el templo de la visión? b) ¿Cómo reaccionaremos cuando alguien pretenda rebajar las elevadas normas de Jehová? Ponga un ejemplo.

18 Las enormes puertas. ¿Qué lecciones aprendemos de las puertas tan altas que vio Ezequiel? Este detalle del templo sin duda les enseñó a los judíos desterrados que las normas morales de Jehová son muy elevadas. Y en nuestros días, ¿nos enseña lo mismo? Como nosotros adoramos a Jehová en el gran templo espiritual, ¿verdad que ahora es todavía más importante que nos comportemos como debe ser y que no actuemos con hipocresía? (Rom. 12:9; 1 Ped. 1:14, 15). Durante los últimos días, Jehová ha ido guiando a su pueblo para que siga fielmente sus normas morales.* Por ejemplo, a los pecadores que no se arrepienten se les expulsa de la congregación (1 Cor. 5:11-13). Por otro lado, los cuartos de los guardias que estaban dentro de la estructura de las puertas nos recuerdan que, si una persona no tiene la aprobación de Dios, no se le permitirá la entrada al templo espiritual para adorar a Jehová. Alguien que lleva una doble vida podrá asistir al Salón del Reino, pero no contará con la aprobación de Jehová hasta que no haga las cosas como él quiere (Sant. 4:8). Esto sin duda protege de manera extraordinaria la adoración pura en esta época de inmoralidad y depravación.

19 La Biblia predice que este mundo se corrompería antes de que llegara el fin. En ella leemos que “los malvados y los impostores irán de mal en peor, engañando y siendo engañados” (2 Tim. 3:13). Hoy en día cada vez más personas se dejan llevar por la idea errónea de que las elevadas normas de Jehová son demasiado restrictivas, anticuadas o incluso inútiles. ¿Se dejará confundir usted también? Por ejemplo, la Palabra de Dios dice con toda claridad que quienes practican la homosexualidad están haciendo algo “que es obsceno”. Jehová nos advierte sobre el peligro de aprobar la conducta inmoral (Rom. 1:24-27, 32). Si alguien trata de convencerlo de que las normas de Dios al respecto están equivocadas, ¿terminará usted pensando igual, o más bien apoyará lo que dice Jehová Dios? Cuando nos veamos en una situación similar, nos ayudará pensar en la imagen del templo que vio Ezequiel con esas enormes puertas. Eso nos recordará que, sin importar lo que haga o diga este mundo malvado, Jehová no rebaja sus justas normas. ¿Estamos del lado de nuestro Padre celestial y defendemos lo que es correcto?

Ofrecemos “un sacrificio de alabanza” cuando participamos en la adoración pura



20. ¿Qué detalles de la visión de Ezequiel fortalecen a la “gran muchedumbre”?

20 Los patios. Cuando Ezequiel vio ese patio exterior tan grande, debió emocionarse mucho: ¡cuántos felices siervos de Jehová podrían adorarlo allí juntos! En la actualidad, los cristianos adoran a Jehová en un lugar mucho más sagrado. La visión de Ezequiel fortalece a los que componen la “gran muchedumbre”, siervos de Dios que están en el patio exterior del templo espiritual de Jehová (Apoc. 7:9, 10, 14, 15). Ezequiel vio que los patios estaban llenos de comedores donde los judíos podían comer juntos parte de los sacrificios de paz que presentaban (Ezeq. 40:17). En cierto sentido, era como si comieran con Jehová, una señal de paz y amistad. Ahora ya no ofrecemos los sacrificios que exigía la Ley mosaica, como hacían los judíos. Pero sí ofrecemos “un sacrificio de alabanza” cuando participamos en la adoración pura, por ejemplo, haciendo comentarios y mostrando nuestra fe en las reuniones o en la predicación (Heb. 13:15). Además de eso, nos nutrimos con el alimento espiritual que Jehová nos da. Con razón nos sentimos como los hijos de Coré cuando le cantaron a Jehová: “¡Un día en tus patios es mejor que mil en cualquier otro lugar!” (Sal. 84:10).

21. ¿Qué pueden aprender de los sacerdotes de esta visión los cristianos ungidos?

21 Los sacerdotes. Ezequiel vio que las puertas del patio interior, por las que solo entraban los sacerdotes y levitas, eran idénticas a las puertas del patio exterior, por las que pasaba la gente que no pertenecía a la tribu con derechos sacerdotales. Esa era una buena forma de recordarles a los sacerdotes que las normas de Jehová para la adoración pura también eran para ellos. ¿Cómo nos afecta esto hoy? Aunque el sacerdocio ya no es hereditario entre los siervos de Dios, a los cristianos ungidos se les dice: “Ustedes son ‘una raza escogida, un sacerdocio real, una nación santa’” (1 Ped. 2:9). En el antiguo Israel, los sacerdotes adoraban a Dios en un patio aparte. En la actualidad, los cristianos ungidos no están separados en sentido literal de sus hermanos espirituales, pero sí tienen una relación especial con Jehová: son sus hijos adoptivos (Gál. 4:4-6). Y para este grupo también hay ideas muy útiles en la visión de Ezequiel. Por ejemplo, ellos tienen en cuenta que a los sacerdotes también se les podía aconsejar y corregir. Es importante que todos los cristianos recuerden que son parte de “un solo rebaño” que sirve bajo “un solo pastor” (lea Juan 10:16).

22, 23. a) ¿Qué pueden aprender los ancianos al pensar en el jefe que aparece en la visión? b) ¿Qué podría pasar en el futuro?

22 El jefe. En la visión de Ezequiel, el jefe es una persona realmente importante que supervisa al pueblo y lo ayuda a presentar sacrificios. Pero, como no es de la tribu sacerdotal, tiene que someterse a la autoridad de los sacerdotes dentro del recinto del templo (Ezeq. 44:2, 3; 45:16, 17; 46:2). Así que él es un buen ejemplo para los que tienen cierto grado de responsabilidad en la congregación. En realidad, todos los ancianos, incluidos los superintendentes de circuito, tienen que ser obedientes y sumisos al esclavo fiel nombrado por Dios (Heb. 13:17). Los ancianos se esfuerzan por ayudar a los siervos de Dios a ofrecer sacrificios de alabanza en las reuniones de congregación y en la predicación (Efes. 4:11, 12). Y también toman nota de cómo Jehová reprendió a los jefes de Israel por abusar de su poder (Ezeq. 45:9). Igualmente, los ancianos saben que también pueden recibir consejo y corrección. Es más, lo agradecen y lo ven como una oportunidad que Jehová les da para avanzar y ser mejores pastores y superintendentes (lea 1 Pedro 5:1-3).

23 Jehová seguirá proporcionando superintendentes cariñosos y hábiles en el futuro Paraíso. En realidad, son muchos los ancianos que ya están recibiendo preparación para ser buenos pastores allí (Sal. 45:16). ¿No es emocionante pensar que esos mismos hombres serán una bendición en el nuevo mundo? Puede que más adelante, cuando Jehová lo considere conveniente, entendamos mejor la visión de Ezequiel y las demás promesas de restauración. Quizás algunos detalles se cumplan en el futuro de manera sorprendente; de una manera que ahora no nos podemos ni imaginar. El tiempo lo dirá.



[image: Hermanos y hermanas saludándose por fuera de un Salón del Reino.]

¿Qué nos enseñan sobre la adoración pura las enormes puertas y los patios? (Vea los párrafos 18 a 21).










Jehová bendice la adoración pura


24, 25. ¿Qué imágenes proféticas de la visión describen las bendiciones de Jehová para su pueblo fiel?

24 Por último, recordemos el acontecimiento más impresionante de la visión de Ezequiel: Jehová mismo acude al templo y le promete a su pueblo que va a permanecer con ellos, siempre y cuando se mantengan fieles a sus normas para la adoración pura (Ezeq. 43:4-9). ¿Qué efecto tendría la presencia de Jehová en la gente y en el país?

25 En esta visión se describen algunas bendiciones divinas mediante estas dos reconfortantes imágenes proféticas: 1) un río que proviene del santuario del templo y convierte el suelo en tierra fértil y llena de vida, y 2) un país dividido de forma ordenada y precisa, con el templo y su terreno en la zona central. Estos pasajes tienen mucho que ver con nosotros. ¿Por qué? Porque vivimos en una época en la que Jehová ha entrado, por así decirlo, en un sistema de adoración mucho más sagrado —el gran templo espiritual—, que él mismo ha purificado y aprobado (Mal. 3:1-4). En los capítulos 19 a 21 de este libro analizaremos esas dos imágenes proféticas.







^ párr. 6 De este modo, Jehová estaba señalando un contraste con la forma en la que su pueblo había tratado su sagrada casa en el pasado: “Pusieron su umbral al lado de mi umbral y los postes de sus puertas al lado de los postes de mis puertas —con tan solo una pared entre ellos y yo—, contaminando así mi santo nombre con las cosas detestables que hicieron” (Ezeq. 43:8). En la antigua Jerusalén, solo había un muro que separaba el templo del resto de la ciudad. Cuando la gente se alejó de las justas normas de Jehová, llevaron su impureza y su idolatría justo al lado de la casa de Jehová, algo totalmente inaceptable.


^ párr. 13 La visión del templo de Ezequiel también está relacionada con otras profecías de restauración que se han ido cumpliendo en los últimos días. Compare, por ejemplo, Ezequiel 43:1-9 con Malaquías 3:1-5, y Ezequiel 47:1-12 con Joel 3:18.


^ párr. 18 El templo espiritual existe desde el año 29 de nuestra era, cuando Jesús fue bautizado y llegó a ser Sumo Sacerdote. Después de la muerte de los apóstoles, la adoración pura quedó prácticamente abandonada por siglos. Pero, en especial desde 1919, se le ha dado a la adoración verdadera la gloria y la importancia que se merece.




LA ADORACIÓN PURA Y USTED


	               ¿Qué lecciones prácticas quizás aprendieron los judíos exiliados cuando estudiaron la visión del templo?



	               ¿Por qué podemos decir que la visión tiene que ver también con nosotros?



	               Al estudiar el recuadro “Lecciones de la visión del templo de Ezequiel”, ¿qué lecciones ha pensado poner en práctica en su adoración personal a Jehová?











^ (Ezeq. 43:12) Esta es la ley del templo: todo el terreno alrededor de la cima de la montaña es santísimo. Sí, esta es la ley del templo.



^ párr. 1 (Ezeq. 43:12) Esta es la ley del templo: todo el terreno alrededor de la cima de la montaña es santísimo. Sí, esta es la ley del templo.



^ párr. 3 (Is. 2:2) En la parte final de los días,* la montaña de la casa de Jehová será firmemente establecida por encima de la cumbre de las montañas y será elevada por encima de las colinas, y a ella afluirán todas las naciones.

O “En los últimos días”.


^ párr. 3 (Sal. 97:9) Porque tú, oh, Jehová, eres el Altísimo sobre toda la tierra; estás en una posición elevada, muy por encima de todos los demás dioses.



^ párr. 4 (Ezeq. 40:14) Entonces midió las columnas laterales, que tenían 60 codos de alto, y también las columnas laterales de las puertas que estaban alrededor de todo el patio.



^ párr. 4 (Ezeq. 44:5) Entonces Jehová me dijo: “Hijo del hombre, presta atención,* observa y escucha atentamente todo lo que te digo sobre los estatutos y las leyes del templo de Jehová. Presta mucha atención a la entrada del templo y a todas las salidas del santuario.

Lit. “pon tu corazón”.


^ párr. 4 (Ezeq. 44:7) Cuando ustedes traen a mi santuario a extranjeros incircuncisos de corazón y de carne, ellos profanan mi templo. Ustedes presentan mi pan, la grasa y la sangre mientras se viola mi pacto por culpa de todas sus prácticas detestables.



^ párr. 5 (Gén. 17:9, 10) Además, Dios le dijo a Abrahán: “Tú, por tu parte, debes cumplir mi pacto, tanto tú como tu descendencia, generación tras generación. 10 Este es el pacto entre ustedes y yo, que deben cumplir tú y tus descendientes: deben circuncidar a todos los varones que haya entre ustedes.



^ párr. 5 (Lev. 12:1-3) Jehová pasó a decirle a Moisés: 2 “Diles a los israelitas: ‘Si una mujer queda embarazada* y da a luz un niño, será impura durante siete días, igual que es impura los días en los que está menstruando. 3 Al octavo día se circuncidará el prepucio* del niño.

O “concibe descendencia”.
Lit. “la carne del prepucio”.


^ párr. 6 (Ezeq. 42:15-20) Cuando terminó de medir la zona interior del templo,* me llevó afuera por la puerta que da al este y midió toda el área. 16 Midió el lado este con la caña de medir.* Según la caña de medir, tenía 500 cañas de un extremo a otro. 17 Midió el lado norte: 500 cañas según la caña de medir. 18 Midió el lado sur: 500 cañas según la caña de medir. 19 Dio la vuelta por el lado oeste. Midió 500 cañas con la caña de medir. 20 Midió el área por los cuatro lados. Había un muro todo alrededor, que medía 500 cañas de largo por 500 cañas de ancho, para separar lo que es santo de lo que es de uso común.

Lit. “la casa interior”.
Ver apén. B14.


^ párr. 7 (Ezeq. 43:9) Que alejen ahora de mí su prostitución espiritual y los cadáveres de sus reyes, y yo residiré en medio de ellos para siempre.



^ párr. 8 (Ezeq. 44:10) ”‘Pero los levitas que se alejaron de mí cuando Israel perdió el rumbo y se apartó de mí para seguir a sus ídolos repugnantes cargarán con las consecuencias de su error.



^ párr. 8 (Ezeq. 44:12-16) Como le sirvieron delante de sus ídolos repugnantes y se convirtieron en un obstáculo* que hizo pecar a la casa de Israel, he levantado mi mano y jurado contra ellos —afirma el Señor Soberano Jehová—, y cargarán con las consecuencias de su error. 13 No se acercarán a mí para servirme como sacerdotes ni se acercarán a ninguna de mis cosas santas o santísimas, y cargarán con la vergüenza por las cosas detestables que hicieron. 14 Pero los pondré a cargo de las responsabilidades del templo para que cumplan con el servicio del templo y con todas las cosas que se deben hacer allí’. 15 ”‘Y los sacerdotes levitas, los hijos de Sadoc, que cumplieron con las responsabilidades de mi santuario cuando los israelitas perdieron el rumbo y se apartaron de mí, se acercarán a mí para servirme y estarán delante de mí para ofrecerme la grasa y la sangre —afirma el Señor Soberano Jehová—. 16 Ellos son los que entrarán en mi santuario; se acercarán a mi mesa para servirme y cumplirán con las responsabilidades que tienen conmigo.

O “tropiezo”.


^ párr. 8 (Ezeq. 45:9) ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘¡Han ido demasiado lejos, jefes de Israel!’. ”‘Abandonen la violencia y la explotación, y hagan lo que es justo y recto. Dejen de quitarle a mi pueblo sus propiedades —afirma el Señor Soberano Jehová—.



^ párr. 11 (Esd. 5:1, 2) Luego, el profeta Ageo y el profeta Zacarías, nieto de Idó, se pusieron a hablarles a los judíos que estaban en Judá y en Jerusalén en el nombre del Dios de Israel, quien estaba con ellos. 2 Fue entonces cuando Zorobabel hijo de Sealtiel y Jesúa hijo de Jehozadac retomaron la reconstrucción de la casa de Dios, que estaba en Jerusalén. Y los profetas de Dios estaban con ellos apoyándolos.



^ párr. 11 (Ageo 1:3, 4) Y de nuevo por medio del profeta Ageo se recibieron estas palabras de Jehová: 4 “¿Creen que es el momento de vivir en casas revestidas de paneles de madera mientras esta casa está en ruinas?



^ párr. 11 (Esd. 10:10, 11) Entonces, el sacerdote Esdras se levantó y les dijo: “Ustedes han sido infieles al casarse con mujeres extranjeras, y así han aumentado la culpa de Israel. 11 Ahora confiésenle su pecado a Jehová, el Dios de sus antepasados, y obedézcanlo. Sepárense de los pueblos de esta tierra y también de esas esposas extranjeras”.



^ párr. 11 (Neh. 13:23-27) Por ese entonces también vi que algunos judíos se habían casado con* mujeres asdoditas, ammonitas y moabitas. 24 La mitad de sus hijos hablaba asdodeo y la otra mitad el idioma de otros pueblos, pero ninguno de ellos sabía hablar el idioma de los judíos. 25 Así que reprendí a esos judíos y los maldije, golpeé a algunos de los hombres y les arranqué los cabellos, y los hice jurar por Dios. Les dije: “No casarán a sus hijas con los hijos de ellos. Tampoco casarán a sus hijos con las hijas de ellos ni se casarán ustedes con ellas. 26 ¿No fue esa la razón por la que pecó el rey Salomón de Israel? Entre muchas otras naciones no hubo un rey como él. Su Dios lo amaba, y por eso lo hizo rey de todo Israel. A pesar de eso, incluso a él lo hicieron pecar sus esposas extranjeras. 27 No puedo creer que ustedes se hayan atrevido a cometer esta gran maldad. ¿Cómo han podido serle infieles a Dios casándose con mujeres extranjeras?”.

O “habían llevado a sus casas a”.


^ párr. 11 (Neh. 13:30) Yo purifiqué al pueblo de toda contaminación extranjera y organicé las responsabilidades de los sacerdotes y de los levitas, de cada uno según su servicio.



^ párr. 11 (Neh. 13:22) Además, les dije a los levitas que debían purificarse con regularidad y venir a vigilar las puertas para que el sábado se mantuviera santo. Oh, Dios mío, acuérdate también de esto y ténmelo en cuenta. Tú, que estás lleno de amor leal, ten compasión de mí.



^ párr. 11 (Neh. 13:28) Y uno de los hijos de Joiadá, hijo del sumo sacerdote Eliasib, era yerno de Sanbalat el horonita. De modo que lo eché de mi lado.



^ párr. 11 (Esd. 10:7-9) Entonces anunciaron por todo Judá y Jerusalén que todos los que habían regresado del destierro debían reunirse en Jerusalén. 8 Y, de acuerdo con la decisión de los príncipes y los ancianos, si alguien no aparecía en el plazo de tres días, esa persona sería expulsada del grupo* de los desterrados y todos sus bienes serían confiscados.* 9 Así que todos los hombres de Judá y Benjamín se reunieron en Jerusalén a los tres días: el día 20 del noveno mes. Y todo el pueblo se quedó sentado en un patio de la casa del Dios verdadero, temblando por la gravedad del asunto y por las fuertes lluvias.

Lit. “de la congregación”.
O “proscritos”.


^ párr. 11 (Esd. 10:12-14) Y toda la congregación contestó con voz fuerte: “Tenemos el deber de actuar tal como tú has dicho. 13 Sin embargo, hay mucha gente y estamos en la estación lluviosa. No es posible quedarse afuera. Además, este asunto no va a tomar ni un día ni dos, porque hemos sido muy rebeldes. 14 Así que permite, por favor, que nuestros príncipes representen a toda la congregación y que todos los que están en nuestras ciudades que se hayan casado con mujeres extranjeras vengan en una fecha determinada, acompañados de los ancianos y los jueces de cada ciudad, hasta que calmemos la ardiente furia de nuestro Dios causada por esto”.



^ párr. 11 (Neh. 9:1-3) Y el día 24 del mes los israelitas se reunieron. Se pusieron a ayunar, se vistieron de tela de saco y se echaron polvo encima. 2 Entonces, los que eran de origen israelita se separaron de todos los extranjeros. Luego se pusieron de pie y confesaron sus propios pecados y los errores de sus padres. 3 De pie en su lugar, leyeron en voz alta el libro de la Ley de Jehová su Dios durante unas tres horas.* Y durante otras tres horas estuvieron confesando sus pecados e inclinándose ante Jehová su Dios.

Lit. “una cuarta parte del día”.


^ párr. 11 (Neh. 9:38) ”Así que, en vista de todo esto, estamos haciendo una promesa solemne, poniéndola por escrito y dándole validez con el sello de nuestros príncipes, nuestros levitas y nuestros sacerdotes”.



^ párr. 12 (Esd. 6:19-22) Los que habían regresado del destierro celebraron la Pascua el día 14 del primer mes. 20 Todos los sacerdotes y los levitas estaban puros porque todos, sin excepción, se habían purificado. Así que mataron al animal del sacrificio de la Pascua en favor de todos los que estuvieron desterrados, de sus compañeros sacerdotes y de ellos mismos. 21 Luego los israelitas que habían regresado del destierro comieron del sacrificio. Lo comieron junto con todos los que se habían unido a ellos y se habían separado de la impureza de las naciones de aquella tierra para adorar* a Jehová, el Dios de Israel. 22 Además, celebraron felices la Fiesta de los Panes Sin Levadura durante siete días, porque Jehová los había llenado de alegría y había hecho que el rey de Asiria se pusiera de parte de ellos y los apoyara* en las obras de la casa del Dios verdadero, el Dios de Israel.

Lit. “buscar”.
Lit. “les fortaleciera las manos”.


^ párr. 12 (Neh. 8:9-12) Y Nehemías —que entonces era el gobernador—,* el sacerdote y copista* Esdras y los levitas que le enseñaban a la gente le dijeron a todo el pueblo: “Hoy es un día santo para Jehová su Dios. No lloren ni se lamenten”. Y es que todo el pueblo estaba llorando mientras oía las palabras de la Ley. 10 Él les dijo: “Vayan, coman las mejores comidas* y tomen bebidas dulces, y mándenles comida a los que no tienen nada. Porque hoy es un día santo para nuestro Señor. No estén tristes, porque la felicidad* que viene de Jehová es la fortaleza* de ustedes”. 11 Y los levitas estuvieron tranquilizando a toda la gente diciendo: “No lloren, porque hoy es un día santo. No estén tristes”. 12 De modo que todo el pueblo se fue a comer, a beber, a mandar comida a otros y a disfrutar de ese día con gran alegría, porque habían entendido las palabras que les habían enseñado.

O “tirsatá”, título que los persas le daban al gobernador de una provincia.
O “escriba”.
Lit. “cosas grasas”.
O “el gozo”.
Es decir, un castillo o fortificación. O “fuerza”.


^ párr. 12 (Neh. 12:27-30) Pues bien, para la inauguración de las murallas de Jerusalén fueron a buscar a los levitas a todos los lugares donde vivían. Los trajeron a Jerusalén para celebrar la inauguración con alegría, con canciones de agradecimiento, con címbalos, con instrumentos de cuerda y con arpas. 28 Y se reunieron los hijos de los cantores* procedentes del distrito,* de los alrededores de Jerusalén, de los poblados de los netofatitas, 29 de Bet-Guilgal y de los campos de Gueba y de Azmávet, pues los cantores se habían construido poblados alrededor de Jerusalén. 30 Los sacerdotes y los levitas se purificaron a sí mismos, y también purificaron al pueblo, las puertas y la muralla.

O “se reunieron los cantores profesionales”.
Es decir, el distrito de la región del Jordán.


^ párr. 12 (Neh. 12:43) En aquel día ofrecieron muchos sacrificios y estuvieron muy contentos, pues el Dios verdadero los llenó de gran alegría. Las mujeres y los niños también estuvieron muy contentos. Era tanta la alegría que había en Jerusalén que podía oírse desde lejos.



^ párr. 13 (Ezeq. 40:2) Por medio de visiones divinas, él me llevó a la tierra de Israel y me puso en una montaña muy alta, en la que, hacia el sur, había una estructura parecida a una ciudad.



^ párr. 13 (Is. 2:2-4) En la parte final de los días,* la montaña de la casa de Jehová será firmemente establecida por encima de la cumbre de las montañas y será elevada por encima de las colinas, y a ella afluirán todas las naciones.  3 Y muchos pueblos irán y dirán: “Vamos, subamos a la montaña de Jehová, a la casa del Dios de Jacob. Él nos enseñará sus caminos, y nosotros andaremos en sus sendas”. Porque la ley* saldrá de Sion, y la palabra de Jehová, de Jerusalén.  4 Él será juez entre las naciones y resolverá* los asuntos con relación a muchos pueblos. Convertirán sus espadas en arados* y sus lanzas en podaderas.* Las naciones no alzarán la espada unas contra otras ni aprenderán más a hacer la guerra.

O “En los últimos días”.
O “instrucción”.
O “corregirá”.
Lit. “rejas de arado”.
O “en hoces”.


^ párr. 13 (Miq. 4:1-4) En la parte final de los días,* la montaña de la casa de Jehová será firmemente establecida por encima de la cumbre de las montañas y será elevada por encima de las colinas, y a ella afluirán pueblos.  2 Y muchas naciones irán y dirán: “Vamos, subamos a la montaña de Jehová y a la casa del Dios de Jacob. Él nos enseñará sus caminos, y nosotros andaremos en sus sendas”. Porque la ley* saldrá de Sion, y la palabra de Jehová, de Jerusalén.  3 Él será juez entre muchos pueblos y resolverá* los asuntos con relación a poderosas naciones lejanas. Convertirán sus espadas en arados* y sus lanzas en podaderas.* Las naciones no alzarán la espada unas contra otras ni aprenderán más a hacer la guerra.  4 Se sentarán* cada uno debajo de su vid y debajo de su higuera, y nadie los asustará, porque la boca de Jehová de los ejércitos ha hablado.

O “En los últimos días”.
O “instrucción”.
O “corregirá”.
Lit. “rejas de arado”.
O “en hoces”.
O “Vivirán”.


^ párr. 16 (Ezeq. 40:1-42:20) En el año 25 de nuestro destierro, al comienzo del año, el día 10 del mes, el año 14 después de haber caído la ciudad, en ese mismo día, la mano de Jehová estuvo sobre mí y me llevó a la ciudad. 2 Por medio de visiones divinas, él me llevó a la tierra de Israel y me puso en una montaña muy alta, en la que, hacia el sur, había una estructura parecida a una ciudad. 3 Cuando me llevó allí, vi a un hombre de aspecto parecido al del cobre. En la mano tenía una cuerda de lino y una caña de medir,* y estaba de pie a la entrada. 4 El hombre me dijo: “Hijo del hombre, fíjate bien, escucha atentamente y presta atención* a todo lo que te enseñe, ya que para eso te he traído aquí. Cuéntale a la casa de Israel todo lo que veas”. 5 Vi un muro que rodeaba el templo* por fuera. El hombre tenía en la mano una caña de medir de seis codos (a cada codo se le había añadido un palmo menor).* Él empezó a medir el muro, que tenía una caña de ancho por una caña de alto. 6 Entonces se acercó a la puerta* que daba al este y subió los escalones. Midió el umbral de la puerta, y este tenía una caña de ancho; el otro umbral también tenía una caña de ancho. 7 Cada cuarto de los guardias tenía una caña de largo por una caña de ancho, y había cinco codos entre los cuartos de los guardias. El umbral de la puerta que estaba al lado del pórtico de la puerta que daba al interior medía una caña. 8 Él midió el pórtico de la puerta que daba al interior, y medía una caña. 9 Entonces midió el pórtico de la puerta: ocho codos; y midió sus columnas laterales: dos codos. El pórtico de la puerta estaba en el lado que daba al interior. 10 Había tres cuartos de los guardias a cada lado de la puerta del este. Los tres tenían el mismo tamaño, y las columnas laterales que había a cada lado tenían el mismo tamaño. 11 Entonces midió el ancho de la entrada de la puerta: 10 codos; y el largo de la puerta:* 13 codos. 12 La zona cerrada con un muro bajo, situada delante de los cuartos de los guardias que había a los dos lados, medía un codo. Los cuartos de los guardias que había a ambos lados medían seis codos cada uno. 13 Después midió la puerta desde el techo de un cuarto de los guardias* hasta el techo del otro: 25 codos de ancho; una entrada estaba frente a la otra entrada. 14 Entonces midió las columnas laterales, que tenían 60 codos de alto, y también las columnas laterales de las puertas que estaban alrededor de todo el patio. 15 Desde delante de la entrada de la puerta hasta delante del pórtico, por la parte de la puerta que daba al interior, había 50 codos. 16 Dentro de la puerta, en los cuartos de los guardias y en sus columnas laterales, a cada lado, había ventanas con marcos que se estrechaban.* El interior de los pórticos también tenía ventanas a cada lado y había figuras de palmeras en las columnas laterales. 17 Después me llevó al patio exterior, y vi comedores* y una zona pavimentada alrededor del patio. Había 30 comedores sobre el pavimento. 18 El pavimento estaba al lado de las puertas y su anchura correspondía al largo de las puertas; este era el pavimento inferior. 19 Luego midió la distancia* entre la fachada de la puerta inferior y el perímetro del patio interior. Era de 100 codos por el lado este y por el lado norte. 20 El patio exterior tenía una puerta que daba al norte, y él midió su largo y su ancho. 21 Había tres cuartos de los guardias a cada lado. Las columnas laterales y el pórtico tenían el mismo tamaño que los de la primera puerta, que medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 22 Las ventanas, el pórtico y las figuras de palmeras eran del mismo tamaño que los de la puerta este. La gente llegaba a ella subiendo siete escalones y, frente a ellos, estaba el pórtico. 23 En el patio interior había una puerta enfrente de la puerta norte y otra enfrente de la puerta este. Midió la distancia de puerta a puerta: 100 codos. 24 Después me llevó hacia el sur, y vi una puerta en el lado sur. Midió sus columnas laterales y el pórtico: eran del mismo tamaño que los otros. 25 Había ventanas a cada lado de la puerta y del pórtico, iguales que las otras ventanas. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 26 Se llegaba a ella subiendo siete escalones y, frente a ellos, estaba el pórtico. Tenía figuras de palmeras en las columnas laterales, una a cada lado. 27 El patio interior tenía una puerta que daba al sur. Midió la distancia entre las dos puertas que daban al sur: 100 codos. 28 Luego me llevó por la puerta sur al patio interior y midió la puerta sur: era del mismo tamaño que las otras. 29 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran del mismo tamaño que los otros. Había ventanas a cada lado de ella y del pórtico. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 30 Había pórticos alrededor; medían 25 codos de largo por 5 codos de ancho. 31 Su pórtico daba al patio exterior, y había figuras de palmeras en las columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 32 Me llevó al patio interior por el lado este y midió la puerta: era del mismo tamaño que las otras. 33 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran del mismo tamaño que los otros, y había ventanas a cada lado de ella y del pórtico. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 34 Su pórtico daba al patio exterior, y había figuras de palmeras en las dos columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 35 Entonces me llevó a la puerta norte y la midió: era del mismo tamaño que las otras. 36 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran iguales que los otros. La puerta tenía ventanas a cada lado. Medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 37 Sus columnas laterales daban al patio exterior, y había figuras de palmeras en las dos columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 38 Cerca de las columnas laterales de las puertas, había un comedor con una entrada; ahí se lavaban las ofrendas quemadas. 39 Había dos mesas a cada lado del pórtico de la puerta; en ellas se mataba a los animales para las ofrendas quemadas, las ofrendas por el pecado y las ofrendas por la culpa. 40 En la subida hacia la puerta norte, fuera de la entrada, había dos mesas. También había dos mesas en el otro lado del pórtico de la puerta. 41 Había cuatro mesas a cada lado de la puerta —ocho mesas en total— en las que se mataba a los animales para los sacrificios. 42 Las cuatro mesas para las ofrendas quemadas eran de piedra labrada. Tenían un codo y medio de largo, un codo y medio de ancho, y un codo de alto. Sobre ellas se dejaban los utensilios con los que se mataba a los animales para las ofrendas quemadas y los sacrificios. 43 Había estanterías de un palmo menor de ancho colocadas por todas las paredes interiores; y la carne de las ofrendas se ponía sobre las mesas. 44 En el lado de afuera de la puerta interior, había comedores para los cantores; estaban en el patio interior, cerca de la puerta norte, mirando hacia el sur. Había otro comedor cerca de la puerta este, mirando hacia el norte. 45 Él me dijo: “Este comedor que da al sur es para los sacerdotes responsables de los servicios del templo. 46 El comedor que da al norte es para los sacerdotes responsables del servicio del altar. Son los hijos de Sadoc; entre los levitas, ellos son los que están asignados a acercarse a Jehová para servirle”. 47 Después midió el patio interior. Era cuadrado; medía 100 codos de largo por 100 codos de ancho. El altar estaba delante del templo. 48 Entonces me llevó al pórtico del templo y midió las columnas laterales del pórtico; medían cinco codos por un lado y cinco codos por el otro lado. El ancho de la puerta era de tres codos por un lado y de tres codos por el otro lado. 49 El pórtico tenía 20 codos de ancho por 11* codos de profundidad. La gente llegaba allí subiendo unos escalones. Había columnas junto a los postes laterales, una a cada lado. 
41 Entonces me llevó al santuario exterior* y midió las columnas laterales; tenían seis codos* de ancho por un lado y seis codos de ancho por el otro lado. 2 La entrada tenía 10 codos de ancho y las paredes laterales* de la entrada tenían 5 codos por un lado y 5 codos por el otro lado. Él midió el largo del santuario exterior: 40 codos; y el ancho: 20 codos. 3 Luego entró* y midió la columna lateral de la entrada: dos codos de grosor; y la entrada: seis codos de ancho. Las paredes laterales de la entrada medían* siete codos. 4 Después midió el cuarto que daba al santuario exterior: 20 codos de largo por 20 codos de ancho. Y me dijo: “Este es el Santísimo”. 5 Entonces midió la pared del templo: seis codos de grosor. Las habitaciones laterales que estaban alrededor del templo tenían cuatro codos de ancho. 6 Las habitaciones laterales estaban en tres plantas, una habitación encima de otra, con 30 habitaciones en cada planta. Había repisas a lo largo de las paredes del templo que servían de apoyo para las vigas de las habitaciones laterales, de modo que las vigas no estaban empotradas en la pared del templo. 7 En los dos lados del templo había una subida en espiral* que se ensanchaba a medida que subía a las habitaciones de arriba. El ancho aumentaba de una planta a otra a medida que se subía de la planta inferior a la superior pasando por la planta de en medio. 8 Vi que había una plataforma elevada alrededor del templo, y los cimientos de las habitaciones laterales medían hasta la esquina una caña entera de seis codos. 9 La pared exterior de las habitaciones laterales tenía cinco codos de ancho. Había un espacio abierto* a lo largo de la estructura de las habitaciones laterales que formaba parte del templo. 10 Entre el templo y los comedores* había un espacio por cada lado que tenía 20 codos de ancho. 11 Por el lado norte, había una entrada entre las habitaciones laterales y el espacio abierto, y había otra entrada por el lado sur. El espacio abierto tenía cinco codos de ancho todo alrededor. 12 El edificio que estaba en el lado oeste, que daba al espacio abierto, tenía 70 codos de ancho por 90 codos de largo; la pared del edificio tenía 5 codos de grosor todo alrededor. 13 Él midió el templo: 100 codos de largo. El espacio abierto, el edificio* y sus paredes también medían 100 codos de largo. 14 La fachada del templo que daba al este, incluyendo el espacio abierto, medía 100 codos de ancho. 15 Él midió el largo del edificio que daba a la parte de atrás del espacio abierto, incluyendo las galerías de los dos lados, y tenía 100 codos. También midió el santuario exterior, el santuario interior y los pórticos del patio, 16 así como los umbrales, las ventanas con marcos que se estrechaban y las galerías que había en esas tres zonas. Cerca del umbral había paneles de madera que iban desde el suelo hasta las ventanas, y las ventanas estaban cubiertas. 17 Se hicieron mediciones por encima de la entrada, en la parte interior y exterior del templo y alrededor de toda la pared. 18 Había figuras talladas de querubines y palmeras; cada palmera estaba entre dos querubines, y cada querubín tenía dos caras. 19 La cara de hombre miraba a la palmera que había a un lado y la cara de león* miraba a la palmera que había al otro lado. Estas figuras estaban talladas así por todo el templo. 20 En la pared del santuario, desde el suelo hasta la parte que estaba por encima de la entrada, había figuras talladas de querubines y palmeras. 21 Los postes de la puerta* del santuario eran cuadrados. Delante del lugar santo* había una especie de 22 altar de madera, que medía tres codos de alto por dos codos de largo. Tenía postes en las esquinas, y la base* y los lados eran de madera. Entonces él me dijo: “Esta es la mesa que está delante de Jehová”. 23 Tanto el santuario exterior como el lugar santo tenían puertas dobles. 24 Las puertas tenían dos hojas plegables, dos hojas en cada puerta. 25 Había figuras talladas de querubines y palmeras en las puertas del santuario, como las de las paredes. También había un alero* de madera en la fachada del pórtico, por fuera. 26 Además, había ventanas con marcos que se estrechaban y figuras de palmeras a ambos lados del pórtico, así como a lo largo de las habitaciones laterales del templo y de los aleros. 
42 Entonces me sacó al patio exterior, al lado norte, y me llevó al edificio de los comedores que estaba junto al espacio abierto, al norte del edificio de al lado. 2 De largo, por donde estaba la entrada norte, tenía 100 codos* y, de ancho, 50 codos. 3 Estaba entre el patio interior, que tenía 20 codos de ancho, y el pavimento del patio exterior. Había tres plantas con galerías, unas frente a las otras. 4 Delante de los comedores* había un pasillo interior de 10 codos de ancho por 100 codos de largo,* y sus entradas daban al norte. 5 Los comedores de la planta superior del edificio eran más estrechos que los de la planta inferior y que los de la planta de en medio, pues las galerías les quitaban más espacio. 6 Y es que, aunque estaban en tres plantas, no había columnas como las de los patios. Por eso había menos espacio en la planta superior que en la planta de en medio y en la inferior. 7 Cerca de los comedores que estaban junto al patio exterior, y enfrente de los otros comedores, había un muro exterior de piedra que medía 50 codos de largo. 8 Porque los comedores que estaban junto al patio exterior medían 50 codos de largo, pero los que daban al santuario medían 100 codos. 9 Los comedores tenían una entrada en el lado este para llegar a ellos desde el patio exterior. 10 También había comedores dentro* del muro de piedra del patio, que daba al este, cerca del espacio abierto y del edificio. 11 Había un pasillo delante de ellos como el que había en los comedores del lado norte. Tenían el mismo largo y el mismo ancho, las mismas salidas y la misma distribución. Sus entradas 12 eran como las entradas de los comedores del lado sur. Había una entrada al comienzo del pasillo, enfrente del muro de piedra contiguo que daba al este, por donde se podía entrar. 13 Luego él me dijo: “Los comedores del norte y los comedores del sur que están junto al espacio abierto son los comedores santos, donde los sacerdotes que se acercan a Jehová comen las ofrendas santísimas. Ahí colocan las ofrendas santísimas, la ofrenda de grano, la ofrenda por el pecado y la ofrenda por la culpa, porque el lugar es santo. 14 Cuando los sacerdotes entren allí, no deben salir del lugar santo al patio exterior sin antes quitarse la ropa que usan para servir, porque es santa. Se cambiarán de ropa para salir a las zonas abiertas para la gente”. 15 Cuando terminó de medir la zona interior del templo,* me llevó afuera por la puerta que da al este y midió toda el área. 16 Midió el lado este con la caña de medir.* Según la caña de medir, tenía 500 cañas de un extremo a otro. 17 Midió el lado norte: 500 cañas según la caña de medir. 18 Midió el lado sur: 500 cañas según la caña de medir. 19 Dio la vuelta por el lado oeste. Midió 500 cañas con la caña de medir. 20 Midió el área por los cuatro lados. Había un muro todo alrededor, que medía 500 cañas de largo por 500 cañas de ancho, para separar lo que es santo de lo que es de uso común.

Ver apén. B14.
Lit. “pon tu corazón”.
Lit. “la casa”. Esta palabra se traduce “templo” en los capítulos 40 a 48 cuando se refiere al recinto del templo o al propio edificio del templo.
Lit. “una caña de medir de seis codos, un codo y un palmo menor”. Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
La puerta era una construcción con varias salas.
O “del portal”.
Posiblemente se refiere a la parte alta de la pared del cuarto de los guardias.
O “ventanas biseladas (abocinadas)”.
O “cuartos”.
Lit. “anchura”.
O quizás “12”.
Lit. “al templo”. En los capítulos 41 y 42, la palabra hebrea se refiere al santuario exterior (el Santo) o a todo el santuario (el templo, que incluía el Santo y el Santísimo).
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
Lit. “los lados”.
Es decir, entró en el santuario interior, el Santísimo.
Lit. “El ancho de la entrada era de”.
Según parece, se refiere a unas escaleras de caracol.
Según parece, un pasillo estrecho alrededor del templo.
O “cuartos”.
Es decir, el edificio que estaba en el lado oeste del santuario.
O “león joven con melena”.
Lit. “El poste (La jamba) de la puerta”. Según parece, se refiere a la entrada del Santo.
Según parece, se refiere al Santísimo.
Lit. “su largo”.
O “voladizo”, “tejadillo”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “cuartos”.
Según la Septuaginta, “100 codos de largo”. El texto hebreo dice “un camino de un codo”. Ver apén. B14.
Lit. “a lo ancho”.
Lit. “la casa interior”.
Ver apén. B14.


^ párr. 16 (Ezeq. 43:13, 14) ”Estas son las medidas del altar en codos (a cada codo se le había añadido un palmo menor).* Su base tiene un codo de alto y sobresale un codo. Alrededor del saliente hay un borde de un palmo* de ancho. Esa es la base del altar. 14 Desde la base, que está en el suelo, hasta la parte alta de la plataforma inferior hay dos codos, y su saliente tiene un codo de ancho. Desde la plataforma inferior hasta la parte alta de la plataforma superior hay cuatro codos, y su saliente tiene un codo de ancho.

Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
Unos 22,2 cm (8,75 in). Ver apén. B14.


^ párr. 17 (Ezeq. 43:7-9) Me dijo:* “Hijo del hombre, este es el lugar de mi trono y el lugar donde pongo las plantas de mis pies, donde residiré para siempre en medio del pueblo de Israel. La casa de Israel no volverá a contaminar mi santo nombre, ni ellos ni sus reyes, con su prostitución espiritual y con los cadáveres de sus reyes.* 8 Pusieron su umbral al lado de mi umbral y los postes* de sus puertas al lado de los postes de mis puertas —con tan solo una pared entre ellos y yo—, contaminando así mi santo nombre con las cosas detestables que hicieron, de modo que en mi furia los exterminé. 9 Que alejen ahora de mí su prostitución espiritual y los cadáveres de sus reyes, y yo residiré en medio de ellos para siempre.

Al parecer, transmitiendo un mensaje de Dios.
Lit. “sus reyes en su muerte”.
O “las jambas”.


^ párr. 17 (Mar. 11:15, 16) Después de llegar a Jerusalén, Jesús entró en el templo y se puso a echar a los que vendían y compraban allí. Volcó las mesas de los que cambiaban dinero y los bancos de los que vendían palomas. 16 Además, no dejaba que nadie transportara ningún objeto cruzando por el templo.



^ párr. 18 (Rom. 12:9) Que su amor no sea hipócrita. Detesten lo que es malo; apéguense a lo que es bueno.



^ párr. 18 (1 Ped. 1:14, 15) Como hijos obedientes, no dejen que los deseos que tenían antes en su ignorancia sigan moldeándolos; 15 más bien, al igual que el Santo que los llamó, sean santos en toda su conducta,



^ párr. 18 (1 Cor. 5:11-13) Pero ahora les escribo que dejen de relacionarse* con cualquiera que, pese a ser llamado hermano, sea sexualmente inmoral,* codicioso, idólatra, injuriador,* borracho o extorsionador. Ni siquiera coman con esa persona. 12 Pues ¿por qué voy a tener que juzgar yo a los de afuera? ¿No son ustedes los que juzgan a los de adentro 13 mientras que Dios juzga a los de afuera? “Saquen a la persona malvada que está entre ustedes”.

O “tener amistad”.
Ver glosario, inmoralidad sexual.
O “una persona que maltrata verbalmente”.


^ párr. 18 (Sant. 4:8) Acérquense a Dios y él se acercará a ustedes. Límpiense las manos, pecadores, y purifiquen su corazón, indecisos.



^ párr. 19 (2 Tim. 3:13) Pero los malvados y los impostores irán de mal en peor, engañando y siendo engañados.



^ párr. 19 (Rom. 1:24-27) Por lo tanto, de acuerdo con los deseos de sus corazones, Dios los entregó a la impureza* para que deshonraran sus propios cuerpos. 25 Ellos cambiaron la verdad de Dios por la mentira, y adoraron y le dieron servicio sagrado a la creación más bien que al Creador, que es alabado para siempre. Amén. 26 Por eso Dios los entregó a una pasión sexual vergonzosa, porque las mujeres cambiaron las relaciones sexuales naturales por otras que son antinaturales. 27 Del mismo modo, los hombres dejaron las relaciones sexuales naturales con las mujeres, ardieron de pasión unos por otros y hombres con hombres hicieron lo que es obsceno, y ellos mismos recibieron el castigo completo* que se merecían por su error.

O “inmundicia”.
O “la recompensa completa”.


^ párr. 19 (Rom. 1:32) Aunque ellos conocen muy bien el justo decreto de Dios —es decir, que los que practican esas cosas merecen la muerte—, no solo siguen haciendo esas cosas, sino que también aplauden a los que las practican.



^ párr. 20 (Apoc. 7:9, 10) Después de esto vi una gran muchedumbre* que ningún hombre podía contar. Eran de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas, y estaban de pie delante del trono y delante del Cordero. Iban vestidos con túnicas largas blancas y llevaban hojas de palmera en las manos. 10 Y estaban gritando con voz fuerte: “¡La salvación se la debemos a nuestro Dios, que está sentado en el trono, y al Cordero!”.

O “gran multitud”.


^ párr. 20 (Apoc. 7:14, 15) Así que enseguida le contesté: “Señor mío, tú eres el que lo sabe”. Entonces él me dijo: “Ellos son los que salen de la gran tribulación;* han lavado sus túnicas largas y las han emblanquecido en la sangre del Cordero. 15 Por eso están delante del trono de Dios y le dan servicio sagrado día y noche en su templo. Y el que está sentado en el trono extenderá su tienda sobre ellos.*

O “gran angustia”.
O “los protegerá”.


^ párr. 20 (Ezeq. 40:17) Después me llevó al patio exterior, y vi comedores* y una zona pavimentada alrededor del patio. Había 30 comedores sobre el pavimento.

O “cuartos”.


^ párr. 20 (Heb. 13:15) Por medio de él ofrezcamos siempre a Dios un sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de nuestros labios, que declaran públicamente su nombre.



^ párr. 20 (Sal. 84:10) ¡Porque un día en tus patios es mejor que mil en cualquier otro lugar! Yo prefiero estar de pie a la entrada de la casa de mi Dios antes que vivir en las tiendas* de la maldad.

O “carpas”.


^ párr. 21 (1 Ped. 2:9) Pero ustedes son “una raza escogida, un sacerdocio real, una nación santa, un pueblo que es una propiedad especial, para que anuncien por todas partes las excelencias”* del que los llamó de la oscuridad a su luz maravillosa.

Lit. “las virtudes”. Es decir, sus cualidades y actos dignos de alabanza.


^ párr. 21 (Gál. 4:4-6) Pero, cuando se cumplió el tiempo fijado, Dios envió a su Hijo, que nació de una mujer y nació bajo la ley, 5 para que comprara y liberara a los que estaban bajo la ley, y así nosotros pudiéramos ser adoptados como hijos. 6 Ahora bien, como ustedes son hijos, Dios ha enviado el espíritu de su Hijo a nuestros corazones, y este exclama: “¡Abba,* Padre!”.

Una palabra hebrea o aramea que significa ‘¡oh, padre!’, pero que transmite la cercanía de la palabra española papá.


^ párr. 21 (Juan 10:16) ”Y tengo otras ovejas, que no son de este redil;* a esas también las tengo que traer, y ellas escucharán mi voz. Formarán un solo rebaño con un solo pastor.

O “corral”.


^ párr. 22 (Ezeq. 44:2, 3) Entonces Jehová me dijo: “Esta puerta permanecerá cerrada. No se abrirá, y ningún ser humano entrará por ella; porque Jehová, el Dios de Israel, ha entrado por ella, así que tiene que permanecer cerrada. 3 Pero el jefe, por ser jefe, se sentará allí para comer pan delante de Jehová. Entrará por el pórtico de la puerta y saldrá por él”.



^ párr. 22 (Ezeq. 45:16, 17) ”‘Toda la gente del país le hará esta contribución al jefe de Israel. 17 Pero el jefe estará a cargo de las ofrendas quemadas, la ofrenda de grano y la ofrenda líquida durante las fiestas, las lunas nuevas, los sábados y todas las fiestas señaladas de la casa de Israel. Él es quien suministrará la ofrenda por el pecado, la ofrenda de grano, la ofrenda quemada y los sacrificios de paz para hacer expiación a favor de la casa de Israel’.



^ párr. 22 (Ezeq. 46:2) El jefe entrará desde el exterior por el pórtico de la puerta y se quedará junto al poste* de la puerta. Los sacerdotes presentarán la ofrenda quemada y los sacrificios de paz de él, y él se inclinará en el umbral de la puerta y entonces saldrá. Pero la puerta no debe cerrarse hasta el atardecer.

O “a la jamba”.


^ párr. 22 (Heb. 13:17) Sean obedientes y sumisos a los que los dirigen,* porque ellos están cuidando de ustedes* y van a rendir cuentas por eso. Así, ellos lo harán felices* y no con suspiros, porque esto los perjudicaría a ustedes.

O “guían”.
O “velando por las almas de ustedes”.
O “con gozo”.


^ párr. 22 (Efes. 4:11, 12) Y dio a algunos como apóstoles, a algunos como profetas, a algunos como evangelizadores,* a algunos como pastores y maestros. 12 Los dio para corregir* a los santos, para la obra ministerial y para edificar el cuerpo del Cristo

O “predicadores de las buenas noticias”.
O “capacitar”, “reajustar”.


^ párr. 22 (Ezeq. 45:9) ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘¡Han ido demasiado lejos, jefes de Israel!’. ”‘Abandonen la violencia y la explotación, y hagan lo que es justo y recto. Dejen de quitarle a mi pueblo sus propiedades —afirma el Señor Soberano Jehová—.



^ párr. 22 (1 Ped. 5:1-3) Por lo tanto, yo que también soy anciano, testigo de los sufrimientos del Cristo y uno de los que también recibirá la gloria que se va a revelar, les hago esta súplica* a los ancianos que hay entre ustedes: 2 pastoreen el rebaño de Dios que está a su cuidado, sirviendo de superintendentes;* no lo hagan por obligación, sino de buena gana ante Dios; tampoco lo hagan por amor a ganancias deshonestas, sino con empeño, 3 ni lo hagan actuando como si fueran los amos de los que son la herencia de Dios, sino convirtiéndose en ejemplos para el rebaño.

O “exhortación”.
O “velando por él con mucha atención”.


^ párr. 23 (Sal. 45:16) Tus hijos ocuparán el lugar de tus antepasados. Tú los nombrarás príncipes por toda la tierra.



^ párr. 24 (Ezeq. 43:4-9) Luego la gloria de Jehová entró en el templo* por la puerta que daba al este. 5 Entonces un espíritu me levantó y me llevó al patio interior, y vi que el templo se había llenado de la gloria de Jehová. 6 Después oí a alguien que me hablaba desde el templo, y el hombre vino y se puso a mi lado. 7 Me dijo:* “Hijo del hombre, este es el lugar de mi trono y el lugar donde pongo las plantas de mis pies, donde residiré para siempre en medio del pueblo de Israel. La casa de Israel no volverá a contaminar mi santo nombre, ni ellos ni sus reyes, con su prostitución espiritual y con los cadáveres de sus reyes.* 8 Pusieron su umbral al lado de mi umbral y los postes* de sus puertas al lado de los postes de mis puertas —con tan solo una pared entre ellos y yo—, contaminando así mi santo nombre con las cosas detestables que hicieron, de modo que en mi furia los exterminé. 9 Que alejen ahora de mí su prostitución espiritual y los cadáveres de sus reyes, y yo residiré en medio de ellos para siempre.

Lit. “la casa”.
Al parecer, transmitiendo un mensaje de Dios.
Lit. “sus reyes en su muerte”.
O “las jambas”.


^ párr. 25 (Mal. 3:1-4) “¡Miren! Voy a enviar a mi mensajero, y él despejará* el camino delante de mí. Y, de repente, vendrá a su templo el Señor verdadero que ustedes buscan. Y vendrá el mensajero del pacto que esperan con alegría. ¡Miren! De seguro vendrá”, dice Jehová de los ejércitos. 2 “Pero ¿quién resistirá el día de su venida y quién podrá mantenerse en pie cuando él aparezca? Porque él será como el fuego del refinador y como la lejía* de los lavanderos. 3 Y él se sentará como el que refina y purifica la plata, y purificará a los hijos de Leví. Los refinará* como al oro y como a la plata, y ellos serán para Jehová personas que presentan una ofrenda con justicia. 4 Y la ofrenda de Judá y de Jerusalén de veras agradará a Jehová, como en los días de hace mucho tiempo y como en los años de la antigüedad.

O “preparará”.
O “el jabón”.
O “purificará”.


^ (Ezeq. 43:8) Pusieron su umbral al lado de mi umbral y los postes* de sus puertas al lado de los postes de mis puertas —con tan solo una pared entre ellos y yo—, contaminando así mi santo nombre con las cosas detestables que hicieron, de modo que en mi furia los exterminé.

O “las jambas”.


^ (Ezeq. 43:1-9) Entonces él me llevó a la puerta que daba al este. 2 Allí vi la gloria del Dios de Israel que venía desde el este; la voz de él era como el sonido de aguas caudalosas; y la tierra se iluminó con su gloria. 3 Esta visión era como la que yo había tenido cuando vine* a destruir la ciudad; se parecía a lo que había visto cerca del río Kebar; y caí rostro a tierra. 4 Luego la gloria de Jehová entró en el templo* por la puerta que daba al este. 5 Entonces un espíritu me levantó y me llevó al patio interior, y vi que el templo se había llenado de la gloria de Jehová. 6 Después oí a alguien que me hablaba desde el templo, y el hombre vino y se puso a mi lado. 7 Me dijo:* “Hijo del hombre, este es el lugar de mi trono y el lugar donde pongo las plantas de mis pies, donde residiré para siempre en medio del pueblo de Israel. La casa de Israel no volverá a contaminar mi santo nombre, ni ellos ni sus reyes, con su prostitución espiritual y con los cadáveres de sus reyes.* 8 Pusieron su umbral al lado de mi umbral y los postes* de sus puertas al lado de los postes de mis puertas —con tan solo una pared entre ellos y yo—, contaminando así mi santo nombre con las cosas detestables que hicieron, de modo que en mi furia los exterminé. 9 Que alejen ahora de mí su prostitución espiritual y los cadáveres de sus reyes, y yo residiré en medio de ellos para siempre.

O quizás “él vino”.
Lit. “la casa”.
Al parecer, transmitiendo un mensaje de Dios.
Lit. “sus reyes en su muerte”.
O “las jambas”.


^ (Mal. 3:1-5) “¡Miren! Voy a enviar a mi mensajero, y él despejará* el camino delante de mí. Y, de repente, vendrá a su templo el Señor verdadero que ustedes buscan. Y vendrá el mensajero del pacto que esperan con alegría. ¡Miren! De seguro vendrá”, dice Jehová de los ejércitos. 2 “Pero ¿quién resistirá el día de su venida y quién podrá mantenerse en pie cuando él aparezca? Porque él será como el fuego del refinador y como la lejía* de los lavanderos. 3 Y él se sentará como el que refina y purifica la plata, y purificará a los hijos de Leví. Los refinará* como al oro y como a la plata, y ellos serán para Jehová personas que presentan una ofrenda con justicia. 4 Y la ofrenda de Judá y de Jerusalén de veras agradará a Jehová, como en los días de hace mucho tiempo y como en los años de la antigüedad. 5 ”Me acercaré a ustedes para juzgarlos, y me apresuraré a testificar contra los hechiceros, contra los adúlteros, contra los que juran en falso, contra los que estafan al trabajador a sueldo, a la viuda y al huérfano de padre y contra los que se niegan a ayudar* al extranjero. Esta gente no me ha temido”, dice Jehová de los ejércitos.

O “preparará”.
O “el jabón”.
O “purificará”.
O “los que le niegan sus derechos”.


^ (Ezeq. 47:1-12) Entonces él me llevó de vuelta a la entrada del templo, y allí vi agua saliendo de debajo del umbral del templo; corría hacia el este, porque la fachada del templo daba al este. El agua salía de debajo del lado derecho del templo, al sur del altar. 2 Luego me sacó de allí por la puerta norte y me hizo dar la vuelta por fuera hasta la puerta exterior que daba al este, y vi que salía un poco de agua por el lado derecho. 3 Cuando el hombre salió hacia el este con un cordón de medir en la mano, midió 1.000 codos* y me hizo cruzar el agua; el agua me llegaba a los tobillos. 4 Después midió otros 1.000 y me hizo cruzar el agua, y esta me llegaba a las rodillas. Midió otros 1.000 más y me hizo cruzar, y el agua me llegaba a las caderas. 5 Cuando midió otros 1.000, ya era un torrente que yo no podía cruzar andando, porque el agua era tan profunda que había que nadar; era un torrente imposible de atravesar a pie. 6 Él me preguntó: “¿Has visto esto, hijo del hombre?”. Entonces me hizo volver andando a la orilla del río. 7 Cuando regresé, vi que había muchísimos árboles en las dos orillas del río. 8 Después me dijo: “Esta agua corre hacia la región oriental, baja por el Arabá* y llega al mar. Cuando llegue al mar, el agua del mar será sanada. 9 Por donde corran las aguas,* multitudes de seres vivos podrán vivir. Habrá peces en abundancia, pues por allí correrá esta agua. El agua de mar será sanada y, por donde pase el río, todo vivirá. 10 ”Los pescadores se quedarán en la orilla, desde En-Guedí hasta En-Eglaim, donde habrá un secadero para redes de pesca.* Habrá una gran cantidad de peces, de muchos tipos, como los peces del mar Grande.* 11 ”Habrá pantanos y lagunas cenagosas, pero estos no serán sanados. Seguirán siendo salados. 12 ”En las dos orillas del río crecerá todo tipo de árboles frutales.* Sus hojas no se marchitarán ni su fruto se estropeará. Cada mes darán nuevos frutos, porque el agua que los riega sale del santuario. Su fruto servirá de alimento, y sus hojas, para sanar”.

Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “la llanura desértica”.
Lit. “los dos ríos”.
O “redes barrederas”.
Es decir, el mar Mediterráneo.
Lit. “árboles de alimento”.


^ (Joel 3:18) En ese día, las montañas gotearán vino dulce, por las colinas fluirá leche y por todos los arroyos de Judá fluirá agua. De la casa de Jehová fluirá un manantial que regará el valle* de las Acacias.

O “wadi”.









[image: Ángeles volando hacia la Tierra.]



SECCIÓN CUATRO

“Defenderé con celo mi santo nombre” | La adoración pura sobrevive al ataque de Gog


EZEQUIEL 39:25

IDEA PRINCIPAL: Jehová protege a su pueblo durante la gran tribulación






Jehová ama a la gente, pero también la considera responsable de sus actos. ¿Qué opina él de quienes dicen adorarlo pero lo traicionan con su conducta? ¿Qué tendrá en cuenta al decidir quiénes sobrevivirán a la gran tribulación? ¿Y por qué acabará Jehová con millones de personas malvadas si es un Dios de amor?









^ (Ezeq. 39:25) ”Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Voy a hacer volver a los cautivos de Jacob y le tendré misericordia a toda la casa de Israel; y defenderé con celo* mi santo nombre.

Lit. “mostraré devoción exclusiva por”.









[image: Una prostituta sentada sobre una bestia salvaje de color rojo escarlata con siete cabezas y diez cuernos.]



CAPÍTULO 15

“Le pondré fin a tu prostitución”


EZEQUIEL 16:41

IDEA PRINCIPAL: Lo que aprendemos de las prostitutas descritas en los libros de Ezequiel y Apocalipsis






 1, 2. ¿Qué tipo de prostituta pudiera causarnos cierto asco?

VER una prostituta es algo muy triste. Quizá nos preguntemos cómo acabó llevando una vida así, tan humillante. ¿Será que en su casa sufrió abusos y maltratos, y por eso anda por las calles desde muy jovencita? ¿Será que se vendió como esclava sexual por culpa de la pobreza extrema? ¿Habrá tenido que huir de un esposo violento? Historias tan tristes como estas son el pan de cada día en este mundo cruel. Con razón Jesucristo fue especialmente considerado con ciertas prostitutas. Así destacó que quienes se arrepienten y cambian pueden tener la esperanza de una vida mejor (Mat. 21:28-32; Luc. 7:36-50).

2 Pero ahora pensemos en otro tipo de prostituta: una mujer que es prostituta porque quiere. A ella no le parece que sea algo humillante; cree que es una oportunidad para tener poder. Está deseando tener mucho dinero y ser influyente. Y lo que es peor, imagínese que está casada con un hombre bueno y fiel, y ella lo traiciona con total descaro para prostituirse. ¿Qué sensación le causa una mujer así, que elige esa vida por puro gusto? Es difícil no sentir asco. Precisamente por la reacción que nos provoca esta historia, Jehová Dios utiliza vez tras vez la imagen de una prostituta para que entendamos lo que él siente hacia la religión falsa.

 3. ¿Qué relatos analizaremos en este capítulo?

3 En el libro de Ezequiel (capítulos 16 y 23) hay dos relatos en los que se utiliza la prostitución para ilustrar la terrible infidelidad de los siervos de Dios en Israel y Judá. Pero, antes de analizar estos relatos, conviene que hablemos de otra prostituta simbólica. Ella comenzó a prostituirse mucho antes de que naciera Ezequiel —incluso antes de que Israel existiera—, y todavía anda muy activa. En el último libro de la Biblia, Apocalipsis, se revela su identidad.






“La madre de las prostitutas”


 4, 5. ¿Qué representa “Babilonia la Grande”? ¿Y cómo llegamos a esa conclusión? (Vea el dibujo del principio).

4 A finales del siglo primero, Jesús, por medio de una visión, le presentó al apóstol Juan una mujer fuera de lo común llamada “la gran prostituta” y “Babilonia la Grande, la madre de las prostitutas” (Apoc. 17:1, 5). A lo largo de los siglos, tanto líderes religiosos como biblistas le han estado dando vueltas a la verdadera identidad de esta mujer. Han ofrecido distintas opciones: Babilonia, Roma, la Iglesia católica... Pero desde hace muchos años los testigos de Jehová sabemos quién es realmente “la gran prostituta”: el imperio mundial de la religión falsa. ¿Cómo llegamos a esa conclusión?

5 Esta prostituta ha sido sentenciada por tener relaciones inmorales con “los reyes de la tierra”, es decir, las autoridades políticas. Así que está claro que ella no es ninguna autoridad política. Por otra parte, en Apocalipsis se dice que “los comerciantes de la tierra” —todo el sistema comercial de este mundo— lamentarán la pérdida de Babilonia la Grande. De modo que ella tampoco puede representar al sistema comercial. ¿Entonces qué es? Ha sido declarada culpable por sus “prácticas espiritistas”, su idolatría y sus mentiras. ¿No encaja todo esto con las religiones corruptas de este mundo? También hay que tomar en cuenta que a esta prostituta se la pinta sentada sobre una bestia salvaje, lo que indica que tiene cierta influencia sobre las autoridades políticas. Además, ella persigue a los siervos fieles de Jehová (Apoc. 17:2, 3; 18:11, 23, 24). ¿No es justo eso lo que ha hecho la religión falsa hasta el día de hoy?



[image: La torre de Babel.]

Desde la antigua Babel —más tarde llamada Babilonia— se fueron extendiendo por el mundo todo tipo de prácticas y enseñanzas religiosas que dieron lugar a muchísimas religiones falsas. (Vea el párrafo 6).





 6. ¿Por qué decimos que Babilonia la Grande es “la madre de las prostitutas”?

6 Pero a Babilonia la Grande no solo se la llama “la gran prostituta”, sino también “la madre de las prostitutas”. ¿Por qué? Porque la religión falsa está dividida en una infinidad de confesiones religiosas, grupos y sectas. Cuando Jehová hizo que se empezaran a hablar distintos idiomas en la antigua Babel o Babilonia, la gente se llevó sus creencias falsas y las extendió por el mundo, dando lugar así a un sinfín de religiones. Qué apropiado es que el nombre “Babilonia la Grande” se derive de la antigua ciudad de Babilonia, un auténtico semillero de religiones falsas (Gén. 11:1-9). Así que podemos decir que todas estas religiones son “hijas” de una sola organización: la gran prostituta. Satanás utiliza muchas veces estas religiones para atraer a la gente hacia el espiritismo, la idolatría y otras creencias y costumbres que manchan el nombre de Jehová. Con razón al pueblo de Dios se le da la siguiente advertencia sobre esta organización tan corrupta y extendida: “Sálganse de ella, pueblo mío, si no quieren ser cómplices de sus pecados” (lea Apocalipsis 18:4, 5).

 7. ¿Por qué debemos hacer caso de la advertencia que Jehová nos da?

7 ¿Ha hecho caso usted de esta advertencia de Jehová? Recuerde que tenemos “necesidades espirituales” porque él nos creó así (Mat. 5:3). Y la única forma adecuada de satisfacer esas necesidades es dándole adoración pura a Jehová. Es lógico que los siervos de Dios quieran estar lo más lejos posible de la prostitución espiritual. Pero lo que quiere Satanás el Diablo es algo muy diferente: le encantaría hacer que los siervos de Dios cayeran en la trampa de este tipo de prostitución. Y muchas veces se ha salido con la suya. Para el tiempo de Ezequiel, el pueblo de Dios ya había caído vez tras vez en la prostitución espiritual. Reflexionar en esos errores del pasado nos enseña valiosas lecciones sobre las normas, la justicia y la misericordia de Jehová.






“Te convertiste en una prostituta”


 8-10. a) ¿Qué importante requisito de la adoración pura nos permite entender lo que siente Jehová hacia la religión falsa? b) ¿Qué ejemplo nos ayuda a entender esto?

8 En el libro de Ezequiel, Jehová usa la imagen de una prostituta para ilustrar una situación personal. Inspiró a Ezequiel para que escribiera dos relatos muy gráficos que reflejan el dolor de Jehová por la traición de sus siervos infieles e inmorales. ¿Y por qué los comparó con prostitutas?

9 Antes de responder, recordemos un requisito fundamental de la adoración pura que analizamos en el capítulo 5 de este libro. En la Ley que le dio a Israel, Jehová dijo: “No tengas otros dioses aparte de mí” o, según la nota, “para desafiarme”. Y añadió: “Yo, Jehová tu Dios, soy un Dios que exige devoción exclusiva” (Éx. 20:3, 5). Más tarde destacó la misma idea al decir: “No te inclines ante otro dios, pues a Jehová se le conoce como aquel que exige devoción exclusiva. Sí, él es un Dios que exige devoción exclusiva” (Éx. 34:14). Jehová no pudo haberlo dejado más claro: solo aceptará nuestra adoración si se la damos exclusivamente a él.

10 Para entender esto, pensemos en el matrimonio. Tanto el esposo como la esposa tienen el derecho de recibir de forma exclusiva ciertas atenciones o muestras de afecto. Si uno de los dos demuestra interés romántico o sexual por otra persona, el cónyuge tendrá razones para sentir celos y el dolor de la traición (lea Hebreos 13:4). Lo mismo pasa con la adoración, Jehová tiene razones para sentirse traicionado cuando sus propios siervos, personas dedicadas exclusivamente a él, adoran a otros dioses. En el capítulo 16 de Ezequiel, Jehová expresa con términos muy fuertes lo que él siente cuando lo traicionan.

11. ¿Qué fue lo que contó Jehová sobre Jerusalén y su origen?

11 El capítulo 16 contiene una intervención muy larga de Jehová; de hecho, es mucho más larga que sus otras intervenciones en el libro de Ezequiel. Se trata de una de las profecías más extensas de todas las Escrituras Hebreas. En ella, Jehová usa a la ciudad de Jerusalén para representar a la infiel Judá y cuenta la triste y estremecedora historia de su origen y su traición. Comienza pintándola como una recién nacida abandonada y sucia. Sus padres eran los idólatras cananeos de esa tierra. De hecho, Jerusalén estuvo mucho tiempo bajo el control de los jebuseos, una tribu cananea, hasta que David conquistó la ciudad. Jehová sintió lástima por esa recién nacida, así que la limpió y la cuidó. Tiempo después, ella se convirtió en su esposa. En realidad, los israelitas, que llegaron a ser los habitantes de la ciudad, ya habían hecho un pacto de forma voluntaria con Jehová en los días de Moisés (Éx. 24:7, 8). Cuando Jerusalén se convirtió en la capital del país, Jehová la bendijo, la enriqueció y la embelleció, tal como un esposo poderoso y adinerado podría honrar a su esposa con los mejores adornos (Ezeq. 16:1-14).



[image: Salomón mirando a una de sus esposas, que está de rodillas adorando un ídolo.]

Salomón se dejó convencer por sus esposas extranjeras y terminó contaminando Jerusalén con idolatría. (Vea el párrafo 12).





12. ¿Cómo se convirtió Jerusalén en una ciudad infiel?

12 ¿Y qué pasó después? Jehová dijo: “Empezaste a confiar en tu belleza y, por tu fama, te convertiste en una prostituta. Te prostituías desenfrenadamente con cualquiera que pasaba por ahí y le entregabas tu belleza” (Ezeq. 16:15). En la época de Salomón, Jehová le dio tantas bendiciones y riquezas a su pueblo que Jerusalén llegó a ser una de las ciudades más prósperas; seguro que destacaba en todo el mundo antiguo (1 Rey. 10:23, 27). Pero poco a poco se introdujo en la ciudad la adoración falsa y, con ella, la infidelidad. Como Salomón trató de complacer a sus muchas esposas extranjeras, empezó a contaminar Jerusalén con la adoración a dioses falsos (1 Rey. 11:1-8). Después, algunos de los que heredaron el trono fueron todavía peores: extendieron la adoración falsa y contaminaron el país entero. ¿Qué pensaba Jehová de toda esa traición y prostitución espiritual? Él mismo dijo: “Estas cosas no deberían pasar, no deberían suceder jamás” (Ezeq. 16:16). Pero su pueblo rebelde se hundió cada vez más en la depravación.

Algunos israelitas sacrificaban a sus hijos para ofrecérselos a dioses falsos, como Mólek



13. ¿Qué atrocidades cometió el pueblo de Dios en Jerusalén?

13 Imaginemos el dolor de Jehová y el asco que sintió al denunciar la maldad de su pueblo escogido: “Tomaste a los hijos y a las hijas que habías dado a luz para mí y los sacrificaste a ídolos para que fueran devorados... ¿Es que no te bastaba con tus actos de prostitución? Mataste a mis hijos y los sacrificaste quemándolos en el fuego” (Ezeq. 16:20, 21). Esa terrible crueldad nos demuestra lo perverso que es Satanás. ¡Cuánto disfruta haciendo que el pueblo de Dios cometa ese tipo de atrocidades! Pero Jehová todo lo ve y puede reparar hasta las peores desgracias que ha causado el Diablo. Dios hará justicia (lea Job 34:24).

14. ¿Quiénes eran las dos hermanas de Jerusalén en la comparación que hizo Jehová? ¿Y cuál de las tres acabó siendo la peor?

14 Sin embargo, Jerusalén no se avergonzaba para nada de su propia maldad, siguió con su prostitución. Jehová dijo que era todavía más descarada que otras prostitutas porque era ella la que les pagaba a sus amantes (Ezeq. 16:34). Dios dijo que Jerusalén era igual que su “madre”, las tribus idólatras que habían dominado el país (Ezeq. 16:44, 45). Siguiendo con la comparación de la familia, dijo que la hermana mayor de Jerusalén era Samaria, que había empezado antes que ella a llevar una vida de prostitución espiritual. Dios también menciona a su otra hermana, Sodoma, la famosa ciudad a la que se hace referencia aquí porque había sido destruida mucho antes por su arrogancia y depravación. Jehová quiso destacar que la maldad de Jerusalén era peor que la de su hermana Samaria e incluso que la de su hermana Sodoma (Ezeq. 16:46-50). El pueblo de Dios hizo oídos sordos a todas las advertencias que recibió, y siguió con su repugnante estilo de vida.

15. ¿Con qué objetivo castigó Jehová a Jerusalén? ¿Qué esperanza le ofrecía esto a su pueblo?

15 ¿Y qué hizo Jehová? Él le prometió a Jerusalén: “Voy a reunir a todos los amantes a los que les diste placer”. Y añadió: “Te voy a entregar en manos de tus amantes”. Los aliados idólatras que había tenido terminarían destruyéndola, acabarían con su belleza y le quitarían sus cosas valiosas. “Te apedrearán y te matarán con sus espadas”, afirmó Dios. ¿Con qué objetivo castigó Jehová a Jerusalén? No quería exterminar a su pueblo. Más bien, él dijo: “Le pondré fin a tu prostitución”. Y también aseguró: “Saciaré mi furia contra ti y mi indignación se alejará de ti; me calmaré y ya no me sentiré provocado”. Tal como se analiza en el capítulo 9 de este libro, el propósito de Jehová a largo plazo era restaurar la adoración pura en su pueblo después del exilio. ¿Por qué lo haría? Porque Jehová dijo: “Yo mismo me acordaré del pacto que hice contigo en los días de tu juventud” (Ezeq. 16:37-42, 60). A diferencia de su pueblo, Jehová demostraría ser totalmente leal (lea Apocalipsis 15:4).



[image: Dos hermanas prostitutas: Oholá y Oholibá.]

RECUADRO INFORMATIVO 15A: Dos hermanas prostitutas





16, 17. a) ¿Por qué no pueden ser Oholá y Oholibá modelos proféticos de la cristiandad? (Vea el recuadro “Dos hermanas prostitutas”). b) ¿Qué lecciones prácticas extraemos de los capítulos 16 y 23 de Ezequiel?

16 En la larga y poderosa intervención de Jehová registrada en el capítulo 16 de Ezequiel, él nos enseña mucho sobre sus justas normas, su sentido de la justicia y su gran misericordia. Y lo mismo puede decirse del capítulo 23. Los cristianos verdaderos nos tomamos en serio los claros mensajes de Dios sobre la prostitución espiritual de su pueblo. Jamás quisiéramos correr el riesgo de lastimar a Jehová como lo hicieron Judá y Jerusalén. Más bien, queremos evitar por completo la idolatría en todas sus formas, lo cual incluye la codicia y el materialismo (Mat. 6:24; Col. 3:5). Gracias a su misericordia, Jehová ha restaurado la adoración pura en estos últimos días y no volverá a dejar que se contamine. Nunca demos eso por sentado. Jehová ha hecho un “pacto permanente” con el Israel espiritual, un pacto que jamás se romperá por culpa de la infidelidad o la prostitución (Ezeq. 16:60). Así que valoremos el privilegio de ser parte de un pueblo limpio: el pueblo de Jehová.

17 Después de analizar lo que dijo Jehová contra las prostitutas descritas en Ezequiel, veamos también lo que esto nos enseña sobre “la gran prostituta”, Babilonia la Grande.






“Nunca más se la volverá a ver”


18, 19. ¿En qué se parecen las prostitutas del libro de Ezequiel a la de Apocalipsis?

18 Jehová no cambia (Sant. 1:17). Desde los comienzos de la gran prostituta hasta ahora, él ha sentido lo mismo por la religión falsa. Por eso, es normal que haya tantas semejanzas entre sus mensajes de condena contra las prostitutas del libro de Ezequiel y el futuro que le espera a “la gran prostituta” de Apocalipsis.

19 Por ejemplo, no fue Jehová directamente quien castigó a las prostitutas de las profecías de Ezequiel; fueron las mismas naciones con las que los siervos infieles de Dios habían tenido relaciones inmorales en sentido espiritual. De igual manera, el imperio mundial de la religión falsa ha sido condenado por tener relaciones inmorales con “los reyes de la tierra”. ¿Y quién castigará a esta prostituta? La Biblia dice que son esas autoridades políticas las que “odiarán a la prostituta y la dejarán en ruinas y desnuda. Se comerán su carne y a ella la quemarán por completo con fuego”. ¿Por qué este cambio tan repentino de los gobiernos? Porque será Dios quien ponga “en sus corazones llevar a cabo el pensamiento de él” (Apoc. 17:1-3, 15-17).

20. ¿Qué indica que la sentencia de Babilonia será definitiva?

20 Así que Jehová usará a las naciones de este mundo para ejecutar su sentencia contra la religión falsa, incluidas todas las religiones de la cristiandad. Será una sentencia definitiva; no se le perdonará ni se le dará ninguna oportunidad de cambiar. Apocalipsis dice que a Babilonia “nunca más se la volverá a ver” (Apoc. 18:21). Los ángeles de Dios se alegrarán de que haya desaparecido y exclamarán: “¡Alaben a Jah! El humo de ella seguirá subiendo para siempre jamás” (Apoc. 19:3). Esta condena durará por toda la eternidad. Nunca más se permitirá que surja una religión falsa y contamine la adoración pura. El castigo ardiente y la destrucción de Babilonia dejarán una columna de humo simbólica que jamás desaparecerá.



[image: La bestia salvaje de color rojo escarlata con siete cabezas y diez cuernos atacando a la gran prostituta.]

Las naciones que Babilonia la Grande ha seducido y manipulado por tanto tiempo se volverán contra ella y la destruirán. (Vea los párrafos 19 y 20).







21. ¿Qué periodo comenzará con la destrucción de Babilonia la Grande? ¿Y qué pasará al final de ese periodo?

21 Cuando los gobiernos se vuelvan contra Babilonia la Grande, en realidad estarán ejecutando una sentencia de Dios. Será un gran acontecimiento que contribuirá al cumplimiento del propósito de Jehová. Esto marcará el comienzo de la gran tribulación, un periodo de caos como nunca se ha visto (Mat. 24:21). El momento culminante de la gran tribulación será el Armagedón, la guerra de Jehová contra este mundo malvado (Apoc. 16:14, 16). Como veremos en los próximos capítulos de este libro, Ezequiel tiene mucho que contarnos sobre cómo se desarrollará ese periodo. Mientras tanto, veamos las lecciones útiles que nos enseñan los capítulos 16 y 23 de Ezequiel para recordarlas y ponerlas en práctica.



[image: Interior de una iglesia que ha sufrido actos vandálicos. Los muebles están destrozados, las ventanas y las lámparas están rotas, y hay grafitis en las paredes.]

Cuando los gobiernos se vuelvan contra Babilonia la Grande, estarán ejecutando una sentencia de Dios. (Vea el párrafo 21).





22, 23. ¿Qué efecto debería tener en nuestra adoración a Jehová todo lo que hemos visto sobre las prostitutas simbólicas?

22 A Satanás le causa placer corromper a los que practican la adoración pura. Le encantaría tener la oportunidad de apartarnos de la adoración a Jehová para que hagamos lo mismo que las prostitutas descritas en Ezequiel. Pero debemos recordar que Jehová no tolera que seamos infieles y nos pongamos a adorar a otro dios (Núm. 25:11). Nos aseguramos de estar lo más lejos posible de la religión falsa y no tener contacto con nada que Dios considere impuro (Is. 52:11). Por las mismas razones, demostramos nuestra lealtad siendo neutrales ante los conflictos políticos y las revueltas de este mundo tan dividido (Juan 15:19). Y evitamos por completo el nacionalismo porque lo vemos como otro tipo de religión falsa que el Diablo promueve.

23 Pero, sobre todo, tengamos muy presente que adorar a Jehová en su templo espiritual limpio y puro es todo un privilegio. Así que valoremos este sistema que Dios ha bendecido y estemos más decididos que nunca a no tener nada que ver con la religión falsa y su prostitución espiritual.







LA ADORACIÓN PURA Y USTED


	               ¿Por qué tiene sentido comparar la religión falsa con una prostituta?



	               ¿Qué nos enseña la descripción de las prostitutas simbólicas de Ezequiel 16 y 23 sobre lo que siente Jehová hacia la religión falsa?



	               ¿Qué le espera a la religión falsa? ¿Y qué medidas debemos tomar nosotros?











^ (Ezeq. 16:41) Quemarán tus casas con fuego y ejecutarán en ti mi sentencia ante los ojos de muchas mujeres; le pondré fin a tu prostitución, y tú ya no harás más pagos.



^ párr. 1 (Mat. 21:28-32) ”¿Qué piensan de esto? Un hombre que tenía dos hijos se acercó al primero y le dijo: ‘Hijo, vete a trabajar hoy en la viña’. 29 El hijo le respondió: ‘No quiero ir’. Pero después se arrepintió y fue. 30 Luego el hombre se acercó al otro hijo y le pidió lo mismo. Y este le respondió: ‘Sí, señor, yo voy’. Pero después no fue. 31 ¿Cuál de los dos hizo la voluntad de su padre?”. Ellos le contestaron: “El primero”. Jesús les dijo: “Les aseguro que los cobradores de impuestos y las prostitutas van delante de ustedes al Reino de Dios.* 32 Porque Juan vino y les mostró el buen camino,* pero ustedes no le creyeron. En cambio, los cobradores de impuestos y las prostitutas sí le creyeron. Y ustedes vieron eso, pero ni siquiera así se arrepintieron y creyeron en él.

O “están más cerca de entrar en el Reino de Dios que ustedes”.
Lit. “vino a ustedes en camino de justicia”.


^ párr. 1 (Luc. 7:36-50) Ahora bien, uno de los fariseos insistía en invitarlo a comer con él. Así que Jesús entró en la casa del fariseo y se sentó* a la mesa. 37 Y sucedió que una mujer que era conocida en la ciudad como pecadora se enteró de que él estaba comiendo* en casa del fariseo y trajo un frasco de alabastro lleno de aceite perfumado. 38 Se puso detrás de él, llorando junto a sus pies, y comenzó a mojárselos con sus lágrimas y a secárselos con su cabello. También le besaba los pies tiernamente, y derramó el aceite perfumado sobre ellos. 39 Al ver esto, el fariseo que lo había invitado se dijo a sí mismo: “Si este hombre fuera realmente un profeta, sabría quién lo está tocando; sabría qué clase de mujer es: una pecadora”. 40 Pero, sabiendo esto, Jesús le dijo: “Simón, tengo algo que decirte”. Él le respondió: “¡Dime, Maestro!”. 41 “Dos hombres le debían dinero a cierto prestamista; uno le debía 500 denarios, y el otro, 50. 42 Como no tenían con qué pagarle, los perdonó generosamente a los dos. Entonces, ¿cuál de ellos lo amará más?”. 43 Simón le respondió: “Supongo que el hombre al que le perdonó más”. Él le dijo: “Contestaste bien”. 44 Entonces se volvió hacia la mujer y le dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies, pero ella me ha mojado los pies con sus lágrimas y me los ha secado con su cabello. 45 No me diste un beso, pero esta mujer, desde el momento en que entré, no ha dejado de besarme los pies tiernamente. 46 No me pusiste aceite en la cabeza, pero esta mujer derramó aceite perfumado sobre mis pies. 47 Por eso te digo que los pecados de ella, aunque son muchos,* quedan perdonados, porque amó mucho. Pero, a quien se le perdona poco, ese ama poco”. 48 Entonces le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados”. 49 Los que estaban en* la mesa con él comenzaron a decirse unos a otros: “¿Quién es este hombre que hasta perdona pecados?”. 50 Pero él le dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz”.

O “se reclinó”.
O “reclinado a la mesa”.
O “grandes”.
O “estaban reclinados a”.


^ párr. 3 (Ezeq. 16:1-63) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, hazle saber a Jerusalén sus prácticas detestables. 3 Dirás: ‘Esto es lo que el Señor Soberano Jehová le dice a Jerusalén: “Por tu origen y nacimiento, eres de la tierra del cananeo. Tu padre era amorreo y tu madre hitita. 4 El día de tu nacimiento, el día en que naciste, no te cortaron el cordón umbilical, no te lavaron con agua para que quedaras limpia, no te frotaron con sal y no te envolvieron con telas. 5 Nadie tuvo lástima de ti como para hacerte alguna de estas cosas. Nadie se compadeció de ti. Al contrario, te arrojaron al campo abierto porque te odiaron el día en que naciste. 6 ”’”Cuando yo iba pasando por allí, te vi pataleando en tu propia sangre. Y, mientras estabas tendida en tu sangre, yo te dije: ‘¡Sigue viviendo!’. Sí, yo te dije mientras estabas tendida en tu sangre: ‘¡Sigue viviendo!’. 7 Hice de ti una multitud muy grande, como las plantas que brotan en el campo, y tú creciste y te desarrollaste, y llevabas los mejores adornos. Tus pechos se hicieron firmes y te creció el pelo; pero todavía andabas desnuda, sin nada de ropa”’. 8 ”‘Cuando yo iba pasando por allí y te vi, me di cuenta de que ya tenías edad para las expresiones de amor. Así que extendí mi manto* sobre ti, cubrí tu desnudez, hice un juramento y me uní en un pacto contigo —afirma el Señor Soberano Jehová—, y tú llegaste a ser mía. 9 Además, te lavé con agua, te enjuagué la sangre y te unté con aceite. 10 Luego te puse un vestido bordado, te di sandalias de cuero fino,* te envolví con lino de calidad y te vestí con ropas caras. 11 Te puse adornos: en tus muñecas,* brazaletes; en tu cuello, un collar. 12 Además, en la nariz te puse un aro; en las orejas, aretes y, en la cabeza, una hermosa corona. 13 Te arreglabas con oro y plata, y te vestías con lino de calidad, con tejidos caros y con un vestido bordado. Tu comida era harina fina, miel y aceite, y llegaste a ser bellísima; estabas lista para ser reina’”.* 14 “‘Tu fama* comenzó a extenderse entre las naciones por tu belleza, porque era perfecta gracias a que yo había puesto mi propio esplendor sobre ti’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 15 “‘Pero tú empezaste a confiar en tu belleza y, por tu fama, te convertiste en una prostituta. Te prostituías desenfrenadamente con cualquiera que pasaba por ahí y le entregabas tu belleza. 16 Tomaste algunas de tus ropas e hiciste con ellas lugares altos de vivos colores, y allí te prostituías. Estas cosas no deberían pasar, no deberían suceder jamás. 17 También tomaste tus joyas preciosas, hechas* con el oro y la plata que yo te había dado, y las transformaste en imágenes masculinas, y con ellas te prostituiste. 18 Y tomaste tus vestidos bordados y con ellos las cubriste;* y les ofreciste mi aceite y mi incienso. 19 Y el pan que yo te había dado, que te di para que lo comieras —pan hecho con harina fina, aceite y miel—, tú también se lo ofreciste a ellas como un aroma agradable.* Eso es exactamente lo que sucedió’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 20 “‘Tomaste a los hijos y a las hijas que habías dado a luz para mí y los sacrificaste a ídolos para que fueran devorados... ¿Es que no te bastaba con tus actos de prostitución? 21 Mataste a mis hijos y los sacrificaste quemándolos en* el fuego. 22 Mientras practicabas todas esas cosas detestables y te prostituías, no te acordaste de los días en que eras joven, cuando estabas desnuda, sin nada de ropa, y pataleando en tu propia sangre. 23 Después de toda tu maldad, ay, ay de ti —afirma el Señor Soberano Jehová—. 24 Te construiste un montículo y te hiciste un lugar alto en cada plaza. 25 Construiste tus lugares altos en el punto más destacado de cada calle, convertiste tu belleza en algo detestable al ofrecerte* a cualquiera que pasara por ahí, y multiplicaste tus actos de prostitución. 26 Te prostituías con los hijos de Egipto, tus lujuriosos vecinos,* y provocabas mi ira con tus incontables actos de prostitución. 27 Ahora extenderé mi mano contra ti, reduciré tu ración de alimento y te entregaré al capricho de las mujeres que te odian, las hijas de los filisteos, que estaban horrorizadas por tu comportamiento obsceno. 28 ”’Entonces, como eres insaciable, te prostituiste con los hijos de Asiria. Pero, después de prostituirte con ellos, todavía seguías insatisfecha. 29 Así que te prostituiste todavía más, en la tierra de los comerciantes* y con los caldeos. Pero, con todo, seguías insatisfecha. 30 ¡Qué enfermo* estaba tu corazón* —afirma el Señor Soberano Jehová— para que hicieras todas esas cosas portándote como una prostituta descarada! 31 Sin embargo, cuando construías tu montículo en el punto más destacado de cada calle y hacías tu lugar alto en cada plaza, no eras como una prostituta, porque rechazabas cualquier pago. 32 ¡Eres una esposa adúltera, que recibe a extraños en vez de a su propio esposo! 33 A todas las prostitutas les dan regalos; pero, en tu caso, eres tú quien les ha dado regalos a los que te desean apasionadamente, y los sobornas para que vengan a ti de todas partes para prostituirte con ellos. 34 Tú eres lo opuesto a otras mujeres que se dedican a la prostitución. ¡Nadie se prostituye como lo haces tú! Tú les pagas a los demás en vez de que ellos te paguen a ti. Lo haces al revés’. 35 ”Por eso, tú, prostituta, oye las palabras de Jehová. 36 Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Tu lujuria se ha derramado y tu desnudez ha quedado al descubierto mientras te prostituías con tus amantes y con todos tus ídolos repugnantes y detestables, a los que llegaste a ofrecerles la sangre de tus hijos. 37 Por eso, voy a reunir a todos los amantes a los que les diste placer, a todos los que amaste y a todos los que odiaste. De todas partes los juntaré para ir contra ti y pondré al descubierto tu desnudez ante ellos, y te verán completamente desnuda. 38 ”’Y te voy a aplicar los castigos que se merecen las adúlteras y las mujeres que derraman sangre; tu sangre se derramará con furia y celos. 39 Te voy a entregar en manos de tus amantes. Ellos derribarán tus montículos y echarán abajo tus lugares altos; te quitarán la ropa, se llevarán tus preciosas joyas* y te dejarán desnuda, sin nada de ropa. 40 Traerán una multitud contra ti; te apedrearán y te matarán con sus espadas. 41 Quemarán tus casas con fuego y ejecutarán en ti mi sentencia ante los ojos de muchas mujeres; le pondré fin a tu prostitución, y tú ya no harás más pagos. 42 Saciaré mi furia contra ti y mi indignación se alejará de ti; me calmaré y ya no me sentiré provocado’. 43 ”‘Como no te acordaste de los días en que eras joven y me enfureciste al hacer todas esas cosas, haré que recaigan sobre tu propia cabeza las consecuencias de tu conducta —afirma el Señor Soberano Jehová—, y ya no seguirás con tu comportamiento obsceno ni con tus prácticas detestables. 44 ”’Mira, todos los que usan refranes te aplicarán este refrán: “De tal madre, tal hija”. 45 Tú eres hija de tu madre, que detestaba a su esposo y a sus hijos. Y eres hermana de tus hermanas, que detestaban a sus esposos y a sus hijos. La madre de ustedes era hitita y su padre amorreo’”. 46 “‘Tu hermana mayor es Samaria, que vive con sus hijas* al norte de ti,* y tu hermana menor es Sodoma, que vive con sus hijas al sur de ti.* 47 No solo anduviste en sus caminos y copiaste sus prácticas detestables, sino que en poco tiempo tu comportamiento se volvió más corrupto que el de ellas. 48 Tan cierto como que yo vivo —afirma el Señor Soberano Jehová—, tu hermana Sodoma y sus hijas no han hecho lo que tú y tus hijas han hecho. 49 Fíjate, este fue el error de tu hermana Sodoma: ella y sus hijas eran orgullosas; tenían comida en abundancia y vivían despreocupadas y, aun así, no ayudaron ni al que sufre ni al pobre. 50 No dejaron de ser arrogantes y siguieron con sus prácticas detestables a mi vista, así que no tuve más remedio que acabar con ellas. 51 ”’Tampoco Samaria cometió ni la mitad de los pecados que tú cometiste. Tú hiciste que tus prácticas detestables fueran muchas, más que las de ellas; eran tantas tus prácticas detestables que a tu lado tus hermanas parecían justas. 52 Ahora tienes que cargar con tu humillación, porque has justificado el comportamiento* de tus hermanas. Por tu pecado, por actuar de manera más detestable que ellas, ellas son más justas que tú. Así que ahora avergüénzate y carga con la humillación de haber hecho que tus hermanas parezcan justas’. 53 ”‘Y reuniré a sus cautivos: los cautivos de Sodoma y sus hijas y los cautivos de Samaria y sus hijas; junto con ellos también reuniré a tus cautivos 54 para que cargues con tu humillación; y te sentirás humillada por lo que has hecho, por haberlas consolado. 55 Tu hermana Sodoma y sus hijas volverán a ser como antes; tu hermana Samaria y sus hijas volverán a ser como antes, y tú, junto con tus propias hijas, volverás a ser como antes. 56 Tu hermana Sodoma no merecía que la mencionaras en los días en que te sentías orgullosa, 57 antes de que tu propia maldad quedara al descubierto. Ahora las hijas de Siria y sus vecinas te insultan, y las hijas de los filisteos, las que te rodean, te tratan con desprecio. 58 Cargarás con las consecuencias de tu comportamiento obsceno y de tus prácticas detestables’, afirma Jehová”. 59 “Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Ahora yo te haré a ti lo mismo que tú has hecho, ya que, al romper mi pacto, despreciaste el juramento. 60 Pero yo mismo me acordaré del pacto que hice contigo en los días de tu juventud y estableceré un pacto permanente contigo. 61 Te acordarás de tu comportamiento y te sentirás humillada cuando recibas a tus hermanas, tanto a las mayores como a las menores que tú; y te las daré como hijas, aunque no por un pacto hecho contigo’. 62 ”‘Y yo mismo estableceré mi pacto contigo; y tendrás que saber que yo soy Jehová. 63 Entonces, cuando haga expiación por ti —a pesar de todo lo que has hecho—, te acordarás de lo que has hecho y te sentirás demasiado avergonzada como para abrir la boca, de lo humillada que vas a estar’, afirma el Señor Soberano Jehová”.

O “falda”.
O “piel de foca”.
O “manos”.
O “para un puesto de la realeza”.
Lit. “nombre”.
O “tus adornos preciosos, hechos”.
Es decir, las imágenes masculinas.
O “que aplaca”, “que calma”. Lit. “relajante”.
O “haciéndolos pasar por”.
Lit. “abrirte de piernas”.
Lit. “vecinos grandes de carne”.
Lit. “de Canaán”.
O “débil”.
O quizás “Oh, qué lleno de furia estoy contra ti”.
O “preciosos adornos”.
Probablemente se refiere a poblaciones dependientes.
Lit. “a tu izquierda”.
Lit. “a tu derecha”.
O “has declarado a favor”.


^ párr. 3 (Ezeq. 23:1-49) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, había dos mujeres que eran hijas de la misma madre. 3 Se hicieron prostitutas en Egipto; se dedicaron a la prostitución desde jóvenes. Allí sus pechos fueron apretados, sus senos virginales, manoseados. 4 La mayor se llamaba Oholá* y su hermana Oholibá.* Ellas llegaron a ser mías y dieron a luz hijos e hijas. El nombre de Oholá representa a Samaria y el nombre de Oholibá representa a Jerusalén. 5 ”Oholá empezó a prostituirse mientras era mía. Deseó ardientemente a sus apasionados amantes, a sus vecinos, los asirios. 6 Eran gobernadores vestidos de azul y gobernantes subordinados, todos jóvenes atractivos montados a caballo. 7 Siguió prostituyéndose con los hijos más selectos de Asiria, con todos, y se contaminó con los ídolos repugnantes de los hombres que ella deseaba ardientemente. 8 No dejó la prostitución que había practicado en Egipto. Y es que, cuando era joven, los de allí se acostaron con ella. Manosearon sus senos virginales y derramaron sobre ella su lujuria.* 9 Así que la entregué en manos de sus apasionados amantes, los hijos de Asiria, esos que ella había deseado ardientemente. 10 Ellos pusieron al descubierto su desnudez y capturaron a sus hijos e hijas; y la mataron a espada. Se ganó mala fama entre las mujeres, y ellos ejecutaron mi sentencia contra ella. 11 ”Cuando su hermana Oholibá vio esto, se volvió aún más pervertida en su lujuria, y su prostitución fue peor que la de su hermana. 12 Deseó ardientemente a sus vecinos, los hijos de Asiria, los gobernadores y los gobernantes subordinados que vestían con esplendor y montaban a caballo; todos jóvenes atractivos. 13 Cuando ella se contaminó, vi que las dos habían tomado el mismo rumbo. 14 Pero ella fue aún más allá en su prostitución. Vio figuras de hombres talladas en la pared, imágenes de caldeos pintadas de rojo bermellón, 15 que llevaban un cinturón en la cintura y amplios turbantes en la cabeza, todos ellos con aspecto de guerreros, que representaban a los babilonios, nacidos en la tierra de los caldeos. 16 En cuanto los vio, comenzó a desearlos ardientemente y les mandó mensajeros a Caldea. 17 De modo que los hijos de Babilonia siempre venían a tener sexo con ella en su cama, y la contaminaron con su lujuria.* Después de dejar que la contaminaran, se alejó de ellos asqueada. 18 ”Como siguió dedicándose descaradamente a la prostitución, poniendo al descubierto su desnudez, yo me alejé de ella asqueado, tal como ya me había alejado asqueado de su hermana. 19 Y ella, recordando los días de su juventud, cuando se prostituía en la tierra de Egipto, siguió prostituyéndose cada vez más. 20 Deseó ardientemente a sus amantes como hacen las concubinas de hombres que tienen el miembro viril como el de los burros y los genitales como los de los caballos. 21 Tú añoraste el comportamiento obsceno de tu juventud en Egipto, cuando ellos manosearon tus senos, tus pechos juveniles. 22 ”Por lo tanto, Oholibá, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Mira, voy a provocar a tus amantes, de los que te alejaste asqueada, y los traeré contra ti de todas partes: 23 los hijos de Babilonia y todos los caldeos, los hombres de Pecod, los de Soa y los de Coa,* junto con todos los hijos de Asiria. Todos ellos son jóvenes atractivos, gobernadores y gobernantes subordinados, guerreros y hombres selectos,* todos montados a caballo. 24 Te atacarán con el estruendo de carros de guerra y ruedas, y con muchas tropas, con escudos grandes y pequeños,* y con cascos. Te cercarán por todas partes; yo los autorizaré a juzgarte, y te juzgarán como a ellos les parezca. 25 Expresaré mi indignación contra ti, y ellos te tratarán con furia. Te cortarán la nariz y las orejas, y los que queden de los tuyos caerán a espada. Se llevarán a tus hijos y a tus hijas, y a los que queden de los tuyos los consumirá el fuego. 26 Te quitarán la ropa y se quedarán con tus preciosas joyas.* 27 Pondré fin a tu comportamiento obsceno y a tu prostitución, que comenzó en la tierra de Egipto. Ya no los mirarás más y no te volverás a acordar de Egipto’. 28 ”Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Mira, voy a entregarte a los que odias, esos de los que te alejaste asqueada. 29 Te tratarán con odio y se llevarán todo el fruto de tu duro trabajo; te dejarán desnuda, sin nada de ropa. La desnudez vergonzosa de tu inmoralidad, tu comportamiento obsceno y tus actos de prostitución quedarán al descubierto. 30 Esto te pasará porque anduviste detrás de las naciones como una prostituta, porque te contaminaste con sus ídolos repugnantes. 31 Tú has tomado el mismo rumbo que tu hermana, y yo te pondré su copa en la mano’. 32 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Beberás la copa profunda y ancha de tu hermana, y te convertirás en motivo de risa y burla; la copa está llena de eso. 33 Se adueñarán de ti* la borrachera y el dolor, una copa de terror y desolación, la copa de tu hermana, Samaria. 34 Te la beberás hasta vaciarla y roerás sus pedazos de barro, y luego te arrancarás los pechos. “Porque yo he hablado”, afirma el Señor Soberano Jehová’. 35 ”Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Como me has olvidado y me has despreciado por completo,* cargarás con las consecuencias de tu comportamiento obsceno y de tus actos de prostitución’”. 36 Jehová entonces me dijo: “Hijo del hombre, ¿anunciarás la sentencia contra Oholá y Oholibá y les mostrarás a las claras sus prácticas detestables? 37 Han cometido adulterio* y hay sangre en sus manos. No solo cometieron adulterio con sus ídolos repugnantes, sino que, además, a los hijos que dieron a luz para mí los quemaron en* el fuego como alimento para sus ídolos. 38 Y encima me hicieron esto: contaminaron mi santuario en aquel día y también profanaron mis sábados. 39 En aquel mismo día, después de matar a sus hijos, de sacrificárselos a sus ídolos repugnantes, vinieron a mi santuario para profanarlo. Eso es lo que ellas hicieron dentro de mi propia casa. 40 Hasta enviaron un mensajero para que los hombres vinieran desde lejos. Mientras ellos estaban en camino, tú te bañaste, te pintaste los ojos y te arreglaste con tus joyas.* 41 Y te sentaste en un espléndido diván con una mesa preparada delante de ti, en la que pusiste mi incienso y mi aceite. 42 Se oía el ruido de una multitud de hombres despreocupados, entre los que había borrachos traídos del desierto. Ellos les pusieron a las mujeres brazaletes en las muñecas y bellas coronas en la cabeza. 43 ”Entonces dije de la que estaba gastada de tanto cometer adulterio: ‘Ahora seguirá dedicándose a la prostitución’. 44 Así que siguieron yendo a ella, igual que el que va a una prostituta. De ese modo fueron al encuentro de Oholá y Oholibá, las mujeres de comportamiento obsceno. 45 Pero hombres justos dictarán contra ella la sentencia que se merece por adulterio y derramamiento de sangre; porque ellas son unas adúlteras y tienen las manos manchadas de sangre. 46 ”Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Se traerá un ejército contra ellas para convertirlas en motivo de horror y en algo que saquear. 47 El ejército les lanzará piedras y las ejecutará a espada. Matarán a sus hijos y a sus hijas, y les prenderán fuego a sus casas. 48 Pondré fin al comportamiento obsceno en el país, y todas las mujeres aprenderán la lección y no imitarán el comportamiento obsceno de ustedes. 49 Ellos harán que caigan sobre ustedes las consecuencias de su comportamiento obsceno y de los pecados que cometieron con sus ídolos repugnantes. Y ustedes tendrán que saber que yo soy el Señor Soberano Jehová’”.

Que significa ‘la tienda de ella’.
Que significa ‘mi tienda está en ella’.
O “sus relaciones sexuales inmorales”.
O “sus relaciones sexuales inmorales”.
O “Qoa”. Ver apén. A2.
O “convocados”.
O “broqueles”, escudos pequeños que solían usar los arqueros.
O “preciosos adornos”.
Lit. “Se te llenará de”.
Lit. “me has echado detrás de tus espaldas”.
Es decir, adulterio espiritual.
O “los hicieron pasar por”.
O “adornos”.


^ párr. 4 (Apoc. 17:1) Uno de los siete ángeles que tenían los siete tazones vino y me dijo: “Ven, que te voy a mostrar la sentencia* contra la gran prostituta que se sienta sobre muchas aguas.

O “el juicio”.


^ párr. 4 (Apoc. 17:5) Llevaba escrito en la frente un nombre, un misterio: “Babilonia la Grande, la madre de las prostitutas y de las cosas repugnantes de la tierra”.



^ párr. 5 (Apoc. 17:2, 3) Con ella los reyes de la tierra tuvieron relaciones sexuales inmorales,* y los habitantes de la tierra se emborracharon con el vino de su inmoralidad sexual”.* 3 Y, por medio del espíritu, él me llevó a un desierto. Entonces vi a una mujer sentada sobre una bestia salvaje de color rojo escarlata que estaba llena de nombres blasfemos y tenía 7 cabezas y 10 cuernos.

En griego, pornéia. Ver glosario, inmoralidad sexual.
En griego, pornéia. Ver glosario.


^ párr. 5 (Apoc. 18:11) ”Además, los comerciantes de la tierra llorarán y se lamentarán por ella porque ya no habrá nadie que compre todo su cargamento,



^ párr. 5 (Apoc. 18:23, 24) Nunca más volverá a brillar en ti la luz de ninguna lámpara ni jamás volverá a oírse en ti la voz de un novio o de una novia. Porque tus comerciantes eran los magnates de la tierra y porque engañaste a todas las naciones con tus prácticas espiritistas.* 24 Así es, en ella se encontró la sangre de profetas, de santos y de todos los que han sido asesinados en la tierra”.

O “tus prácticas ocultistas”, “tu hechicería”.


^ párr. 6 (Gén. 11:1-9) Ahora bien, toda la tierra seguía teniendo un mismo idioma y un solo conjunto de palabras.* 2 Cuando la gente se desplazó hacia el este, descubrieron una llanura en la tierra de Sinar y se establecieron allí. 3 Entonces se dijeron unos a otros: “¡Vengan! Vamos a hacer ladrillos y a cocerlos al fuego”. Así que usaron ladrillos en vez de piedras y usaron alquitrán* como mezcla. 4 Y dijeron: “¡Vamos! Construyámonos una ciudad y una torre que llegue hasta los cielos. Así nos haremos famosos y no nos dispersaremos por toda la tierra”. 5 Pues bien, Jehová bajó para ver* la ciudad y la torre que los hombres habían empezado a construir. 6 Y Jehová dijo: “Como son un solo pueblo y hablan un solo idioma, mira lo que han empezado a hacer. Ahora lograrán hacer cualquier cosa que se propongan. 7 ¡Vamos! Bajemos allí y confundamos su idioma para que no se entiendan entre ellos”. 8 Así que desde allí Jehová los dispersó por toda la tierra, y poco a poco dejaron de construir la ciudad. 9 Por eso la ciudad se llamó Babel,* porque allí fue donde Jehová confundió el idioma que se hablaba en toda la tierra, y desde allí Jehová dispersó a la gente por toda la tierra.

O “un solo vocabulario”.
Lit. “betún”.
O “dirigió su atención hacia”.
Que significa ‘confusión’.


^ párr. 6 (Apoc. 18:4, 5) Y oí otra voz que venía del cielo y decía: “Sálganse de ella, pueblo mío, si no quieren ser cómplices de sus pecados y si no quieren recibir parte de sus plagas. 5 Porque sus pecados se han acumulado hasta el cielo y Dios ha recordado sus actos injustos.*

O “actos de maldad”, “crímenes”.


^ párr. 7 (Mat. 5:3) “Felices los que reconocen sus necesidades espirituales,* porque el Reino de los cielos es de ellos.

Lit. “los mendigos del espíritu”.


^ párr. 9 (Éx. 20:3) No tengas otros dioses aparte de mí.*

O “para desafiarme”. Lit. “contra mi rostro”.


^ párr. 9 (Éx. 20:5) No te inclines ante esas cosas ni te dejes convencer para servirles, porque yo, Jehová tu Dios, soy un Dios que exige devoción exclusiva. Hago que el castigo por el error de los padres recaiga sobre los hijos, sobre la tercera generación y sobre la cuarta generación de los que me odian,



^ párr. 9 (Éx. 34:14) No te inclines ante otro dios, pues a Jehová se le conoce como* aquel que exige devoción exclusiva.* Sí, él es un Dios que exige devoción exclusiva.

Lit. “Jehová, su nombre es”.
O “que no tolera rivales”.


^ párr. 10 (Heb. 13:4) Que todos honren el matrimonio y que nadie contamine el lecho matrimonial, porque Dios juzgará a los que son sexualmente inmorales* y a los adúlteros.

Ver glosario, inmoralidad sexual.


^ párr. 10 (Ezeq. 16:1-63) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, hazle saber a Jerusalén sus prácticas detestables. 3 Dirás: ‘Esto es lo que el Señor Soberano Jehová le dice a Jerusalén: “Por tu origen y nacimiento, eres de la tierra del cananeo. Tu padre era amorreo y tu madre hitita. 4 El día de tu nacimiento, el día en que naciste, no te cortaron el cordón umbilical, no te lavaron con agua para que quedaras limpia, no te frotaron con sal y no te envolvieron con telas. 5 Nadie tuvo lástima de ti como para hacerte alguna de estas cosas. Nadie se compadeció de ti. Al contrario, te arrojaron al campo abierto porque te odiaron el día en que naciste. 6 ”’”Cuando yo iba pasando por allí, te vi pataleando en tu propia sangre. Y, mientras estabas tendida en tu sangre, yo te dije: ‘¡Sigue viviendo!’. Sí, yo te dije mientras estabas tendida en tu sangre: ‘¡Sigue viviendo!’. 7 Hice de ti una multitud muy grande, como las plantas que brotan en el campo, y tú creciste y te desarrollaste, y llevabas los mejores adornos. Tus pechos se hicieron firmes y te creció el pelo; pero todavía andabas desnuda, sin nada de ropa”’. 8 ”‘Cuando yo iba pasando por allí y te vi, me di cuenta de que ya tenías edad para las expresiones de amor. Así que extendí mi manto* sobre ti, cubrí tu desnudez, hice un juramento y me uní en un pacto contigo —afirma el Señor Soberano Jehová—, y tú llegaste a ser mía. 9 Además, te lavé con agua, te enjuagué la sangre y te unté con aceite. 10 Luego te puse un vestido bordado, te di sandalias de cuero fino,* te envolví con lino de calidad y te vestí con ropas caras. 11 Te puse adornos: en tus muñecas,* brazaletes; en tu cuello, un collar. 12 Además, en la nariz te puse un aro; en las orejas, aretes y, en la cabeza, una hermosa corona. 13 Te arreglabas con oro y plata, y te vestías con lino de calidad, con tejidos caros y con un vestido bordado. Tu comida era harina fina, miel y aceite, y llegaste a ser bellísima; estabas lista para ser reina’”.* 14 “‘Tu fama* comenzó a extenderse entre las naciones por tu belleza, porque era perfecta gracias a que yo había puesto mi propio esplendor sobre ti’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 15 “‘Pero tú empezaste a confiar en tu belleza y, por tu fama, te convertiste en una prostituta. Te prostituías desenfrenadamente con cualquiera que pasaba por ahí y le entregabas tu belleza. 16 Tomaste algunas de tus ropas e hiciste con ellas lugares altos de vivos colores, y allí te prostituías. Estas cosas no deberían pasar, no deberían suceder jamás. 17 También tomaste tus joyas preciosas, hechas* con el oro y la plata que yo te había dado, y las transformaste en imágenes masculinas, y con ellas te prostituiste. 18 Y tomaste tus vestidos bordados y con ellos las cubriste;* y les ofreciste mi aceite y mi incienso. 19 Y el pan que yo te había dado, que te di para que lo comieras —pan hecho con harina fina, aceite y miel—, tú también se lo ofreciste a ellas como un aroma agradable.* Eso es exactamente lo que sucedió’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 20 “‘Tomaste a los hijos y a las hijas que habías dado a luz para mí y los sacrificaste a ídolos para que fueran devorados... ¿Es que no te bastaba con tus actos de prostitución? 21 Mataste a mis hijos y los sacrificaste quemándolos en* el fuego. 22 Mientras practicabas todas esas cosas detestables y te prostituías, no te acordaste de los días en que eras joven, cuando estabas desnuda, sin nada de ropa, y pataleando en tu propia sangre. 23 Después de toda tu maldad, ay, ay de ti —afirma el Señor Soberano Jehová—. 24 Te construiste un montículo y te hiciste un lugar alto en cada plaza. 25 Construiste tus lugares altos en el punto más destacado de cada calle, convertiste tu belleza en algo detestable al ofrecerte* a cualquiera que pasara por ahí, y multiplicaste tus actos de prostitución. 26 Te prostituías con los hijos de Egipto, tus lujuriosos vecinos,* y provocabas mi ira con tus incontables actos de prostitución. 27 Ahora extenderé mi mano contra ti, reduciré tu ración de alimento y te entregaré al capricho de las mujeres que te odian, las hijas de los filisteos, que estaban horrorizadas por tu comportamiento obsceno. 28 ”’Entonces, como eres insaciable, te prostituiste con los hijos de Asiria. Pero, después de prostituirte con ellos, todavía seguías insatisfecha. 29 Así que te prostituiste todavía más, en la tierra de los comerciantes* y con los caldeos. Pero, con todo, seguías insatisfecha. 30 ¡Qué enfermo* estaba tu corazón* —afirma el Señor Soberano Jehová— para que hicieras todas esas cosas portándote como una prostituta descarada! 31 Sin embargo, cuando construías tu montículo en el punto más destacado de cada calle y hacías tu lugar alto en cada plaza, no eras como una prostituta, porque rechazabas cualquier pago. 32 ¡Eres una esposa adúltera, que recibe a extraños en vez de a su propio esposo! 33 A todas las prostitutas les dan regalos; pero, en tu caso, eres tú quien les ha dado regalos a los que te desean apasionadamente, y los sobornas para que vengan a ti de todas partes para prostituirte con ellos. 34 Tú eres lo opuesto a otras mujeres que se dedican a la prostitución. ¡Nadie se prostituye como lo haces tú! Tú les pagas a los demás en vez de que ellos te paguen a ti. Lo haces al revés’. 35 ”Por eso, tú, prostituta, oye las palabras de Jehová. 36 Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Tu lujuria se ha derramado y tu desnudez ha quedado al descubierto mientras te prostituías con tus amantes y con todos tus ídolos repugnantes y detestables, a los que llegaste a ofrecerles la sangre de tus hijos. 37 Por eso, voy a reunir a todos los amantes a los que les diste placer, a todos los que amaste y a todos los que odiaste. De todas partes los juntaré para ir contra ti y pondré al descubierto tu desnudez ante ellos, y te verán completamente desnuda. 38 ”’Y te voy a aplicar los castigos que se merecen las adúlteras y las mujeres que derraman sangre; tu sangre se derramará con furia y celos. 39 Te voy a entregar en manos de tus amantes. Ellos derribarán tus montículos y echarán abajo tus lugares altos; te quitarán la ropa, se llevarán tus preciosas joyas* y te dejarán desnuda, sin nada de ropa. 40 Traerán una multitud contra ti; te apedrearán y te matarán con sus espadas. 41 Quemarán tus casas con fuego y ejecutarán en ti mi sentencia ante los ojos de muchas mujeres; le pondré fin a tu prostitución, y tú ya no harás más pagos. 42 Saciaré mi furia contra ti y mi indignación se alejará de ti; me calmaré y ya no me sentiré provocado’. 43 ”‘Como no te acordaste de los días en que eras joven y me enfureciste al hacer todas esas cosas, haré que recaigan sobre tu propia cabeza las consecuencias de tu conducta —afirma el Señor Soberano Jehová—, y ya no seguirás con tu comportamiento obsceno ni con tus prácticas detestables. 44 ”’Mira, todos los que usan refranes te aplicarán este refrán: “De tal madre, tal hija”. 45 Tú eres hija de tu madre, que detestaba a su esposo y a sus hijos. Y eres hermana de tus hermanas, que detestaban a sus esposos y a sus hijos. La madre de ustedes era hitita y su padre amorreo’”. 46 “‘Tu hermana mayor es Samaria, que vive con sus hijas* al norte de ti,* y tu hermana menor es Sodoma, que vive con sus hijas al sur de ti.* 47 No solo anduviste en sus caminos y copiaste sus prácticas detestables, sino que en poco tiempo tu comportamiento se volvió más corrupto que el de ellas. 48 Tan cierto como que yo vivo —afirma el Señor Soberano Jehová—, tu hermana Sodoma y sus hijas no han hecho lo que tú y tus hijas han hecho. 49 Fíjate, este fue el error de tu hermana Sodoma: ella y sus hijas eran orgullosas; tenían comida en abundancia y vivían despreocupadas y, aun así, no ayudaron ni al que sufre ni al pobre. 50 No dejaron de ser arrogantes y siguieron con sus prácticas detestables a mi vista, así que no tuve más remedio que acabar con ellas. 51 ”’Tampoco Samaria cometió ni la mitad de los pecados que tú cometiste. Tú hiciste que tus prácticas detestables fueran muchas, más que las de ellas; eran tantas tus prácticas detestables que a tu lado tus hermanas parecían justas. 52 Ahora tienes que cargar con tu humillación, porque has justificado el comportamiento* de tus hermanas. Por tu pecado, por actuar de manera más detestable que ellas, ellas son más justas que tú. Así que ahora avergüénzate y carga con la humillación de haber hecho que tus hermanas parezcan justas’. 53 ”‘Y reuniré a sus cautivos: los cautivos de Sodoma y sus hijas y los cautivos de Samaria y sus hijas; junto con ellos también reuniré a tus cautivos 54 para que cargues con tu humillación; y te sentirás humillada por lo que has hecho, por haberlas consolado. 55 Tu hermana Sodoma y sus hijas volverán a ser como antes; tu hermana Samaria y sus hijas volverán a ser como antes, y tú, junto con tus propias hijas, volverás a ser como antes. 56 Tu hermana Sodoma no merecía que la mencionaras en los días en que te sentías orgullosa, 57 antes de que tu propia maldad quedara al descubierto. Ahora las hijas de Siria y sus vecinas te insultan, y las hijas de los filisteos, las que te rodean, te tratan con desprecio. 58 Cargarás con las consecuencias de tu comportamiento obsceno y de tus prácticas detestables’, afirma Jehová”. 59 “Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Ahora yo te haré a ti lo mismo que tú has hecho, ya que, al romper mi pacto, despreciaste el juramento. 60 Pero yo mismo me acordaré del pacto que hice contigo en los días de tu juventud y estableceré un pacto permanente contigo. 61 Te acordarás de tu comportamiento y te sentirás humillada cuando recibas a tus hermanas, tanto a las mayores como a las menores que tú; y te las daré como hijas, aunque no por un pacto hecho contigo’. 62 ”‘Y yo mismo estableceré mi pacto contigo; y tendrás que saber que yo soy Jehová. 63 Entonces, cuando haga expiación por ti —a pesar de todo lo que has hecho—, te acordarás de lo que has hecho y te sentirás demasiado avergonzada como para abrir la boca, de lo humillada que vas a estar’, afirma el Señor Soberano Jehová”.

O “falda”.
O “piel de foca”.
O “manos”.
O “para un puesto de la realeza”.
Lit. “nombre”.
O “tus adornos preciosos, hechos”.
Es decir, las imágenes masculinas.
O “que aplaca”, “que calma”. Lit. “relajante”.
O “haciéndolos pasar por”.
Lit. “abrirte de piernas”.
Lit. “vecinos grandes de carne”.
Lit. “de Canaán”.
O “débil”.
O quizás “Oh, qué lleno de furia estoy contra ti”.
O “preciosos adornos”.
Probablemente se refiere a poblaciones dependientes.
Lit. “a tu izquierda”.
Lit. “a tu derecha”.
O “has declarado a favor”.


^ párr. 11 (Ezeq. 16:1-63) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, hazle saber a Jerusalén sus prácticas detestables. 3 Dirás: ‘Esto es lo que el Señor Soberano Jehová le dice a Jerusalén: “Por tu origen y nacimiento, eres de la tierra del cananeo. Tu padre era amorreo y tu madre hitita. 4 El día de tu nacimiento, el día en que naciste, no te cortaron el cordón umbilical, no te lavaron con agua para que quedaras limpia, no te frotaron con sal y no te envolvieron con telas. 5 Nadie tuvo lástima de ti como para hacerte alguna de estas cosas. Nadie se compadeció de ti. Al contrario, te arrojaron al campo abierto porque te odiaron el día en que naciste. 6 ”’”Cuando yo iba pasando por allí, te vi pataleando en tu propia sangre. Y, mientras estabas tendida en tu sangre, yo te dije: ‘¡Sigue viviendo!’. Sí, yo te dije mientras estabas tendida en tu sangre: ‘¡Sigue viviendo!’. 7 Hice de ti una multitud muy grande, como las plantas que brotan en el campo, y tú creciste y te desarrollaste, y llevabas los mejores adornos. Tus pechos se hicieron firmes y te creció el pelo; pero todavía andabas desnuda, sin nada de ropa”’. 8 ”‘Cuando yo iba pasando por allí y te vi, me di cuenta de que ya tenías edad para las expresiones de amor. Así que extendí mi manto* sobre ti, cubrí tu desnudez, hice un juramento y me uní en un pacto contigo —afirma el Señor Soberano Jehová—, y tú llegaste a ser mía. 9 Además, te lavé con agua, te enjuagué la sangre y te unté con aceite. 10 Luego te puse un vestido bordado, te di sandalias de cuero fino,* te envolví con lino de calidad y te vestí con ropas caras. 11 Te puse adornos: en tus muñecas,* brazaletes; en tu cuello, un collar. 12 Además, en la nariz te puse un aro; en las orejas, aretes y, en la cabeza, una hermosa corona. 13 Te arreglabas con oro y plata, y te vestías con lino de calidad, con tejidos caros y con un vestido bordado. Tu comida era harina fina, miel y aceite, y llegaste a ser bellísima; estabas lista para ser reina’”.* 14 “‘Tu fama* comenzó a extenderse entre las naciones por tu belleza, porque era perfecta gracias a que yo había puesto mi propio esplendor sobre ti’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 15 “‘Pero tú empezaste a confiar en tu belleza y, por tu fama, te convertiste en una prostituta. Te prostituías desenfrenadamente con cualquiera que pasaba por ahí y le entregabas tu belleza. 16 Tomaste algunas de tus ropas e hiciste con ellas lugares altos de vivos colores, y allí te prostituías. Estas cosas no deberían pasar, no deberían suceder jamás. 17 También tomaste tus joyas preciosas, hechas* con el oro y la plata que yo te había dado, y las transformaste en imágenes masculinas, y con ellas te prostituiste. 18 Y tomaste tus vestidos bordados y con ellos las cubriste;* y les ofreciste mi aceite y mi incienso. 19 Y el pan que yo te había dado, que te di para que lo comieras —pan hecho con harina fina, aceite y miel—, tú también se lo ofreciste a ellas como un aroma agradable.* Eso es exactamente lo que sucedió’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 20 “‘Tomaste a los hijos y a las hijas que habías dado a luz para mí y los sacrificaste a ídolos para que fueran devorados... ¿Es que no te bastaba con tus actos de prostitución? 21 Mataste a mis hijos y los sacrificaste quemándolos en* el fuego. 22 Mientras practicabas todas esas cosas detestables y te prostituías, no te acordaste de los días en que eras joven, cuando estabas desnuda, sin nada de ropa, y pataleando en tu propia sangre. 23 Después de toda tu maldad, ay, ay de ti —afirma el Señor Soberano Jehová—. 24 Te construiste un montículo y te hiciste un lugar alto en cada plaza. 25 Construiste tus lugares altos en el punto más destacado de cada calle, convertiste tu belleza en algo detestable al ofrecerte* a cualquiera que pasara por ahí, y multiplicaste tus actos de prostitución. 26 Te prostituías con los hijos de Egipto, tus lujuriosos vecinos,* y provocabas mi ira con tus incontables actos de prostitución. 27 Ahora extenderé mi mano contra ti, reduciré tu ración de alimento y te entregaré al capricho de las mujeres que te odian, las hijas de los filisteos, que estaban horrorizadas por tu comportamiento obsceno. 28 ”’Entonces, como eres insaciable, te prostituiste con los hijos de Asiria. Pero, después de prostituirte con ellos, todavía seguías insatisfecha. 29 Así que te prostituiste todavía más, en la tierra de los comerciantes* y con los caldeos. Pero, con todo, seguías insatisfecha. 30 ¡Qué enfermo* estaba tu corazón* —afirma el Señor Soberano Jehová— para que hicieras todas esas cosas portándote como una prostituta descarada! 31 Sin embargo, cuando construías tu montículo en el punto más destacado de cada calle y hacías tu lugar alto en cada plaza, no eras como una prostituta, porque rechazabas cualquier pago. 32 ¡Eres una esposa adúltera, que recibe a extraños en vez de a su propio esposo! 33 A todas las prostitutas les dan regalos; pero, en tu caso, eres tú quien les ha dado regalos a los que te desean apasionadamente, y los sobornas para que vengan a ti de todas partes para prostituirte con ellos. 34 Tú eres lo opuesto a otras mujeres que se dedican a la prostitución. ¡Nadie se prostituye como lo haces tú! Tú les pagas a los demás en vez de que ellos te paguen a ti. Lo haces al revés’. 35 ”Por eso, tú, prostituta, oye las palabras de Jehová. 36 Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Tu lujuria se ha derramado y tu desnudez ha quedado al descubierto mientras te prostituías con tus amantes y con todos tus ídolos repugnantes y detestables, a los que llegaste a ofrecerles la sangre de tus hijos. 37 Por eso, voy a reunir a todos los amantes a los que les diste placer, a todos los que amaste y a todos los que odiaste. De todas partes los juntaré para ir contra ti y pondré al descubierto tu desnudez ante ellos, y te verán completamente desnuda. 38 ”’Y te voy a aplicar los castigos que se merecen las adúlteras y las mujeres que derraman sangre; tu sangre se derramará con furia y celos. 39 Te voy a entregar en manos de tus amantes. Ellos derribarán tus montículos y echarán abajo tus lugares altos; te quitarán la ropa, se llevarán tus preciosas joyas* y te dejarán desnuda, sin nada de ropa. 40 Traerán una multitud contra ti; te apedrearán y te matarán con sus espadas. 41 Quemarán tus casas con fuego y ejecutarán en ti mi sentencia ante los ojos de muchas mujeres; le pondré fin a tu prostitución, y tú ya no harás más pagos. 42 Saciaré mi furia contra ti y mi indignación se alejará de ti; me calmaré y ya no me sentiré provocado’. 43 ”‘Como no te acordaste de los días en que eras joven y me enfureciste al hacer todas esas cosas, haré que recaigan sobre tu propia cabeza las consecuencias de tu conducta —afirma el Señor Soberano Jehová—, y ya no seguirás con tu comportamiento obsceno ni con tus prácticas detestables. 44 ”’Mira, todos los que usan refranes te aplicarán este refrán: “De tal madre, tal hija”. 45 Tú eres hija de tu madre, que detestaba a su esposo y a sus hijos. Y eres hermana de tus hermanas, que detestaban a sus esposos y a sus hijos. La madre de ustedes era hitita y su padre amorreo’”. 46 “‘Tu hermana mayor es Samaria, que vive con sus hijas* al norte de ti,* y tu hermana menor es Sodoma, que vive con sus hijas al sur de ti.* 47 No solo anduviste en sus caminos y copiaste sus prácticas detestables, sino que en poco tiempo tu comportamiento se volvió más corrupto que el de ellas. 48 Tan cierto como que yo vivo —afirma el Señor Soberano Jehová—, tu hermana Sodoma y sus hijas no han hecho lo que tú y tus hijas han hecho. 49 Fíjate, este fue el error de tu hermana Sodoma: ella y sus hijas eran orgullosas; tenían comida en abundancia y vivían despreocupadas y, aun así, no ayudaron ni al que sufre ni al pobre. 50 No dejaron de ser arrogantes y siguieron con sus prácticas detestables a mi vista, así que no tuve más remedio que acabar con ellas. 51 ”’Tampoco Samaria cometió ni la mitad de los pecados que tú cometiste. Tú hiciste que tus prácticas detestables fueran muchas, más que las de ellas; eran tantas tus prácticas detestables que a tu lado tus hermanas parecían justas. 52 Ahora tienes que cargar con tu humillación, porque has justificado el comportamiento* de tus hermanas. Por tu pecado, por actuar de manera más detestable que ellas, ellas son más justas que tú. Así que ahora avergüénzate y carga con la humillación de haber hecho que tus hermanas parezcan justas’. 53 ”‘Y reuniré a sus cautivos: los cautivos de Sodoma y sus hijas y los cautivos de Samaria y sus hijas; junto con ellos también reuniré a tus cautivos 54 para que cargues con tu humillación; y te sentirás humillada por lo que has hecho, por haberlas consolado. 55 Tu hermana Sodoma y sus hijas volverán a ser como antes; tu hermana Samaria y sus hijas volverán a ser como antes, y tú, junto con tus propias hijas, volverás a ser como antes. 56 Tu hermana Sodoma no merecía que la mencionaras en los días en que te sentías orgullosa, 57 antes de que tu propia maldad quedara al descubierto. Ahora las hijas de Siria y sus vecinas te insultan, y las hijas de los filisteos, las que te rodean, te tratan con desprecio. 58 Cargarás con las consecuencias de tu comportamiento obsceno y de tus prácticas detestables’, afirma Jehová”. 59 “Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Ahora yo te haré a ti lo mismo que tú has hecho, ya que, al romper mi pacto, despreciaste el juramento. 60 Pero yo mismo me acordaré del pacto que hice contigo en los días de tu juventud y estableceré un pacto permanente contigo. 61 Te acordarás de tu comportamiento y te sentirás humillada cuando recibas a tus hermanas, tanto a las mayores como a las menores que tú; y te las daré como hijas, aunque no por un pacto hecho contigo’. 62 ”‘Y yo mismo estableceré mi pacto contigo; y tendrás que saber que yo soy Jehová. 63 Entonces, cuando haga expiación por ti —a pesar de todo lo que has hecho—, te acordarás de lo que has hecho y te sentirás demasiado avergonzada como para abrir la boca, de lo humillada que vas a estar’, afirma el Señor Soberano Jehová”.

O “falda”.
O “piel de foca”.
O “manos”.
O “para un puesto de la realeza”.
Lit. “nombre”.
O “tus adornos preciosos, hechos”.
Es decir, las imágenes masculinas.
O “que aplaca”, “que calma”. Lit. “relajante”.
O “haciéndolos pasar por”.
Lit. “abrirte de piernas”.
Lit. “vecinos grandes de carne”.
Lit. “de Canaán”.
O “débil”.
O quizás “Oh, qué lleno de furia estoy contra ti”.
O “preciosos adornos”.
Probablemente se refiere a poblaciones dependientes.
Lit. “a tu izquierda”.
Lit. “a tu derecha”.
O “has declarado a favor”.


^ párr. 11 (Éx. 24:7, 8) Finalmente, tomó el libro del pacto y se lo leyó en voz alta al pueblo. Después de esto, ellos dijeron: “Estamos dispuestos a hacer todo lo que Jehová ha dicho y vamos a obedecerlo”. 8 Así que Moisés salpicó al pueblo con la sangre y le dijo: “Esta es la sangre del pacto que Jehová ha hecho con ustedes de acuerdo con todas estas palabras”.



^ párr. 11 (Ezeq. 16:1-14) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, hazle saber a Jerusalén sus prácticas detestables. 3 Dirás: ‘Esto es lo que el Señor Soberano Jehová le dice a Jerusalén: “Por tu origen y nacimiento, eres de la tierra del cananeo. Tu padre era amorreo y tu madre hitita. 4 El día de tu nacimiento, el día en que naciste, no te cortaron el cordón umbilical, no te lavaron con agua para que quedaras limpia, no te frotaron con sal y no te envolvieron con telas. 5 Nadie tuvo lástima de ti como para hacerte alguna de estas cosas. Nadie se compadeció de ti. Al contrario, te arrojaron al campo abierto porque te odiaron el día en que naciste. 6 ”’”Cuando yo iba pasando por allí, te vi pataleando en tu propia sangre. Y, mientras estabas tendida en tu sangre, yo te dije: ‘¡Sigue viviendo!’. Sí, yo te dije mientras estabas tendida en tu sangre: ‘¡Sigue viviendo!’. 7 Hice de ti una multitud muy grande, como las plantas que brotan en el campo, y tú creciste y te desarrollaste, y llevabas los mejores adornos. Tus pechos se hicieron firmes y te creció el pelo; pero todavía andabas desnuda, sin nada de ropa”’. 8 ”‘Cuando yo iba pasando por allí y te vi, me di cuenta de que ya tenías edad para las expresiones de amor. Así que extendí mi manto* sobre ti, cubrí tu desnudez, hice un juramento y me uní en un pacto contigo —afirma el Señor Soberano Jehová—, y tú llegaste a ser mía. 9 Además, te lavé con agua, te enjuagué la sangre y te unté con aceite. 10 Luego te puse un vestido bordado, te di sandalias de cuero fino,* te envolví con lino de calidad y te vestí con ropas caras. 11 Te puse adornos: en tus muñecas,* brazaletes; en tu cuello, un collar. 12 Además, en la nariz te puse un aro; en las orejas, aretes y, en la cabeza, una hermosa corona. 13 Te arreglabas con oro y plata, y te vestías con lino de calidad, con tejidos caros y con un vestido bordado. Tu comida era harina fina, miel y aceite, y llegaste a ser bellísima; estabas lista para ser reina’”.* 14 “‘Tu fama* comenzó a extenderse entre las naciones por tu belleza, porque era perfecta gracias a que yo había puesto mi propio esplendor sobre ti’, afirma el Señor Soberano Jehová”.

O “falda”.
O “piel de foca”.
O “manos”.
O “para un puesto de la realeza”.
Lit. “nombre”.


^ párr. 12 (Ezeq. 16:15) “‘Pero tú empezaste a confiar en tu belleza y, por tu fama, te convertiste en una prostituta. Te prostituías desenfrenadamente con cualquiera que pasaba por ahí y le entregabas tu belleza.



^ párr. 12 (1 Rey. 10:23) El rey Salomón era más rico y más sabio que todos los demás reyes de la tierra.



^ párr. 12 (1 Rey. 10:27) El rey hizo que en Jerusalén la plata fuera tan abundante como las piedras y que la madera de cedro fuera tan abundante como los sicómoros en la Sefelá.



^ párr. 12 (1 Rey. 11:1-8) Pero el rey Salomón amó a muchas extranjeras además de la hija del faraón: mujeres moabitas, ammonitas, edomitas, sidonias e hititas. 2 Eran de las naciones de las que Jehová les había dicho a los israelitas: “No vayan a mezclarse con ellas,* y ellas no deben venir a mezclarse con ustedes, porque les desviarán el corazón para que sigan a sus dioses”. Pero Salomón se apegó a ellas* y las amó. 3 Tuvo 700 esposas, que eran princesas, y 300 concubinas. Y, poco a poco, sus esposas le desviaron el corazón.* 4 Cuando Salomón ya estaba viejo, sus esposas le desviaron el corazón para que siguiera a otros dioses, y no sirvió a Jehová su Dios con un corazón completo* como el de su padre David. 5 Y Salomón siguió a Astoret, la diosa de los sidonios, y a Milcom, el repugnante dios de los ammonitas. 6 Salomón hizo lo que estaba mal a los ojos de Jehová, y no siguió a Jehová plenamente como su padre David. 7 Fue entonces cuando Salomón le construyó un lugar alto a Kemós, el repugnante dios de Moab, y otro a Mólek, el repugnante dios de los ammonitas, en la montaña que estaba enfrente de Jerusalén. 8 Hizo lo mismo por todas las esposas extranjeras de él que hacían humo de sacrificio y les ofrecían sacrificios a sus dioses.

O “No formen matrimonios mixtos con ellas”.
O “ellos”, tal vez refiriéndose a los ídolos.
O “Y sus esposas tuvieron una fuerte influencia en él”.
O “completamente dedicado”.


^ párr. 12 (Ezeq. 16:16) Tomaste algunas de tus ropas e hiciste con ellas lugares altos de vivos colores, y allí te prostituías. Estas cosas no deberían pasar, no deberían suceder jamás.



^ párr. 13 (Ezeq. 16:20, 21) “‘Tomaste a los hijos y a las hijas que habías dado a luz para mí y los sacrificaste a ídolos para que fueran devorados... ¿Es que no te bastaba con tus actos de prostitución? 21 Mataste a mis hijos y los sacrificaste quemándolos en* el fuego.

O “haciéndolos pasar por”.


^ párr. 13 (Job 34:24) Derriba al poderoso sin tener que hacer averiguaciones y pone a otros en su lugar.



^ párr. 14 (Ezeq. 16:34) Tú eres lo opuesto a otras mujeres que se dedican a la prostitución. ¡Nadie se prostituye como lo haces tú! Tú les pagas a los demás en vez de que ellos te paguen a ti. Lo haces al revés’.



^ párr. 14 (Ezeq. 16:44, 45) ”’Mira, todos los que usan refranes te aplicarán este refrán: “De tal madre, tal hija”. 45 Tú eres hija de tu madre, que detestaba a su esposo y a sus hijos. Y eres hermana de tus hermanas, que detestaban a sus esposos y a sus hijos. La madre de ustedes era hitita y su padre amorreo’”.



^ párr. 14 (Ezeq. 16:46-50) “‘Tu hermana mayor es Samaria, que vive con sus hijas* al norte de ti,* y tu hermana menor es Sodoma, que vive con sus hijas al sur de ti.* 47 No solo anduviste en sus caminos y copiaste sus prácticas detestables, sino que en poco tiempo tu comportamiento se volvió más corrupto que el de ellas. 48 Tan cierto como que yo vivo —afirma el Señor Soberano Jehová—, tu hermana Sodoma y sus hijas no han hecho lo que tú y tus hijas han hecho. 49 Fíjate, este fue el error de tu hermana Sodoma: ella y sus hijas eran orgullosas; tenían comida en abundancia y vivían despreocupadas y, aun así, no ayudaron ni al que sufre ni al pobre. 50 No dejaron de ser arrogantes y siguieron con sus prácticas detestables a mi vista, así que no tuve más remedio que acabar con ellas.

Probablemente se refiere a poblaciones dependientes.
Lit. “a tu izquierda”.
Lit. “a tu derecha”.


^ párr. 15 (Ezeq. 16:37-42) Por eso, voy a reunir a todos los amantes a los que les diste placer, a todos los que amaste y a todos los que odiaste. De todas partes los juntaré para ir contra ti y pondré al descubierto tu desnudez ante ellos, y te verán completamente desnuda. 38 ”’Y te voy a aplicar los castigos que se merecen las adúlteras y las mujeres que derraman sangre; tu sangre se derramará con furia y celos. 39 Te voy a entregar en manos de tus amantes. Ellos derribarán tus montículos y echarán abajo tus lugares altos; te quitarán la ropa, se llevarán tus preciosas joyas* y te dejarán desnuda, sin nada de ropa. 40 Traerán una multitud contra ti; te apedrearán y te matarán con sus espadas. 41 Quemarán tus casas con fuego y ejecutarán en ti mi sentencia ante los ojos de muchas mujeres; le pondré fin a tu prostitución, y tú ya no harás más pagos. 42 Saciaré mi furia contra ti y mi indignación se alejará de ti; me calmaré y ya no me sentiré provocado’.

O “preciosos adornos”.


^ párr. 15 (Ezeq. 16:60) Pero yo mismo me acordaré del pacto que hice contigo en los días de tu juventud y estableceré un pacto permanente contigo.



^ párr. 15 (Apoc. 15:4) Jehová,* ¿quién no te temerá? ¿Quién no glorificará tu nombre? Es que solo tú eres leal. Todas las naciones vendrán ante ti y te adorarán porque tus justos decretos han sido revelados”.

Ver apén. A5.


^ (Ezeq. 16:1-63) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, hazle saber a Jerusalén sus prácticas detestables. 3 Dirás: ‘Esto es lo que el Señor Soberano Jehová le dice a Jerusalén: “Por tu origen y nacimiento, eres de la tierra del cananeo. Tu padre era amorreo y tu madre hitita. 4 El día de tu nacimiento, el día en que naciste, no te cortaron el cordón umbilical, no te lavaron con agua para que quedaras limpia, no te frotaron con sal y no te envolvieron con telas. 5 Nadie tuvo lástima de ti como para hacerte alguna de estas cosas. Nadie se compadeció de ti. Al contrario, te arrojaron al campo abierto porque te odiaron el día en que naciste. 6 ”’”Cuando yo iba pasando por allí, te vi pataleando en tu propia sangre. Y, mientras estabas tendida en tu sangre, yo te dije: ‘¡Sigue viviendo!’. Sí, yo te dije mientras estabas tendida en tu sangre: ‘¡Sigue viviendo!’. 7 Hice de ti una multitud muy grande, como las plantas que brotan en el campo, y tú creciste y te desarrollaste, y llevabas los mejores adornos. Tus pechos se hicieron firmes y te creció el pelo; pero todavía andabas desnuda, sin nada de ropa”’. 8 ”‘Cuando yo iba pasando por allí y te vi, me di cuenta de que ya tenías edad para las expresiones de amor. Así que extendí mi manto* sobre ti, cubrí tu desnudez, hice un juramento y me uní en un pacto contigo —afirma el Señor Soberano Jehová—, y tú llegaste a ser mía. 9 Además, te lavé con agua, te enjuagué la sangre y te unté con aceite. 10 Luego te puse un vestido bordado, te di sandalias de cuero fino,* te envolví con lino de calidad y te vestí con ropas caras. 11 Te puse adornos: en tus muñecas,* brazaletes; en tu cuello, un collar. 12 Además, en la nariz te puse un aro; en las orejas, aretes y, en la cabeza, una hermosa corona. 13 Te arreglabas con oro y plata, y te vestías con lino de calidad, con tejidos caros y con un vestido bordado. Tu comida era harina fina, miel y aceite, y llegaste a ser bellísima; estabas lista para ser reina’”.* 14 “‘Tu fama* comenzó a extenderse entre las naciones por tu belleza, porque era perfecta gracias a que yo había puesto mi propio esplendor sobre ti’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 15 “‘Pero tú empezaste a confiar en tu belleza y, por tu fama, te convertiste en una prostituta. Te prostituías desenfrenadamente con cualquiera que pasaba por ahí y le entregabas tu belleza. 16 Tomaste algunas de tus ropas e hiciste con ellas lugares altos de vivos colores, y allí te prostituías. Estas cosas no deberían pasar, no deberían suceder jamás. 17 También tomaste tus joyas preciosas, hechas* con el oro y la plata que yo te había dado, y las transformaste en imágenes masculinas, y con ellas te prostituiste. 18 Y tomaste tus vestidos bordados y con ellos las cubriste;* y les ofreciste mi aceite y mi incienso. 19 Y el pan que yo te había dado, que te di para que lo comieras —pan hecho con harina fina, aceite y miel—, tú también se lo ofreciste a ellas como un aroma agradable.* Eso es exactamente lo que sucedió’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 20 “‘Tomaste a los hijos y a las hijas que habías dado a luz para mí y los sacrificaste a ídolos para que fueran devorados... ¿Es que no te bastaba con tus actos de prostitución? 21 Mataste a mis hijos y los sacrificaste quemándolos en* el fuego. 22 Mientras practicabas todas esas cosas detestables y te prostituías, no te acordaste de los días en que eras joven, cuando estabas desnuda, sin nada de ropa, y pataleando en tu propia sangre. 23 Después de toda tu maldad, ay, ay de ti —afirma el Señor Soberano Jehová—. 24 Te construiste un montículo y te hiciste un lugar alto en cada plaza. 25 Construiste tus lugares altos en el punto más destacado de cada calle, convertiste tu belleza en algo detestable al ofrecerte* a cualquiera que pasara por ahí, y multiplicaste tus actos de prostitución. 26 Te prostituías con los hijos de Egipto, tus lujuriosos vecinos,* y provocabas mi ira con tus incontables actos de prostitución. 27 Ahora extenderé mi mano contra ti, reduciré tu ración de alimento y te entregaré al capricho de las mujeres que te odian, las hijas de los filisteos, que estaban horrorizadas por tu comportamiento obsceno. 28 ”’Entonces, como eres insaciable, te prostituiste con los hijos de Asiria. Pero, después de prostituirte con ellos, todavía seguías insatisfecha. 29 Así que te prostituiste todavía más, en la tierra de los comerciantes* y con los caldeos. Pero, con todo, seguías insatisfecha. 30 ¡Qué enfermo* estaba tu corazón* —afirma el Señor Soberano Jehová— para que hicieras todas esas cosas portándote como una prostituta descarada! 31 Sin embargo, cuando construías tu montículo en el punto más destacado de cada calle y hacías tu lugar alto en cada plaza, no eras como una prostituta, porque rechazabas cualquier pago. 32 ¡Eres una esposa adúltera, que recibe a extraños en vez de a su propio esposo! 33 A todas las prostitutas les dan regalos; pero, en tu caso, eres tú quien les ha dado regalos a los que te desean apasionadamente, y los sobornas para que vengan a ti de todas partes para prostituirte con ellos. 34 Tú eres lo opuesto a otras mujeres que se dedican a la prostitución. ¡Nadie se prostituye como lo haces tú! Tú les pagas a los demás en vez de que ellos te paguen a ti. Lo haces al revés’. 35 ”Por eso, tú, prostituta, oye las palabras de Jehová. 36 Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Tu lujuria se ha derramado y tu desnudez ha quedado al descubierto mientras te prostituías con tus amantes y con todos tus ídolos repugnantes y detestables, a los que llegaste a ofrecerles la sangre de tus hijos. 37 Por eso, voy a reunir a todos los amantes a los que les diste placer, a todos los que amaste y a todos los que odiaste. De todas partes los juntaré para ir contra ti y pondré al descubierto tu desnudez ante ellos, y te verán completamente desnuda. 38 ”’Y te voy a aplicar los castigos que se merecen las adúlteras y las mujeres que derraman sangre; tu sangre se derramará con furia y celos. 39 Te voy a entregar en manos de tus amantes. Ellos derribarán tus montículos y echarán abajo tus lugares altos; te quitarán la ropa, se llevarán tus preciosas joyas* y te dejarán desnuda, sin nada de ropa. 40 Traerán una multitud contra ti; te apedrearán y te matarán con sus espadas. 41 Quemarán tus casas con fuego y ejecutarán en ti mi sentencia ante los ojos de muchas mujeres; le pondré fin a tu prostitución, y tú ya no harás más pagos. 42 Saciaré mi furia contra ti y mi indignación se alejará de ti; me calmaré y ya no me sentiré provocado’. 43 ”‘Como no te acordaste de los días en que eras joven y me enfureciste al hacer todas esas cosas, haré que recaigan sobre tu propia cabeza las consecuencias de tu conducta —afirma el Señor Soberano Jehová—, y ya no seguirás con tu comportamiento obsceno ni con tus prácticas detestables. 44 ”’Mira, todos los que usan refranes te aplicarán este refrán: “De tal madre, tal hija”. 45 Tú eres hija de tu madre, que detestaba a su esposo y a sus hijos. Y eres hermana de tus hermanas, que detestaban a sus esposos y a sus hijos. La madre de ustedes era hitita y su padre amorreo’”. 46 “‘Tu hermana mayor es Samaria, que vive con sus hijas* al norte de ti,* y tu hermana menor es Sodoma, que vive con sus hijas al sur de ti.* 47 No solo anduviste en sus caminos y copiaste sus prácticas detestables, sino que en poco tiempo tu comportamiento se volvió más corrupto que el de ellas. 48 Tan cierto como que yo vivo —afirma el Señor Soberano Jehová—, tu hermana Sodoma y sus hijas no han hecho lo que tú y tus hijas han hecho. 49 Fíjate, este fue el error de tu hermana Sodoma: ella y sus hijas eran orgullosas; tenían comida en abundancia y vivían despreocupadas y, aun así, no ayudaron ni al que sufre ni al pobre. 50 No dejaron de ser arrogantes y siguieron con sus prácticas detestables a mi vista, así que no tuve más remedio que acabar con ellas. 51 ”’Tampoco Samaria cometió ni la mitad de los pecados que tú cometiste. Tú hiciste que tus prácticas detestables fueran muchas, más que las de ellas; eran tantas tus prácticas detestables que a tu lado tus hermanas parecían justas. 52 Ahora tienes que cargar con tu humillación, porque has justificado el comportamiento* de tus hermanas. Por tu pecado, por actuar de manera más detestable que ellas, ellas son más justas que tú. Así que ahora avergüénzate y carga con la humillación de haber hecho que tus hermanas parezcan justas’. 53 ”‘Y reuniré a sus cautivos: los cautivos de Sodoma y sus hijas y los cautivos de Samaria y sus hijas; junto con ellos también reuniré a tus cautivos 54 para que cargues con tu humillación; y te sentirás humillada por lo que has hecho, por haberlas consolado. 55 Tu hermana Sodoma y sus hijas volverán a ser como antes; tu hermana Samaria y sus hijas volverán a ser como antes, y tú, junto con tus propias hijas, volverás a ser como antes. 56 Tu hermana Sodoma no merecía que la mencionaras en los días en que te sentías orgullosa, 57 antes de que tu propia maldad quedara al descubierto. Ahora las hijas de Siria y sus vecinas te insultan, y las hijas de los filisteos, las que te rodean, te tratan con desprecio. 58 Cargarás con las consecuencias de tu comportamiento obsceno y de tus prácticas detestables’, afirma Jehová”. 59 “Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Ahora yo te haré a ti lo mismo que tú has hecho, ya que, al romper mi pacto, despreciaste el juramento. 60 Pero yo mismo me acordaré del pacto que hice contigo en los días de tu juventud y estableceré un pacto permanente contigo. 61 Te acordarás de tu comportamiento y te sentirás humillada cuando recibas a tus hermanas, tanto a las mayores como a las menores que tú; y te las daré como hijas, aunque no por un pacto hecho contigo’. 62 ”‘Y yo mismo estableceré mi pacto contigo; y tendrás que saber que yo soy Jehová. 63 Entonces, cuando haga expiación por ti —a pesar de todo lo que has hecho—, te acordarás de lo que has hecho y te sentirás demasiado avergonzada como para abrir la boca, de lo humillada que vas a estar’, afirma el Señor Soberano Jehová”.

O “falda”.
O “piel de foca”.
O “manos”.
O “para un puesto de la realeza”.
Lit. “nombre”.
O “tus adornos preciosos, hechos”.
Es decir, las imágenes masculinas.
O “que aplaca”, “que calma”. Lit. “relajante”.
O “haciéndolos pasar por”.
Lit. “abrirte de piernas”.
Lit. “vecinos grandes de carne”.
Lit. “de Canaán”.
O “débil”.
O quizás “Oh, qué lleno de furia estoy contra ti”.
O “preciosos adornos”.
Probablemente se refiere a poblaciones dependientes.
Lit. “a tu izquierda”.
Lit. “a tu derecha”.
O “has declarado a favor”.


^ (Ezeq. 23:1-49) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, había dos mujeres que eran hijas de la misma madre. 3 Se hicieron prostitutas en Egipto; se dedicaron a la prostitución desde jóvenes. Allí sus pechos fueron apretados, sus senos virginales, manoseados. 4 La mayor se llamaba Oholá* y su hermana Oholibá.* Ellas llegaron a ser mías y dieron a luz hijos e hijas. El nombre de Oholá representa a Samaria y el nombre de Oholibá representa a Jerusalén. 5 ”Oholá empezó a prostituirse mientras era mía. Deseó ardientemente a sus apasionados amantes, a sus vecinos, los asirios. 6 Eran gobernadores vestidos de azul y gobernantes subordinados, todos jóvenes atractivos montados a caballo. 7 Siguió prostituyéndose con los hijos más selectos de Asiria, con todos, y se contaminó con los ídolos repugnantes de los hombres que ella deseaba ardientemente. 8 No dejó la prostitución que había practicado en Egipto. Y es que, cuando era joven, los de allí se acostaron con ella. Manosearon sus senos virginales y derramaron sobre ella su lujuria.* 9 Así que la entregué en manos de sus apasionados amantes, los hijos de Asiria, esos que ella había deseado ardientemente. 10 Ellos pusieron al descubierto su desnudez y capturaron a sus hijos e hijas; y la mataron a espada. Se ganó mala fama entre las mujeres, y ellos ejecutaron mi sentencia contra ella. 11 ”Cuando su hermana Oholibá vio esto, se volvió aún más pervertida en su lujuria, y su prostitución fue peor que la de su hermana. 12 Deseó ardientemente a sus vecinos, los hijos de Asiria, los gobernadores y los gobernantes subordinados que vestían con esplendor y montaban a caballo; todos jóvenes atractivos. 13 Cuando ella se contaminó, vi que las dos habían tomado el mismo rumbo. 14 Pero ella fue aún más allá en su prostitución. Vio figuras de hombres talladas en la pared, imágenes de caldeos pintadas de rojo bermellón, 15 que llevaban un cinturón en la cintura y amplios turbantes en la cabeza, todos ellos con aspecto de guerreros, que representaban a los babilonios, nacidos en la tierra de los caldeos. 16 En cuanto los vio, comenzó a desearlos ardientemente y les mandó mensajeros a Caldea. 17 De modo que los hijos de Babilonia siempre venían a tener sexo con ella en su cama, y la contaminaron con su lujuria.* Después de dejar que la contaminaran, se alejó de ellos asqueada. 18 ”Como siguió dedicándose descaradamente a la prostitución, poniendo al descubierto su desnudez, yo me alejé de ella asqueado, tal como ya me había alejado asqueado de su hermana. 19 Y ella, recordando los días de su juventud, cuando se prostituía en la tierra de Egipto, siguió prostituyéndose cada vez más. 20 Deseó ardientemente a sus amantes como hacen las concubinas de hombres que tienen el miembro viril como el de los burros y los genitales como los de los caballos. 21 Tú añoraste el comportamiento obsceno de tu juventud en Egipto, cuando ellos manosearon tus senos, tus pechos juveniles. 22 ”Por lo tanto, Oholibá, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Mira, voy a provocar a tus amantes, de los que te alejaste asqueada, y los traeré contra ti de todas partes: 23 los hijos de Babilonia y todos los caldeos, los hombres de Pecod, los de Soa y los de Coa,* junto con todos los hijos de Asiria. Todos ellos son jóvenes atractivos, gobernadores y gobernantes subordinados, guerreros y hombres selectos,* todos montados a caballo. 24 Te atacarán con el estruendo de carros de guerra y ruedas, y con muchas tropas, con escudos grandes y pequeños,* y con cascos. Te cercarán por todas partes; yo los autorizaré a juzgarte, y te juzgarán como a ellos les parezca. 25 Expresaré mi indignación contra ti, y ellos te tratarán con furia. Te cortarán la nariz y las orejas, y los que queden de los tuyos caerán a espada. Se llevarán a tus hijos y a tus hijas, y a los que queden de los tuyos los consumirá el fuego. 26 Te quitarán la ropa y se quedarán con tus preciosas joyas.* 27 Pondré fin a tu comportamiento obsceno y a tu prostitución, que comenzó en la tierra de Egipto. Ya no los mirarás más y no te volverás a acordar de Egipto’. 28 ”Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Mira, voy a entregarte a los que odias, esos de los que te alejaste asqueada. 29 Te tratarán con odio y se llevarán todo el fruto de tu duro trabajo; te dejarán desnuda, sin nada de ropa. La desnudez vergonzosa de tu inmoralidad, tu comportamiento obsceno y tus actos de prostitución quedarán al descubierto. 30 Esto te pasará porque anduviste detrás de las naciones como una prostituta, porque te contaminaste con sus ídolos repugnantes. 31 Tú has tomado el mismo rumbo que tu hermana, y yo te pondré su copa en la mano’. 32 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Beberás la copa profunda y ancha de tu hermana, y te convertirás en motivo de risa y burla; la copa está llena de eso. 33 Se adueñarán de ti* la borrachera y el dolor, una copa de terror y desolación, la copa de tu hermana, Samaria. 34 Te la beberás hasta vaciarla y roerás sus pedazos de barro, y luego te arrancarás los pechos. “Porque yo he hablado”, afirma el Señor Soberano Jehová’. 35 ”Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Como me has olvidado y me has despreciado por completo,* cargarás con las consecuencias de tu comportamiento obsceno y de tus actos de prostitución’”. 36 Jehová entonces me dijo: “Hijo del hombre, ¿anunciarás la sentencia contra Oholá y Oholibá y les mostrarás a las claras sus prácticas detestables? 37 Han cometido adulterio* y hay sangre en sus manos. No solo cometieron adulterio con sus ídolos repugnantes, sino que, además, a los hijos que dieron a luz para mí los quemaron en* el fuego como alimento para sus ídolos. 38 Y encima me hicieron esto: contaminaron mi santuario en aquel día y también profanaron mis sábados. 39 En aquel mismo día, después de matar a sus hijos, de sacrificárselos a sus ídolos repugnantes, vinieron a mi santuario para profanarlo. Eso es lo que ellas hicieron dentro de mi propia casa. 40 Hasta enviaron un mensajero para que los hombres vinieran desde lejos. Mientras ellos estaban en camino, tú te bañaste, te pintaste los ojos y te arreglaste con tus joyas.* 41 Y te sentaste en un espléndido diván con una mesa preparada delante de ti, en la que pusiste mi incienso y mi aceite. 42 Se oía el ruido de una multitud de hombres despreocupados, entre los que había borrachos traídos del desierto. Ellos les pusieron a las mujeres brazaletes en las muñecas y bellas coronas en la cabeza. 43 ”Entonces dije de la que estaba gastada de tanto cometer adulterio: ‘Ahora seguirá dedicándose a la prostitución’. 44 Así que siguieron yendo a ella, igual que el que va a una prostituta. De ese modo fueron al encuentro de Oholá y Oholibá, las mujeres de comportamiento obsceno. 45 Pero hombres justos dictarán contra ella la sentencia que se merece por adulterio y derramamiento de sangre; porque ellas son unas adúlteras y tienen las manos manchadas de sangre. 46 ”Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Se traerá un ejército contra ellas para convertirlas en motivo de horror y en algo que saquear. 47 El ejército les lanzará piedras y las ejecutará a espada. Matarán a sus hijos y a sus hijas, y les prenderán fuego a sus casas. 48 Pondré fin al comportamiento obsceno en el país, y todas las mujeres aprenderán la lección y no imitarán el comportamiento obsceno de ustedes. 49 Ellos harán que caigan sobre ustedes las consecuencias de su comportamiento obsceno y de los pecados que cometieron con sus ídolos repugnantes. Y ustedes tendrán que saber que yo soy el Señor Soberano Jehová’”.

Que significa ‘la tienda de ella’.
Que significa ‘mi tienda está en ella’.
O “sus relaciones sexuales inmorales”.
O “sus relaciones sexuales inmorales”.
O “Qoa”. Ver apén. A2.
O “convocados”.
O “broqueles”, escudos pequeños que solían usar los arqueros.
O “preciosos adornos”.
Lit. “Se te llenará de”.
Lit. “me has echado detrás de tus espaldas”.
Es decir, adulterio espiritual.
O “los hicieron pasar por”.
O “adornos”.


^ párr. 16 (Ezeq. 16:1-63) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, hazle saber a Jerusalén sus prácticas detestables. 3 Dirás: ‘Esto es lo que el Señor Soberano Jehová le dice a Jerusalén: “Por tu origen y nacimiento, eres de la tierra del cananeo. Tu padre era amorreo y tu madre hitita. 4 El día de tu nacimiento, el día en que naciste, no te cortaron el cordón umbilical, no te lavaron con agua para que quedaras limpia, no te frotaron con sal y no te envolvieron con telas. 5 Nadie tuvo lástima de ti como para hacerte alguna de estas cosas. Nadie se compadeció de ti. Al contrario, te arrojaron al campo abierto porque te odiaron el día en que naciste. 6 ”’”Cuando yo iba pasando por allí, te vi pataleando en tu propia sangre. Y, mientras estabas tendida en tu sangre, yo te dije: ‘¡Sigue viviendo!’. Sí, yo te dije mientras estabas tendida en tu sangre: ‘¡Sigue viviendo!’. 7 Hice de ti una multitud muy grande, como las plantas que brotan en el campo, y tú creciste y te desarrollaste, y llevabas los mejores adornos. Tus pechos se hicieron firmes y te creció el pelo; pero todavía andabas desnuda, sin nada de ropa”’. 8 ”‘Cuando yo iba pasando por allí y te vi, me di cuenta de que ya tenías edad para las expresiones de amor. Así que extendí mi manto* sobre ti, cubrí tu desnudez, hice un juramento y me uní en un pacto contigo —afirma el Señor Soberano Jehová—, y tú llegaste a ser mía. 9 Además, te lavé con agua, te enjuagué la sangre y te unté con aceite. 10 Luego te puse un vestido bordado, te di sandalias de cuero fino,* te envolví con lino de calidad y te vestí con ropas caras. 11 Te puse adornos: en tus muñecas,* brazaletes; en tu cuello, un collar. 12 Además, en la nariz te puse un aro; en las orejas, aretes y, en la cabeza, una hermosa corona. 13 Te arreglabas con oro y plata, y te vestías con lino de calidad, con tejidos caros y con un vestido bordado. Tu comida era harina fina, miel y aceite, y llegaste a ser bellísima; estabas lista para ser reina’”.* 14 “‘Tu fama* comenzó a extenderse entre las naciones por tu belleza, porque era perfecta gracias a que yo había puesto mi propio esplendor sobre ti’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 15 “‘Pero tú empezaste a confiar en tu belleza y, por tu fama, te convertiste en una prostituta. Te prostituías desenfrenadamente con cualquiera que pasaba por ahí y le entregabas tu belleza. 16 Tomaste algunas de tus ropas e hiciste con ellas lugares altos de vivos colores, y allí te prostituías. Estas cosas no deberían pasar, no deberían suceder jamás. 17 También tomaste tus joyas preciosas, hechas* con el oro y la plata que yo te había dado, y las transformaste en imágenes masculinas, y con ellas te prostituiste. 18 Y tomaste tus vestidos bordados y con ellos las cubriste;* y les ofreciste mi aceite y mi incienso. 19 Y el pan que yo te había dado, que te di para que lo comieras —pan hecho con harina fina, aceite y miel—, tú también se lo ofreciste a ellas como un aroma agradable.* Eso es exactamente lo que sucedió’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 20 “‘Tomaste a los hijos y a las hijas que habías dado a luz para mí y los sacrificaste a ídolos para que fueran devorados... ¿Es que no te bastaba con tus actos de prostitución? 21 Mataste a mis hijos y los sacrificaste quemándolos en* el fuego. 22 Mientras practicabas todas esas cosas detestables y te prostituías, no te acordaste de los días en que eras joven, cuando estabas desnuda, sin nada de ropa, y pataleando en tu propia sangre. 23 Después de toda tu maldad, ay, ay de ti —afirma el Señor Soberano Jehová—. 24 Te construiste un montículo y te hiciste un lugar alto en cada plaza. 25 Construiste tus lugares altos en el punto más destacado de cada calle, convertiste tu belleza en algo detestable al ofrecerte* a cualquiera que pasara por ahí, y multiplicaste tus actos de prostitución. 26 Te prostituías con los hijos de Egipto, tus lujuriosos vecinos,* y provocabas mi ira con tus incontables actos de prostitución. 27 Ahora extenderé mi mano contra ti, reduciré tu ración de alimento y te entregaré al capricho de las mujeres que te odian, las hijas de los filisteos, que estaban horrorizadas por tu comportamiento obsceno. 28 ”’Entonces, como eres insaciable, te prostituiste con los hijos de Asiria. Pero, después de prostituirte con ellos, todavía seguías insatisfecha. 29 Así que te prostituiste todavía más, en la tierra de los comerciantes* y con los caldeos. Pero, con todo, seguías insatisfecha. 30 ¡Qué enfermo* estaba tu corazón* —afirma el Señor Soberano Jehová— para que hicieras todas esas cosas portándote como una prostituta descarada! 31 Sin embargo, cuando construías tu montículo en el punto más destacado de cada calle y hacías tu lugar alto en cada plaza, no eras como una prostituta, porque rechazabas cualquier pago. 32 ¡Eres una esposa adúltera, que recibe a extraños en vez de a su propio esposo! 33 A todas las prostitutas les dan regalos; pero, en tu caso, eres tú quien les ha dado regalos a los que te desean apasionadamente, y los sobornas para que vengan a ti de todas partes para prostituirte con ellos. 34 Tú eres lo opuesto a otras mujeres que se dedican a la prostitución. ¡Nadie se prostituye como lo haces tú! Tú les pagas a los demás en vez de que ellos te paguen a ti. Lo haces al revés’. 35 ”Por eso, tú, prostituta, oye las palabras de Jehová. 36 Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Tu lujuria se ha derramado y tu desnudez ha quedado al descubierto mientras te prostituías con tus amantes y con todos tus ídolos repugnantes y detestables, a los que llegaste a ofrecerles la sangre de tus hijos. 37 Por eso, voy a reunir a todos los amantes a los que les diste placer, a todos los que amaste y a todos los que odiaste. De todas partes los juntaré para ir contra ti y pondré al descubierto tu desnudez ante ellos, y te verán completamente desnuda. 38 ”’Y te voy a aplicar los castigos que se merecen las adúlteras y las mujeres que derraman sangre; tu sangre se derramará con furia y celos. 39 Te voy a entregar en manos de tus amantes. Ellos derribarán tus montículos y echarán abajo tus lugares altos; te quitarán la ropa, se llevarán tus preciosas joyas* y te dejarán desnuda, sin nada de ropa. 40 Traerán una multitud contra ti; te apedrearán y te matarán con sus espadas. 41 Quemarán tus casas con fuego y ejecutarán en ti mi sentencia ante los ojos de muchas mujeres; le pondré fin a tu prostitución, y tú ya no harás más pagos. 42 Saciaré mi furia contra ti y mi indignación se alejará de ti; me calmaré y ya no me sentiré provocado’. 43 ”‘Como no te acordaste de los días en que eras joven y me enfureciste al hacer todas esas cosas, haré que recaigan sobre tu propia cabeza las consecuencias de tu conducta —afirma el Señor Soberano Jehová—, y ya no seguirás con tu comportamiento obsceno ni con tus prácticas detestables. 44 ”’Mira, todos los que usan refranes te aplicarán este refrán: “De tal madre, tal hija”. 45 Tú eres hija de tu madre, que detestaba a su esposo y a sus hijos. Y eres hermana de tus hermanas, que detestaban a sus esposos y a sus hijos. La madre de ustedes era hitita y su padre amorreo’”. 46 “‘Tu hermana mayor es Samaria, que vive con sus hijas* al norte de ti,* y tu hermana menor es Sodoma, que vive con sus hijas al sur de ti.* 47 No solo anduviste en sus caminos y copiaste sus prácticas detestables, sino que en poco tiempo tu comportamiento se volvió más corrupto que el de ellas. 48 Tan cierto como que yo vivo —afirma el Señor Soberano Jehová—, tu hermana Sodoma y sus hijas no han hecho lo que tú y tus hijas han hecho. 49 Fíjate, este fue el error de tu hermana Sodoma: ella y sus hijas eran orgullosas; tenían comida en abundancia y vivían despreocupadas y, aun así, no ayudaron ni al que sufre ni al pobre. 50 No dejaron de ser arrogantes y siguieron con sus prácticas detestables a mi vista, así que no tuve más remedio que acabar con ellas. 51 ”’Tampoco Samaria cometió ni la mitad de los pecados que tú cometiste. Tú hiciste que tus prácticas detestables fueran muchas, más que las de ellas; eran tantas tus prácticas detestables que a tu lado tus hermanas parecían justas. 52 Ahora tienes que cargar con tu humillación, porque has justificado el comportamiento* de tus hermanas. Por tu pecado, por actuar de manera más detestable que ellas, ellas son más justas que tú. Así que ahora avergüénzate y carga con la humillación de haber hecho que tus hermanas parezcan justas’. 53 ”‘Y reuniré a sus cautivos: los cautivos de Sodoma y sus hijas y los cautivos de Samaria y sus hijas; junto con ellos también reuniré a tus cautivos 54 para que cargues con tu humillación; y te sentirás humillada por lo que has hecho, por haberlas consolado. 55 Tu hermana Sodoma y sus hijas volverán a ser como antes; tu hermana Samaria y sus hijas volverán a ser como antes, y tú, junto con tus propias hijas, volverás a ser como antes. 56 Tu hermana Sodoma no merecía que la mencionaras en los días en que te sentías orgullosa, 57 antes de que tu propia maldad quedara al descubierto. Ahora las hijas de Siria y sus vecinas te insultan, y las hijas de los filisteos, las que te rodean, te tratan con desprecio. 58 Cargarás con las consecuencias de tu comportamiento obsceno y de tus prácticas detestables’, afirma Jehová”. 59 “Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Ahora yo te haré a ti lo mismo que tú has hecho, ya que, al romper mi pacto, despreciaste el juramento. 60 Pero yo mismo me acordaré del pacto que hice contigo en los días de tu juventud y estableceré un pacto permanente contigo. 61 Te acordarás de tu comportamiento y te sentirás humillada cuando recibas a tus hermanas, tanto a las mayores como a las menores que tú; y te las daré como hijas, aunque no por un pacto hecho contigo’. 62 ”‘Y yo mismo estableceré mi pacto contigo; y tendrás que saber que yo soy Jehová. 63 Entonces, cuando haga expiación por ti —a pesar de todo lo que has hecho—, te acordarás de lo que has hecho y te sentirás demasiado avergonzada como para abrir la boca, de lo humillada que vas a estar’, afirma el Señor Soberano Jehová”.

O “falda”.
O “piel de foca”.
O “manos”.
O “para un puesto de la realeza”.
Lit. “nombre”.
O “tus adornos preciosos, hechos”.
Es decir, las imágenes masculinas.
O “que aplaca”, “que calma”. Lit. “relajante”.
O “haciéndolos pasar por”.
Lit. “abrirte de piernas”.
Lit. “vecinos grandes de carne”.
Lit. “de Canaán”.
O “débil”.
O quizás “Oh, qué lleno de furia estoy contra ti”.
O “preciosos adornos”.
Probablemente se refiere a poblaciones dependientes.
Lit. “a tu izquierda”.
Lit. “a tu derecha”.
O “has declarado a favor”.


^ párr. 16 (Ezeq. 23:1-49) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, había dos mujeres que eran hijas de la misma madre. 3 Se hicieron prostitutas en Egipto; se dedicaron a la prostitución desde jóvenes. Allí sus pechos fueron apretados, sus senos virginales, manoseados. 4 La mayor se llamaba Oholá* y su hermana Oholibá.* Ellas llegaron a ser mías y dieron a luz hijos e hijas. El nombre de Oholá representa a Samaria y el nombre de Oholibá representa a Jerusalén. 5 ”Oholá empezó a prostituirse mientras era mía. Deseó ardientemente a sus apasionados amantes, a sus vecinos, los asirios. 6 Eran gobernadores vestidos de azul y gobernantes subordinados, todos jóvenes atractivos montados a caballo. 7 Siguió prostituyéndose con los hijos más selectos de Asiria, con todos, y se contaminó con los ídolos repugnantes de los hombres que ella deseaba ardientemente. 8 No dejó la prostitución que había practicado en Egipto. Y es que, cuando era joven, los de allí se acostaron con ella. Manosearon sus senos virginales y derramaron sobre ella su lujuria.* 9 Así que la entregué en manos de sus apasionados amantes, los hijos de Asiria, esos que ella había deseado ardientemente. 10 Ellos pusieron al descubierto su desnudez y capturaron a sus hijos e hijas; y la mataron a espada. Se ganó mala fama entre las mujeres, y ellos ejecutaron mi sentencia contra ella. 11 ”Cuando su hermana Oholibá vio esto, se volvió aún más pervertida en su lujuria, y su prostitución fue peor que la de su hermana. 12 Deseó ardientemente a sus vecinos, los hijos de Asiria, los gobernadores y los gobernantes subordinados que vestían con esplendor y montaban a caballo; todos jóvenes atractivos. 13 Cuando ella se contaminó, vi que las dos habían tomado el mismo rumbo. 14 Pero ella fue aún más allá en su prostitución. Vio figuras de hombres talladas en la pared, imágenes de caldeos pintadas de rojo bermellón, 15 que llevaban un cinturón en la cintura y amplios turbantes en la cabeza, todos ellos con aspecto de guerreros, que representaban a los babilonios, nacidos en la tierra de los caldeos. 16 En cuanto los vio, comenzó a desearlos ardientemente y les mandó mensajeros a Caldea. 17 De modo que los hijos de Babilonia siempre venían a tener sexo con ella en su cama, y la contaminaron con su lujuria.* Después de dejar que la contaminaran, se alejó de ellos asqueada. 18 ”Como siguió dedicándose descaradamente a la prostitución, poniendo al descubierto su desnudez, yo me alejé de ella asqueado, tal como ya me había alejado asqueado de su hermana. 19 Y ella, recordando los días de su juventud, cuando se prostituía en la tierra de Egipto, siguió prostituyéndose cada vez más. 20 Deseó ardientemente a sus amantes como hacen las concubinas de hombres que tienen el miembro viril como el de los burros y los genitales como los de los caballos. 21 Tú añoraste el comportamiento obsceno de tu juventud en Egipto, cuando ellos manosearon tus senos, tus pechos juveniles. 22 ”Por lo tanto, Oholibá, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Mira, voy a provocar a tus amantes, de los que te alejaste asqueada, y los traeré contra ti de todas partes: 23 los hijos de Babilonia y todos los caldeos, los hombres de Pecod, los de Soa y los de Coa,* junto con todos los hijos de Asiria. Todos ellos son jóvenes atractivos, gobernadores y gobernantes subordinados, guerreros y hombres selectos,* todos montados a caballo. 24 Te atacarán con el estruendo de carros de guerra y ruedas, y con muchas tropas, con escudos grandes y pequeños,* y con cascos. Te cercarán por todas partes; yo los autorizaré a juzgarte, y te juzgarán como a ellos les parezca. 25 Expresaré mi indignación contra ti, y ellos te tratarán con furia. Te cortarán la nariz y las orejas, y los que queden de los tuyos caerán a espada. Se llevarán a tus hijos y a tus hijas, y a los que queden de los tuyos los consumirá el fuego. 26 Te quitarán la ropa y se quedarán con tus preciosas joyas.* 27 Pondré fin a tu comportamiento obsceno y a tu prostitución, que comenzó en la tierra de Egipto. Ya no los mirarás más y no te volverás a acordar de Egipto’. 28 ”Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Mira, voy a entregarte a los que odias, esos de los que te alejaste asqueada. 29 Te tratarán con odio y se llevarán todo el fruto de tu duro trabajo; te dejarán desnuda, sin nada de ropa. La desnudez vergonzosa de tu inmoralidad, tu comportamiento obsceno y tus actos de prostitución quedarán al descubierto. 30 Esto te pasará porque anduviste detrás de las naciones como una prostituta, porque te contaminaste con sus ídolos repugnantes. 31 Tú has tomado el mismo rumbo que tu hermana, y yo te pondré su copa en la mano’. 32 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Beberás la copa profunda y ancha de tu hermana, y te convertirás en motivo de risa y burla; la copa está llena de eso. 33 Se adueñarán de ti* la borrachera y el dolor, una copa de terror y desolación, la copa de tu hermana, Samaria. 34 Te la beberás hasta vaciarla y roerás sus pedazos de barro, y luego te arrancarás los pechos. “Porque yo he hablado”, afirma el Señor Soberano Jehová’. 35 ”Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Como me has olvidado y me has despreciado por completo,* cargarás con las consecuencias de tu comportamiento obsceno y de tus actos de prostitución’”. 36 Jehová entonces me dijo: “Hijo del hombre, ¿anunciarás la sentencia contra Oholá y Oholibá y les mostrarás a las claras sus prácticas detestables? 37 Han cometido adulterio* y hay sangre en sus manos. No solo cometieron adulterio con sus ídolos repugnantes, sino que, además, a los hijos que dieron a luz para mí los quemaron en* el fuego como alimento para sus ídolos. 38 Y encima me hicieron esto: contaminaron mi santuario en aquel día y también profanaron mis sábados. 39 En aquel mismo día, después de matar a sus hijos, de sacrificárselos a sus ídolos repugnantes, vinieron a mi santuario para profanarlo. Eso es lo que ellas hicieron dentro de mi propia casa. 40 Hasta enviaron un mensajero para que los hombres vinieran desde lejos. Mientras ellos estaban en camino, tú te bañaste, te pintaste los ojos y te arreglaste con tus joyas.* 41 Y te sentaste en un espléndido diván con una mesa preparada delante de ti, en la que pusiste mi incienso y mi aceite. 42 Se oía el ruido de una multitud de hombres despreocupados, entre los que había borrachos traídos del desierto. Ellos les pusieron a las mujeres brazaletes en las muñecas y bellas coronas en la cabeza. 43 ”Entonces dije de la que estaba gastada de tanto cometer adulterio: ‘Ahora seguirá dedicándose a la prostitución’. 44 Así que siguieron yendo a ella, igual que el que va a una prostituta. De ese modo fueron al encuentro de Oholá y Oholibá, las mujeres de comportamiento obsceno. 45 Pero hombres justos dictarán contra ella la sentencia que se merece por adulterio y derramamiento de sangre; porque ellas son unas adúlteras y tienen las manos manchadas de sangre. 46 ”Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Se traerá un ejército contra ellas para convertirlas en motivo de horror y en algo que saquear. 47 El ejército les lanzará piedras y las ejecutará a espada. Matarán a sus hijos y a sus hijas, y les prenderán fuego a sus casas. 48 Pondré fin al comportamiento obsceno en el país, y todas las mujeres aprenderán la lección y no imitarán el comportamiento obsceno de ustedes. 49 Ellos harán que caigan sobre ustedes las consecuencias de su comportamiento obsceno y de los pecados que cometieron con sus ídolos repugnantes. Y ustedes tendrán que saber que yo soy el Señor Soberano Jehová’”.

Que significa ‘la tienda de ella’.
Que significa ‘mi tienda está en ella’.
O “sus relaciones sexuales inmorales”.
O “sus relaciones sexuales inmorales”.
O “Qoa”. Ver apén. A2.
O “convocados”.
O “broqueles”, escudos pequeños que solían usar los arqueros.
O “preciosos adornos”.
Lit. “Se te llenará de”.
Lit. “me has echado detrás de tus espaldas”.
Es decir, adulterio espiritual.
O “los hicieron pasar por”.
O “adornos”.


^ párr. 16 (Mat. 6:24) ”Nadie puede ser esclavo de dos amos, porque odiará a uno y amará al otro, o le será leal a uno y despreciará al otro. No pueden ser esclavos de Dios y a la vez de las Riquezas.



^ párr. 16 (Col. 3:5) Por lo tanto, den muerte a los miembros de su cuerpo que están en la tierra en lo que tiene que ver con la inmoralidad sexual,* la impureza,* la pasión sexual descontrolada, los malos deseos y la codicia, que es idolatría.

En griego, pornéia. Ver glosario.
O “inmundicia”.


^ párr. 16 (Ezeq. 16:60) Pero yo mismo me acordaré del pacto que hice contigo en los días de tu juventud y estableceré un pacto permanente contigo.



^ párr. 18 (Sant. 1:17) Todos los regalos buenos y todos los dones perfectos vienen de arriba, descienden del Padre de las luces celestes. Él no varía ni cambia, como sí cambian las sombras.*

O “Con él no hay la variación del giro de la sombra”.


^ párr. 19 (Apoc. 17:1-3) Uno de los siete ángeles que tenían los siete tazones vino y me dijo: “Ven, que te voy a mostrar la sentencia* contra la gran prostituta que se sienta sobre muchas aguas. 2 Con ella los reyes de la tierra tuvieron relaciones sexuales inmorales,* y los habitantes de la tierra se emborracharon con el vino de su inmoralidad sexual”.* 3 Y, por medio del espíritu, él me llevó a un desierto. Entonces vi a una mujer sentada sobre una bestia salvaje de color rojo escarlata que estaba llena de nombres blasfemos y tenía 7 cabezas y 10 cuernos.

O “el juicio”.
En griego, pornéia. Ver glosario, inmoralidad sexual.
En griego, pornéia. Ver glosario.


^ párr. 19 (Apoc. 17:15-17) Él me dijo: “Las aguas que viste, donde está sentada la prostituta, representan pueblos, multitudes, naciones y lenguas. 16 Los 10 cuernos que viste y la bestia salvaje odiarán a la prostituta y la dejarán en ruinas y desnuda. Se comerán su carne y a ella la quemarán por completo con fuego. 17 Porque Dios puso en sus corazones llevar a cabo el pensamiento de él, es decir, cumplir el objetivo que ellos tienen en común* entregándole su autoridad como reyes a la bestia salvaje hasta que se hayan cumplido las palabras de Dios.

O “llevar a cabo su único pensamiento”.


^ párr. 20 (Apoc. 18:21) Y un ángel fuerte levantó una piedra parecida a una gran piedra de molino y la arrojó al mar diciendo: “Así, de un golpe, será arrojada hacia abajo Babilonia la gran ciudad, y nunca más se la volverá a ver.



^ párr. 20 (Apoc. 19:3) Y enseguida dijeron por segunda vez: “¡Alaben a Jah!* El humo de ella seguirá subiendo para siempre jamás”.

O “¡Aleluya!”. Jah es una forma abreviada del nombre Jehová.


^ párr. 21 (Mat. 24:21) Porque entonces habrá una gran tribulación.* Desde el principio del mundo hasta ahora, no ha habido una tribulación igual, y nunca más la habrá.

O “gran angustia”.


^ párr. 21 (Apoc. 16:14) De hecho, son mensajes inspirados por demonios y realizan señales; se dirigen a los reyes de toda la tierra habitada con el fin de reunirlos para la guerra del gran día de Dios, el Todopoderoso.



^ párr. 21 (Apoc. 16:16) Y reunieron a los reyes en el lugar que en hebreo se llama Armagedón.*

En griego, Har Maguedṓn. Viene de un término hebreo que significa ‘montaña de Meguidó’.


^ párr. 21 (Ezeq. 16:1-63) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, hazle saber a Jerusalén sus prácticas detestables. 3 Dirás: ‘Esto es lo que el Señor Soberano Jehová le dice a Jerusalén: “Por tu origen y nacimiento, eres de la tierra del cananeo. Tu padre era amorreo y tu madre hitita. 4 El día de tu nacimiento, el día en que naciste, no te cortaron el cordón umbilical, no te lavaron con agua para que quedaras limpia, no te frotaron con sal y no te envolvieron con telas. 5 Nadie tuvo lástima de ti como para hacerte alguna de estas cosas. Nadie se compadeció de ti. Al contrario, te arrojaron al campo abierto porque te odiaron el día en que naciste. 6 ”’”Cuando yo iba pasando por allí, te vi pataleando en tu propia sangre. Y, mientras estabas tendida en tu sangre, yo te dije: ‘¡Sigue viviendo!’. Sí, yo te dije mientras estabas tendida en tu sangre: ‘¡Sigue viviendo!’. 7 Hice de ti una multitud muy grande, como las plantas que brotan en el campo, y tú creciste y te desarrollaste, y llevabas los mejores adornos. Tus pechos se hicieron firmes y te creció el pelo; pero todavía andabas desnuda, sin nada de ropa”’. 8 ”‘Cuando yo iba pasando por allí y te vi, me di cuenta de que ya tenías edad para las expresiones de amor. Así que extendí mi manto* sobre ti, cubrí tu desnudez, hice un juramento y me uní en un pacto contigo —afirma el Señor Soberano Jehová—, y tú llegaste a ser mía. 9 Además, te lavé con agua, te enjuagué la sangre y te unté con aceite. 10 Luego te puse un vestido bordado, te di sandalias de cuero fino,* te envolví con lino de calidad y te vestí con ropas caras. 11 Te puse adornos: en tus muñecas,* brazaletes; en tu cuello, un collar. 12 Además, en la nariz te puse un aro; en las orejas, aretes y, en la cabeza, una hermosa corona. 13 Te arreglabas con oro y plata, y te vestías con lino de calidad, con tejidos caros y con un vestido bordado. Tu comida era harina fina, miel y aceite, y llegaste a ser bellísima; estabas lista para ser reina’”.* 14 “‘Tu fama* comenzó a extenderse entre las naciones por tu belleza, porque era perfecta gracias a que yo había puesto mi propio esplendor sobre ti’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 15 “‘Pero tú empezaste a confiar en tu belleza y, por tu fama, te convertiste en una prostituta. Te prostituías desenfrenadamente con cualquiera que pasaba por ahí y le entregabas tu belleza. 16 Tomaste algunas de tus ropas e hiciste con ellas lugares altos de vivos colores, y allí te prostituías. Estas cosas no deberían pasar, no deberían suceder jamás. 17 También tomaste tus joyas preciosas, hechas* con el oro y la plata que yo te había dado, y las transformaste en imágenes masculinas, y con ellas te prostituiste. 18 Y tomaste tus vestidos bordados y con ellos las cubriste;* y les ofreciste mi aceite y mi incienso. 19 Y el pan que yo te había dado, que te di para que lo comieras —pan hecho con harina fina, aceite y miel—, tú también se lo ofreciste a ellas como un aroma agradable.* Eso es exactamente lo que sucedió’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 20 “‘Tomaste a los hijos y a las hijas que habías dado a luz para mí y los sacrificaste a ídolos para que fueran devorados... ¿Es que no te bastaba con tus actos de prostitución? 21 Mataste a mis hijos y los sacrificaste quemándolos en* el fuego. 22 Mientras practicabas todas esas cosas detestables y te prostituías, no te acordaste de los días en que eras joven, cuando estabas desnuda, sin nada de ropa, y pataleando en tu propia sangre. 23 Después de toda tu maldad, ay, ay de ti —afirma el Señor Soberano Jehová—. 24 Te construiste un montículo y te hiciste un lugar alto en cada plaza. 25 Construiste tus lugares altos en el punto más destacado de cada calle, convertiste tu belleza en algo detestable al ofrecerte* a cualquiera que pasara por ahí, y multiplicaste tus actos de prostitución. 26 Te prostituías con los hijos de Egipto, tus lujuriosos vecinos,* y provocabas mi ira con tus incontables actos de prostitución. 27 Ahora extenderé mi mano contra ti, reduciré tu ración de alimento y te entregaré al capricho de las mujeres que te odian, las hijas de los filisteos, que estaban horrorizadas por tu comportamiento obsceno. 28 ”’Entonces, como eres insaciable, te prostituiste con los hijos de Asiria. Pero, después de prostituirte con ellos, todavía seguías insatisfecha. 29 Así que te prostituiste todavía más, en la tierra de los comerciantes* y con los caldeos. Pero, con todo, seguías insatisfecha. 30 ¡Qué enfermo* estaba tu corazón* —afirma el Señor Soberano Jehová— para que hicieras todas esas cosas portándote como una prostituta descarada! 31 Sin embargo, cuando construías tu montículo en el punto más destacado de cada calle y hacías tu lugar alto en cada plaza, no eras como una prostituta, porque rechazabas cualquier pago. 32 ¡Eres una esposa adúltera, que recibe a extraños en vez de a su propio esposo! 33 A todas las prostitutas les dan regalos; pero, en tu caso, eres tú quien les ha dado regalos a los que te desean apasionadamente, y los sobornas para que vengan a ti de todas partes para prostituirte con ellos. 34 Tú eres lo opuesto a otras mujeres que se dedican a la prostitución. ¡Nadie se prostituye como lo haces tú! Tú les pagas a los demás en vez de que ellos te paguen a ti. Lo haces al revés’. 35 ”Por eso, tú, prostituta, oye las palabras de Jehová. 36 Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Tu lujuria se ha derramado y tu desnudez ha quedado al descubierto mientras te prostituías con tus amantes y con todos tus ídolos repugnantes y detestables, a los que llegaste a ofrecerles la sangre de tus hijos. 37 Por eso, voy a reunir a todos los amantes a los que les diste placer, a todos los que amaste y a todos los que odiaste. De todas partes los juntaré para ir contra ti y pondré al descubierto tu desnudez ante ellos, y te verán completamente desnuda. 38 ”’Y te voy a aplicar los castigos que se merecen las adúlteras y las mujeres que derraman sangre; tu sangre se derramará con furia y celos. 39 Te voy a entregar en manos de tus amantes. Ellos derribarán tus montículos y echarán abajo tus lugares altos; te quitarán la ropa, se llevarán tus preciosas joyas* y te dejarán desnuda, sin nada de ropa. 40 Traerán una multitud contra ti; te apedrearán y te matarán con sus espadas. 41 Quemarán tus casas con fuego y ejecutarán en ti mi sentencia ante los ojos de muchas mujeres; le pondré fin a tu prostitución, y tú ya no harás más pagos. 42 Saciaré mi furia contra ti y mi indignación se alejará de ti; me calmaré y ya no me sentiré provocado’. 43 ”‘Como no te acordaste de los días en que eras joven y me enfureciste al hacer todas esas cosas, haré que recaigan sobre tu propia cabeza las consecuencias de tu conducta —afirma el Señor Soberano Jehová—, y ya no seguirás con tu comportamiento obsceno ni con tus prácticas detestables. 44 ”’Mira, todos los que usan refranes te aplicarán este refrán: “De tal madre, tal hija”. 45 Tú eres hija de tu madre, que detestaba a su esposo y a sus hijos. Y eres hermana de tus hermanas, que detestaban a sus esposos y a sus hijos. La madre de ustedes era hitita y su padre amorreo’”. 46 “‘Tu hermana mayor es Samaria, que vive con sus hijas* al norte de ti,* y tu hermana menor es Sodoma, que vive con sus hijas al sur de ti.* 47 No solo anduviste en sus caminos y copiaste sus prácticas detestables, sino que en poco tiempo tu comportamiento se volvió más corrupto que el de ellas. 48 Tan cierto como que yo vivo —afirma el Señor Soberano Jehová—, tu hermana Sodoma y sus hijas no han hecho lo que tú y tus hijas han hecho. 49 Fíjate, este fue el error de tu hermana Sodoma: ella y sus hijas eran orgullosas; tenían comida en abundancia y vivían despreocupadas y, aun así, no ayudaron ni al que sufre ni al pobre. 50 No dejaron de ser arrogantes y siguieron con sus prácticas detestables a mi vista, así que no tuve más remedio que acabar con ellas. 51 ”’Tampoco Samaria cometió ni la mitad de los pecados que tú cometiste. Tú hiciste que tus prácticas detestables fueran muchas, más que las de ellas; eran tantas tus prácticas detestables que a tu lado tus hermanas parecían justas. 52 Ahora tienes que cargar con tu humillación, porque has justificado el comportamiento* de tus hermanas. Por tu pecado, por actuar de manera más detestable que ellas, ellas son más justas que tú. Así que ahora avergüénzate y carga con la humillación de haber hecho que tus hermanas parezcan justas’. 53 ”‘Y reuniré a sus cautivos: los cautivos de Sodoma y sus hijas y los cautivos de Samaria y sus hijas; junto con ellos también reuniré a tus cautivos 54 para que cargues con tu humillación; y te sentirás humillada por lo que has hecho, por haberlas consolado. 55 Tu hermana Sodoma y sus hijas volverán a ser como antes; tu hermana Samaria y sus hijas volverán a ser como antes, y tú, junto con tus propias hijas, volverás a ser como antes. 56 Tu hermana Sodoma no merecía que la mencionaras en los días en que te sentías orgullosa, 57 antes de que tu propia maldad quedara al descubierto. Ahora las hijas de Siria y sus vecinas te insultan, y las hijas de los filisteos, las que te rodean, te tratan con desprecio. 58 Cargarás con las consecuencias de tu comportamiento obsceno y de tus prácticas detestables’, afirma Jehová”. 59 “Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Ahora yo te haré a ti lo mismo que tú has hecho, ya que, al romper mi pacto, despreciaste el juramento. 60 Pero yo mismo me acordaré del pacto que hice contigo en los días de tu juventud y estableceré un pacto permanente contigo. 61 Te acordarás de tu comportamiento y te sentirás humillada cuando recibas a tus hermanas, tanto a las mayores como a las menores que tú; y te las daré como hijas, aunque no por un pacto hecho contigo’. 62 ”‘Y yo mismo estableceré mi pacto contigo; y tendrás que saber que yo soy Jehová. 63 Entonces, cuando haga expiación por ti —a pesar de todo lo que has hecho—, te acordarás de lo que has hecho y te sentirás demasiado avergonzada como para abrir la boca, de lo humillada que vas a estar’, afirma el Señor Soberano Jehová”.

O “falda”.
O “piel de foca”.
O “manos”.
O “para un puesto de la realeza”.
Lit. “nombre”.
O “tus adornos preciosos, hechos”.
Es decir, las imágenes masculinas.
O “que aplaca”, “que calma”. Lit. “relajante”.
O “haciéndolos pasar por”.
Lit. “abrirte de piernas”.
Lit. “vecinos grandes de carne”.
Lit. “de Canaán”.
O “débil”.
O quizás “Oh, qué lleno de furia estoy contra ti”.
O “preciosos adornos”.
Probablemente se refiere a poblaciones dependientes.
Lit. “a tu izquierda”.
Lit. “a tu derecha”.
O “has declarado a favor”.


^ párr. 21 (Ezeq. 23:1-49) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, había dos mujeres que eran hijas de la misma madre. 3 Se hicieron prostitutas en Egipto; se dedicaron a la prostitución desde jóvenes. Allí sus pechos fueron apretados, sus senos virginales, manoseados. 4 La mayor se llamaba Oholá* y su hermana Oholibá.* Ellas llegaron a ser mías y dieron a luz hijos e hijas. El nombre de Oholá representa a Samaria y el nombre de Oholibá representa a Jerusalén. 5 ”Oholá empezó a prostituirse mientras era mía. Deseó ardientemente a sus apasionados amantes, a sus vecinos, los asirios. 6 Eran gobernadores vestidos de azul y gobernantes subordinados, todos jóvenes atractivos montados a caballo. 7 Siguió prostituyéndose con los hijos más selectos de Asiria, con todos, y se contaminó con los ídolos repugnantes de los hombres que ella deseaba ardientemente. 8 No dejó la prostitución que había practicado en Egipto. Y es que, cuando era joven, los de allí se acostaron con ella. Manosearon sus senos virginales y derramaron sobre ella su lujuria.* 9 Así que la entregué en manos de sus apasionados amantes, los hijos de Asiria, esos que ella había deseado ardientemente. 10 Ellos pusieron al descubierto su desnudez y capturaron a sus hijos e hijas; y la mataron a espada. Se ganó mala fama entre las mujeres, y ellos ejecutaron mi sentencia contra ella. 11 ”Cuando su hermana Oholibá vio esto, se volvió aún más pervertida en su lujuria, y su prostitución fue peor que la de su hermana. 12 Deseó ardientemente a sus vecinos, los hijos de Asiria, los gobernadores y los gobernantes subordinados que vestían con esplendor y montaban a caballo; todos jóvenes atractivos. 13 Cuando ella se contaminó, vi que las dos habían tomado el mismo rumbo. 14 Pero ella fue aún más allá en su prostitución. Vio figuras de hombres talladas en la pared, imágenes de caldeos pintadas de rojo bermellón, 15 que llevaban un cinturón en la cintura y amplios turbantes en la cabeza, todos ellos con aspecto de guerreros, que representaban a los babilonios, nacidos en la tierra de los caldeos. 16 En cuanto los vio, comenzó a desearlos ardientemente y les mandó mensajeros a Caldea. 17 De modo que los hijos de Babilonia siempre venían a tener sexo con ella en su cama, y la contaminaron con su lujuria.* Después de dejar que la contaminaran, se alejó de ellos asqueada. 18 ”Como siguió dedicándose descaradamente a la prostitución, poniendo al descubierto su desnudez, yo me alejé de ella asqueado, tal como ya me había alejado asqueado de su hermana. 19 Y ella, recordando los días de su juventud, cuando se prostituía en la tierra de Egipto, siguió prostituyéndose cada vez más. 20 Deseó ardientemente a sus amantes como hacen las concubinas de hombres que tienen el miembro viril como el de los burros y los genitales como los de los caballos. 21 Tú añoraste el comportamiento obsceno de tu juventud en Egipto, cuando ellos manosearon tus senos, tus pechos juveniles. 22 ”Por lo tanto, Oholibá, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Mira, voy a provocar a tus amantes, de los que te alejaste asqueada, y los traeré contra ti de todas partes: 23 los hijos de Babilonia y todos los caldeos, los hombres de Pecod, los de Soa y los de Coa,* junto con todos los hijos de Asiria. Todos ellos son jóvenes atractivos, gobernadores y gobernantes subordinados, guerreros y hombres selectos,* todos montados a caballo. 24 Te atacarán con el estruendo de carros de guerra y ruedas, y con muchas tropas, con escudos grandes y pequeños,* y con cascos. Te cercarán por todas partes; yo los autorizaré a juzgarte, y te juzgarán como a ellos les parezca. 25 Expresaré mi indignación contra ti, y ellos te tratarán con furia. Te cortarán la nariz y las orejas, y los que queden de los tuyos caerán a espada. Se llevarán a tus hijos y a tus hijas, y a los que queden de los tuyos los consumirá el fuego. 26 Te quitarán la ropa y se quedarán con tus preciosas joyas.* 27 Pondré fin a tu comportamiento obsceno y a tu prostitución, que comenzó en la tierra de Egipto. Ya no los mirarás más y no te volverás a acordar de Egipto’. 28 ”Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Mira, voy a entregarte a los que odias, esos de los que te alejaste asqueada. 29 Te tratarán con odio y se llevarán todo el fruto de tu duro trabajo; te dejarán desnuda, sin nada de ropa. La desnudez vergonzosa de tu inmoralidad, tu comportamiento obsceno y tus actos de prostitución quedarán al descubierto. 30 Esto te pasará porque anduviste detrás de las naciones como una prostituta, porque te contaminaste con sus ídolos repugnantes. 31 Tú has tomado el mismo rumbo que tu hermana, y yo te pondré su copa en la mano’. 32 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Beberás la copa profunda y ancha de tu hermana, y te convertirás en motivo de risa y burla; la copa está llena de eso. 33 Se adueñarán de ti* la borrachera y el dolor, una copa de terror y desolación, la copa de tu hermana, Samaria. 34 Te la beberás hasta vaciarla y roerás sus pedazos de barro, y luego te arrancarás los pechos. “Porque yo he hablado”, afirma el Señor Soberano Jehová’. 35 ”Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Como me has olvidado y me has despreciado por completo,* cargarás con las consecuencias de tu comportamiento obsceno y de tus actos de prostitución’”. 36 Jehová entonces me dijo: “Hijo del hombre, ¿anunciarás la sentencia contra Oholá y Oholibá y les mostrarás a las claras sus prácticas detestables? 37 Han cometido adulterio* y hay sangre en sus manos. No solo cometieron adulterio con sus ídolos repugnantes, sino que, además, a los hijos que dieron a luz para mí los quemaron en* el fuego como alimento para sus ídolos. 38 Y encima me hicieron esto: contaminaron mi santuario en aquel día y también profanaron mis sábados. 39 En aquel mismo día, después de matar a sus hijos, de sacrificárselos a sus ídolos repugnantes, vinieron a mi santuario para profanarlo. Eso es lo que ellas hicieron dentro de mi propia casa. 40 Hasta enviaron un mensajero para que los hombres vinieran desde lejos. Mientras ellos estaban en camino, tú te bañaste, te pintaste los ojos y te arreglaste con tus joyas.* 41 Y te sentaste en un espléndido diván con una mesa preparada delante de ti, en la que pusiste mi incienso y mi aceite. 42 Se oía el ruido de una multitud de hombres despreocupados, entre los que había borrachos traídos del desierto. Ellos les pusieron a las mujeres brazaletes en las muñecas y bellas coronas en la cabeza. 43 ”Entonces dije de la que estaba gastada de tanto cometer adulterio: ‘Ahora seguirá dedicándose a la prostitución’. 44 Así que siguieron yendo a ella, igual que el que va a una prostituta. De ese modo fueron al encuentro de Oholá y Oholibá, las mujeres de comportamiento obsceno. 45 Pero hombres justos dictarán contra ella la sentencia que se merece por adulterio y derramamiento de sangre; porque ellas son unas adúlteras y tienen las manos manchadas de sangre. 46 ”Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Se traerá un ejército contra ellas para convertirlas en motivo de horror y en algo que saquear. 47 El ejército les lanzará piedras y las ejecutará a espada. Matarán a sus hijos y a sus hijas, y les prenderán fuego a sus casas. 48 Pondré fin al comportamiento obsceno en el país, y todas las mujeres aprenderán la lección y no imitarán el comportamiento obsceno de ustedes. 49 Ellos harán que caigan sobre ustedes las consecuencias de su comportamiento obsceno y de los pecados que cometieron con sus ídolos repugnantes. Y ustedes tendrán que saber que yo soy el Señor Soberano Jehová’”.

Que significa ‘la tienda de ella’.
Que significa ‘mi tienda está en ella’.
O “sus relaciones sexuales inmorales”.
O “sus relaciones sexuales inmorales”.
O “Qoa”. Ver apén. A2.
O “convocados”.
O “broqueles”, escudos pequeños que solían usar los arqueros.
O “preciosos adornos”.
Lit. “Se te llenará de”.
Lit. “me has echado detrás de tus espaldas”.
Es decir, adulterio espiritual.
O “los hicieron pasar por”.
O “adornos”.


^ párr. 22 (Núm. 25:11) “Finehás, hijo de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, ha hecho que mi ira se aparte del pueblo de Israel, porque no toleró que yo tuviera ningún rival entre ellos. Por eso no he exterminado a los israelitas en mi insistencia por recibir devoción exclusiva.



^ párr. 22 (Is. 52:11) ¡Apártense, apártense, sálganse de allí, no toquen nada impuro! Sálganse de en medio de ella, manténganse limpios, ustedes que llevan los utensilios de Jehová.



^ párr. 22 (Juan 15:19) Si fueran parte del mundo, el mundo los amaría porque serían algo suyo. Pero, como no son parte del mundo, sino que yo los he elegido de entre el mundo, por eso el mundo los odia.



^ (Ezeq. 16:1-63) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, hazle saber a Jerusalén sus prácticas detestables. 3 Dirás: ‘Esto es lo que el Señor Soberano Jehová le dice a Jerusalén: “Por tu origen y nacimiento, eres de la tierra del cananeo. Tu padre era amorreo y tu madre hitita. 4 El día de tu nacimiento, el día en que naciste, no te cortaron el cordón umbilical, no te lavaron con agua para que quedaras limpia, no te frotaron con sal y no te envolvieron con telas. 5 Nadie tuvo lástima de ti como para hacerte alguna de estas cosas. Nadie se compadeció de ti. Al contrario, te arrojaron al campo abierto porque te odiaron el día en que naciste. 6 ”’”Cuando yo iba pasando por allí, te vi pataleando en tu propia sangre. Y, mientras estabas tendida en tu sangre, yo te dije: ‘¡Sigue viviendo!’. Sí, yo te dije mientras estabas tendida en tu sangre: ‘¡Sigue viviendo!’. 7 Hice de ti una multitud muy grande, como las plantas que brotan en el campo, y tú creciste y te desarrollaste, y llevabas los mejores adornos. Tus pechos se hicieron firmes y te creció el pelo; pero todavía andabas desnuda, sin nada de ropa”’. 8 ”‘Cuando yo iba pasando por allí y te vi, me di cuenta de que ya tenías edad para las expresiones de amor. Así que extendí mi manto* sobre ti, cubrí tu desnudez, hice un juramento y me uní en un pacto contigo —afirma el Señor Soberano Jehová—, y tú llegaste a ser mía. 9 Además, te lavé con agua, te enjuagué la sangre y te unté con aceite. 10 Luego te puse un vestido bordado, te di sandalias de cuero fino,* te envolví con lino de calidad y te vestí con ropas caras. 11 Te puse adornos: en tus muñecas,* brazaletes; en tu cuello, un collar. 12 Además, en la nariz te puse un aro; en las orejas, aretes y, en la cabeza, una hermosa corona. 13 Te arreglabas con oro y plata, y te vestías con lino de calidad, con tejidos caros y con un vestido bordado. Tu comida era harina fina, miel y aceite, y llegaste a ser bellísima; estabas lista para ser reina’”.* 14 “‘Tu fama* comenzó a extenderse entre las naciones por tu belleza, porque era perfecta gracias a que yo había puesto mi propio esplendor sobre ti’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 15 “‘Pero tú empezaste a confiar en tu belleza y, por tu fama, te convertiste en una prostituta. Te prostituías desenfrenadamente con cualquiera que pasaba por ahí y le entregabas tu belleza. 16 Tomaste algunas de tus ropas e hiciste con ellas lugares altos de vivos colores, y allí te prostituías. Estas cosas no deberían pasar, no deberían suceder jamás. 17 También tomaste tus joyas preciosas, hechas* con el oro y la plata que yo te había dado, y las transformaste en imágenes masculinas, y con ellas te prostituiste. 18 Y tomaste tus vestidos bordados y con ellos las cubriste;* y les ofreciste mi aceite y mi incienso. 19 Y el pan que yo te había dado, que te di para que lo comieras —pan hecho con harina fina, aceite y miel—, tú también se lo ofreciste a ellas como un aroma agradable.* Eso es exactamente lo que sucedió’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 20 “‘Tomaste a los hijos y a las hijas que habías dado a luz para mí y los sacrificaste a ídolos para que fueran devorados... ¿Es que no te bastaba con tus actos de prostitución? 21 Mataste a mis hijos y los sacrificaste quemándolos en* el fuego. 22 Mientras practicabas todas esas cosas detestables y te prostituías, no te acordaste de los días en que eras joven, cuando estabas desnuda, sin nada de ropa, y pataleando en tu propia sangre. 23 Después de toda tu maldad, ay, ay de ti —afirma el Señor Soberano Jehová—. 24 Te construiste un montículo y te hiciste un lugar alto en cada plaza. 25 Construiste tus lugares altos en el punto más destacado de cada calle, convertiste tu belleza en algo detestable al ofrecerte* a cualquiera que pasara por ahí, y multiplicaste tus actos de prostitución. 26 Te prostituías con los hijos de Egipto, tus lujuriosos vecinos,* y provocabas mi ira con tus incontables actos de prostitución. 27 Ahora extenderé mi mano contra ti, reduciré tu ración de alimento y te entregaré al capricho de las mujeres que te odian, las hijas de los filisteos, que estaban horrorizadas por tu comportamiento obsceno. 28 ”’Entonces, como eres insaciable, te prostituiste con los hijos de Asiria. Pero, después de prostituirte con ellos, todavía seguías insatisfecha. 29 Así que te prostituiste todavía más, en la tierra de los comerciantes* y con los caldeos. Pero, con todo, seguías insatisfecha. 30 ¡Qué enfermo* estaba tu corazón* —afirma el Señor Soberano Jehová— para que hicieras todas esas cosas portándote como una prostituta descarada! 31 Sin embargo, cuando construías tu montículo en el punto más destacado de cada calle y hacías tu lugar alto en cada plaza, no eras como una prostituta, porque rechazabas cualquier pago. 32 ¡Eres una esposa adúltera, que recibe a extraños en vez de a su propio esposo! 33 A todas las prostitutas les dan regalos; pero, en tu caso, eres tú quien les ha dado regalos a los que te desean apasionadamente, y los sobornas para que vengan a ti de todas partes para prostituirte con ellos. 34 Tú eres lo opuesto a otras mujeres que se dedican a la prostitución. ¡Nadie se prostituye como lo haces tú! Tú les pagas a los demás en vez de que ellos te paguen a ti. Lo haces al revés’. 35 ”Por eso, tú, prostituta, oye las palabras de Jehová. 36 Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Tu lujuria se ha derramado y tu desnudez ha quedado al descubierto mientras te prostituías con tus amantes y con todos tus ídolos repugnantes y detestables, a los que llegaste a ofrecerles la sangre de tus hijos. 37 Por eso, voy a reunir a todos los amantes a los que les diste placer, a todos los que amaste y a todos los que odiaste. De todas partes los juntaré para ir contra ti y pondré al descubierto tu desnudez ante ellos, y te verán completamente desnuda. 38 ”’Y te voy a aplicar los castigos que se merecen las adúlteras y las mujeres que derraman sangre; tu sangre se derramará con furia y celos. 39 Te voy a entregar en manos de tus amantes. Ellos derribarán tus montículos y echarán abajo tus lugares altos; te quitarán la ropa, se llevarán tus preciosas joyas* y te dejarán desnuda, sin nada de ropa. 40 Traerán una multitud contra ti; te apedrearán y te matarán con sus espadas. 41 Quemarán tus casas con fuego y ejecutarán en ti mi sentencia ante los ojos de muchas mujeres; le pondré fin a tu prostitución, y tú ya no harás más pagos. 42 Saciaré mi furia contra ti y mi indignación se alejará de ti; me calmaré y ya no me sentiré provocado’. 43 ”‘Como no te acordaste de los días en que eras joven y me enfureciste al hacer todas esas cosas, haré que recaigan sobre tu propia cabeza las consecuencias de tu conducta —afirma el Señor Soberano Jehová—, y ya no seguirás con tu comportamiento obsceno ni con tus prácticas detestables. 44 ”’Mira, todos los que usan refranes te aplicarán este refrán: “De tal madre, tal hija”. 45 Tú eres hija de tu madre, que detestaba a su esposo y a sus hijos. Y eres hermana de tus hermanas, que detestaban a sus esposos y a sus hijos. La madre de ustedes era hitita y su padre amorreo’”. 46 “‘Tu hermana mayor es Samaria, que vive con sus hijas* al norte de ti,* y tu hermana menor es Sodoma, que vive con sus hijas al sur de ti.* 47 No solo anduviste en sus caminos y copiaste sus prácticas detestables, sino que en poco tiempo tu comportamiento se volvió más corrupto que el de ellas. 48 Tan cierto como que yo vivo —afirma el Señor Soberano Jehová—, tu hermana Sodoma y sus hijas no han hecho lo que tú y tus hijas han hecho. 49 Fíjate, este fue el error de tu hermana Sodoma: ella y sus hijas eran orgullosas; tenían comida en abundancia y vivían despreocupadas y, aun así, no ayudaron ni al que sufre ni al pobre. 50 No dejaron de ser arrogantes y siguieron con sus prácticas detestables a mi vista, así que no tuve más remedio que acabar con ellas. 51 ”’Tampoco Samaria cometió ni la mitad de los pecados que tú cometiste. Tú hiciste que tus prácticas detestables fueran muchas, más que las de ellas; eran tantas tus prácticas detestables que a tu lado tus hermanas parecían justas. 52 Ahora tienes que cargar con tu humillación, porque has justificado el comportamiento* de tus hermanas. Por tu pecado, por actuar de manera más detestable que ellas, ellas son más justas que tú. Así que ahora avergüénzate y carga con la humillación de haber hecho que tus hermanas parezcan justas’. 53 ”‘Y reuniré a sus cautivos: los cautivos de Sodoma y sus hijas y los cautivos de Samaria y sus hijas; junto con ellos también reuniré a tus cautivos 54 para que cargues con tu humillación; y te sentirás humillada por lo que has hecho, por haberlas consolado. 55 Tu hermana Sodoma y sus hijas volverán a ser como antes; tu hermana Samaria y sus hijas volverán a ser como antes, y tú, junto con tus propias hijas, volverás a ser como antes. 56 Tu hermana Sodoma no merecía que la mencionaras en los días en que te sentías orgullosa, 57 antes de que tu propia maldad quedara al descubierto. Ahora las hijas de Siria y sus vecinas te insultan, y las hijas de los filisteos, las que te rodean, te tratan con desprecio. 58 Cargarás con las consecuencias de tu comportamiento obsceno y de tus prácticas detestables’, afirma Jehová”. 59 “Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Ahora yo te haré a ti lo mismo que tú has hecho, ya que, al romper mi pacto, despreciaste el juramento. 60 Pero yo mismo me acordaré del pacto que hice contigo en los días de tu juventud y estableceré un pacto permanente contigo. 61 Te acordarás de tu comportamiento y te sentirás humillada cuando recibas a tus hermanas, tanto a las mayores como a las menores que tú; y te las daré como hijas, aunque no por un pacto hecho contigo’. 62 ”‘Y yo mismo estableceré mi pacto contigo; y tendrás que saber que yo soy Jehová. 63 Entonces, cuando haga expiación por ti —a pesar de todo lo que has hecho—, te acordarás de lo que has hecho y te sentirás demasiado avergonzada como para abrir la boca, de lo humillada que vas a estar’, afirma el Señor Soberano Jehová”.

O “falda”.
O “piel de foca”.
O “manos”.
O “para un puesto de la realeza”.
Lit. “nombre”.
O “tus adornos preciosos, hechos”.
Es decir, las imágenes masculinas.
O “que aplaca”, “que calma”. Lit. “relajante”.
O “haciéndolos pasar por”.
Lit. “abrirte de piernas”.
Lit. “vecinos grandes de carne”.
Lit. “de Canaán”.
O “débil”.
O quizás “Oh, qué lleno de furia estoy contra ti”.
O “preciosos adornos”.
Probablemente se refiere a poblaciones dependientes.
Lit. “a tu izquierda”.
Lit. “a tu derecha”.
O “has declarado a favor”.


^ (Ezeq. 23:1-49) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, había dos mujeres que eran hijas de la misma madre. 3 Se hicieron prostitutas en Egipto; se dedicaron a la prostitución desde jóvenes. Allí sus pechos fueron apretados, sus senos virginales, manoseados. 4 La mayor se llamaba Oholá* y su hermana Oholibá.* Ellas llegaron a ser mías y dieron a luz hijos e hijas. El nombre de Oholá representa a Samaria y el nombre de Oholibá representa a Jerusalén. 5 ”Oholá empezó a prostituirse mientras era mía. Deseó ardientemente a sus apasionados amantes, a sus vecinos, los asirios. 6 Eran gobernadores vestidos de azul y gobernantes subordinados, todos jóvenes atractivos montados a caballo. 7 Siguió prostituyéndose con los hijos más selectos de Asiria, con todos, y se contaminó con los ídolos repugnantes de los hombres que ella deseaba ardientemente. 8 No dejó la prostitución que había practicado en Egipto. Y es que, cuando era joven, los de allí se acostaron con ella. Manosearon sus senos virginales y derramaron sobre ella su lujuria.* 9 Así que la entregué en manos de sus apasionados amantes, los hijos de Asiria, esos que ella había deseado ardientemente. 10 Ellos pusieron al descubierto su desnudez y capturaron a sus hijos e hijas; y la mataron a espada. Se ganó mala fama entre las mujeres, y ellos ejecutaron mi sentencia contra ella. 11 ”Cuando su hermana Oholibá vio esto, se volvió aún más pervertida en su lujuria, y su prostitución fue peor que la de su hermana. 12 Deseó ardientemente a sus vecinos, los hijos de Asiria, los gobernadores y los gobernantes subordinados que vestían con esplendor y montaban a caballo; todos jóvenes atractivos. 13 Cuando ella se contaminó, vi que las dos habían tomado el mismo rumbo. 14 Pero ella fue aún más allá en su prostitución. Vio figuras de hombres talladas en la pared, imágenes de caldeos pintadas de rojo bermellón, 15 que llevaban un cinturón en la cintura y amplios turbantes en la cabeza, todos ellos con aspecto de guerreros, que representaban a los babilonios, nacidos en la tierra de los caldeos. 16 En cuanto los vio, comenzó a desearlos ardientemente y les mandó mensajeros a Caldea. 17 De modo que los hijos de Babilonia siempre venían a tener sexo con ella en su cama, y la contaminaron con su lujuria.* Después de dejar que la contaminaran, se alejó de ellos asqueada. 18 ”Como siguió dedicándose descaradamente a la prostitución, poniendo al descubierto su desnudez, yo me alejé de ella asqueado, tal como ya me había alejado asqueado de su hermana. 19 Y ella, recordando los días de su juventud, cuando se prostituía en la tierra de Egipto, siguió prostituyéndose cada vez más. 20 Deseó ardientemente a sus amantes como hacen las concubinas de hombres que tienen el miembro viril como el de los burros y los genitales como los de los caballos. 21 Tú añoraste el comportamiento obsceno de tu juventud en Egipto, cuando ellos manosearon tus senos, tus pechos juveniles. 22 ”Por lo tanto, Oholibá, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Mira, voy a provocar a tus amantes, de los que te alejaste asqueada, y los traeré contra ti de todas partes: 23 los hijos de Babilonia y todos los caldeos, los hombres de Pecod, los de Soa y los de Coa,* junto con todos los hijos de Asiria. Todos ellos son jóvenes atractivos, gobernadores y gobernantes subordinados, guerreros y hombres selectos,* todos montados a caballo. 24 Te atacarán con el estruendo de carros de guerra y ruedas, y con muchas tropas, con escudos grandes y pequeños,* y con cascos. Te cercarán por todas partes; yo los autorizaré a juzgarte, y te juzgarán como a ellos les parezca. 25 Expresaré mi indignación contra ti, y ellos te tratarán con furia. Te cortarán la nariz y las orejas, y los que queden de los tuyos caerán a espada. Se llevarán a tus hijos y a tus hijas, y a los que queden de los tuyos los consumirá el fuego. 26 Te quitarán la ropa y se quedarán con tus preciosas joyas.* 27 Pondré fin a tu comportamiento obsceno y a tu prostitución, que comenzó en la tierra de Egipto. Ya no los mirarás más y no te volverás a acordar de Egipto’. 28 ”Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Mira, voy a entregarte a los que odias, esos de los que te alejaste asqueada. 29 Te tratarán con odio y se llevarán todo el fruto de tu duro trabajo; te dejarán desnuda, sin nada de ropa. La desnudez vergonzosa de tu inmoralidad, tu comportamiento obsceno y tus actos de prostitución quedarán al descubierto. 30 Esto te pasará porque anduviste detrás de las naciones como una prostituta, porque te contaminaste con sus ídolos repugnantes. 31 Tú has tomado el mismo rumbo que tu hermana, y yo te pondré su copa en la mano’. 32 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Beberás la copa profunda y ancha de tu hermana, y te convertirás en motivo de risa y burla; la copa está llena de eso. 33 Se adueñarán de ti* la borrachera y el dolor, una copa de terror y desolación, la copa de tu hermana, Samaria. 34 Te la beberás hasta vaciarla y roerás sus pedazos de barro, y luego te arrancarás los pechos. “Porque yo he hablado”, afirma el Señor Soberano Jehová’. 35 ”Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Como me has olvidado y me has despreciado por completo,* cargarás con las consecuencias de tu comportamiento obsceno y de tus actos de prostitución’”. 36 Jehová entonces me dijo: “Hijo del hombre, ¿anunciarás la sentencia contra Oholá y Oholibá y les mostrarás a las claras sus prácticas detestables? 37 Han cometido adulterio* y hay sangre en sus manos. No solo cometieron adulterio con sus ídolos repugnantes, sino que, además, a los hijos que dieron a luz para mí los quemaron en* el fuego como alimento para sus ídolos. 38 Y encima me hicieron esto: contaminaron mi santuario en aquel día y también profanaron mis sábados. 39 En aquel mismo día, después de matar a sus hijos, de sacrificárselos a sus ídolos repugnantes, vinieron a mi santuario para profanarlo. Eso es lo que ellas hicieron dentro de mi propia casa. 40 Hasta enviaron un mensajero para que los hombres vinieran desde lejos. Mientras ellos estaban en camino, tú te bañaste, te pintaste los ojos y te arreglaste con tus joyas.* 41 Y te sentaste en un espléndido diván con una mesa preparada delante de ti, en la que pusiste mi incienso y mi aceite. 42 Se oía el ruido de una multitud de hombres despreocupados, entre los que había borrachos traídos del desierto. Ellos les pusieron a las mujeres brazaletes en las muñecas y bellas coronas en la cabeza. 43 ”Entonces dije de la que estaba gastada de tanto cometer adulterio: ‘Ahora seguirá dedicándose a la prostitución’. 44 Así que siguieron yendo a ella, igual que el que va a una prostituta. De ese modo fueron al encuentro de Oholá y Oholibá, las mujeres de comportamiento obsceno. 45 Pero hombres justos dictarán contra ella la sentencia que se merece por adulterio y derramamiento de sangre; porque ellas son unas adúlteras y tienen las manos manchadas de sangre. 46 ”Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Se traerá un ejército contra ellas para convertirlas en motivo de horror y en algo que saquear. 47 El ejército les lanzará piedras y las ejecutará a espada. Matarán a sus hijos y a sus hijas, y les prenderán fuego a sus casas. 48 Pondré fin al comportamiento obsceno en el país, y todas las mujeres aprenderán la lección y no imitarán el comportamiento obsceno de ustedes. 49 Ellos harán que caigan sobre ustedes las consecuencias de su comportamiento obsceno y de los pecados que cometieron con sus ídolos repugnantes. Y ustedes tendrán que saber que yo soy el Señor Soberano Jehová’”.

Que significa ‘la tienda de ella’.
Que significa ‘mi tienda está en ella’.
O “sus relaciones sexuales inmorales”.
O “sus relaciones sexuales inmorales”.
O “Qoa”. Ver apén. A2.
O “convocados”.
O “broqueles”, escudos pequeños que solían usar los arqueros.
O “preciosos adornos”.
Lit. “Se te llenará de”.
Lit. “me has echado detrás de tus espaldas”.
Es decir, adulterio espiritual.
O “los hicieron pasar por”.
O “adornos”.









[image: El hombre con el tintero de secretario marcando a un hombre fiel en la frente.]



CAPÍTULO 16

“Pon una marca en la frente”


EZEQUIEL 9:4

IDEA PRINCIPAL: En qué sentido se marcó a los judíos fieles para sobrevivir y qué significado tiene esa marca en nuestros días






 1-3. a) ¿Por qué es probable que Ezequiel se quedara helado? ¿Y qué descubre sobre cómo sería la destrucción de Jerusalén? b) ¿Qué preguntas responderemos a continuación?

¡EZEQUIEL se ha quedado helado! Acaba de ver en una visión las cosas detestables que están haciendo los judíos apóstatas en el templo de Jerusalén.* Aquellos rebeldes contaminaron el mismísimo centro de la adoración pura en Israel. Pero la cosa no acaba ahí. La tierra de Judá también está contaminada; se ha llenado de violencia, y no parece que la situación vaya a mejorar. Jehová está sumamente ofendido con lo que su pueblo escogido está haciendo; por eso le dice a Ezequiel: “Actuaré con furia” (Ezeq. 8:17, 18).

2 Jerusalén y su templo —que en otra época fue santo— hoy son el blanco de la furia de Jehová, y pronto serán destruidos. ¡Cuánto le duele a Ezequiel enterarse de esto! Es normal que ahora el profeta se pregunte: “¿Y qué hay de los judíos fieles que queden en la ciudad? ¿Sobrevivirán? Y, si es así, ¿cómo?”. Enseguida Ezequiel obtiene la respuesta: en cuanto escucha la sentencia severa contra Jerusalén, oye una fuerte voz que reúne a los que van a ejecutar la sentencia o castigo divino (Ezeq. 9:1). Conforme la visión continúa, el profeta descubre que los justos no van a ser eliminados junto con los malvados. ¡Qué alivio saber que los fieles sobrevivirán!

3 A medida que se acerca el fin de este malvado sistema, nosotros quizá también nos preguntemos quién sobrevivirá a la futura gran destrucción. Ahora contestaremos tres preguntas: 1) ¿qué siguió ocurriendo en la visión?; 2) ¿cómo se cumplió la visión en la época de Ezequiel? y 3) ¿qué significa para nosotros esta visión profética?






“Reúne a los que castigarán a la ciudad”


 4. ¿Qué pasó después en la visión?

4 ¿Qué pasa ahora en la visión? (Lea Ezequiel 9:1-11). Ezequiel vio siete hombres que “venían del lado de la puerta superior que da al norte”, quizá por donde estaba el símbolo de celos o las mujeres que lloraban por el dios Tamuz (Ezeq. 8:3, 14). Los siete hombres entraron al patio interior del templo y se quedaron junto al altar de cobre de los sacrificios. Pero no estaban allí para hacer sacrificios. Para ese tiempo, Jehová ya no aceptaba sacrificios en el templo. Seis de esos hombres iban “con su arma para aplastar en la mano”. Y el séptimo era bastante diferente: iba vestido de lino y no llevaba un arma, sino “un tintero de secretario” o, según la nota, un “estuche con los útiles de escriba”.

 5, 6. ¿A qué conclusión podemos llegar acerca de las personas que recibieron la marca? (Vea el dibujo del principio).

5 ¿Qué tenía que hacer el hombre que llevaba el tintero? Jehová le dio una misión muy importante: “Recorre la ciudad, recorre Jerusalén, y pon una marca en la frente de todos los que suspiran y se lamentan por todas las cosas detestables que se están haciendo en la ciudad”. En ese momento quizá Ezequiel se acordó de los israelitas fieles que vivieron en Egipto. Ellos marcaron con sangre el marco de la puerta de su casa como señal para que sus primogénitos no murieran (Éx. 12:7, 22, 23). En la visión de Ezequiel, ¿tendría una función similar la marca del hombre del tintero? ¿Se salvarían de la destrucción de Jerusalén quienes llevaran esa marca?

6 Para saber eso pensemos en el propósito de la marca. Tenía que ponerse en la frente de aquellos que estuvieran suspirando y lamentándose por las cosas detestables que estaban pasando en la ciudad. ¿A qué conclusión nos puede llevar esto? Por una parte, los que fueron marcados estaban profundamente angustiados por la idolatría que se practicaba en el templo, pero también por la violencia, la inmoralidad sexual y la corrupción que reinaba en Jerusalén (Ezeq. 22:9-12). Además de eso, es probable que ellos no escondieran lo que pensaban. Eran personas buenas y, con sus palabras y acciones, demostraban que se aferraban a la adoración pura y que estaban en contra de lo que se estaba haciendo en el país. Por eso Jehová les tendría misericordia y las salvaría.

 7, 8. ¿Qué misión tenían que cumplir los hombres armados? ¿Y en qué acabó todo?

7 ¿Y qué misión tenían que cumplir los seis hombres armados? Ezequiel escucha las instrucciones que Jehová les da: tienen que seguir al hombre que llevaba el tintero y matar a todos excepto a los que llevaran la marca en la frente. “Comiencen por el santuario”, les ordena Jehová (Ezeq. 9:6). Los seis hombres tendrían que empezar por el corazón de Jerusalén, el templo, que para ese entonces Jehová ya no consideraba santo. Los primeros en ser ejecutados fueron “los ancianos que estaban delante del templo”: los setenta ancianos de Israel que estaban en el templo ofreciendo incienso a dioses falsos (Ezeq. 8:11, 12; 9:6).

8 ¿En qué acabó todo? Ezequiel, que sigue muy atento a la visión, escucha que el hombre con el tintero le dice a Jehová: “He hecho exactamente lo que me mandaste” (Ezeq. 9:11). ¿Pero qué pasó al final con los habitantes de Jerusalén? ¿Sobrevivió alguna persona fiel?






¿Cómo se cumplió la visión en la época de Ezequiel?


 9, 10. ¿Quiénes fueron algunos de los que sobrevivieron a la destrucción de Jerusalén? ¿Y qué podemos deducir acerca de ellos?

9 Lea 2 Crónicas 36:17-20. La profecía de Ezequiel se cumplió en el año 607 antes de nuestra era, cuando el ejército babilonio destruyó Jerusalén y su templo. Los babilonios resultaron ser “una copa de oro en la mano de Jehová” porque fueron el instrumento que él utilizó para derramar su castigo sobre la infiel Jerusalén (Jer. 51:7). ¿Murieron buenos junto con malos? No. En la visión, Ezequiel había visto que algunos sobrevivirían al ataque babilonio (Gén. 18:22-33; 2 Ped. 2:9).

10 Entre las personas fieles que sobrevivieron estuvieron los recabitas, Ébed-Mélec el etíope, el profeta Jeremías y su secretario Baruc (Jer. 35:1-19; 39:15-18; 45:1-5). Por lo que indica la visión de Ezequiel, podemos deducir que esas personas habían estado suspirando y lamentándose “por todas las cosas detestables” que estaban pasando en Jerusalén (Ezeq. 9:4). Sin duda, ellos demostraron antes de la destrucción que estaban totalmente en contra de la maldad y que se aferraban a la adoración pura. Gracias a eso tuvieron la oportunidad de salvarse.

11. ¿A quiénes representaban los seis hombres armados y el hombre con el tintero de secretario?

11 ¿Recibieron esas personas fieles una marca literal para sobrevivir? La Biblia no dice que alguien —ni Ezequiel ni ningún otro profeta— fuera por Jerusalén poniendo una marca en la frente de las personas fieles. Todo parece indicar que la visión profética de Ezequiel muestra lo que estaba pasando en la región celestial, algo que los seres humanos no podemos ver. El hombre con el tintero de secretario y los seis hombres armados eran una representación de seres espirituales de origen divino, que siempre están listos para hacer la voluntad de Dios (Sal. 103:20, 21). Está claro que Jehová utilizó a sus ángeles para ejecutar su sentencia contra la infiel Jerusalén. Los ángeles se aseguraron de que la destrucción no se hiciera a ciegas, sino de forma selectiva; es como si hubieran puesto una marca en la frente de los que iban a salvarse.






¿Qué significa para nosotros la visión de Ezequiel?




[image: Un sumo sacerdote israelita y un papa de la Iglesia católica.]

RECUADRO INFORMATIVO 16A: ¿Es Jerusalén un modelo profético de la cristiandad?





12, 13. a) ¿Por qué derramó Jehová su furia sobre Jerusalén? ¿Y por qué podemos esperar que Jehová reaccione de forma parecida en nuestros días? b) ¿Es Jerusalén un modelo profético de la cristiandad? ¿Por qué piensa así? (Vea el recuadro “¿Es Jerusalén un modelo profético de la cristiandad?”).

12 Nos acercamos a una época en la que Dios juzgará a las naciones. La Biblia la llama la “gran tribulación”, y dice que “desde el principio del mundo hasta ahora, no ha habido una tribulación igual, y nunca más la habrá” (Mat. 24:21). Ahora que estamos a la espera de este acontecimiento decisivo, surgen algunas preguntas importantes: ¿morirán todas las personas en esta destrucción, o será selectiva?, ¿se nos marcará de alguna manera a los siervos de Jehová para sobrevivir?, en otras palabras, ¿se cumplirá en nuestros días la visión profética de Ezequiel sobre el hombre del tintero? La respuesta a estas tres preguntas es afirmativa. Para saber por qué decimos eso, volvamos a la visión de Ezequiel.



13 Recordemos la razón por la que Jehová derramó su furia sobre la antigua Jerusalén. Volvamos a leer Ezequiel 9:8, 9 (léalo). Cuando Ezequiel expresó el temor de que acabaran con todos los que quedaban en Israel, Jehová le dio cuatro razones para imponer ese castigo: 1) que “el error” de la nación era “muy muy grande”;* 2) que Judá estaba “lleno de derramamiento de sangre”; 3) que Jerusalén, la capital del reino de Judá, estaba “llena de corrupción” y 4) que la gente seguía actuando con maldad con el pretexto de que Jehová no veía lo que estaban haciendo. ¿Acaso no encajan estas palabras con el mundo en que vivimos, un mundo perverso, violento, corrupto y sin fe? Como Jehová “no varía ni cambia”, no hay duda de que lo que causó su justa indignación en el tiempo de Ezequiel le provocará una reacción parecida en nuestros días (Sant. 1:17; Mal. 3:6). Así que podemos esperar que los seis hombres armados y el hombre con el tintero desempeñen una función en nuestros tiempos.



[image: Seis hombres caminando hacia Jerusalén. Cada uno lleva en la mano un arma para aplastar.]

Los seis hombres con las armas para aplastar pronto comenzarán su misión. (Vea los párrafos 12 y 13).





14, 15. ¿Qué ejemplos demuestran que Jehová avisa antes de traer una destrucción?

14 Entonces, ¿cómo se cumple la visión profética de Ezequiel en nuestros días? Si prestamos atención a la manera en que se cumplió la visión en el pasado, sabremos lo que podemos esperar ahora y en el futuro. Analicemos algunos sucesos de esta visión que ya se han cumplido o que se cumplirán.

15 Jehová avisa antes de traer una destrucción. Como vimos en el capítulo 11 de este libro, Jehová nombró a Ezequiel “centinela para la casa de Israel” (Ezeq. 3:17-19). Desde el año 613 antes de nuestra era, Ezequiel dio advertencias claras a Israel de la destrucción que se aproximaba. Otros profetas, como Isaías y Jeremías, también advirtieron de las desgracias que le esperaban a Jerusalén (Is. 39:6, 7; Jer. 25:8, 9, 11). Mediante Jesucristo, Jehová utiliza en nuestros días a un pequeño grupo de cristianos ungidos para alimentar a “los sirvientes de la casa” —es decir, sus siervos fieles—, pero también para advertirle a la gente que se aproxima la gran tribulación (Mat. 24:45).

16. ¿Por qué no marcamos nosotros a los que sobrevivirán a la destrucción?

16 El pueblo de Jehová no marca a los que sobrevivirán. Recordemos que a Ezequiel no se le pidió que fuera por Jerusalén poniéndoles una marca a los que iban a sobrevivir. Del mismo modo, los que formamos el pueblo de Jehová no tenemos la misión de marcar a los que merecen sobrevivir. Más bien, “los sirvientes de la casa” espiritual de Cristo tenemos la misión de predicar. Y demostramos que nos tomamos esta labor muy en serio al anunciar con ganas las buenas noticias del Reino de Dios y al advertir con valor que a este mundo malvado ya le queda poco (Mat. 24:14; 28:18-20). Así que lo que nos corresponde es ayudar a las personas de buen corazón a abrazar la adoración pura (1 Tim. 4:16).



[image: Una mujer bautizándose.]

RECUADRO INFORMATIVO 16B: Suspirar y lamentarse, marcar, aplastar | ¿Cuándo y cómo sucede?





17. ¿Qué tenemos que hacer ahora para recibir la marca en el futuro?

17 Para sobrevivir a la futura destrucción, cada uno tiene que demostrar su fe ahora. Como vimos antes, los sobrevivientes a la destrucción de Jerusalén en el año 607 antes de nuestra era demostraron de antemano que estaban totalmente en contra de la maldad y que se aferraban a la adoración pura. Y lo mismo puede decirse de nuestros días. Antes de que venga la destrucción, cada uno tiene que “suspirar y lamentarse”, es decir, estar profundamente angustiado por la maldad de este mundo. Y, en vez de esconder lo que piensa, tiene que demostrar con sus palabras y acciones que se aferra a la adoración pura. ¿Qué implica eso? Aceptar el mensaje de la predicación que se está llevando a cabo; desarrollar una nueva personalidad, como la de Cristo; dedicarse a Jehová y bautizarse; y apoyar lealmente a los hermanos de Cristo (Ezeq. 9:4; Mat. 25:34-40; Efes. 4:22-24; 1 Ped. 3:21). Solo los que hayan hecho esto, y que le estén dando adoración pura a Jehová cuando estalle la gran tribulación, tendrán la oportunidad de ser marcados para sobrevivir.

18. a) ¿Cómo y cuándo llevará a cabo Jesús la labor de marcar? b) ¿Por qué no necesitan recibir esta marca los ungidos?

18 La labor de marcar se hará en la región celestial. En la época de Ezequiel, los ángeles fueron los que marcaron a los judíos fieles para sobrevivir. En el cumplimiento actual de la visión, el hombre con el tintero de secretario representa a Jesucristo cuando “venga en su gloria” como Juez de todas las naciones (Mat. 25:31-33). La venida de Jesús será durante la gran tribulación, después de que la religión falsa sea destruida.* En ese momento decisivo, justo antes de que empiece el Armagedón, Jesús juzgará a las personas y determinará si son ovejas o cabras. Al juzgar a los de la “gran muchedumbre”, los marcará como ovejas, lo cual indica que “irán a la vida eterna” (Apoc. 7:9-14; Mat. 25:34-40, 46). ¿Y qué pasará con los ungidos? Ellos no necesitan que se les marque para sobrevivir al Armagedón. En su caso, recibirán el sello final antes de que mueran o antes de que estalle la gran tribulación. Luego, en algún momento antes de que empiece el Armagedón, recibirán la vida en el cielo (Apoc. 7:1-3).

19. ¿Quiénes estarán con Jesús al ejecutar la sentencia contra este sistema? (Vea el recuadro “Suspirar y lamentarse, marcar, aplastar: ¿cuándo y cómo sucede?”).

19 El Rey Jesucristo y su ejército celestial ejecutarán la sentencia contra este sistema. En la visión de Ezequiel, los seis hombres armados comenzaron la destrucción cuando el hombre vestido de lino terminó su labor de marcar (Ezeq. 9:4-7). Del mismo modo, la futura destrucción comenzará después de que Jesús haya juzgado a la gente de todas las naciones y haya marcado a las ovejas para que sobrevivan. Entonces, durante la guerra de Armagedón, Jesús dirigirá a sus ejércitos celestiales —tanto a los ángeles como a los 144.000— contra este mundo malvado. Lo destruirá por completo, y a los siervos fieles los salvará y los conducirá al justo nuevo mundo (Apoc. 16:14-16; 19:11-21).

20. ¿Qué buenas lecciones nos enseña la visión del hombre con el tintero de secretario?

20 ¡Cuánto agradecemos las buenas lecciones que nos enseña la visión del hombre con el tintero de secretario! Podemos tener la absoluta seguridad de que Jehová no eliminará a los justos con los malvados (Sal. 97:10). La visión también nos enseña lo que tenemos que hacer ahora para que se nos marque en el futuro y podamos sobrevivir. Los siervos de Jehová estamos decididos a participar al máximo en declarar las buenas noticias y advertir sobre la futura destrucción a quienes están suspirando y lamentándose por la maldad de este mundo. Solo así podremos tener el honor de ayudar a quienes tengan “la actitud correcta para obtener vida eterna” a que se unan a nosotros en la adoración pura. De este modo, ellos también tendrán la oportunidad de ser marcados para sobrevivir y pasar al justo nuevo mundo de Dios (Hech. 13:48).







^ párr. 1 En el capítulo 5 de este libro se analiza la visión en la que Ezequiel vio las cosas detestables que estaban pasando en el templo.


^ párr. 13 Según cierta obra de consulta, la palabra hebrea que se traduce como “error” puede transmitir la idea de “perversidad”. Y, de acuerdo con otra obra, “significa con frecuencia ‘culpable’”, en el sentido de “apartarse intencionalmente del camino recto de la justicia de Dios”.


^ párr. 18 Al parecer, no todos los integrantes de la religión falsa morirán cuando se destruya a Babilonia la Grande. En ese momento, incluso algunos líderes religiosos puede que abandonen la religión falsa y afirmen que nunca pertenecieron a ella (Zac. 13:3-6).




LA ADORACIÓN PURA Y USTED


	               ¿Cómo destaca la misericordia de Jehová la visión del hombre con el tintero de secretario?



	               ¿Qué necesita hacer usted ahora para poder ser marcado y sobrevivir en el futuro?



	               ¿Qué está resuelto a hacer tras analizar la visión del hombre del tintero?











^ (Ezeq. 9:4) Jehová le dijo: “Recorre la ciudad, recorre Jerusalén, y pon una marca en la frente de todos los que suspiran y se lamentan* por todas las cosas detestables que se están haciendo en la ciudad”.

O “gimen”.


^ párr. 1 (Ezeq. 8:17, 18) Él me dijo: “Hijo del hombre, ¿ves esto? ¿Es que no le basta a la casa de Judá con hacer estas cosas detestables, llenar el país de violencia y seguir provocándome? Mira, están pasándome la rama* por la nariz. 18 Así que actuaré con furia. Mis ojos no sentirán lástima, no tendré compasión. Aunque me griten con fuerza en los oídos, no los oiré”.

Según parece, una rama que se usaba en la adoración a ídolos.


^ párr. 2 (Ezeq. 9:1) Entonces oí con mis propios oídos una voz fuerte que me gritaba: “¡Reúne a los que castigarán a la ciudad, cada uno con su arma de destrucción en la mano!”.



^ párr. 4 (Ezeq. 9:1-11) Entonces oí con mis propios oídos una voz fuerte que me gritaba: “¡Reúne a los que castigarán a la ciudad, cada uno con su arma de destrucción en la mano!”. 2 Vi que seis hombres venían del lado de la puerta superior que da al norte, cada uno con su arma para aplastar en la mano. Con ellos había un hombre vestido de lino con un tintero de secretario* en la cintura. Y ellos entraron y se quedaron de pie al lado del altar de cobre. 3 Entonces la gloria del Dios de Israel se elevó desde donde estaba, sobre los querubines, y fue hacia el umbral de la puerta de la casa. Y él* empezó a llamar al hombre que estaba vestido de lino y que llevaba en la cintura el tintero de secretario. 4 Jehová le dijo: “Recorre la ciudad, recorre Jerusalén, y pon una marca en la frente de todos los que suspiran y se lamentan* por todas las cosas detestables que se están haciendo en la ciudad”. 5 Y en mi presencia les dijo a los otros: “Recorran la ciudad detrás de él hiriendo de muerte a la gente. Que sus ojos no sientan lástima, no tengan ninguna compasión. 6 Exterminen a todos, a los viejos, los jóvenes, las vírgenes, los niños y las mujeres. Pero no se acerquen a nadie que tenga la marca. Comiencen por el santuario”. De modo que comenzaron con los ancianos que estaban delante del templo. 7 Entonces les dijo: “Contaminen el templo y llenen los patios de muertos. ¡Vayan!”. Así que salieron y mataron a la gente de la ciudad. 8 Mientras iban matando a la gente —quedé yo solo—, caí rostro a tierra y grité: “¡Ay, Señor Soberano Jehová! ¿Vas a acabar con todos los que quedan de Israel derramando tu furia sobre Jerusalén?”. 9 De modo que él me contestó: “El error de la casa de Israel y Judá es muy muy grande. El país está lleno de derramamiento de sangre, la ciudad está llena de corrupción. Porque ellos dicen ‘Jehová ha abandonado el país, Jehová no ve nada’. 10 Pero así haré yo: mis ojos no sentirán lástima, no tendré compasión. Haré que las consecuencias de su conducta recaigan sobre su propia cabeza”. 11 Entonces vi al hombre vestido de lino con el tintero en la cintura que volvía para dar su informe. Dijo: “He hecho exactamente lo que me mandaste”.

O “estuche con los útiles de escriba”.
Según parece, se refiere a Dios.
O “gimen”.


^ párr. 4 (Ezeq. 8:3) Entonces él extendió lo que parecía ser una mano y me agarró por un mechón de la cabeza, y un espíritu me llevó entre la tierra y los cielos y me trasladó a Jerusalén por medio de las visiones de Dios, a la entrada de la puerta interior que da al norte, donde estaba el símbolo idolátrico* de celos que provoca celos.

O “la imagen idolátrica”.


^ párr. 4 (Ezeq. 8:14) De modo que me llevó a la entrada de la puerta norte de la casa de Jehová, y allí vi sentadas a unas mujeres que lloraban por el dios Tamuz.



^ párr. 5 (Éx. 12:7) Luego deben salpicar con parte de la sangre los dos postes laterales* y la parte superior del marco de la puerta de entrada de la casa donde lo comerán.

O “las dos jambas”.


^ párr. 5 (Éx. 12:22, 23) Luego tomen un manojo de hisopo, mójenlo en la sangre recogida en un recipiente y marquen con ella los dos postes laterales y la parte superior del marco de la puerta de entrada. Nadie debe salir de su casa hasta la mañana. 23 Cuando Jehová pase para castigar a los egipcios y vea la sangre en los dos postes laterales y en la parte superior del marco de las puertas de entrada, Jehová pasará por alto esas puertas. No permitirá que la plaga de la muerte* entre en sus casas.

Lit. “que la destrucción”.


^ párr. 6 (Ezeq. 22:9-12) Dentro de ti hay calumniadores decididos a derramar sangre. Dentro de ti hay gente que come sacrificios en las montañas. Y en medio de ti tienen un comportamiento obsceno. 10 Dentro de ti deshonran la cama de su padre* y violan a la mujer que está impura por la menstruación. 11 Dentro de ti, un hombre actúa de manera detestable con la esposa de su prójimo, otro deshonra* a su propia nuera actuando de modo obsceno y otro viola a su hermana, la hija de su propio padre. 12 Dentro de ti aceptan sobornos para derramar sangre. Tú prestas cobrando intereses o para sacar beneficio* y consigues dinero extorsionando a tu prójimo. Sí, te has olvidado de mí por completo’, afirma el Señor Soberano Jehová.

Lit. “descubren la desnudez de su padre”.
Lit. “contamina”.
O “siendo un usurero”.


^ párr. 7 (Ezeq. 9:6) Exterminen a todos, a los viejos, los jóvenes, las vírgenes, los niños y las mujeres. Pero no se acerquen a nadie que tenga la marca. Comiencen por el santuario”. De modo que comenzaron con los ancianos que estaban delante del templo.



^ párr. 7 (Ezeq. 8:11, 12) De pie, delante de ellos, había 70 de los ancianos de la casa de Israel, entre quienes estaba Jaazanías hijo de Safán. Cada uno llevaba su incensario en la mano, y la nube perfumada de incienso iba subiendo. 12 Y él me dijo: “Hijo del hombre, ¿ves lo que los ancianos de la casa de Israel están haciendo en la oscuridad, cada uno en los cuartos interiores donde tienen expuestos sus ídolos?* Porque andan diciendo ‘Jehová no nos está viendo. Jehová ha abandonado el país’”.

O “en los cuartos interiores de su exhibición”.


^ párr. 7 (Ezeq. 9:6) Exterminen a todos, a los viejos, los jóvenes, las vírgenes, los niños y las mujeres. Pero no se acerquen a nadie que tenga la marca. Comiencen por el santuario”. De modo que comenzaron con los ancianos que estaban delante del templo.



^ párr. 8 (Ezeq. 9:11) Entonces vi al hombre vestido de lino con el tintero en la cintura que volvía para dar su informe. Dijo: “He hecho exactamente lo que me mandaste”.



^ párr. 9 (2 Crón. 36:17-20) De modo que él mandó contra ellos al rey de los caldeos, que mató a espada a sus jóvenes en la casa de su santuario. No sintió compasión ni por los jóvenes ni por las vírgenes, ni por los ancianos ni por los débiles. Dios lo entregó todo en sus manos. 18 Todos los utensilios de la casa del Dios verdadero —tanto grandes como pequeños—, así como los tesoros de la casa de Jehová y los tesoros del rey y sus príncipes, todo se lo llevó a Babilonia. 19 Quemó la casa del Dios verdadero, derrumbó la muralla de Jerusalén, les prendió fuego a sus torres fortificadas y destruyó todas las cosas de valor. 20 Se llevó cautivos a Babilonia a los que se salvaron de morir a espada, y llegaron a ser siervos de él y de sus hijos hasta que el reino* de Persia tomó el control,

O “la realeza”.


^ párr. 9 (Jer. 51:7) Babilonia ha sido una copa de oro en la mano de Jehová; ella ha emborrachado a toda la tierra. Las naciones han bebido de su vino, y por eso las naciones han enloquecido.



^ párr. 9 (Gén. 18:22-33) Luego los hombres se marcharon de allí y se dirigieron a Sodoma, pero Jehová se quedó con Abrahán. 23 Entonces Abrahán se acercó a él y le dijo: “¿De veras vas a destruir a personas justas junto con la gente malvada? 24 Supongamos que en la ciudad hay 50 hombres justos. Aun así, ¿destruirás a toda la gente? ¿No perdonarás a la ciudad por los 50 hombres justos que hay en ella? 25 ¡Sería imposible que hicieras eso, que mataras al justo con el malvado! ¡Tú nunca permitirías que los dos acabaran igual! Sería imposible que tú hicieras algo así. ¿El Juez de toda la tierra no hará lo que es justo?”. 26 Entonces Jehová le dijo: “Si encuentro a 50 hombres justos en la ciudad de Sodoma, por ellos perdonaré a toda la ciudad”. 27 Aun así, Abrahán contestó: “Jehová, perdona que me tome la libertad de insistir. Sé que solo soy polvo y ceniza. 28 Pero supongamos que faltan 5 justos para llegar a los 50. ¿Destruirás a toda la ciudad porque faltan 5?”. Y Dios le contestó: “No la destruiré si encuentro allí a 45 justos”. 29 Una vez más, Abrahán le preguntó: “¿Y si hay 40?”. Él le contestó: “Si hay 40, no la destruiré”. 30 Abrahán continuó: “Jehová, no te vayas a enojar, pero, por favor, déjame seguir hablando. ¿Y si encuentras solo a 30?”. Él respondió: “Si encuentro a 30, no la destruiré”. 31 Y otra vez Abrahán le dijo: “Jehová, perdona que me tome la libertad de insistir. ¿Y si solo hay 20 justos?”. Dios le respondió: “Si hay 20, no la destruiré”. 32 Por último, Abrahán le dijo: “Jehová, no te enojes, pero, por favor, déjame hablar solo una vez más. ¿Y si encuentras solo a 10?”. Él le contestó: “No la destruiré si encuentro a 10”. 33 Al terminar de hablar con Abrahán, Jehová se marchó, y Abrahán regresó adonde estaba su tienda.



^ párr. 9 (2 Ped. 2:9) Así que Jehová* sabe rescatar de las pruebas a las personas que le tienen devoción y reservar a las personas injustas para que sean destruidas en el día de juicio,

Ver apén. A5.


^ párr. 10 (Jer. 35:1-19) En los días de Jehoiaquim hijo de Josías —el rey de Judá—, Jeremías recibió estas palabras de parte de Jehová: 2 “Ve a ver a la familia de los recabitas, habla con ellos y llévalos a la casa de Jehová, a uno de los comedores;* entonces ofréceles vino”. 3 Así que llevé a Jaazanías, hijo de Jeremías, hijo de Habazinías, a sus hermanos, a todos sus hijos y a toda la familia de los recabitas 4 a la casa de Jehová. Los llevé al comedor de los hijos de Hanán hijo de Igdalías, un hombre del Dios verdadero, al lado del comedor de los príncipes que estaba encima del comedor de Maaseya hijo de Salum, el portero. 5 Entonces puse vasos y copas llenos de vino delante de los hombres de la casa de los recabitas y les dije: “Beban vino”. 6 Pero ellos dijeron: “No beberemos vino, porque Jehonadab* hijo de Recab, nuestro antepasado, nos dio este mandato: ‘Nunca beban vino, ni ustedes ni sus hijos. 7 Tampoco construyan casas, ni siembren semillas, ni planten ni consigan viñas. En vez de eso, vivan siempre en tiendas de campaña, para que así puedan vivir mucho tiempo en la tierra en la que residen como extranjeros’. 8 De modo que nosotros seguimos obedeciendo las palabras de Jehonadab, hijo de nuestro antepasado Recab, todo lo que él nos mandó; nunca bebemos vino, ni nosotros ni nuestras esposas ni nuestros hijos ni nuestras hijas. 9 Tampoco construimos casas para vivir en ellas, ni tenemos viñas, campos o semillas. 10 Seguimos viviendo en tiendas y obedeciendo todo lo que nuestro antepasado Jehonadab* nos mandó. 11 Pero, cuando el rey Nabucodonosor* de Babilonia subió a atacar el país, dijimos: ‘Vamos, entremos en Jerusalén para escapar del ejército de los caldeos y de los sirios’. Y ahora vivimos en Jerusalén”. 12 Y Jeremías recibió estas palabras de Jehová: 13 “Esto es lo que dice Jehová de los ejércitos, el Dios de Israel: ‘Ve y diles a los hombres de Judá y a los habitantes de Jerusalén: “¿No se les ha dicho a ustedes vez tras vez que obedezcan mis palabras? —afirma Jehová—. 14 Jehonadab hijo de Recab les mandó a sus descendientes que no bebieran vino, y ellos han obedecido sus palabras no bebiendo vino hasta el día de hoy; así han cumplido la orden de su antepasado. Ahora bien, yo les he hablado a ustedes una y otra vez,* pero ustedes no me han obedecido. 15 Y les envié vez tras vez* a todos mis siervos los profetas para decir: ‘¡Por favor, que cada uno de ustedes deje su mal camino y haga lo que está bien! No sigan a otros dioses ni les sirvan. Así seguirán viviendo en la tierra que les di a ustedes y a sus antepasados’. Pero ustedes no prestaron atención* ni me escucharon. 16 Los descendientes de Jehonadab hijo de Recab cumplen con la orden que les dio su antepasado, pero a mí este pueblo no me escucha”’”. 17 “Por lo tanto, esto es lo que dice Jehová, el Dios de los ejércitos, el Dios de Israel: ‘Voy a mandarles a Judá y a todos los habitantes de Jerusalén la calamidad que les advertí, porque les hablaba, pero no me hacían caso, y los llamaba, pero no respondían’”. 18 Y Jeremías les dijo a los de la casa de los recabitas: “Esto es lo que dice Jehová de los ejércitos, el Dios de Israel: ‘Como ustedes han obedecido la orden de su antepasado Jehonadab y siguen obedeciendo todas sus órdenes, cumpliendo al pie de la letra con lo que él les mandó, 19 esto es lo que dice Jehová de los ejércitos, el Dios de Israel: “Siempre habrá un descendiente de Jehonadab* hijo de Recab sirviendo en mi presencia”’”.

O “cuartos”.
Lit. “Jonadab”. Forma abreviada de Jehonadab.
Lit. “Jonadab”. Forma abreviada de Jehonadab.
Lit. “Nabucodorosor”. Esta es una variante en la grafía.
Lit. “madrugando y hablando”.
Lit. “madrugando y enviando”.
Lit. “no inclinaron su oído”.
Lit. “Jonadab”. Forma abreviada de Jehonadab.


^ párr. 10 (Jer. 39:15-18) Cuando Jeremías estuvo preso en el Patio de la Guardia, recibió estas palabras de Jehová: 16 “Ve y dile a Ébed-Mélec el etíope: ‘Esto es lo que dice Jehová de los ejércitos, el Dios de Israel: “Voy a cumplir mis palabras sobre esta ciudad, palabras de calamidad y no de cosas buenas, y ese día las verás cumplirse”’. 17 ”‘Pero yo te rescataré ese día —afirma Jehová—, y no serás entregado en manos de los hombres que te dan miedo’. 18 ”‘Porque sin falta te libraré, y no caerás a espada. Tu propia vida será tu botín de guerra,* porque confiaste en mí’, afirma Jehová”.

O “Escaparás con tu vida (alma)”.


^ párr. 10 (Jer. 45:1-5) En el cuarto año de Jehoiaquim hijo de Josías —el rey de Judá—, cuando Baruc hijo de Nerías escribía en un libro las palabras que el profeta Jeremías le dictaba, Jeremías le dijo las siguientes palabras: 2 “Esto es lo que Jehová, el Dios de Israel, dice sobre ti, Baruc: 3 ‘Tú dijiste: “¡Pobre de mí, porque Jehová le ha añadido tristeza a mi dolor! Estoy agotado de tanto suspirar, y no encuentro alivio”’. 4 ”Debes decirle a él: ‘Esto es lo que dice Jehová: “¡Mira! Voy a derrumbar lo que he edificado y voy a arrancar lo que he plantado, el país entero. 5 Pero tú andas buscando* cosas grandes para ti. Deja de buscar esas cosas”’. ”‘Porque voy a mandarle una calamidad a toda la gente* —afirma Jehová—, pero a ti te daré tu vida como botín de guerra* vayas donde vayas’”.

O “esperando”.
Lit. “toda carne”.
O “te dejaré escapar con tu vida (alma)”.


^ párr. 10 (Ezeq. 9:4) Jehová le dijo: “Recorre la ciudad, recorre Jerusalén, y pon una marca en la frente de todos los que suspiran y se lamentan* por todas las cosas detestables que se están haciendo en la ciudad”.

O “gimen”.


^ párr. 11 (Sal. 103:20, 21) Alaben a Jehová, todos sus ángeles, fuertes y poderosos, que hacen lo que él dice y obedecen sus mandatos.* 21 Alaben a Jehová, todos sus ejércitos, sus siervos,* que hacen su voluntad.

Lit. “oyendo la voz (el sonido) de su palabra”.
O “ministros”.


^ párr. 12 (Mat. 24:21) Porque entonces habrá una gran tribulación.* Desde el principio del mundo hasta ahora, no ha habido una tribulación igual, y nunca más la habrá.

O “gran angustia”.


^ párr. 13 (Ezeq. 9:8, 9) Mientras iban matando a la gente —quedé yo solo—, caí rostro a tierra y grité: “¡Ay, Señor Soberano Jehová! ¿Vas a acabar con todos los que quedan de Israel derramando tu furia sobre Jerusalén?”. 9 De modo que él me contestó: “El error de la casa de Israel y Judá es muy muy grande. El país está lleno de derramamiento de sangre, la ciudad está llena de corrupción. Porque ellos dicen ‘Jehová ha abandonado el país, Jehová no ve nada’.



^ párr. 13 (Sant. 1:17) Todos los regalos buenos y todos los dones perfectos vienen de arriba, descienden del Padre de las luces celestes. Él no varía ni cambia, como sí cambian las sombras.*

O “Con él no hay la variación del giro de la sombra”.


^ párr. 13 (Mal. 3:6) “Yo soy Jehová y no cambio.* Y ustedes son hijos de Jacob y todavía no han llegado a su fin.

O “no he cambiado”.


^ párr. 15 (Ezeq. 3:17-19) “Hijo del hombre, te he nombrado centinela* para la casa de Israel; y, cuando oigas una palabra de mi boca, los advertirás de mi parte. 18 Si a alguien malvado yo le digo ‘Sin falta morirás’ pero tú no se lo adviertes ni hablas con el malvado para advertirle que deje su mal camino y siga viviendo, él, como es malvado, morirá por su error, pero su sangre te la exigiré a ti.* 19 En cambio, si tú le adviertes al malvado y él no deja su maldad ni su mal camino, morirá por su error, pero tú sin falta salvarás tu propia vida.

O “atalaya”, “vigilante”.
O “te pediré cuentas a ti por su sangre”.


^ párr. 15 (Is. 39:6, 7) ‘¡Mira! Se acercan los días en que todo lo que hay en tu casa y todo lo que tus antepasados han acumulado hasta ahora será llevado a Babilonia. No quedará nada —dice Jehová—. 7 Y a algunos de tus propios hijos, de quienes llegarás a ser padre, se los llevarán y se convertirán en funcionarios de la corte en el palacio del rey de Babilonia’”.



^ párr. 15 (Jer. 25:8, 9) ”Por lo tanto, esto es lo que dice Jehová de los ejércitos: ‘“Como ustedes no obedecieron mis palabras, 9 voy a convocar a todas las familias del norte —afirma Jehová—, voy a convocar al rey Nabucodonosor* de Babilonia, mi siervo, y los traeré contra esta tierra, contra sus habitantes y contra todas estas naciones vecinas. Voy a destruirlos* y a convertirlos en motivo de horror, en objeto de silbidos y en ruina permanente.

Lit. “Nabucodorosor”. Esta es una variante en la grafía.
O “entregarlos a la destrucción”.


^ párr. 15 (Jer. 25:11) Y toda esta tierra se convertirá en ruinas y en motivo de horror, y estas naciones tendrán que servir al rey de Babilonia por 70 años”’.



^ párr. 15 (Mat. 24:45) ”¿Quién es en realidad el esclavo fiel y prudente a quien su amo puso a cargo de los sirvientes de la casa para darles su alimento al tiempo debido?



^ párr. 16 (Mat. 24:14) Y las buenas noticias del Reino se predicarán en toda la tierra habitada para testimonio a todas las naciones, y entonces vendrá el fin.



^ párr. 16 (Mat. 28:18-20) Jesús se acercó y les dijo: “Se me ha dado toda la autoridad en el cielo y en la tierra. 19 Así que vayan y hagan discípulos de gente de todas las naciones. Bautícenlos en el nombre del Padre, del Hijo y del espíritu santo. 20 Enséñenles a obedecer todo lo que yo les he mandado. Y, recuerden, estaré con ustedes todos los días hasta la conclusión* del sistema”.

O “parte final”.


^ párr. 16 (1 Tim. 4:16) Presta constante atención a tu conducta y a tu enseñanza. No dejes de hacer estas cosas, pues así te salvarás a ti mismo y también a los que te escuchan.



^ párr. 17 (Ezeq. 9:4) Jehová le dijo: “Recorre la ciudad, recorre Jerusalén, y pon una marca en la frente de todos los que suspiran y se lamentan* por todas las cosas detestables que se están haciendo en la ciudad”.

O “gimen”.


^ párr. 17 (Mat. 25:34-40) ”Entonces el Rey les dirá a los que están a su derecha: ‘Vengan ustedes, los que han sido bendecidos por mi Padre, hereden el Reino preparado para ustedes desde la fundación del mundo. 35 Porque tuve hambre y ustedes me dieron de comer. Tuve sed y me dieron de beber. Era un extraño y me recibieron con hospitalidad. 36 Estuve desnudo y me vistieron. Me enfermé y me cuidaron. Estuve en la cárcel y vinieron a verme’. 37 Entonces los justos le contestarán: ‘Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te dimos de comer, o con sed y te dimos de beber? 38 ¿Cuándo fuiste un extraño y te recibimos con hospitalidad? ¿Cuándo vimos que estabas desnudo y te vestimos? 39 ¿Cuándo estuviste enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?’. 40 Y el Rey les responderá: ‘Les aseguro que todo lo que le hicieron a uno de estos hermanos míos más pequeños me lo hicieron a mí’.



^ párr. 17 (Efes. 4:22-24) Ustedes aprendieron que deben quitarse la vieja personalidad, que se corresponde con su comportamiento anterior y que se va corrompiendo debido a los deseos engañosos de ella. 23 Deben seguir renovando su forma de pensar* 24 y deben ponerse la nueva personalidad que fue creada según la voluntad de Dios, de acuerdo con la justicia y la lealtad verdaderas.

O “la fuerza que impulsa su mente”. Lit. “el espíritu de su mente”.


^ párr. 17 (1 Ped. 3:21) El bautismo, que es a lo que esto corresponde, ahora también los está salvando a ustedes (no al quitar la suciedad del cuerpo, sino al pedirle a Dios una buena conciencia) mediante la resurrección de Jesucristo.



^ párr. 18 (Mat. 25:31-33) ”Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los ángeles con él, entonces se sentará en su glorioso trono. 32 Todas las naciones serán reunidas delante de él, y él separará a las personas unas de otras, igual que el pastor separa a las ovejas de las cabras. 33 Pondrá a las ovejas a su derecha, pero a las cabras a su izquierda.



^ párr. 18 (Apoc. 7:9-14) Después de esto vi una gran muchedumbre* que ningún hombre podía contar. Eran de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas, y estaban de pie delante del trono y delante del Cordero. Iban vestidos con túnicas largas blancas y llevaban hojas de palmera en las manos. 10 Y estaban gritando con voz fuerte: “¡La salvación se la debemos a nuestro Dios, que está sentado en el trono, y al Cordero!”. 11 Todos los ángeles estaban de pie alrededor del trono, y alrededor de los ancianos y de los cuatro seres vivientes; y cayeron rostro a tierra delante del trono y adoraron a Dios. 12 Dijeron: “¡Amén! Que nuestro Dios reciba la alabanza, la gloria, la sabiduría, las expresiones de gratitud, la honra, el poder y la fuerza para siempre jamás. Amén”. 13 Entonces, uno de los ancianos me preguntó: “¿Quiénes son los que van vestidos con túnicas largas blancas? ¿Y de dónde vinieron?”. 14 Así que enseguida le contesté: “Señor mío, tú eres el que lo sabe”. Entonces él me dijo: “Ellos son los que salen de la gran tribulación;* han lavado sus túnicas largas y las han emblanquecido en la sangre del Cordero.

O “gran multitud”.
O “gran angustia”.


^ párr. 18 (Mat. 25:34-40) ”Entonces el Rey les dirá a los que están a su derecha: ‘Vengan ustedes, los que han sido bendecidos por mi Padre, hereden el Reino preparado para ustedes desde la fundación del mundo. 35 Porque tuve hambre y ustedes me dieron de comer. Tuve sed y me dieron de beber. Era un extraño y me recibieron con hospitalidad. 36 Estuve desnudo y me vistieron. Me enfermé y me cuidaron. Estuve en la cárcel y vinieron a verme’. 37 Entonces los justos le contestarán: ‘Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te dimos de comer, o con sed y te dimos de beber? 38 ¿Cuándo fuiste un extraño y te recibimos con hospitalidad? ¿Cuándo vimos que estabas desnudo y te vestimos? 39 ¿Cuándo estuviste enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?’. 40 Y el Rey les responderá: ‘Les aseguro que todo lo que le hicieron a uno de estos hermanos míos más pequeños me lo hicieron a mí’.



^ párr. 18 (Mat. 25:46) Estos irán a la destrucción eterna, pero los justos irán a la vida eterna”.



^ párr. 18 (Apoc. 7:1-3) Después de esto vi a cuatro ángeles de pie en los cuatro extremos* de la tierra. Estaban sujetando los cuatro vientos de la tierra para que no soplara ningún viento ni sobre la tierra ni sobre el mar ni sobre ningún árbol. 2 También vi a otro ángel que subía desde el nacimiento del sol* llevando un sello del Dios vivo, y que les gritó con fuerza a los cuatro ángeles a quienes se les había concedido hacer daño a la tierra y al mar. 3 Les dijo: “¡No les hagan daño ni a la tierra ni al mar ni a los árboles hasta que sellemos en la frente a los esclavos de nuestro Dios!”.

Lit. “ángulos”.
O “el este”, “el oriente”.


^ párr. 19 (Ezeq. 9:4-7) Jehová le dijo: “Recorre la ciudad, recorre Jerusalén, y pon una marca en la frente de todos los que suspiran y se lamentan* por todas las cosas detestables que se están haciendo en la ciudad”. 5 Y en mi presencia les dijo a los otros: “Recorran la ciudad detrás de él hiriendo de muerte a la gente. Que sus ojos no sientan lástima, no tengan ninguna compasión. 6 Exterminen a todos, a los viejos, los jóvenes, las vírgenes, los niños y las mujeres. Pero no se acerquen a nadie que tenga la marca. Comiencen por el santuario”. De modo que comenzaron con los ancianos que estaban delante del templo. 7 Entonces les dijo: “Contaminen el templo y llenen los patios de muertos. ¡Vayan!”. Así que salieron y mataron a la gente de la ciudad.

O “gimen”.


^ párr. 19 (Apoc. 16:14-16) De hecho, son mensajes inspirados por demonios y realizan señales; se dirigen a los reyes de toda la tierra habitada con el fin de reunirlos para la guerra del gran día de Dios, el Todopoderoso. 15 “¡Escucha! Vengo como un ladrón. Feliz el que se mantiene despierto y con la ropa puesta,* para que no ande desnudo y la gente vea su vergüenza”. 16 Y reunieron a los reyes en el lugar que en hebreo se llama Armagedón.*

Lit. “y guarda sus mantos”.
En griego, Har Maguedṓn. Viene de un término hebreo que significa ‘montaña de Meguidó’.


^ párr. 19 (Apoc. 19:11-21) Vi el cielo abierto; y en esto apareció un caballo blanco. Su jinete se llama Fiel y Verdadero, y juzga y guerrea con justicia. 12 Sus ojos son una llama de fuego, y en su cabeza hay muchas coronas.* Lleva un nombre escrito que solo él conoce, nadie más. 13 Va vestido con un manto manchado* de sangre, y se le llama por este nombre: La Palabra de Dios. 14 Además, los ejércitos del cielo lo seguían en caballos blancos y estaban vestidos de lino de calidad, blanco y limpio. 15 De la boca de él sale una espada larga y afilada para atacar a las naciones. Y las pastoreará con vara de hierro. Además, pisa las uvas en el lagar del furor de la ira de Dios, el Todopoderoso. 16 Y en su manto, a la altura del muslo, tiene un nombre escrito: Rey de reyes y Señor de señores. 17 También vi a un ángel de pie en el sol. Él gritó con voz fuerte y les dijo a todas las aves que vuelan en medio del cielo:* “¡Vengan aquí! Reúnanse para la gran cena de Dios. 18 Coman carne de reyes, de comandantes militares y de hombres poderosos, y carne de caballos y de sus jinetes; la carne de todos, tanto de hombres libres como de esclavos, de pequeños y de grandes”. 19 Y vi a la bestia salvaje, a los reyes de la tierra y a sus ejércitos, todos reunidos para guerrear contra el jinete de aquel caballo y contra su ejército. 20 Y la bestia salvaje fue atrapada, y junto con ella el falso profeta que realizó delante de ella las señales con las que engañó a los que recibieron la marca de la bestia salvaje y a los que adoran a la imagen de ella. Mientras todavía estaban vivos, los dos fueron arrojados al lago de fuego que arde con azufre. 21 Pero al resto se le dio muerte con la espada larga que salía de la boca del jinete de aquel caballo. Y todas las aves se saciaron con la carne de ellos.

Lit. “diademas”.
O quizás “salpicado”.
O “por el aire”, “en lo alto”.


^ párr. 20 (Sal. 97:10) Oh, ustedes que aman a Jehová, odien lo que es malo. Él protege la vida de sus leales, los rescata de las manos* del malvado.

O “del poder”.


^ párr. 20 (Hech. 13:48) Cuando los que eran de las naciones oyeron esto, se alegraron y empezaron a darle gloria a la palabra de Jehová,* y todos los que tenían la actitud correcta para obtener vida eterna se hicieron creyentes.

Ver apén. A5.


^ (Zac. 13:3-6) Y, si un hombre volviera a profetizar, su padre y su madre —que causaron su nacimiento— le dirán: ‘Tú no vivirás, porque has dicho mentiras en el nombre de Jehová’. Y su padre y su madre —que causaron su nacimiento— lo traspasarán por profetizar. 4 ”Ese día todos los profetas se avergonzarán de su visión cuando profeticen; y no usarán la prenda de vestir oficial de pelo para engañar. 5 Y cada uno de ellos dirá: ‘No soy profeta. Soy un hombre que cultiva la tierra, porque un hombre me compró cuando yo era joven’. 6 Y, si alguien le pregunta ‘¿Qué son esas heridas que tienes entre los hombros?’,* contestará ‘Son heridas que me hicieron en casa de mis amigos’”.*

Lit. “entre las manos”. Es decir, en el pecho o en la espalda.
O “de los que me aman”.









[image: Militares y vehículos armados listos para atacar al pueblo de Jehová.]



CAPÍTULO 17

“Estoy contra ti, oh, Gog”


EZEQUIEL 38:3

IDEA PRINCIPAL: Lo que representan “Gog” y “la tierra” que él invade






 1, 2. ¿Qué gran guerra está a la vuelta de la esquina, y qué preguntas surgen ahora? (Vea el dibujo del principio).

POR miles de años, se ha derramado muchísima sangre en las guerras que el ser humano ha causado, como las dos sanguinarias guerras mundiales del siglo veinte. Pero la mayor guerra de toda la historia humana está a la vuelta de la esquina. No se trata de un simple conflicto del hombre, en el que las naciones se pelean por razones egoístas. Más bien, el acontecimiento que se aproxima es “la guerra del gran día de Dios, el Todopoderoso” (Apoc. 16:14). ¿Cómo comenzará esta guerra? Un arrogante enemigo invadirá una “tierra” que para Dios es muy valiosa. Esta invasión hará que el Señor Soberano Jehová use su poder destructivo como nunca antes se ha visto en el planeta.

2 Claro, ahora surgen algunas preguntas importantes: ¿quién es ese enemigo?, ¿cuál es la tierra que él invadirá? y ¿cuándo, por qué y cómo la invadirá? Estos acontecimientos futuros tienen que ver con nosotros, todos los que le damos adoración pura a Jehová en la Tierra, y por eso es necesario que sepamos las respuestas. En la emocionante profecía registrada en los capítulos 38 y 39 de Ezequiel las encontraremos.






¿Quién es el enemigo llamado Gog de Magog?


 3. ¿Cómo se resume la profecía sobre Gog de Magog?

3 Lea Ezequiel 38:1, 2, 8, 18; 39:4, 11. La profecía se puede resumir de la siguiente manera. “En la parte final de los años”, un enemigo llamado “Gog [...] de Magog” invade “la tierra” del pueblo de Dios. Pero este ataque despiadado desata la “gran furia” de Jehová, quien interviene y derrota a Gog.* Después de lograr la victoria, Jehová entrega los cadáveres de su enemigo y sus aliados “a todo tipo de ave rapaz y a los animales salvajes” para que se los coman. Al final, Jehová le da “una sepultura” a Gog. Para entender cómo se cumplirá esta profecía dentro de poco, tenemos que saber quién es Gog.

 4. ¿Qué nos enseña este párrafo sobre Gog de Magog?

4 ¿Quién es entonces Gog de Magog? De acuerdo con la descripción de Ezequiel, podemos llegar a la conclusión de que Gog es un enemigo de quienes practican la adoración pura. ¿Es Gog un nombre profético de Satanás, el peor enemigo de la adoración verdadera? Por muchos años, nuestras publicaciones afirmaban eso. Pero, gracias a un análisis más profundo de este tema, se logró comprender mejor esta profecía de Ezequiel. En La Atalaya se explicó que el título Gog de Magog no se refiere a una criatura espiritual invisible, sino a un enemigo humano, alguien visible: una coalición o grupo de naciones que luchará contra la adoración pura.* Antes de analizar las razones que nos llevan a esa conclusión, examinemos dos pistas que aporta la profecía de Ezequiel y que indican que Gog no es un ser espiritual.

 5, 6. ¿Cómo nos indica la profecía de Ezequiel que Gog de Magog no es un espíritu?

5 “Te daré como alimento a todo tipo de ave rapaz” (Ezeq. 39:4). Cuando las Escrituras anuncian un juicio divino, suelen usar la imagen de aves rapaces que terminan comiéndose los cadáveres de los ejecutados. Dios les dio este tipo de advertencias tanto a los israelitas como a otras naciones (Deut. 28:26; Jer. 7:33; Ezeq. 29:3, 5). Hay que tomar en cuenta que estas advertencias no iban dirigidas a seres espirituales, sino a seres humanos de carne y hueso. Y es lógico, porque las aves rapaces y los animales salvajes comen carne, no espíritu. Así que la advertencia registrada en la profecía de Ezequiel indica que Gog no es un espíritu.

6 “Le daré a Gog una sepultura en Israel” (Ezeq. 39:11). Las Escrituras no hablan de ningún entierro de seres espirituales. Pero sí dicen que Satanás y sus demonios estarán 1.000 años encerrados en un abismo y después serán arrojados a un simbólico lago de fuego. Esto significa que serán destruidos para siempre (Luc. 8:31; Apoc. 20:1-3, 10). Y, como la profecía dice que a Gog sí se le da “una sepultura” aquí en la Tierra, entendemos que él no puede ser un espíritu.

 7, 8. ¿En qué se parece el fin del “rey del norte” al fin de Gog de Magog?

7 Entonces, si Gog no es un espíritu, ¿quién es o qué es ese enemigo de Dios que lanzará el ataque final contra sus siervos? Veamos dos profecías bíblicas que nos permitirán comprobar la identidad de Gog de Magog.

8 “El rey del norte” (lea Daniel 11:40-45). El profeta Daniel predijo la sucesión de potencias mundiales desde su época hasta nuestros días. En una de sus profecías se mencionan dos poderes políticos rivales: “el rey del sur” y “el rey del norte”. A través de los siglos, estos reyes han cambiado de identidad y han representado a distintas naciones en su lucha por el dominio y el poder. Respecto al ataque final del rey del norte en “el tiempo del fin”, Daniel dijo: “Saldrá furioso a aniquilar y destruir a muchos”. Y los siervos de Jehová serán el blanco principal del rey del norte.* Pero, igual que Gog de Magog, el rey del norte llegará “a su fin” tras haber fracasado en su ataque contra el pueblo de Dios.

 9. ¿Qué similitudes hay entre lo que le pasa a Gog de Magog y lo que les pasa a “los reyes de toda la tierra habitada”?

9 “Los reyes de toda la tierra habitada” (lea Apocalipsis 16:14, 16; 17:14; 19:19, 20). En el libro de Apocalipsis se predice el ataque de “los reyes de la tierra” contra el “Rey de reyes”, Jesús en su puesto celestial. Pero, como no pueden alcanzar los cielos, los rebeldes atacan a los seres humanos que apoyan el Reino. Entonces “los reyes de la tierra” son derrotados en la batalla de Armagedón. Así que llegan a su fin después de atacar al pueblo de Jehová. Y esto se parece a lo que le sucede a Gog de Magog.*

10. ¿A qué conclusiones podemos llegar sobre la identidad de Gog de Magog?

10 En vista de todo lo anterior, ¿a qué conclusiones podemos llegar sobre la identidad de Gog? En primer lugar, que Gog no es un espíritu. Y, en segundo, que Gog representa a las naciones que atacarán al pueblo de Dios dentro de poco. Sin lugar a dudas, esas naciones formarán una coalición, es decir, de alguna manera se harán aliadas. ¿Por qué? Porque, como el pueblo de Dios está por todo el mundo, las naciones tendrán que ponerse de acuerdo para atacarlo de forma conjunta (Mat. 24:9). Pero recuerde que el cerebro detrás de este malvado ataque será en realidad Satanás. Él lleva muchos años influyendo en las naciones para que se opongan a la adoración verdadera (1 Juan 5:19; Apoc. 12:17). Ahora bien, la profecía de Ezequiel sobre Gog de Magog se centra en el papel que desempeñarán las naciones de la Tierra que atacarán al pueblo de Jehová.*






¿Qué representa “la tierra”?


11. ¿Cómo describe la profecía de Ezequiel “la tierra” que Gog invadirá?

11 Como vimos en el párrafo 3, Gog de Magog provocará la gran furia de Jehová cuando invada una “tierra” que para Dios es muy valiosa. ¿A qué tierra se refiere? Volvamos a la profecía de Ezequiel (lea Ezequiel 38:8-12). Allí dice que Gog invadirá “la tierra de un pueblo que ha sido restaurado” y “reunido de entre las naciones”. Fíjese en que también habla de los habitantes de esa tierra, los que adoran a Jehová. Dice que “viven seguros [...] en poblaciones indefensas, sin murallas ni barras ni puertas” y que son un pueblo “que está acumulando riquezas”. Así es la tierra en la que viven los que le dan adoración pura a Jehová por todo el planeta. ¿Cómo podemos saber qué representa esa “tierra”?

12. ¿Qué restauración tuvo lugar en la tierra de Israel en tiempos bíblicos?

12 Pensemos en la restauración que tuvo lugar en el antiguo Israel, la tierra en la que el pueblo escogido de Dios vivió, trabajó y adoró a Jehová por siglos. Cuando los israelitas fueron infieles, Jehová predijo mediante Ezequiel que su tierra sería arrasada y quedaría desolada (Ezeq. 33:27-29). Pero también predijo que un grupo de judíos arrepentidos regresaría del exilio en Babilonia y restauraría la adoración pura en esa tierra. Gracias a la bendición de Jehová, la tierra de Israel se transformaría y florecería “como el jardín de Edén” (Ezeq. 36:34-36). Ese proceso comenzó en el año 537 antes de nuestra era, cuando un grupo de judíos desterrados volvió a Jerusalén para restaurar la adoración verdadera en su querida tierra.

13, 14. a) ¿Qué es la tierra espiritual? b) ¿Por qué es esa tierra tan valiosa para Jehová?

13 En la actualidad, los siervos de Dios somos testigos de una restauración muy parecida. Como vimos en el capítulo 9, el pueblo de Dios fue liberado en 1919 de un largo cautiverio en Babilonia la Grande. Ese año, Jehová condujo a sus adoradores a una tierra espiritual. ¿A qué nos referimos? Al paraíso espiritual: una situación espiritualmente próspera y segura, un ambiente donde adoramos al Dios verdadero realizando distintas actividades espirituales. En esta “tierra” vivimos juntos en seguridad y disfrutamos de paz y armonía (Prov. 1:33). Recibimos muchísimo alimento espiritual y tenemos un trabajo que nos encanta: proclamar el Reino de Dios. Las palabras de este proverbio se hacen realidad en nosotros: “La bendición de Jehová es lo que enriquece, y con ella él no trae ningún dolor” (Prov. 10:22). Sin importar en qué rincón del planeta vivamos, estaremos en esta tierra —el paraíso espiritual—, siempre y cuando apoyemos con toda el alma la adoración pura, tanto por palabras como por acciones.

14 Para Jehová, esa tierra espiritual vale mucho. ¿Por qué? Porque él ve a sus habitantes como “las cosas valiosas de todas las naciones”; son las personas que él ha traído a la adoración pura (Ageo 2:7; Juan 6:44). Se esfuerzan al máximo por ponerse la nueva personalidad, la personalidad que refleja las elevadas cualidades de Dios (Efes. 4:23, 24; 5:1, 2). Le dan adoración pura a Dios y se entregan por completo a su servicio; lo hacen de maneras que lo honran y demuestran el amor que le tienen (Rom. 12:1, 2; 1 Juan 5:3). ¿Nos imaginamos lo feliz que debe sentirse Jehová al ver a sus siervos trabajando duro para embellecer la tierra espiritual? ¡Qué privilegio tan grande tenemos! Al darle prioridad a la adoración pura en nuestra vida no solo embellecemos el paraíso espiritual, sino que también alegramos el corazón de Jehová (Prov. 27:11).



[image: Imágenes de siervos de Jehová: 1. Testigos conversando en un Salón del Reino. 2. Testigos trabajando en el mantenimiento de un Salón del Reino. 3. Un Testigo orando en la celda de una prisión. 4. Un matrimonio visitando en el hospital a una Testigo muy enferma.]

Sin importar dónde vivamos, estaremos en la tierra espiritual, siempre y cuando apoyemos con toda el alma la adoración pura. (Vea los párrafos 13 y 14).










¿Cuándo, por qué y cómo invadirá Gog “la tierra”?


15, 16. ¿Cuándo invadirá Gog de Magog nuestra tierra espiritual restaurada?

15 Pensar que muy pronto una coalición de naciones invadirá nuestra valiosa tierra espiritual no es cualquier cosa. Este ataque tiene que ver con nosotros, los que apoyamos la adoración pura de Jehová, y por eso queremos saber más al respecto. Veamos la respuesta a las siguientes tres preguntas.

16 ¿Cuándo invadirá Gog de Magog nuestra tierra espiritual restaurada? La profecía da la respuesta: “En la parte final de los años, tú invadirás la tierra” (Ezeq. 38:8). Estas palabras indican que el ataque será en un momento cercano al fin de este sistema. Recordemos que la gran tribulación comenzará con la destrucción de Babilonia la Grande, el imperio mundial de la religión falsa. Después de que las organizaciones de la religión falsa hayan sido destruidas y antes de que comience el Armagedón, Gog lanzará un ataque final y total contra los verdaderos siervos de Dios.

17, 18. ¿Cómo dirigirá Jehová los asuntos durante la gran tribulación?

17 ¿Por qué invadirá Gog la tierra restaurada de los siervos de Jehová? En la profecía de Ezequiel encontramos dos razones. Primero, porque Jehová es quien dirigirá los asuntos; segundo, porque Gog tendrá malas intenciones.

18 Jehová dirigirá los asuntos (lea Ezequiel 38:4, 16). Veamos lo que Dios le dice a Gog: “Pondré garfios en tus mandíbulas”, y “te traeré contra mi tierra”. ¿Quiere decir eso que Jehová obligará a las naciones a atacar a sus siervos? ¡Claro que no! Jehová nunca le haría nada malo a su pueblo (Job 34:12). Pero conoce muy bien a sus enemigos. Sabe que ellos odian a sus siervos fieles y que no podrían dejar escapar la oportunidad de exterminarlos (1 Juan 3:13). Como si pusiera garfios en las mandíbulas de Gog y lo arrastrara, Jehová dirigirá los asuntos para que todo suceda según su voluntad y su horario. En algún momento posterior a la destrucción de Babilonia la Grande, puede que Jehová de algún modo empuje a las naciones a hacer algo que ya de por sí querían hacer: abalanzarse sobre el pueblo de Dios. De esta manera, Jehová preparará el escenario para el ataque que desembocará en el Armagedón, la mayor guerra del mundo. Entonces salvará a su pueblo, pondrá en alto su soberanía y santificará su santo nombre (Ezeq. 38:23).

Las naciones tratarán de acabar con la adoración pura porque la odian y porque odian a los que contribuyen a su expansión



19. ¿Qué impulsará a Gog a arrebatarnos la adoración pura?

19 Gog tendrá malas intenciones. Las naciones tramarán “un plan perverso”. Darán rienda suelta al odio y la rabia que por tanto tiempo llevan sintiendo contra los siervos de Jehová, que en ese momento parecerán vulnerables, como si vivieran “en poblaciones indefensas, sin murallas ni barras ni puertas”. Las naciones también estarán ansiosas de “saquear y conseguir un gran botín” del pueblo “que está acumulando riquezas” (Ezeq. 38:10-12). ¿De qué “riquezas” se trata? El pueblo de Jehová tiene grandes riquezas espirituales, y lo más valioso que tenemos es el honor de darle a Dios adoración pura y exclusiva. Las naciones tratarán de arrebatarnos ese honor, pero no lo harán porque valoren la adoración pura, sino porque la odian y porque odian a los que contribuyen a su expansión.



[image: Líderes mundiales y militares reunidos para acabar con la adoración pura. Están revisando nuestras publicaciones, hablando por teléfono y vigilando por video nuestras actividades teocráticas.]

Gog tramará “un plan perverso” para acabar con la adoración pura, pero fracasará. (Vea el párrafo 19).





20. ¿Cómo invadirá Gog la tierra o paraíso espiritual?

20 ¿Cómo invadirá Gog la tierra o paraíso espiritual? Puede que las naciones traten de interferir en nuestra vida y de impedir que adoremos a Jehová. Para lograrlo quizás intenten cortar el suministro de alimento espiritual, impedir que tengamos nuestras reuniones, romper la unidad de la que disfrutamos y detener la predicación del mensaje de Dios. Todas esas cosas forman parte de nuestro paraíso espiritual. Satanás incitará a las naciones a borrar del mapa tanto a los verdaderos siervos de Jehová como a la adoración pura.

21. ¿Por qué nos sentimos agradecidos de que Jehová nos haya avisado de un acontecimiento que está tan cerca?

21 El cercano ataque de Gog de Magog afectará a todos los cristianos verdaderos que viven en la tierra espiritual que Dios nos dio. ¡Qué agradecidos estamos de que Jehová nos haya avisado de un acontecimiento que está a la vuelta de la esquina! Mientras llega la gran tribulación, apoyemos la adoración pura y demostremos que eso es lo más importante en nuestra vida. Al hacer esto, contribuiremos a que la tierra restaurada sea más bella ahora. Llenos de ilusión, esperamos ver con nuestros propios ojos algo realmente espectacular que pasará muy pronto: Jehová se pondrá en pie para proteger a su pueblo y defender su santo nombre en el Armagedón. Y eso es lo que veremos en el siguiente capítulo.







^ párr. 3 En el siguiente capítulo, se explicará cómo y cuándo se desatará la gran furia de Jehová contra Gog de Magog y lo que esto implicará para quienes adoramos a Jehová.


^ párr. 4 Consulte la sección “Preguntas de los lectores” de La Atalaya del 15 de mayo de 2015, páginas 29 y 30.


^ párr. 8 Daniel 11:45 indica que el pueblo de Dios será el blanco del ataque del rey del norte, ya que ahí dice que este rey “colocará sus tiendas reales entre el gran mar [el Mediterráneo] y la santa montaña de la Tierra Hermosa [donde había estado el templo y donde los israelitas habían adorado a Dios]”.


^ párr. 9 En la Biblia también se habla sobre “el asirio” de la actualidad, que tratará de exterminar al pueblo de Dios (Miq. 5:5). Al parecer, los cuatro ataques predichos contra el pueblo de Dios se refieren al mismo acontecimiento, pero con nombres distintos: el ataque de Gog de Magog, el del rey del norte, el de los reyes de la tierra y el del asirio.


^ párr. 10 Para saber a quién se refiere la expresión “Gog” y “Magog” mencionada en Apocalipsis 20:7-9, vea el capítulo 22 de este libro.




LA ADORACIÓN PURA Y USTED


	               ¿Quién es Gog de Magog, y cómo lo sabemos?



	               ¿Qué representa la tierra espiritual, y cómo puede usted embellecerla?



	               Mientras llega la gran tribulación, ¿qué debemos hacer, y por qué?











^ (Ezeq. 38:3) Dirás: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Aquí estoy contra ti, oh, Gog, cabecilla principal* de Mesec y Tubal.

O “príncipe supremo”.


^ párr. 1 (Apoc. 16:14) De hecho, son mensajes inspirados por demonios y realizan señales; se dirigen a los reyes de toda la tierra habitada con el fin de reunirlos para la guerra del gran día de Dios, el Todopoderoso.



^ párr. 2 (Ezeq. 38:1-23) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, enfréntate a* Gog de la tierra de Magog, el cabecilla principal* de Mesec y Tubal, y profetiza contra él. 3 Dirás: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Aquí estoy contra ti, oh, Gog, cabecilla principal* de Mesec y Tubal. 4 Te haré dar media vuelta, pondré garfios en tus mandíbulas y te sacaré con toda tu fuerza militar, caballos y jinetes, todos ellos vestidos con esplendor, un ejército numeroso con escudos grandes y pequeños,* todos ellos armados con espadas. 5 Persia, Etiopía y Put están con ellos, todos ellos con escudo pequeño y casco; 6 Gómer y todas sus tropas; la casa de Togarmá, de las partes más remotas del norte, junto con todas sus tropas. Sí, muchos pueblos están contigo. 7 ”’”Estén listos, prepárense, tú y todos los ejércitos que se han reunido contigo, y tú serás su comandante.* 8 ”’”Después de muchos días, se te prestará atención.* En la parte final de los años, tú invadirás la tierra de un pueblo que ha sido restaurado tras los ataques de la espada, que ha sido juntado de entre muchos pueblos y traído a las montañas de Israel, que habían estado devastadas por mucho tiempo. Los habitantes de esta tierra fueron traídos de vuelta* de entre los pueblos, y todos ellos viven seguros. 9 Vendrás contra ellos como una tormenta y como nubes cubrirás la tierra, tú, todas tus tropas y los muchos pueblos que te acompañan”’. 10 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Ese día surgirán ideas en tu corazón y tramarás un plan perverso. 11 Dirás: “Invadiré la tierra de poblaciones indefensas.* Vendré contra los que viven seguros, sin que nada los altere; todos ellos viven en poblaciones indefensas, sin murallas ni barras ni puertas”. 12 Será para saquear y conseguir un gran botín, para atacar los lugares devastados que ahora están habitados y a un pueblo que ha sido reunido de entre las naciones, que está acumulando riquezas y propiedades, los que viven en el centro de la tierra. 13 ”’Saba* y Dedán, los mercaderes de Tarsis y todos sus guerreros* te dirán: “¿Invadirás la tierra para saquear y conseguir un gran botín? ¿Has reunido a tus ejércitos para llevarte plata y oro, para tomar riquezas y propiedades, para quedarte con un inmenso botín?”’. 14 ”Así que profetiza, hijo del hombre, y dile a Gog: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Ese día, cuando mi pueblo Israel viva seguro, ¿acaso no lo sabrás? 15 Vendrás de tu lugar, desde las partes más remotas del norte, acompañado de muchos pueblos, todos ellos montados a caballo, un ejército enorme, una gran fuerza militar. 16 Como nubes que cubren el país, tú vendrás contra mi pueblo Israel. En la parte final de los días, te traeré contra mi tierra para que las naciones me conozcan cuando me santifique ante sus ojos por medio de ti, oh, Gog”’. 17 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘¿Acaso no eres el mismo del que hablé en el pasado por medio de mis siervos los profetas de Israel? Durante muchos años profetizaron que a ti se te traería contra ellos’. 18 ”‘Ese día, el día en que Gog invada la tierra de Israel —afirma el Señor Soberano Jehová—, se desatará mi gran furia. 19 En mi celo,* en el fuego de mi furor, hablaré; ese día, habrá un gran terremoto en la tierra de Israel. 20 Por mi causa temblarán los peces del mar, las aves del cielo, los animales salvajes del campo, todos los reptiles que se arrastran por el suelo y todos los seres humanos de la superficie de la tierra. Las montañas se derrumbarán, los peñascos se vendrán abajo y todas las murallas caerán a tierra’. 21 ”‘Convocaré una espada contra Gog en todas mis montañas —afirma el Señor Soberano Jehová—. La espada de cada uno estará contra su propio hermano. 22 Ejecutaré mi sentencia contra él* con peste y con derramamiento de sangre. Haré que caiga una lluvia torrencial, granizo, fuego y azufre sobre él, sobre sus tropas y sobre los muchos pueblos que lo acompañan. 23 Yo sin falta me engrandeceré, me santificaré y me daré a conocer ante los ojos de muchas naciones; y tendrán que saber que yo soy Jehová’.

Lit. “pon tu rostro contra”.
O “príncipe supremo”.
O “príncipe supremo”.
O “broqueles”, escudos pequeños que solían usar los arqueros.
Lit. “guardia”.
O “serás convocado”.
O “restaurados”.
O “de campo abierto”, “de zona rural”.
O “Seba”.
O “leones jóvenes con melena”.
O “indignación”.
O “Me pondré en juicio con él”.


^ párr. 2 (Ezeq. 39:1-29) ”Y tú, hijo del hombre, profetiza lo siguiente contra Gog: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Estoy contra ti, Gog, cabecilla principal* de Mesec y Tubal. 2 Te haré dar media vuelta, te guiaré, haré que subas desde las partes más remotas del norte y te traeré a las montañas de Israel. 3 De un golpe te quitaré el arco de la mano izquierda y haré que se te caigan las flechas de la mano derecha. 4 Caerás en las montañas de Israel, tú, todas tus tropas y los pueblos que te acompañen. Te daré como alimento a todo tipo de ave rapaz y a los animales salvajes del campo”’. 5 ”‘Caerás en campo abierto, porque yo he hablado’, afirma el Señor Soberano Jehová. 6 ”‘Enviaré fuego contra Magog y contra los que viven seguros en las islas, y tendrán que saber que yo soy Jehová. 7 Haré que mi santo nombre sea conocido entre mi pueblo Israel y no dejaré que mi santo nombre vuelva a ser profanado; y las naciones tendrán que saber que yo soy Jehová, el Santo en Israel’. 8 ”‘Sí, esto se acerca y se cumplirá —afirma el Señor Soberano Jehová—. Este es el día del que he hablado. 9 Los habitantes de las ciudades de Israel saldrán y harán fogatas con las armas: escudos grandes y pequeños,* arcos y flechas, garrotes de guerra* y lanzas. Las usarán para hacer fuego durante siete años. 10 No necesitarán buscar madera en el campo ni recoger leña del bosque porque usarán las armas para hacer fuego’. ”‘Despojarán a los que los despojaron y saquearán a los que los saquearon’, afirma el Señor Soberano Jehová. 11 ”‘Ese día le daré a Gog una sepultura en Israel, en el valle de los que viajan al este del mar, y ese lugar les bloqueará el camino a los que pasen. Allí enterrarán a Gog y a todas sus multitudes,* y lo llamarán valle de Hamon-Gog.* 12 La casa de Israel pasará siete meses enterrándolos para purificar la tierra. 13 Toda la gente del país participará en enterrarlos, y esto les dará fama el día en que me glorifique’, afirma el Señor Soberano Jehová. 14 ”‘A fin de purificar el país, se asignará a hombres para que lo recorran continuamente y entierren los cuerpos que queden en la superficie de la tierra. Mantendrán la búsqueda durante siete meses. 15 Cuando los que recorran el país vean un hueso humano, le pondrán una marca al lado. Entonces los que estén asignados a enterrarlos los enterrarán en el valle de Hamon-Gog. 16 Allí también habrá una ciudad llamada Hamoná.* Y ellos tendrán que purificar la tierra’. 17 ”En cuanto a ti, hijo del hombre, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Diles a toda clase de aves y a todos los animales salvajes del campo: “Júntense y vengan. Reúnanse alrededor de mi sacrificio, el que estoy preparando para ustedes, un gran sacrificio en las montañas de Israel. Comerán carne y beberán sangre. 18 Comerán la carne de los poderosos y beberán la sangre de los jefes de la tierra —los carneros, los corderos, las cabras y los toros—, todos los animales engordados de Basán. 19 Del sacrificio que estoy preparando para ustedes, comerán grasa hasta hartarse y beberán sangre hasta emborracharse”’. 20 ”‘A mi mesa, ustedes se saciarán de caballos y de conductores de carros, de poderosos y de todo tipo de guerreros’, afirma el Señor Soberano Jehová. 21 ”‘Mostraré mi gloria entre las naciones, y todas las naciones verán la sentencia que he ejecutado y el poder* que he demostrado entre ellas. 22 A partir de ese día, la casa de Israel tendrá que saber que yo soy Jehová su Dios. 23 Y las naciones tendrán que saber que la casa de Israel fue al destierro por su propio error, porque me fueron infieles. Así que oculté mi rostro de ellos y los entregué a sus enemigos, y todos cayeron a espada. 24 Los traté según su impureza y sus ofensas, y oculté mi rostro de ellos’. 25 ”Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Voy a hacer volver a los cautivos de Jacob y le tendré misericordia a toda la casa de Israel; y defenderé con celo* mi santo nombre. 26 Después de haber sido humillados por todas las infidelidades que cometieron contra mí, vivirán seguros en su tierra, sin que nadie los asuste. 27 Cuando los traiga de vuelta de los pueblos y los reúna de entre las tierras de sus enemigos, también me santificaré entre ellos ante los ojos de muchas naciones’. 28 ”‘Tendrán que saber que yo soy Jehová su Dios cuando, después de haberlos enviado al destierro entre las naciones, los reúna de nuevo en su tierra, sin dejar atrás a ninguno de ellos. 29 Ya no volveré a ocultar mi rostro de ellos, porque derramaré mi espíritu sobre la casa de Israel’, afirma el Señor Soberano Jehová”.

O “príncipe supremo”.
O “broqueles”, escudos pequeños que solían usar los arqueros.
O quizás “picas”, una especie de lanza larga.
O “tropas”.
O “valle de las Multitudes de Gog”.
Que significa ‘multitudes’.
Lit. “mi mano”.
Lit. “mostraré devoción exclusiva por”.


^ párr. 3 (Ezeq. 38:1, 2) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, enfréntate a* Gog de la tierra de Magog, el cabecilla principal* de Mesec y Tubal, y profetiza contra él.

Lit. “pon tu rostro contra”.
O “príncipe supremo”.


^ párr. 3 (Ezeq. 38:8) ”’”Después de muchos días, se te prestará atención.* En la parte final de los años, tú invadirás la tierra de un pueblo que ha sido restaurado tras los ataques de la espada, que ha sido juntado de entre muchos pueblos y traído a las montañas de Israel, que habían estado devastadas por mucho tiempo. Los habitantes de esta tierra fueron traídos de vuelta* de entre los pueblos, y todos ellos viven seguros.

O “serás convocado”.
O “restaurados”.


^ párr. 3 (Ezeq. 38:18) ”‘Ese día, el día en que Gog invada la tierra de Israel —afirma el Señor Soberano Jehová—, se desatará mi gran furia.



^ párr. 3 (Ezeq. 39:4) Caerás en las montañas de Israel, tú, todas tus tropas y los pueblos que te acompañen. Te daré como alimento a todo tipo de ave rapaz y a los animales salvajes del campo”’.



^ párr. 3 (Ezeq. 39:11) ”‘Ese día le daré a Gog una sepultura en Israel, en el valle de los que viajan al este del mar, y ese lugar les bloqueará el camino a los que pasen. Allí enterrarán a Gog y a todas sus multitudes,* y lo llamarán valle de Hamon-Gog.*

O “tropas”.
O “valle de las Multitudes de Gog”.


^ párr. 5 (Ezeq. 39:4) Caerás en las montañas de Israel, tú, todas tus tropas y los pueblos que te acompañen. Te daré como alimento a todo tipo de ave rapaz y a los animales salvajes del campo”’.



^ párr. 5 (Deut. 28:26) Tus cadáveres les servirán de alimento a todas las aves del cielo y a todos los animales del suelo sin que nadie los espante.



^ párr. 5 (Jer. 7:33) Y los cadáveres de este pueblo se convertirán en alimento para las aves del cielo y los animales de la tierra, sin que nadie los espante.



^ párr. 5 (Ezeq. 29:3) Dirás estas palabras: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Aquí estoy contra ti, faraón, rey de Egipto, el gran monstruo marino que está tendido entre los canales de su Nilo,* el que ha dicho: ‘Mi río Nilo me pertenece. Lo hice para mí’.

En esta ocasión y en las siguientes, la palabra Nilo se refiere tanto al río como a sus canales de riego.


^ párr. 5 (Ezeq. 29:5) A ti y a todos los peces de tu Nilo, los abandonaré en el desierto. Caerás en campo abierto y no serás recogido ni juntado. Te daré como alimento a los animales salvajes de la tierra y a las aves del cielo.



^ párr. 6 (Ezeq. 39:11) ”‘Ese día le daré a Gog una sepultura en Israel, en el valle de los que viajan al este del mar, y ese lugar les bloqueará el camino a los que pasen. Allí enterrarán a Gog y a todas sus multitudes,* y lo llamarán valle de Hamon-Gog.*

O “tropas”.
O “valle de las Multitudes de Gog”.


^ párr. 6 (Luc. 8:31) Y le suplicaban que no los mandara al abismo.



^ párr. 6 (Apoc. 20:1-3) Vi a un ángel que bajaba del cielo con la llave del abismo y una gran cadena en la mano. 2 Atrapó al dragón, la serpiente original, que es el Diablo y Satanás, y lo ató por 1.000 años. 3 Y lo arrojó al abismo, donde lo encerró, y selló la entrada* para que no volviera a engañar* a las naciones hasta que se terminaran los 1.000 años. Después de eso tiene que ser liberado por un poco de tiempo.

Lit. “lo cerró y lo selló sobre él”.
O “desviar”, “extraviar”.


^ párr. 6 (Apoc. 20:10) El Diablo, que las estuvo engañando, fue arrojado al lago de fuego y azufre, donde ya estaban tanto la bestia salvaje como el falso profeta. Ellos serán atormentados* día y noche para siempre jamás.

O “retenidos”, “encarcelados”.


^ párr. 8 (Dan. 11:40-45) ”En el tiempo del fin, el rey del sur se envolverá en un conflicto* con él. Entonces el rey del norte arremeterá contra él con carros, jinetes y muchas naves. Invadirá los países y pasará como una inundación. 41 También invadirá la Tierra Hermosa.* Se hará tropezar a muchos países. Pero estos son los que se librarán de su mano: Edom, Moab y la parte principal de los ammonitas. 42 Él seguirá extendiendo su mano contra los países, y la tierra de Egipto no se librará. 43 Controlará los tesoros escondidos de oro y plata y todas las cosas valiosas de Egipto. Y los libios y los etíopes seguirán sus pasos.* 44 ”Pero lo inquietarán informes desde el este* y desde el norte, y saldrá furioso a aniquilar y destruir* a muchos. 45 Colocará sus tiendas reales* entre el gran mar y la santa montaña de la Tierra Hermosa.* Y llegará a su fin, y no tendrá quien lo ayude.

O quizás “chocará los cuernos”.
O “Tierra de la Decoración”.
O “estarán a sus pies”.
O “naciente”.
O “entregar a la destrucción”.
O “carpas palaciegas”.
O “la Decoración”.


^ párr. 9 (Apoc. 16:14) De hecho, son mensajes inspirados por demonios y realizan señales; se dirigen a los reyes de toda la tierra habitada con el fin de reunirlos para la guerra del gran día de Dios, el Todopoderoso.



^ párr. 9 (Apoc. 16:16) Y reunieron a los reyes en el lugar que en hebreo se llama Armagedón.*

En griego, Har Maguedṓn. Viene de un término hebreo que significa ‘montaña de Meguidó’.


^ párr. 9 (Apoc. 17:14) Lucharán contra el Cordero, pero el Cordero los vencerá porque es Señor de señores y Rey de reyes. Los que están con él —los que son llamados, escogidos y fieles— también vencerán”.



^ párr. 9 (Apoc. 19:19, 20) Y vi a la bestia salvaje, a los reyes de la tierra y a sus ejércitos, todos reunidos para guerrear contra el jinete de aquel caballo y contra su ejército. 20 Y la bestia salvaje fue atrapada, y junto con ella el falso profeta que realizó delante de ella las señales con las que engañó a los que recibieron la marca de la bestia salvaje y a los que adoran a la imagen de ella. Mientras todavía estaban vivos, los dos fueron arrojados al lago de fuego que arde con azufre.



^ párr. 10 (Mat. 24:9) ”Entonces los perseguirán* y los matarán, y todas las naciones los odiarán por causa de mi nombre.

Lit. “los entregarán a tribulación”.


^ párr. 10 (1 Juan 5:19) Sabemos que nosotros provenimos de Dios, pero el mundo entero está bajo el poder del Maligno.



^ párr. 10 (Apoc. 12:17) De modo que el dragón se enfureció con la mujer y fue a guerrear contra los que quedan* de la descendencia* de ella. Estos son los que obedecen los mandamientos de Dios y tienen la misión de dar testimonio acerca de Jesús.

Lit. “los restantes”.
Lit. “simiente”.


^ párr. 11 (Ezeq. 38:8-12) ”’”Después de muchos días, se te prestará atención.* En la parte final de los años, tú invadirás la tierra de un pueblo que ha sido restaurado tras los ataques de la espada, que ha sido juntado de entre muchos pueblos y traído a las montañas de Israel, que habían estado devastadas por mucho tiempo. Los habitantes de esta tierra fueron traídos de vuelta* de entre los pueblos, y todos ellos viven seguros. 9 Vendrás contra ellos como una tormenta y como nubes cubrirás la tierra, tú, todas tus tropas y los muchos pueblos que te acompañan”’. 10 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Ese día surgirán ideas en tu corazón y tramarás un plan perverso. 11 Dirás: “Invadiré la tierra de poblaciones indefensas.* Vendré contra los que viven seguros, sin que nada los altere; todos ellos viven en poblaciones indefensas, sin murallas ni barras ni puertas”. 12 Será para saquear y conseguir un gran botín, para atacar los lugares devastados que ahora están habitados y a un pueblo que ha sido reunido de entre las naciones, que está acumulando riquezas y propiedades, los que viven en el centro de la tierra.

O “serás convocado”.
O “restaurados”.
O “de campo abierto”, “de zona rural”.


^ párr. 12 (Ezeq. 33:27-29) ”Tienes que decirles lo siguiente: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Tan cierto como que yo vivo, los que residen en las ruinas caerán a espada; a los que están en campo abierto se los daré como alimento a los animales salvajes, y los que están en las fortalezas y en las cuevas morirán por enfermedad. 28 Convertiré esta tierra en un desierto completamente desolado y acabaré con su arrogancia y su orgullo. Y las montañas de Israel quedarán desoladas; nadie pasará por ellas. 29 Y tendrán que saber que yo soy Jehová cuando convierta esta tierra en un desierto completamente desolado por todas las cosas detestables que hicieron”’.



^ párr. 12 (Ezeq. 36:34-36) Se cultivará la tierra desolada, la que estaba desolada para que todo el que pasara la viera. 35 Y la gente dirá: “La tierra desolada ha llegado a ser como el jardín de Edén y las ciudades que quedaron en ruinas, desoladas y demolidas están ahora fortificadas y habitadas”. 36 Y las naciones que queden alrededor de ustedes tendrán que saber que yo, Jehová, he reconstruido lo que estaba demolido y he plantado lo que estaba desolado. Yo, Jehová, lo he dicho y lo he hecho’.



^ párr. 13 (Prov. 1:33) Pero el que me escucha vivirá seguro, el terror a la calamidad no le robará la paz”.



^ párr. 13 (Prov. 10:22) La bendición de Jehová es lo que enriquece, y con ella él no trae* ningún dolor.*

O “no añade”.
O “ninguna tristeza”, “ninguna dificultad”.


^ párr. 14 (Ageo 2:7) ”‘Sacudiré todas las naciones, y las cosas valiosas de todas las naciones entrarán en esta casa y yo la llenaré de gloria’, dice Jehová de los ejércitos.



^ párr. 14 (Juan 6:44) Nadie puede venir a mí a menos que el Padre, que me envió, lo traiga; y a ese yo lo resucitaré en el último día.



^ párr. 14 (Efes. 4:23, 24) Deben seguir renovando su forma de pensar* 24 y deben ponerse la nueva personalidad que fue creada según la voluntad de Dios, de acuerdo con la justicia y la lealtad verdaderas.

O “la fuerza que impulsa su mente”. Lit. “el espíritu de su mente”.


^ párr. 14 (Efes. 5:1, 2) Por lo tanto, imiten a Dios como hijos amados 2 y sigan el camino del amor, tal como el Cristo también nos* amó y se entregó por nosotros* como ofrenda y sacrificio, un dulce aroma para Dios.

O quizás “los”.
O quizás “ustedes”.


^ párr. 14 (Rom. 12:1, 2) Por lo tanto, hermanos, les suplico por la compasión de Dios que ofrezcan sus cuerpos como un sacrificio vivo, santo y que agrade a Dios; así darán un servicio sagrado con su capacidad de razonar. 2 Y dejen de amoldarse a* este sistema;* más bien, transfórmense renovando su mente, para que comprueben por ustedes mismos cuál es la buena, agradable y perfecta voluntad de Dios.

O “Y no se dejen moldear por”.
O “esta era”. Ver glosario, sistema.


^ párr. 14 (1 Juan 5:3) Porque el amor a Dios consiste en esto: en que obedezcamos sus mandamientos; y sus mandamientos no son una carga,



^ párr. 14 (Prov. 27:11) Sé sabio, hijo mío, y alegra mi corazón para que yo le pueda responder al que me desafía.*

O “insulta”, “denigra”.


^ párr. 16 (Ezeq. 38:8) ”’”Después de muchos días, se te prestará atención.* En la parte final de los años, tú invadirás la tierra de un pueblo que ha sido restaurado tras los ataques de la espada, que ha sido juntado de entre muchos pueblos y traído a las montañas de Israel, que habían estado devastadas por mucho tiempo. Los habitantes de esta tierra fueron traídos de vuelta* de entre los pueblos, y todos ellos viven seguros.

O “serás convocado”.
O “restaurados”.


^ párr. 18 (Ezeq. 38:4) Te haré dar media vuelta, pondré garfios en tus mandíbulas y te sacaré con toda tu fuerza militar, caballos y jinetes, todos ellos vestidos con esplendor, un ejército numeroso con escudos grandes y pequeños,* todos ellos armados con espadas.

O “broqueles”, escudos pequeños que solían usar los arqueros.


^ párr. 18 (Ezeq. 38:16) Como nubes que cubren el país, tú vendrás contra mi pueblo Israel. En la parte final de los días, te traeré contra mi tierra para que las naciones me conozcan cuando me santifique ante sus ojos por medio de ti, oh, Gog”’.



^ párr. 18 (Job 34:12) Está claro que Dios no actúa con maldad; el Todopoderoso no tuerce la justicia.



^ párr. 18 (1 Juan 3:13) Hermanos, no se sorprendan de que el mundo los odie.



^ párr. 18 (Ezeq. 38:23) Yo sin falta me engrandeceré, me santificaré y me daré a conocer ante los ojos de muchas naciones; y tendrán que saber que yo soy Jehová’.



^ párr. 19 (Ezeq. 38:10-12) ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Ese día surgirán ideas en tu corazón y tramarás un plan perverso. 11 Dirás: “Invadiré la tierra de poblaciones indefensas.* Vendré contra los que viven seguros, sin que nada los altere; todos ellos viven en poblaciones indefensas, sin murallas ni barras ni puertas”. 12 Será para saquear y conseguir un gran botín, para atacar los lugares devastados que ahora están habitados y a un pueblo que ha sido reunido de entre las naciones, que está acumulando riquezas y propiedades, los que viven en el centro de la tierra.

O “de campo abierto”, “de zona rural”.


^ (Dan. 11:45) Colocará sus tiendas reales* entre el gran mar y la santa montaña de la Tierra Hermosa.* Y llegará a su fin, y no tendrá quien lo ayude.

O “carpas palaciegas”.
O “la Decoración”.


^ (Miq. 5:5) Y él traerá paz. Si el asirio invade nuestro país y pisotea nuestras torres fortificadas, desplegaremos contra él siete pastores, sí, ocho príncipes* de la humanidad.

O “líderes”.


^ (Apoc. 20:7-9) Pero, en cuanto hayan terminado los 1.000 años, Satanás será liberado de su prisión 8 y saldrá a engañar a esas naciones que están en los cuatro extremos* de la tierra —a Gog y a Magog— a fin de reunirlas para la guerra. Su número es como la arena del mar. 9 Y estas avanzaron por toda la tierra y rodearon el campamento de los santos y la ciudad amada. Pero bajó fuego del cielo y las consumió.

Lit. “ángulos”.









[image: Una familia leyendo juntos la Biblia en su casa mientras un hermano vigila por la ventana.]



CAPÍTULO 18

“Se desatará mi gran furia”


EZEQUIEL 38:18

IDEA PRINCIPAL: El ataque de Gog provoca la furia de Jehová; Jehová defiende a su pueblo en la guerra de Armagedón






 1-3. a) ¿En qué desembocará la gran furia de Jehová? b) ¿Qué veremos a continuación?

HOMBRES, mujeres y niños cantan juntos una canción del Reino en una habitación. Luego un anciano hace una oración muy sentida para rogarle a Jehová su protección. Todos ellos saben muy bien que Jehová cuidará de la congregación, pero aún necesitan ánimo y apoyo. Desde allí oyen los ruidos de la batalla que hay afuera. ¡El Armagedón ya empezó! (Apoc. 16:14, 16).

2 Cuando Jehová ejecute a la gente en la guerra de Armagedón no lo hará con una mente fría, sino con “gran furia” (lea Ezequiel 38:18). En lugar de proyectar toda su ira contra un ejército o una nación, lo hará contra muchísimas personas que estarán por todo el planeta. “Los que Jehová mate ese día estarán esparcidos de un extremo al otro de la tierra” (Jer. 25:29, 33).

3 Si la Biblia dice que Jehová, el Dios de amor, es misericordioso, compasivo y paciente, ¿qué lo lleva a sentir esa gran furia y a actuar así? (Éx. 34:6; 1 Juan 4:16). A continuación contestaremos esa pregunta. La respuesta nos dará mucho ánimo y valor, y también nos dará fuerzas para seguir predicando.






¿Qué provoca la “gran furia” de Jehová?


 4, 5. ¿Qué diferencia hay entre la ira de Dios y la ira del hombre?

4 Para empezar, hay que tener presente que la ira de Jehová es muy distinta a la de los seres humanos. Cuando una persona se llena de ira y explota, por lo general pierde la cabeza y las cosas terminan mal. Por ejemplo, el primer hijo de Adán, Caín, se enfureció porque Jehová rechazó su sacrificio pero aceptó la ofrenda de Abel. ¿Cuál fue el resultado? Caín asesinó a su hermano, “que era justo” (Gén. 4:3-8; Heb. 11:4). Pensemos ahora en David, de quien se dice que complacía a Jehová (Hech. 13:22). Hasta este hombre de buenos sentimientos estuvo a punto de provocar una masacre cuando oyó que Nabal, el dueño de muchas tierras, se puso a decir barbaridades contra él y sus hombres. A David y sus soldados les hirvió la sangre y “se colocaron su espada” con la intención de matar no solo al desagradecido Nabal, sino también a todos los hombres de su casa. Menos mal que la esposa de Nabal, Abigaíl, logró convencer a David y sus hombres para que no tomaran represalias (1 Sam. 25:9-14, 32, 33). No es de extrañar que Jehová dejara registradas en la carta de Santiago estas palabras: “La ira del hombre no produce la justicia de Dios” (Sant. 1:20).

Jehová siempre controla su ira y cuando se enoja está claro el porqué



5 A diferencia de los seres humanos, Jehová siempre controla su ira. Y, cuando se enoja, siempre está claro el porqué. Incluso cuando siente mucha furia, actúa con justicia. Al luchar contra sus enemigos, nunca destruye “a personas justas junto con la gente malvada” (Gén. 18:22-25). Además, los motivos por los que Jehová se enfurece son justos. Veamos dos de estos motivos y las lecciones que podemos aprender.

 6. ¿Cómo reacciona Jehová cuando profanan su nombre?

6 Motivo: Cuando se profana el nombre de Jehová. Quienes afirman representar a Jehová pero actúan con maldad manchan la reputación de él y provocan su justa ira (Ezeq. 36:23). Como vimos en capítulos anteriores, la nación de Israel manchó gravemente el nombre de Jehová. Con razón, la actitud y los hechos de la nación hacían que Jehová se enfureciera. Pero él jamás perdía los estribos; castigaba a su pueblo solo “hasta el grado debido”, nunca se pasaba de la raya (Jer. 30:11). Y una vez que la furia de Jehová cumplía su propósito, él no se quedaba ni con una pizca de resentimiento (Sal. 103:9).

 7, 8. ¿Qué lecciones aprendemos de la forma en que Jehová trató a los israelitas?

7 Lecciones: Al fijarnos en la forma en que Jehová trató a los israelitas, encontramos una advertencia muy seria para nosotros. Igual que los israelitas de la antigüedad, tenemos el honor de llevar el nombre de Jehová. De hecho, somos testigos de Jehová (Is. 43:10). Lo que decimos y lo que hacemos influye en lo que otros piensan de nuestro Dios. Jamás querríamos hacer algo malo a propósito y así manchar el nombre de Jehová. Eso sería hipócrita de nuestra parte y sin duda provocaría su ira. Y está claro que tarde o temprano él haría algo para limpiar su reputación (Heb. 3:13, 15; 2 Ped. 2:1, 2).

8 ¿Debería alejarnos de Jehová saber que él puede sentir esa gran furia? No. Él es paciente y está dispuesto a perdonar (Is. 55:7; Rom. 2:4). Pero hay que reconocer que sus buenos sentimientos no le nublan la razón. De hecho, cultivamos un profundo respeto por él, porque sabemos que desatará su furia contra quienes se empeñan en hacer el mal y que no permitirá que sigan siendo parte de su pueblo (1 Cor. 5:11-13). Jehová nos ha dicho claramente qué cosas le molestan. Ahora nos toca a nosotros evitar las actitudes y hechos que lo provocan a él (Juan 3:36; Rom. 1:26-32; Sant. 4:8).

 9, 10. ¿Qué ejemplos revelan cómo actúa Jehová cuando sus siervos fieles están en peligro?

9 Motivo: Cuando los siervos fieles de Jehová están en peligro. Jehová siente una gran indignación cuando se ataca a sus siervos leales, los que se refugian en él. Por ejemplo, después de que los israelitas salieron de Egipto, el faraón y su poderoso ejército acorraló a su pueblo, que parecía tan indefenso allí, a la orilla del mar Rojo. Pero cuando aquel imponente ejército se lanzó a perseguir a los israelitas por el fondo del mar, Jehová dejó sin ruedas sus carros de guerra y se deshizo de los egipcios haciendo que el mar se los tragara. “No sobrevivió ni uno solo de ellos” (Éx. 14:25-28). Por el “amor leal” que Jehová sentía hacia su pueblo, desató su furia contra los egipcios (lea Éxodo 15:9-13).



[image: Un ángel con una espada en la mano.]

En la época de Ezequías, un ángel protegió al pueblo de Dios de los asirios; en el futuro, los ángeles nos protegerán a nosotros. (Vea los párrafos 10 y 23).





10 Y ese mismo amor por su pueblo fue lo que impulsó a Jehová a tomar medidas en la época del rey Ezequías. Los asirios, la potencia militar más cruel y poderosa del momento, estaban a las puertas de la ciudad de Jerusalén. Los siervos leales de Jehová se enfrentaban a la amenaza de un asedio que los llevaría a una muerte lenta y espantosa (2 Rey. 18:27). Ante eso, Jehová envió a un solo ángel, que mató a 185.000 soldados enemigos en una sola noche (2 Rey. 19:34, 35). Imagínese el campamento asirio a la mañana siguiente. Todo está en su sitio: lanzas, escudos, espadas... No se oyen trompetas ni voces dando órdenes. Un silencio escalofriante recorre las tiendas de ese campamento repleto de cadáveres.

11. ¿Por qué nos infunden ánimo y valor los ejemplos bíblicos que hemos repasado?

11 Lecciones: Estos ejemplos de cómo reacciona Jehová cuando su pueblo está en peligro representan una clara advertencia para nuestros enemigos: “Es aterrador caer en manos del Dios vivo” (Heb. 10:31). A nosotros, en cambio, estos mismos ejemplos nos dan ánimo y nos llenan de valor. Es un alivio saber que nuestro peor enemigo, Satanás, no saldrá vencedor. El “poco tiempo” que tenía se le va a acabar muy pronto (Apoc. 12:12). Mientras tanto, servimos a Jehová con valor, seguros de que ninguna persona, organización o autoridad puede impedirnos hacer la voluntad de Dios (lea Salmo 118:6-9). Esa misma convicción la expresó el apóstol Pablo cuando escribió estas palabras inspiradas: “Si Dios está de nuestra parte, ¿quién podrá estar en contra de nosotros?” (Rom. 8:31).

12. ¿Qué impulsará a Jehová a desatar su furia en la gran tribulación?

12 En la cercana gran tribulación Jehová nos protegerá, tal como protegió a los israelitas acorralados por los egipcios y a los judíos de Jerusalén amenazados por los asirios. Como Jehová nos ama tanto, su furia estallará cuando nuestros enemigos intenten acabar con nosotros. Esos insensatos que se atrevan a atacarnos estarán, por así decirlo, tocándole la pupila del ojo a Jehová; su reacción será inmediata y definitiva (Zac. 2:8, 9). El resultado será la mayor matanza de la historia. Pero, cuando Jehová desate su ira contra sus enemigos, ellos no podrán decir que los ha tomado por sorpresa. Veamos por qué.






¿Qué advertencias ha dado Jehová?




[image: Ezequiel proclamando una advertencia de parte de Jehová.]

RECUADRO INFORMATIVO 18A: Advertencias de Jehová sobre la futura gran batalla





13. ¿Qué advertencias ha dado Jehová?

13 Jehová es paciente y ha advertido muchas veces que acabará con quienes se oponen a él y amenazan a su pueblo (Éx. 34:6, 7). Mediante profetas como Jeremías, Ezequiel, Daniel, Jesucristo y los apóstoles Pedro, Pablo y Juan advirtió que vendría una gran batalla que sería decisiva (vea el recuadro “Advertencias de Jehová sobre la futura gran batalla”).

14, 15. ¿Qué ha estado haciendo Jehová, y por qué?

14 Jehová hizo que esas advertencias quedaran escritas en su Palabra. Además, gracias a él, la Biblia se ha convertido en el libro más traducido y distribuido de la historia. Por todo el mundo, ha reunido a un batallón de voluntarios que ayudan al prójimo a reconciliarse con Dios y que advierten del cercano “gran día de Jehová” (Sof. 1:14; Sal. 2:10-12; 110:3). Ha impulsado a su pueblo a traducir a cientos de idiomas publicaciones para estudiar la Biblia. También lo ha motivado a dedicar cientos de millones de horas al año a hablar de las promesas y las advertencias registradas en su Palabra.

15 Jehová ha estado detrás de todo esto “porque no desea que ninguno sea destruido, sino que todos lleguen a arrepentirse” (2 Ped. 3:9). Es un inmenso honor representar a nuestro paciente y cariñoso Dios y poner nuestro granito de arena para que se difunda su mensaje. Pero pronto se les acabará el tiempo a quienes no hacen caso de las advertencias.






¿Cuándo “se desatará” la furia de Jehová?


16, 17. ¿Cómo puede saber Jehová cuándo atacarán a su pueblo?

16 Jehová ha fijado la fecha para la guerra final. Él ya sabe cuándo van a atacar sus enemigos a su pueblo (Mat. 24:36). ¿Y cómo lo sabe?

17 Como vimos en el capítulo anterior, Jehová le dice a Gog: “Pondré garfios en tus mandíbulas”. Él arrastrará a las naciones a un enfrentamiento definitivo (Ezeq. 38:4). Eso no quiere decir que Jehová vaya a iniciar esta lucha ni que les vaya a robar a los opositores su capacidad de elección. Lo que quiere decir es que Jehová puede leer los corazones y sabe cómo reaccionarán sus enemigos en determinadas circunstancias (Sal. 94:11; Is. 46:9, 10; Jer. 17:10).

18. ¿Cómo es que simples humanos pelearán contra el Todopoderoso?

18 Si Jehová no va a comenzar el conflicto ni va a obligar a sus opositores a luchar, ¿cómo es que simples humanos se atreverán a pelear contra el Todopoderoso? Una razón es que, probablemente, a esas alturas sus enemigos se habrán convencido de que Dios no existe o de que no interviene en los asuntos humanos. Tal vez piensen así porque para ese entonces ellos mismos ya habrán exterminado todas las religiones falsas. Quizá lleguen a la conclusión de que, si Dios existiera, habría hecho algo para defender a las organizaciones que afirmaban representarlo. No se darán cuenta de que en realidad fue Dios quien les puso en el corazón el deseo de acabar con las religiones que tanto lo habían desprestigiado (Apoc. 17:16, 17).

19. ¿Qué es muy probable que suceda después de la destrucción de la religión falsa?

19 Algún tiempo después de la destrucción de la religión falsa, es muy probable que Jehová le ordene a su pueblo transmitir un mensaje hiriente. Apocalipsis compara ese mensaje a piedras de granizo que pesan unos 20 kilos (45 libras) cada una (Apoc. 16:21, nota). Puede que tengamos que declarar que el sistema político y comercial está a punto de llegar a su fin. A la gente le atormentará tanto ese mensaje que se pondrá a blasfemar contra Dios. Probablemente, ese mensaje sea la chispa que lleve a las naciones a lanzar un ataque total contra el pueblo de Dios para silenciarlo de una vez por todas. Nos verán tan indefensos que pensarán que acabar con nosotros es pan comido. ¡No sabrán en lo que se están metiendo!






¿Cómo demostrará Jehová su furia?


20, 21. ¿Quién es Gog, y qué le va a pasar?

20 Como vimos en el capítulo 17, Ezequiel utilizó el título profético “Gog de la tierra de Magog” para referirse a la coalición o grupo de naciones que nos atacará (Ezeq. 38:2). Pero la unidad de esta coalición será muy frágil. Tras una fachada de cooperación, seguirán vivos la ambición nacionalista, la rivalidad y el orgullo. Para Jehová será muy fácil hacer que cada uno levante la espada “contra su propio hermano” (Ezeq. 38:21). Aun así, la destrucción de las naciones no será obra del hombre.

21 Antes de su destrucción, nuestros enemigos verán “la señal del Hijo del Hombre”, que probablemente será una manifestación sobrenatural del poder de Jehová y de Jesús (Mat. 24:30). Los opositores verán cosas que los llenarán de angustia y desesperación. Como profetizó Jesús, “la gente se desmayará del miedo y la ansiedad por las cosas que van a venir sobre la tierra habitada” (Luc. 21:25-27). ¡Qué horrorizados se sentirán cuando se den cuenta de que atacar al pueblo de Dios fue un gravísimo error! No tendrán más remedio que conocer al Creador en su papel de comandante militar: Jehová de los ejércitos (Sal. 46:6-11; Ezeq. 38:23). Sin lugar a dudas, Jehová les dará luz verde a los ejércitos celestiales y desatará las fuerzas naturales para proteger a sus siervos leales y, al mismo tiempo, eliminar a sus enemigos (lea 2 Pedro 2:9).



[image: Jesús y los ángeles observando desde el cielo mientras la policía y los militares rodean un vecindario. Un hermano está ayudando a dos Testigos a entrar en una casa.]

Cuando su pueblo esté en peligro, Jehová usará los ejércitos celestiales para desatar su furia. (Vea el párrafo 21).





22, 23. a) ¿Quiénes protegerán al pueblo de Dios? b) ¿Qué sentirán ellos seguramente al cumplir su misión?

¿A qué nos debe motivar lo que sabemos sobre el día de Jehová?



22 Piense en las ganas que debe tener Jesús de dirigir el ataque contra los enemigos de Dios y proteger a los que aman a su Padre y le sirven. Imagínese también la emoción que sentirán en ese entonces los ungidos. En algún momento antes de que empiece el Armagedón, los últimos ungidos que queden en la Tierra subirán al cielo, de modo que el grupo completo de los 144.000 pueda luchar al lado de Jesús (Apoc. 17:12-14). En los últimos días, muchos ungidos han trabajado de cerca con miembros de las otras ovejas y, como resultado, se han formado estrechas amistades entre ellos. En el Armagedón, los ungidos tendrán la autoridad y el poder para defender a quienes los apoyaron lealmente en los momentos difíciles (Mat. 25:31-40).

23 Los ángeles también formarán parte del ejército celestial de Jesús (2 Tes. 1:7; Apoc. 19:14). De hecho, ya le ayudaron a echar del cielo a Satanás y los demonios (Apoc. 12:7-9). Y han estado participando en la labor de juntar aquí en la Tierra a las personas que quieren adorar a Jehová (Apoc. 14:6, 7). Es lógico que Jehová les permita a los ángeles proteger a estos siervos leales. Y lo más importante es que, al participar en acabar con los enemigos de Jehová, todos los que componen su ejército tendrán el honor de santificar y vindicar su nombre o reputación (Mat. 6:9, 10).

24. ¿Cuál será la actitud de la gran muchedumbre de otras ovejas?

24 Con un ejército que tiene tanto poder y tantas razones para protegerlos, los de la gran muchedumbre de otras ovejas no tendrán por qué sentir miedo. De hecho, al ver que “su liberación se acerca”, se pondrán de pie y levantarán la cabeza (Luc. 21:28). Así que es de máxima importancia que antes de que venga el día de Jehová ayudemos al mayor número de personas posible a conocer y amar a nuestro Padre misericordioso, un Dios que protege a los suyos (lea Sofonías 2:2, 3).



[image: Un vecindario durante el Armagedón. Policías en las calles atacándose unos a otros con armas de fuego mientras el ángel de Jehová protege a un grupo de siervos de Dios.]

El pueblo de Jehová no tendrá que pelear en el Armagedón. Los ángeles lo protegerán mientras sus enemigos se atacan unos a otros (Ezeq. 38:21). (Vea los párrafos 22 a 24).





25. ¿Qué vamos a estudiar en el siguiente capítulo?

25 Las guerras humanas dejan un rastro de caos y miseria. Sin embargo, tras el Armagedón reinará el orden y la felicidad. ¿Qué pasará cuando Jehová termine de soltar su furia, sus guerreros envainen sus espadas y los últimos sonidos de la gran guerra se desvanezcan? En el siguiente capítulo veremos el magnífico futuro que nos espera.







LA ADORACIÓN PURA Y USTED


	               ¿Qué provoca la furia de Jehová?



	               ¿Cómo demostrará Jehová su furia?



	               ¿Por qué debemos promover con valor la adoración pura ahora?











^ (Ezeq. 38:18) ”‘Ese día, el día en que Gog invada la tierra de Israel —afirma el Señor Soberano Jehová—, se desatará mi gran furia.



^ párr. 1 (Apoc. 16:14) De hecho, son mensajes inspirados por demonios y realizan señales; se dirigen a los reyes de toda la tierra habitada con el fin de reunirlos para la guerra del gran día de Dios, el Todopoderoso.



^ párr. 1 (Apoc. 16:16) Y reunieron a los reyes en el lugar que en hebreo se llama Armagedón.*

En griego, Har Maguedṓn. Viene de un término hebreo que significa ‘montaña de Meguidó’.


^ párr. 2 (Ezeq. 38:18) ”‘Ese día, el día en que Gog invada la tierra de Israel —afirma el Señor Soberano Jehová—, se desatará mi gran furia.



^ párr. 2 (Jer. 25:29) Porque, miren, si primero voy a mandarle una calamidad a la ciudad que lleva mi nombre, ¿acaso deberían librarse ustedes del castigo?”’. ”‘No se librarán del castigo, pues voy a convocar una espada contra todos los habitantes de la tierra’, afirma Jehová de los ejércitos.



^ párr. 2 (Jer. 25:33) ”’Y los que Jehová mate ese día estarán esparcidos de un extremo al otro de la tierra. Nadie se pondrá de duelo por ellos ni tampoco serán recogidos ni enterrados. Llegarán a ser como estiércol sobre el suelo’.



^ párr. 3 (Éx. 34:6) Jehová fue pasando delante de él y proclamando: “Jehová, Jehová, un Dios misericordioso y compasivo,* paciente* y lleno de amor leal* y verdad,*

O “benévolo”.
O “tardo para la cólera”.
O “bondad amorosa”.
O “fidelidad”.


^ párr. 3 (1 Juan 4:16) Y nosotros hemos llegado a conocer el amor que Dios nos tiene y creemos en ese amor. Dios es amor, y el que permanece en el amor se mantiene en unión con Dios, y Dios se mantiene en unión con él.



^ párr. 4 (Gén. 4:3-8) Pasó el tiempo, y Caín presentó algunos productos de la tierra como ofrenda para Jehová. 4 Pero Abel ofreció algunos primogénitos de su rebaño, incluida su grasa. Ahora bien, Jehová aprobó a Abel y su ofrenda, 5 pero no aprobó a Caín ni su ofrenda. Por eso, Caín se enfureció y se sintió muy decepcionado.* 6 Entonces Jehová le dijo a Caín: “¿Por qué estás tan enojado y decepcionado? 7 Si cambias y haces lo que está bien, ¿no crees que volverás a tener mi aprobación?* Pero, si no cambias y no haces lo que está bien, el pecado te seguirá acechando a la puerta porque desea dominarte. ¿Y tú serás capaz de controlarlo?”. 8 Después de eso, Caín le dijo a su hermano Abel: “Vamos al campo”. Mientras estaban en el campo, Caín atacó a su hermano y lo mató.

Lit. “y decayó su semblante”.
O “¿no habrá ensalzamiento?”.


^ párr. 4 (Heb. 11:4) Por la fe, Abel le ofreció a Dios un sacrificio de mayor valor que el de Caín. Por medio de esa fe recibió testimonio de que era justo, pues Dios aprobó* sus ofrendas. Y, aunque murió, todavía habla por medio de su fe.

O “dio testimonio al aceptar”.


^ párr. 4 (Hech. 13:22) Después lo quitó y les dio a David como rey, de quien dio testimonio y dijo: ‘He encontrado en David hijo de Jesé a un hombre que complace a mi corazón. Él hará todas las cosas que yo deseo’.



^ párr. 4 (1 Sam. 25:9-14) Así que los hombres de David subieron y le dieron a Nabal este mensaje de David. Cuando terminaron, 10 Nabal les dijo a los siervos de David: “¿Y quién es ese David? ¿Qué se cree el hijo de Jesé? Hoy en día hay muchos siervos que se escapan de sus amos. 11 ¿Por qué iba yo a darles mi pan y mi agua y la carne que he preparado para mis esquiladores a unos hombres que vienen de quién sabe dónde?”. 12 Los hombres de David regresaron y le contaron todo lo que Nabal había dicho. 13 Al instante, David les ordenó a sus hombres: “¡Que cada uno tome su espada!”. Así que todos se colocaron su espada, y David también. Unos 400 hombres subieron con él, y unos 200 se quedaron vigilando las pertenencias. 14 Mientras tanto, uno de los siervos le avisó a Abigaíl, la esposa de Nabal. Le dijo: “Mira, David envió unos mensajeros desde el desierto para desearle todo lo mejor a nuestro amo, pero él les gritó y los insultó.



^ párr. 4 (1 Sam. 25:32, 33) Ante esto, David le dijo a Abigaíl: “¡Alabado sea Jehová, el Dios de Israel, que te ha enviado este día a mi encuentro! 33 ¡Bendita sea tu sensatez! Que Dios te bendiga por haberme librado de tomarme la justicia* por mi mano y de hacerme culpable de derramar sangre.

O “salvarme”.


^ párr. 4 (Sant. 1:20) porque la ira del hombre no produce la justicia de Dios.



^ párr. 5 (Gén. 18:22-25) Luego los hombres se marcharon de allí y se dirigieron a Sodoma, pero Jehová se quedó con Abrahán. 23 Entonces Abrahán se acercó a él y le dijo: “¿De veras vas a destruir a personas justas junto con la gente malvada? 24 Supongamos que en la ciudad hay 50 hombres justos. Aun así, ¿destruirás a toda la gente? ¿No perdonarás a la ciudad por los 50 hombres justos que hay en ella? 25 ¡Sería imposible que hicieras eso, que mataras al justo con el malvado! ¡Tú nunca permitirías que los dos acabaran igual! Sería imposible que tú hicieras algo así. ¿El Juez de toda la tierra no hará lo que es justo?”.



^ párr. 6 (Ezeq. 36:23) ‘Sin falta santificaré mi gran nombre, que fue profanado entre las naciones, que ustedes profanaron entre ellas; y las naciones tendrán que saber que yo soy Jehová —afirma el Señor Soberano Jehová— cuando yo sea santificado entre ustedes ante los ojos de ellas.



^ párr. 6 (Jer. 30:11) “Porque yo estoy contigo —afirma Jehová— para salvarte. Pero voy a exterminar a todas las naciones por las que te he esparcido; sin embargo, a ti no te voy a exterminar. Te disciplinaré* hasta el grado debido; de ninguna manera te dejaré sin castigo”.

O “corregiré”.


^ párr. 6 (Sal. 103:9) No estará continuamente señalando nuestras faltas ni estará resentido para siempre.



^ párr. 7 (Is. 43:10) “Ustedes son mis testigos —afirma Jehová—, sí, mi siervo, a quien he elegido, para que ustedes me conozcan, tengan fe* en mí y entiendan que yo soy el mismo. Ningún Dios fue formado antes de mí, y después de mí no ha habido ningún otro.

O “confíen”.


^ párr. 7 (Heb. 3:13) Más bien, sigan animándose unos a otros cada día, mientras dure ese día llamado “hoy”, para que el poder engañoso del pecado no endurezca a ninguno de ustedes.



^ párr. 7 (Heb. 3:15) Es como se dice: “Si hoy ustedes escuchan su voz, no se vuelvan tercos* como lo hicieron cuando provocaron amarga ira”.

Lit. “no endurezcan su corazón”.


^ párr. 7 (2 Ped. 2:1, 2) Sin embargo, tal como hubo falsos profetas entre el pueblo, también habrá falsos maestros entre ustedes. Ellos introducirán a escondidas sectas destructivas, y hasta rechazarán al dueño que los compró, y así traerán sobre sí mismos una rápida destrucción. 2 Además, muchos imitarán su conducta descarada,* y por culpa de ellos se hablará de manera ofensiva del camino de la verdad.

O “sus actos de conducta desvergonzada”. Aquí la palabra griega asélgueia aparece en plural. Ver glosario.


^ párr. 8 (Is. 55:7) Que el hombre malvado deje su camino y el hombre malo sus pensamientos; que regrese a Jehová, quien tendrá misericordia de él, que vuelva a nuestro Dios, pues lo perdonará generosamente.*

O “en gran manera”.


^ párr. 8 (Rom. 2:4) ¿O es que desprecias las riquezas de su bondad, tolerancia y paciencia porque no sabes que en su bondad Dios está tratando de llevarte hacia el arrepentimiento?



^ párr. 8 (1 Cor. 5:11-13) Pero ahora les escribo que dejen de relacionarse* con cualquiera que, pese a ser llamado hermano, sea sexualmente inmoral,* codicioso, idólatra, injuriador,* borracho o extorsionador. Ni siquiera coman con esa persona. 12 Pues ¿por qué voy a tener que juzgar yo a los de afuera? ¿No son ustedes los que juzgan a los de adentro 13 mientras que Dios juzga a los de afuera? “Saquen a la persona malvada que está entre ustedes”.

O “tener amistad”.
Ver glosario, inmoralidad sexual.
O “una persona que maltrata verbalmente”.


^ párr. 8 (Juan 3:36) El que demuestra fe en el Hijo tiene vida eterna, pero el que desobedece al Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios permanece sobre él.



^ párr. 8 (Rom. 1:26-32) Por eso Dios los entregó a una pasión sexual vergonzosa, porque las mujeres cambiaron las relaciones sexuales naturales por otras que son antinaturales. 27 Del mismo modo, los hombres dejaron las relaciones sexuales naturales con las mujeres, ardieron de pasión unos por otros y hombres con hombres hicieron lo que es obsceno, y ellos mismos recibieron el castigo completo* que se merecían por su error. 28 En vista de que no quisieron reconocer a Dios,* Dios los entregó a una mentalidad desaprobada para que hicieran cosas que no se deben hacer. 29 Estaban llenos de todo tipo de injusticia, perversidad, codicia y maldad; estaban llenos de envidia, asesinato, peleas, engaño y malicia; eran chismosos 30 y calumniadores;* odiaban a Dios; eran insolentes, arrogantes y fanfarrones;* planeaban cosas malas,* desobedecían a los padres, 31 no tenían entendimiento, no cumplían sus acuerdos, no tenían cariño natural y eran despiadados. 32 Aunque ellos conocen muy bien el justo decreto de Dios —es decir, que los que practican esas cosas merecen la muerte—, no solo siguen haciendo esas cosas, sino que también aplauden a los que las practican.

O “la recompensa completa”.
O “no aprobaron tener a Dios en conocimiento exacto”.
O “difamadores solapados”.
O “presumidos”.
O “eran inventores de cosas perjudiciales”.


^ párr. 8 (Sant. 4:8) Acérquense a Dios y él se acercará a ustedes. Límpiense las manos, pecadores, y purifiquen su corazón, indecisos.



^ párr. 9 (Éx. 14:25-28) Hizo que sus carros fueran perdiendo ruedas para que a ellos les resultara difícil conducirlos. Los egipcios decían: “¡Huyamos de los israelitas, porque Jehová está peleando por ellos contra Egipto!”. 26 Entonces Jehová le dijo a Moisés: “Extiende tu mano sobre el mar para que las aguas se cierren sobre los egipcios, sus carros de guerra y sus jinetes”. 27 De inmediato, Moisés extendió su mano sobre el mar y, cuando estaba a punto de amanecer, las aguas volvieron a su lugar. Los egipcios trataron de huir de ellas, pero Jehová los arrojó en medio del mar. 28 Y, cuando las aguas volvieron a su lugar, cubrieron los carros de guerra, a los jinetes y al entero ejército del faraón, que había entrado en el mar detrás de los israelitas. No sobrevivió ni uno solo de ellos.



^ párr. 9 (Éx. 15:9-13) El enemigo dijo: ‘¡Los perseguiré! ¡Los alcanzaré! ¡Dividiré el botín hasta que esté satisfecho! ¡Sacaré mi espada! ¡Mi mano los dominará!’. 10 Tú soplaste con tu aliento, y el mar los cubrió. Ellos se hundieron como plomo en las aguas impetuosas. 11 ¿Quién entre los dioses es como tú, oh, Jehová? ¿Quién es como tú, que demuestras ser supremo en santidad? Tú eres aquel a quien se debe temer y alabar con canciones, aquel que hace cosas impresionantes.* 12 Extendiste tu mano derecha, y la tierra se los tragó. 13 Con amor leal has guiado al pueblo que has rescatado. Con tu fuerza los dirigirás a tu santa morada.

O “maravillas”.


^ párr. 10 (2 Rey. 18:27) Pero el rabsaqué les dijo: “¿Acaso mi señor me envió a decirles estas palabras solo a ustedes y a su señor? ¿No son también para los hombres sentados en la muralla, esos que tendrán que comerse sus excrementos y beberse sus orines con ustedes?”.



^ párr. 10 (2 Rey. 19:34, 35) “Defenderé esta ciudad y la salvaré por mí y por mi siervo David”’”. 35 Esa misma noche, el ángel de Jehová salió y mató a 185.000 hombres en el campamento de los asirios. Quienes se levantaron temprano por la mañana vieron todos los cadáveres.



^ párr. 11 (Heb. 10:31) Es aterrador caer en manos del Dios vivo.



^ párr. 11 (Apoc. 12:12) Por esta razón, ¡alégrense, cielos y los que viven en ellos! Pero ¡ay de la tierra y del mar! Porque el Diablo ha bajado adonde están ustedes lleno de furia, ya que sabe que le queda poco tiempo”.



^ párr. 11 (Sal. 118:6-9) Jehová está de mi parte, no tendré miedo. ¿Qué puede hacerme el hombre?  7 Jehová está de mi parte, él es mi ayuda;* miraré triunfante a los que me odian.  8 Es mejor refugiarse en Jehová que confiar en humanos.  9 Es mejor refugiarse en Jehová que confiar en príncipes.

O quizás “está junto con los que me ayudan”.


^ párr. 11 (Rom. 8:31) Entonces, ¿qué diremos sobre estas cosas? Si Dios está de nuestra parte, ¿quién podrá estar en contra de nosotros?



^ párr. 12 (Zac. 2:8, 9) Porque esto es lo que dice Jehová de los ejércitos, quien después de ser glorificado* me envió a las naciones que los saqueaban: ‘Quien los toca a ustedes toca la niña de mis ojos.* 9 Pues ahora yo voy a levantar mi mano contra ellos, y se convertirán en botín para sus propios esclavos’. Y ustedes sin falta sabrán que Jehová de los ejércitos me ha enviado.

Lit. “después de la gloria”.
O “toca mi pupila”, “toca el globo de mi ojo”.


^ párr. 13 (Éx. 34:6, 7) Jehová fue pasando delante de él y proclamando: “Jehová, Jehová, un Dios misericordioso y compasivo,* paciente* y lleno de amor leal* y verdad,* 7 que demuestra amor leal a miles, que perdona errores, ofensas y pecados, pero que jamás deja sin castigo al culpable y hace que el castigo por el error de los padres recaiga sobre los hijos y los nietos, sobre la tercera generación y sobre la cuarta generación”.

O “benévolo”.
O “tardo para la cólera”.
O “bondad amorosa”.
O “fidelidad”.


^ párr. 14 (Sof. 1:14) ¡El gran día de Jehová está cerca! ¡Está cerca y se aproxima rápidamente!* El sonido del día de Jehová es amargo. Ese día hasta los guerreros gritan.

O “se apresura con rapidez”.


^ párr. 14 (Sal. 2:10-12) Así que ahora, reyes, sean perspicaces; acepten la corrección,* jueces de la tierra. 11 Sirvan a Jehová con temor y alégrense con temblor. 12 Honren* al hijo; si no, Dios* se indignará y ustedes morirán en el camino, porque su furia se enciende rápidamente. ¡Felices todos los que se refugian en él!

O “dense por advertidos”.
Lit. “Besen”.
Lit. “él”.


^ párr. 14 (Sal. 110:3) Tu pueblo se ofrecerá voluntariamente el día en que dirijas a tus fuerzas militares.* En espléndida santidad, desde el amanecer,* tienes un batallón de jóvenes, como gotas de rocío.

O “el día en que tu ejército se movilice”.
Lit. “desde la matriz del alba”.


^ párr. 15 (2 Ped. 3:9) Jehová* no es lento para cumplir su promesa, como algunas personas creen.* Más bien, él es paciente con ustedes porque no desea que ninguno sea destruido, sino que todos lleguen a arrepentirse.

Ver apén. A5.
O “consideran la lentitud”.


^ párr. 16 (Mat. 24:36) ”Ahora bien, el día y la hora no los sabe nadie, ni los ángeles de los cielos ni el Hijo; solo el Padre.



^ párr. 17 (Ezeq. 38:4) Te haré dar media vuelta, pondré garfios en tus mandíbulas y te sacaré con toda tu fuerza militar, caballos y jinetes, todos ellos vestidos con esplendor, un ejército numeroso con escudos grandes y pequeños,* todos ellos armados con espadas.

O “broqueles”, escudos pequeños que solían usar los arqueros.


^ párr. 17 (Sal. 94:11) Jehová conoce los pensamientos de los hombres, sabe que no son más que un suspiro.



^ párr. 17 (Is. 46:9, 10) Acuérdense de las cosas anteriores* de mucho tiempo atrás, de que yo soy Dios* y no hay otro. Yo soy Dios, y no hay nadie como yo. 10 Desde el principio, yo predigo el final y, desde mucho tiempo atrás, cosas que todavía no se han hecho. Yo digo: ‘Mi decisión* se mantendrá, y haré cualquier cosa que yo desee’.

Lit. “primeras”.
O “el Divino”.
O “propósito”, “consejo”.


^ párr. 17 (Jer. 17:10) Yo, Jehová, examino el corazón, analizo los pensamientos más íntimos,* para pagarle a cada uno según su conducta, según el fruto de sus obras.

O “las emociones más profundas”. Lit. “riñones”.


^ párr. 18 (Apoc. 17:16, 17) Los 10 cuernos que viste y la bestia salvaje odiarán a la prostituta y la dejarán en ruinas y desnuda. Se comerán su carne y a ella la quemarán por completo con fuego. 17 Porque Dios puso en sus corazones llevar a cabo el pensamiento de él, es decir, cumplir el objetivo que ellos tienen en común* entregándole su autoridad como reyes a la bestia salvaje hasta que se hayan cumplido las palabras de Dios.

O “llevar a cabo su único pensamiento”.


^ párr. 19 (Apoc. 16:21) Entonces del cielo cayeron sobre la gente grandes piedras de granizo —cada piedra pesaba alrededor de un talento—.* Y la gente blasfemó contra Dios debido a la plaga de granizo, ya que la plaga era excepcionalmente grande.

Un talento griego equivalía a 20,4 kg (654 oz tr). Ver apén. B14.


^ párr. 20 (Ezeq. 38:2) “Hijo del hombre, enfréntate a* Gog de la tierra de Magog, el cabecilla principal* de Mesec y Tubal, y profetiza contra él.

Lit. “pon tu rostro contra”.
O “príncipe supremo”.


^ párr. 20 (Ezeq. 38:21) ”‘Convocaré una espada contra Gog en todas mis montañas —afirma el Señor Soberano Jehová—. La espada de cada uno estará contra su propio hermano.



^ párr. 21 (Mat. 24:30) Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del Hombre y todos los pueblos* de la tierra se golpearán el pecho de dolor y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo con poder y gran gloria.*

Lit. “todas las tribus”.
O quizás “con gran poder y gloria”.


^ párr. 21 (Luc. 21:25-27) ”También habrá señales en el sol, la luna y las estrellas, y en la tierra, angustia entre las naciones, que no sabrán qué hacer ante el rugido y la agitación del mar. 26 La gente se desmayará del miedo y la ansiedad por las cosas que van a venir sobre la tierra habitada, porque los poderes de los cielos serán sacudidos. 27 Entonces verán al Hijo del Hombre viniendo en una nube con poder y gran gloria.



^ párr. 21 (Sal. 46:6-11) Las naciones estaban alborotadas, los reinos fueron derribados; él levantó la voz, y la tierra se derritió.  7 Jehová de los ejércitos está con nosotros; el Dios de Jacob es nuestro refugio seguro.* (Sélah).  8 Vengan y sean testigos de las actividades de Jehová, que ha hecho cosas asombrosas en la tierra.  9 Él acaba con las guerras por toda la tierra. Rompe el arco y destroza la lanza, quema los carros militares* en el fuego. 10 “Ríndanse y sepan que yo soy Dios. Seré engrandecido entre las naciones; seré engrandecido en la tierra”. 11 Jehová de los ejércitos está con nosotros; el Dios de Jacob es un refugio seguro para nosotros. (Sélah).

O “nuestra altura segura”.
O quizás “los escudos”.


^ párr. 21 (Ezeq. 38:23) Yo sin falta me engrandeceré, me santificaré y me daré a conocer ante los ojos de muchas naciones; y tendrán que saber que yo soy Jehová’.



^ párr. 21 (2 Ped. 2:9) Así que Jehová* sabe rescatar de las pruebas a las personas que le tienen devoción y reservar a las personas injustas para que sean destruidas en el día de juicio,

Ver apén. A5.


^ párr. 22 (Apoc. 17:12-14) ”Los 10 cuernos que viste representan 10 reyes que todavía no han recibido un reino, pero sí recibirán autoridad como reyes por una hora junto con la bestia salvaje. 13 Ellos tienen un mismo objetivo,* y por eso le entregan su poder y autoridad a la bestia salvaje. 14 Lucharán contra el Cordero, pero el Cordero los vencerá porque es Señor de señores y Rey de reyes. Los que están con él —los que son llamados, escogidos y fieles— también vencerán”.

O “un único pensamiento”.


^ párr. 22 (Mat. 25:31-40) ”Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los ángeles con él, entonces se sentará en su glorioso trono. 32 Todas las naciones serán reunidas delante de él, y él separará a las personas unas de otras, igual que el pastor separa a las ovejas de las cabras. 33 Pondrá a las ovejas a su derecha, pero a las cabras a su izquierda. 34 ”Entonces el Rey les dirá a los que están a su derecha: ‘Vengan ustedes, los que han sido bendecidos por mi Padre, hereden el Reino preparado para ustedes desde la fundación del mundo. 35 Porque tuve hambre y ustedes me dieron de comer. Tuve sed y me dieron de beber. Era un extraño y me recibieron con hospitalidad. 36 Estuve desnudo y me vistieron. Me enfermé y me cuidaron. Estuve en la cárcel y vinieron a verme’. 37 Entonces los justos le contestarán: ‘Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te dimos de comer, o con sed y te dimos de beber? 38 ¿Cuándo fuiste un extraño y te recibimos con hospitalidad? ¿Cuándo vimos que estabas desnudo y te vestimos? 39 ¿Cuándo estuviste enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?’. 40 Y el Rey les responderá: ‘Les aseguro que todo lo que le hicieron a uno de estos hermanos míos más pequeños me lo hicieron a mí’.



^ párr. 23 (2 Tes. 1:7) Pero ustedes que están pasando sufrimientos* recibirán alivio, al igual que nosotros, durante la revelación del Señor Jesús desde el cielo con sus poderosos ángeles

Lit. “tribulación”.


^ párr. 23 (Apoc. 19:14) Además, los ejércitos del cielo lo seguían en caballos blancos y estaban vestidos de lino de calidad, blanco y limpio.



^ párr. 23 (Apoc. 12:7-9) Y estalló una guerra en el cielo. Miguel* y sus ángeles lucharon contra el dragón. Y el dragón y sus ángeles también lucharon, 8 pero no pudieron vencer,* ni quedó ya sitio para ellos en el cielo. 9 Así que hacia abajo fue arrojado el gran dragón, la serpiente original,* al que llaman Diablo y Satanás, que está engañando* a toda la tierra habitada. Él fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él.

Que significa ‘¿quién es como Dios?’.
O quizás “pero este [es decir, el dragón] fue derrotado”.
O “aquella serpiente antigua”.
O “desviando”, “extraviando”.


^ párr. 23 (Apoc. 14:6, 7) Vi a otro ángel que volaba en medio del cielo.* Tenía buenas noticias eternas que anunciarles a los que viven en la tierra: a toda nación, tribu, lengua y pueblo. 7 Decía con voz fuerte: “Teman* a Dios y denle gloria, porque ha llegado la hora de su juicio. Así que adoren al que hizo el cielo, la tierra, el mar y los manantiales”.*

O “por el aire”, “en lo alto”.
Ver glosario.
O “las fuentes de agua”.


^ párr. 23 (Mat. 6:9, 10) ”Ustedes deben orar de esta manera: ”‘Padre nuestro que estás en los cielos, que tu nombre sea santificado. 10 Que venga tu Reino. Que se haga tu voluntad, como en el cielo, también en la tierra.



^ (Ezeq. 38:21) ”‘Convocaré una espada contra Gog en todas mis montañas —afirma el Señor Soberano Jehová—. La espada de cada uno estará contra su propio hermano.



^ párr. 24 (Luc. 21:28) Pero, al comenzar a suceder estas cosas, pónganse de pie y levanten la cabeza, porque su liberación se acerca”.



^ párr. 24 (Sof. 2:2, 3) Antes de que se cumpla el decreto, antes de que el día pase como la paja llevada* por el viento, antes de que caiga sobre ustedes la ardiente furia de Jehová, antes de que caiga sobre ustedes el día de la furia de Jehová,  3 busquen a Jehová todos ustedes, los mansos* de la tierra, los que obedecen sus justos decretos.* Busquen la justicia, busquen la mansedumbre.* Probablemente* se les oculte durante el día de la furia de Jehová.

O “el tamo llevado”.
O “humildes”.
Lit. “su juicio”.
O “humildad”.
O “Es muy posible que”.









[image: El ángel que acompaña a Ezequiel mostrándole un río.]



SECCIÓN CINCO

“Residiré para siempre en medio del pueblo” | La adoración pura de Jehová restaurada


EZEQUIEL 43:7

IDEA PRINCIPAL: Algunos elementos de la visión del templo y lo que nos enseñan sobre la adoración pura






Jehová hizo que el profeta Ezequiel y el apóstol Juan tuvieran visiones con elementos muy parecidos. Esas semejanzas nos enseñan lecciones muy importantes que nos ayudan ahora a adorar a Jehová como él quiere y nos dan una idea de cómo será la vida en el Paraíso bajo el Reino de Dios.









^ (Ezeq. 43:7) Me dijo:* “Hijo del hombre, este es el lugar de mi trono y el lugar donde pongo las plantas de mis pies, donde residiré para siempre en medio del pueblo de Israel. La casa de Israel no volverá a contaminar mi santo nombre, ni ellos ni sus reyes, con su prostitución espiritual y con los cadáveres de sus reyes.*

Al parecer, transmitiendo un mensaje de Dios.
Lit. “sus reyes en su muerte”.









[image: Ezequiel atravesando un río mientras un hombre que parece de cobre lo observa desde la orilla.]



CAPÍTULO 19

“Por donde pase el río, todo vivirá”


EZEQUIEL 47:9

IDEA PRINCIPAL: La visión de un río que sale desde el templo: su cumplimiento en el pasado, el presente y el futuro






 1, 2. De acuerdo con Ezequiel 47:1-12, ¿qué vio Ezequiel y qué descubrió? (Vea el dibujo del principio).

VOLVAMOS a la visión del templo. Allí Ezequiel ve algo sorprendente: ¡hay agua saliendo desde el edificio sagrado! Imagínese al profeta siguiendo el curso del agua cristalina (lea Ezequiel 47:1-12). Fluye desde la entrada del santuario, atraviesa el complejo del templo y luego sale de allí por un punto cercano a la puerta que da al este. El ángel que acompaña a Ezequiel lo lleva fuera del templo y va midiendo la distancia conforme se alejan. El ángel le pide varias veces a Ezequiel que atraviese el agua, y el profeta se da cuenta de que en poco tiempo se hace más profunda, hasta convertirse en un río que solo se puede cruzar nadando.

2 Ezequiel descubre que el río desemboca en el mar Muerto y que, por donde pasa el río, el agua salada y sin vida del mar se cura o se limpia, y se llena de peces. También ve crecer muchos árboles de todo tipo en las orillas del río. Todos los meses los árboles producen una nueva cosecha de fruta nutritiva y sus hojas tienen poderes curativos. Seguro que ver todo esto le da paz y esperanza a Ezequiel. Pero ¿qué significó esta parte de la visión del templo para él y para los demás exiliados? ¿Y qué significa para nosotros hoy?






¿Qué significó el río de la visión para los exiliados?


 3. ¿Por qué no es posible que los judíos del tiempo de Ezequiel pensaran que el río de la visión fuera literal?

3 Es obvio que los judíos de aquella época no pensaron que el río de la visión fuera literal. Y es que las palabras de Ezequiel tal vez les recordaron otra profecía de restauración, una promesa que el profeta Joel había escrito por inspiración quizá más de dos siglos antes (lea Joel 3:18). Joel escribió: “Las montañas gotearán vino dulce, por las colinas fluirá leche [...]. De la casa de Jehová fluirá un manantial”. Pero, al leer la profecía de Joel, los judíos desterrados no esperaban que esas palabras se cumplieran literalmente. Del mismo modo, es probable que aquellos judíos entendieran que la visión de Ezequiel no se refería a un río literal.* Entonces, ¿qué mensaje les quería comunicar Jehová? La propia Biblia nos indica el significado de algunas partes de esta escena. A continuación nos centraremos en tres claras garantías que encontramos en este relato profético y que demuestran el amor de Jehová.



[image: Un río.]

RECUADRO INFORMATIVO 19A: Ríos de bendiciones de parte de Jehová





 4. a) ¿Qué bendiciones esperarían recibir los judíos al oír hablar del río de la visión de Ezequiel? b) ¿Qué uso les dan algunos pasajes bíblicos a las palabras río y agua, y qué seguridad nos da eso? (Vea el recuadro “Ríos de bendiciones de parte de Jehová”).

4 Un río de bendiciones. La Biblia utiliza muchas veces el agua y los ríos para representar las bendiciones que Jehová derrama. Ezequiel vio que un río así fluía desde el templo. De modo que la visión debe haber llevado al pueblo de Dios a la conclusión de que Jehová derramaría bendiciones espirituales sobre ellos, siempre y cuando siguieran apoyando la adoración pura. ¿Cuáles serían esas bendiciones? Los sacerdotes volverían a darles guía espiritual. Y, como también se volverían a ofrecer sacrificios en el templo, el pueblo tendría de nuevo la seguridad de que sus pecados serían perdonados (Ezeq. 44:15, 23; 45:17). Así que estarían limpios otra vez, como si se hubieran lavado con el agua pura que venía desde el templo.

 5. ¿Cómo confirmaba esta visión que siempre habría suficientes bendiciones para todos?

5 ¿Habría siempre suficientes bendiciones para todos? La visión disipa cualquier preocupación al respecto: el caudal aumenta de forma milagrosa. ¡En tan solo un par de kilómetros, un hilito de agua se convierte en todo un torrente! (Ezeq. 47:3-5). Probablemente, la población judía aumentaría después de regresar a su tierra; en ese caso, las bendiciones de Jehová también aumentarían para cubrir las necesidades de su pueblo. ¡Ese río fue una verdadera imagen de abundancia y prosperidad!

 6. a) ¿Qué reconfortante promesa transmitía esta imagen profética? b) ¿Qué advertencia lanzaba la visión? (Vea la nota).

6 Agua que da vida. En la visión de Ezequiel, el río desemboca en el mar Muerto y llena de vida gran parte de sus aguas. Fíjese en que el agua del río produjo una gran cantidad de peces; había de tantos tipos como en el mar Grande, es decir, el Mediterráneo. De hecho, a lo largo de la costa del mar Muerto, había una próspera industria pesquera entre dos poblaciones que, al parecer, estaban muy separadas. El ángel afirmó: “Por donde pase el río, todo vivirá”. ¿Significa esto que el agua que venía de la casa de Jehová cubriría todo el mar Muerto? La respuesta es no. El ángel explicó que las aguas que daban vida no alcanzarían algunas áreas llenas de lodo. Hablando de esos lugares, él dijo: “Seguirán siendo salados” (Ezeq. 47:8-11).* Así que esta imagen profética transmitía una promesa reconfortante: la adoración pura le daría vida y prosperidad al pueblo. Pero esta misma imagen también servía de advertencia: no todos aceptarían las bendiciones de Jehová y, por lo tanto, no todos serían sanados.

 7. ¿Qué les garantizaba a los judíos exiliados la imagen de los árboles a la orilla del río?

7 Árboles que alimentan y curan. ¿Y qué podemos decir de los árboles que hay en las orillas del río? ¿Verdad que le dan color y belleza al paisaje de la visión? Pero también significan algo. A Ezequiel y los demás judíos seguro que les encantó la idea de saborear el fruto de esos árboles. Imagínese: ¡una nueva cosecha todos los meses! Pero, además, esta bonita imagen les garantizaba que Jehová también los alimentaría espiritualmente. ¿Y algo más? Sí, el relato dice que las hojas de esos árboles servirían “para sanar” (Ezeq. 47:12). Jehová sabía que, por encima de todo, los exiliados que regresaran a su tierra necesitarían curación espiritual, y eso es justo lo que él les prometió. Otras profecías de restauración describen cómo lo hizo, y el capítulo 9 de este libro lo explica.

 8. ¿Por qué podemos decir que la visión de Ezequiel tendría un cumplimiento mayor?

8 Sin embargo, como analizamos en el capítulo 9, los exiliados que volvieron a Jerusalén solo disfrutaron por un tiempo de estas bendiciones, y los culpables de eso fueron ellos mismos. ¿Cómo podía Jehová seguir bendiciéndolos si no hacían más que desobedecer, volver a las andadas y menospreciar la adoración pura? La mala conducta de esos judíos desmoralizó y decepcionó a los que sí eran fieles. A pesar de todo, esos leales adoradores de Jehová sabían que sus promesas nunca fallan, que siempre se cumplen (lea Josué 23:14). Así es, la visión de Ezequiel tendría un cumplimiento mayor algún día, pero ¿cuándo?






El río está fluyendo ahora


 9. ¿Cuándo tendría un cumplimiento mayor la visión del templo de Ezequiel?

9 Como vimos en el capítulo 14 de este libro, la visión del templo de Ezequiel tiene un cumplimiento mayor “en la parte final de los días”, una época en que la adoración pura destacaría o sería puesta en alto como nunca antes (Is. 2:2). ¿Cómo se está cumpliendo esta parte de la visión de Ezequiel ahora mismo?

10, 11. a) ¿Qué río de bendiciones tenemos ahora? b) ¿Cómo ha crecido el caudal de bendiciones para cubrir las necesidades espirituales durante los últimos días?

10 Un río de bendiciones. ¿Qué bendiciones nos recuerda hoy el agua que fluye desde la casa de Jehová? En realidad, nos trae a la mente todo lo que hace que estemos espiritualmente sanos y bien alimentados. Y la bendición más importante de todas es el sacrificio de Cristo. Este sacrificio tiene el poder de limpiarnos, es decir, hace posible que se nos perdonen nuestros pecados. Además, las enseñanzas puras de la Palabra de Dios se comparan al agua que purifica y da vida (Efes. 5:25-27). ¿Cómo están fluyendo esas bendiciones ahora?

11 Para 1919 solo había unos pocos miles de siervos de Jehová, y estaban muy felices de recibir el alimento espiritual que ellos necesitaban. Desde entonces, el pueblo de Dios no ha dejado de aumentar; hoy está compuesto por más de ocho millones de personas. ¿Y siguen fluyendo las aguas puras de la verdad? ¡Claro que sí! Podemos decir que tenemos una avalancha de información sobre temas espirituales. Desde el siglo pasado, el pueblo de Dios ha disfrutado de un torrente de miles de millones de biblias, libros, revistas, folletos y tratados. Igual que el río de la visión de Ezequiel, el caudal de agua pura de la verdad ha crecido muy rápido para satisfacer la sed espiritual cada vez mayor que siente la gente sincera por todo el mundo. Por eso imprimimos publicaciones bíblicas desde hace mucho tiempo. Ahora, gracias a nuestro sitio de Internet jw.org, toda esa información está disponible en formato electrónico en más de mil idiomas. ¿Cómo influyen estas aguas de la verdad en las personas de buen corazón?

12. a) Por lo que usted ha visto, ¿cómo han beneficiado las enseñanzas bíblicas a la gente? b) ¿Qué oportuna advertencia nos transmite hoy la visión? (Vea la nota).

12 Agua que da vida. Ezequiel escuchó lo siguiente: “Por donde pase el río, todo vivirá”. Piense en cómo ha beneficiado el agua de la verdad a todos los que han entrado en la tierra espiritual restaurada. Las enseñanzas de la Biblia han dado vida y salud espiritual a millones de corazones, personas que han aceptado con gusto la verdad. Pero la visión también transmite algo que nos sirve de advertencia hoy: algunos dejan de aceptar las verdades bíblicas. En un momento dado cierran su corazón y se niegan a aceptar esas verdades y a ponerlas en práctica. Esas personas son como los “pantanos y lagunas cenagosas” del mar Muerto que Ezequiel vio en la visión.* ¡Qué jamás nos ocurra eso! (Lea Deuteronomio 10:16-18).

13. ¿Qué lecciones nos enseñan hoy los árboles de la visión?

13 Árboles que alimentan y curan. ¿Nos enseñan alguna lección animadora los árboles que están a la orilla del río? ¡Por supuesto! Aquellos árboles daban deliciosa fruta cada mes y sus hojas tenían poderes curativos (Ezeq. 47:12). Esto nos recuerda que servimos a un Dios generoso, que nos alimenta y cura de la manera más importante que hay: la espiritual. El mundo de hoy está espiritualmente enfermo y muerto de hambre. En cambio, piense en todo lo que nos da Jehová. ¿Alguna vez se ha sentido satisfecho y contento al terminar de leer un artículo de nuestras revistas, al cantar la última canción de una asamblea o después de ver un video o un programa de nuestro canal de televisión? ¡Qué bien alimentados estamos! (Is. 65:13, 14). Todo este alimento contribuye a nuestra salud espiritual. Los sanos consejos que recibimos —basados sólidamente en la Biblia— nos ayudan a combatir la inmoralidad sexual, la codicia y la falta de fe, entre otros enemigos de la espiritualidad. Además, Jehová nos da lo necesario para curarnos cuando, por culpa de un pecado grave, nos enfermamos en sentido espiritual (lea Santiago 5:14). Tal como lo indican los árboles de la visión de Ezequiel, realmente estamos muy bien cuidados.

14, 15. a) ¿Qué lección aprendemos de los lugares llenos de lodo que vio Ezequiel? b) ¿Cómo nos beneficia ahora el río de bendiciones de la visión?

14 Por otro lado, aprendemos algo importante de los lugares llenos de lodo que el agua no sanó. No queremos parecernos a las personas de este mundo enfermo, que no permiten que Dios las sane (Mat. 13:15). Jamás hagamos eso, pues Jehová dejaría de derramar sus bendiciones sobre nosotros. Y la verdad es que estamos encantados de disfrutar del río de bendiciones de la visión de Ezequiel. Puede que nos acordemos de este río cuando bebamos con ganas del agua pura de la verdad bíblica, cuando salgamos a predicar y compartamos esta agua con otras personas, o cuando recibamos la ayuda, el consuelo y los consejos que nos dan con cariño los ancianos, que han sido capacitados por el esclavo fiel. Pase por donde pase, ese río da vida y cura.

15 ¿Y qué hay del cumplimiento futuro de esta visión? Como veremos, el río fluirá como nunca antes en el Paraíso.






Lo que la visión significará en el Paraíso


16, 17. a) ¿En qué sentido aumentarán las aguas de vida en el Paraíso? b) ¿Qué beneficios nos traerá ese río de bendiciones en el Paraíso?

16 ¿Se ve usted en el Paraíso con su familia y amigos disfrutando al máximo de la vida? Aprender más acerca del río de la visión le permitirá vivir más de cerca esta escena. Para lograrlo, repasemos de nuevo los tres elementos bien definidos de la visión que reflejan el amor de Jehová.

17 Un río de bendiciones. En el Paraíso, el río simbólico se hará, por así decirlo, mucho más amplio, ya que no solo nos traerá beneficios espirituales, sino físicos. Durante el Reinado de Mil Años de Jesús, el Reino de Dios hará posible que las personas fieles se beneficien del rescate a un grado todavía mayor, hasta que poco a poco alcancen la perfección. ¡Adiós a las enfermedades y los medicamentos! Ya no habrá más hospitales ni doctores ni seguros médicos. Las aguas de vida alcanzarán a los millones de sobrevivientes del Armagedón, “una gran muchedumbre” que saldrá a flote tras “la gran tribulación” (Apoc. 7:9, 14). Aunque las primeras bendiciones que traerá el río serán impresionantes, parecerán un simple chorrito en comparación con lo que vendrá después. Como sucedió en la visión de Ezequiel, el caudal del río aumentará para cubrir necesidades todavía mayores.



[image: Gente joven y saludable trabajando y disfrutando en el Paraíso. Al fondo hay un río.]

En el Paraíso, el río de bendiciones hará que todo el mundo recobre la salud y la juventud. (Vea el párrafo 17).





18. ¿En qué sentido se convertirá el “río de agua de vida” en un poderoso torrente durante el Milenio?

18 Agua que da vida. Durante el Milenio, el “río de agua de vida” se convertirá en un torrente (Apoc. 22:1). ¡Resucitarán millones, miles de millones, y tendrán la oportunidad de vivir para siempre en el Paraíso! Y es que entre las bendiciones que traerá el Reino de Dios estará la resurrección. Una incontable multitud de personas que por mucho tiempo han sido “residentes del polvo”, “los que están impotentes en la muerte”, volverán a vivir (Is. 26:19). Pero ¿van a vivir para siempre todos los que resuciten?

19. a) ¿Qué nos seguirá dando Jehová en el Paraíso, y cómo lo sabemos? b) ¿En qué sentido habrá algunos en el Paraíso que “seguirán siendo salados”?

19 La decisión estará en sus manos. Piense en esto. Allí se abrirán nuevos rollos. Así que las refrescantes aguas de parte de Jehová también traerán información nueva y más instrucciones espirituales. ¿Verdad que es emocionante? Pero tristemente algunos rechazarán esa bendición y decidirán desobedecer a Jehová. Si alguien se rebela durante el Milenio, no se le permitirá perturbar la paz del Paraíso (Is. 65:20). Quizás nos vengan a la mente las lagunas cenagosas de la visión de Ezequiel, esos lugares sin vida que siguieron siendo salados. ¡Qué insensatos los que se resistan tercamente a beber de esa valiosa agua de vida! Después del Milenio habrá un grupo de rebeldes que se pondrá del lado de Satanás. Todos los que rechacen las normas justas de Jehová tendrán el mismo final: la muerte eterna (Apoc. 20:7-12).

20. ¿Qué sistema que Jehová pondrá en marcha en el Milenio nos recuerda a los árboles de la visión de Ezequiel?

20 Árboles que alimentan y curan. Jehová quiere que vivamos para siempre. Y, para que no nos perdamos esta maravillosa oportunidad, él pondrá en marcha de nuevo un sistema que cumpla la función de los árboles que vio Ezequiel. Pero en el Paraíso los beneficios no solo serán espirituales, sino también físicos. En los cielos, Jesús y los 144.000 serán reyes durante el Milenio. Y, en su función de sacerdotes, aplicarán los beneficios del rescate de Cristo y ayudarán a los seres humanos fieles a alcanzar la perfección (Apoc. 20:6). La visión de los árboles que dan fruta nutritiva y tienen hojas curativas se parece a una hermosa profecía que escribió el apóstol Juan (lea Apocalipsis 22:1, 2). Las hojas que él vio “eran para curar a las naciones”. Millones y millones de seres humanos fieles se beneficiarán de los servicios que presten los 144.000 en su función de sacerdotes.



[image: Un hilito de agua se convierte en un río, tal como lo vio Ezequiel.]

RECUADRO INFORMATIVO 19B: ¡Un hilito de agua se convierte en un río caudaloso!





21. a) ¿Cómo se siente al visualizar el río de la visión de Ezequiel? (Vea el recuadro “¡Un hilito de agua se convierte en un río caudaloso!”). b) ¿Qué estudiaremos a continuación?

21 Al visualizar este río de la visión nos llenamos de paz y esperanza. ¡Qué magnífico futuro nos espera! Y pensar que Jehová describió esta impactante escena hace miles de años. Desde entonces, Dios ha estado invitando pacientemente a la humanidad a ser parte de esa escena, a ver el cumplimiento mayor de esas promesas. ¿Se ve usted allí? Quizás se pregunte si de veras estará usted en el Paraíso. La última parte de esta profecía de Ezequiel nos da la confianza de que eso es posible. A continuación veremos por qué.









^ párr. 3 Además, los judíos exiliados que recordaban cómo era su país quizá sabían que este río no podía ser literal porque salía de un templo que estaba en una montaña muy alta que ni siquiera existía allí. Y la visión da a entender que el río fluía derecho y sin obstáculos hacia el mar Muerto, algo que geográficamente tampoco es posible.


^ párr. 6 Algunos comentaristas opinan que esta expresión tiene un sentido positivo. Destacan que desde tiempos antiguos la producción de sal para conservar los alimentos ha sido un buen negocio en la región del mar Muerto. Pero cabe mencionar que al referirse a esos pantanos cenagosos el relato dice claramente: “No serán sanados”. Así que permanecerían sin vida, no se sanarían o limpiarían, porque el agua vivificante que proviene de la casa de Jehová no llegaría allí. Por lo tanto, todo parece indicar que la sal de estos pantanos representa algo negativo (Sal. 107:33, 34; Jer. 17:6).


^ párr. 12 La parábola de Jesús sobre la red de pesca transmite una idea similar. La red recogió muchos peces, pero no todos eran “buenos”. Había que desechar los que no servían. Con esto, Jesús lanzó una advertencia: puede que un número considerable de los que se relacionan con la organización de Jehová o forman parte de ella se aparten con el tiempo (Mat. 13:47-50; 2 Tim. 2:20, 21).




LA ADORACIÓN PURA Y USTED


	               ¿Cómo se cumplió en el pasado la visión del río de Ezequiel?



	               ¿Cómo se está cumpliendo esa visión en el presente?



	               ¿Qué cumplimiento todavía mayor tendrá la visión del río durante el Reinado Milenario de Cristo?











^ (Ezeq. 47:9) Por donde corran las aguas,* multitudes de seres vivos podrán vivir. Habrá peces en abundancia, pues por allí correrá esta agua. El agua de mar será sanada y, por donde pase el río, todo vivirá.

Lit. “los dos ríos”.


^ (Ezeq. 47:1-12) Entonces él me llevó de vuelta a la entrada del templo, y allí vi agua saliendo de debajo del umbral del templo; corría hacia el este, porque la fachada del templo daba al este. El agua salía de debajo del lado derecho del templo, al sur del altar. 2 Luego me sacó de allí por la puerta norte y me hizo dar la vuelta por fuera hasta la puerta exterior que daba al este, y vi que salía un poco de agua por el lado derecho. 3 Cuando el hombre salió hacia el este con un cordón de medir en la mano, midió 1.000 codos* y me hizo cruzar el agua; el agua me llegaba a los tobillos. 4 Después midió otros 1.000 y me hizo cruzar el agua, y esta me llegaba a las rodillas. Midió otros 1.000 más y me hizo cruzar, y el agua me llegaba a las caderas. 5 Cuando midió otros 1.000, ya era un torrente que yo no podía cruzar andando, porque el agua era tan profunda que había que nadar; era un torrente imposible de atravesar a pie. 6 Él me preguntó: “¿Has visto esto, hijo del hombre?”. Entonces me hizo volver andando a la orilla del río. 7 Cuando regresé, vi que había muchísimos árboles en las dos orillas del río. 8 Después me dijo: “Esta agua corre hacia la región oriental, baja por el Arabá* y llega al mar. Cuando llegue al mar, el agua del mar será sanada. 9 Por donde corran las aguas,* multitudes de seres vivos podrán vivir. Habrá peces en abundancia, pues por allí correrá esta agua. El agua de mar será sanada y, por donde pase el río, todo vivirá. 10 ”Los pescadores se quedarán en la orilla, desde En-Guedí hasta En-Eglaim, donde habrá un secadero para redes de pesca.* Habrá una gran cantidad de peces, de muchos tipos, como los peces del mar Grande.* 11 ”Habrá pantanos y lagunas cenagosas, pero estos no serán sanados. Seguirán siendo salados. 12 ”En las dos orillas del río crecerá todo tipo de árboles frutales.* Sus hojas no se marchitarán ni su fruto se estropeará. Cada mes darán nuevos frutos, porque el agua que los riega sale del santuario. Su fruto servirá de alimento, y sus hojas, para sanar”.

Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “la llanura desértica”.
Lit. “los dos ríos”.
O “redes barrederas”.
Es decir, el mar Mediterráneo.
Lit. “árboles de alimento”.


^ párr. 1 (Ezeq. 47:1-12) Entonces él me llevó de vuelta a la entrada del templo, y allí vi agua saliendo de debajo del umbral del templo; corría hacia el este, porque la fachada del templo daba al este. El agua salía de debajo del lado derecho del templo, al sur del altar. 2 Luego me sacó de allí por la puerta norte y me hizo dar la vuelta por fuera hasta la puerta exterior que daba al este, y vi que salía un poco de agua por el lado derecho. 3 Cuando el hombre salió hacia el este con un cordón de medir en la mano, midió 1.000 codos* y me hizo cruzar el agua; el agua me llegaba a los tobillos. 4 Después midió otros 1.000 y me hizo cruzar el agua, y esta me llegaba a las rodillas. Midió otros 1.000 más y me hizo cruzar, y el agua me llegaba a las caderas. 5 Cuando midió otros 1.000, ya era un torrente que yo no podía cruzar andando, porque el agua era tan profunda que había que nadar; era un torrente imposible de atravesar a pie. 6 Él me preguntó: “¿Has visto esto, hijo del hombre?”. Entonces me hizo volver andando a la orilla del río. 7 Cuando regresé, vi que había muchísimos árboles en las dos orillas del río. 8 Después me dijo: “Esta agua corre hacia la región oriental, baja por el Arabá* y llega al mar. Cuando llegue al mar, el agua del mar será sanada. 9 Por donde corran las aguas,* multitudes de seres vivos podrán vivir. Habrá peces en abundancia, pues por allí correrá esta agua. El agua de mar será sanada y, por donde pase el río, todo vivirá. 10 ”Los pescadores se quedarán en la orilla, desde En-Guedí hasta En-Eglaim, donde habrá un secadero para redes de pesca.* Habrá una gran cantidad de peces, de muchos tipos, como los peces del mar Grande.* 11 ”Habrá pantanos y lagunas cenagosas, pero estos no serán sanados. Seguirán siendo salados. 12 ”En las dos orillas del río crecerá todo tipo de árboles frutales.* Sus hojas no se marchitarán ni su fruto se estropeará. Cada mes darán nuevos frutos, porque el agua que los riega sale del santuario. Su fruto servirá de alimento, y sus hojas, para sanar”.

Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “la llanura desértica”.
Lit. “los dos ríos”.
O “redes barrederas”.
Es decir, el mar Mediterráneo.
Lit. “árboles de alimento”.


^ párr. 3 (Joel 3:18) En ese día, las montañas gotearán vino dulce, por las colinas fluirá leche y por todos los arroyos de Judá fluirá agua. De la casa de Jehová fluirá un manantial que regará el valle* de las Acacias.

O “wadi”.


^ párr. 4 (Ezeq. 44:15) ”‘Y los sacerdotes levitas, los hijos de Sadoc, que cumplieron con las responsabilidades de mi santuario cuando los israelitas perdieron el rumbo y se apartaron de mí, se acercarán a mí para servirme y estarán delante de mí para ofrecerme la grasa y la sangre —afirma el Señor Soberano Jehová—.



^ párr. 4 (Ezeq. 44:23) ”‘Tienen que instruir a mi pueblo sobre la diferencia entre lo que es santo y lo que es común; y les enseñarán la diferencia entre lo puro y lo impuro.



^ párr. 4 (Ezeq. 45:17) Pero el jefe estará a cargo de las ofrendas quemadas, la ofrenda de grano y la ofrenda líquida durante las fiestas, las lunas nuevas, los sábados y todas las fiestas señaladas de la casa de Israel. Él es quien suministrará la ofrenda por el pecado, la ofrenda de grano, la ofrenda quemada y los sacrificios de paz para hacer expiación a favor de la casa de Israel’.



^ párr. 5 (Ezeq. 47:3-5) Cuando el hombre salió hacia el este con un cordón de medir en la mano, midió 1.000 codos* y me hizo cruzar el agua; el agua me llegaba a los tobillos. 4 Después midió otros 1.000 y me hizo cruzar el agua, y esta me llegaba a las rodillas. Midió otros 1.000 más y me hizo cruzar, y el agua me llegaba a las caderas. 5 Cuando midió otros 1.000, ya era un torrente que yo no podía cruzar andando, porque el agua era tan profunda que había que nadar; era un torrente imposible de atravesar a pie.

Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.


^ párr. 6 (Ezeq. 47:8-11) Después me dijo: “Esta agua corre hacia la región oriental, baja por el Arabá* y llega al mar. Cuando llegue al mar, el agua del mar será sanada. 9 Por donde corran las aguas,* multitudes de seres vivos podrán vivir. Habrá peces en abundancia, pues por allí correrá esta agua. El agua de mar será sanada y, por donde pase el río, todo vivirá. 10 ”Los pescadores se quedarán en la orilla, desde En-Guedí hasta En-Eglaim, donde habrá un secadero para redes de pesca.* Habrá una gran cantidad de peces, de muchos tipos, como los peces del mar Grande.* 11 ”Habrá pantanos y lagunas cenagosas, pero estos no serán sanados. Seguirán siendo salados.

O “la llanura desértica”.
Lit. “los dos ríos”.
O “redes barrederas”.
Es decir, el mar Mediterráneo.


^ párr. 7 (Ezeq. 47:12) ”En las dos orillas del río crecerá todo tipo de árboles frutales.* Sus hojas no se marchitarán ni su fruto se estropeará. Cada mes darán nuevos frutos, porque el agua que los riega sale del santuario. Su fruto servirá de alimento, y sus hojas, para sanar”.

Lit. “árboles de alimento”.


^ párr. 8 (Jos. 23:14) ”Ahora miren, yo estoy a punto de morir,* y ustedes saben muy bien con todo su corazón y con toda su alma* que ni una sola palabra de todas las buenas promesas que Jehová su Dios les hizo ha fallado. Todas se han cumplido a favor de ustedes. Ni una sola palabra de ellas ha fallado.

Lit. “hoy me voy por el camino de toda la tierra”.
Ver glosario.


^ párr. 9 (Is. 2:2) En la parte final de los días,* la montaña de la casa de Jehová será firmemente establecida por encima de la cumbre de las montañas y será elevada por encima de las colinas, y a ella afluirán todas las naciones.

O “En los últimos días”.


^ párr. 10 (Efes. 5:25-27) Esposos, sigan amando a sus esposas, tal como el Cristo también amó a la congregación y se entregó por ella 26 para santificarla purificándola con el baño de agua por medio de la palabra, 27 para presentar a la congregación ante sí mismo en todo su esplendor, sin manchas ni arrugas ni ninguna de esas cosas, sino santa y sin ningún defecto.



^ párr. 12 (Deut. 10:16-18) Ahora ustedes tienen que purificar* sus corazones y dejar de ser tan tercos.* 17 Porque Jehová su Dios es el Dios de dioses y el Señor de señores, el Dios grande, poderoso e imponente, que no trata a nadie con parcialidad ni acepta un soborno. 18 Él les hace justicia al huérfano de padre y a la viuda, y ama al residente extranjero y le da comida y ropa.

Lit. “circuncidar el prepucio de”.
Lit. “y no endurecer más su cerviz”.


^ párr. 13 (Ezeq. 47:12) ”En las dos orillas del río crecerá todo tipo de árboles frutales.* Sus hojas no se marchitarán ni su fruto se estropeará. Cada mes darán nuevos frutos, porque el agua que los riega sale del santuario. Su fruto servirá de alimento, y sus hojas, para sanar”.

Lit. “árboles de alimento”.


^ párr. 13 (Is. 65:13, 14) Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “¡Miren! Mis siervos comerán, pero ustedes pasarán hambre. ¡Miren! Mis siervos beberán, pero ustedes pasarán sed. ¡Miren! Mis siervos se alegrarán, pero ustedes pasarán vergüenza. 14 ¡Miren! Mis siervos gritarán de alegría por lo bien que se siente su corazón, pero ustedes gritarán por el dolor de su corazón y llorarán por tener destrozado el espíritu.



^ párr. 13 (Sant. 5:14) ¿Hay alguien enfermo entre ustedes? Que llame a los ancianos de la congregación y que ellos oren por él, aplicándole aceite en el nombre de Jehová.*

Ver apén. A5.


^ párr. 14 (Mat. 13:15) Porque el corazón de este pueblo se ha hecho insensible.* Se han tapado los oídos* y han cerrado los ojos, para que nunca vean con los ojos ni oigan con los oídos ni comprendan con el corazón ni regresen a Dios* y yo los sane’.

Lit. “ha sido engrosado (recubierto de grasa)”.
O “Sus oídos han oído sin hacer caso”.
O “ni se vuelvan”.


^ párr. 17 (Apoc. 7:9) Después de esto vi una gran muchedumbre* que ningún hombre podía contar. Eran de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas, y estaban de pie delante del trono y delante del Cordero. Iban vestidos con túnicas largas blancas y llevaban hojas de palmera en las manos.

O “gran multitud”.


^ párr. 17 (Apoc. 7:14) Así que enseguida le contesté: “Señor mío, tú eres el que lo sabe”. Entonces él me dijo: “Ellos son los que salen de la gran tribulación;* han lavado sus túnicas largas y las han emblanquecido en la sangre del Cordero.

O “gran angustia”.


^ párr. 18 (Apoc. 22:1) Entonces él me mostró un río de agua de vida, claro como el cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero,



^ párr. 18 (Is. 26:19) “Tus muertos vivirán. Mis cadáveres* se levantarán. ¡Despierten y griten de alegría, residentes del polvo! Porque tu rocío es como el rocío de la mañana,* y la tierra dejará que los que están impotentes en la muerte vuelvan a vivir.*

Lit. “Cadáver mío”.
O quizás “el rocío de hierbas (malvas)”.
O “dará a luz a los que están impotentes en la muerte”.


^ párr. 19 (Is. 65:20) “Allí ya no habrá bebés que vivan solo unos cuantos días ni viejos que no completen los días de su vejez. Porque al que muera con cien años de edad se le considerará un simple muchacho, y el pecador será maldecido, aunque tenga cien años.*

O quizás “y al que no llegue a los cien años se le considerará maldito”.


^ párr. 19 (Apoc. 20:7-12) Pero, en cuanto hayan terminado los 1.000 años, Satanás será liberado de su prisión 8 y saldrá a engañar a esas naciones que están en los cuatro extremos* de la tierra —a Gog y a Magog— a fin de reunirlas para la guerra. Su número es como la arena del mar. 9 Y estas avanzaron por toda la tierra y rodearon el campamento de los santos y la ciudad amada. Pero bajó fuego del cielo y las consumió. 10 El Diablo, que las estuvo engañando, fue arrojado al lago de fuego y azufre, donde ya estaban tanto la bestia salvaje como el falso profeta. Ellos serán atormentados* día y noche para siempre jamás. 11 Vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él. La tierra y el cielo huyeron de su presencia y no se les volvió a ver. 12 Y vi a los muertos —los grandes y los pequeños— de pie delante del trono, y se abrieron rollos. Pero se abrió otro rollo: el rollo de la vida. Y, de acuerdo con lo que estaba escrito en los rollos, se juzgó a los muertos por sus acciones.

Lit. “ángulos”.
O “retenidos”, “encarcelados”.


^ párr. 20 (Apoc. 20:6) Feliz y santo el que tiene parte en la primera resurrección; la muerte segunda no tiene autoridad sobre ellos, sino que serán sacerdotes de Dios y del Cristo, y reinarán con él por los 1.000 años.



^ párr. 20 (Apoc. 22:1, 2) Entonces él me mostró un río de agua de vida, claro como el cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero, 2 y corría por el centro de la calle principal de la ciudad. En las dos orillas del río había árboles de vida que producían 12 cosechas y que daban fruto cada mes. Las hojas de los árboles eran para curar a las naciones.



^ (Sal. 107:33, 34) Él convierte ríos en un desierto, manantiales en suelo reseco, 34 el país fértil en una tierra salada y abandonada, todo por la maldad de sus habitantes.



^ (Jer. 17:6) Será como un árbol solitario en el desierto. Cuando venga el bien, no lo verá, sino que vivirá en lugares áridos del desierto, en una región salada donde nadie puede vivir.



^ (Mat. 13:47-50) ”El Reino de los cielos también es como una red de pesca* que bajaron al mar y recogió peces de todo tipo. 48 Cuando se llenó, la arrastraron hasta la playa, se sentaron y pusieron los peces buenos en recipientes, pero los que no servían los desecharon. 49 Eso es lo que pasará en la conclusión* del sistema. Los ángeles saldrán, separarán a los malvados de los justos 50 y los echarán en el horno de fuego. Ahí es donde llorarán y apretarán los dientes.

O “red barredera”.
O “parte final”.


^ (2 Tim. 2:20, 21) Ahora bien, en una casa grande no solo hay utensilios* de oro y plata, sino también de madera y barro. Algunos son para un uso honroso y otros para un uso deshonroso. 21 Así que el que se mantiene alejado de estos últimos será un instrumento* para un uso honroso, un instrumento santificado, útil para su dueño y preparado para realizar todo tipo de buenas obras.

O “vasijas”.
O “un utensilio”, “una vasija”.









[image: Un río desembocando en el mar. El río cruza la tierra que va a ser repartida.]



CAPÍTULO 20

“Repartan la tierra como herencia”


EZEQUIEL 45:1

IDEA PRINCIPAL: La distribución de la tierra y su significado






 1, 2. a) ¿Qué instrucciones le da Jehová a Ezequiel? b) ¿Qué preguntas vamos a responder?

EN EL año 593 antes de nuestra era, Ezequiel recibe una visión que le hace recordar lo que pasó unos novecientos años atrás, en la época de Moisés y Josué. En aquel entonces, Jehová le dijo a Moisés cuáles serían los límites de la Tierra Prometida, y más tarde le explicó a Josué cómo se repartiría esa tierra entre las tribus de Israel (Núm. 34:1-15; Jos. 13:7; 22:4, 9). Y ahora vuelve a pasar algo parecido. Jehová les da instrucciones a Ezequiel y a los exiliados para que repartan la Tierra Prometida entre las tribus de Israel (Ezeq. 45:1; 47:14; 48:29).

2 ¿Qué mensaje les transmitía esta visión a Ezequiel y los demás exiliados? ¿De qué manera nos anima a los siervos de Dios hoy? ¿Tendrá un cumplimiento a mayor escala en el futuro?






Una visión con cuatro garantías


 3, 4. a) ¿Qué cuatro garantías les dio la última visión de Ezequiel a los desterrados? b) ¿Qué garantía vamos a analizar en este capítulo?

3 La última visión que recibe Ezequiel abarca nueve capítulos de su libro (Ezeq. 40:1-48:35). Esta visión les dio a los desterrados cuatro garantías muy animadoras sobre la restauración de la nación de Israel. ¿Cuáles fueron esas garantías? Primero, que la adoración pura sería restaurada en el templo de Dios. Segundo, que la nación ya restaurada sería dirigida por sacerdotes y pastores justos. Tercero, que todos los que volvieran a Israel recibirían en herencia una parte de la tierra. Y cuarto, que Jehová estaría con ellos, residiría nuevamente entre ellos.

4 Los capítulos 13 y 14 de este libro explican en qué consistían las primeras dos garantías: que la adoración verdadera sería restaurada y que el pueblo sería dirigido por pastores justos. En este capítulo nos centraremos en la tercera garantía: la promesa de recibir en herencia una parte de la tierra. En el siguiente capítulo analizaremos la promesa relacionada con la presencia de Jehová (Ezeq. 47:13-21; 48:1-7, 23-29).






“Esta tierra [...] se reparte entre ustedes como herencia”


 5, 6. a) De acuerdo con la visión de Ezequiel, ¿qué territorio se repartiría? (Vea el dibujo del principio). b) ¿Cuál era el objetivo de esta parte de la visión?

5 Lea Ezequiel 47:14. En la visión, Jehová le habla a Ezequiel de una zona de esa tierra que llegaría a parecerse al “jardín de Edén” (Ezeq. 36:35). Luego Jehová afirmó: “Este es el territorio que ustedes repartirán como la herencia de tierra de las 12 tribus de Israel” (Ezeq. 47:13). “El territorio” que se repartiría era la tierra de Israel a la que volverían los exiliados y que sería restaurada. Después, como aparece en Ezequiel 47:15-21, Jehová pasa a explicar con lujo de detalles cuáles son las fronteras de toda esa tierra.

6 ¿Cuál era el objetivo de esta parte de la visión? La descripción de las fronteras tan bien definidas les aseguraba a Ezequiel y a los demás judíos que su querida tierra realmente sería restaurada. ¡Cuánto debe haber animado a los exiliados que Jehová les diera esa garantía de una manera tan gráfica! Pero ¿de veras recibió el pueblo de Dios una tierra en herencia? Por supuesto que sí.



[image:  Un río desembocando en el mar. El río cruza la tierra que va a ser repartida.]



 7. a) ¿Qué sucedió a partir del año 537 antes de nuestra era? ¿Y qué nos hace recordar eso? b) ¿Qué analizaremos a continuación?

7 A partir del año 537 antes de nuestra era, unos cincuenta y seis años después de que Ezequiel recibió la visión, miles de exiliados volvieron a la tierra de Israel y la ocuparon. Aquellos acontecimientos históricos nos recuerdan algo similar que el pueblo de Dios de la actualidad ha experimentado. Se puede decir que ellos también han recibido un terreno. ¿En qué sentido? Jehová permitió que sus siervos entraran a una tierra espiritual y la ocuparan. Siendo así, la restauración de la antigua Tierra Prometida puede enseñarnos mucho sobre la restauración de la tierra espiritual que el pueblo de Dios disfruta hoy. Pero antes de ver lo que nos enseña, analicemos qué nos lleva a la conclusión de que realmente existe una tierra espiritual.

 8. a) ¿Con qué otra nación reemplazó Jehová a la nación de Israel? b) ¿Qué es la tierra o paraíso espiritual? c) ¿Cuándo llegó a existir esa tierra, y quiénes se han establecido en ella?

8 En una visión anterior, Jehová le indicó a Ezequiel que las profecías sobre la restauración de Israel tendrían un cumplimiento mayor. Eso sería después de que su “siervo David”, Jesucristo, comenzara a reinar, algo que ocurrió en 1914 (Ezeq. 37:24). Para ese año, ya hacía mucho tiempo que la nación de Israel no era el pueblo de Dios. Esa nación había sido sustituida por otra: el Israel espiritual, compuesto por cristianos ungidos por espíritu santo (lea Mateo 21:43; 1 Pedro 2:9). Pero Jehová no solo reemplazó a la nación de Israel por una nación espiritual, sino que también reemplazó la tierra literal de Israel por una tierra o paraíso espiritual (Is. 66:8). Como vimos en el capítulo 17 de este libro, esa tierra espiritual es una situación espiritualmente segura, un ambiente donde los que quedan de los ungidos han estado adorando a Jehová y realizando sus actividades espirituales desde 1919 (vea el recuadro 9B “¿Y por qué 1919?”). Con el paso del tiempo, las “otras ovejas”, personas con la esperanza de vivir en la Tierra, también empezaron a establecerse en esa tierra o paraíso espiritual (Juan 10:16). Aunque este paraíso sigue extendiéndose hoy, solo después del Armagedón recibiremos todas sus bendiciones.






Una división equitativa y precisa


 9. ¿Qué instrucciones detalladas dio Jehová sobre cómo hacer el reparto de la tierra?

9 Lea Ezequiel 48:1, 28. Después de establecer las fronteras del país, Jehová dio instrucciones detalladas sobre cómo hacer el reparto de la tierra. Ordenó que el territorio que heredaran las 12 tribus se trazara de forma equitativa y precisa de norte a sur; empezando por la tribu de Dan, en el extremo norte, y terminando por la tribu de Gad, en el extremo sur. Cada territorio sería una franja horizontal que iría desde la frontera este del país hasta el mar Grande, o el mar Mediterráneo, en el oeste (Ezeq. 47:20).

10. ¿Qué garantías debe haberles dado a los desterrados esta parte de la visión?

10 ¿Qué garantías debe haberles dado a los desterrados esta parte de la visión? La descripción tan detallada que dio Ezequiel sobre el reparto debió dejarles claro que la división de la tierra estaría muy bien organizada. Además, la división exacta del país entre las 12 tribus destacaba que cada uno de los que volvieran a Israel recibiría sin falta una herencia en la tierra que sería restaurada. Nadie se quedaría sin terreno ni hogar.



[image: Un hombre que parece de cobre mostrándole a Ezequiel la tierra que se daría en herencia.]

RECUADRO INFORMATIVO 20A: El reparto de la tierra





11. ¿Qué lecciones podemos aprender de la visión profética sobre el reparto de la tierra? (Vea el recuadro “El reparto de la tierra”).

11 ¿Qué fortalecedoras lecciones podemos aprender nosotros de esta visión? No solo los sacerdotes, los levitas y los jefes tendrían un lugar en la Tierra Prometida restaurada, sino también todos los integrantes de las 12 tribus (Ezeq. 45:4, 5, 7, 8). De manera parecida, no solo el resto ungido y los de la “gran muchedumbre” que guían al pueblo de Dios tienen un lugar en el paraíso espiritual (Apoc. 7:9).* Todos tenemos un lugar asegurado y una valiosa labor en el paraíso espiritual, por muy insignificante que parezca nuestro papel en la organización. ¡Cuánto nos anima esta garantía!



[image: Imágenes del pueblo de Dios de la actualidad: 1. Una hermana ayudando a su anciana madre con las medicinas. 2. Una misionera capacitando a una publicadora más joven en la predicación. Están predicando cerca de la playa. 3. Una madre soltera dándoles clases de la Biblia a su niño y su niña. 4. Gerrit Lösch dirigiendo la adoración matutina para la familia Betel. 5. Una hermana mayor orando. Sobre las piernas tiene una Biblia y una lista con nombres de hermanos que están en prisión. 6. Un hermano limpiando un lavabo en un Salón del Reino. 7. Un hermano dirigiendo el tráfico en el estacionamiento de un Salón de Asambleas. 8. Hermanos trabajando en un estudio de grabación de una Oficina Remota de Traducción.]

Sin importar las responsabilidades que tengamos en la organización de Jehová, él valora nuestros esfuerzos por cumplirlas. (Vea el párrafo 11).










Dos grandes diferencias y su significado para nosotros


12, 13. ¿Qué instrucciones específicas dio Jehová sobre el reparto de la tierra entre las tribus?

12 Algunas de las instrucciones de Jehová sobre el reparto de la tierra debieron sorprenderle a Ezequiel porque no coincidían con las que Dios le había dado a Moisés. Veamos dos diferencias. Una tiene que ver con la tierra y la otra con sus habitantes.

13 La tierra. A las tribus más grandes, Moisés tenía que darles más tierra (Núm. 26:52-54). Pero a Ezequiel le dijo específicamente en la visión que todas las tribus tendrían que recibir “partes iguales ” o, según la nota, “cada uno como su hermano” (Ezeq. 47:14). Por eso, de norte a sur, la franja de territorio de cada tribu tenía que medir exactamente lo mismo. Todos los israelitas —sin importar de qué tribu fueran— tendrían la misma oportunidad de aprovechar todo lo bueno que produjera la Tierra Prometida, un lugar muy fértil.

14. ¿Cuál es la diferencia entre lo que Jehová le dijo a Ezequiel sobre los residentes extranjeros y lo que estaba escrito en la Ley?

14 Los habitantes. La Ley mosaica protegía a los extranjeros y les permitía practicar la adoración a Jehová, pero no podían ser dueños de ningún terreno (Lev. 19:33, 34). Sin embargo, lo que Dios le dijo a Ezequiel iba más allá de lo que él mismo había establecido en la Ley. Le ordenó: “Deben darle al residente extranjero una herencia en el territorio de la tribu en la que se haya establecido”. Con esa orden, Jehová eliminó por completo una gran diferencia entre los “israelitas de nacimiento” y los residentes extranjeros (Ezeq. 47:22, 23). Ezequiel vio que, en la tierra restaurada de la visión, los habitantes disfrutaban de igualdad y adoraban a Jehová unidos (Lev. 25:23).

15. ¿Qué verdad acerca de Jehová confirmaron las instrucciones sobre la tierra y sus habitantes?

15 Estas dos instrucciones que Ezequiel recibió sobre la tierra y sus habitantes debieron llenar de confianza a los desterrados. Al recibirlas entendieron que tanto los israelitas como los extranjeros que adoraban a Jehová disfrutarían de la misma herencia (Esd. 8:20; Neh. 3:26; 7:6, 25; Is. 56:3, 8). Dichas instrucciones también confirmaron el hecho de que, para Jehová, todos sus siervos son igual de valiosos, y esa es una verdad que no cambiará jamás (lea Ageo 2:7). Por eso, sea que tengamos la esperanza de vivir en el cielo o en la Tierra, esa verdad nos llega al corazón.

16, 17. a) ¿Qué lecciones aprendemos al analizar los detalles sobre la tierra y los habitantes? b) ¿Qué estudiaremos en el próximo capítulo?

16 Después de analizar estos detalles sobre la tierra y los habitantes, ¿qué lecciones aprendemos? Estos detalles nos recuerdan que la igualdad y la unidad deben ser algo que destaque en nuestra hermandad mundial. Jehová no es parcial. Así que estaría bien que nos preguntáramos: “¿Hago todo lo posible por ser imparcial como Jehová? ¿Trato a todos mis hermanos con respeto sincero, sin importar su raza, origen o situación?” (Rom. 12:10). Nos alegramos mucho de que Jehová nos dé a todos nosotros la misma oportunidad de entrar en el paraíso espiritual. En este paraíso le damos servicio sagrado con toda el alma a nuestro Padre celestial y disfrutamos de sus bendiciones (Gál. 3:26-29; Apoc. 7:9).



[image: Hermanas de distintas razas y edades llevando a cabo la adoración en familia en la casa de una hermana que está en silla de ruedas.]

¿Imito a Jehová siendo imparcial y tratando a los demás con respeto sincero? (Vea los párrafos 15 y 16).





17 En el próximo capítulo estudiaremos la cuarta garantía que recibió Ezequiel en la parte final de su última visión: la promesa de que Jehová estaría con los exiliados. También veremos qué lecciones aprendemos nosotros de esa promesa.







^ párr. 11 En el capítulo 14 de este libro encontrará un análisis sobre el puesto específico y las responsabilidades que Jehová les ha asignado a los sacerdotes y los jefes en la tierra espiritual.




LA ADORACIÓN PURA Y USTED


	               ¿Por qué está usted seguro de que ya existe un paraíso espiritual?



	               ¿Por qué puede estar convencido de que tiene un lugar asegurado y una valiosa labor en el paraíso espiritual?



	               ¿Qué le enseña a usted acerca de Jehová la visión profética sobre el reparto de la tierra?











^ (Ezeq. 45:1) ”‘Cuando ustedes repartan la tierra como herencia, ofrezcan una porción santa de la tierra como contribución para Jehová. Debe tener 25.000 codos* de largo por 10.000 codos de ancho. Toda esa área* será una porción santa.

Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “Dentro de todos sus límites”.


^ párr. 1 (Núm. 34:1-15) Y Jehová volvió a hablar con Moisés y le dijo: 2 “Dales estas instrucciones a los israelitas: ‘Cuando entren en la tierra de Canaán, esta es la tierra que recibirán como herencia: la tierra de Canaán con sus fronteras. 3 ”’La frontera del sur se extenderá desde el desierto de Zin, que está al lado de Edom. Por el este, su frontera sur comenzará en el extremo del mar Salado.* 4 La frontera cambiará de dirección para pasar por el sur de la subida de Acrabim, continuará hasta Zin y llegará al sur de Cadés-Barnea. Luego irá hasta Hazar-Addar y seguirá hasta Azmón. 5 En Azmón, la frontera cambiará de dirección hacia el torrente* de Egipto y acabará en el Mar.* 6 ”’La frontera del oeste será la costa del mar Grande.* Esta será su frontera oeste. 7 ”’Pues bien, esta será la frontera del norte. Desde el mar Grande trazarán su frontera hasta el monte Hor. 8 Desde el monte Hor trazarán la frontera hasta Lebó-Hamat,* y la frontera llegará hasta Zedad. 9 Y la frontera continuará hasta Zifrón y acabará en Hazar-Enán. Esta será su frontera norte. 10 ”’Entonces deben trazar su frontera del este desde Hazar-Enán hasta Sefam. 11 La frontera continuará desde Sefam hasta Riblá, al este de Ain. Luego bajará y cruzará la ladera este del mar de Kinéret.* 12 La frontera continuará hasta el Jordán y acabará en el mar Salado. Esta será su tierra con las fronteras que la rodean’”. 13 Así que Moisés dio órdenes a los israelitas y les dijo: “Esta es la tierra cuya propiedad ustedes se repartirán por sorteo, tal como Jehová ha mandado dársela a las nueve tribus y media. 14 Porque la tribu de los rubenitas según su casa paterna, la tribu de los gaditas según su casa paterna y la media tribu de Manasés ya han recibido su herencia. 15 Estas dos tribus y media ya han recibido su herencia al este de la región del Jordán, junto a Jericó, hacia donde amanece”.

Es decir, el mar Muerto.
O “wadi”.
Es decir, el mar Grande, el mar Mediterráneo.
Es decir, el mar Mediterráneo.
O “la entrada de Hamat”.
Es decir, el lago de Genesaret, o el mar de Galilea.


^ párr. 1 (Jos. 13:7) Ahora debes repartirles esta tierra como herencia a las nueve tribus y a la media tribu de Manasés”.



^ párr. 1 (Jos. 22:4) Ahora Jehová su Dios les ha dado paz* a sus hermanos, tal como les prometió. Así que ahora ustedes pueden volver a sus tiendas* en la tierra que Moisés, el siervo de Jehová, les dio en propiedad al otro lado* del Jordán.

Lit. “descanso”.
O “carpas”.
Es decir, el lado este.


^ párr. 1 (Jos. 22:9) Después de eso, los rubenitas, los gaditas y la media tribu de Manasés se separaron de los otros israelitas, se fueron de Siló, que está en la tierra de Canaán, y volvieron a la tierra de Galaad, la tierra que recibieron en propiedad y en la que se habían establecido por la orden que Jehová dio mediante Moisés.



^ párr. 1 (Ezeq. 45:1) ”‘Cuando ustedes repartan la tierra como herencia, ofrezcan una porción santa de la tierra como contribución para Jehová. Debe tener 25.000 codos* de largo por 10.000 codos de ancho. Toda esa área* será una porción santa.

Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “Dentro de todos sus límites”.


^ párr. 1 (Ezeq. 47:14) Ustedes la heredarán y recibirán partes iguales.* Les juré a sus antepasados que les daría esta tierra, así que ahora se reparte entre* ustedes como herencia.

Lit. “la heredarán, cada uno como su hermano”.
Lit. “les cae a”.


^ párr. 1 (Ezeq. 48:29) ”Esa es la tierra que ustedes les repartirán como herencia a las tribus de Israel, y esas serán las partes de cada una”, afirma el Señor Soberano Jehová.



^ párr. 3 (Ezeq. 40:1-48:35) En el año 25 de nuestro destierro, al comienzo del año, el día 10 del mes, el año 14 después de haber caído la ciudad, en ese mismo día, la mano de Jehová estuvo sobre mí y me llevó a la ciudad. 2 Por medio de visiones divinas, él me llevó a la tierra de Israel y me puso en una montaña muy alta, en la que, hacia el sur, había una estructura parecida a una ciudad. 3 Cuando me llevó allí, vi a un hombre de aspecto parecido al del cobre. En la mano tenía una cuerda de lino y una caña de medir,* y estaba de pie a la entrada. 4 El hombre me dijo: “Hijo del hombre, fíjate bien, escucha atentamente y presta atención* a todo lo que te enseñe, ya que para eso te he traído aquí. Cuéntale a la casa de Israel todo lo que veas”. 5 Vi un muro que rodeaba el templo* por fuera. El hombre tenía en la mano una caña de medir de seis codos (a cada codo se le había añadido un palmo menor).* Él empezó a medir el muro, que tenía una caña de ancho por una caña de alto. 6 Entonces se acercó a la puerta* que daba al este y subió los escalones. Midió el umbral de la puerta, y este tenía una caña de ancho; el otro umbral también tenía una caña de ancho. 7 Cada cuarto de los guardias tenía una caña de largo por una caña de ancho, y había cinco codos entre los cuartos de los guardias. El umbral de la puerta que estaba al lado del pórtico de la puerta que daba al interior medía una caña. 8 Él midió el pórtico de la puerta que daba al interior, y medía una caña. 9 Entonces midió el pórtico de la puerta: ocho codos; y midió sus columnas laterales: dos codos. El pórtico de la puerta estaba en el lado que daba al interior. 10 Había tres cuartos de los guardias a cada lado de la puerta del este. Los tres tenían el mismo tamaño, y las columnas laterales que había a cada lado tenían el mismo tamaño. 11 Entonces midió el ancho de la entrada de la puerta: 10 codos; y el largo de la puerta:* 13 codos. 12 La zona cerrada con un muro bajo, situada delante de los cuartos de los guardias que había a los dos lados, medía un codo. Los cuartos de los guardias que había a ambos lados medían seis codos cada uno. 13 Después midió la puerta desde el techo de un cuarto de los guardias* hasta el techo del otro: 25 codos de ancho; una entrada estaba frente a la otra entrada. 14 Entonces midió las columnas laterales, que tenían 60 codos de alto, y también las columnas laterales de las puertas que estaban alrededor de todo el patio. 15 Desde delante de la entrada de la puerta hasta delante del pórtico, por la parte de la puerta que daba al interior, había 50 codos. 16 Dentro de la puerta, en los cuartos de los guardias y en sus columnas laterales, a cada lado, había ventanas con marcos que se estrechaban.* El interior de los pórticos también tenía ventanas a cada lado y había figuras de palmeras en las columnas laterales. 17 Después me llevó al patio exterior, y vi comedores* y una zona pavimentada alrededor del patio. Había 30 comedores sobre el pavimento. 18 El pavimento estaba al lado de las puertas y su anchura correspondía al largo de las puertas; este era el pavimento inferior. 19 Luego midió la distancia* entre la fachada de la puerta inferior y el perímetro del patio interior. Era de 100 codos por el lado este y por el lado norte. 20 El patio exterior tenía una puerta que daba al norte, y él midió su largo y su ancho. 21 Había tres cuartos de los guardias a cada lado. Las columnas laterales y el pórtico tenían el mismo tamaño que los de la primera puerta, que medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 22 Las ventanas, el pórtico y las figuras de palmeras eran del mismo tamaño que los de la puerta este. La gente llegaba a ella subiendo siete escalones y, frente a ellos, estaba el pórtico. 23 En el patio interior había una puerta enfrente de la puerta norte y otra enfrente de la puerta este. Midió la distancia de puerta a puerta: 100 codos. 24 Después me llevó hacia el sur, y vi una puerta en el lado sur. Midió sus columnas laterales y el pórtico: eran del mismo tamaño que los otros. 25 Había ventanas a cada lado de la puerta y del pórtico, iguales que las otras ventanas. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 26 Se llegaba a ella subiendo siete escalones y, frente a ellos, estaba el pórtico. Tenía figuras de palmeras en las columnas laterales, una a cada lado. 27 El patio interior tenía una puerta que daba al sur. Midió la distancia entre las dos puertas que daban al sur: 100 codos. 28 Luego me llevó por la puerta sur al patio interior y midió la puerta sur: era del mismo tamaño que las otras. 29 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran del mismo tamaño que los otros. Había ventanas a cada lado de ella y del pórtico. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 30 Había pórticos alrededor; medían 25 codos de largo por 5 codos de ancho. 31 Su pórtico daba al patio exterior, y había figuras de palmeras en las columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 32 Me llevó al patio interior por el lado este y midió la puerta: era del mismo tamaño que las otras. 33 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran del mismo tamaño que los otros, y había ventanas a cada lado de ella y del pórtico. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 34 Su pórtico daba al patio exterior, y había figuras de palmeras en las dos columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 35 Entonces me llevó a la puerta norte y la midió: era del mismo tamaño que las otras. 36 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran iguales que los otros. La puerta tenía ventanas a cada lado. Medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 37 Sus columnas laterales daban al patio exterior, y había figuras de palmeras en las dos columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 38 Cerca de las columnas laterales de las puertas, había un comedor con una entrada; ahí se lavaban las ofrendas quemadas. 39 Había dos mesas a cada lado del pórtico de la puerta; en ellas se mataba a los animales para las ofrendas quemadas, las ofrendas por el pecado y las ofrendas por la culpa. 40 En la subida hacia la puerta norte, fuera de la entrada, había dos mesas. También había dos mesas en el otro lado del pórtico de la puerta. 41 Había cuatro mesas a cada lado de la puerta —ocho mesas en total— en las que se mataba a los animales para los sacrificios. 42 Las cuatro mesas para las ofrendas quemadas eran de piedra labrada. Tenían un codo y medio de largo, un codo y medio de ancho, y un codo de alto. Sobre ellas se dejaban los utensilios con los que se mataba a los animales para las ofrendas quemadas y los sacrificios. 43 Había estanterías de un palmo menor de ancho colocadas por todas las paredes interiores; y la carne de las ofrendas se ponía sobre las mesas. 44 En el lado de afuera de la puerta interior, había comedores para los cantores; estaban en el patio interior, cerca de la puerta norte, mirando hacia el sur. Había otro comedor cerca de la puerta este, mirando hacia el norte. 45 Él me dijo: “Este comedor que da al sur es para los sacerdotes responsables de los servicios del templo. 46 El comedor que da al norte es para los sacerdotes responsables del servicio del altar. Son los hijos de Sadoc; entre los levitas, ellos son los que están asignados a acercarse a Jehová para servirle”. 47 Después midió el patio interior. Era cuadrado; medía 100 codos de largo por 100 codos de ancho. El altar estaba delante del templo. 48 Entonces me llevó al pórtico del templo y midió las columnas laterales del pórtico; medían cinco codos por un lado y cinco codos por el otro lado. El ancho de la puerta era de tres codos por un lado y de tres codos por el otro lado. 49 El pórtico tenía 20 codos de ancho por 11* codos de profundidad. La gente llegaba allí subiendo unos escalones. Había columnas junto a los postes laterales, una a cada lado. 
41 Entonces me llevó al santuario exterior* y midió las columnas laterales; tenían seis codos* de ancho por un lado y seis codos de ancho por el otro lado. 2 La entrada tenía 10 codos de ancho y las paredes laterales* de la entrada tenían 5 codos por un lado y 5 codos por el otro lado. Él midió el largo del santuario exterior: 40 codos; y el ancho: 20 codos. 3 Luego entró* y midió la columna lateral de la entrada: dos codos de grosor; y la entrada: seis codos de ancho. Las paredes laterales de la entrada medían* siete codos. 4 Después midió el cuarto que daba al santuario exterior: 20 codos de largo por 20 codos de ancho. Y me dijo: “Este es el Santísimo”. 5 Entonces midió la pared del templo: seis codos de grosor. Las habitaciones laterales que estaban alrededor del templo tenían cuatro codos de ancho. 6 Las habitaciones laterales estaban en tres plantas, una habitación encima de otra, con 30 habitaciones en cada planta. Había repisas a lo largo de las paredes del templo que servían de apoyo para las vigas de las habitaciones laterales, de modo que las vigas no estaban empotradas en la pared del templo. 7 En los dos lados del templo había una subida en espiral* que se ensanchaba a medida que subía a las habitaciones de arriba. El ancho aumentaba de una planta a otra a medida que se subía de la planta inferior a la superior pasando por la planta de en medio. 8 Vi que había una plataforma elevada alrededor del templo, y los cimientos de las habitaciones laterales medían hasta la esquina una caña entera de seis codos. 9 La pared exterior de las habitaciones laterales tenía cinco codos de ancho. Había un espacio abierto* a lo largo de la estructura de las habitaciones laterales que formaba parte del templo. 10 Entre el templo y los comedores* había un espacio por cada lado que tenía 20 codos de ancho. 11 Por el lado norte, había una entrada entre las habitaciones laterales y el espacio abierto, y había otra entrada por el lado sur. El espacio abierto tenía cinco codos de ancho todo alrededor. 12 El edificio que estaba en el lado oeste, que daba al espacio abierto, tenía 70 codos de ancho por 90 codos de largo; la pared del edificio tenía 5 codos de grosor todo alrededor. 13 Él midió el templo: 100 codos de largo. El espacio abierto, el edificio* y sus paredes también medían 100 codos de largo. 14 La fachada del templo que daba al este, incluyendo el espacio abierto, medía 100 codos de ancho. 15 Él midió el largo del edificio que daba a la parte de atrás del espacio abierto, incluyendo las galerías de los dos lados, y tenía 100 codos. También midió el santuario exterior, el santuario interior y los pórticos del patio, 16 así como los umbrales, las ventanas con marcos que se estrechaban y las galerías que había en esas tres zonas. Cerca del umbral había paneles de madera que iban desde el suelo hasta las ventanas, y las ventanas estaban cubiertas. 17 Se hicieron mediciones por encima de la entrada, en la parte interior y exterior del templo y alrededor de toda la pared. 18 Había figuras talladas de querubines y palmeras; cada palmera estaba entre dos querubines, y cada querubín tenía dos caras. 19 La cara de hombre miraba a la palmera que había a un lado y la cara de león* miraba a la palmera que había al otro lado. Estas figuras estaban talladas así por todo el templo. 20 En la pared del santuario, desde el suelo hasta la parte que estaba por encima de la entrada, había figuras talladas de querubines y palmeras. 21 Los postes de la puerta* del santuario eran cuadrados. Delante del lugar santo* había una especie de 22 altar de madera, que medía tres codos de alto por dos codos de largo. Tenía postes en las esquinas, y la base* y los lados eran de madera. Entonces él me dijo: “Esta es la mesa que está delante de Jehová”. 23 Tanto el santuario exterior como el lugar santo tenían puertas dobles. 24 Las puertas tenían dos hojas plegables, dos hojas en cada puerta. 25 Había figuras talladas de querubines y palmeras en las puertas del santuario, como las de las paredes. También había un alero* de madera en la fachada del pórtico, por fuera. 26 Además, había ventanas con marcos que se estrechaban y figuras de palmeras a ambos lados del pórtico, así como a lo largo de las habitaciones laterales del templo y de los aleros. 
42 Entonces me sacó al patio exterior, al lado norte, y me llevó al edificio de los comedores que estaba junto al espacio abierto, al norte del edificio de al lado. 2 De largo, por donde estaba la entrada norte, tenía 100 codos* y, de ancho, 50 codos. 3 Estaba entre el patio interior, que tenía 20 codos de ancho, y el pavimento del patio exterior. Había tres plantas con galerías, unas frente a las otras. 4 Delante de los comedores* había un pasillo interior de 10 codos de ancho por 100 codos de largo,* y sus entradas daban al norte. 5 Los comedores de la planta superior del edificio eran más estrechos que los de la planta inferior y que los de la planta de en medio, pues las galerías les quitaban más espacio. 6 Y es que, aunque estaban en tres plantas, no había columnas como las de los patios. Por eso había menos espacio en la planta superior que en la planta de en medio y en la inferior. 7 Cerca de los comedores que estaban junto al patio exterior, y enfrente de los otros comedores, había un muro exterior de piedra que medía 50 codos de largo. 8 Porque los comedores que estaban junto al patio exterior medían 50 codos de largo, pero los que daban al santuario medían 100 codos. 9 Los comedores tenían una entrada en el lado este para llegar a ellos desde el patio exterior. 10 También había comedores dentro* del muro de piedra del patio, que daba al este, cerca del espacio abierto y del edificio. 11 Había un pasillo delante de ellos como el que había en los comedores del lado norte. Tenían el mismo largo y el mismo ancho, las mismas salidas y la misma distribución. Sus entradas 12 eran como las entradas de los comedores del lado sur. Había una entrada al comienzo del pasillo, enfrente del muro de piedra contiguo que daba al este, por donde se podía entrar. 13 Luego él me dijo: “Los comedores del norte y los comedores del sur que están junto al espacio abierto son los comedores santos, donde los sacerdotes que se acercan a Jehová comen las ofrendas santísimas. Ahí colocan las ofrendas santísimas, la ofrenda de grano, la ofrenda por el pecado y la ofrenda por la culpa, porque el lugar es santo. 14 Cuando los sacerdotes entren allí, no deben salir del lugar santo al patio exterior sin antes quitarse la ropa que usan para servir, porque es santa. Se cambiarán de ropa para salir a las zonas abiertas para la gente”. 15 Cuando terminó de medir la zona interior del templo,* me llevó afuera por la puerta que da al este y midió toda el área. 16 Midió el lado este con la caña de medir.* Según la caña de medir, tenía 500 cañas de un extremo a otro. 17 Midió el lado norte: 500 cañas según la caña de medir. 18 Midió el lado sur: 500 cañas según la caña de medir. 19 Dio la vuelta por el lado oeste. Midió 500 cañas con la caña de medir. 20 Midió el área por los cuatro lados. Había un muro todo alrededor, que medía 500 cañas de largo por 500 cañas de ancho, para separar lo que es santo de lo que es de uso común. 
43 Entonces él me llevó a la puerta que daba al este. 2 Allí vi la gloria del Dios de Israel que venía desde el este; la voz de él era como el sonido de aguas caudalosas; y la tierra se iluminó con su gloria. 3 Esta visión era como la que yo había tenido cuando vine* a destruir la ciudad; se parecía a lo que había visto cerca del río Kebar; y caí rostro a tierra. 4 Luego la gloria de Jehová entró en el templo* por la puerta que daba al este. 5 Entonces un espíritu me levantó y me llevó al patio interior, y vi que el templo se había llenado de la gloria de Jehová. 6 Después oí a alguien que me hablaba desde el templo, y el hombre vino y se puso a mi lado. 7 Me dijo:* “Hijo del hombre, este es el lugar de mi trono y el lugar donde pongo las plantas de mis pies, donde residiré para siempre en medio del pueblo de Israel. La casa de Israel no volverá a contaminar mi santo nombre, ni ellos ni sus reyes, con su prostitución espiritual y con los cadáveres de sus reyes.* 8 Pusieron su umbral al lado de mi umbral y los postes* de sus puertas al lado de los postes de mis puertas —con tan solo una pared entre ellos y yo—, contaminando así mi santo nombre con las cosas detestables que hicieron, de modo que en mi furia los exterminé. 9 Que alejen ahora de mí su prostitución espiritual y los cadáveres de sus reyes, y yo residiré en medio de ellos para siempre. 10 ”Tú, hijo del hombre, descríbele el templo a la casa de Israel, para que sientan vergüenza por sus errores, y que ellos estudien su plano.* 11 Si se sienten avergonzados por todo lo que han hecho, enséñales los planos del templo, su distribución, sus salidas y sus entradas. Muéstrales todos sus planos y sus estatutos, sus planos y sus leyes. Escríbelo todo ante sus ojos para que observen todos sus planos y cumplan sus estatutos. 12 Esta es la ley del templo: todo el terreno alrededor de la cima de la montaña es santísimo. Sí, esta es la ley del templo. 13 ”Estas son las medidas del altar en codos (a cada codo se le había añadido un palmo menor).* Su base tiene un codo de alto y sobresale un codo. Alrededor del saliente hay un borde de un palmo* de ancho. Esa es la base del altar. 14 Desde la base, que está en el suelo, hasta la parte alta de la plataforma inferior hay dos codos, y su saliente tiene un codo de ancho. Desde la plataforma inferior hasta la parte alta de la plataforma superior hay cuatro codos, y su saliente tiene un codo de ancho. 15 El fogón del altar mide cuatro codos de alto, y los cuatro cuernos salen hacia arriba desde el fogón del altar. 16 El fogón del altar es cuadrado. Mide 12 codos de largo por 12 codos de ancho. 17 Cada uno de los cuatro lados de la plataforma tiene 14 codos de largo por 14 codos de ancho; el borde que hay alrededor mide medio codo y su base tiene un codo por todos los lados. ”Y los escalones del altar dan al este”. 18 Entonces él me dijo: “Hijo del hombre, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Estas son las instrucciones que se deben seguir cuando se construya el altar para que puedan presentarse ofrendas quemadas en él y pueda salpicarse con sangre’. 19 ”‘Como ofrenda por el pecado, les darás un toro joven de la manada a los sacerdotes levitas que son descendientes de Sadoc, los que se acercan a mí para servirme —afirma el Señor Soberano Jehová—. 20 Para purificar de pecado el altar y hacer expiación por él, tomarás parte de su sangre y la pondrás en los cuatro cuernos del altar, en las cuatro esquinas de la plataforma y en el borde que hay alrededor. 21 Después toma el toro joven, la ofrenda por el pecado, para quemarlo en el lugar del templo destinado para eso, fuera del santuario. 22 El segundo día presentarás como ofrenda por el pecado un macho de las cabras que esté sano; y ellos purificarán de pecado el altar, tal como lo purificaron de pecado con el toro joven’. 23 ”‘Cuando acabes de purificarlo de pecado, ofrecerás un toro joven de la manada que esté sano y un carnero del rebaño que esté sano. 24 Se los ofrecerás a Jehová, y los sacerdotes les echarán sal encima y los presentarán como una ofrenda quemada para Jehová. 25 Durante siete días presentarás como ofrenda diaria por el pecado un macho de las cabras, así como un toro joven de la manada y un carnero del rebaño; ofrecerás animales sin defecto.* 26 Durante siete días, ellos harán expiación por el altar, y tienen que purificarlo e inaugurarlo. 27 Cuando se hayan completado los días, del octavo día en adelante, los sacerdotes presentarán en el altar sus* ofrendas quemadas y sacrificios de paz;* y yo estaré contento con ustedes’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 
44 Él me llevó de vuelta por la puerta exterior del santuario que daba al este, y estaba cerrada. 2 Entonces Jehová me dijo: “Esta puerta permanecerá cerrada. No se abrirá, y ningún ser humano entrará por ella; porque Jehová, el Dios de Israel, ha entrado por ella, así que tiene que permanecer cerrada. 3 Pero el jefe, por ser jefe, se sentará allí para comer pan delante de Jehová. Entrará por el pórtico de la puerta y saldrá por él”. 4 Luego me llevó por la puerta norte hasta delante del templo. Cuando miré, vi que la gloria de Jehová había llenado el templo de Jehová. De modo que caí rostro a tierra. 5 Entonces Jehová me dijo: “Hijo del hombre, presta atención,* observa y escucha atentamente todo lo que te digo sobre los estatutos y las leyes del templo de Jehová. Presta mucha atención a la entrada del templo y a todas las salidas del santuario. 6 Tienes que decirle a la casa rebelde de Israel: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Oh, casa de Israel, ¡ya basta de todas sus prácticas detestables! 7 Cuando ustedes traen a mi santuario a extranjeros incircuncisos de corazón y de carne, ellos profanan mi templo. Ustedes presentan mi pan, la grasa y la sangre mientras se viola mi pacto por culpa de todas sus prácticas detestables. 8 Ustedes no se han ocupado de mis cosas santas. En vez de eso, les encargan a otros que cumplan con los deberes de mi santuario”’. 9 ”‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Ningún extranjero que viva en Israel y sea incircunciso de corazón y de carne puede entrar en mi santuario”’. 10 ”‘Pero los levitas que se alejaron de mí cuando Israel perdió el rumbo y se apartó de mí para seguir a sus ídolos repugnantes cargarán con las consecuencias de su error. 11 Y serán siervos en mi santuario para supervisar las puertas del templo y para servir en el templo. Matarán a los animales para la ofrenda quemada y para el sacrificio por el pueblo, y estarán delante del pueblo para servirle. 12 Como le sirvieron delante de sus ídolos repugnantes y se convirtieron en un obstáculo* que hizo pecar a la casa de Israel, he levantado mi mano y jurado contra ellos —afirma el Señor Soberano Jehová—, y cargarán con las consecuencias de su error. 13 No se acercarán a mí para servirme como sacerdotes ni se acercarán a ninguna de mis cosas santas o santísimas, y cargarán con la vergüenza por las cosas detestables que hicieron. 14 Pero los pondré a cargo de las responsabilidades del templo para que cumplan con el servicio del templo y con todas las cosas que se deben hacer allí’. 15 ”‘Y los sacerdotes levitas, los hijos de Sadoc, que cumplieron con las responsabilidades de mi santuario cuando los israelitas perdieron el rumbo y se apartaron de mí, se acercarán a mí para servirme y estarán delante de mí para ofrecerme la grasa y la sangre —afirma el Señor Soberano Jehová—. 16 Ellos son los que entrarán en mi santuario; se acercarán a mi mesa para servirme y cumplirán con las responsabilidades que tienen conmigo. 17 ”’Cuando entren por las puertas del patio interior, tienen que llevar ropa de lino. Que no lleven nada hecho de lana al servir en las puertas del patio interior o dentro de él. 18 Tienen que llevar turbantes de lino en la cabeza y cubrirse las caderas con calzoncillos de lino. No deben ponerse nada que los haga sudar. 19 Antes de salir al patio exterior —al patio exterior donde está el pueblo—, que se quiten la ropa con la que estaban sirviendo y la dejen en los comedores* santos. Después se pondrán otra ropa para no transmitirle santidad* al pueblo con su ropa. 20 No deben afeitarse la cabeza ni dejarse el cabello largo. Tienen que recortarse el cabello. 21 Que los sacerdotes no beban vino cuando entren en el patio interior. 22 No deben tomar por esposa a una viuda ni a una mujer divorciada, pero sí pueden casarse con una virgen del pueblo de Israel o con la viuda de un sacerdote’. 23 ”‘Tienen que instruir a mi pueblo sobre la diferencia entre lo que es santo y lo que es común; y les enseñarán la diferencia entre lo puro y lo impuro. 24 Deben presidir como jueces en los casos legales; que juzguen según mis decisiones judiciales. Que obedezcan las leyes y los estatutos de todas mis fiestas y que santifiquen mis sábados. 25 No deben acercarse a ningún ser humano muerto; si se acercan, se harán impuros. Sin embargo, pueden hacerse impuros por su padre, madre, hijo, hija, hermano o por una hermana soltera. 26 Y, después de su purificación, el sacerdote esperará siete días. 27 El día que entre en el lugar santo, en el patio interior, para servir en el lugar santo, debe presentar su ofrenda por el pecado’, afirma el Señor Soberano Jehová. 28 ”‘Y esta será su herencia: yo soy su herencia. No les den ninguna propiedad en Israel, porque su propiedad soy yo. 29 Ellos serán los que coman la ofrenda de grano, la ofrenda por el pecado y la ofrenda por la culpa, y todo lo que se haya dedicado a Dios en Israel será suyo. 30 Lo mejor de todos los primeros frutos maduros y de todo tipo de contribución que ustedes hagan será de los sacerdotes. Y tienen que darles a los sacerdotes las primicias de su harina gruesa. Gracias a esto, una bendición reposará sobre las casas de ustedes. 31 Los sacerdotes no deben comer ningún ave ni ningún otro animal encontrado muerto o despedazado’. 
45 ”‘Cuando ustedes repartan la tierra como herencia, ofrezcan una porción santa de la tierra como contribución para Jehová. Debe tener 25.000 codos* de largo por 10.000 codos de ancho. Toda esa área* será una porción santa. 2 Dentro de ella habrá una parcela cuadrada para el lugar santo; medirá 500 codos por 500 codos,* y tendrá a cada lado una franja de 50 codos de ancho para campos de pasto. 3 De esa zona, tienes que medir 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho; allí estará el santuario, algo santísimo. 4 Será una porción santa de la tierra para los sacerdotes, los siervos del santuario, los que se acercan allí para servir a Jehová. Será un lugar para sus casas y un lugar sagrado para el santuario. 5 ”’Para los levitas, los siervos del templo, habrá una porción de 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho, y tendrán 20 comedores* en propiedad. 6 ”’Tienen que darle en propiedad a la ciudad un área de 25.000 codos de largo (igual que la contribución santa) por 5.000 codos de ancho. Este terreno será de toda la casa de Israel. 7 ”’Y habrá una porción de tierra para el jefe a ambos lados de la contribución santa y de la zona destinada a la ciudad. Estará al lado de la contribución santa y de la propiedad de la ciudad. Se extenderá por el lado oeste y por el lado este. Desde el límite occidental hasta el límite oriental, tendrá el mismo largo que la porción de tierra de una de las tribus. 8 Esa tierra será su propiedad en Israel. Mis jefes no volverán a maltratar a mi pueblo, y le darán el resto de la tierra a la casa de Israel según sus tribus’. 9 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘¡Han ido demasiado lejos, jefes de Israel!’. ”‘Abandonen la violencia y la explotación, y hagan lo que es justo y recto. Dejen de quitarle a mi pueblo sus propiedades —afirma el Señor Soberano Jehová—. 10 Usen balanzas exactas, un efá* exacto y un bato* exacto. 11 Hay que tener una medida fija para el efá y para el bato. El bato contendrá la décima parte de un homer,* y el efá, la décima parte de un homer. El homer será el estándar para las medidas. 12 El siclo* equivaldrá a 20 guerás.* Y, para ustedes, 20 siclos más 25 siclos más 15 siclos sumarán un mané’.* 13 ”‘Esta es la contribución que ustedes deben ofrecer: por cada homer de trigo, la sexta parte de un efá; por cada homer de cebada, la sexta parte de un efá. 14 Para el aceite, la cantidad fijada se basará en el bato. El bato es la décima parte de un coro,* y 10 batos son un homer. Y es que 10 batos equivalen a un homer. 15 Y ofrecerán una de cada 200 ovejas del rebaño de Israel. Todo esto se usará para la ofrenda de grano, la ofrenda quemada y los sacrificios de paz a fin de hacer expiación por el pueblo’, afirma el Señor Soberano Jehová. 16 ”‘Toda la gente del país le hará esta contribución al jefe de Israel. 17 Pero el jefe estará a cargo de las ofrendas quemadas, la ofrenda de grano y la ofrenda líquida durante las fiestas, las lunas nuevas, los sábados y todas las fiestas señaladas de la casa de Israel. Él es quien suministrará la ofrenda por el pecado, la ofrenda de grano, la ofrenda quemada y los sacrificios de paz para hacer expiación a favor de la casa de Israel’. 18 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘En el primer mes, en el primer día del mes, toma un toro joven de la manada que esté sano y purifica de pecado el santuario. 19 El sacerdote tomará parte de la sangre de la ofrenda por el pecado y la pondrá en el poste* de la puerta del templo, en las cuatro esquinas de la plataforma del altar y en el poste de la puerta del patio interior. 20 Harás eso mismo en el día siete del mes a favor de cualquier persona que peque por equivocación o por ignorancia; y ustedes tienen que hacer expiación por el templo. 21 ”’En el primer mes, en el día 14 del mes, celebrarás la fiesta de la Pascua. Se comerá pan sin levadura por siete días. 22 Ese día, el jefe suministrará un toro joven como ofrenda por el pecado a favor de sí mismo y a favor de toda la gente del país. 23 En los siete días de la fiesta, cada uno de los siete días, suministrará como ofrenda quemada para Jehová siete toros jóvenes y sanos, y siete carneros sanos, así como un macho de las cabras como ofrenda por el pecado cada día. 24 También suministrará como ofrenda de grano un efá por cada toro joven y un efá por cada carnero, así como un hin* de aceite por cada efá. 25 ”’En el séptimo mes, desde el día 15 del mes, durante los siete días de la fiesta, suministrará las mismas cosas: la ofrenda por el pecado, la ofrenda quemada, la ofrenda de grano y el aceite’”. 
46 “Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘La puerta del patio interior que da al este debe permanecer cerrada los seis días laborables, pero se debe abrir en sábado y en el día de la luna nueva. 2 El jefe entrará desde el exterior por el pórtico de la puerta y se quedará junto al poste* de la puerta. Los sacerdotes presentarán la ofrenda quemada y los sacrificios de paz de él, y él se inclinará en el umbral de la puerta y entonces saldrá. Pero la puerta no debe cerrarse hasta el atardecer. 3 La gente del país también se inclinará delante de Jehová a la entrada de la puerta en sábado y en luna nueva. 4 ”’La ofrenda quemada que el jefe le presentará a Jehová en sábado estará compuesta por seis corderos sanos y un carnero sano. 5 La ofrenda de grano será de un efá* por el carnero y, por los corderos, lo que él pueda dar, además de un hin* de aceite con cada efá. 6 El día de la luna nueva, la ofrenda estará compuesta por un toro joven y sano de la manada, seis corderos y un carnero; deben estar sanos. 7 Que presente como ofrenda de grano un efá por el toro joven, un efá por el carnero y, por los corderos, lo que esté dentro de sus posibilidades. Y que ofrezca un hin de aceite con cada efá. 8 ”’Cuando el jefe entre, debe entrar por el pórtico de la puerta y salir por el mismo sitio. 9 Y, cuando la gente del país entre delante de Jehová durante las fiestas, los que entren por la puerta norte para adorarlo, que salgan por la puerta sur, y los que entren por la puerta sur, que salgan por la puerta norte. Que nadie regrese por la puerta por la que entró, sino que todos salgan por la puerta opuesta. 10 En cuanto al jefe que esté en medio de ellos, que entre cuando ellos entren y que salga cuando ellos salgan. 11 Durante las fiestas y las temporadas festivas, la ofrenda de grano será de un efá por el toro joven, un efá por el carnero y, por los corderos, lo que él pueda dar, además de un hin de aceite con cada efá. 12 ”’Si el jefe suministra una ofrenda quemada o sacrificios de paz como ofrenda voluntaria para Jehová, abrirán para él la puerta que da al este, y él suministrará su ofrenda quemada y su sacrificio de paz tal como lo hace en sábado. Después de que él salga, debe cerrarse la puerta. 13 ”’Debes suministrar cada día un cordero sano en su primer año como ofrenda quemada para Jehová. Lo harás mañana tras mañana. 14 Además, cada mañana, suministra esto como ofrenda de grano: una sexta parte de un efá junto con un tercio de un hin de aceite para rociarlo sobre la harina fina. Esta será una ofrenda regular de grano para Jehová; es un estatuto permanente. 15 El cordero, la ofrenda de grano y el aceite se suministrarán cada mañana como una ofrenda quemada regular’. 16 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Si el jefe le da a cada uno de sus hijos un regalo como herencia, este les pertenecerá a sus hijos. Es su propiedad por herencia. 17 Pero, si le da una parte de su herencia como regalo a uno de sus siervos, esta será de él hasta el año de libertad, y entonces volverá a ser del jefe. Solo la herencia dada a sus hijos seguirá siendo de ellos permanentemente. 18 El jefe no debe quitarle al pueblo nada de su herencia obligándolos a salir de sus propiedades. La herencia que les dé a sus hijos la tomará de lo que es propiedad suya para que a nadie de mi pueblo se le eche de su propiedad’”. 19 Después el hombre me llevó a la entrada que estaba al lado de la puerta que daba acceso a los comedores* santos de los sacerdotes, los que daban al norte, y vi allí un lugar en la parte de atrás, hacia el oeste. 20 Me dijo: “Este es el lugar donde los sacerdotes hervirán la ofrenda por la culpa y la ofrenda por el pecado, y donde hornearán la ofrenda de grano, para que no saquen nada al patio exterior y le transmitan santidad* al pueblo”. 21 Él me sacó al patio exterior y me hizo pasar por las cuatro esquinas del patio, y vi otro patio en cada esquina del patio exterior. 22 En las cuatro esquinas del patio había unos patios pequeños. Tenían 40 codos* de largo por 30 codos de ancho; los cuatro eran del mismo tamaño.* 23 Dentro de los cuatro, en cada lado, había bancos de piedra,* y debajo de los bancos había sitios para hervir las ofrendas. 24 Entonces me dijo: “Estos son los lugares* donde los siervos del templo hierven los sacrificios del pueblo”. 
47 Entonces él me llevó de vuelta a la entrada del templo, y allí vi agua saliendo de debajo del umbral del templo; corría hacia el este, porque la fachada del templo daba al este. El agua salía de debajo del lado derecho del templo, al sur del altar. 2 Luego me sacó de allí por la puerta norte y me hizo dar la vuelta por fuera hasta la puerta exterior que daba al este, y vi que salía un poco de agua por el lado derecho. 3 Cuando el hombre salió hacia el este con un cordón de medir en la mano, midió 1.000 codos* y me hizo cruzar el agua; el agua me llegaba a los tobillos. 4 Después midió otros 1.000 y me hizo cruzar el agua, y esta me llegaba a las rodillas. Midió otros 1.000 más y me hizo cruzar, y el agua me llegaba a las caderas. 5 Cuando midió otros 1.000, ya era un torrente que yo no podía cruzar andando, porque el agua era tan profunda que había que nadar; era un torrente imposible de atravesar a pie. 6 Él me preguntó: “¿Has visto esto, hijo del hombre?”. Entonces me hizo volver andando a la orilla del río. 7 Cuando regresé, vi que había muchísimos árboles en las dos orillas del río. 8 Después me dijo: “Esta agua corre hacia la región oriental, baja por el Arabá* y llega al mar. Cuando llegue al mar, el agua del mar será sanada. 9 Por donde corran las aguas,* multitudes de seres vivos podrán vivir. Habrá peces en abundancia, pues por allí correrá esta agua. El agua de mar será sanada y, por donde pase el río, todo vivirá. 10 ”Los pescadores se quedarán en la orilla, desde En-Guedí hasta En-Eglaim, donde habrá un secadero para redes de pesca.* Habrá una gran cantidad de peces, de muchos tipos, como los peces del mar Grande.* 11 ”Habrá pantanos y lagunas cenagosas, pero estos no serán sanados. Seguirán siendo salados. 12 ”En las dos orillas del río crecerá todo tipo de árboles frutales.* Sus hojas no se marchitarán ni su fruto se estropeará. Cada mes darán nuevos frutos, porque el agua que los riega sale del santuario. Su fruto servirá de alimento, y sus hojas, para sanar”. 13 Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Este es el territorio que ustedes repartirán como la herencia de tierra de las 12 tribus de Israel, y José recibirá dos partes. 14 Ustedes la heredarán y recibirán partes iguales.* Les juré a sus antepasados que les daría esta tierra, así que ahora se reparte entre* ustedes como herencia. 15 ”Este es el límite de la tierra por el lado norte: va desde el mar Grande por el camino de Hetlón en dirección a Zedad, 16 Hamat, Berotá y Sibraim —que está entre el territorio de Damasco y el territorio de Hamat—, y sigue hasta Hazer-Haticón, que está junto al límite de Haurán. 17 Así que el límite irá desde el mar hasta Hazar-Enón, a lo largo del límite de Damasco, al norte, y del límite de Hamat. Esa es la frontera norte. 18 ”El lado este pasa entre Haurán y Damasco, y sigue a lo largo del río Jordán, entre Galaad y la tierra de Israel. Midan la distancia desde el límite* hasta el mar del este.* Esa es la frontera este. 19 ”La frontera sur* irá desde Tamar hasta las aguas de Meribat-Cadés, y de allí hasta el Torrente* y hasta el mar Grande. Esa es la frontera sur.* 20 ”En el lado oeste está el mar Grande, desde el límite* hasta cierto lugar enfrente de Lebó-Hamat.* Esa es la frontera oeste”. 21 “Se repartirán esta tierra entre ustedes, entre las 12 tribus de Israel. 22 Distribúyanla como herencia entre ustedes y los extranjeros que viven con ustedes y que han tenido hijos mientras vivían entre ustedes. Ellos deben ser considerados israelitas de nacimiento. Recibirán una herencia entre las tribus de Israel junto con ustedes. 23 Deben darle al residente extranjero una herencia en el territorio de la tribu en la que se haya establecido”, afirma el Señor Soberano Jehová. 
48 “Estos son los nombres de las tribus empezando por el extremo norte: la parte de Dan pasa a lo largo del camino de Hetlón hasta Lebó-Hamat* y hasta Hazar-Enán, a lo largo del límite de Damasco en dirección norte, al lado de Hamat; y se extiende desde la frontera este hasta la oeste. 2 La parte de Aser limita con la de Dan, desde la frontera este hasta la oeste. 3 La parte de Neftalí limita con la de Aser, desde la frontera este hasta la oeste. 4 La parte de Manasés limita con la de Neftalí, desde la frontera este hasta la oeste. 5 La parte de Efraín limita con la de Manasés, desde la frontera este hasta la oeste. 6 La parte de Rubén limita con la de Efraín, desde la frontera este hasta la oeste. 7 La parte de Judá limita con la de Rubén, desde la frontera este hasta la oeste. 8 Limitando con Judá, desde la frontera este hasta la oeste, la contribución que ustedes deben reservar será de 25.000 codos* de ancho; de largo será igual que las partes de las otras tribus desde la frontera este hasta la oeste. El santuario estará en medio de ella. 9 ”La contribución que ustedes reservarán para Jehová tendrá 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho. 10 Esta será la contribución santa para los sacerdotes: 25.000 codos por el norte, 10.000 por el oeste, 10.000 por el este y 25.000 por el sur. El santuario de Jehová estará en medio de ella. 11 Esta será para los sacerdotes santificados de los hijos de Sadoc, los que cumplieron con las responsabilidades que tenían conmigo y no se desviaron cuando los israelitas y los levitas se desviaron. 12 Ellos tendrán una parte de la contribución de la tierra reservada como algo santísimo; esta limitará con la de los levitas. 13 ”Justo al lado del territorio de los sacerdotes, los levitas tendrán una parte de 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho. (El largo total será de 25.000 codos, y el ancho, de 10.000). 14 No deben vender, cambiar o traspasar ninguna parcela de esta, que es la mejor parte de la tierra, ya que es algo santo para Jehová. 15 ”El resto del terreno, de 5.000 codos de ancho a lo largo del límite de 25.000 codos, será para uso comunitario de la ciudad, para viviendas y campos de pasto. La ciudad estará en medio de él. 16 Estas son las medidas de la ciudad: el límite norte, 4.500 codos; el límite sur, 4.500; el límite este, 4.500, y el límite oeste, 4.500. 17 El campo de pasto de la ciudad tendrá 250 codos por el norte, 250 por el sur, 250 por el este y 250 por el oeste. 18 ”El largo de la parte que quede se extenderá a lo largo de la contribución santa: 10.000 codos por el este y 10.000 por el oeste. Se extenderá a lo largo de la contribución santa, y su producto servirá de alimento para los trabajadores de la ciudad. 19 Será cultivada por los trabajadores de la ciudad, que vendrán de todas las tribus de Israel. 20 ”La contribución entera es un cuadrado de 25.000 codos por cada lado. Deben reservarla como contribución santa junto con la propiedad de la ciudad. 21 ”El terreno que quede a los dos lados de la contribución santa y de la propiedad de la ciudad será del jefe. Lindará con los límites de 25.000 codos al este y al oeste de la contribución. Correrá paralelo a las dos partes contiguas y será del jefe. La contribución santa y el santuario del templo estarán en medio de su porción de tierra. 22 ”La propiedad de los levitas y la propiedad de la ciudad estarán en medio de la parte que le pertenece al jefe. El territorio del jefe estará entre el límite con Judá y el límite con Benjamín. 23 ”En cuanto a las demás tribus, la parte de Benjamín se extiende desde la frontera este hasta la frontera oeste. 24 La parte de Simeón limita con la de Benjamín, desde la frontera este hasta la oeste. 25 La parte de Isacar limita con la de Simeón, desde la frontera este hasta la oeste. 26 La parte de Zabulón limita con la de Isacar, desde la frontera este hasta la oeste. 27 La parte de Gad limita con la de Zabulón, desde la frontera este hasta la oeste. 28 La frontera sur, que corre a lo largo del límite de Gad, va desde Tamar hasta las aguas de Meribat-Cadés, hasta el Torrente,* y desde allí hasta el mar Grande.* 29 ”Esa es la tierra que ustedes les repartirán como herencia a las tribus de Israel, y esas serán las partes de cada una”, afirma el Señor Soberano Jehová. 30 “Estas serán las salidas de la ciudad: el lado norte medirá 4.500 codos. 31 ”Las puertas de la ciudad llevarán el nombre de las tribus de Israel. Habrá tres puertas por el norte: una puerta para Rubén, una puerta para Judá y una puerta para Leví. 32 ”El lado este medirá 4.500 codos, y allí habrá tres puertas: una puerta para José, una puerta para Benjamín y una puerta para Dan. 33 ”El lado sur medirá 4.500 codos y tendrá tres puertas: una puerta para Simeón, una puerta para Isacar y una puerta para Zabulón. 34 ”El lado oeste medirá 4.500 codos y tendrá tres puertas: una puerta para Gad, una puerta para Aser y una puerta para Neftalí. 35 ”El perímetro de la ciudad tendrá 18.000 codos. A partir de ese día, este será el nombre de la ciudad: Jehová Está Allí”.

Ver apén. B14.
Lit. “pon tu corazón”.
Lit. “la casa”. Esta palabra se traduce “templo” en los capítulos 40 a 48 cuando se refiere al recinto del templo o al propio edificio del templo.
Lit. “una caña de medir de seis codos, un codo y un palmo menor”. Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
La puerta era una construcción con varias salas.
O “del portal”.
Posiblemente se refiere a la parte alta de la pared del cuarto de los guardias.
O “ventanas biseladas (abocinadas)”.
O “cuartos”.
Lit. “anchura”.
O quizás “12”.
Lit. “al templo”. En los capítulos 41 y 42, la palabra hebrea se refiere al santuario exterior (el Santo) o a todo el santuario (el templo, que incluía el Santo y el Santísimo).
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
Lit. “los lados”.
Es decir, entró en el santuario interior, el Santísimo.
Lit. “El ancho de la entrada era de”.
Según parece, se refiere a unas escaleras de caracol.
Según parece, un pasillo estrecho alrededor del templo.
O “cuartos”.
Es decir, el edificio que estaba en el lado oeste del santuario.
O “león joven con melena”.
Lit. “El poste (La jamba) de la puerta”. Según parece, se refiere a la entrada del Santo.
Según parece, se refiere al Santísimo.
Lit. “su largo”.
O “voladizo”, “tejadillo”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “cuartos”.
Según la Septuaginta, “100 codos de largo”. El texto hebreo dice “un camino de un codo”. Ver apén. B14.
Lit. “a lo ancho”.
Lit. “la casa interior”.
Ver apén. B14.
O quizás “él vino”.
Lit. “la casa”.
Al parecer, transmitiendo un mensaje de Dios.
Lit. “sus reyes en su muerte”.
O “las jambas”.
Lit. “midan el modelo”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
Unos 22,2 cm (8,75 in). Ver apén. B14.
O “perfectos”.
Es decir, del pueblo.
O “de comunión”.
Lit. “pon tu corazón”.
O “tropiezo”.
O “cuartos”.
Lit. “santificar”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “Dentro de todos sus límites”.
Lit. “500 por 500”.
O “cuartos”.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
O “una mina”. Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
O “la jamba”.
Ver apén. B14.
O “a la jamba”.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
O “cuartos”.
Lit. “santifiquen”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “los cuatro y sus estructuras de esquina eran del mismo tamaño”.
O “hileras”.
O “Estas son las casas”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “la llanura desértica”.
Lit. “los dos ríos”.
O “redes barrederas”.
Es decir, el mar Mediterráneo.
Lit. “árboles de alimento”.
Lit. “la heredarán, cada uno como su hermano”.
Lit. “les cae a”.
Es decir, el límite norte.
Es decir, el mar Muerto.
Lit. “El lado sur hacia el sur”.
Es decir, el torrente (wadi) de Egipto.
Lit. “Este es el lado sur hacia el sur”.
Es decir, el límite sur.
O “la entrada de Hamat”.
O “la entrada de Hamat”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
Es decir, el torrente (wadi) de Egipto.
Es decir, el mar Mediterráneo.


^ párr. 4 (Ezeq. 47:13-21) Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Este es el territorio que ustedes repartirán como la herencia de tierra de las 12 tribus de Israel, y José recibirá dos partes. 14 Ustedes la heredarán y recibirán partes iguales.* Les juré a sus antepasados que les daría esta tierra, así que ahora se reparte entre* ustedes como herencia. 15 ”Este es el límite de la tierra por el lado norte: va desde el mar Grande por el camino de Hetlón en dirección a Zedad, 16 Hamat, Berotá y Sibraim —que está entre el territorio de Damasco y el territorio de Hamat—, y sigue hasta Hazer-Haticón, que está junto al límite de Haurán. 17 Así que el límite irá desde el mar hasta Hazar-Enón, a lo largo del límite de Damasco, al norte, y del límite de Hamat. Esa es la frontera norte. 18 ”El lado este pasa entre Haurán y Damasco, y sigue a lo largo del río Jordán, entre Galaad y la tierra de Israel. Midan la distancia desde el límite* hasta el mar del este.* Esa es la frontera este. 19 ”La frontera sur* irá desde Tamar hasta las aguas de Meribat-Cadés, y de allí hasta el Torrente* y hasta el mar Grande. Esa es la frontera sur.* 20 ”En el lado oeste está el mar Grande, desde el límite* hasta cierto lugar enfrente de Lebó-Hamat.* Esa es la frontera oeste”. 21 “Se repartirán esta tierra entre ustedes, entre las 12 tribus de Israel.

Lit. “la heredarán, cada uno como su hermano”.
Lit. “les cae a”.
Es decir, el límite norte.
Es decir, el mar Muerto.
Lit. “El lado sur hacia el sur”.
Es decir, el torrente (wadi) de Egipto.
Lit. “Este es el lado sur hacia el sur”.
Es decir, el límite sur.
O “la entrada de Hamat”.


^ párr. 4 (Ezeq. 48:1-7) “Estos son los nombres de las tribus empezando por el extremo norte: la parte de Dan pasa a lo largo del camino de Hetlón hasta Lebó-Hamat* y hasta Hazar-Enán, a lo largo del límite de Damasco en dirección norte, al lado de Hamat; y se extiende desde la frontera este hasta la oeste. 2 La parte de Aser limita con la de Dan, desde la frontera este hasta la oeste. 3 La parte de Neftalí limita con la de Aser, desde la frontera este hasta la oeste. 4 La parte de Manasés limita con la de Neftalí, desde la frontera este hasta la oeste. 5 La parte de Efraín limita con la de Manasés, desde la frontera este hasta la oeste. 6 La parte de Rubén limita con la de Efraín, desde la frontera este hasta la oeste. 7 La parte de Judá limita con la de Rubén, desde la frontera este hasta la oeste.

O “la entrada de Hamat”.


^ párr. 4 (Ezeq. 48:23-29) ”En cuanto a las demás tribus, la parte de Benjamín se extiende desde la frontera este hasta la frontera oeste. 24 La parte de Simeón limita con la de Benjamín, desde la frontera este hasta la oeste. 25 La parte de Isacar limita con la de Simeón, desde la frontera este hasta la oeste. 26 La parte de Zabulón limita con la de Isacar, desde la frontera este hasta la oeste. 27 La parte de Gad limita con la de Zabulón, desde la frontera este hasta la oeste. 28 La frontera sur, que corre a lo largo del límite de Gad, va desde Tamar hasta las aguas de Meribat-Cadés, hasta el Torrente,* y desde allí hasta el mar Grande.* 29 ”Esa es la tierra que ustedes les repartirán como herencia a las tribus de Israel, y esas serán las partes de cada una”, afirma el Señor Soberano Jehová.

Es decir, el torrente (wadi) de Egipto.
Es decir, el mar Mediterráneo.


^ párr. 5 (Ezeq. 47:14) Ustedes la heredarán y recibirán partes iguales.* Les juré a sus antepasados que les daría esta tierra, así que ahora se reparte entre* ustedes como herencia.

Lit. “la heredarán, cada uno como su hermano”.
Lit. “les cae a”.


^ párr. 5 (Ezeq. 36:35) Y la gente dirá: “La tierra desolada ha llegado a ser como el jardín de Edén y las ciudades que quedaron en ruinas, desoladas y demolidas están ahora fortificadas y habitadas”.



^ párr. 5 (Ezeq. 47:13) Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Este es el territorio que ustedes repartirán como la herencia de tierra de las 12 tribus de Israel, y José recibirá dos partes.



^ párr. 5 (Ezeq. 47:15-21) ”Este es el límite de la tierra por el lado norte: va desde el mar Grande por el camino de Hetlón en dirección a Zedad, 16 Hamat, Berotá y Sibraim —que está entre el territorio de Damasco y el territorio de Hamat—, y sigue hasta Hazer-Haticón, que está junto al límite de Haurán. 17 Así que el límite irá desde el mar hasta Hazar-Enón, a lo largo del límite de Damasco, al norte, y del límite de Hamat. Esa es la frontera norte. 18 ”El lado este pasa entre Haurán y Damasco, y sigue a lo largo del río Jordán, entre Galaad y la tierra de Israel. Midan la distancia desde el límite* hasta el mar del este.* Esa es la frontera este. 19 ”La frontera sur* irá desde Tamar hasta las aguas de Meribat-Cadés, y de allí hasta el Torrente* y hasta el mar Grande. Esa es la frontera sur.* 20 ”En el lado oeste está el mar Grande, desde el límite* hasta cierto lugar enfrente de Lebó-Hamat.* Esa es la frontera oeste”. 21 “Se repartirán esta tierra entre ustedes, entre las 12 tribus de Israel.

Es decir, el límite norte.
Es decir, el mar Muerto.
Lit. “El lado sur hacia el sur”.
Es decir, el torrente (wadi) de Egipto.
Lit. “Este es el lado sur hacia el sur”.
Es decir, el límite sur.
O “la entrada de Hamat”.


^ párr. 8 (Ezeq. 37:24) ”’”Mi siervo David será su rey y todos ellos tendrán un solo pastor. Andarán según mis decisiones judiciales y obedecerán con cuidado mis estatutos.



^ párr. 8 (Mat. 21:43) Por eso les digo que el Reino de Dios se les quitará a ustedes y se le dará a una nación que produzca los frutos esperados.



^ párr. 8 (1 Ped. 2:9) Pero ustedes son “una raza escogida, un sacerdocio real, una nación santa, un pueblo que es una propiedad especial, para que anuncien por todas partes las excelencias”* del que los llamó de la oscuridad a su luz maravillosa.

Lit. “las virtudes”. Es decir, sus cualidades y actos dignos de alabanza.


^ párr. 8 (Is. 66:8) ¿Quién ha oído alguna vez una cosa así? ¿Quién ha visto cosas como estas? ¿Acaso puede un país nacer en un solo día? ¿O puede una nación nacer de una sola vez? Sin embargo, tan pronto como Sion tuvo dolores de parto, dio a luz a sus hijos.



^ párr. 8 (Juan 10:16) ”Y tengo otras ovejas, que no son de este redil;* a esas también las tengo que traer, y ellas escucharán mi voz. Formarán un solo rebaño con un solo pastor.

O “corral”.


^ párr. 9 (Ezeq. 48:1) “Estos son los nombres de las tribus empezando por el extremo norte: la parte de Dan pasa a lo largo del camino de Hetlón hasta Lebó-Hamat* y hasta Hazar-Enán, a lo largo del límite de Damasco en dirección norte, al lado de Hamat; y se extiende desde la frontera este hasta la oeste.

O “la entrada de Hamat”.


^ párr. 9 (Ezeq. 48:28) La frontera sur, que corre a lo largo del límite de Gad, va desde Tamar hasta las aguas de Meribat-Cadés, hasta el Torrente,* y desde allí hasta el mar Grande.*

Es decir, el torrente (wadi) de Egipto.
Es decir, el mar Mediterráneo.


^ párr. 9 (Ezeq. 47:20) ”En el lado oeste está el mar Grande, desde el límite* hasta cierto lugar enfrente de Lebó-Hamat.* Esa es la frontera oeste”.

Es decir, el límite sur.
O “la entrada de Hamat”.


^ párr. 11 (Ezeq. 45:4, 5) Será una porción santa de la tierra para los sacerdotes, los siervos del santuario, los que se acercan allí para servir a Jehová. Será un lugar para sus casas y un lugar sagrado para el santuario. 5 ”’Para los levitas, los siervos del templo, habrá una porción de 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho, y tendrán 20 comedores* en propiedad.

O “cuartos”.


^ párr. 11 (Ezeq. 45:7, 8) ”’Y habrá una porción de tierra para el jefe a ambos lados de la contribución santa y de la zona destinada a la ciudad. Estará al lado de la contribución santa y de la propiedad de la ciudad. Se extenderá por el lado oeste y por el lado este. Desde el límite occidental hasta el límite oriental, tendrá el mismo largo que la porción de tierra de una de las tribus. 8 Esa tierra será su propiedad en Israel. Mis jefes no volverán a maltratar a mi pueblo, y le darán el resto de la tierra a la casa de Israel según sus tribus’.



^ párr. 11 (Apoc. 7:9) Después de esto vi una gran muchedumbre* que ningún hombre podía contar. Eran de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas, y estaban de pie delante del trono y delante del Cordero. Iban vestidos con túnicas largas blancas y llevaban hojas de palmera en las manos.

O “gran multitud”.


^ párr. 13 (Núm. 26:52-54) Después de esto, Jehová le dijo a Moisés: 53 “La tierra debe repartirse como herencia entre estos según la lista de los nombres.* 54 Debes aumentarles la herencia a los grupos más grandes y debes reducirles la herencia a los grupos más pequeños. La herencia que se le dé a cada grupo debe ser en proporción al número de los que fueron registrados.

O “en proporción al número de nombres de la lista”.


^ párr. 13 (Ezeq. 47:14) Ustedes la heredarán y recibirán partes iguales.* Les juré a sus antepasados que les daría esta tierra, así que ahora se reparte entre* ustedes como herencia.

Lit. “la heredarán, cada uno como su hermano”.
Lit. “les cae a”.


^ párr. 14 (Lev. 19:33, 34) ”’Si un extranjero vive con ustedes en la tierra de ustedes, no lo maltraten. 34 Vean al extranjero que vive con ustedes como un natural del país y ámenlo como se aman a ustedes mismos, porque ustedes fueron residentes extranjeros en la tierra de Egipto. Yo soy Jehová su Dios.



^ párr. 14 (Ezeq. 47:22, 23) Distribúyanla como herencia entre ustedes y los extranjeros que viven con ustedes y que han tenido hijos mientras vivían entre ustedes. Ellos deben ser considerados israelitas de nacimiento. Recibirán una herencia entre las tribus de Israel junto con ustedes. 23 Deben darle al residente extranjero una herencia en el territorio de la tribu en la que se haya establecido”, afirma el Señor Soberano Jehová.



^ párr. 14 (Lev. 25:23) ”’La tierra no debe venderse de manera permanente, porque la tierra es mía. Para mí, ustedes son residentes extranjeros e inmigrantes.



^ párr. 15 (Esd. 8:20) Y había 220 siervos del templo,* a los que David y los príncipes habían puesto al servicio de los levitas. Todos ellos habían sido registrados por nombre.

O “netineos”. Lit. “entregados”.


^ párr. 15 (Neh. 3:26) Y los siervos del templo* que vivían en Ofel hicieron reparaciones hasta enfrente de la Puerta del Agua al este y la torre saliente.

O “netineos”. Lit. “entregados”.


^ párr. 15 (Neh. 7:6) “Estos fueron los habitantes de la provincia que salieron del cautiverio, de entre los desterrados, a quienes el rey Nabucodonosor de Babilonia había desterrado. Ellos regresaron más tarde a Jerusalén y Judá, cada uno a su propia ciudad.



^ párr. 15 (Neh. 7:25) los hijos de Gabaón: 95;



^ párr. 15 (Is. 56:3) El extranjero que se une a Jehová no debe decir: ‘Seguro que Jehová me separará de su pueblo’. Y el eunuco no debe decir: ‘¡Mira! Soy un árbol seco’”.



^ párr. 15 (Is. 56:8) El Señor Soberano Jehová, que está juntando a los dispersados de Israel, afirma: “Además de los ya juntados, haré que se les unan otros”.



^ párr. 15 (Ageo 2:7) ”‘Sacudiré todas las naciones, y las cosas valiosas de todas las naciones entrarán en esta casa y yo la llenaré de gloria’, dice Jehová de los ejércitos.



^ párr. 16 (Rom. 12:10) Con amor fraternal, muéstrense tierno cariño. Tomen la iniciativa de honrarse unos a otros.



^ párr. 16 (Gál. 3:26-29) De hecho, todos ustedes son hijos de Dios por su fe en Cristo Jesús. 27 Porque todos ustedes, que fueron bautizados en Cristo, se han vestido de Cristo. 28 No hay ni judío ni griego, no hay ni esclavo ni hombre libre, no hay ni hombre ni mujer, porque todos ustedes son uno en unión con Cristo Jesús. 29 Además, si le pertenecen a Cristo, entonces son descendencia de Abrahán, herederos según la promesa.



^ párr. 16 (Apoc. 7:9) Después de esto vi una gran muchedumbre* que ningún hombre podía contar. Eran de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas, y estaban de pie delante del trono y delante del Cordero. Iban vestidos con túnicas largas blancas y llevaban hojas de palmera en las manos.

O “gran multitud”.









[image: Vista aérea de la ciudad llamada “Jehová Está Allí”.]



CAPÍTULO 21

“Este será el nombre de la ciudad: Jehová Está Allí”


EZEQUIEL 48:35

IDEA PRINCIPAL: Lo que representan la ciudad y la contribución






 1, 2. a) ¿Qué terreno tiene que reservarse para un propósito especial? (Vea la portada ilustrada de este libro). b) ¿Qué garantía les ofrece esta visión a los exiliados?

EN LA última visión de Ezequiel se menciona una franja de terreno que tiene que reservarse para un propósito especial. Ese terreno no se le da en herencia a ninguna tribu de Israel, sino que se aparta como contribución para Jehová. También se menciona una ciudad extraordinaria con un nombre muy llamativo. Esta parte de la visión ofrece a los exiliados una garantía importantísima: Jehová estará con ellos cuando vuelvan a su querida tierra.



2 Ezequiel describe de forma detallada esa contribución. Analicemos este relato lleno de significado para nosotros, los verdaderos siervos de Jehová.



[image: Vista aérea de una porción de la tierra llamada “la contribución entera” y de la ciudad llamada “Jehová Está Allí”. El templo de la visión de Ezequiel resplandeciendo por la gloria de Dios; está situado en la cima de una montaña muy alta por la que fluye un río.]








La contribución santa junto con la ciudad




[image: Mapa de una porción de tierra llamada “la contribución” y reservada por Jehová, y un recuadro de la porción de esa tierra llamada “la contribución entera”.]

RECUADRO INFORMATIVO 21A: “La contribución que ustedes deben reservar”





 3. Pensando en la parte del país que Jehová reserva para un propósito especial, ¿qué cinco áreas se mencionan en la visión, y qué función tienen? (Vea el recuadro “La contribución que ustedes deben reservar”).

3 Dentro de esa franja hay un terreno que mide 25.000 codos (13 kilómetros [8 millas]) de norte a sur, y otros 25.000 codos de este a oeste. Ese terreno cuadrado se llama “la contribución entera”, y está dividido en tres secciones horizontales. La de arriba es para los levitas; la de en medio está reservada para el templo y los sacerdotes. Esas dos secciones juntas forman la “contribución santa”. Y la sección de abajo, o “el resto del terreno”, es la más pequeña y está destinada “para uso comunitario de la ciudad” (Ezeq. 48:15, 20).

 4. ¿Qué lección extraemos del pasaje sobre la contribución para Jehová?

4 ¿Qué lección extraemos del pasaje sobre la contribución para Jehová? Vemos que primero se reservó esta contribución especial, y luego se dividió el resto del país entre las tribus. De este modo, Jehová mostró que se le debía dar prioridad a esa franja central del país, que tenía un propósito espiritual (Ezeq. 45:1). El orden de importancia en la distribución de la tierra sin duda les enseñó una gran lección a los exiliados: la adoración a Jehová tenía que ocupar el primer lugar en su vida. Para nosotros, las actividades espirituales —como el estudio de la Palabra de Dios, asistir a las reuniones y participar en la predicación— también son una prioridad. Si imitamos a Jehová y establecemos las prioridades correctas, nuestra vida diaria girará en torno a su adoración.






“La ciudad estará en medio de él”


 5, 6. a) ¿De quién era la ciudad? b) ¿Qué no es la ciudad, y por qué?

5 Lea Ezequiel 48:15. ¿Qué representaban “la ciudad” y sus alrededores? (Ezeq. 48:16-18). Respecto a “la propiedad de la ciudad”, Jehová le había dicho a Ezequiel: “Este terreno será de toda la casa de Israel” (Ezeq. 45:6, 7). Así que la ciudad y sus alrededores no eran parte de “la contribución santa” o, como Dios dijo, “la contribución que ustedes reservarán para Jehová” (Ezeq. 48:9). Teniendo en cuenta esta diferencia, veamos lo que podemos aprender hoy de esa ciudad.

6 Para empezar, dejemos claro lo que la ciudad no puede ser. La ciudad no puede ser la Jerusalén reconstruida y su templo. ¿Por qué? Porque no hay un templo dentro de la ciudad que ve Ezequiel. Tampoco puede ser ninguna otra ciudad de la tierra restaurada de Israel. ¿Por qué? Porque ni los que volvieron del destierro ni sus descendientes construyeron una ciudad con esas características. Y, por último, tampoco puede ser una ciudad celestial. ¿Por qué? Porque se construyó en un terreno “de uso común”, es decir, un lugar que ni era sagrado ni estaba destinado a la adoración (Ezeq. 42:20).

 7. ¿Qué es la ciudad que vio Ezequiel? ¿Y qué podría representar? (Vea el dibujo del principio).

7 Entonces, ¿qué es la ciudad que vio Ezequiel? Recordemos que tanto la ciudad como la tierra aparecen en la misma visión (Ezeq. 40:2; 45:1, 6). La Biblia indica que esta tierra era simbólica o espiritual, así que la ciudad también debe ser una ciudad simbólica. ¿Y qué idea transmite la palabra ciudad ? La idea de una comunidad de personas que componen una estructura organizada. Por lo tanto, la ciudad que vio Ezequiel, que formaba un cuadrado perfecto, podría representar una administración bien organizada.



[image: Vista aérea de la ciudad llamada “Jehová Está Allí”.]



 8. ¿Dónde desempeña sus funciones la administración, y cómo lo sabemos?

8 ¿Dónde desempeña sus funciones esta administración? La visión de Ezequiel indica que la ciudad está dentro de la tierra simbólica o espiritual. De modo que esta administración está desempeñando sus funciones dentro del ambiente donde el pueblo de Dios realiza sus actividades espirituales. ¿Y qué quiere decir que la ciudad esté en un terreno de uso común o no sagrado? Esto muestra que la administración no es celestial, sino terrestre. Todo lo que dicha administración ha estado haciendo ha sido en beneficio de los habitantes del paraíso espiritual.

 9. a) ¿Quiénes componen hoy la administración terrestre? b) ¿Qué hará Jesús durante el Milenio?

9 ¿Quiénes componen esa administración terrestre? En la visión de Ezequiel, el que está a cargo del gobierno de la ciudad es “el jefe” (Ezeq. 45:7). Se trata de alguien que supervisa al pueblo pero que no es ni sacerdote ni levita. Este jefe nos recuerda a los superintendentes de congregación, en particular a los que no son ungidos. Estos pastores cariñosos, que pertenecen al grupo de las “otras ovejas”, son siervos humildes del gobierno celestial de Cristo (Juan 10:16). Durante el Reinado de Mil Años, Jesús elegirá y nombrará “príncipes” o ancianos competentes “por toda la tierra” (Sal. 45:16). Bajo la dirección del Reino celestial, ellos cuidarán del pueblo de Dios durante el Milenio.






“Jehová Está Allí”


10. ¿Cómo se llama la ciudad, y qué garantiza su nombre?

10 Lea Ezequiel 48:35. La ciudad se llama “Jehová Está Allí”. Su nombre garantiza que en esta ciudad se siente la presencia de Jehová. Al mostrarle a Ezequiel esta ciudad ubicada en una posición central, Jehová en realidad les estaba diciendo a los exiliados: “Volveré a estar con ustedes”. ¡Qué promesa tan animadora!

11. ¿Qué otras lecciones aprendemos sobre la ciudad de la visión y su nombre?

11 ¿Qué lecciones aprendemos de esta parte de la profecía de Ezequiel? El nombre de esta ciudad o administración nos garantiza a los siervos de Dios que Jehová está y siempre estará con su pueblo fiel en la Tierra. Este nombre lleno de significado también destaca una verdad fundamental: la ciudad no está ahí para darle autoridad a ningún ser humano, sino para hacer que se cumplan las razonables y bondadosas instrucciones de Jehová. Por ejemplo, Jehová no le ha dado a la administración la autoridad de decidir por su cuenta cómo dividir el país. Más bien, Jehová espera que los administradores respeten la distribución que él ha hecho, o sea, el lugar que él ha decidido darles a sus siervos, incluidos los que pudieran parecer insignificantes (Ezeq. 46:18; 48:29).

12. a) ¿Qué característica de la ciudad podemos destacar, y qué nos da a entender? b) ¿Qué idea importante les recuerda esta visión a los ancianos?

12 ¿Qué otra característica de la ciudad “Jehová Está Allí” podemos destacar? Las ciudades de la antigüedad estaban protegidas por murallas que tenían el menor número de puertas posible; pero esta ciudad tiene nada más y nada menos que 12 puertas (Ezeq. 48:30-34). Con tantas puertas en esta ciudad cuadrada —3 por cada lado— se entiende que los administradores son accesibles y están a la disposición de todos los siervos de Dios. Además, el hecho de que tenga 12 puertas destaca que está abierta para todos, para “toda la casa de Israel” (Ezeq. 45:6). Esta característica de la ciudad les recuerda a los ancianos algo importante: Jehová quiere que sean accesibles y que estén a la disposición de todos los habitantes del paraíso espiritual.



[image: Un anciano hablando con unos niños en el Salón del Reino y mirando unos dibujos que ellos hicieron.]

Los ancianos son muy accesibles y siempre están dispuestos a dedicarles tiempo a los demás. (Vea el párrafo 12).










El pueblo entra para adorar a Dios y apoya a la ciudad


13. ¿Qué diferentes servicios prestan las personas que menciona Jehová?

13 Volvamos ahora a la época de Ezequiel para descubrir más detalles sobre la visión del reparto de tierra. En la visión, Jehová menciona a personas que están prestando diferentes servicios. Los sacerdotes —“los siervos del santuario”— tenían que ofrecer sacrificios y acercarse a Jehová para servirle. Y los levitas —“los siervos del templo”— tenían que cumplir “con el servicio del templo y con todas las cosas” que se debían hacer allí (Ezeq. 44:14-16; 45:4, 5). En la visión también hay gente trabajando cerca de la ciudad. ¿Quiénes son?

14. ¿En qué nos hacen pensar las personas que trabajan cerca de la ciudad?

14 Los que trabajan cerca de la ciudad vienen “de todas las tribus de Israel” y están ahí para dar su apoyo. Su tarea es cultivar la tierra para que sus cosechas sirvan “de alimento para los trabajadores de la ciudad” (Ezeq. 48:18, 19). ¿No nos hace pensar esto en las oportunidades que tenemos ahora? Todos los habitantes del paraíso espiritual tienen hoy la oportunidad de apoyar el trabajo que realizan los hermanos ungidos de Cristo y el que realizan los miembros de la “gran muchedumbre” que han sido nombrados por Jehová para dar guía y dirección (Apoc. 7:9, 10). Una de las maneras más importantes de darles nuestro apoyo es obedeciendo con gusto las instrucciones del esclavo fiel.

15, 16. a) ¿Qué otro detalle de la visión de Ezequiel nos ofrece una lección? b) ¿En qué actividades tenemos la oportunidad de participar?

15 Y hay otro detalle más en la visión de Ezequiel del que podemos aprender una lección relacionada con nuestro servicio. ¿De qué se trata? Jehová dice que hay integrantes de las 12 tribus no levitas que trabajan en dos lugares: en el patio del templo y en los campos de pasto de la ciudad. ¿Y qué se hace en esos lugares? En el patio del templo de Jehová, todas las tribus entran “para adorarlo” ofreciéndole sacrificios (Ezeq. 46:9, 24). En los campos que rodean la ciudad hay personas de todas las tribus que vienen para apoyar a la ciudad cultivando sus terrenos. ¿Qué podemos aprender de esos trabajadores?

16 En la actualidad, los miembros de la gran muchedumbre tienen la oportunidad de participar en actividades parecidas a las que se realizan en la visión de Ezequiel. Por un lado, adoran a Jehová “en su templo” ofreciendo sacrificios de alabanza (Apoc. 7:9-15). Lo hacen cuando predican y cuando expresan su fe participando en las reuniones cristianas y cantando en ellas. Para ellos, adorar a Jehová es su principal responsabilidad (1 Crón. 16:29). Y, por otro lado, hay muchos del pueblo de Dios que apoyan a la organización de Jehová de muchas otras maneras. Por ejemplo, colaboran en la construcción y mantenimiento de Salones del Reino y sucursales, así como en muchos otros proyectos de la organización de Jehová. Otros dan su apoyo a estas obras con sus donativos. Al apoyar así a la organización es como si estuvieran cultivando la tierra “para la gloria de Dios” (1 Cor. 10:31). Ellos llevan a cabo este trabajo con entusiasmo y alegría porque saben que “estos sacrificios le agradan mucho” a Jehová (Heb. 13:16). ¿Estamos todos aprovechando al máximo estas oportunidades?



[image: Gente llevando cereales y cuidando los rebaños por fuera de una puerta de la ciudad llamada “Jehová Está Allí”.]

¿Qué lecciones aprendemos de las diversas actividades realizadas en torno al templo y a la ciudad? (Vea los párrafos 14 a 16).










“Hay unos nuevos cielos y una nueva tierra que esperamos”


17. a) ¿Qué cumplimiento a mayor escala tendrá esta visión en el futuro? b) ¿Quiénes se beneficiarán del trabajo de la administración terrestre durante el Milenio?

17 ¿Tendrá la visión sobre la contribución un cumplimiento a mayor escala en el futuro? Claro que sí. Piense en esto: Ezequiel vio que el terreno llamado “la contribución santa”, donde estaba “el santuario de Jehová”, era el centro del país (Ezeq. 48:10). Esto nos garantiza que, sin importar en qué lugar de la Tierra vivamos después del Armagedón, Jehová estará con nosotros (Apoc. 21:3). Durante el Milenio, la administración terrestre —es decir, las personas que serán escogidas en la Tierra para cuidar del pueblo de Dios— ejercerá su influencia sobre todo el planeta guiando y dirigiendo con bondad a todos los que formemos parte de la “nueva tierra”, o la nueva sociedad humana (2 Ped. 3:13).

18. a) ¿Por qué podemos estar seguros de que la administración terrestre estará en sintonía con el gobierno de Dios? b) ¿Qué firme garantía nos da el nombre de la ciudad?

18 Esta administración terrestre, representada en la visión como una ciudad, continuará en total armonía con el gobierno de Dios. ¿Por qué podemos afirmarlo? En la Biblia se ve claramente que esa ciudad en la Tierra, con sus 12 puertas, es un reflejo de la Nueva Jerusalén, una ciudad en los cielos que también tiene 12 puertas y que está formada por los 144.000 que van a gobernar con Cristo (Apoc. 21:2, 12, 21-27). Esto indica que la administración terrestre estará en sintonía con todas las decisiones que emita el Reino de Dios desde los cielos y se asegurará de llevarlas a la práctica. De modo que el nombre de la ciudad —“Jehová Está Allí”— nos garantiza a todos nosotros que la adoración pura permanecerá para siempre en el Paraíso y prosperará. ¡Qué magnífico futuro nos espera!







LA ADORACIÓN PURA Y USTED


	               ¿Cómo nos ayuda a establecer prioridades la visión sobre la contribución para Jehová?



	               ¿De qué manera apoya usted la labor del esclavo fiel?



	               ¿Cuál considera usted que es su principal responsabilidad?











^ (Ezeq. 48:35) ”El perímetro de la ciudad tendrá 18.000 codos. A partir de ese día, este será el nombre de la ciudad: Jehová Está Allí”.



^ párr. 3 (Ezeq. 48:15) ”El resto del terreno, de 5.000 codos de ancho a lo largo del límite de 25.000 codos, será para uso comunitario de la ciudad, para viviendas y campos de pasto. La ciudad estará en medio de él.



^ párr. 3 (Ezeq. 48:20) ”La contribución entera es un cuadrado de 25.000 codos por cada lado. Deben reservarla como contribución santa junto con la propiedad de la ciudad.



^ párr. 4 (Ezeq. 45:1) ”‘Cuando ustedes repartan la tierra como herencia, ofrezcan una porción santa de la tierra como contribución para Jehová. Debe tener 25.000 codos* de largo por 10.000 codos de ancho. Toda esa área* será una porción santa.

Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “Dentro de todos sus límites”.


^ párr. 5 (Ezeq. 48:15) ”El resto del terreno, de 5.000 codos de ancho a lo largo del límite de 25.000 codos, será para uso comunitario de la ciudad, para viviendas y campos de pasto. La ciudad estará en medio de él.



^ párr. 5 (Ezeq. 48:16-18) Estas son las medidas de la ciudad: el límite norte, 4.500 codos; el límite sur, 4.500; el límite este, 4.500, y el límite oeste, 4.500. 17 El campo de pasto de la ciudad tendrá 250 codos por el norte, 250 por el sur, 250 por el este y 250 por el oeste. 18 ”El largo de la parte que quede se extenderá a lo largo de la contribución santa: 10.000 codos por el este y 10.000 por el oeste. Se extenderá a lo largo de la contribución santa, y su producto servirá de alimento para los trabajadores de la ciudad.



^ párr. 5 (Ezeq. 45:6, 7) ”’Tienen que darle en propiedad a la ciudad un área de 25.000 codos de largo (igual que la contribución santa) por 5.000 codos de ancho. Este terreno será de toda la casa de Israel. 7 ”’Y habrá una porción de tierra para el jefe a ambos lados de la contribución santa y de la zona destinada a la ciudad. Estará al lado de la contribución santa y de la propiedad de la ciudad. Se extenderá por el lado oeste y por el lado este. Desde el límite occidental hasta el límite oriental, tendrá el mismo largo que la porción de tierra de una de las tribus.



^ párr. 5 (Ezeq. 48:9) ”La contribución que ustedes reservarán para Jehová tendrá 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho.



^ párr. 6 (Ezeq. 42:20) Midió el área por los cuatro lados. Había un muro todo alrededor, que medía 500 cañas de largo por 500 cañas de ancho, para separar lo que es santo de lo que es de uso común.



^ párr. 7 (Ezeq. 40:2) Por medio de visiones divinas, él me llevó a la tierra de Israel y me puso en una montaña muy alta, en la que, hacia el sur, había una estructura parecida a una ciudad.



^ párr. 7 (Ezeq. 45:1) ”‘Cuando ustedes repartan la tierra como herencia, ofrezcan una porción santa de la tierra como contribución para Jehová. Debe tener 25.000 codos* de largo por 10.000 codos de ancho. Toda esa área* será una porción santa.

Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “Dentro de todos sus límites”.


^ párr. 7 (Ezeq. 45:6) ”’Tienen que darle en propiedad a la ciudad un área de 25.000 codos de largo (igual que la contribución santa) por 5.000 codos de ancho. Este terreno será de toda la casa de Israel.



^ párr. 9 (Ezeq. 45:7) ”’Y habrá una porción de tierra para el jefe a ambos lados de la contribución santa y de la zona destinada a la ciudad. Estará al lado de la contribución santa y de la propiedad de la ciudad. Se extenderá por el lado oeste y por el lado este. Desde el límite occidental hasta el límite oriental, tendrá el mismo largo que la porción de tierra de una de las tribus.



^ párr. 9 (Juan 10:16) ”Y tengo otras ovejas, que no son de este redil;* a esas también las tengo que traer, y ellas escucharán mi voz. Formarán un solo rebaño con un solo pastor.

O “corral”.


^ párr. 9 (Sal. 45:16) Tus hijos ocuparán el lugar de tus antepasados. Tú los nombrarás príncipes por toda la tierra.



^ párr. 10 (Ezeq. 48:35) ”El perímetro de la ciudad tendrá 18.000 codos. A partir de ese día, este será el nombre de la ciudad: Jehová Está Allí”.



^ párr. 11 (Ezeq. 46:18) El jefe no debe quitarle al pueblo nada de su herencia obligándolos a salir de sus propiedades. La herencia que les dé a sus hijos la tomará de lo que es propiedad suya para que a nadie de mi pueblo se le eche de su propiedad’”.



^ párr. 11 (Ezeq. 48:29) ”Esa es la tierra que ustedes les repartirán como herencia a las tribus de Israel, y esas serán las partes de cada una”, afirma el Señor Soberano Jehová.



^ párr. 12 (Ezeq. 48:30-34) “Estas serán las salidas de la ciudad: el lado norte medirá 4.500 codos. 31 ”Las puertas de la ciudad llevarán el nombre de las tribus de Israel. Habrá tres puertas por el norte: una puerta para Rubén, una puerta para Judá y una puerta para Leví. 32 ”El lado este medirá 4.500 codos, y allí habrá tres puertas: una puerta para José, una puerta para Benjamín y una puerta para Dan. 33 ”El lado sur medirá 4.500 codos y tendrá tres puertas: una puerta para Simeón, una puerta para Isacar y una puerta para Zabulón. 34 ”El lado oeste medirá 4.500 codos y tendrá tres puertas: una puerta para Gad, una puerta para Aser y una puerta para Neftalí.



^ párr. 12 (Ezeq. 45:6) ”’Tienen que darle en propiedad a la ciudad un área de 25.000 codos de largo (igual que la contribución santa) por 5.000 codos de ancho. Este terreno será de toda la casa de Israel.



^ párr. 13 (Ezeq. 44:14-16) Pero los pondré a cargo de las responsabilidades del templo para que cumplan con el servicio del templo y con todas las cosas que se deben hacer allí’. 15 ”‘Y los sacerdotes levitas, los hijos de Sadoc, que cumplieron con las responsabilidades de mi santuario cuando los israelitas perdieron el rumbo y se apartaron de mí, se acercarán a mí para servirme y estarán delante de mí para ofrecerme la grasa y la sangre —afirma el Señor Soberano Jehová—. 16 Ellos son los que entrarán en mi santuario; se acercarán a mi mesa para servirme y cumplirán con las responsabilidades que tienen conmigo.



^ párr. 13 (Ezeq. 45:4, 5) Será una porción santa de la tierra para los sacerdotes, los siervos del santuario, los que se acercan allí para servir a Jehová. Será un lugar para sus casas y un lugar sagrado para el santuario. 5 ”’Para los levitas, los siervos del templo, habrá una porción de 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho, y tendrán 20 comedores* en propiedad.

O “cuartos”.


^ párr. 14 (Ezeq. 48:18, 19) ”El largo de la parte que quede se extenderá a lo largo de la contribución santa: 10.000 codos por el este y 10.000 por el oeste. Se extenderá a lo largo de la contribución santa, y su producto servirá de alimento para los trabajadores de la ciudad. 19 Será cultivada por los trabajadores de la ciudad, que vendrán de todas las tribus de Israel.



^ párr. 14 (Apoc. 7:9, 10) Después de esto vi una gran muchedumbre* que ningún hombre podía contar. Eran de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas, y estaban de pie delante del trono y delante del Cordero. Iban vestidos con túnicas largas blancas y llevaban hojas de palmera en las manos. 10 Y estaban gritando con voz fuerte: “¡La salvación se la debemos a nuestro Dios, que está sentado en el trono, y al Cordero!”.

O “gran multitud”.


^ párr. 15 (Ezeq. 46:9) Y, cuando la gente del país entre delante de Jehová durante las fiestas, los que entren por la puerta norte para adorarlo, que salgan por la puerta sur, y los que entren por la puerta sur, que salgan por la puerta norte. Que nadie regrese por la puerta por la que entró, sino que todos salgan por la puerta opuesta.



^ párr. 15 (Ezeq. 46:24) Entonces me dijo: “Estos son los lugares* donde los siervos del templo hierven los sacrificios del pueblo”.

O “Estas son las casas”.


^ párr. 16 (Apoc. 7:9-15) Después de esto vi una gran muchedumbre* que ningún hombre podía contar. Eran de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas, y estaban de pie delante del trono y delante del Cordero. Iban vestidos con túnicas largas blancas y llevaban hojas de palmera en las manos. 10 Y estaban gritando con voz fuerte: “¡La salvación se la debemos a nuestro Dios, que está sentado en el trono, y al Cordero!”. 11 Todos los ángeles estaban de pie alrededor del trono, y alrededor de los ancianos y de los cuatro seres vivientes; y cayeron rostro a tierra delante del trono y adoraron a Dios. 12 Dijeron: “¡Amén! Que nuestro Dios reciba la alabanza, la gloria, la sabiduría, las expresiones de gratitud, la honra, el poder y la fuerza para siempre jamás. Amén”. 13 Entonces, uno de los ancianos me preguntó: “¿Quiénes son los que van vestidos con túnicas largas blancas? ¿Y de dónde vinieron?”. 14 Así que enseguida le contesté: “Señor mío, tú eres el que lo sabe”. Entonces él me dijo: “Ellos son los que salen de la gran tribulación;* han lavado sus túnicas largas y las han emblanquecido en la sangre del Cordero. 15 Por eso están delante del trono de Dios y le dan servicio sagrado día y noche en su templo. Y el que está sentado en el trono extenderá su tienda sobre ellos.*

O “gran multitud”.
O “gran angustia”.
O “los protegerá”.


^ párr. 16 (1 Crón. 16:29) Denle a Jehová la gloria que su nombre merece, traigan un regalo y preséntense ante él. Inclínense ante* Jehová con adorno santo.*

O “Adoren a”.
O quizás “por el esplendor de su santidad”.


^ párr. 16 (1 Cor. 10:31) Por eso, ya sea que estén comiendo, bebiendo o haciendo cualquier otra cosa, háganlo todo para la gloria de Dios.



^ párr. 16 (Heb. 13:16) Además, no se olviden de hacer el bien ni de compartir lo que tienen con los demás, porque estos sacrificios le agradan mucho a Dios.



^ párr. 17 (Ezeq. 48:10) Esta será la contribución santa para los sacerdotes: 25.000 codos por el norte, 10.000 por el oeste, 10.000 por el este y 25.000 por el sur. El santuario de Jehová estará en medio de ella.



^ párr. 17 (Apoc. 21:3) Luego oí una voz fuerte que salía del trono y decía: “¡Mira! La tienda* de Dios está con la humanidad. Él residirá con ellos y ellos serán su pueblo. Dios mismo estará con ellos.

O “carpa”.


^ párr. 17 (2 Ped. 3:13) Pero hay unos nuevos cielos y una nueva tierra que esperamos según su promesa, y en ellos reinará* la justicia.

Lit. “residirá”.


^ párr. 18 (Apoc. 21:2) También vi la santa ciudad, la Nueva Jerusalén, bajando del cielo, desde donde está Dios. Y estaba preparada como una novia arreglada para su esposo.



^ párr. 18 (Apoc. 21:12) Tenía una muralla grande y alta, y 12 puertas con 12 ángeles en las puertas, y los nombres de las 12 tribus de los hijos de Israel estaban escritos en las puertas.



^ párr. 18 (Apoc. 21:21-27) Además, las 12 puertas eran 12 perlas; cada una de las puertas estaba hecha de una sola perla. Y la calle principal de la ciudad era de oro puro, transparente como el vidrio. 22 No vi ningún templo en ella, porque Jehová* Dios, el Todopoderoso, es su templo, así como lo es el Cordero. 23 La ciudad no necesita que el sol o la luna brillen sobre ella, porque la gloria de Dios la ilumina y su lámpara es el Cordero. 24 Las naciones caminarán gracias a su luz, y los reyes de la tierra llevarán a ella su propia gloria. 25 Sus puertas no se cerrarán en todo el día, porque allí no habrá noche. 26 Y llevarán a ella la gloria y el honor de las naciones. 27 Pero nada que esté contaminado ni nadie que haga algo repugnante y engañoso entrará jamás en ella. Solo entrarán los que estén inscritos en el rollo de la vida del Cordero.

Ver apén. A5.









[image: Jesús entregándole su corona a Jehová.]



CAPÍTULO 22

“Adora a Dios”


APOCALIPSIS 22:9

IDEA PRINCIPAL: Repaso de las enseñanzas fundamentales del libro de Ezequiel y su valor para nosotros hoy y en el futuro






 1, 2. a) ¿Qué decisión debemos tomar todos? b) ¿Cómo reaccionó un ángel fiel cuando Juan intentó adorarlo?

CADA uno de nosotros debe contestar una pregunta muy importante: “¿A quién voy a adorar?”. Muchas personas dirían que, como hay tantas religiones, es difícil responder. Pero la verdad es que solo hay dos alternativas: o adoramos a Jehová Dios o adoramos a Satanás, el Diablo.

2 Lo que más desea Satanás es que lo adoren a él. Y eso quedó bien claro cuando tentó a Jesús. Como vimos en el capítulo 1 de este libro, el Diablo le ofreció una recompensa extraordinaria: autoridad sobre todos los reinos de la Tierra. ¿Y qué quería a cambio? Le pidió a Jesús que hiciera ante él “un solo acto de adoración” (Mat. 4:9). En cambio, el ángel que le transmitió una revelación al apóstol Juan no quiso que lo adoraran (lea Apocalipsis 22:8, 9). Cuando Juan intentó adorar al ángel, este hijo espiritual de Dios fue humilde y respondió: “¡No hagas eso!”. En vez de pedirle adoración, el ángel le ordenó: “Adora a Dios”.

 3. a) ¿Cuál ha sido el objetivo de este libro? b) ¿En qué nos vamos a centrar ahora?

3 El objetivo de este libro ha sido fortalecer nuestra determinación de hacer lo que el ángel ordenó: adorar únicamente a Jehová Dios (Deut. 10:20; Mat. 4:10). Ahora vamos a repasar brevemente lo que las profecías y las visiones de Ezequiel nos han enseñado sobre la adoración pura. Luego, con la ayuda de la Biblia, nos asomaremos al futuro, al momento en que todos los que vivan en la Tierra se enfrenten a una prueba final. Los que pasen esa prueba decisiva podrán vivir para presenciar la restauración total y definitiva de la adoración pura de Jehová.






Tres enseñanzas que se destacan en el libro de Ezequiel


 4. ¿Qué tres enseñanzas se destacan en el libro de Ezequiel?

4 El libro de Ezequiel nos enseña que la adoración pura no consiste en realizar simples ceremonias solemnes. Más bien, implica 1) darle a Jehová devoción exclusiva, 2) seguir unidos en la adoración pura de Jehová y 3) demostrarles amor a los demás. Comprobemos cómo las profecías y las visiones que hemos analizado en esta publicación destacan esas tres enseñanzas.






Primera enseñanza: darle a Jehová devoción exclusiva


 5-9. ¿Qué hemos aprendido sobre darle a Jehová devoción exclusiva?

5 Capítulo 3.* Recordemos la impresionante visión en la que Jehová aparece rodeado por un arcoíris y dirigiendo a criaturas espirituales muy poderosas. Esa imagen graba en nuestra mente una verdad fundamental: solo el Todopoderoso se merece nuestra adoración (Ezeq. 1:4, 15-28).

6 Capítulo 5. ¡Y qué espantosa fue la escena en la que los israelitas estaban contaminando el templo! Esa visión demuestra que a Jehová no se le puede ocultar nada. Dios puede ver la deslealtad incluso cuando se hacen cosas malas a escondidas, como cuando su pueblo se puso a adorar ídolos. Todo esto le duele mucho, y él castiga a quienes lo hacen (Ezeq. 8:1-18).

7 Capítulo 7. El hecho de que Jehová condenara a las naciones vecinas que trataban a Israel con “un desprecio enorme” confirma que él les pedirá cuentas a los que maltratan a su pueblo (Ezeq. 25:6). Por otro lado, la relación de Israel con otras naciones también nos enseña otra lección: nuestra lealtad a Jehová está por encima de cualquier otra cosa. Nunca rebajemos nuestras normas con tal de complacer a familiares que no adoran a Jehová; tampoco pongamos nuestra confianza en el dinero ni renunciemos a nuestra neutralidad apoyando a gobiernos humanos; esa lealtad solo se la debemos a Jehová.

8 Capítulos 13 y 14. La visión del templo en la montaña alta nos enseña que debemos vivir a la altura de las elevadas normas de Jehová y reconocer que él está muy por encima de cualquier otro dios (Ezeq. 40:1-48:35).

9 Capítulo 15. Las descripciones proféticas que pintan a Israel y Judá como unas prostitutas nos recuerdan el asco que le da a Jehová el adulterio espiritual (capítulos 16 y 23 de Ezequiel).






Segunda enseñanza: seguir unidos en la adoración pura de Jehová


10-14. ¿Cómo se ha recalcado la importancia de seguir unidos en la adoración pura de Jehová?

10 Capítulo 8. Ahí vimos las profecías que anunciaban que Jehová nombraría a “un solo pastor” para cuidar de su pueblo. Esta promesa resalta la importancia de colaborar unos con otros en un ambiente de paz y unidad bajo la dirección de Jesús (Ezeq. 34:23, 24; 37:24-28).

11 Capítulo 9. Las profecías sobre el pueblo de Dios que sale del cautiverio en Babilonia y vuelve a su tierra transmiten este mensaje a los que hoy desean adorar a Dios como él quiere: quienes le dan a Jehová adoración pura deben romper todo vínculo con la religión falsa y no dejarse contaminar por ella. Sin importar nuestro origen o aspecto físico, nuestra clase social o la religión que tuviéramos antes, debemos mantener la unidad que nos identifica como el pueblo de Dios (Ezeq. 11:17, 18; 12:24; Juan 17:20-23).

12 Capítulo 10. La visión de los huesos secos que reviven destaca el principio de la unidad. Pertenecemos a un pueblo espiritualmente restaurado que adora con pureza a Jehová y avanza unido como un ejército. ¡Qué honor tenemos! (Ezeq. 37:1-14).

13 Capítulo 12. La idea de unión se recalca particularmente en la profecía de los dos palos que llegan a ser uno. Ver cómo esta profecía se cumple en los ungidos y las otras ovejas fortalece mucho nuestra fe. A pesar de vivir en un mundo dividido por el odio político y religioso, nosotros nos mantenemos unidos gracias al amor y la lealtad (Ezeq. 37:15-23).

14 Capítulo 16. La visión del hombre del tintero y los hombres con las armas para aplastar comunica una advertencia que nos hace pensar: solo los que estén dándole adoración pura a Jehová cuando llegue la “gran tribulación” tendrán la oportunidad de ser marcados para sobrevivir (Mat. 24:21; Ezeq. 9:1-11).






Tercera enseñanza: demostrarles amor a los demás


15-18. ¿Por qué debemos seguir demostrando amor? ¿Y de qué maneras podemos hacerlo?

15 Capítulo 4. La visión de los cuatro seres vivientes nos da información sobre las cualidades de Jehová, como el amor, que es la más importante. Cuando hablamos y tratamos a los demás con amor, demostramos que Jehová es nuestro Dios (Ezeq. 1:5-14; 1 Juan 4:8).

16 Capítulos 6 y 11. El amor impulsó a Dios a nombrar centinelas, como por ejemplo Ezequiel. Dios es amor, y por eso no desea que nadie sea destruido cuando acabe con el gobierno de Satanás (2 Ped. 3:9). Nosotros tenemos el honor de reflejar el amor de Dios al cumplir con nuestro deber de apoyar el trabajo del centinela actual (Ezeq. 33:1-9).

17 Capítulos 17 y 18. Jehová sabe que muchos rechazarán su misericordia y que tratarán de acabar de una vez por todas con sus siervos fieles. El amor impulsará a Jehová a defender a su pueblo leal cuando “Gog de la tierra de Magog” los ataque. Y el amor también nos motivará a nosotros a advertirle al mayor número posible de personas que Jehová eliminará a los que maltraten a su pueblo (Ezeq. 38:1-39:20; 2 Tes. 1:6, 7).

18 Capítulos 19, 20 y 21. El amor de Jehová salta a la vista en las visiones sobre la corriente de agua que da vida y el reparto de la tierra. La mayor muestra de amor de Jehová fue entregar la vida de su Hijo, y estas visiones revelan lo que logra ese sacrificio: que nuestros pecados sean perdonados y que podamos disfrutar de vida perfecta formando parte de la familia de Dios. Nosotros también amamos a la gente; y una de las mejores maneras de demostrarlo es hablándoles del maravilloso futuro que Jehová les ofrece a los que tengan fe en su Hijo (Ezeq. 45:1-7; 47:1-48:35; Apoc. 21:1-4; 22:17).






Un sobresaliente acto de humildad tras el Reinado de Mil Años




[image: Imágenes de sucesos de la época de la prueba final: 1. Seres humanos perfectos mirando hacia los cielos. 2. Jesús entregándole su corona a Jehová.]

RECUADRO INFORMATIVO 22A: Sucesos en torno a la prueba final





19. ¿Qué hará Jesús durante el Reinado de Mil Años? (Vea el recuadro “Sucesos en torno a la prueba final”).

19 Durante el Reinado de Mil Años, Jesús resucitará a miles de millones de personas y eliminará el dolor causado por nuestro “enemigo, la muerte” (1 Cor. 15:26; Mar. 5:38-42; Hech. 24:15). La humanidad ha tenido una historia muy trágica, marcada por la tristeza y el vacío. Pero, a medida que cada generación vuelva a la vida, Jesús irá borrando todos aquellos episodios oscuros y les dará a los resucitados la oportunidad de escribir una nueva historia, una mejor. Gracias al rescate, él irá reparando todo el daño que las enfermedades, las guerras y el hambre han ocasionado. Y hará algo más: nos ayudará a eliminar de raíz la causa principal de nuestro sufrimiento, el pecado que heredamos de Adán (Rom. 5:18, 19). Jesús va a “deshacer las obras del Diablo” por completo (1 Juan 3:8).

Los resucitados tendrán la oportunidad de escribir una nueva historia





20. ¿Por qué decimos que Jesús y los 144.000 demostrarán una humildad sobresaliente? (Vea el dibujo del principio).

20 Lea 1 Corintios 15:24-28. ¿Qué va a pasar cuando toda la humanidad ya sea perfecta y la Tierra se convierta en el Paraíso que Jehová quería? Jesús y los 144.000 que gobernarán con él demostrarán una humildad sobresaliente: le entregarán el Reino a Jehová. Dejarán el puesto de autoridad que ocuparon por los 1.000 años, y lo harán con mucho gusto. Todo lo que el Reino haya logrado durará para siempre.



[image: Jesús entregándole su corona a Jehová.]








La prueba final


21, 22. a) ¿Cómo será el mundo al final de los 1.000 años? b) ¿Por qué va a soltar Jehová a Satanás y sus demonios?

21 Entonces Jehová hará algo extraordinario, algo que demuestra una gran confianza en sus súbditos terrestres. Ordenará que Satanás y sus demonios sean liberados del abismo en el que habrán estado encerrados por los 1.000 años (lea Apocalipsis 20:1-3). Se encontrarán con un mundo totalmente distinto al que dejaron. Antes del Armagedón, Satanás tenía engañada a la mayor parte del mundo, y el odio y el prejuicio dividían a la humanidad (Apoc. 12:9). Pero al final de los 1.000 años, todos los seres humanos formarán parte de una familia unida y amorosa que adorará a Jehová. La Tierra será un verdadero paraíso.

22 ¿Y por qué va a soltar Jehová a esos criminales, Satanás y sus demonios, en medio de un ambiente tan puro? Porque la mayoría de los que vivan al final de los 1.000 años nunca antes habrá pasado por una prueba de lealtad a Jehová. Muchos de ellos murieron sin conocer a Jehová y resucitaron en el Paraíso. Además de darles vida, Jehová también les dio todo lo que necesitaban física y espiritualmente. Ellos nunca habrán sentido la presión para hacer cosas malas, solo habrán estado rodeados de influencia positiva, de personas que aman y sirven a Jehová. Así que Satanás podría acusarlos de lo mismo que a Job: que ellos sirven a Dios solo porque los protege y los bendice (Job 1:9, 10). Por eso, antes de que Jehová escriba nuestros nombres de forma permanente en el libro de la vida, él nos dará a todos la oportunidad de demostrarle que de veras le somos leales y lo reconocemos como nuestro Padre y Soberano (Apoc. 20:12, 15).

23. ¿A qué situación se enfrentará cada persona?

23 Por poco tiempo, Satanás intentará alejar de Dios a los seres humanos. Esa será la prueba final. ¿Y en qué consistirá? Sin duda, cada persona se enfrentará a una situación parecida a la que vivieron Adán y Eva: o adorar a Jehová, aceptar sus normas y apoyar su gobierno, o rebelarse contra Dios y ponerse de parte del Diablo.

24. ¿Por qué a los rebeldes se les llama “Gog” y “Magog”?

24 Lea Apocalipsis 20:7-10. Es interesante que a los que se rebelen después de los 1.000 años se les llame “Gog” y “Magog”. Y es que tienen características muy parecidas a las del “Gog de la tierra de Magog” mencionado en la profecía de Ezequiel (Ezeq. 38:2). Ese grupo de rebeldes, formado por naciones enemigas del gobierno de Jehová, es el que ataca al pueblo de Dios durante la gran tribulación. A estos que se rebelan al final del Reinado de Mil Años de Cristo también se les llama “naciones”, y eso nos dice mucho. ¿Por qué? Porque durante el Reinado de Mil Años el mundo ya no estará dividido en naciones; todos sus habitantes serán súbditos de un solo gobierno, el Reino de Dios. Formaremos una nación espiritual. Al llamar a esos rebeldes “Gog” y “Magog” y al decir que son “naciones”, la profecía indica que Satanás fomentará divisiones y conseguirá que algunos se separen del pueblo de Dios. Nadie se verá obligado a ponerse de parte del Diablo. Cada persona, que ya será perfecta, tomará su propia decisión.



[image: Un rebelde incitando a las multitudes a protestar. La protesta ocurre al final del Reinado de Mil Años de Cristo.]

A los que se rebelen después de los 1.000 años se les llama “Gog” y “Magog”. (Vea el párrafo 24).





25, 26. a) ¿Cuántos se unirán a Satanás? b) ¿Cómo acabarán los rebeldes?

25 ¿Cuántos se unirán a Satanás? Los rebeldes serán tantos “como la arena del mar”. Esta expresión no indica necesariamente que se vaya a rebelar un gran porcentaje de la humanidad. ¿Por qué decimos eso? Pensemos en la promesa que Dios le hizo a Abrahán. Jehová le dijo que su descendencia sería “como los granos de arena que hay a la orilla del mar” (Gén. 22:17, 18). Pero los miembros de su descendencia resultaron ser 144.001 (Gál. 3:16, 29). Aunque es una cantidad importante, en realidad solo es una pequeña parte de la humanidad. Algo parecido pasará con los que se unan a Satanás: será una cantidad importante, pero no exagerada. Así que los rebeldes no representarán una gran amenaza para los siervos leales de Jehová.

26 Los que se unan a la rebelión no tardarán en ser exterminados. Desaparecerán junto con Satanás y los demonios; no tendrán ninguna oportunidad de volver a vivir. Lo único que quedará de ellos será el eterno recuerdo de sus malas decisiones y del precio que tuvieron que pagar (Apoc. 20:10).

27-29. ¿Qué vida tendrán por delante los que pasen la prueba final?

27 En cambio, los nombres de los que pasen la prueba final quedarán escritos para siempre en “el libro de la vida” (Apoc. 20:15). Entonces, como una familia unida, todos los hijos leales de Jehová le darán la adoración que tanto se merece.

28 Imagínese ese futuro. Tiene por delante una vida maravillosa: una vida en la que ni usted ni sus seres queridos tendrán que volver a sufrir. Su trabajo será gratificante y estará rodeado de amigos de verdad. En ese entonces, Jehová lo considerará justo porque usted ya estará completamente libre de pecado. Todo el mundo tendrá una relación directa con Dios. Y lo más importante es que la adoración pura que se le dé a Jehová, tanto en los cielos como en la Tierra, será perfecta. ¡Por fin quedará totalmente restaurada la adoración pura!



[image: Una mujer que ha alcanzado la perfección. Va caminando por el bosque mientras los rayos del sol resplandecen a través de los árboles.]

Cuando usted sea perfecto, Jehová lo considerará justo porque ya estará completamente libre de pecado. (Vea el párrafo 28).







29 ¿Estará usted allí para ver ese gran día? Podrá estar allí, siempre y cuando siga estas tres enseñanzas fundamentales del libro de Ezequiel: darle a Jehová devoción exclusiva, seguir unidos en la adoración pura de Jehová y demostrarles amor a los demás. Por último, las profecías de Ezequiel nos dan otra lección muy importante. ¿Cuál es?



[image: Ángeles en los cielos y seres humanos perfectos en la Tierra adorando felices a Jehová, que está sentado en su carro celestial.]

¡Qué felicidad cuando toda la creación en el cielo y en la Tierra por fin esté unida en la adoración pura de Jehová! (Vea los párrafos 27 a 29).










“Tendrán que saber que yo soy Jehová”


30, 31. a) ¿Qué significará para los enemigos de Dios la afirmación “tendrán que saber que yo soy Jehová”? b) ¿Qué significará esa afirmación para los siervos de Dios?

30 Por todo el libro de Ezequiel, hay una afirmación que resuena una y otra vez: “Tendrán que saber que yo soy Jehová” (Ezeq. 6:10; 39:28). Para los enemigos de Dios, estas palabras significarán guerra y muerte. No solo tendrán que reconocer que Jehová existe; también se verán obligados a entender por las malas el significado de su gran nombre: “él hace que llegue a ser”. Y es que “Jehová de los ejércitos” será “un poderoso guerrero” que peleará contra ellos (1 Sam. 17:45; Éx. 15:3). Aunque ya será demasiado tarde, por fin entenderán una verdad básica sobre Jehová: nada le puede impedir que cumpla lo que se propone.

31 Para los siervos de Dios, la afirmación “tendrán que saber que yo soy Jehová” significará vida y paz. Jehová hará que seamos lo que él quería que fuéramos desde un principio: hijos que reflejan sus cualidades a la perfección (Gén. 1:26). Jehová ya es para nosotros un Padre que nos ama y un Pastor que nos protege, pero pronto se convertirá en nuestro Rey vencedor. Antes de que llegue ese momento, tomémonos muy en serio el mensaje de Ezequiel. Demostremos cada día con nuestras palabras y acciones que nosotros sabemos quién es Jehová y la clase de Dios que es. Entonces, cuando los vientos destructores de la gran tribulación sean desatados, no tendremos miedo. Todo lo contrario, levantaremos la cabeza porque sabremos que nuestra liberación se acerca (Luc. 21:28). Mientras llega ese día, ayudemos a la gente por todo el mundo a conocer y amar al único Dios que merece adoración, el Dios que tiene el nombre más importante de todos: Jehová (Ezeq. 28:26).







^ párr. 5 Estos números se refieren a los capítulos de la publicación.




LA ADORACIÓN PURA Y USTED


	               ¿Qué lecciones hemos aprendido al estudiar el libro de Ezequiel?



	               Al pensar en la vida bajo el Reinado de Mil Años de Cristo, ¿qué es lo que más anhela?



	               ¿Cómo puede prepararse ahora para la prueba final?











^ (Apoc. 22:9) Pero él me dijo: “¡Cuidado! ¡No hagas eso! Yo solo soy un esclavo como tú y tus hermanos, los profetas, y como los que obedecen las palabras de este rollo. Adora a Dios”.



^ párr. 2 (Mat. 4:9) Y le dijo: “Te daré todas estas cosas si te arrodillas y realizas ante mí un solo acto de adoración”.



^ párr. 2 (Apoc. 22:8, 9) Yo, Juan, fui el que oyó y vio estas cosas. Después de verlas y oírlas, caí a los pies del ángel que me había mostrado estas cosas para adorarlo. 9 Pero él me dijo: “¡Cuidado! ¡No hagas eso! Yo solo soy un esclavo como tú y tus hermanos, los profetas, y como los que obedecen las palabras de este rollo. Adora a Dios”.



^ párr. 3 (Deut. 10:20) ”Debes temer a Jehová tu Dios. Debes servirle y aferrarte a él, y debes jurar por su nombre.



^ párr. 3 (Mat. 4:10) Jesús entonces le contestó: “¡Vete, Satanás! Porque está escrito: ‘Adora a Jehová tu Dios y sírvele solo a él’”.



^ párr. 5 (Ezeq. 1:4) Mientras miraba, vi un viento de tormenta que venía del norte, y había una nube inmensa y un fuego centelleante* con una luz fuerte alrededor. En medio del fuego había algo como el electro.*

O “y relámpagos”.
Es decir, una aleación o mezcla brillante de oro y plata.


^ párr. 5 (Ezeq. 1:15-28) Mientras observaba a los seres vivientes, vi que en el suelo había una rueda al lado de cada ser viviente de cuatro caras. 16 Las ruedas y su estructura parecían brillar como el crisólito, y las cuatro parecían iguales. Su aspecto y su estructura eran como si hubiera una rueda dentro de otra rueda.* 17 Cuando se movían, podían ir en cualquiera de las cuatro direcciones sin girar al avanzar. 18 Sus llantas* tenían una altura que impresionaba; las llantas de las cuatro estaban llenas de ojos todo alrededor. 19 Cuando los seres vivientes se movían, las ruedas se movían junto con ellos; cuando los seres vivientes se levantaban del suelo, las ruedas también se levantaban. 20 Ellos iban adonde el espíritu los impulsaba a ir, fuera adonde fuera el espíritu. Las ruedas se levantaban junto con ellos, porque el espíritu que actuaba en los seres vivientes* también estaba en las ruedas. 21 Cuando ellos se movían, estas se movían; y, cuando ellos se detenían, estas se detenían; cuando se levantaban del suelo, las ruedas se levantaban junto con ellos, porque el espíritu que actuaba en los seres vivientes también estaba en las ruedas. 22 Sobre las cabezas de los seres vivientes había una especie de plataforma* que brillaba como el hielo y era impresionante. Esta se extendía por encima de sus cabezas. 23 Debajo de la plataforma,* sus alas estaban rectas,* una frente a la otra. Cada uno tenía dos alas para cubrir un lado de su cuerpo y dos para cubrir el otro lado. 24 Cuando oí el ruido de sus alas, sonaba como el ruido de aguas caudalosas, como el sonido del Todopoderoso. Cuando ellos se movían, el estruendo era como el de un ejército. Cuando se detenían, bajaban las alas. 25 Se oía una voz sobre la plataforma* que estaba por encima de sus cabezas. (Cuando ellos se detenían, bajaban las alas). 26 Sobre la plataforma* que estaba por encima de sus cabezas, había algo así como una piedra de zafiro, que parecía un trono. Sentado en el trono, en lo alto, había alguien que parecía un ser humano. 27 Vi algo reluciendo como el electro, como un fuego que salía desde lo que parecía ser su cintura y hacia arriba; y, de su cintura hacia abajo, vi algo parecido al fuego. Alrededor de él había un resplandor 28 como el del arcoíris en las nubes de un día lluvioso. Así era la luz brillante que lo rodeaba. Se parecía a la gloria de Jehová. Cuando lo vi, caí rostro a tierra y empecé a oír la voz de alguien que hablaba.

Posiblemente centradas formando ángulos rectos en un eje común.
O “aros”.
Lit. “el espíritu del ser viviente”.
Lit. “expansión”.
Lit. “expansión”.
O quizás “se extendían en línea recta”.
Lit. “expansión”.
Lit. “expansión”.


^ párr. 6 (Ezeq. 8:1-18) En el sexto año, en el sexto mes, en el día cinco del mes, cuando estaba sentado en mi casa y los ancianos de Judá estaban sentados delante de mí, allí la mano del Señor Soberano Jehová me tomó. 2 Mientras miraba, vi una figura que tenía la apariencia del fuego. Debajo de lo que parecía ser su cintura había fuego, y de su cintura hacia arriba tenía un aspecto resplandeciente, como el del electro.* 3 Entonces él extendió lo que parecía ser una mano y me agarró por un mechón de la cabeza, y un espíritu me llevó entre la tierra y los cielos y me trasladó a Jerusalén por medio de las visiones de Dios, a la entrada de la puerta interior que da al norte, donde estaba el símbolo idolátrico* de celos que provoca celos. 4 Y resulta que allí estaba la gloria del Dios de Israel; era como la visión que había tenido en la llanura. 5 Después él me dijo: “Hijo del hombre, por favor, levanta la vista hacia el norte”. Así que levanté la vista hacia el norte y allí, al norte de la puerta del altar, en la entrada, estaba aquel símbolo* de celos. 6 Y añadió: “Hijo del hombre, ¿ves qué cosas tan horribles y detestables está haciendo la casa de Israel aquí, cosas que me alejan de mi santuario? Pero verás cosas detestables que son aún más horribles”. 7 Luego me llevó a la entrada del patio y, cuando miré, vi un agujero en la pared. 8 Él me dijo: “Hijo del hombre, por favor, perfora la pared”. Así que la perforé y vi una entrada. 9 Y me dijo: “Entra y ve las cosas malas y detestables que están haciendo ahí”. 10 De modo que entré y miré, y vi todo tipo de imágenes de animales que se arrastran y de animales asquerosos y todos los ídolos repugnantes de la casa de Israel; estaban grabados por toda la pared. 11 De pie, delante de ellos, había 70 de los ancianos de la casa de Israel, entre quienes estaba Jaazanías hijo de Safán. Cada uno llevaba su incensario en la mano, y la nube perfumada de incienso iba subiendo. 12 Y él me dijo: “Hijo del hombre, ¿ves lo que los ancianos de la casa de Israel están haciendo en la oscuridad, cada uno en los cuartos interiores donde tienen expuestos sus ídolos?* Porque andan diciendo ‘Jehová no nos está viendo. Jehová ha abandonado el país’”. 13 Y entonces me dijo: “Verás que están haciendo cosas detestables que son aún más horribles”. 14 De modo que me llevó a la entrada de la puerta norte de la casa de Jehová, y allí vi sentadas a unas mujeres que lloraban por el dios Tamuz. 15 Él también me dijo: “¿Ves esto, hijo del hombre? Verás cosas detestables que son aún más horribles que estas”. 16 Después me llevó al patio interior de la casa de Jehová. Allí, a la entrada del templo de Jehová, entre el pórtico y el altar, había unos 25 hombres de espaldas al templo de Jehová y de cara al este; estaban inclinándose ante el sol, hacia el este. 17 Él me dijo: “Hijo del hombre, ¿ves esto? ¿Es que no le basta a la casa de Judá con hacer estas cosas detestables, llenar el país de violencia y seguir provocándome? Mira, están pasándome la rama* por la nariz. 18 Así que actuaré con furia. Mis ojos no sentirán lástima, no tendré compasión. Aunque me griten con fuerza en los oídos, no los oiré”.

Es decir, una aleación o mezcla brillante de oro y plata.
O “la imagen idolátrica”.
O “aquella imagen”.
O “en los cuartos interiores de su exhibición”.
Según parece, una rama que se usaba en la adoración a ídolos.


^ párr. 7 (Ezeq. 25:6) “Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Diste palmadas con las manos y golpeaste el suelo con los pies, y te alegraste de la calamidad de la tierra de Israel con un desprecio enorme.



^ párr. 8 (Ezeq. 40:1-48:35) En el año 25 de nuestro destierro, al comienzo del año, el día 10 del mes, el año 14 después de haber caído la ciudad, en ese mismo día, la mano de Jehová estuvo sobre mí y me llevó a la ciudad. 2 Por medio de visiones divinas, él me llevó a la tierra de Israel y me puso en una montaña muy alta, en la que, hacia el sur, había una estructura parecida a una ciudad. 3 Cuando me llevó allí, vi a un hombre de aspecto parecido al del cobre. En la mano tenía una cuerda de lino y una caña de medir,* y estaba de pie a la entrada. 4 El hombre me dijo: “Hijo del hombre, fíjate bien, escucha atentamente y presta atención* a todo lo que te enseñe, ya que para eso te he traído aquí. Cuéntale a la casa de Israel todo lo que veas”. 5 Vi un muro que rodeaba el templo* por fuera. El hombre tenía en la mano una caña de medir de seis codos (a cada codo se le había añadido un palmo menor).* Él empezó a medir el muro, que tenía una caña de ancho por una caña de alto. 6 Entonces se acercó a la puerta* que daba al este y subió los escalones. Midió el umbral de la puerta, y este tenía una caña de ancho; el otro umbral también tenía una caña de ancho. 7 Cada cuarto de los guardias tenía una caña de largo por una caña de ancho, y había cinco codos entre los cuartos de los guardias. El umbral de la puerta que estaba al lado del pórtico de la puerta que daba al interior medía una caña. 8 Él midió el pórtico de la puerta que daba al interior, y medía una caña. 9 Entonces midió el pórtico de la puerta: ocho codos; y midió sus columnas laterales: dos codos. El pórtico de la puerta estaba en el lado que daba al interior. 10 Había tres cuartos de los guardias a cada lado de la puerta del este. Los tres tenían el mismo tamaño, y las columnas laterales que había a cada lado tenían el mismo tamaño. 11 Entonces midió el ancho de la entrada de la puerta: 10 codos; y el largo de la puerta:* 13 codos. 12 La zona cerrada con un muro bajo, situada delante de los cuartos de los guardias que había a los dos lados, medía un codo. Los cuartos de los guardias que había a ambos lados medían seis codos cada uno. 13 Después midió la puerta desde el techo de un cuarto de los guardias* hasta el techo del otro: 25 codos de ancho; una entrada estaba frente a la otra entrada. 14 Entonces midió las columnas laterales, que tenían 60 codos de alto, y también las columnas laterales de las puertas que estaban alrededor de todo el patio. 15 Desde delante de la entrada de la puerta hasta delante del pórtico, por la parte de la puerta que daba al interior, había 50 codos. 16 Dentro de la puerta, en los cuartos de los guardias y en sus columnas laterales, a cada lado, había ventanas con marcos que se estrechaban.* El interior de los pórticos también tenía ventanas a cada lado y había figuras de palmeras en las columnas laterales. 17 Después me llevó al patio exterior, y vi comedores* y una zona pavimentada alrededor del patio. Había 30 comedores sobre el pavimento. 18 El pavimento estaba al lado de las puertas y su anchura correspondía al largo de las puertas; este era el pavimento inferior. 19 Luego midió la distancia* entre la fachada de la puerta inferior y el perímetro del patio interior. Era de 100 codos por el lado este y por el lado norte. 20 El patio exterior tenía una puerta que daba al norte, y él midió su largo y su ancho. 21 Había tres cuartos de los guardias a cada lado. Las columnas laterales y el pórtico tenían el mismo tamaño que los de la primera puerta, que medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 22 Las ventanas, el pórtico y las figuras de palmeras eran del mismo tamaño que los de la puerta este. La gente llegaba a ella subiendo siete escalones y, frente a ellos, estaba el pórtico. 23 En el patio interior había una puerta enfrente de la puerta norte y otra enfrente de la puerta este. Midió la distancia de puerta a puerta: 100 codos. 24 Después me llevó hacia el sur, y vi una puerta en el lado sur. Midió sus columnas laterales y el pórtico: eran del mismo tamaño que los otros. 25 Había ventanas a cada lado de la puerta y del pórtico, iguales que las otras ventanas. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 26 Se llegaba a ella subiendo siete escalones y, frente a ellos, estaba el pórtico. Tenía figuras de palmeras en las columnas laterales, una a cada lado. 27 El patio interior tenía una puerta que daba al sur. Midió la distancia entre las dos puertas que daban al sur: 100 codos. 28 Luego me llevó por la puerta sur al patio interior y midió la puerta sur: era del mismo tamaño que las otras. 29 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran del mismo tamaño que los otros. Había ventanas a cada lado de ella y del pórtico. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 30 Había pórticos alrededor; medían 25 codos de largo por 5 codos de ancho. 31 Su pórtico daba al patio exterior, y había figuras de palmeras en las columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 32 Me llevó al patio interior por el lado este y midió la puerta: era del mismo tamaño que las otras. 33 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran del mismo tamaño que los otros, y había ventanas a cada lado de ella y del pórtico. La puerta medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 34 Su pórtico daba al patio exterior, y había figuras de palmeras en las dos columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 35 Entonces me llevó a la puerta norte y la midió: era del mismo tamaño que las otras. 36 Los cuartos de los guardias, las columnas laterales y el pórtico eran iguales que los otros. La puerta tenía ventanas a cada lado. Medía 50 codos de largo por 25 codos de ancho. 37 Sus columnas laterales daban al patio exterior, y había figuras de palmeras en las dos columnas laterales; se llegaba a ella subiendo ocho escalones. 38 Cerca de las columnas laterales de las puertas, había un comedor con una entrada; ahí se lavaban las ofrendas quemadas. 39 Había dos mesas a cada lado del pórtico de la puerta; en ellas se mataba a los animales para las ofrendas quemadas, las ofrendas por el pecado y las ofrendas por la culpa. 40 En la subida hacia la puerta norte, fuera de la entrada, había dos mesas. También había dos mesas en el otro lado del pórtico de la puerta. 41 Había cuatro mesas a cada lado de la puerta —ocho mesas en total— en las que se mataba a los animales para los sacrificios. 42 Las cuatro mesas para las ofrendas quemadas eran de piedra labrada. Tenían un codo y medio de largo, un codo y medio de ancho, y un codo de alto. Sobre ellas se dejaban los utensilios con los que se mataba a los animales para las ofrendas quemadas y los sacrificios. 43 Había estanterías de un palmo menor de ancho colocadas por todas las paredes interiores; y la carne de las ofrendas se ponía sobre las mesas. 44 En el lado de afuera de la puerta interior, había comedores para los cantores; estaban en el patio interior, cerca de la puerta norte, mirando hacia el sur. Había otro comedor cerca de la puerta este, mirando hacia el norte. 45 Él me dijo: “Este comedor que da al sur es para los sacerdotes responsables de los servicios del templo. 46 El comedor que da al norte es para los sacerdotes responsables del servicio del altar. Son los hijos de Sadoc; entre los levitas, ellos son los que están asignados a acercarse a Jehová para servirle”. 47 Después midió el patio interior. Era cuadrado; medía 100 codos de largo por 100 codos de ancho. El altar estaba delante del templo. 48 Entonces me llevó al pórtico del templo y midió las columnas laterales del pórtico; medían cinco codos por un lado y cinco codos por el otro lado. El ancho de la puerta era de tres codos por un lado y de tres codos por el otro lado. 49 El pórtico tenía 20 codos de ancho por 11* codos de profundidad. La gente llegaba allí subiendo unos escalones. Había columnas junto a los postes laterales, una a cada lado. 
41 Entonces me llevó al santuario exterior* y midió las columnas laterales; tenían seis codos* de ancho por un lado y seis codos de ancho por el otro lado. 2 La entrada tenía 10 codos de ancho y las paredes laterales* de la entrada tenían 5 codos por un lado y 5 codos por el otro lado. Él midió el largo del santuario exterior: 40 codos; y el ancho: 20 codos. 3 Luego entró* y midió la columna lateral de la entrada: dos codos de grosor; y la entrada: seis codos de ancho. Las paredes laterales de la entrada medían* siete codos. 4 Después midió el cuarto que daba al santuario exterior: 20 codos de largo por 20 codos de ancho. Y me dijo: “Este es el Santísimo”. 5 Entonces midió la pared del templo: seis codos de grosor. Las habitaciones laterales que estaban alrededor del templo tenían cuatro codos de ancho. 6 Las habitaciones laterales estaban en tres plantas, una habitación encima de otra, con 30 habitaciones en cada planta. Había repisas a lo largo de las paredes del templo que servían de apoyo para las vigas de las habitaciones laterales, de modo que las vigas no estaban empotradas en la pared del templo. 7 En los dos lados del templo había una subida en espiral* que se ensanchaba a medida que subía a las habitaciones de arriba. El ancho aumentaba de una planta a otra a medida que se subía de la planta inferior a la superior pasando por la planta de en medio. 8 Vi que había una plataforma elevada alrededor del templo, y los cimientos de las habitaciones laterales medían hasta la esquina una caña entera de seis codos. 9 La pared exterior de las habitaciones laterales tenía cinco codos de ancho. Había un espacio abierto* a lo largo de la estructura de las habitaciones laterales que formaba parte del templo. 10 Entre el templo y los comedores* había un espacio por cada lado que tenía 20 codos de ancho. 11 Por el lado norte, había una entrada entre las habitaciones laterales y el espacio abierto, y había otra entrada por el lado sur. El espacio abierto tenía cinco codos de ancho todo alrededor. 12 El edificio que estaba en el lado oeste, que daba al espacio abierto, tenía 70 codos de ancho por 90 codos de largo; la pared del edificio tenía 5 codos de grosor todo alrededor. 13 Él midió el templo: 100 codos de largo. El espacio abierto, el edificio* y sus paredes también medían 100 codos de largo. 14 La fachada del templo que daba al este, incluyendo el espacio abierto, medía 100 codos de ancho. 15 Él midió el largo del edificio que daba a la parte de atrás del espacio abierto, incluyendo las galerías de los dos lados, y tenía 100 codos. También midió el santuario exterior, el santuario interior y los pórticos del patio, 16 así como los umbrales, las ventanas con marcos que se estrechaban y las galerías que había en esas tres zonas. Cerca del umbral había paneles de madera que iban desde el suelo hasta las ventanas, y las ventanas estaban cubiertas. 17 Se hicieron mediciones por encima de la entrada, en la parte interior y exterior del templo y alrededor de toda la pared. 18 Había figuras talladas de querubines y palmeras; cada palmera estaba entre dos querubines, y cada querubín tenía dos caras. 19 La cara de hombre miraba a la palmera que había a un lado y la cara de león* miraba a la palmera que había al otro lado. Estas figuras estaban talladas así por todo el templo. 20 En la pared del santuario, desde el suelo hasta la parte que estaba por encima de la entrada, había figuras talladas de querubines y palmeras. 21 Los postes de la puerta* del santuario eran cuadrados. Delante del lugar santo* había una especie de 22 altar de madera, que medía tres codos de alto por dos codos de largo. Tenía postes en las esquinas, y la base* y los lados eran de madera. Entonces él me dijo: “Esta es la mesa que está delante de Jehová”. 23 Tanto el santuario exterior como el lugar santo tenían puertas dobles. 24 Las puertas tenían dos hojas plegables, dos hojas en cada puerta. 25 Había figuras talladas de querubines y palmeras en las puertas del santuario, como las de las paredes. También había un alero* de madera en la fachada del pórtico, por fuera. 26 Además, había ventanas con marcos que se estrechaban y figuras de palmeras a ambos lados del pórtico, así como a lo largo de las habitaciones laterales del templo y de los aleros. 
42 Entonces me sacó al patio exterior, al lado norte, y me llevó al edificio de los comedores que estaba junto al espacio abierto, al norte del edificio de al lado. 2 De largo, por donde estaba la entrada norte, tenía 100 codos* y, de ancho, 50 codos. 3 Estaba entre el patio interior, que tenía 20 codos de ancho, y el pavimento del patio exterior. Había tres plantas con galerías, unas frente a las otras. 4 Delante de los comedores* había un pasillo interior de 10 codos de ancho por 100 codos de largo,* y sus entradas daban al norte. 5 Los comedores de la planta superior del edificio eran más estrechos que los de la planta inferior y que los de la planta de en medio, pues las galerías les quitaban más espacio. 6 Y es que, aunque estaban en tres plantas, no había columnas como las de los patios. Por eso había menos espacio en la planta superior que en la planta de en medio y en la inferior. 7 Cerca de los comedores que estaban junto al patio exterior, y enfrente de los otros comedores, había un muro exterior de piedra que medía 50 codos de largo. 8 Porque los comedores que estaban junto al patio exterior medían 50 codos de largo, pero los que daban al santuario medían 100 codos. 9 Los comedores tenían una entrada en el lado este para llegar a ellos desde el patio exterior. 10 También había comedores dentro* del muro de piedra del patio, que daba al este, cerca del espacio abierto y del edificio. 11 Había un pasillo delante de ellos como el que había en los comedores del lado norte. Tenían el mismo largo y el mismo ancho, las mismas salidas y la misma distribución. Sus entradas 12 eran como las entradas de los comedores del lado sur. Había una entrada al comienzo del pasillo, enfrente del muro de piedra contiguo que daba al este, por donde se podía entrar. 13 Luego él me dijo: “Los comedores del norte y los comedores del sur que están junto al espacio abierto son los comedores santos, donde los sacerdotes que se acercan a Jehová comen las ofrendas santísimas. Ahí colocan las ofrendas santísimas, la ofrenda de grano, la ofrenda por el pecado y la ofrenda por la culpa, porque el lugar es santo. 14 Cuando los sacerdotes entren allí, no deben salir del lugar santo al patio exterior sin antes quitarse la ropa que usan para servir, porque es santa. Se cambiarán de ropa para salir a las zonas abiertas para la gente”. 15 Cuando terminó de medir la zona interior del templo,* me llevó afuera por la puerta que da al este y midió toda el área. 16 Midió el lado este con la caña de medir.* Según la caña de medir, tenía 500 cañas de un extremo a otro. 17 Midió el lado norte: 500 cañas según la caña de medir. 18 Midió el lado sur: 500 cañas según la caña de medir. 19 Dio la vuelta por el lado oeste. Midió 500 cañas con la caña de medir. 20 Midió el área por los cuatro lados. Había un muro todo alrededor, que medía 500 cañas de largo por 500 cañas de ancho, para separar lo que es santo de lo que es de uso común. 
43 Entonces él me llevó a la puerta que daba al este. 2 Allí vi la gloria del Dios de Israel que venía desde el este; la voz de él era como el sonido de aguas caudalosas; y la tierra se iluminó con su gloria. 3 Esta visión era como la que yo había tenido cuando vine* a destruir la ciudad; se parecía a lo que había visto cerca del río Kebar; y caí rostro a tierra. 4 Luego la gloria de Jehová entró en el templo* por la puerta que daba al este. 5 Entonces un espíritu me levantó y me llevó al patio interior, y vi que el templo se había llenado de la gloria de Jehová. 6 Después oí a alguien que me hablaba desde el templo, y el hombre vino y se puso a mi lado. 7 Me dijo:* “Hijo del hombre, este es el lugar de mi trono y el lugar donde pongo las plantas de mis pies, donde residiré para siempre en medio del pueblo de Israel. La casa de Israel no volverá a contaminar mi santo nombre, ni ellos ni sus reyes, con su prostitución espiritual y con los cadáveres de sus reyes.* 8 Pusieron su umbral al lado de mi umbral y los postes* de sus puertas al lado de los postes de mis puertas —con tan solo una pared entre ellos y yo—, contaminando así mi santo nombre con las cosas detestables que hicieron, de modo que en mi furia los exterminé. 9 Que alejen ahora de mí su prostitución espiritual y los cadáveres de sus reyes, y yo residiré en medio de ellos para siempre. 10 ”Tú, hijo del hombre, descríbele el templo a la casa de Israel, para que sientan vergüenza por sus errores, y que ellos estudien su plano.* 11 Si se sienten avergonzados por todo lo que han hecho, enséñales los planos del templo, su distribución, sus salidas y sus entradas. Muéstrales todos sus planos y sus estatutos, sus planos y sus leyes. Escríbelo todo ante sus ojos para que observen todos sus planos y cumplan sus estatutos. 12 Esta es la ley del templo: todo el terreno alrededor de la cima de la montaña es santísimo. Sí, esta es la ley del templo. 13 ”Estas son las medidas del altar en codos (a cada codo se le había añadido un palmo menor).* Su base tiene un codo de alto y sobresale un codo. Alrededor del saliente hay un borde de un palmo* de ancho. Esa es la base del altar. 14 Desde la base, que está en el suelo, hasta la parte alta de la plataforma inferior hay dos codos, y su saliente tiene un codo de ancho. Desde la plataforma inferior hasta la parte alta de la plataforma superior hay cuatro codos, y su saliente tiene un codo de ancho. 15 El fogón del altar mide cuatro codos de alto, y los cuatro cuernos salen hacia arriba desde el fogón del altar. 16 El fogón del altar es cuadrado. Mide 12 codos de largo por 12 codos de ancho. 17 Cada uno de los cuatro lados de la plataforma tiene 14 codos de largo por 14 codos de ancho; el borde que hay alrededor mide medio codo y su base tiene un codo por todos los lados. ”Y los escalones del altar dan al este”. 18 Entonces él me dijo: “Hijo del hombre, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Estas son las instrucciones que se deben seguir cuando se construya el altar para que puedan presentarse ofrendas quemadas en él y pueda salpicarse con sangre’. 19 ”‘Como ofrenda por el pecado, les darás un toro joven de la manada a los sacerdotes levitas que son descendientes de Sadoc, los que se acercan a mí para servirme —afirma el Señor Soberano Jehová—. 20 Para purificar de pecado el altar y hacer expiación por él, tomarás parte de su sangre y la pondrás en los cuatro cuernos del altar, en las cuatro esquinas de la plataforma y en el borde que hay alrededor. 21 Después toma el toro joven, la ofrenda por el pecado, para quemarlo en el lugar del templo destinado para eso, fuera del santuario. 22 El segundo día presentarás como ofrenda por el pecado un macho de las cabras que esté sano; y ellos purificarán de pecado el altar, tal como lo purificaron de pecado con el toro joven’. 23 ”‘Cuando acabes de purificarlo de pecado, ofrecerás un toro joven de la manada que esté sano y un carnero del rebaño que esté sano. 24 Se los ofrecerás a Jehová, y los sacerdotes les echarán sal encima y los presentarán como una ofrenda quemada para Jehová. 25 Durante siete días presentarás como ofrenda diaria por el pecado un macho de las cabras, así como un toro joven de la manada y un carnero del rebaño; ofrecerás animales sin defecto.* 26 Durante siete días, ellos harán expiación por el altar, y tienen que purificarlo e inaugurarlo. 27 Cuando se hayan completado los días, del octavo día en adelante, los sacerdotes presentarán en el altar sus* ofrendas quemadas y sacrificios de paz;* y yo estaré contento con ustedes’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 
44 Él me llevó de vuelta por la puerta exterior del santuario que daba al este, y estaba cerrada. 2 Entonces Jehová me dijo: “Esta puerta permanecerá cerrada. No se abrirá, y ningún ser humano entrará por ella; porque Jehová, el Dios de Israel, ha entrado por ella, así que tiene que permanecer cerrada. 3 Pero el jefe, por ser jefe, se sentará allí para comer pan delante de Jehová. Entrará por el pórtico de la puerta y saldrá por él”. 4 Luego me llevó por la puerta norte hasta delante del templo. Cuando miré, vi que la gloria de Jehová había llenado el templo de Jehová. De modo que caí rostro a tierra. 5 Entonces Jehová me dijo: “Hijo del hombre, presta atención,* observa y escucha atentamente todo lo que te digo sobre los estatutos y las leyes del templo de Jehová. Presta mucha atención a la entrada del templo y a todas las salidas del santuario. 6 Tienes que decirle a la casa rebelde de Israel: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Oh, casa de Israel, ¡ya basta de todas sus prácticas detestables! 7 Cuando ustedes traen a mi santuario a extranjeros incircuncisos de corazón y de carne, ellos profanan mi templo. Ustedes presentan mi pan, la grasa y la sangre mientras se viola mi pacto por culpa de todas sus prácticas detestables. 8 Ustedes no se han ocupado de mis cosas santas. En vez de eso, les encargan a otros que cumplan con los deberes de mi santuario”’. 9 ”‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Ningún extranjero que viva en Israel y sea incircunciso de corazón y de carne puede entrar en mi santuario”’. 10 ”‘Pero los levitas que se alejaron de mí cuando Israel perdió el rumbo y se apartó de mí para seguir a sus ídolos repugnantes cargarán con las consecuencias de su error. 11 Y serán siervos en mi santuario para supervisar las puertas del templo y para servir en el templo. Matarán a los animales para la ofrenda quemada y para el sacrificio por el pueblo, y estarán delante del pueblo para servirle. 12 Como le sirvieron delante de sus ídolos repugnantes y se convirtieron en un obstáculo* que hizo pecar a la casa de Israel, he levantado mi mano y jurado contra ellos —afirma el Señor Soberano Jehová—, y cargarán con las consecuencias de su error. 13 No se acercarán a mí para servirme como sacerdotes ni se acercarán a ninguna de mis cosas santas o santísimas, y cargarán con la vergüenza por las cosas detestables que hicieron. 14 Pero los pondré a cargo de las responsabilidades del templo para que cumplan con el servicio del templo y con todas las cosas que se deben hacer allí’. 15 ”‘Y los sacerdotes levitas, los hijos de Sadoc, que cumplieron con las responsabilidades de mi santuario cuando los israelitas perdieron el rumbo y se apartaron de mí, se acercarán a mí para servirme y estarán delante de mí para ofrecerme la grasa y la sangre —afirma el Señor Soberano Jehová—. 16 Ellos son los que entrarán en mi santuario; se acercarán a mi mesa para servirme y cumplirán con las responsabilidades que tienen conmigo. 17 ”’Cuando entren por las puertas del patio interior, tienen que llevar ropa de lino. Que no lleven nada hecho de lana al servir en las puertas del patio interior o dentro de él. 18 Tienen que llevar turbantes de lino en la cabeza y cubrirse las caderas con calzoncillos de lino. No deben ponerse nada que los haga sudar. 19 Antes de salir al patio exterior —al patio exterior donde está el pueblo—, que se quiten la ropa con la que estaban sirviendo y la dejen en los comedores* santos. Después se pondrán otra ropa para no transmitirle santidad* al pueblo con su ropa. 20 No deben afeitarse la cabeza ni dejarse el cabello largo. Tienen que recortarse el cabello. 21 Que los sacerdotes no beban vino cuando entren en el patio interior. 22 No deben tomar por esposa a una viuda ni a una mujer divorciada, pero sí pueden casarse con una virgen del pueblo de Israel o con la viuda de un sacerdote’. 23 ”‘Tienen que instruir a mi pueblo sobre la diferencia entre lo que es santo y lo que es común; y les enseñarán la diferencia entre lo puro y lo impuro. 24 Deben presidir como jueces en los casos legales; que juzguen según mis decisiones judiciales. Que obedezcan las leyes y los estatutos de todas mis fiestas y que santifiquen mis sábados. 25 No deben acercarse a ningún ser humano muerto; si se acercan, se harán impuros. Sin embargo, pueden hacerse impuros por su padre, madre, hijo, hija, hermano o por una hermana soltera. 26 Y, después de su purificación, el sacerdote esperará siete días. 27 El día que entre en el lugar santo, en el patio interior, para servir en el lugar santo, debe presentar su ofrenda por el pecado’, afirma el Señor Soberano Jehová. 28 ”‘Y esta será su herencia: yo soy su herencia. No les den ninguna propiedad en Israel, porque su propiedad soy yo. 29 Ellos serán los que coman la ofrenda de grano, la ofrenda por el pecado y la ofrenda por la culpa, y todo lo que se haya dedicado a Dios en Israel será suyo. 30 Lo mejor de todos los primeros frutos maduros y de todo tipo de contribución que ustedes hagan será de los sacerdotes. Y tienen que darles a los sacerdotes las primicias de su harina gruesa. Gracias a esto, una bendición reposará sobre las casas de ustedes. 31 Los sacerdotes no deben comer ningún ave ni ningún otro animal encontrado muerto o despedazado’. 
45 ”‘Cuando ustedes repartan la tierra como herencia, ofrezcan una porción santa de la tierra como contribución para Jehová. Debe tener 25.000 codos* de largo por 10.000 codos de ancho. Toda esa área* será una porción santa. 2 Dentro de ella habrá una parcela cuadrada para el lugar santo; medirá 500 codos por 500 codos,* y tendrá a cada lado una franja de 50 codos de ancho para campos de pasto. 3 De esa zona, tienes que medir 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho; allí estará el santuario, algo santísimo. 4 Será una porción santa de la tierra para los sacerdotes, los siervos del santuario, los que se acercan allí para servir a Jehová. Será un lugar para sus casas y un lugar sagrado para el santuario. 5 ”’Para los levitas, los siervos del templo, habrá una porción de 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho, y tendrán 20 comedores* en propiedad. 6 ”’Tienen que darle en propiedad a la ciudad un área de 25.000 codos de largo (igual que la contribución santa) por 5.000 codos de ancho. Este terreno será de toda la casa de Israel. 7 ”’Y habrá una porción de tierra para el jefe a ambos lados de la contribución santa y de la zona destinada a la ciudad. Estará al lado de la contribución santa y de la propiedad de la ciudad. Se extenderá por el lado oeste y por el lado este. Desde el límite occidental hasta el límite oriental, tendrá el mismo largo que la porción de tierra de una de las tribus. 8 Esa tierra será su propiedad en Israel. Mis jefes no volverán a maltratar a mi pueblo, y le darán el resto de la tierra a la casa de Israel según sus tribus’. 9 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘¡Han ido demasiado lejos, jefes de Israel!’. ”‘Abandonen la violencia y la explotación, y hagan lo que es justo y recto. Dejen de quitarle a mi pueblo sus propiedades —afirma el Señor Soberano Jehová—. 10 Usen balanzas exactas, un efá* exacto y un bato* exacto. 11 Hay que tener una medida fija para el efá y para el bato. El bato contendrá la décima parte de un homer,* y el efá, la décima parte de un homer. El homer será el estándar para las medidas. 12 El siclo* equivaldrá a 20 guerás.* Y, para ustedes, 20 siclos más 25 siclos más 15 siclos sumarán un mané’.* 13 ”‘Esta es la contribución que ustedes deben ofrecer: por cada homer de trigo, la sexta parte de un efá; por cada homer de cebada, la sexta parte de un efá. 14 Para el aceite, la cantidad fijada se basará en el bato. El bato es la décima parte de un coro,* y 10 batos son un homer. Y es que 10 batos equivalen a un homer. 15 Y ofrecerán una de cada 200 ovejas del rebaño de Israel. Todo esto se usará para la ofrenda de grano, la ofrenda quemada y los sacrificios de paz a fin de hacer expiación por el pueblo’, afirma el Señor Soberano Jehová. 16 ”‘Toda la gente del país le hará esta contribución al jefe de Israel. 17 Pero el jefe estará a cargo de las ofrendas quemadas, la ofrenda de grano y la ofrenda líquida durante las fiestas, las lunas nuevas, los sábados y todas las fiestas señaladas de la casa de Israel. Él es quien suministrará la ofrenda por el pecado, la ofrenda de grano, la ofrenda quemada y los sacrificios de paz para hacer expiación a favor de la casa de Israel’. 18 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘En el primer mes, en el primer día del mes, toma un toro joven de la manada que esté sano y purifica de pecado el santuario. 19 El sacerdote tomará parte de la sangre de la ofrenda por el pecado y la pondrá en el poste* de la puerta del templo, en las cuatro esquinas de la plataforma del altar y en el poste de la puerta del patio interior. 20 Harás eso mismo en el día siete del mes a favor de cualquier persona que peque por equivocación o por ignorancia; y ustedes tienen que hacer expiación por el templo. 21 ”’En el primer mes, en el día 14 del mes, celebrarás la fiesta de la Pascua. Se comerá pan sin levadura por siete días. 22 Ese día, el jefe suministrará un toro joven como ofrenda por el pecado a favor de sí mismo y a favor de toda la gente del país. 23 En los siete días de la fiesta, cada uno de los siete días, suministrará como ofrenda quemada para Jehová siete toros jóvenes y sanos, y siete carneros sanos, así como un macho de las cabras como ofrenda por el pecado cada día. 24 También suministrará como ofrenda de grano un efá por cada toro joven y un efá por cada carnero, así como un hin* de aceite por cada efá. 25 ”’En el séptimo mes, desde el día 15 del mes, durante los siete días de la fiesta, suministrará las mismas cosas: la ofrenda por el pecado, la ofrenda quemada, la ofrenda de grano y el aceite’”. 
46 “Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘La puerta del patio interior que da al este debe permanecer cerrada los seis días laborables, pero se debe abrir en sábado y en el día de la luna nueva. 2 El jefe entrará desde el exterior por el pórtico de la puerta y se quedará junto al poste* de la puerta. Los sacerdotes presentarán la ofrenda quemada y los sacrificios de paz de él, y él se inclinará en el umbral de la puerta y entonces saldrá. Pero la puerta no debe cerrarse hasta el atardecer. 3 La gente del país también se inclinará delante de Jehová a la entrada de la puerta en sábado y en luna nueva. 4 ”’La ofrenda quemada que el jefe le presentará a Jehová en sábado estará compuesta por seis corderos sanos y un carnero sano. 5 La ofrenda de grano será de un efá* por el carnero y, por los corderos, lo que él pueda dar, además de un hin* de aceite con cada efá. 6 El día de la luna nueva, la ofrenda estará compuesta por un toro joven y sano de la manada, seis corderos y un carnero; deben estar sanos. 7 Que presente como ofrenda de grano un efá por el toro joven, un efá por el carnero y, por los corderos, lo que esté dentro de sus posibilidades. Y que ofrezca un hin de aceite con cada efá. 8 ”’Cuando el jefe entre, debe entrar por el pórtico de la puerta y salir por el mismo sitio. 9 Y, cuando la gente del país entre delante de Jehová durante las fiestas, los que entren por la puerta norte para adorarlo, que salgan por la puerta sur, y los que entren por la puerta sur, que salgan por la puerta norte. Que nadie regrese por la puerta por la que entró, sino que todos salgan por la puerta opuesta. 10 En cuanto al jefe que esté en medio de ellos, que entre cuando ellos entren y que salga cuando ellos salgan. 11 Durante las fiestas y las temporadas festivas, la ofrenda de grano será de un efá por el toro joven, un efá por el carnero y, por los corderos, lo que él pueda dar, además de un hin de aceite con cada efá. 12 ”’Si el jefe suministra una ofrenda quemada o sacrificios de paz como ofrenda voluntaria para Jehová, abrirán para él la puerta que da al este, y él suministrará su ofrenda quemada y su sacrificio de paz tal como lo hace en sábado. Después de que él salga, debe cerrarse la puerta. 13 ”’Debes suministrar cada día un cordero sano en su primer año como ofrenda quemada para Jehová. Lo harás mañana tras mañana. 14 Además, cada mañana, suministra esto como ofrenda de grano: una sexta parte de un efá junto con un tercio de un hin de aceite para rociarlo sobre la harina fina. Esta será una ofrenda regular de grano para Jehová; es un estatuto permanente. 15 El cordero, la ofrenda de grano y el aceite se suministrarán cada mañana como una ofrenda quemada regular’. 16 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Si el jefe le da a cada uno de sus hijos un regalo como herencia, este les pertenecerá a sus hijos. Es su propiedad por herencia. 17 Pero, si le da una parte de su herencia como regalo a uno de sus siervos, esta será de él hasta el año de libertad, y entonces volverá a ser del jefe. Solo la herencia dada a sus hijos seguirá siendo de ellos permanentemente. 18 El jefe no debe quitarle al pueblo nada de su herencia obligándolos a salir de sus propiedades. La herencia que les dé a sus hijos la tomará de lo que es propiedad suya para que a nadie de mi pueblo se le eche de su propiedad’”. 19 Después el hombre me llevó a la entrada que estaba al lado de la puerta que daba acceso a los comedores* santos de los sacerdotes, los que daban al norte, y vi allí un lugar en la parte de atrás, hacia el oeste. 20 Me dijo: “Este es el lugar donde los sacerdotes hervirán la ofrenda por la culpa y la ofrenda por el pecado, y donde hornearán la ofrenda de grano, para que no saquen nada al patio exterior y le transmitan santidad* al pueblo”. 21 Él me sacó al patio exterior y me hizo pasar por las cuatro esquinas del patio, y vi otro patio en cada esquina del patio exterior. 22 En las cuatro esquinas del patio había unos patios pequeños. Tenían 40 codos* de largo por 30 codos de ancho; los cuatro eran del mismo tamaño.* 23 Dentro de los cuatro, en cada lado, había bancos de piedra,* y debajo de los bancos había sitios para hervir las ofrendas. 24 Entonces me dijo: “Estos son los lugares* donde los siervos del templo hierven los sacrificios del pueblo”. 
47 Entonces él me llevó de vuelta a la entrada del templo, y allí vi agua saliendo de debajo del umbral del templo; corría hacia el este, porque la fachada del templo daba al este. El agua salía de debajo del lado derecho del templo, al sur del altar. 2 Luego me sacó de allí por la puerta norte y me hizo dar la vuelta por fuera hasta la puerta exterior que daba al este, y vi que salía un poco de agua por el lado derecho. 3 Cuando el hombre salió hacia el este con un cordón de medir en la mano, midió 1.000 codos* y me hizo cruzar el agua; el agua me llegaba a los tobillos. 4 Después midió otros 1.000 y me hizo cruzar el agua, y esta me llegaba a las rodillas. Midió otros 1.000 más y me hizo cruzar, y el agua me llegaba a las caderas. 5 Cuando midió otros 1.000, ya era un torrente que yo no podía cruzar andando, porque el agua era tan profunda que había que nadar; era un torrente imposible de atravesar a pie. 6 Él me preguntó: “¿Has visto esto, hijo del hombre?”. Entonces me hizo volver andando a la orilla del río. 7 Cuando regresé, vi que había muchísimos árboles en las dos orillas del río. 8 Después me dijo: “Esta agua corre hacia la región oriental, baja por el Arabá* y llega al mar. Cuando llegue al mar, el agua del mar será sanada. 9 Por donde corran las aguas,* multitudes de seres vivos podrán vivir. Habrá peces en abundancia, pues por allí correrá esta agua. El agua de mar será sanada y, por donde pase el río, todo vivirá. 10 ”Los pescadores se quedarán en la orilla, desde En-Guedí hasta En-Eglaim, donde habrá un secadero para redes de pesca.* Habrá una gran cantidad de peces, de muchos tipos, como los peces del mar Grande.* 11 ”Habrá pantanos y lagunas cenagosas, pero estos no serán sanados. Seguirán siendo salados. 12 ”En las dos orillas del río crecerá todo tipo de árboles frutales.* Sus hojas no se marchitarán ni su fruto se estropeará. Cada mes darán nuevos frutos, porque el agua que los riega sale del santuario. Su fruto servirá de alimento, y sus hojas, para sanar”. 13 Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Este es el territorio que ustedes repartirán como la herencia de tierra de las 12 tribus de Israel, y José recibirá dos partes. 14 Ustedes la heredarán y recibirán partes iguales.* Les juré a sus antepasados que les daría esta tierra, así que ahora se reparte entre* ustedes como herencia. 15 ”Este es el límite de la tierra por el lado norte: va desde el mar Grande por el camino de Hetlón en dirección a Zedad, 16 Hamat, Berotá y Sibraim —que está entre el territorio de Damasco y el territorio de Hamat—, y sigue hasta Hazer-Haticón, que está junto al límite de Haurán. 17 Así que el límite irá desde el mar hasta Hazar-Enón, a lo largo del límite de Damasco, al norte, y del límite de Hamat. Esa es la frontera norte. 18 ”El lado este pasa entre Haurán y Damasco, y sigue a lo largo del río Jordán, entre Galaad y la tierra de Israel. Midan la distancia desde el límite* hasta el mar del este.* Esa es la frontera este. 19 ”La frontera sur* irá desde Tamar hasta las aguas de Meribat-Cadés, y de allí hasta el Torrente* y hasta el mar Grande. Esa es la frontera sur.* 20 ”En el lado oeste está el mar Grande, desde el límite* hasta cierto lugar enfrente de Lebó-Hamat.* Esa es la frontera oeste”. 21 “Se repartirán esta tierra entre ustedes, entre las 12 tribus de Israel. 22 Distribúyanla como herencia entre ustedes y los extranjeros que viven con ustedes y que han tenido hijos mientras vivían entre ustedes. Ellos deben ser considerados israelitas de nacimiento. Recibirán una herencia entre las tribus de Israel junto con ustedes. 23 Deben darle al residente extranjero una herencia en el territorio de la tribu en la que se haya establecido”, afirma el Señor Soberano Jehová. 
48 “Estos son los nombres de las tribus empezando por el extremo norte: la parte de Dan pasa a lo largo del camino de Hetlón hasta Lebó-Hamat* y hasta Hazar-Enán, a lo largo del límite de Damasco en dirección norte, al lado de Hamat; y se extiende desde la frontera este hasta la oeste. 2 La parte de Aser limita con la de Dan, desde la frontera este hasta la oeste. 3 La parte de Neftalí limita con la de Aser, desde la frontera este hasta la oeste. 4 La parte de Manasés limita con la de Neftalí, desde la frontera este hasta la oeste. 5 La parte de Efraín limita con la de Manasés, desde la frontera este hasta la oeste. 6 La parte de Rubén limita con la de Efraín, desde la frontera este hasta la oeste. 7 La parte de Judá limita con la de Rubén, desde la frontera este hasta la oeste. 8 Limitando con Judá, desde la frontera este hasta la oeste, la contribución que ustedes deben reservar será de 25.000 codos* de ancho; de largo será igual que las partes de las otras tribus desde la frontera este hasta la oeste. El santuario estará en medio de ella. 9 ”La contribución que ustedes reservarán para Jehová tendrá 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho. 10 Esta será la contribución santa para los sacerdotes: 25.000 codos por el norte, 10.000 por el oeste, 10.000 por el este y 25.000 por el sur. El santuario de Jehová estará en medio de ella. 11 Esta será para los sacerdotes santificados de los hijos de Sadoc, los que cumplieron con las responsabilidades que tenían conmigo y no se desviaron cuando los israelitas y los levitas se desviaron. 12 Ellos tendrán una parte de la contribución de la tierra reservada como algo santísimo; esta limitará con la de los levitas. 13 ”Justo al lado del territorio de los sacerdotes, los levitas tendrán una parte de 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho. (El largo total será de 25.000 codos, y el ancho, de 10.000). 14 No deben vender, cambiar o traspasar ninguna parcela de esta, que es la mejor parte de la tierra, ya que es algo santo para Jehová. 15 ”El resto del terreno, de 5.000 codos de ancho a lo largo del límite de 25.000 codos, será para uso comunitario de la ciudad, para viviendas y campos de pasto. La ciudad estará en medio de él. 16 Estas son las medidas de la ciudad: el límite norte, 4.500 codos; el límite sur, 4.500; el límite este, 4.500, y el límite oeste, 4.500. 17 El campo de pasto de la ciudad tendrá 250 codos por el norte, 250 por el sur, 250 por el este y 250 por el oeste. 18 ”El largo de la parte que quede se extenderá a lo largo de la contribución santa: 10.000 codos por el este y 10.000 por el oeste. Se extenderá a lo largo de la contribución santa, y su producto servirá de alimento para los trabajadores de la ciudad. 19 Será cultivada por los trabajadores de la ciudad, que vendrán de todas las tribus de Israel. 20 ”La contribución entera es un cuadrado de 25.000 codos por cada lado. Deben reservarla como contribución santa junto con la propiedad de la ciudad. 21 ”El terreno que quede a los dos lados de la contribución santa y de la propiedad de la ciudad será del jefe. Lindará con los límites de 25.000 codos al este y al oeste de la contribución. Correrá paralelo a las dos partes contiguas y será del jefe. La contribución santa y el santuario del templo estarán en medio de su porción de tierra. 22 ”La propiedad de los levitas y la propiedad de la ciudad estarán en medio de la parte que le pertenece al jefe. El territorio del jefe estará entre el límite con Judá y el límite con Benjamín. 23 ”En cuanto a las demás tribus, la parte de Benjamín se extiende desde la frontera este hasta la frontera oeste. 24 La parte de Simeón limita con la de Benjamín, desde la frontera este hasta la oeste. 25 La parte de Isacar limita con la de Simeón, desde la frontera este hasta la oeste. 26 La parte de Zabulón limita con la de Isacar, desde la frontera este hasta la oeste. 27 La parte de Gad limita con la de Zabulón, desde la frontera este hasta la oeste. 28 La frontera sur, que corre a lo largo del límite de Gad, va desde Tamar hasta las aguas de Meribat-Cadés, hasta el Torrente,* y desde allí hasta el mar Grande.* 29 ”Esa es la tierra que ustedes les repartirán como herencia a las tribus de Israel, y esas serán las partes de cada una”, afirma el Señor Soberano Jehová. 30 “Estas serán las salidas de la ciudad: el lado norte medirá 4.500 codos. 31 ”Las puertas de la ciudad llevarán el nombre de las tribus de Israel. Habrá tres puertas por el norte: una puerta para Rubén, una puerta para Judá y una puerta para Leví. 32 ”El lado este medirá 4.500 codos, y allí habrá tres puertas: una puerta para José, una puerta para Benjamín y una puerta para Dan. 33 ”El lado sur medirá 4.500 codos y tendrá tres puertas: una puerta para Simeón, una puerta para Isacar y una puerta para Zabulón. 34 ”El lado oeste medirá 4.500 codos y tendrá tres puertas: una puerta para Gad, una puerta para Aser y una puerta para Neftalí. 35 ”El perímetro de la ciudad tendrá 18.000 codos. A partir de ese día, este será el nombre de la ciudad: Jehová Está Allí”.

Ver apén. B14.
Lit. “pon tu corazón”.
Lit. “la casa”. Esta palabra se traduce “templo” en los capítulos 40 a 48 cuando se refiere al recinto del templo o al propio edificio del templo.
Lit. “una caña de medir de seis codos, un codo y un palmo menor”. Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
La puerta era una construcción con varias salas.
O “del portal”.
Posiblemente se refiere a la parte alta de la pared del cuarto de los guardias.
O “ventanas biseladas (abocinadas)”.
O “cuartos”.
Lit. “anchura”.
O quizás “12”.
Lit. “al templo”. En los capítulos 41 y 42, la palabra hebrea se refiere al santuario exterior (el Santo) o a todo el santuario (el templo, que incluía el Santo y el Santísimo).
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
Lit. “los lados”.
Es decir, entró en el santuario interior, el Santísimo.
Lit. “El ancho de la entrada era de”.
Según parece, se refiere a unas escaleras de caracol.
Según parece, un pasillo estrecho alrededor del templo.
O “cuartos”.
Es decir, el edificio que estaba en el lado oeste del santuario.
O “león joven con melena”.
Lit. “El poste (La jamba) de la puerta”. Según parece, se refiere a la entrada del Santo.
Según parece, se refiere al Santísimo.
Lit. “su largo”.
O “voladizo”, “tejadillo”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “cuartos”.
Según la Septuaginta, “100 codos de largo”. El texto hebreo dice “un camino de un codo”. Ver apén. B14.
Lit. “a lo ancho”.
Lit. “la casa interior”.
Ver apén. B14.
O quizás “él vino”.
Lit. “la casa”.
Al parecer, transmitiendo un mensaje de Dios.
Lit. “sus reyes en su muerte”.
O “las jambas”.
Lit. “midan el modelo”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
Unos 22,2 cm (8,75 in). Ver apén. B14.
O “perfectos”.
Es decir, del pueblo.
O “de comunión”.
Lit. “pon tu corazón”.
O “tropiezo”.
O “cuartos”.
Lit. “santificar”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “Dentro de todos sus límites”.
Lit. “500 por 500”.
O “cuartos”.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
O “una mina”. Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
O “la jamba”.
Ver apén. B14.
O “a la jamba”.
Ver apén. B14.
Ver apén. B14.
O “cuartos”.
Lit. “santifiquen”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “los cuatro y sus estructuras de esquina eran del mismo tamaño”.
O “hileras”.
O “Estas son las casas”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “la llanura desértica”.
Lit. “los dos ríos”.
O “redes barrederas”.
Es decir, el mar Mediterráneo.
Lit. “árboles de alimento”.
Lit. “la heredarán, cada uno como su hermano”.
Lit. “les cae a”.
Es decir, el límite norte.
Es decir, el mar Muerto.
Lit. “El lado sur hacia el sur”.
Es decir, el torrente (wadi) de Egipto.
Lit. “Este es el lado sur hacia el sur”.
Es decir, el límite sur.
O “la entrada de Hamat”.
O “la entrada de Hamat”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
Es decir, el torrente (wadi) de Egipto.
Es decir, el mar Mediterráneo.


^ párr. 9 (Ezeq. 16:1-63) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, hazle saber a Jerusalén sus prácticas detestables. 3 Dirás: ‘Esto es lo que el Señor Soberano Jehová le dice a Jerusalén: “Por tu origen y nacimiento, eres de la tierra del cananeo. Tu padre era amorreo y tu madre hitita. 4 El día de tu nacimiento, el día en que naciste, no te cortaron el cordón umbilical, no te lavaron con agua para que quedaras limpia, no te frotaron con sal y no te envolvieron con telas. 5 Nadie tuvo lástima de ti como para hacerte alguna de estas cosas. Nadie se compadeció de ti. Al contrario, te arrojaron al campo abierto porque te odiaron el día en que naciste. 6 ”’”Cuando yo iba pasando por allí, te vi pataleando en tu propia sangre. Y, mientras estabas tendida en tu sangre, yo te dije: ‘¡Sigue viviendo!’. Sí, yo te dije mientras estabas tendida en tu sangre: ‘¡Sigue viviendo!’. 7 Hice de ti una multitud muy grande, como las plantas que brotan en el campo, y tú creciste y te desarrollaste, y llevabas los mejores adornos. Tus pechos se hicieron firmes y te creció el pelo; pero todavía andabas desnuda, sin nada de ropa”’. 8 ”‘Cuando yo iba pasando por allí y te vi, me di cuenta de que ya tenías edad para las expresiones de amor. Así que extendí mi manto* sobre ti, cubrí tu desnudez, hice un juramento y me uní en un pacto contigo —afirma el Señor Soberano Jehová—, y tú llegaste a ser mía. 9 Además, te lavé con agua, te enjuagué la sangre y te unté con aceite. 10 Luego te puse un vestido bordado, te di sandalias de cuero fino,* te envolví con lino de calidad y te vestí con ropas caras. 11 Te puse adornos: en tus muñecas,* brazaletes; en tu cuello, un collar. 12 Además, en la nariz te puse un aro; en las orejas, aretes y, en la cabeza, una hermosa corona. 13 Te arreglabas con oro y plata, y te vestías con lino de calidad, con tejidos caros y con un vestido bordado. Tu comida era harina fina, miel y aceite, y llegaste a ser bellísima; estabas lista para ser reina’”.* 14 “‘Tu fama* comenzó a extenderse entre las naciones por tu belleza, porque era perfecta gracias a que yo había puesto mi propio esplendor sobre ti’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 15 “‘Pero tú empezaste a confiar en tu belleza y, por tu fama, te convertiste en una prostituta. Te prostituías desenfrenadamente con cualquiera que pasaba por ahí y le entregabas tu belleza. 16 Tomaste algunas de tus ropas e hiciste con ellas lugares altos de vivos colores, y allí te prostituías. Estas cosas no deberían pasar, no deberían suceder jamás. 17 También tomaste tus joyas preciosas, hechas* con el oro y la plata que yo te había dado, y las transformaste en imágenes masculinas, y con ellas te prostituiste. 18 Y tomaste tus vestidos bordados y con ellos las cubriste;* y les ofreciste mi aceite y mi incienso. 19 Y el pan que yo te había dado, que te di para que lo comieras —pan hecho con harina fina, aceite y miel—, tú también se lo ofreciste a ellas como un aroma agradable.* Eso es exactamente lo que sucedió’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 20 “‘Tomaste a los hijos y a las hijas que habías dado a luz para mí y los sacrificaste a ídolos para que fueran devorados... ¿Es que no te bastaba con tus actos de prostitución? 21 Mataste a mis hijos y los sacrificaste quemándolos en* el fuego. 22 Mientras practicabas todas esas cosas detestables y te prostituías, no te acordaste de los días en que eras joven, cuando estabas desnuda, sin nada de ropa, y pataleando en tu propia sangre. 23 Después de toda tu maldad, ay, ay de ti —afirma el Señor Soberano Jehová—. 24 Te construiste un montículo y te hiciste un lugar alto en cada plaza. 25 Construiste tus lugares altos en el punto más destacado de cada calle, convertiste tu belleza en algo detestable al ofrecerte* a cualquiera que pasara por ahí, y multiplicaste tus actos de prostitución. 26 Te prostituías con los hijos de Egipto, tus lujuriosos vecinos,* y provocabas mi ira con tus incontables actos de prostitución. 27 Ahora extenderé mi mano contra ti, reduciré tu ración de alimento y te entregaré al capricho de las mujeres que te odian, las hijas de los filisteos, que estaban horrorizadas por tu comportamiento obsceno. 28 ”’Entonces, como eres insaciable, te prostituiste con los hijos de Asiria. Pero, después de prostituirte con ellos, todavía seguías insatisfecha. 29 Así que te prostituiste todavía más, en la tierra de los comerciantes* y con los caldeos. Pero, con todo, seguías insatisfecha. 30 ¡Qué enfermo* estaba tu corazón* —afirma el Señor Soberano Jehová— para que hicieras todas esas cosas portándote como una prostituta descarada! 31 Sin embargo, cuando construías tu montículo en el punto más destacado de cada calle y hacías tu lugar alto en cada plaza, no eras como una prostituta, porque rechazabas cualquier pago. 32 ¡Eres una esposa adúltera, que recibe a extraños en vez de a su propio esposo! 33 A todas las prostitutas les dan regalos; pero, en tu caso, eres tú quien les ha dado regalos a los que te desean apasionadamente, y los sobornas para que vengan a ti de todas partes para prostituirte con ellos. 34 Tú eres lo opuesto a otras mujeres que se dedican a la prostitución. ¡Nadie se prostituye como lo haces tú! Tú les pagas a los demás en vez de que ellos te paguen a ti. Lo haces al revés’. 35 ”Por eso, tú, prostituta, oye las palabras de Jehová. 36 Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Tu lujuria se ha derramado y tu desnudez ha quedado al descubierto mientras te prostituías con tus amantes y con todos tus ídolos repugnantes y detestables, a los que llegaste a ofrecerles la sangre de tus hijos. 37 Por eso, voy a reunir a todos los amantes a los que les diste placer, a todos los que amaste y a todos los que odiaste. De todas partes los juntaré para ir contra ti y pondré al descubierto tu desnudez ante ellos, y te verán completamente desnuda. 38 ”’Y te voy a aplicar los castigos que se merecen las adúlteras y las mujeres que derraman sangre; tu sangre se derramará con furia y celos. 39 Te voy a entregar en manos de tus amantes. Ellos derribarán tus montículos y echarán abajo tus lugares altos; te quitarán la ropa, se llevarán tus preciosas joyas* y te dejarán desnuda, sin nada de ropa. 40 Traerán una multitud contra ti; te apedrearán y te matarán con sus espadas. 41 Quemarán tus casas con fuego y ejecutarán en ti mi sentencia ante los ojos de muchas mujeres; le pondré fin a tu prostitución, y tú ya no harás más pagos. 42 Saciaré mi furia contra ti y mi indignación se alejará de ti; me calmaré y ya no me sentiré provocado’. 43 ”‘Como no te acordaste de los días en que eras joven y me enfureciste al hacer todas esas cosas, haré que recaigan sobre tu propia cabeza las consecuencias de tu conducta —afirma el Señor Soberano Jehová—, y ya no seguirás con tu comportamiento obsceno ni con tus prácticas detestables. 44 ”’Mira, todos los que usan refranes te aplicarán este refrán: “De tal madre, tal hija”. 45 Tú eres hija de tu madre, que detestaba a su esposo y a sus hijos. Y eres hermana de tus hermanas, que detestaban a sus esposos y a sus hijos. La madre de ustedes era hitita y su padre amorreo’”. 46 “‘Tu hermana mayor es Samaria, que vive con sus hijas* al norte de ti,* y tu hermana menor es Sodoma, que vive con sus hijas al sur de ti.* 47 No solo anduviste en sus caminos y copiaste sus prácticas detestables, sino que en poco tiempo tu comportamiento se volvió más corrupto que el de ellas. 48 Tan cierto como que yo vivo —afirma el Señor Soberano Jehová—, tu hermana Sodoma y sus hijas no han hecho lo que tú y tus hijas han hecho. 49 Fíjate, este fue el error de tu hermana Sodoma: ella y sus hijas eran orgullosas; tenían comida en abundancia y vivían despreocupadas y, aun así, no ayudaron ni al que sufre ni al pobre. 50 No dejaron de ser arrogantes y siguieron con sus prácticas detestables a mi vista, así que no tuve más remedio que acabar con ellas. 51 ”’Tampoco Samaria cometió ni la mitad de los pecados que tú cometiste. Tú hiciste que tus prácticas detestables fueran muchas, más que las de ellas; eran tantas tus prácticas detestables que a tu lado tus hermanas parecían justas. 52 Ahora tienes que cargar con tu humillación, porque has justificado el comportamiento* de tus hermanas. Por tu pecado, por actuar de manera más detestable que ellas, ellas son más justas que tú. Así que ahora avergüénzate y carga con la humillación de haber hecho que tus hermanas parezcan justas’. 53 ”‘Y reuniré a sus cautivos: los cautivos de Sodoma y sus hijas y los cautivos de Samaria y sus hijas; junto con ellos también reuniré a tus cautivos 54 para que cargues con tu humillación; y te sentirás humillada por lo que has hecho, por haberlas consolado. 55 Tu hermana Sodoma y sus hijas volverán a ser como antes; tu hermana Samaria y sus hijas volverán a ser como antes, y tú, junto con tus propias hijas, volverás a ser como antes. 56 Tu hermana Sodoma no merecía que la mencionaras en los días en que te sentías orgullosa, 57 antes de que tu propia maldad quedara al descubierto. Ahora las hijas de Siria y sus vecinas te insultan, y las hijas de los filisteos, las que te rodean, te tratan con desprecio. 58 Cargarás con las consecuencias de tu comportamiento obsceno y de tus prácticas detestables’, afirma Jehová”. 59 “Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Ahora yo te haré a ti lo mismo que tú has hecho, ya que, al romper mi pacto, despreciaste el juramento. 60 Pero yo mismo me acordaré del pacto que hice contigo en los días de tu juventud y estableceré un pacto permanente contigo. 61 Te acordarás de tu comportamiento y te sentirás humillada cuando recibas a tus hermanas, tanto a las mayores como a las menores que tú; y te las daré como hijas, aunque no por un pacto hecho contigo’. 62 ”‘Y yo mismo estableceré mi pacto contigo; y tendrás que saber que yo soy Jehová. 63 Entonces, cuando haga expiación por ti —a pesar de todo lo que has hecho—, te acordarás de lo que has hecho y te sentirás demasiado avergonzada como para abrir la boca, de lo humillada que vas a estar’, afirma el Señor Soberano Jehová”.

O “falda”.
O “piel de foca”.
O “manos”.
O “para un puesto de la realeza”.
Lit. “nombre”.
O “tus adornos preciosos, hechos”.
Es decir, las imágenes masculinas.
O “que aplaca”, “que calma”. Lit. “relajante”.
O “haciéndolos pasar por”.
Lit. “abrirte de piernas”.
Lit. “vecinos grandes de carne”.
Lit. “de Canaán”.
O “débil”.
O quizás “Oh, qué lleno de furia estoy contra ti”.
O “preciosos adornos”.
Probablemente se refiere a poblaciones dependientes.
Lit. “a tu izquierda”.
Lit. “a tu derecha”.
O “has declarado a favor”.


^ párr. 9 (Ezeq. 23:1-49) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, había dos mujeres que eran hijas de la misma madre. 3 Se hicieron prostitutas en Egipto; se dedicaron a la prostitución desde jóvenes. Allí sus pechos fueron apretados, sus senos virginales, manoseados. 4 La mayor se llamaba Oholá* y su hermana Oholibá.* Ellas llegaron a ser mías y dieron a luz hijos e hijas. El nombre de Oholá representa a Samaria y el nombre de Oholibá representa a Jerusalén. 5 ”Oholá empezó a prostituirse mientras era mía. Deseó ardientemente a sus apasionados amantes, a sus vecinos, los asirios. 6 Eran gobernadores vestidos de azul y gobernantes subordinados, todos jóvenes atractivos montados a caballo. 7 Siguió prostituyéndose con los hijos más selectos de Asiria, con todos, y se contaminó con los ídolos repugnantes de los hombres que ella deseaba ardientemente. 8 No dejó la prostitución que había practicado en Egipto. Y es que, cuando era joven, los de allí se acostaron con ella. Manosearon sus senos virginales y derramaron sobre ella su lujuria.* 9 Así que la entregué en manos de sus apasionados amantes, los hijos de Asiria, esos que ella había deseado ardientemente. 10 Ellos pusieron al descubierto su desnudez y capturaron a sus hijos e hijas; y la mataron a espada. Se ganó mala fama entre las mujeres, y ellos ejecutaron mi sentencia contra ella. 11 ”Cuando su hermana Oholibá vio esto, se volvió aún más pervertida en su lujuria, y su prostitución fue peor que la de su hermana. 12 Deseó ardientemente a sus vecinos, los hijos de Asiria, los gobernadores y los gobernantes subordinados que vestían con esplendor y montaban a caballo; todos jóvenes atractivos. 13 Cuando ella se contaminó, vi que las dos habían tomado el mismo rumbo. 14 Pero ella fue aún más allá en su prostitución. Vio figuras de hombres talladas en la pared, imágenes de caldeos pintadas de rojo bermellón, 15 que llevaban un cinturón en la cintura y amplios turbantes en la cabeza, todos ellos con aspecto de guerreros, que representaban a los babilonios, nacidos en la tierra de los caldeos. 16 En cuanto los vio, comenzó a desearlos ardientemente y les mandó mensajeros a Caldea. 17 De modo que los hijos de Babilonia siempre venían a tener sexo con ella en su cama, y la contaminaron con su lujuria.* Después de dejar que la contaminaran, se alejó de ellos asqueada. 18 ”Como siguió dedicándose descaradamente a la prostitución, poniendo al descubierto su desnudez, yo me alejé de ella asqueado, tal como ya me había alejado asqueado de su hermana. 19 Y ella, recordando los días de su juventud, cuando se prostituía en la tierra de Egipto, siguió prostituyéndose cada vez más. 20 Deseó ardientemente a sus amantes como hacen las concubinas de hombres que tienen el miembro viril como el de los burros y los genitales como los de los caballos. 21 Tú añoraste el comportamiento obsceno de tu juventud en Egipto, cuando ellos manosearon tus senos, tus pechos juveniles. 22 ”Por lo tanto, Oholibá, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Mira, voy a provocar a tus amantes, de los que te alejaste asqueada, y los traeré contra ti de todas partes: 23 los hijos de Babilonia y todos los caldeos, los hombres de Pecod, los de Soa y los de Coa,* junto con todos los hijos de Asiria. Todos ellos son jóvenes atractivos, gobernadores y gobernantes subordinados, guerreros y hombres selectos,* todos montados a caballo. 24 Te atacarán con el estruendo de carros de guerra y ruedas, y con muchas tropas, con escudos grandes y pequeños,* y con cascos. Te cercarán por todas partes; yo los autorizaré a juzgarte, y te juzgarán como a ellos les parezca. 25 Expresaré mi indignación contra ti, y ellos te tratarán con furia. Te cortarán la nariz y las orejas, y los que queden de los tuyos caerán a espada. Se llevarán a tus hijos y a tus hijas, y a los que queden de los tuyos los consumirá el fuego. 26 Te quitarán la ropa y se quedarán con tus preciosas joyas.* 27 Pondré fin a tu comportamiento obsceno y a tu prostitución, que comenzó en la tierra de Egipto. Ya no los mirarás más y no te volverás a acordar de Egipto’. 28 ”Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Mira, voy a entregarte a los que odias, esos de los que te alejaste asqueada. 29 Te tratarán con odio y se llevarán todo el fruto de tu duro trabajo; te dejarán desnuda, sin nada de ropa. La desnudez vergonzosa de tu inmoralidad, tu comportamiento obsceno y tus actos de prostitución quedarán al descubierto. 30 Esto te pasará porque anduviste detrás de las naciones como una prostituta, porque te contaminaste con sus ídolos repugnantes. 31 Tú has tomado el mismo rumbo que tu hermana, y yo te pondré su copa en la mano’. 32 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Beberás la copa profunda y ancha de tu hermana, y te convertirás en motivo de risa y burla; la copa está llena de eso. 33 Se adueñarán de ti* la borrachera y el dolor, una copa de terror y desolación, la copa de tu hermana, Samaria. 34 Te la beberás hasta vaciarla y roerás sus pedazos de barro, y luego te arrancarás los pechos. “Porque yo he hablado”, afirma el Señor Soberano Jehová’. 35 ”Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Como me has olvidado y me has despreciado por completo,* cargarás con las consecuencias de tu comportamiento obsceno y de tus actos de prostitución’”. 36 Jehová entonces me dijo: “Hijo del hombre, ¿anunciarás la sentencia contra Oholá y Oholibá y les mostrarás a las claras sus prácticas detestables? 37 Han cometido adulterio* y hay sangre en sus manos. No solo cometieron adulterio con sus ídolos repugnantes, sino que, además, a los hijos que dieron a luz para mí los quemaron en* el fuego como alimento para sus ídolos. 38 Y encima me hicieron esto: contaminaron mi santuario en aquel día y también profanaron mis sábados. 39 En aquel mismo día, después de matar a sus hijos, de sacrificárselos a sus ídolos repugnantes, vinieron a mi santuario para profanarlo. Eso es lo que ellas hicieron dentro de mi propia casa. 40 Hasta enviaron un mensajero para que los hombres vinieran desde lejos. Mientras ellos estaban en camino, tú te bañaste, te pintaste los ojos y te arreglaste con tus joyas.* 41 Y te sentaste en un espléndido diván con una mesa preparada delante de ti, en la que pusiste mi incienso y mi aceite. 42 Se oía el ruido de una multitud de hombres despreocupados, entre los que había borrachos traídos del desierto. Ellos les pusieron a las mujeres brazaletes en las muñecas y bellas coronas en la cabeza. 43 ”Entonces dije de la que estaba gastada de tanto cometer adulterio: ‘Ahora seguirá dedicándose a la prostitución’. 44 Así que siguieron yendo a ella, igual que el que va a una prostituta. De ese modo fueron al encuentro de Oholá y Oholibá, las mujeres de comportamiento obsceno. 45 Pero hombres justos dictarán contra ella la sentencia que se merece por adulterio y derramamiento de sangre; porque ellas son unas adúlteras y tienen las manos manchadas de sangre. 46 ”Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Se traerá un ejército contra ellas para convertirlas en motivo de horror y en algo que saquear. 47 El ejército les lanzará piedras y las ejecutará a espada. Matarán a sus hijos y a sus hijas, y les prenderán fuego a sus casas. 48 Pondré fin al comportamiento obsceno en el país, y todas las mujeres aprenderán la lección y no imitarán el comportamiento obsceno de ustedes. 49 Ellos harán que caigan sobre ustedes las consecuencias de su comportamiento obsceno y de los pecados que cometieron con sus ídolos repugnantes. Y ustedes tendrán que saber que yo soy el Señor Soberano Jehová’”.

Que significa ‘la tienda de ella’.
Que significa ‘mi tienda está en ella’.
O “sus relaciones sexuales inmorales”.
O “sus relaciones sexuales inmorales”.
O “Qoa”. Ver apén. A2.
O “convocados”.
O “broqueles”, escudos pequeños que solían usar los arqueros.
O “preciosos adornos”.
Lit. “Se te llenará de”.
Lit. “me has echado detrás de tus espaldas”.
Es decir, adulterio espiritual.
O “los hicieron pasar por”.
O “adornos”.


^ párr. 10 (Ezeq. 34:23, 24) Pondré sobre ellas a un solo pastor, mi siervo David, y él las alimentará. Él mismo las alimentará y será su pastor. 24 Y yo, Jehová, seré su Dios; y mi siervo David, un jefe en medio de ellas. Yo, Jehová, he hablado.



^ párr. 10 (Ezeq. 37:24-28) ”’”Mi siervo David será su rey y todos ellos tendrán un solo pastor. Andarán según mis decisiones judiciales y obedecerán con cuidado mis estatutos. 25 Vivirán en la tierra que le di a mi siervo, a Jacob, donde vivieron los antepasados de ustedes. Vivirán en ella para siempre, ellos y sus hijos y los hijos de sus hijos; y David mi siervo será su jefe* para siempre. 26 ”’”Y haré con ellos un pacto de paz; será un pacto eterno con ellos. Los estableceré, haré que sean muchos y pondré mi santuario en medio de ellos para siempre. 27 Mi tienda* estará con* ellos; yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. 28 Y, cuando mi santuario esté para siempre en medio de ellos, las naciones tendrán que saber que yo, Jehová, santifico a Israel”’”.

O “príncipe”.
O “carpa”, “morada”, “casa”.
O “sobre”.


^ párr. 11 (Ezeq. 11:17, 18) ”Por lo tanto, dirás: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “También los juntaré de entre los pueblos y los reuniré de entre los países por los que han sido dispersados, y les daré la tierra de Israel. 18 Y ellos regresarán allí y harán que desaparezcan de ella todas sus cosas repugnantes y sus prácticas detestables.



^ párr. 11 (Ezeq. 12:24) Porque ya no habrá ninguna visión falsa ni adivinación aduladora* en la casa de Israel.

O “engañosa”.


^ párr. 11 (Juan 17:20-23) ”No te pido solo por ellos, sino también por los que pongan su fe en mí gracias a las palabras de ellos, 21 para que todos ellos sean uno. Tal como tú, Padre, estás en unión conmigo y yo estoy en unión contigo, que ellos también estén en unión con nosotros; así el mundo creerá que tú me enviaste. 22 Les he dado la gloria que me diste para que ellos sean uno igual que nosotros somos uno: 23 yo en unión con ellos y tú en unión conmigo para que estén completamente unidos.* Así el mundo sabrá que tú me enviaste y los amaste a ellos como me amaste a mí.

O “sean perfeccionados en uno”.


^ párr. 12 (Ezeq. 37:1-14) La mano de Jehová estuvo conmigo y, por medio de su espíritu, Jehová me tomó y me puso en medio de la llanura, que estaba llena de huesos. 2 Él me hizo pasar por entre ellos, y vi que había muchísimos huesos por la llanura y que estaban muy secos. 3 Él me preguntó: “Hijo del hombre, ¿podrán estos huesos volver a vivir?”. Y yo le respondí: “Señor Soberano Jehová, tú eres el que lo sabe”. 4 Así que me dijo: “Profetiza sobre estos huesos y diles: ‘Huesos secos, oigan las palabras de Jehová: 5 ”’Esto es lo que les dice el Señor Soberano Jehová a estos huesos: “Haré que entre aliento en ustedes, y volverán a vivir. 6 Pondré tendones y carne sobre ustedes y los recubriré de piel; pondré aliento en ustedes, y volverán a vivir; y tendrán que saber que yo soy Jehová”’”. 7 Entonces profeticé tal como se me había mandado. En cuanto profeticé, se oyó un ruido, un traqueteo intenso, y los huesos comenzaron a juntarse, hueso con hueso. 8 Después vi que aparecían sobre ellos tendones y carne, y que se cubrían de piel. Pero todavía no había aliento en ellos. 9 Luego él me dijo: “Profetízale al viento. Profetiza, hijo del hombre, y dile al viento: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Oh, viento,* ven desde los cuatro vientos y sopla sobre estas personas a las que mataron, para que así vuelvan a vivir”’”. 10 Así que profeticé tal como él me había mandado, y el aliento* entró en ellos; empezaron a vivir y a ponerse de pie, un ejército grandísimo. 11 Después él me dijo: “Hijo del hombre, estos huesos son toda la casa de Israel. Mira lo que andan diciendo: ‘Nuestros huesos están secos y nuestra esperanza se ha desvanecido. Nos han eliminado por completo’. 12 De modo que profetiza y diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Abriré sus tumbas y los levantaré de sus tumbas, oh, pueblo mío, y los traeré a la tierra de Israel. 13 Y tendrán que saber que yo soy Jehová cuando abra sus tumbas y cuando los levante de sus tumbas, oh, pueblo mío”’. 14 ‘Pondré mi espíritu en ustedes, y volverán a vivir; los estableceré en su tierra. Y tendrán que saber que yo, Jehová, lo he dicho y lo he hecho’, afirma Jehová”.

O “aliento”, “espíritu”.
O “espíritu”.


^ párr. 13 (Ezeq. 37:15-23) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 16 “Y tú, hijo del hombre, toma un palo y escribe en él: ‘Para Judá y para los del pueblo de Israel que están con él’.* Luego toma otro palo y escribe en él: ‘Para José, el palo de Efraín, y para todos los de la casa de Israel que están con él’.* 17 Entonces júntalos, el uno con el otro, para que en tu mano lleguen a ser un solo palo. 18 Cuando tu pueblo te pregunte* ‘¿No nos vas a decir lo que significan estas cosas?’, 19 respóndeles ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Tomaré el palo de José, que está en la mano de Efraín, y las tribus de Israel que están con él, y los juntaré con el palo de Judá. Haré de ellos un solo palo; formarán uno solo en mi mano”’. 20 Los palos en los que escribas tienen que estar en tu mano para que ellos los vean. 21 ”Entonces diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Sacaré a los hijos de Israel de entre las naciones a las que han ido, los juntaré de todas partes y los traeré a su tierra. 22 Haré de ellos una sola nación en esa tierra, en las montañas de Israel, y un solo rey los gobernará a todos ellos; ya no formarán dos naciones ni volverán a estar divididos en dos reinos. 23 Ya no se contaminarán más con sus ídolos repugnantes ni con sus prácticas detestables ni con sus ofensas. Los salvaré de todas las infidelidades que los llevaron a pecar y los purificaré. Ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios.

O “que son sus socios”.
O “que son sus socios”.
Lit. “los hijos de tu pueblo te pregunten”.


^ párr. 14 (Mat. 24:21) Porque entonces habrá una gran tribulación.* Desde el principio del mundo hasta ahora, no ha habido una tribulación igual, y nunca más la habrá.

O “gran angustia”.


^ párr. 14 (Ezeq. 9:1-11) Entonces oí con mis propios oídos una voz fuerte que me gritaba: “¡Reúne a los que castigarán a la ciudad, cada uno con su arma de destrucción en la mano!”. 2 Vi que seis hombres venían del lado de la puerta superior que da al norte, cada uno con su arma para aplastar en la mano. Con ellos había un hombre vestido de lino con un tintero de secretario* en la cintura. Y ellos entraron y se quedaron de pie al lado del altar de cobre. 3 Entonces la gloria del Dios de Israel se elevó desde donde estaba, sobre los querubines, y fue hacia el umbral de la puerta de la casa. Y él* empezó a llamar al hombre que estaba vestido de lino y que llevaba en la cintura el tintero de secretario. 4 Jehová le dijo: “Recorre la ciudad, recorre Jerusalén, y pon una marca en la frente de todos los que suspiran y se lamentan* por todas las cosas detestables que se están haciendo en la ciudad”. 5 Y en mi presencia les dijo a los otros: “Recorran la ciudad detrás de él hiriendo de muerte a la gente. Que sus ojos no sientan lástima, no tengan ninguna compasión. 6 Exterminen a todos, a los viejos, los jóvenes, las vírgenes, los niños y las mujeres. Pero no se acerquen a nadie que tenga la marca. Comiencen por el santuario”. De modo que comenzaron con los ancianos que estaban delante del templo. 7 Entonces les dijo: “Contaminen el templo y llenen los patios de muertos. ¡Vayan!”. Así que salieron y mataron a la gente de la ciudad. 8 Mientras iban matando a la gente —quedé yo solo—, caí rostro a tierra y grité: “¡Ay, Señor Soberano Jehová! ¿Vas a acabar con todos los que quedan de Israel derramando tu furia sobre Jerusalén?”. 9 De modo que él me contestó: “El error de la casa de Israel y Judá es muy muy grande. El país está lleno de derramamiento de sangre, la ciudad está llena de corrupción. Porque ellos dicen ‘Jehová ha abandonado el país, Jehová no ve nada’. 10 Pero así haré yo: mis ojos no sentirán lástima, no tendré compasión. Haré que las consecuencias de su conducta recaigan sobre su propia cabeza”. 11 Entonces vi al hombre vestido de lino con el tintero en la cintura que volvía para dar su informe. Dijo: “He hecho exactamente lo que me mandaste”.

O “estuche con los útiles de escriba”.
Según parece, se refiere a Dios.
O “gimen”.


^ párr. 15 (Ezeq. 1:5-14) Y dentro de él había algo parecido a cuatro seres vivientes,* y todos ellos tenían el aspecto de un ser humano. 6 Cada uno tenía cuatro caras y cuatro alas. 7 Sus pies eran rectos, y las plantas de sus pies eran como las de un ternero. Estos brillaban como cobre pulido. 8 En los cuatro lados tenían manos humanas bajo sus alas, y los cuatro tenían caras y alas. 9 Sus alas se tocaban unas a otras. Cuando ellos avanzaban, no giraban;* cada uno iba hacia adelante. 10 Este era el aspecto de sus caras: cada uno de los cuatro tenía una cara de hombre con una cara de león a la derecha y una cara de toro a la izquierda. Y cada uno de los cuatro tenía una cara de águila. 11 Así eran sus caras. Sus alas se extendían por encima de ellos. Cada uno tenía dos alas que se tocaban y dos que cubrían sus cuerpos. 12 Cada uno iba hacia adelante, adonde el espíritu los impulsaba a ir. Avanzaban sin girar. 13 Los seres vivientes parecían brasas ardientes, y algo parecido a antorchas brillantes se movía hacia atrás y hacia adelante entre los seres vivientes, y del fuego salían rayos. 14 Y, cuando los seres vivientes iban y venían, se movían como relámpagos.

O “criaturas vivientes”.
O “no se volvían”.


^ párr. 15 (1 Juan 4:8) El que no ama no ha llegado a conocer a Dios, porque Dios es amor.



^ párr. 16 (2 Ped. 3:9) Jehová* no es lento para cumplir su promesa, como algunas personas creen.* Más bien, él es paciente con ustedes porque no desea que ninguno sea destruido, sino que todos lleguen a arrepentirse.

Ver apén. A5.
O “consideran la lentitud”.


^ párr. 16 (Ezeq. 33:1-9) Y recibí las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, háblales a los hijos de tu pueblo y diles: ”‘Supongamos que mando una espada contra un país y toda la gente de ese país elige a un hombre y lo hace su centinela, 3 y este ve venir la espada contra el país, toca el cuerno y avisa a la gente. 4 Si alguien oye el sonido del cuerno pero no hace caso del aviso y una espada viene y le quita la vida,* él mismo será responsable de su muerte.* 5 Oyó el sonido del cuerno, pero no hizo caso del aviso. Él mismo será responsable de su muerte.* Si hubiera hecho caso del aviso, habría salvado su vida. 6 ”’Pero, si el centinela ve venir la espada y no toca el cuerno, de modo que la gente no recibe ningún aviso y una espada viene y le quita la vida a alguno de ellos, esa persona morirá por su propio error, pero su sangre se la exigiré al centinela’.* 7 ”A ti, hijo del hombre, a ti te he nombrado centinela* para la casa de Israel; y, cuando oigas una palabra de mi boca, los advertirás de mi parte. 8 Si a alguien malvado yo le digo ‘Malvado, ¡sin falta morirás!’ pero tú no le dices nada al malvado para advertirle que cambie de rumbo, él morirá como un malvado por culpa de su propio error, pero su sangre te la exigiré a ti.* 9 En cambio, si tú le adviertes al malvado que deje su mal camino pero él se niega a cambiar de rumbo, morirá por su error, pero tú sin falta salvarás tu propia vida.

Lit. “y lo quita”.
Lit. “su sangre estará sobre su cabeza”.
Lit. “Su sangre estará sobre él”.
O “le pediré cuentas al centinela por su sangre”.
O “atalaya”, “vigilante”.
O “te pediré cuentas a ti por su sangre”.


^ párr. 17 (Ezeq. 38:1-39:20) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, enfréntate a* Gog de la tierra de Magog, el cabecilla principal* de Mesec y Tubal, y profetiza contra él. 3 Dirás: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Aquí estoy contra ti, oh, Gog, cabecilla principal* de Mesec y Tubal. 4 Te haré dar media vuelta, pondré garfios en tus mandíbulas y te sacaré con toda tu fuerza militar, caballos y jinetes, todos ellos vestidos con esplendor, un ejército numeroso con escudos grandes y pequeños,* todos ellos armados con espadas. 5 Persia, Etiopía y Put están con ellos, todos ellos con escudo pequeño y casco; 6 Gómer y todas sus tropas; la casa de Togarmá, de las partes más remotas del norte, junto con todas sus tropas. Sí, muchos pueblos están contigo. 7 ”’”Estén listos, prepárense, tú y todos los ejércitos que se han reunido contigo, y tú serás su comandante.* 8 ”’”Después de muchos días, se te prestará atención.* En la parte final de los años, tú invadirás la tierra de un pueblo que ha sido restaurado tras los ataques de la espada, que ha sido juntado de entre muchos pueblos y traído a las montañas de Israel, que habían estado devastadas por mucho tiempo. Los habitantes de esta tierra fueron traídos de vuelta* de entre los pueblos, y todos ellos viven seguros. 9 Vendrás contra ellos como una tormenta y como nubes cubrirás la tierra, tú, todas tus tropas y los muchos pueblos que te acompañan”’. 10 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Ese día surgirán ideas en tu corazón y tramarás un plan perverso. 11 Dirás: “Invadiré la tierra de poblaciones indefensas.* Vendré contra los que viven seguros, sin que nada los altere; todos ellos viven en poblaciones indefensas, sin murallas ni barras ni puertas”. 12 Será para saquear y conseguir un gran botín, para atacar los lugares devastados que ahora están habitados y a un pueblo que ha sido reunido de entre las naciones, que está acumulando riquezas y propiedades, los que viven en el centro de la tierra. 13 ”’Saba* y Dedán, los mercaderes de Tarsis y todos sus guerreros* te dirán: “¿Invadirás la tierra para saquear y conseguir un gran botín? ¿Has reunido a tus ejércitos para llevarte plata y oro, para tomar riquezas y propiedades, para quedarte con un inmenso botín?”’. 14 ”Así que profetiza, hijo del hombre, y dile a Gog: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Ese día, cuando mi pueblo Israel viva seguro, ¿acaso no lo sabrás? 15 Vendrás de tu lugar, desde las partes más remotas del norte, acompañado de muchos pueblos, todos ellos montados a caballo, un ejército enorme, una gran fuerza militar. 16 Como nubes que cubren el país, tú vendrás contra mi pueblo Israel. En la parte final de los días, te traeré contra mi tierra para que las naciones me conozcan cuando me santifique ante sus ojos por medio de ti, oh, Gog”’. 17 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘¿Acaso no eres el mismo del que hablé en el pasado por medio de mis siervos los profetas de Israel? Durante muchos años profetizaron que a ti se te traería contra ellos’. 18 ”‘Ese día, el día en que Gog invada la tierra de Israel —afirma el Señor Soberano Jehová—, se desatará mi gran furia. 19 En mi celo,* en el fuego de mi furor, hablaré; ese día, habrá un gran terremoto en la tierra de Israel. 20 Por mi causa temblarán los peces del mar, las aves del cielo, los animales salvajes del campo, todos los reptiles que se arrastran por el suelo y todos los seres humanos de la superficie de la tierra. Las montañas se derrumbarán, los peñascos se vendrán abajo y todas las murallas caerán a tierra’. 21 ”‘Convocaré una espada contra Gog en todas mis montañas —afirma el Señor Soberano Jehová—. La espada de cada uno estará contra su propio hermano. 22 Ejecutaré mi sentencia contra él* con peste y con derramamiento de sangre. Haré que caiga una lluvia torrencial, granizo, fuego y azufre sobre él, sobre sus tropas y sobre los muchos pueblos que lo acompañan. 23 Yo sin falta me engrandeceré, me santificaré y me daré a conocer ante los ojos de muchas naciones; y tendrán que saber que yo soy Jehová’. 
39 ”Y tú, hijo del hombre, profetiza lo siguiente contra Gog: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Estoy contra ti, Gog, cabecilla principal* de Mesec y Tubal. 2 Te haré dar media vuelta, te guiaré, haré que subas desde las partes más remotas del norte y te traeré a las montañas de Israel. 3 De un golpe te quitaré el arco de la mano izquierda y haré que se te caigan las flechas de la mano derecha. 4 Caerás en las montañas de Israel, tú, todas tus tropas y los pueblos que te acompañen. Te daré como alimento a todo tipo de ave rapaz y a los animales salvajes del campo”’. 5 ”‘Caerás en campo abierto, porque yo he hablado’, afirma el Señor Soberano Jehová. 6 ”‘Enviaré fuego contra Magog y contra los que viven seguros en las islas, y tendrán que saber que yo soy Jehová. 7 Haré que mi santo nombre sea conocido entre mi pueblo Israel y no dejaré que mi santo nombre vuelva a ser profanado; y las naciones tendrán que saber que yo soy Jehová, el Santo en Israel’. 8 ”‘Sí, esto se acerca y se cumplirá —afirma el Señor Soberano Jehová—. Este es el día del que he hablado. 9 Los habitantes de las ciudades de Israel saldrán y harán fogatas con las armas: escudos grandes y pequeños,* arcos y flechas, garrotes de guerra* y lanzas. Las usarán para hacer fuego durante siete años. 10 No necesitarán buscar madera en el campo ni recoger leña del bosque porque usarán las armas para hacer fuego’. ”‘Despojarán a los que los despojaron y saquearán a los que los saquearon’, afirma el Señor Soberano Jehová. 11 ”‘Ese día le daré a Gog una sepultura en Israel, en el valle de los que viajan al este del mar, y ese lugar les bloqueará el camino a los que pasen. Allí enterrarán a Gog y a todas sus multitudes,* y lo llamarán valle de Hamon-Gog.* 12 La casa de Israel pasará siete meses enterrándolos para purificar la tierra. 13 Toda la gente del país participará en enterrarlos, y esto les dará fama el día en que me glorifique’, afirma el Señor Soberano Jehová. 14 ”‘A fin de purificar el país, se asignará a hombres para que lo recorran continuamente y entierren los cuerpos que queden en la superficie de la tierra. Mantendrán la búsqueda durante siete meses. 15 Cuando los que recorran el país vean un hueso humano, le pondrán una marca al lado. Entonces los que estén asignados a enterrarlos los enterrarán en el valle de Hamon-Gog. 16 Allí también habrá una ciudad llamada Hamoná.* Y ellos tendrán que purificar la tierra’. 17 ”En cuanto a ti, hijo del hombre, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Diles a toda clase de aves y a todos los animales salvajes del campo: “Júntense y vengan. Reúnanse alrededor de mi sacrificio, el que estoy preparando para ustedes, un gran sacrificio en las montañas de Israel. Comerán carne y beberán sangre. 18 Comerán la carne de los poderosos y beberán la sangre de los jefes de la tierra —los carneros, los corderos, las cabras y los toros—, todos los animales engordados de Basán. 19 Del sacrificio que estoy preparando para ustedes, comerán grasa hasta hartarse y beberán sangre hasta emborracharse”’. 20 ”‘A mi mesa, ustedes se saciarán de caballos y de conductores de carros, de poderosos y de todo tipo de guerreros’, afirma el Señor Soberano Jehová.

Lit. “pon tu rostro contra”.
O “príncipe supremo”.
O “príncipe supremo”.
O “broqueles”, escudos pequeños que solían usar los arqueros.
Lit. “guardia”.
O “serás convocado”.
O “restaurados”.
O “de campo abierto”, “de zona rural”.
O “Seba”.
O “leones jóvenes con melena”.
O “indignación”.
O “Me pondré en juicio con él”.
O “príncipe supremo”.
O “broqueles”, escudos pequeños que solían usar los arqueros.
O quizás “picas”, una especie de lanza larga.
O “tropas”.
O “valle de las Multitudes de Gog”.
Que significa ‘multitudes’.


^ párr. 17 (2 Tes. 1:6, 7) De hecho, es justo que Dios pague con tribulación a los que están causándoles sufrimientos* a ustedes. 7 Pero ustedes que están pasando sufrimientos* recibirán alivio, al igual que nosotros, durante la revelación del Señor Jesús desde el cielo con sus poderosos ángeles

Lit. “tribulación”.
Lit. “tribulación”.


^ párr. 18 (Ezeq. 45:1-7) ”‘Cuando ustedes repartan la tierra como herencia, ofrezcan una porción santa de la tierra como contribución para Jehová. Debe tener 25.000 codos* de largo por 10.000 codos de ancho. Toda esa área* será una porción santa. 2 Dentro de ella habrá una parcela cuadrada para el lugar santo; medirá 500 codos por 500 codos,* y tendrá a cada lado una franja de 50 codos de ancho para campos de pasto. 3 De esa zona, tienes que medir 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho; allí estará el santuario, algo santísimo. 4 Será una porción santa de la tierra para los sacerdotes, los siervos del santuario, los que se acercan allí para servir a Jehová. Será un lugar para sus casas y un lugar sagrado para el santuario. 5 ”’Para los levitas, los siervos del templo, habrá una porción de 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho, y tendrán 20 comedores* en propiedad. 6 ”’Tienen que darle en propiedad a la ciudad un área de 25.000 codos de largo (igual que la contribución santa) por 5.000 codos de ancho. Este terreno será de toda la casa de Israel. 7 ”’Y habrá una porción de tierra para el jefe a ambos lados de la contribución santa y de la zona destinada a la ciudad. Estará al lado de la contribución santa y de la propiedad de la ciudad. Se extenderá por el lado oeste y por el lado este. Desde el límite occidental hasta el límite oriental, tendrá el mismo largo que la porción de tierra de una de las tribus.

Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “Dentro de todos sus límites”.
Lit. “500 por 500”.
O “cuartos”.


^ párr. 18 (Ezeq. 47:1-48:35) Entonces él me llevó de vuelta a la entrada del templo, y allí vi agua saliendo de debajo del umbral del templo; corría hacia el este, porque la fachada del templo daba al este. El agua salía de debajo del lado derecho del templo, al sur del altar. 2 Luego me sacó de allí por la puerta norte y me hizo dar la vuelta por fuera hasta la puerta exterior que daba al este, y vi que salía un poco de agua por el lado derecho. 3 Cuando el hombre salió hacia el este con un cordón de medir en la mano, midió 1.000 codos* y me hizo cruzar el agua; el agua me llegaba a los tobillos. 4 Después midió otros 1.000 y me hizo cruzar el agua, y esta me llegaba a las rodillas. Midió otros 1.000 más y me hizo cruzar, y el agua me llegaba a las caderas. 5 Cuando midió otros 1.000, ya era un torrente que yo no podía cruzar andando, porque el agua era tan profunda que había que nadar; era un torrente imposible de atravesar a pie. 6 Él me preguntó: “¿Has visto esto, hijo del hombre?”. Entonces me hizo volver andando a la orilla del río. 7 Cuando regresé, vi que había muchísimos árboles en las dos orillas del río. 8 Después me dijo: “Esta agua corre hacia la región oriental, baja por el Arabá* y llega al mar. Cuando llegue al mar, el agua del mar será sanada. 9 Por donde corran las aguas,* multitudes de seres vivos podrán vivir. Habrá peces en abundancia, pues por allí correrá esta agua. El agua de mar será sanada y, por donde pase el río, todo vivirá. 10 ”Los pescadores se quedarán en la orilla, desde En-Guedí hasta En-Eglaim, donde habrá un secadero para redes de pesca.* Habrá una gran cantidad de peces, de muchos tipos, como los peces del mar Grande.* 11 ”Habrá pantanos y lagunas cenagosas, pero estos no serán sanados. Seguirán siendo salados. 12 ”En las dos orillas del río crecerá todo tipo de árboles frutales.* Sus hojas no se marchitarán ni su fruto se estropeará. Cada mes darán nuevos frutos, porque el agua que los riega sale del santuario. Su fruto servirá de alimento, y sus hojas, para sanar”. 13 Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Este es el territorio que ustedes repartirán como la herencia de tierra de las 12 tribus de Israel, y José recibirá dos partes. 14 Ustedes la heredarán y recibirán partes iguales.* Les juré a sus antepasados que les daría esta tierra, así que ahora se reparte entre* ustedes como herencia. 15 ”Este es el límite de la tierra por el lado norte: va desde el mar Grande por el camino de Hetlón en dirección a Zedad, 16 Hamat, Berotá y Sibraim —que está entre el territorio de Damasco y el territorio de Hamat—, y sigue hasta Hazer-Haticón, que está junto al límite de Haurán. 17 Así que el límite irá desde el mar hasta Hazar-Enón, a lo largo del límite de Damasco, al norte, y del límite de Hamat. Esa es la frontera norte. 18 ”El lado este pasa entre Haurán y Damasco, y sigue a lo largo del río Jordán, entre Galaad y la tierra de Israel. Midan la distancia desde el límite* hasta el mar del este.* Esa es la frontera este. 19 ”La frontera sur* irá desde Tamar hasta las aguas de Meribat-Cadés, y de allí hasta el Torrente* y hasta el mar Grande. Esa es la frontera sur.* 20 ”En el lado oeste está el mar Grande, desde el límite* hasta cierto lugar enfrente de Lebó-Hamat.* Esa es la frontera oeste”. 21 “Se repartirán esta tierra entre ustedes, entre las 12 tribus de Israel. 22 Distribúyanla como herencia entre ustedes y los extranjeros que viven con ustedes y que han tenido hijos mientras vivían entre ustedes. Ellos deben ser considerados israelitas de nacimiento. Recibirán una herencia entre las tribus de Israel junto con ustedes. 23 Deben darle al residente extranjero una herencia en el territorio de la tribu en la que se haya establecido”, afirma el Señor Soberano Jehová. 
48 “Estos son los nombres de las tribus empezando por el extremo norte: la parte de Dan pasa a lo largo del camino de Hetlón hasta Lebó-Hamat* y hasta Hazar-Enán, a lo largo del límite de Damasco en dirección norte, al lado de Hamat; y se extiende desde la frontera este hasta la oeste. 2 La parte de Aser limita con la de Dan, desde la frontera este hasta la oeste. 3 La parte de Neftalí limita con la de Aser, desde la frontera este hasta la oeste. 4 La parte de Manasés limita con la de Neftalí, desde la frontera este hasta la oeste. 5 La parte de Efraín limita con la de Manasés, desde la frontera este hasta la oeste. 6 La parte de Rubén limita con la de Efraín, desde la frontera este hasta la oeste. 7 La parte de Judá limita con la de Rubén, desde la frontera este hasta la oeste. 8 Limitando con Judá, desde la frontera este hasta la oeste, la contribución que ustedes deben reservar será de 25.000 codos* de ancho; de largo será igual que las partes de las otras tribus desde la frontera este hasta la oeste. El santuario estará en medio de ella. 9 ”La contribución que ustedes reservarán para Jehová tendrá 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho. 10 Esta será la contribución santa para los sacerdotes: 25.000 codos por el norte, 10.000 por el oeste, 10.000 por el este y 25.000 por el sur. El santuario de Jehová estará en medio de ella. 11 Esta será para los sacerdotes santificados de los hijos de Sadoc, los que cumplieron con las responsabilidades que tenían conmigo y no se desviaron cuando los israelitas y los levitas se desviaron. 12 Ellos tendrán una parte de la contribución de la tierra reservada como algo santísimo; esta limitará con la de los levitas. 13 ”Justo al lado del territorio de los sacerdotes, los levitas tendrán una parte de 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho. (El largo total será de 25.000 codos, y el ancho, de 10.000). 14 No deben vender, cambiar o traspasar ninguna parcela de esta, que es la mejor parte de la tierra, ya que es algo santo para Jehová. 15 ”El resto del terreno, de 5.000 codos de ancho a lo largo del límite de 25.000 codos, será para uso comunitario de la ciudad, para viviendas y campos de pasto. La ciudad estará en medio de él. 16 Estas son las medidas de la ciudad: el límite norte, 4.500 codos; el límite sur, 4.500; el límite este, 4.500, y el límite oeste, 4.500. 17 El campo de pasto de la ciudad tendrá 250 codos por el norte, 250 por el sur, 250 por el este y 250 por el oeste. 18 ”El largo de la parte que quede se extenderá a lo largo de la contribución santa: 10.000 codos por el este y 10.000 por el oeste. Se extenderá a lo largo de la contribución santa, y su producto servirá de alimento para los trabajadores de la ciudad. 19 Será cultivada por los trabajadores de la ciudad, que vendrán de todas las tribus de Israel. 20 ”La contribución entera es un cuadrado de 25.000 codos por cada lado. Deben reservarla como contribución santa junto con la propiedad de la ciudad. 21 ”El terreno que quede a los dos lados de la contribución santa y de la propiedad de la ciudad será del jefe. Lindará con los límites de 25.000 codos al este y al oeste de la contribución. Correrá paralelo a las dos partes contiguas y será del jefe. La contribución santa y el santuario del templo estarán en medio de su porción de tierra. 22 ”La propiedad de los levitas y la propiedad de la ciudad estarán en medio de la parte que le pertenece al jefe. El territorio del jefe estará entre el límite con Judá y el límite con Benjamín. 23 ”En cuanto a las demás tribus, la parte de Benjamín se extiende desde la frontera este hasta la frontera oeste. 24 La parte de Simeón limita con la de Benjamín, desde la frontera este hasta la oeste. 25 La parte de Isacar limita con la de Simeón, desde la frontera este hasta la oeste. 26 La parte de Zabulón limita con la de Isacar, desde la frontera este hasta la oeste. 27 La parte de Gad limita con la de Zabulón, desde la frontera este hasta la oeste. 28 La frontera sur, que corre a lo largo del límite de Gad, va desde Tamar hasta las aguas de Meribat-Cadés, hasta el Torrente,* y desde allí hasta el mar Grande.* 29 ”Esa es la tierra que ustedes les repartirán como herencia a las tribus de Israel, y esas serán las partes de cada una”, afirma el Señor Soberano Jehová. 30 “Estas serán las salidas de la ciudad: el lado norte medirá 4.500 codos. 31 ”Las puertas de la ciudad llevarán el nombre de las tribus de Israel. Habrá tres puertas por el norte: una puerta para Rubén, una puerta para Judá y una puerta para Leví. 32 ”El lado este medirá 4.500 codos, y allí habrá tres puertas: una puerta para José, una puerta para Benjamín y una puerta para Dan. 33 ”El lado sur medirá 4.500 codos y tendrá tres puertas: una puerta para Simeón, una puerta para Isacar y una puerta para Zabulón. 34 ”El lado oeste medirá 4.500 codos y tendrá tres puertas: una puerta para Gad, una puerta para Aser y una puerta para Neftalí. 35 ”El perímetro de la ciudad tendrá 18.000 codos. A partir de ese día, este será el nombre de la ciudad: Jehová Está Allí”.

Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “la llanura desértica”.
Lit. “los dos ríos”.
O “redes barrederas”.
Es decir, el mar Mediterráneo.
Lit. “árboles de alimento”.
Lit. “la heredarán, cada uno como su hermano”.
Lit. “les cae a”.
Es decir, el límite norte.
Es decir, el mar Muerto.
Lit. “El lado sur hacia el sur”.
Es decir, el torrente (wadi) de Egipto.
Lit. “Este es el lado sur hacia el sur”.
Es decir, el límite sur.
O “la entrada de Hamat”.
O “la entrada de Hamat”.
Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
Es decir, el torrente (wadi) de Egipto.
Es decir, el mar Mediterráneo.


^ párr. 18 (Apoc. 21:1-4) Entonces vi un nuevo cielo y una nueva tierra; porque el cielo anterior y la tierra anterior habían desaparecido, y el mar ya no existe. 2 También vi la santa ciudad, la Nueva Jerusalén, bajando del cielo, desde donde está Dios. Y estaba preparada como una novia arreglada para su esposo. 3 Luego oí una voz fuerte que salía del trono y decía: “¡Mira! La tienda* de Dios está con la humanidad. Él residirá con ellos y ellos serán su pueblo. Dios mismo estará con ellos. 4 Y les secará toda lágrima de sus ojos, y la muerte ya no existirá, ni habrá más tristeza* ni llanto ni dolor. Las cosas anteriores han desaparecido”.

O “carpa”.
O “duelo”.


^ párr. 18 (Apoc. 22:17) El espíritu y la novia no dejan de decir “¡Ven!”. Y todo el que oiga diga “¡Ven!”. Y todo el que tenga sed venga. Todo el que lo desee, que tome gratis el agua de la vida.



^ párr. 19 (1 Cor. 15:26) Y el último enemigo, la muerte, será destruido.



^ párr. 19 (Mar. 5:38-42) Cuando llegaron a la casa del presidente de la sinagoga, él vio que la gente estaba toda alborotada, llorando y gritando. 39 Así que, después de entrar, les dijo: “¿Por qué lloran y arman tanto alboroto? La niña no ha muerto, está dormida”. 40 Al oír esto, comenzaron a reírse de él con desprecio. Pero, después de hacerlos salir a todos, Jesús entró adonde estaba la niña acompañado del padre y la madre de la pequeña, y de los discípulos que venían con él. 41 Entonces, tomando a la niña de la mano, le dijo “Tálitha cúmi”, que traducido significa “pequeña, a ti te digo: ¡levántate!”. 42 Al momento, la niña se levantó y empezó a caminar. (Tenía 12 años). Al ver esto, ellos quedaron completamente asombrados, sin poder contener la alegría.



^ párr. 19 (Hech. 24:15) Y tengo esperanza en Dios, esperanza que también tienen estos hombres, de que va a haber una resurrección tanto de justos como de injustos.



^ párr. 19 (Rom. 5:18, 19) Así pues, tal como una sola ofensa tuvo como resultado que hombres de toda clase fueran condenados, del mismo modo un solo acto de justificación* tiene como resultado que hombres de toda clase sean declarados justos y reciban vida. 19 Porque, tal como muchos llegaron a ser pecadores por la desobediencia de un solo hombre, del mismo modo muchos llegarán a ser justos por la obediencia de una sola persona.

O “acto justo”.


^ párr. 19 (1 Juan 3:8) El que practica el pecado proviene del Diablo, porque el Diablo ha estado pecando desde el principio.* El Hijo de Dios fue manifestado con este propósito: para deshacer* las obras del Diablo.

O “desde que comenzó”.
O “destruir”.


^ párr. 20 (1 Cor. 15:24-28) Luego, el fin, cuando él le entregue el Reino a su Dios y Padre, cuando haya destruido todo gobierno y toda autoridad y poder. 25 Porque él tiene que reinar hasta que Dios haya puesto a todos los enemigos debajo de sus pies. 26 Y el último enemigo, la muerte, será destruido. 27 Porque Dios “sometió todas las cosas bajo sus pies”. Pero, cuando él dice que todas las cosas han sido sometidas, es evidente que esto no incluye a aquel que sometió a él todas las cosas. 28 Y, cuando todas las cosas hayan sido sometidas a él, entonces el Hijo mismo también se someterá a aquel que sometió todas las cosas a él, para que Dios sea todas las cosas para todos.



^ párr. 21 (Apoc. 20:1-3) Vi a un ángel que bajaba del cielo con la llave del abismo y una gran cadena en la mano. 2 Atrapó al dragón, la serpiente original, que es el Diablo y Satanás, y lo ató por 1.000 años. 3 Y lo arrojó al abismo, donde lo encerró, y selló la entrada* para que no volviera a engañar* a las naciones hasta que se terminaran los 1.000 años. Después de eso tiene que ser liberado por un poco de tiempo.

Lit. “lo cerró y lo selló sobre él”.
O “desviar”, “extraviar”.


^ párr. 21 (Apoc. 12:9) Así que hacia abajo fue arrojado el gran dragón, la serpiente original,* al que llaman Diablo y Satanás, que está engañando* a toda la tierra habitada. Él fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él.

O “aquella serpiente antigua”.
O “desviando”, “extraviando”.


^ párr. 22 (Job 1:9, 10) Entonces Satanás le contestó a Jehová: “¿Acaso Job ha temido a Dios a cambio de nada? 10 ¿No has puesto tú un cerco protector alrededor de él, de su casa y de todo lo que tiene? Has bendecido el trabajo de sus manos, y su ganado se ha esparcido por toda la región.



^ párr. 22 (Apoc. 20:12) Y vi a los muertos —los grandes y los pequeños— de pie delante del trono, y se abrieron rollos. Pero se abrió otro rollo: el rollo de la vida. Y, de acuerdo con lo que estaba escrito en los rollos, se juzgó a los muertos por sus acciones.



^ párr. 22 (Apoc. 20:15) Además, los que no aparecían inscritos en el libro de la vida fueron arrojados al lago de fuego.



^ párr. 24 (Apoc. 20:7-10) Pero, en cuanto hayan terminado los 1.000 años, Satanás será liberado de su prisión 8 y saldrá a engañar a esas naciones que están en los cuatro extremos* de la tierra —a Gog y a Magog— a fin de reunirlas para la guerra. Su número es como la arena del mar. 9 Y estas avanzaron por toda la tierra y rodearon el campamento de los santos y la ciudad amada. Pero bajó fuego del cielo y las consumió. 10 El Diablo, que las estuvo engañando, fue arrojado al lago de fuego y azufre, donde ya estaban tanto la bestia salvaje como el falso profeta. Ellos serán atormentados* día y noche para siempre jamás.

Lit. “ángulos”.
O “retenidos”, “encarcelados”.


^ párr. 24 (Ezeq. 38:2) “Hijo del hombre, enfréntate a* Gog de la tierra de Magog, el cabecilla principal* de Mesec y Tubal, y profetiza contra él.

Lit. “pon tu rostro contra”.
O “príncipe supremo”.


^ párr. 25 (Gén. 22:17, 18) de veras te bendeciré y de veras haré que tu descendencia* sea tan numerosa como las estrellas de los cielos y como los granos de arena que hay a la orilla del mar. Además, tu descendencia conquistará las ciudades* de sus enemigos. 18 Y todas las naciones de la tierra conseguirán una bendición para ellas mismas mediante tu descendencia, porque tú has escuchado mi voz”.

Lit. “simiente”.
Lit. “tomará posesión de la puerta”.


^ párr. 25 (Gál. 3:16) Pues bien, las promesas se las hicieron a Abrahán y a su descendencia. No dice “y a tus descendientes”, como si estuviera refiriéndose a muchos, sino que dice “y a tu descendencia”,* refiriéndose a uno solo: Cristo.

Lit. “simiente”.


^ párr. 25 (Gál. 3:29) Además, si le pertenecen a Cristo, entonces son descendencia de Abrahán, herederos según la promesa.



^ párr. 26 (Apoc. 20:10) El Diablo, que las estuvo engañando, fue arrojado al lago de fuego y azufre, donde ya estaban tanto la bestia salvaje como el falso profeta. Ellos serán atormentados* día y noche para siempre jamás.

O “retenidos”, “encarcelados”.


^ párr. 27 (Apoc. 20:15) Además, los que no aparecían inscritos en el libro de la vida fueron arrojados al lago de fuego.



^ párr. 30 (Ezeq. 6:10) Ellos tendrán que saber que yo soy Jehová y que, cuando los amenacé con mandarles una calamidad, no eran palabras vacías”’.



^ párr. 30 (Ezeq. 39:28) ”‘Tendrán que saber que yo soy Jehová su Dios cuando, después de haberlos enviado al destierro entre las naciones, los reúna de nuevo en su tierra, sin dejar atrás a ninguno de ellos.



^ párr. 30 (1 Sam. 17:45) Y David le contestó al filisteo: “Tú vienes a pelear conmigo con una espada, una lanza y una jabalina, pero yo voy a pelear contigo en el nombre de Jehová de los ejércitos, el Dios de las tropas de Israel, a quien tú has desafiado.*

O “de quien tú te has burlado”.


^ párr. 30 (Éx. 15:3) Jehová es un poderoso guerrero. Jehová es su nombre.



^ párr. 31 (Gén. 1:26) Entonces Dios dijo: “Hagamos al ser humano a nuestra imagen y semejanza, y que tenga autoridad sobre los peces del mar, los animales voladores de los cielos y los animales domésticos, sobre toda la tierra y sobre los animales que se arrastran sobre la tierra”.



^ párr. 31 (Luc. 21:28) Pero, al comenzar a suceder estas cosas, pónganse de pie y levanten la cabeza, porque su liberación se acerca”.



^ párr. 31 (Ezeq. 28:26) Allí vivirán seguros; construirán casas y plantarán viñas; vivirán seguros cuando yo haya ejecutado mi sentencia contra los vecinos de alrededor que los tratan con desprecio; y tendrán que saber que yo soy Jehová su Dios”’”.








Aclaración de creencias


A lo largo de los años, La Atalaya ha hecho aclaraciones sobre varios aspectos de las profecías de Ezequiel que antes se entendían de otra manera. Ahora, este libro —La adoración pura de Jehová: ¡por fin restaurada! — incluye todavía más aclaraciones. Repasemos las respuestas a las siguientes preguntas.





¿Qué representan las cuatro caras de los seres vivientes?


Textos bíblicos: Ezeq. 1:4-6, 10; 10:2

Adoración pura: capítulo 4, párrafos 5 a 14





Explicación anterior: Cada una de las cuatro caras de los seres vivientes o querubines representa una de las cuatro virtudes fundamentales de Jehová.

Aclaración: Aunque cada una de las cuatro caras de los seres vivientes representa una de las cuatro virtudes fundamentales de Jehová, las cuatro caras —vistas en conjunto— abarcan todas las cualidades de Dios. Además, las cuatro caras nos enseñan mucho sobre la extraordinaria grandeza del poder y la gloria de Jehová.

Razones del cambio: La Palabra de Dios usa a menudo el número cuatro para transmitir la idea de algo que es abarcador o completo. Así que, cuando las cuatro caras aparecen juntas, forman algo más que cuatro cualidades: son la base de la maravillosa personalidad de Jehová. Además, cada rostro pertenece a una criatura que representa majestad, fuerza y poder. Aun así, esas cuatro poderosas creaciones de Dios —representadas en las caras de cada querubín— están debajo del trono de Jehová. Esta descripción resalta que Jehová es el Gobernante Supremo, el que está por encima de todo.







¿A quién representa el hombre con el tintero de secretario?


Textos bíblicos: Ezeq. 9:2

La Atalaya: junio de 2016, “Preguntas de los lectores”

Adoración pura: capítulo 16, párrafo 18





Explicación anterior: El hombre con el tintero de secretario representa a los ungidos que quedan en la Tierra. Mediante la predicación y la obra de hacer discípulos, los ungidos están poniendo una marca simbólica en las frentes de los que llegan a formar parte de la “gran muchedumbre” (Apoc. 7:9).

Aclaración: El hombre con el tintero de secretario representa a Jesucristo. Él marcará a los que forman la gran muchedumbre cuando, en la “gran tribulación”, determine que son ovejas (Mat. 24:21).

Razones del cambio: Jehová le ha encargado a su Hijo la labor de juzgar (Juan 5:22, 23). Según Mateo 25:31-33, Jesús decidirá definitivamente quiénes son “ovejas” y quiénes son “cabras”.







¿Son las prostitutas Oholá y Oholibá modelos proféticos de la cristiandad? ¿Representan esas dos hermanas a la religión católica y la protestante, las dos divisiones principales de la cristiandad?


Textos bíblicos: Ezeq. 23:1-4

Adoración pura: capítulo 15 y recuadro 15A





Explicación anterior: Oholá (Samaria, la capital de Israel) es la hermana mayor y representa a la religión católica; Oholibá (Jerusalén, la capital de Judá) es la hermana menor y representa a la religión protestante.

Aclaración: Estas dos prostitutas no son modelos proféticos de ninguna división de la cristiandad. Más bien, su existencia nos ayuda a entender lo que siente Jehová cuando personas que en algún momento fueron sus siervos fieles caen en la prostitución espiritual. Algo parecido siente él hacia todas las religiones falsas.

Razones del cambio: No hay ninguna base bíblica para afirmar que Oholá y Oholibá sean modelos proféticos de la cristiandad. Israel y Judá habían sido como esposas fieles de Jehová; sin embargo, la cristiandad nunca tuvo ese tipo de relación con él. Además, en los capítulos 16 y 23 de Ezequiel se compara a los siervos infieles de Dios con prostitutas y se les ofrece la oportunidad de cambiar y la esperanza de ser perdonados. Pero a la cristiandad, que es parte de Babilonia la Grande, nunca se le ha dado esa esperanza.







¿Es la antigua Jerusalén apóstata un modelo profético de la cristiandad?


Adoración pura: capítulo 16 y recuadro 16A





Explicación anterior: La ciudad infiel de Jerusalén es un modelo profético de la cristiandad. Por eso, la destrucción de esa ciudad fue una representación profética de la destrucción de la cristiandad.

Aclaración: Las cosas malas que pasaban en la Jerusalén infiel, como la idolatría y la corrupción, nos recuerdan lo que hace ahora la cristiandad. Pero ya no consideramos que Jerusalén sea un modelo profético de la cristiandad.

Razones del cambio: No parece que haya una base bíblica clara para afirmar que Jerusalén representa a la cristiandad. A diferencia de la antigua Jerusalén, la cristiandad nunca le ha dado adoración pura a Dios. Además, Jerusalén tuvo el perdón de Jehová por un tiempo, pero eso es algo que la cristiandad jamás tendrá.







¿Cómo se cumplió la visión de la llanura de los huesos secos?


Textos bíblicos: Ezeq. 37:1-14

La Atalaya: marzo de 2016, “Preguntas de los lectores”

Adoración pura: capítulo 10, párrafos 9 a 14





Explicación anterior: En 1918, los cristianos ungidos, que estaban siendo perseguidos, fueron llevados cautivos a Babilonia la Grande. Quedaron casi inactivos, en una situación comparable a la muerte. Ese breve periodo de cautiverio terminó en 1919, cuando Jehová los revivió en su papel de proclamadores del Reino.

Aclaración: El cautiverio espiritual fue una situación comparable a la muerte que duró siglos y comenzó mucho antes de 1918. De hecho, empezó en el siglo segundo de nuestra era y terminó en 1919. Este cautiverio prácticamente coincide con el largo periodo de crecimiento del trigo y la mala hierba de la parábola de Jesús.

Razones del cambio: El cautiverio del antiguo Israel duró mucho tiempo: del año 740 al 537 antes de nuestra era. La profecía de Ezequiel no solo dice que los huesos estaban “secos”, sino “muy secos”, lo cual indica que esos huesos eran de personas que llevaban mucho tiempo muertas. Y, cuando la Biblia dice que los huesos vuelven a vivir, se refiere a un proceso gradual que requiere tiempo.







¿Qué significa la unión de los dos palos?


Textos bíblicos: Ezeq. 37:15-17

La Atalaya: julio de 2016, “Preguntas de los lectores”

Adoración pura: capítulo 12, párrafos 13 y 14, y recuadro 12A





Explicación anterior: Durante la Primera Guerra Mundial, los ungidos fieles que quedaban en la Tierra pasaron por un breve periodo de división, y volvieron a unirse en 1919.

Aclaración: Esta profecía resalta que es Jehová quien hará que sus siervos sean uno solo. Después de 1919, con el paso del tiempo, más y más cristianos con la esperanza de vivir en la Tierra fueron uniéndose al resto ungido. Los dos grupos adoran juntos a Jehová como un solo pueblo.

Razones del cambio: La profecía no habla de un palo que primero se parte y luego se vuelve a unir. Así que no indica que un grupo estuviera dividido y luego se volviera a unir. Más bien, señala que se unirían dos grupos.







¿Quién es Gog de Magog?


Textos bíblicos: Ezeq. 38:2, 10-13

La Atalaya: 15 de mayo de 2015, “Preguntas de los lectores”

Adoración pura: capítulo 17, párrafos 3 a 10





Explicación anterior: Gog de Magog es un nombre profético de Satanás después de ser arrojado del cielo.

Aclaración: Gog de Magog representa a una coalición o grupo de naciones que atacará a los siervos de Jehová durante la gran tribulación.

Razones del cambio: La profecía sobre Gog dice que será entregado como alimento a las aves rapaces y que se le dará una sepultura aquí en la Tierra. Esto indica que Gog no es un espíritu. Además, el ataque de Gog coincide con lo que dicen los libros de Daniel y Apocalipsis sobre el ataque que las naciones lanzarán contra el pueblo de Dios (Dan. 11:40, 44, 45; Apoc. 17:14; 19:19).







¿Es el templo que recorrió Ezequiel el mismo que el gran templo espiritual del que habló el apóstol Pablo?


Textos bíblicos: Ezeq. 40:1-5

Adoración pura: capítulos 13 y 14





Explicación anterior: El templo de la visión de Ezequiel es el mismo que el templo espiritual del que más tarde hablaría el apóstol Pablo.

Aclaración: Lo que Ezequiel vio no fue el templo espiritual —que llegó a existir en el año 29 de nuestra era—, sino una representación de la adoración pura restaurada después del exilio, un modelo perfecto para adorar a Jehová según la Ley mosaica. La explicación que dio Pablo por inspiración sobre el templo espiritual se centra en la obra que hizo Jesús en su papel de Gran Sumo Sacerdote desde el año 29 hasta el 33. La visión de Ezequiel, que no menciona al sumo sacerdote, se centra en la restauración espiritual que comenzó en 1919. Por lo tanto, no buscamos un significado simbólico para cada una de las características y medidas del templo que vio Ezequiel. Más bien, debemos concentrarnos principalmente en las lecciones que nos enseña la visión de Ezequiel sobre las normas de Jehová para la adoración pura.

Razones del cambio: Hay diferencias importantes entre el templo que vio Ezequiel y el templo espiritual. Por ejemplo, en el templo de Ezequiel se ofrecen muchos sacrificios animales; pero en el templo espiritual se ofrece un solo sacrificio “una vez y para siempre” (Heb. 9:11, 12). Para la época de Ezequiel —muchos siglos antes de que viniera Cristo—, todavía no había llegado el momento de que Dios revelara verdades profundas sobre el templo espiritual.









[image: La visión del templo de Ezequiel.]





^ (Ezeq. 1:4-6) Mientras miraba, vi un viento de tormenta que venía del norte, y había una nube inmensa y un fuego centelleante* con una luz fuerte alrededor. En medio del fuego había algo como el electro.* 5 Y dentro de él había algo parecido a cuatro seres vivientes,* y todos ellos tenían el aspecto de un ser humano. 6 Cada uno tenía cuatro caras y cuatro alas.

O “y relámpagos”.
Es decir, una aleación o mezcla brillante de oro y plata.
O “criaturas vivientes”.


^ (Ezeq. 1:10) Este era el aspecto de sus caras: cada uno de los cuatro tenía una cara de hombre con una cara de león a la derecha y una cara de toro a la izquierda. Y cada uno de los cuatro tenía una cara de águila.



^ (Ezeq. 10:2) Entonces él* le dijo al hombre vestido de lino: “Métete entre las ruedas, debajo de los querubines, llena tus manos con brasas ardientes sacadas de entre los querubines y lánzalas sobre la ciudad”. Así que, mientras yo miraba, él entró.

Según parece, se refiere a Dios.


^ (Ezeq. 9:2) Vi que seis hombres venían del lado de la puerta superior que da al norte, cada uno con su arma para aplastar en la mano. Con ellos había un hombre vestido de lino con un tintero de secretario* en la cintura. Y ellos entraron y se quedaron de pie al lado del altar de cobre.

O “estuche con los útiles de escriba”.


^ (Apoc. 7:9) Después de esto vi una gran muchedumbre* que ningún hombre podía contar. Eran de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas, y estaban de pie delante del trono y delante del Cordero. Iban vestidos con túnicas largas blancas y llevaban hojas de palmera en las manos.

O “gran multitud”.


^ (Mat. 24:21) Porque entonces habrá una gran tribulación.* Desde el principio del mundo hasta ahora, no ha habido una tribulación igual, y nunca más la habrá.

O “gran angustia”.


^ (Juan 5:22, 23) Porque el Padre no juzga a nadie en absoluto, sino que le ha confiado al Hijo toda la labor de juzgar, 23 para que todos honren al Hijo así como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre, que fue quien lo envió.



^ (Mat. 25:31-33) ”Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los ángeles con él, entonces se sentará en su glorioso trono. 32 Todas las naciones serán reunidas delante de él, y él separará a las personas unas de otras, igual que el pastor separa a las ovejas de las cabras. 33 Pondrá a las ovejas a su derecha, pero a las cabras a su izquierda.



^ (Ezeq. 23:1-4) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, había dos mujeres que eran hijas de la misma madre. 3 Se hicieron prostitutas en Egipto; se dedicaron a la prostitución desde jóvenes. Allí sus pechos fueron apretados, sus senos virginales, manoseados. 4 La mayor se llamaba Oholá* y su hermana Oholibá.* Ellas llegaron a ser mías y dieron a luz hijos e hijas. El nombre de Oholá representa a Samaria y el nombre de Oholibá representa a Jerusalén.

Que significa ‘la tienda de ella’.
Que significa ‘mi tienda está en ella’.


^ (Ezeq. 16:1-63) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, hazle saber a Jerusalén sus prácticas detestables. 3 Dirás: ‘Esto es lo que el Señor Soberano Jehová le dice a Jerusalén: “Por tu origen y nacimiento, eres de la tierra del cananeo. Tu padre era amorreo y tu madre hitita. 4 El día de tu nacimiento, el día en que naciste, no te cortaron el cordón umbilical, no te lavaron con agua para que quedaras limpia, no te frotaron con sal y no te envolvieron con telas. 5 Nadie tuvo lástima de ti como para hacerte alguna de estas cosas. Nadie se compadeció de ti. Al contrario, te arrojaron al campo abierto porque te odiaron el día en que naciste. 6 ”’”Cuando yo iba pasando por allí, te vi pataleando en tu propia sangre. Y, mientras estabas tendida en tu sangre, yo te dije: ‘¡Sigue viviendo!’. Sí, yo te dije mientras estabas tendida en tu sangre: ‘¡Sigue viviendo!’. 7 Hice de ti una multitud muy grande, como las plantas que brotan en el campo, y tú creciste y te desarrollaste, y llevabas los mejores adornos. Tus pechos se hicieron firmes y te creció el pelo; pero todavía andabas desnuda, sin nada de ropa”’. 8 ”‘Cuando yo iba pasando por allí y te vi, me di cuenta de que ya tenías edad para las expresiones de amor. Así que extendí mi manto* sobre ti, cubrí tu desnudez, hice un juramento y me uní en un pacto contigo —afirma el Señor Soberano Jehová—, y tú llegaste a ser mía. 9 Además, te lavé con agua, te enjuagué la sangre y te unté con aceite. 10 Luego te puse un vestido bordado, te di sandalias de cuero fino,* te envolví con lino de calidad y te vestí con ropas caras. 11 Te puse adornos: en tus muñecas,* brazaletes; en tu cuello, un collar. 12 Además, en la nariz te puse un aro; en las orejas, aretes y, en la cabeza, una hermosa corona. 13 Te arreglabas con oro y plata, y te vestías con lino de calidad, con tejidos caros y con un vestido bordado. Tu comida era harina fina, miel y aceite, y llegaste a ser bellísima; estabas lista para ser reina’”.* 14 “‘Tu fama* comenzó a extenderse entre las naciones por tu belleza, porque era perfecta gracias a que yo había puesto mi propio esplendor sobre ti’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 15 “‘Pero tú empezaste a confiar en tu belleza y, por tu fama, te convertiste en una prostituta. Te prostituías desenfrenadamente con cualquiera que pasaba por ahí y le entregabas tu belleza. 16 Tomaste algunas de tus ropas e hiciste con ellas lugares altos de vivos colores, y allí te prostituías. Estas cosas no deberían pasar, no deberían suceder jamás. 17 También tomaste tus joyas preciosas, hechas* con el oro y la plata que yo te había dado, y las transformaste en imágenes masculinas, y con ellas te prostituiste. 18 Y tomaste tus vestidos bordados y con ellos las cubriste;* y les ofreciste mi aceite y mi incienso. 19 Y el pan que yo te había dado, que te di para que lo comieras —pan hecho con harina fina, aceite y miel—, tú también se lo ofreciste a ellas como un aroma agradable.* Eso es exactamente lo que sucedió’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 20 “‘Tomaste a los hijos y a las hijas que habías dado a luz para mí y los sacrificaste a ídolos para que fueran devorados... ¿Es que no te bastaba con tus actos de prostitución? 21 Mataste a mis hijos y los sacrificaste quemándolos en* el fuego. 22 Mientras practicabas todas esas cosas detestables y te prostituías, no te acordaste de los días en que eras joven, cuando estabas desnuda, sin nada de ropa, y pataleando en tu propia sangre. 23 Después de toda tu maldad, ay, ay de ti —afirma el Señor Soberano Jehová—. 24 Te construiste un montículo y te hiciste un lugar alto en cada plaza. 25 Construiste tus lugares altos en el punto más destacado de cada calle, convertiste tu belleza en algo detestable al ofrecerte* a cualquiera que pasara por ahí, y multiplicaste tus actos de prostitución. 26 Te prostituías con los hijos de Egipto, tus lujuriosos vecinos,* y provocabas mi ira con tus incontables actos de prostitución. 27 Ahora extenderé mi mano contra ti, reduciré tu ración de alimento y te entregaré al capricho de las mujeres que te odian, las hijas de los filisteos, que estaban horrorizadas por tu comportamiento obsceno. 28 ”’Entonces, como eres insaciable, te prostituiste con los hijos de Asiria. Pero, después de prostituirte con ellos, todavía seguías insatisfecha. 29 Así que te prostituiste todavía más, en la tierra de los comerciantes* y con los caldeos. Pero, con todo, seguías insatisfecha. 30 ¡Qué enfermo* estaba tu corazón* —afirma el Señor Soberano Jehová— para que hicieras todas esas cosas portándote como una prostituta descarada! 31 Sin embargo, cuando construías tu montículo en el punto más destacado de cada calle y hacías tu lugar alto en cada plaza, no eras como una prostituta, porque rechazabas cualquier pago. 32 ¡Eres una esposa adúltera, que recibe a extraños en vez de a su propio esposo! 33 A todas las prostitutas les dan regalos; pero, en tu caso, eres tú quien les ha dado regalos a los que te desean apasionadamente, y los sobornas para que vengan a ti de todas partes para prostituirte con ellos. 34 Tú eres lo opuesto a otras mujeres que se dedican a la prostitución. ¡Nadie se prostituye como lo haces tú! Tú les pagas a los demás en vez de que ellos te paguen a ti. Lo haces al revés’. 35 ”Por eso, tú, prostituta, oye las palabras de Jehová. 36 Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Tu lujuria se ha derramado y tu desnudez ha quedado al descubierto mientras te prostituías con tus amantes y con todos tus ídolos repugnantes y detestables, a los que llegaste a ofrecerles la sangre de tus hijos. 37 Por eso, voy a reunir a todos los amantes a los que les diste placer, a todos los que amaste y a todos los que odiaste. De todas partes los juntaré para ir contra ti y pondré al descubierto tu desnudez ante ellos, y te verán completamente desnuda. 38 ”’Y te voy a aplicar los castigos que se merecen las adúlteras y las mujeres que derraman sangre; tu sangre se derramará con furia y celos. 39 Te voy a entregar en manos de tus amantes. Ellos derribarán tus montículos y echarán abajo tus lugares altos; te quitarán la ropa, se llevarán tus preciosas joyas* y te dejarán desnuda, sin nada de ropa. 40 Traerán una multitud contra ti; te apedrearán y te matarán con sus espadas. 41 Quemarán tus casas con fuego y ejecutarán en ti mi sentencia ante los ojos de muchas mujeres; le pondré fin a tu prostitución, y tú ya no harás más pagos. 42 Saciaré mi furia contra ti y mi indignación se alejará de ti; me calmaré y ya no me sentiré provocado’. 43 ”‘Como no te acordaste de los días en que eras joven y me enfureciste al hacer todas esas cosas, haré que recaigan sobre tu propia cabeza las consecuencias de tu conducta —afirma el Señor Soberano Jehová—, y ya no seguirás con tu comportamiento obsceno ni con tus prácticas detestables. 44 ”’Mira, todos los que usan refranes te aplicarán este refrán: “De tal madre, tal hija”. 45 Tú eres hija de tu madre, que detestaba a su esposo y a sus hijos. Y eres hermana de tus hermanas, que detestaban a sus esposos y a sus hijos. La madre de ustedes era hitita y su padre amorreo’”. 46 “‘Tu hermana mayor es Samaria, que vive con sus hijas* al norte de ti,* y tu hermana menor es Sodoma, que vive con sus hijas al sur de ti.* 47 No solo anduviste en sus caminos y copiaste sus prácticas detestables, sino que en poco tiempo tu comportamiento se volvió más corrupto que el de ellas. 48 Tan cierto como que yo vivo —afirma el Señor Soberano Jehová—, tu hermana Sodoma y sus hijas no han hecho lo que tú y tus hijas han hecho. 49 Fíjate, este fue el error de tu hermana Sodoma: ella y sus hijas eran orgullosas; tenían comida en abundancia y vivían despreocupadas y, aun así, no ayudaron ni al que sufre ni al pobre. 50 No dejaron de ser arrogantes y siguieron con sus prácticas detestables a mi vista, así que no tuve más remedio que acabar con ellas. 51 ”’Tampoco Samaria cometió ni la mitad de los pecados que tú cometiste. Tú hiciste que tus prácticas detestables fueran muchas, más que las de ellas; eran tantas tus prácticas detestables que a tu lado tus hermanas parecían justas. 52 Ahora tienes que cargar con tu humillación, porque has justificado el comportamiento* de tus hermanas. Por tu pecado, por actuar de manera más detestable que ellas, ellas son más justas que tú. Así que ahora avergüénzate y carga con la humillación de haber hecho que tus hermanas parezcan justas’. 53 ”‘Y reuniré a sus cautivos: los cautivos de Sodoma y sus hijas y los cautivos de Samaria y sus hijas; junto con ellos también reuniré a tus cautivos 54 para que cargues con tu humillación; y te sentirás humillada por lo que has hecho, por haberlas consolado. 55 Tu hermana Sodoma y sus hijas volverán a ser como antes; tu hermana Samaria y sus hijas volverán a ser como antes, y tú, junto con tus propias hijas, volverás a ser como antes. 56 Tu hermana Sodoma no merecía que la mencionaras en los días en que te sentías orgullosa, 57 antes de que tu propia maldad quedara al descubierto. Ahora las hijas de Siria y sus vecinas te insultan, y las hijas de los filisteos, las que te rodean, te tratan con desprecio. 58 Cargarás con las consecuencias de tu comportamiento obsceno y de tus prácticas detestables’, afirma Jehová”. 59 “Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Ahora yo te haré a ti lo mismo que tú has hecho, ya que, al romper mi pacto, despreciaste el juramento. 60 Pero yo mismo me acordaré del pacto que hice contigo en los días de tu juventud y estableceré un pacto permanente contigo. 61 Te acordarás de tu comportamiento y te sentirás humillada cuando recibas a tus hermanas, tanto a las mayores como a las menores que tú; y te las daré como hijas, aunque no por un pacto hecho contigo’. 62 ”‘Y yo mismo estableceré mi pacto contigo; y tendrás que saber que yo soy Jehová. 63 Entonces, cuando haga expiación por ti —a pesar de todo lo que has hecho—, te acordarás de lo que has hecho y te sentirás demasiado avergonzada como para abrir la boca, de lo humillada que vas a estar’, afirma el Señor Soberano Jehová”.

O “falda”.
O “piel de foca”.
O “manos”.
O “para un puesto de la realeza”.
Lit. “nombre”.
O “tus adornos preciosos, hechos”.
Es decir, las imágenes masculinas.
O “que aplaca”, “que calma”. Lit. “relajante”.
O “haciéndolos pasar por”.
Lit. “abrirte de piernas”.
Lit. “vecinos grandes de carne”.
Lit. “de Canaán”.
O “débil”.
O quizás “Oh, qué lleno de furia estoy contra ti”.
O “preciosos adornos”.
Probablemente se refiere a poblaciones dependientes.
Lit. “a tu izquierda”.
Lit. “a tu derecha”.
O “has declarado a favor”.


^ (Ezeq. 23:1-49) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, había dos mujeres que eran hijas de la misma madre. 3 Se hicieron prostitutas en Egipto; se dedicaron a la prostitución desde jóvenes. Allí sus pechos fueron apretados, sus senos virginales, manoseados. 4 La mayor se llamaba Oholá* y su hermana Oholibá.* Ellas llegaron a ser mías y dieron a luz hijos e hijas. El nombre de Oholá representa a Samaria y el nombre de Oholibá representa a Jerusalén. 5 ”Oholá empezó a prostituirse mientras era mía. Deseó ardientemente a sus apasionados amantes, a sus vecinos, los asirios. 6 Eran gobernadores vestidos de azul y gobernantes subordinados, todos jóvenes atractivos montados a caballo. 7 Siguió prostituyéndose con los hijos más selectos de Asiria, con todos, y se contaminó con los ídolos repugnantes de los hombres que ella deseaba ardientemente. 8 No dejó la prostitución que había practicado en Egipto. Y es que, cuando era joven, los de allí se acostaron con ella. Manosearon sus senos virginales y derramaron sobre ella su lujuria.* 9 Así que la entregué en manos de sus apasionados amantes, los hijos de Asiria, esos que ella había deseado ardientemente. 10 Ellos pusieron al descubierto su desnudez y capturaron a sus hijos e hijas; y la mataron a espada. Se ganó mala fama entre las mujeres, y ellos ejecutaron mi sentencia contra ella. 11 ”Cuando su hermana Oholibá vio esto, se volvió aún más pervertida en su lujuria, y su prostitución fue peor que la de su hermana. 12 Deseó ardientemente a sus vecinos, los hijos de Asiria, los gobernadores y los gobernantes subordinados que vestían con esplendor y montaban a caballo; todos jóvenes atractivos. 13 Cuando ella se contaminó, vi que las dos habían tomado el mismo rumbo. 14 Pero ella fue aún más allá en su prostitución. Vio figuras de hombres talladas en la pared, imágenes de caldeos pintadas de rojo bermellón, 15 que llevaban un cinturón en la cintura y amplios turbantes en la cabeza, todos ellos con aspecto de guerreros, que representaban a los babilonios, nacidos en la tierra de los caldeos. 16 En cuanto los vio, comenzó a desearlos ardientemente y les mandó mensajeros a Caldea. 17 De modo que los hijos de Babilonia siempre venían a tener sexo con ella en su cama, y la contaminaron con su lujuria.* Después de dejar que la contaminaran, se alejó de ellos asqueada. 18 ”Como siguió dedicándose descaradamente a la prostitución, poniendo al descubierto su desnudez, yo me alejé de ella asqueado, tal como ya me había alejado asqueado de su hermana. 19 Y ella, recordando los días de su juventud, cuando se prostituía en la tierra de Egipto, siguió prostituyéndose cada vez más. 20 Deseó ardientemente a sus amantes como hacen las concubinas de hombres que tienen el miembro viril como el de los burros y los genitales como los de los caballos. 21 Tú añoraste el comportamiento obsceno de tu juventud en Egipto, cuando ellos manosearon tus senos, tus pechos juveniles. 22 ”Por lo tanto, Oholibá, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Mira, voy a provocar a tus amantes, de los que te alejaste asqueada, y los traeré contra ti de todas partes: 23 los hijos de Babilonia y todos los caldeos, los hombres de Pecod, los de Soa y los de Coa,* junto con todos los hijos de Asiria. Todos ellos son jóvenes atractivos, gobernadores y gobernantes subordinados, guerreros y hombres selectos,* todos montados a caballo. 24 Te atacarán con el estruendo de carros de guerra y ruedas, y con muchas tropas, con escudos grandes y pequeños,* y con cascos. Te cercarán por todas partes; yo los autorizaré a juzgarte, y te juzgarán como a ellos les parezca. 25 Expresaré mi indignación contra ti, y ellos te tratarán con furia. Te cortarán la nariz y las orejas, y los que queden de los tuyos caerán a espada. Se llevarán a tus hijos y a tus hijas, y a los que queden de los tuyos los consumirá el fuego. 26 Te quitarán la ropa y se quedarán con tus preciosas joyas.* 27 Pondré fin a tu comportamiento obsceno y a tu prostitución, que comenzó en la tierra de Egipto. Ya no los mirarás más y no te volverás a acordar de Egipto’. 28 ”Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Mira, voy a entregarte a los que odias, esos de los que te alejaste asqueada. 29 Te tratarán con odio y se llevarán todo el fruto de tu duro trabajo; te dejarán desnuda, sin nada de ropa. La desnudez vergonzosa de tu inmoralidad, tu comportamiento obsceno y tus actos de prostitución quedarán al descubierto. 30 Esto te pasará porque anduviste detrás de las naciones como una prostituta, porque te contaminaste con sus ídolos repugnantes. 31 Tú has tomado el mismo rumbo que tu hermana, y yo te pondré su copa en la mano’. 32 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Beberás la copa profunda y ancha de tu hermana, y te convertirás en motivo de risa y burla; la copa está llena de eso. 33 Se adueñarán de ti* la borrachera y el dolor, una copa de terror y desolación, la copa de tu hermana, Samaria. 34 Te la beberás hasta vaciarla y roerás sus pedazos de barro, y luego te arrancarás los pechos. “Porque yo he hablado”, afirma el Señor Soberano Jehová’. 35 ”Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Como me has olvidado y me has despreciado por completo,* cargarás con las consecuencias de tu comportamiento obsceno y de tus actos de prostitución’”. 36 Jehová entonces me dijo: “Hijo del hombre, ¿anunciarás la sentencia contra Oholá y Oholibá y les mostrarás a las claras sus prácticas detestables? 37 Han cometido adulterio* y hay sangre en sus manos. No solo cometieron adulterio con sus ídolos repugnantes, sino que, además, a los hijos que dieron a luz para mí los quemaron en* el fuego como alimento para sus ídolos. 38 Y encima me hicieron esto: contaminaron mi santuario en aquel día y también profanaron mis sábados. 39 En aquel mismo día, después de matar a sus hijos, de sacrificárselos a sus ídolos repugnantes, vinieron a mi santuario para profanarlo. Eso es lo que ellas hicieron dentro de mi propia casa. 40 Hasta enviaron un mensajero para que los hombres vinieran desde lejos. Mientras ellos estaban en camino, tú te bañaste, te pintaste los ojos y te arreglaste con tus joyas.* 41 Y te sentaste en un espléndido diván con una mesa preparada delante de ti, en la que pusiste mi incienso y mi aceite. 42 Se oía el ruido de una multitud de hombres despreocupados, entre los que había borrachos traídos del desierto. Ellos les pusieron a las mujeres brazaletes en las muñecas y bellas coronas en la cabeza. 43 ”Entonces dije de la que estaba gastada de tanto cometer adulterio: ‘Ahora seguirá dedicándose a la prostitución’. 44 Así que siguieron yendo a ella, igual que el que va a una prostituta. De ese modo fueron al encuentro de Oholá y Oholibá, las mujeres de comportamiento obsceno. 45 Pero hombres justos dictarán contra ella la sentencia que se merece por adulterio y derramamiento de sangre; porque ellas son unas adúlteras y tienen las manos manchadas de sangre. 46 ”Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Se traerá un ejército contra ellas para convertirlas en motivo de horror y en algo que saquear. 47 El ejército les lanzará piedras y las ejecutará a espada. Matarán a sus hijos y a sus hijas, y les prenderán fuego a sus casas. 48 Pondré fin al comportamiento obsceno en el país, y todas las mujeres aprenderán la lección y no imitarán el comportamiento obsceno de ustedes. 49 Ellos harán que caigan sobre ustedes las consecuencias de su comportamiento obsceno y de los pecados que cometieron con sus ídolos repugnantes. Y ustedes tendrán que saber que yo soy el Señor Soberano Jehová’”.

Que significa ‘la tienda de ella’.
Que significa ‘mi tienda está en ella’.
O “sus relaciones sexuales inmorales”.
O “sus relaciones sexuales inmorales”.
O “Qoa”. Ver apén. A2.
O “convocados”.
O “broqueles”, escudos pequeños que solían usar los arqueros.
O “preciosos adornos”.
Lit. “Se te llenará de”.
Lit. “me has echado detrás de tus espaldas”.
Es decir, adulterio espiritual.
O “los hicieron pasar por”.
O “adornos”.


^ (Ezeq. 37:1-14) La mano de Jehová estuvo conmigo y, por medio de su espíritu, Jehová me tomó y me puso en medio de la llanura, que estaba llena de huesos. 2 Él me hizo pasar por entre ellos, y vi que había muchísimos huesos por la llanura y que estaban muy secos. 3 Él me preguntó: “Hijo del hombre, ¿podrán estos huesos volver a vivir?”. Y yo le respondí: “Señor Soberano Jehová, tú eres el que lo sabe”. 4 Así que me dijo: “Profetiza sobre estos huesos y diles: ‘Huesos secos, oigan las palabras de Jehová: 5 ”’Esto es lo que les dice el Señor Soberano Jehová a estos huesos: “Haré que entre aliento en ustedes, y volverán a vivir. 6 Pondré tendones y carne sobre ustedes y los recubriré de piel; pondré aliento en ustedes, y volverán a vivir; y tendrán que saber que yo soy Jehová”’”. 7 Entonces profeticé tal como se me había mandado. En cuanto profeticé, se oyó un ruido, un traqueteo intenso, y los huesos comenzaron a juntarse, hueso con hueso. 8 Después vi que aparecían sobre ellos tendones y carne, y que se cubrían de piel. Pero todavía no había aliento en ellos. 9 Luego él me dijo: “Profetízale al viento. Profetiza, hijo del hombre, y dile al viento: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Oh, viento,* ven desde los cuatro vientos y sopla sobre estas personas a las que mataron, para que así vuelvan a vivir”’”. 10 Así que profeticé tal como él me había mandado, y el aliento* entró en ellos; empezaron a vivir y a ponerse de pie, un ejército grandísimo. 11 Después él me dijo: “Hijo del hombre, estos huesos son toda la casa de Israel. Mira lo que andan diciendo: ‘Nuestros huesos están secos y nuestra esperanza se ha desvanecido. Nos han eliminado por completo’. 12 De modo que profetiza y diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Abriré sus tumbas y los levantaré de sus tumbas, oh, pueblo mío, y los traeré a la tierra de Israel. 13 Y tendrán que saber que yo soy Jehová cuando abra sus tumbas y cuando los levante de sus tumbas, oh, pueblo mío”’. 14 ‘Pondré mi espíritu en ustedes, y volverán a vivir; los estableceré en su tierra. Y tendrán que saber que yo, Jehová, lo he dicho y lo he hecho’, afirma Jehová”.

O “aliento”, “espíritu”.
O “espíritu”.


^ (Ezeq. 37:15-17) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 16 “Y tú, hijo del hombre, toma un palo y escribe en él: ‘Para Judá y para los del pueblo de Israel que están con él’.* Luego toma otro palo y escribe en él: ‘Para José, el palo de Efraín, y para todos los de la casa de Israel que están con él’.* 17 Entonces júntalos, el uno con el otro, para que en tu mano lleguen a ser un solo palo.

O “que son sus socios”.
O “que son sus socios”.


^ (Ezeq. 38:2) “Hijo del hombre, enfréntate a* Gog de la tierra de Magog, el cabecilla principal* de Mesec y Tubal, y profetiza contra él.

Lit. “pon tu rostro contra”.
O “príncipe supremo”.


^ (Ezeq. 38:10-13) ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Ese día surgirán ideas en tu corazón y tramarás un plan perverso. 11 Dirás: “Invadiré la tierra de poblaciones indefensas.* Vendré contra los que viven seguros, sin que nada los altere; todos ellos viven en poblaciones indefensas, sin murallas ni barras ni puertas”. 12 Será para saquear y conseguir un gran botín, para atacar los lugares devastados que ahora están habitados y a un pueblo que ha sido reunido de entre las naciones, que está acumulando riquezas y propiedades, los que viven en el centro de la tierra. 13 ”’Saba* y Dedán, los mercaderes de Tarsis y todos sus guerreros* te dirán: “¿Invadirás la tierra para saquear y conseguir un gran botín? ¿Has reunido a tus ejércitos para llevarte plata y oro, para tomar riquezas y propiedades, para quedarte con un inmenso botín?”’.

O “de campo abierto”, “de zona rural”.
O “Seba”.
O “leones jóvenes con melena”.


^ (Dan. 11:40) ”En el tiempo del fin, el rey del sur se envolverá en un conflicto* con él. Entonces el rey del norte arremeterá contra él con carros, jinetes y muchas naves. Invadirá los países y pasará como una inundación.

O quizás “chocará los cuernos”.


^ (Dan. 11:44, 45) ”Pero lo inquietarán informes desde el este* y desde el norte, y saldrá furioso a aniquilar y destruir* a muchos. 45 Colocará sus tiendas reales* entre el gran mar y la santa montaña de la Tierra Hermosa.* Y llegará a su fin, y no tendrá quien lo ayude.

O “naciente”.
O “entregar a la destrucción”.
O “carpas palaciegas”.
O “la Decoración”.


^ (Apoc. 17:14) Lucharán contra el Cordero, pero el Cordero los vencerá porque es Señor de señores y Rey de reyes. Los que están con él —los que son llamados, escogidos y fieles— también vencerán”.



^ (Apoc. 19:19) Y vi a la bestia salvaje, a los reyes de la tierra y a sus ejércitos, todos reunidos para guerrear contra el jinete de aquel caballo y contra su ejército.



^ (Ezeq. 40:1-5) En el año 25 de nuestro destierro, al comienzo del año, el día 10 del mes, el año 14 después de haber caído la ciudad, en ese mismo día, la mano de Jehová estuvo sobre mí y me llevó a la ciudad. 2 Por medio de visiones divinas, él me llevó a la tierra de Israel y me puso en una montaña muy alta, en la que, hacia el sur, había una estructura parecida a una ciudad. 3 Cuando me llevó allí, vi a un hombre de aspecto parecido al del cobre. En la mano tenía una cuerda de lino y una caña de medir,* y estaba de pie a la entrada. 4 El hombre me dijo: “Hijo del hombre, fíjate bien, escucha atentamente y presta atención* a todo lo que te enseñe, ya que para eso te he traído aquí. Cuéntale a la casa de Israel todo lo que veas”. 5 Vi un muro que rodeaba el templo* por fuera. El hombre tenía en la mano una caña de medir de seis codos (a cada codo se le había añadido un palmo menor).* Él empezó a medir el muro, que tenía una caña de ancho por una caña de alto.

Ver apén. B14.
Lit. “pon tu corazón”.
Lit. “la casa”. Esta palabra se traduce “templo” en los capítulos 40 a 48 cuando se refiere al recinto del templo o al propio edificio del templo.
Lit. “una caña de medir de seis codos, un codo y un palmo menor”. Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.


^ (Heb. 9:11, 12) Sin embargo, cuando Cristo vino como sumo sacerdote de las cosas buenas que ya han sucedido, entró en la tienda más importante y más perfecta, que no fue hecha por manos humanas, es decir, que no es de esta creación. 12 Él entró una vez y para siempre en el lugar santo, pero no con la sangre de cabras y de toros jóvenes, sino con su propia sangre, y consiguió una liberación eterna* para nosotros.

Lit. “un rescate eterno”, “una redención eterna”.
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¿Qué implica la adoración?
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RECUADRO INFORMATIVO 1A

¿Qué implica la adoración?





Se ha definido la adoración a Dios como “una combinación de [...] amor y temor reverencial”. En los idiomas en que se escribió la Biblia, las palabras que se traducen “adoración” transmiten la idea de mostrar respeto profundo o someterse a alguien (Mat. 28:9). Estas mismas palabras también pueden describir un acto religioso dirigido a Dios o a algo que se considera divino (Juan 4:23, 24). El contexto es lo que determina qué significan en cada caso.

Solo Jehová, el Creador y Soberano del universo, merece devoción exclusiva (Apoc. 4:10, 11). Adoramos a Jehová cuando respetamos su soberanía y honramos su nombre (Sal. 86:9; Mat. 6:9, 10). Y estos dos asuntos —la soberanía de Jehová y su nombre— se destacan vez tras vez en Ezequiel. De hecho, tan solo en ese libro, la expresión “Señor Soberano Jehová” se usa 217 veces y la afirmación “tendrán que saber que yo soy Jehová” y otras parecidas, 55 veces (Ezeq. 2:4; 6:7).

Ahora bien, nuestra adoración no es solo lo que sentimos. La adoración verdadera implica acción (Sant. 2:26). Al dedicarle nuestra vida a Jehová, nos comprometemos a obedecerle como soberano en todo ámbito de la vida y a mostrar nuestro más profundo respeto por su nombre. Recordemos que en su respuesta a la tercera tentación, Jesús relacionó la adoración con el “servicio sagrado” (Mat. 4:10, nota). Los adoradores de Jehová tenemos un fuerte deseo de servirle (Deut. 10:12).* Le damos servicio sagrado cuando participamos en actividades que están directamente relacionadas con nuestra adoración y que conllevan ciertos sacrificios. ¿Cuáles son?



[image: Imágenes de Testigos dando servicio sagrado: 1. Una Testigo comentando en una reunión. 2. Testigos limpiando el local para una asamblea.]



Podemos darle servicio sagrado a Dios de muchas maneras, y Jehová las valora todas. Prestamos servicio sagrado al predicar, al asistir a las reuniones y participar en ellas, o al cuidar y construir lugares de reunión. Y eso no es todo. Celebrar la adoración en familia, apoyar las labores de socorro para nuestros hermanos damnificados, trabajar en las asambleas o servir en Betel también se considera servicio sagrado (Heb. 13:16; Sant. 1:27). Cuando la adoración pura ocupa el primer lugar en nuestra mente y corazón, prestamos “servicio sagrado día y noche”. ¡Nos encanta adorar a nuestro Dios, Jehová! (Apoc. 7:15).







Volver al capítulo 1, párrafo 9



^ párr. 5 Una de las palabras hebreas que transmite la idea de adoración también significa “servir”. Así que la adoración implica dar servicio (Éx. 3:12, nota).






^ (Mat. 28:9) En eso, Jesús las encontró por el camino y les dijo: “¡Hola!”. Ellas se le acercaron, le rindieron homenaje y se abrazaron a sus pies.



^ (Juan 4:23, 24) Pero viene la hora —de hecho, ha llegado ya— en que los auténticos adoradores del Padre lo adorarán con espíritu y con verdad. Porque el Padre sin duda está buscando a personas así para que lo adoren. 24 Dios es un espíritu, y los que lo adoran tienen que adorarlo con espíritu y con verdad”.



^ (Apoc. 4:10, 11) los 24 ancianos caen delante del que está sentado en el trono y adoran al que vive para siempre jamás. Arrojando sus coronas delante del trono, dicen: 11 “Jehová* nuestro Dios, tú mereces recibir la gloria, la honra y el poder, porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad* llegaron a existir y fueron creadas”.

Ver apén. A5.
O “porque tú así lo quisiste”.


^ (Sal. 86:9) Todas las naciones que formaste vendrán y se inclinarán ante ti, oh, Jehová, y le darán gloria a tu nombre.



^ (Mat. 6:9, 10) ”Ustedes deben orar de esta manera: ”‘Padre nuestro que estás en los cielos, que tu nombre sea santificado. 10 Que venga tu Reino. Que se haga tu voluntad, como en el cielo, también en la tierra.



^ (Ezeq. 2:4) Te envío a hijos desafiantes* y tercos de corazón. Diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová’.

Lit. “duros de rostro”.


^ (Ezeq. 6:7) Los muertos caerán en medio de ustedes, y ustedes tendrán que saber que yo soy Jehová.



^ (Sant. 2:26) Así es, igual que el cuerpo sin espíritu* está muerto, la fe sin obras está muerta.

O “aliento”.


^ (Mat. 4:10) Jesús entonces le contestó: “¡Vete, Satanás! Porque está escrito: ‘Adora a Jehová tu Dios y sírvele solo a él’”.



^ (Deut. 10:12) ”Ahora, oh, Israel, ¿qué te está pidiendo Jehová tu Dios? Solo te pide que temas a Jehová tu Dios, que andes en todos sus caminos, que lo ames, que sirvas a Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma*

Ver glosario.


^ (Heb. 13:16) Además, no se olviden de hacer el bien ni de compartir lo que tienen con los demás, porque estos sacrificios le agradan mucho a Dios.



^ (Sant. 1:27) Desde el punto de vista de nuestro Dios y Padre, la forma de adoración* pura y sin contaminar es esta: cuidar de los huérfanos y de las viudas en sus dificultades* y mantenerse sin mancha del mundo.

O “la religión”.
Lit. “en su tribulación”.


^ (Apoc. 7:15) Por eso están delante del trono de Dios y le dan servicio sagrado día y noche en su templo. Y el que está sentado en el trono extenderá su tienda sobre ellos.*

O “los protegerá”.


^ (Éx. 3:12) Él le respondió: “Yo estaré contigo. Esta es la señal que tendrás de que soy yo quien te ha enviado: cuando saques de Egipto al pueblo, todos ustedes vendrán a esta montaña y servirán* al Dios verdadero”.

O “adorarán”.







RECUADRO INFORMATIVO 1B

Panorama general del libro de Ezequiel





En términos generales, el libro de Ezequiel se divide así:



[image: Los números de los capítulos del libro de Ezequiel en cuadritos de distintos colores según su contenido.]



CAPÍTULOS 1 A 3

En el año 613 a.e.c., mientras vive con los judíos desterrados en Babilonia, Ezequiel recibe visiones de Jehová y la comisión de ser profeta para los judíos que están junto al río Kebar.

CAPÍTULOS 4 A 24

Entre los años 613 y 609 a.e.c., Ezequiel proclama declaraciones proféticas que, en su mayoría, contienen mensajes de condena contra Jerusalén y sus habitantes por su rebeldía y devoción a los ídolos.

CAPÍTULOS 25 A 32

A partir del año 609 a.e.c. —año en que los babilonios comienzan su último asedio de Jerusalén—, Ezequiel deja de proclamar mensajes de condena contra Jerusalén y empieza a proclamarlos contra las naciones enemigas que rodeaban Israel: Ammón, Edom, Egipto, Filistea, Moab, Sidón y Tiro.

CAPÍTULOS 33 A 48

A partir del año 606 a.e.c., estando Jerusalén y su templo en ruinas a cientos de kilómetros de Babilonia, Ezequiel se centra en un mensaje de esperanza: la emocionante restauración de la adoración pura de Jehová Dios.







Básicamente, el libro de Ezequiel presenta la información en orden cronológico y también por temas. Primero vienen las profecías sobre la destrucción de Jerusalén y su templo, y luego, la mayoría de las profecías sobre la restauración de la adoración pura. Y eso tiene sentido; es más lógico profetizar la restauración de la adoración pura después de haber hablado del fin de la adoración en el templo.

Además, las profecías de Ezequiel contra las naciones enemigas que rodeaban Israel (capítulos 25 a 32) vienen después de los mensajes de condena contra Jerusalén y antes de las profecías sobre la restauración de la adoración pura. Hablando de estos mensajes de condena que Ezequiel anunció contra las naciones vecinas, un experto dijo: “Son un buen puente entre las declaraciones de la ira de Dios contra su pueblo y la misericordia que sentía por este, porque el castigo a los enemigos es parte del mensaje de liberación de su pueblo”.

Volver al capítulo 1, párrafo 18









[image: Imágenes del recuadro “Ayuda para entender las profecías de Ezequiel”: 1. Visiones: un hombre que parece de cobre sujetando una cuerda de lino y una caña de medir. 2. Ejemplos: una olla puesta en el fuego. 3. Escenificaciones: Ezequiel construyendo una muralla de asedio alrededor de un ladrillo.]



RECUADRO INFORMATIVO 2A

Ayuda para entender las profecías de Ezequiel




QUÉ ES UNA PROFECÍA


En la Biblia, el significado principal del verbo hebreo navá, que se traduce “profetizar”, es declarar un mensaje inspirado, un veredicto, una enseñanza moral o un mandato de Dios. También puede referirse a transmitir una declaración de parte de Dios sobre algo que va a suceder. Las profecías de Ezequiel recogen todos estos tipos de revelaciones (Ezeq. 3:10, 11; 11:4-8; 14:6, 7; 37:9, 10; 38:1-4).






CÓMO SE TRANSMITÍAN


	

[image: Un hombre que parece de cobre sujetando una cuerda de lino y una caña de medir.]



VISIONES



	

[image: Una olla puesta en el fuego.]



EJEMPLOS



	

[image: Ezequiel construyendo una muralla de asedio alrededor de un ladrillo.]



ESCENIFICACIONES





El libro de Ezequiel contiene visiones, ejemplos, parábolas y escenificaciones de mensajes proféticos.






CUMPLIMIENTOS


Algunas profecías del libro de Ezequiel tienen más de un cumplimiento. Por ejemplo, las profecías de restauración se cumplieron parcialmente cuando el pueblo de Dios regresó a la Tierra Prometida. Pero, como se muestra en el capítulo 9 de este libro, muchas profecías de restauración se cumplen en la actualidad y se volverán a cumplir en el futuro.

En el pasado, algunos elementos de las profecías de Ezequiel se usaron para establecer modelos proféticos (tipos y antitipos). Pero, a no ser que las mismas Escrituras aporten una razón para hacerlo, este libro no establece modelos proféticos con ninguna persona, objeto, lugar o acontecimiento.* Más bien, se centra en el cumplimiento mayor de muchas profecías de Ezequiel. También extrae lecciones que podemos aprender del mensaje profético de Ezequiel, así como de la gente, los lugares y los sucesos que él mencionó.







Volver al capítulo 2, párrafo 30



^ párr. 12 Si desea más información sobre los modelos proféticos, vea La Atalaya del 15 de marzo de 2015, páginas 9 a 11, párrafos 7 a 12; vea también la sección “Preguntas de los lectores” de la misma revista, páginas 17 y 18.






^ (Ezeq. 3:10, 11) Él entonces me dijo: “Hijo del hombre, escucha y acepta en tu corazón todas las palabras que te digo. 11 Ve adonde están los desterrados de tu pueblo* y habla con ellos. Ya sea que escuchen o se nieguen a escuchar, diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová’”.

Lit. “de los hijos de tu pueblo”.


^ (Ezeq. 11:4-8) ”Así que profetiza contra ellos. Profetiza, hijo del hombre”. 5 Entonces el espíritu de Jehová vino sobre mí, y él* me dijo: “Dirás: ‘Esto es lo que dice Jehová: “Oh, casa de Israel, lo que ustedes han dicho es correcto, y sé lo que están pensando.* 6 Han causado la muerte de muchos en esta ciudad, han llenado las calles de muertos”’”. 7 “Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Los cadáveres que ustedes han esparcido por toda la ciudad son la carne, y la ciudad es la olla. Pero a ustedes se les sacará de ella’”. 8 “‘Han temido a la espada, y la espada mandaré contra ustedes —afirma el Señor Soberano Jehová—.

Según parece, se refiere a Dios.
O “las cosas que suben en su espíritu”.


^ (Ezeq. 14:6, 7) ”De modo que dile a la casa de Israel: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Regresen a mí, aléjense de sus ídolos repugnantes y aparten el rostro de todas sus prácticas detestables. 7 Porque, si algún israelita o extranjero que viva en Israel se separa de mí, se empeña en seguir a sus ídolos repugnantes y le pone a la gente un obstáculo que la hace pecar y después va a consultar a mi profeta, yo, Jehová, le responderé personalmente.



^ (Ezeq. 37:9, 10) Luego él me dijo: “Profetízale al viento. Profetiza, hijo del hombre, y dile al viento: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Oh, viento,* ven desde los cuatro vientos y sopla sobre estas personas a las que mataron, para que así vuelvan a vivir”’”. 10 Así que profeticé tal como él me había mandado, y el aliento* entró en ellos; empezaron a vivir y a ponerse de pie, un ejército grandísimo.

O “aliento”, “espíritu”.
O “espíritu”.


^ (Ezeq. 38:1-4) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, enfréntate a* Gog de la tierra de Magog, el cabecilla principal* de Mesec y Tubal, y profetiza contra él. 3 Dirás: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Aquí estoy contra ti, oh, Gog, cabecilla principal* de Mesec y Tubal. 4 Te haré dar media vuelta, pondré garfios en tus mandíbulas y te sacaré con toda tu fuerza militar, caballos y jinetes, todos ellos vestidos con esplendor, un ejército numeroso con escudos grandes y pequeños,* todos ellos armados con espadas.

Lit. “pon tu rostro contra”.
O “príncipe supremo”.
O “príncipe supremo”.
O “broqueles”, escudos pequeños que solían usar los arqueros.







RECUADRO INFORMATIVO 2B

Ezequiel | Su vida y su época





Ezequiel significa “Dios fortalece”. Aunque las profecías que él proclamó contienen muchas advertencias, su mensaje fundamental encaja con el significado de su nombre y fortalece la fe de quienes quieren darle a Dios adoración pura.



[image: Ezequiel.]








PROFETAS DE SU ÉPOCA


	

[image: Jeremías.]



JEREMÍAS

Venía de una familia de sacerdotes y sirvió principalmente en Jerusalén (647-580 a.e.c.).



	

[image: Huldá.]



HULDÁ

Era profetisa para cuando encontraron el libro de la Ley en el templo, alrededor del año 642 a.e.c.



	

[image: Daniel.]



DANIEL

Era de la tribu de Judá (de la que venían los reyes) y lo llevaron a Babilonia en el 617 a.e.c.



	

[image: Habacuc.]



HABACUC

Al parecer, fue profeta en Judá a principios del reinado de Jehoiaquim.



	

[image: Abdías.]



ABDÍAS

Profetizó en contra de Edom, tal vez durante la época de la destrucción de Jerusalén.










¿CUÁNDO PROFETIZARON? (LAS FECHAS SON DE ANTES DE NUESTRA ERA)




[image: Línea de tiempo con los profetas de la época de Ezequiel (las fechas son de antes de nuestra era). Jeremías: del año 647 al 580; Huldá: alrededor del año 642; Daniel: de alrededor del año 617 a cerca del 537; Habacuc: alrededor del año 625; Ezequiel: del año 613 a cerca del 591; Abdías: alrededor del año 607.]








ACONTECIMIENTOS PRINCIPALES DE LA ÉPOCA DE EZEQUIEL (LAS FECHAS SON DE ANTES DE NUESTRA ERA)


	c. 643: Nace



	617: Lo llevan cautivo a Babilonia



	613: Comienza a profetizar; recibe una visión de Jehová



	612: Ve en una visión la apostasía que hay en el templo



	611: Comienza a profetizar contra Jerusalén



	609: Su esposa muere; empieza el último asedio de Jerusalén



	607: Le confirman que Jerusalén ha sido destruida



	593: Recibe la visión del templo



	591: Profetiza que Nabucodonosor invadirá Egipto; termina su libro










REYES DE JUDÁ Y DE BABILONIA


	659-629: Josías promueve la adoración pura, pero muere en una batalla contra el faraón Nekó



	628: El malvado rey Jehoacaz gobierna tres meses y es capturado por el faraón Nekó



	628-618: Gobierna el malvado rey Jehoiaquim, que acaba siendo vasallo del faraón Nekó



	625: Nabucodonosor derrota al ejército egipcio



	620: Nabucodonosor invade Judá por primera vez y hace a Jehoiaquim su vasallo



	618: Jehoiaquim se rebela contra Nabucodonosor, pero probablemente muere cuando los babilonios invaden la Tierra Prometida por segunda vez



	617: Joaquín, también llamado Jeconías, es un rey malvado que gobierna por tres meses y luego se rinde ante Nabucodonosor



	617-607: Sedequías, un rey malvado y cobarde, gobierna como vasallo de Nabucodonosor



	609: Sedequías se rebela contra Nabucodonosor, que invade Judá por tercera vez



	607: Nabucodonosor destruye Jerusalén, captura a Sedequías, lo deja ciego y se lo lleva a Babilonia











Volver al capítulo 2, párrafos 28 y 29







RECUADRO INFORMATIVO 3A

El largo trayecto hacia Babilonia

c. 617 a.e.c.




Lugares del mapa


	MAR GRANDE



	(MAR MEDITERRÁNEO)



	EGIPTO



	Carquemis



	Tiro



	Jerusalén



	JUDÁ



	Río Éufrates



	Posible ruta de los judíos desterrados



	Damasco



	Desierto de Arabia



	Nínive



	IMPERIO BABILÓNICO



	Río Tigris



	Babilonia





Ur







Volver al capítulo 3, párrafo 5









[image: Antigua escultura de toro alado con cabeza humana.]



RECUADRO INFORMATIVO 4A

Ezequiel observa “a los seres vivientes ”





Seguro que Ezequiel ya había visto enormes esculturas de toros y leones alados con cabeza humana protegiendo la entrada de palacios y templos. Había estatuas como esas por toda la antigua Asiria y Babilonia. Igual que todos los que las contemplaban, puede que Ezequiel se quedara impresionado ante esas extraordinarias criaturas, que en algunos casos medían hasta 6 metros (20 pies). Es cierto que esas esculturas parecían poderosas, pero en realidad solo eran estatuas de piedra, sin vida.

TORO ALADO CON CABEZA HUMANA




[image: La altura de una persona adulta de 1,8 metros (6 pies) comparada con la altura de un toro alado con cabeza humana de 4,42 metros (14,5 pies).]



Esta escultura de un toro alado con cabeza humana formaba parte de una entrada de la muralla de Jorsabad, una antigua ciudad asiria. Se suponía que la estatua impedía que el mal entrara en la ciudad.





¡Qué distintas eran las cuatro criaturas de la visión de Ezequiel! Eran “seres vivientes ”. Ver eso tuvo que impactar tanto a Ezequiel que mencionó a los seres vivientes once veces al principio de su libro (Ezeq. 1:5-22). La visión de los seres vivientes moviéndose a la vez y en la misma dirección bajo el trono de Dios debió grabar en la mente de Ezequiel que Jehová tiene el control absoluto de toda la creación. Hoy, esa misma visión nos impresiona profundamente también a nosotros; nos muestra la grandeza y el poder de Jehová, y el esplendor de su soberanía (1 Crón. 29:11).









[image: Uno de los cuatro seres vivientes de la visión de Ezequiel.]
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^ (Ezeq. 1:5-22) Y dentro de él había algo parecido a cuatro seres vivientes,* y todos ellos tenían el aspecto de un ser humano. 6 Cada uno tenía cuatro caras y cuatro alas. 7 Sus pies eran rectos, y las plantas de sus pies eran como las de un ternero. Estos brillaban como cobre pulido. 8 En los cuatro lados tenían manos humanas bajo sus alas, y los cuatro tenían caras y alas. 9 Sus alas se tocaban unas a otras. Cuando ellos avanzaban, no giraban;* cada uno iba hacia adelante. 10 Este era el aspecto de sus caras: cada uno de los cuatro tenía una cara de hombre con una cara de león a la derecha y una cara de toro a la izquierda. Y cada uno de los cuatro tenía una cara de águila. 11 Así eran sus caras. Sus alas se extendían por encima de ellos. Cada uno tenía dos alas que se tocaban y dos que cubrían sus cuerpos. 12 Cada uno iba hacia adelante, adonde el espíritu los impulsaba a ir. Avanzaban sin girar. 13 Los seres vivientes parecían brasas ardientes, y algo parecido a antorchas brillantes se movía hacia atrás y hacia adelante entre los seres vivientes, y del fuego salían rayos. 14 Y, cuando los seres vivientes iban y venían, se movían como relámpagos. 15 Mientras observaba a los seres vivientes, vi que en el suelo había una rueda al lado de cada ser viviente de cuatro caras. 16 Las ruedas y su estructura parecían brillar como el crisólito, y las cuatro parecían iguales. Su aspecto y su estructura eran como si hubiera una rueda dentro de otra rueda.* 17 Cuando se movían, podían ir en cualquiera de las cuatro direcciones sin girar al avanzar. 18 Sus llantas* tenían una altura que impresionaba; las llantas de las cuatro estaban llenas de ojos todo alrededor. 19 Cuando los seres vivientes se movían, las ruedas se movían junto con ellos; cuando los seres vivientes se levantaban del suelo, las ruedas también se levantaban. 20 Ellos iban adonde el espíritu los impulsaba a ir, fuera adonde fuera el espíritu. Las ruedas se levantaban junto con ellos, porque el espíritu que actuaba en los seres vivientes* también estaba en las ruedas. 21 Cuando ellos se movían, estas se movían; y, cuando ellos se detenían, estas se detenían; cuando se levantaban del suelo, las ruedas se levantaban junto con ellos, porque el espíritu que actuaba en los seres vivientes también estaba en las ruedas. 22 Sobre las cabezas de los seres vivientes había una especie de plataforma* que brillaba como el hielo y era impresionante. Esta se extendía por encima de sus cabezas.

O “criaturas vivientes”.
O “no se volvían”.
Posiblemente centradas formando ángulos rectos en un eje común.
O “aros”.
Lit. “el espíritu del ser viviente”.
Lit. “expansión”.


^ (1 Crón. 29:11) Tuyos, oh, Jehová, son la grandeza, el poder, la hermosura, el esplendor y la majestad,* porque todo lo que hay en los cielos y en la tierra es tuyo. Tuyo es el reino, oh, Jehová. Tú te elevas a ti mismo como cabeza de todo.

O “dignidad”.
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“¿Ves esto, hijo del hombre?”





Las cuatro cosas repugnantes que vio Ezequiel en el patio del templo y en el propio templo (Ezeq. 8:5-16)









[image: Judíos apóstatas inclinándose y adorando una imagen idolátrica.]

1. EL SÍMBOLO IDOLÁTRICO DE CELOS







[image: Ezequiel asomándose a un cuarto del patio interior del templo, donde hay ancianos ofreciéndoles incienso a imágenes de dioses falsos grabadas en la pared.]

2. 70 ANCIANOS OFRECIÉNDOLES INCIENSO A DIOSES FALSOS







[image: Mujeres llorando por el dios Tamuz.]

3. “MUJERES QUE LLORABAN POR EL DIOS TAMUZ”







[image: Veinticinco hombres en el patio interior del templo inclinados ante el sol.]

4. 25 HOMBRES “INCLINÁNDOSE ANTE EL SOL”
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^ (Ezeq. 8:5-16) Después él me dijo: “Hijo del hombre, por favor, levanta la vista hacia el norte”. Así que levanté la vista hacia el norte y allí, al norte de la puerta del altar, en la entrada, estaba aquel símbolo* de celos. 6 Y añadió: “Hijo del hombre, ¿ves qué cosas tan horribles y detestables está haciendo la casa de Israel aquí, cosas que me alejan de mi santuario? Pero verás cosas detestables que son aún más horribles”. 7 Luego me llevó a la entrada del patio y, cuando miré, vi un agujero en la pared. 8 Él me dijo: “Hijo del hombre, por favor, perfora la pared”. Así que la perforé y vi una entrada. 9 Y me dijo: “Entra y ve las cosas malas y detestables que están haciendo ahí”. 10 De modo que entré y miré, y vi todo tipo de imágenes de animales que se arrastran y de animales asquerosos y todos los ídolos repugnantes de la casa de Israel; estaban grabados por toda la pared. 11 De pie, delante de ellos, había 70 de los ancianos de la casa de Israel, entre quienes estaba Jaazanías hijo de Safán. Cada uno llevaba su incensario en la mano, y la nube perfumada de incienso iba subiendo. 12 Y él me dijo: “Hijo del hombre, ¿ves lo que los ancianos de la casa de Israel están haciendo en la oscuridad, cada uno en los cuartos interiores donde tienen expuestos sus ídolos?* Porque andan diciendo ‘Jehová no nos está viendo. Jehová ha abandonado el país’”. 13 Y entonces me dijo: “Verás que están haciendo cosas detestables que son aún más horribles”. 14 De modo que me llevó a la entrada de la puerta norte de la casa de Jehová, y allí vi sentadas a unas mujeres que lloraban por el dios Tamuz. 15 Él también me dijo: “¿Ves esto, hijo del hombre? Verás cosas detestables que son aún más horribles que estas”. 16 Después me llevó al patio interior de la casa de Jehová. Allí, a la entrada del templo de Jehová, entre el pórtico y el altar, había unos 25 hombres de espaldas al templo de Jehová y de cara al este; estaban inclinándose ante el sol, hacia el este.

O “aquella imagen”.
O “en los cuartos interiores de su exhibición”.
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“Aféitate la cabeza y la barba”





Ezequiel escenificó acontecimientos que pronto tendrían lugar en Jerusalén

	

[image: Ezequiel afeitándose la cabeza.]



Aféitate

Los judíos serían atacados y habría una gran matanza



	

[image: Ezequiel usando una balanza para pesar el pelo que se había afeitado.]



Pesa y divide

La sentencia se llevaría a cabo de manera meticulosa y total



	

[image: Ezequiel quemando una parte del pelo que se había afeitado.]



Quema

Algunos morirían dentro de la ciudad



	

[image: Ezequiel cortando con una espada una porción del pelo que se había afeitado.]



Corta

A algunos los matarían fuera de la ciudad



	

[image: Ezequiel esparciendo una parte del pelo que se había afeitado.]



Esparce

Algunos escaparían, pero no vivirían en paz



	

[image: Ezequiel envolviendo en los pliegues de su ropa una parte del pelo que se había afeitado.]



Envuelve

Algunos desterrados volverían a Jerusalén y la adoración pura seguiría existiendo
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Las naciones vecinas de Jerusalén

c. 650-300 a.e.c.




LÍNEA DE TIEMPO (LAS FECHAS SON DE ANTES DE NUESTRA ERA)


	620: Babilonia comienza a controlar Jerusalén

Nabucodonosor convierte al rey de Jerusalén en su vasallo



	617: Babilonia se lleva de Jerusalén a los primeros cautivos

Gobernantes, guerreros poderosos y artesanos son llevados a Babilonia



	607: Babilonia destruye Jerusalén

Queman la ciudad y su templo



	Después del 607: Tiro (parte continental)

Nabucodonosor mantiene Tiro cercada durante trece años. Conquista la parte continental de la ciudad, pero no la insular



	602: Ammón y Moab

Nabucodonosor invade Ammón y Moab



	588: Babilonia derrota a Egipto

En el año 37 de su reinado, Nabucodonosor invade Egipto



	332: Tiro (parte insular)

El ejército griego, comandado por Alejandro Magno, destruye la parte insular de Tiro



	332 o antes: Filistea

Alejandro Magno conquista Gaza, una capital filistea










Lugares del mapa


	GRECIA



	MAR GRANDE



	(MAR MEDITERRÁNEO)



	TIRO



	Sidón



	Tiro



	Samaria



	Jerusalén



	Gaza



	FILISTEA



	EGIPTO



	BABILONIA



	AMMÓN



	MOAB



	EDOM
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Expresiones características del libro de Ezequiel




“Hijo del hombre”


MÁS DE 90 VECES

A Ezequiel se le llama “hijo del hombre” más de 90 veces. De este modo, Jehová le recordó que, aunque había recibido grandes privilegios, solo era un ser humano (Ezeq. 2:1). Es interesante que a Jesús se le llama “Hijo del Hombre” unas 80 veces en los Evangelios. Con esto se destaca que él era un ser humano en toda regla, que no llegó simplemente como un ángel materializado (Mat. 8:20).






“Tendrán que saber que yo soy Jehová”


MÁS DE 50 VECES

Ezequiel escribió más de 50 veces estas palabras que Dios dirigió a varios grupos de personas: “Tendrán que saber que yo soy Jehová”. De este modo dejó claro que solo Jehová merece recibir nuestra adoración (Ezeq. 6:7).






“Señor Soberano Jehová”


217 VECES

La expresión “Señor Soberano Jehová” aparece 217 veces. Así se le da al nombre divino la importancia que tiene y se destaca que toda la creación está bajo la autoridad de Jehová (Ezeq. 2:4).
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^ (Ezeq. 2:1) Entonces él me dijo: “Hijo del hombre,* ponte de pie para que hable contigo”.

La primera de las 93 veces que aparece en Ezequiel la expresión hijo del hombre.


^ (Mat. 8:20) Pero Jesús le contestó: “Los zorros tienen madrigueras y las aves del cielo tienen nidos, pero el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar la cabeza”.



^ (Ezeq. 6:7) Los muertos caerán en medio de ustedes, y ustedes tendrán que saber que yo soy Jehová.



^ (Ezeq. 2:4) Te envío a hijos desafiantes* y tercos de corazón. Diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová’.

Lit. “duros de rostro”.
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Una profecía sobre el Mesías | El cedro majestuoso




EZEQUIEL 17:3-24


	

[image: Un águila llevando en sus garras un brote de cedro a Babilonia.]



1. Nabucodonosor se lleva al rey Joaquín a Babilonia



	

[image: Serie de imágenes: 1. Un águila echando semillas en un campo. 2. Una vid a ras de suelo.]



2. Nabucodonosor pone a Sedequías en el trono de Jerusalén



	

[image: Un águila sobrevolando una pirámide y una esfinge.]



3. Sedequías se rebela contra Jehová y recurre a Egipto para conseguir apoyo militar



	

[image: Un brote tierno de un cedro plantado en la cima de una montaña.]



4. Jehová planta a su Hijo en el monte Sion celestial



	

[image: Pájaros revoloteando alrededor de un cedro enorme.]



5. Bajo la sombra del reinado de Jesús, los humanos obedientes vivirán seguros
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^ (Ezeq. 17:3-24) Dirás: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “La gran águila de inmensas alas y largas plumas, de plumaje abundante y colorido, vino al Líbano y tomó la punta del cedro. 4 Arrancó el brote más alto, lo llevó a la tierra de los comerciantes* y lo plantó en una ciudad de comerciantes. 5 Luego tomó semilla* de la tierra y la plantó en un terreno fértil. La plantó como se planta un sauce a la orilla de aguas caudalosas. 6 De modo que brotó y se hizo una vid baja y desbordante. Dirigía sus ramas hacia ella misma y sus raíces crecían debajo de ella. Así se convirtió en una vid, y produjo brotes y echó ramas. 7 ”’”Y vino otra gran águila de inmensas alas y grandes plumas. Entonces la vid extendió sus raíces hacia ella con ansias, lejos de las porciones de tierra donde estaba plantada, y alargó sus ramas hacia el águila para que esta la regara. 8 Ya había sido plantada en un buen terreno, cerca de aguas caudalosas, para que echara ramas, diera fruto y se convirtiera en una vid majestuosa”’. 9 ”Dirás: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “¿Prosperará? ¿Acaso no arrancarán sus raíces y harán que su fruto se pudra y sus brotes se marchiten? Quedará tan seca que no hará falta ni un brazo fuerte ni mucha gente para arrancarla de raíz. 10 Aun trasplantada, ¿prosperará? ¿No se secará por completo cuando le dé el viento del este? Se secará en la porción de tierra donde había brotado”’”. 11 Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 12 “Dile, por favor, a la casa rebelde: ‘¿Acaso no ven lo que significan estas cosas?’. Dirás: ‘Fíjense, el rey de Babilonia vino a Jerusalén, capturó al rey y a sus príncipes y se los llevó con él a Babilonia. 13 Además, tomó a uno de la descendencia* real, hizo un pacto con él y lo puso bajo juramento. Entonces se llevó a los hombres importantes del país 14 para que el reino fuera rebajado, incapaz de levantarse, de modo que solo pudiera permanecer en pie si se cumplía el pacto que él había hecho. 15 Pero el rey* acabó rebelándose contra él* cuando mandó a sus mensajeros a Egipto para que le proporcionaran caballos y un ejército grande. ¿Le irá bien? ¿Podrá librarse del castigo el que hace esas cosas? ¿Acaso puede romper el pacto y aun así librarse?’. 16 ”‘“Tan cierto como que yo vivo —afirma el Señor Soberano Jehová—, él* morirá en Babilonia, donde vive el rey* que lo hizo rey, cuyo juramento él despreció y cuyo pacto él rompió. 17 El gran ejército y las numerosas tropas del faraón no le servirán de nada en la guerra cuando levanten rampas de ataque y construyan muros de asedio para acabar con muchas vidas. 18 Él ha despreciado un juramento y ha roto un pacto. Aunque dio su palabra,* él ha hecho todas estas cosas. No se librará”’. 19 ”‘Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Tan cierto como que yo vivo, haré que recaigan sobre su cabeza las consecuencias de haber despreciado mi juramento y haber roto mi pacto. 20 Le echaré mi red encima, quedará atrapado en mi red de caza. Lo llevaré a Babilonia y allí entraré en juicio con él por haberme sido infiel. 21 Todos los fugitivos de sus tropas caerán a espada y los que queden serán dispersados en todas direcciones.* Entonces ustedes tendrán que saber que yo, Jehová, he hablado”’. 22 ”‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Tomaré un brote de la punta del alto cedro y lo plantaré; de la punta de sus ramitas arrancaré un brote tierno, y yo mismo lo plantaré en una montaña alta y elevada. 23 Lo plantaré en una montaña alta de Israel, y sus ramas crecerán; dará fruto y se convertirá en un cedro majestuoso. Y aves de todo tipo vivirán debajo de él y residirán a la sombra de sus ramas. 24 Y todos los árboles del campo tendrán que saber que yo, Jehová, he rebajado al árbol alto y he engrandecido al árbol bajo; al árbol verde lo he secado y al árbol seco lo he hecho florecer. Yo, Jehová, lo he dicho y lo he hecho”’”.

Lit. “de Canaán”.
Lit. “simiente”.
Lit. “simiente”.
Es decir, Sedequías.
Es decir, Nabucodonosor.
Es decir, Sedequías.
Es decir, Nabucodonosor.
Lit. “mano”.
Lit. “a todo viento”.
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Tres profecías sobre el Mesías




1. “El que tiene el derecho legal” (Ezequiel 21:25-27)


LOS TIEMPOS SEÑALADOS DE LAS NACIONES (607 a.e.c.-1914 e.c.)

	607 a.e.c.: Quitan del trono a Sedequías



	1914 e.c.: Jesús, “el que tiene el derecho legal” a ser el Rey del Reino mesiánico, se convierte en Rey y Pastor
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2. Mi siervo “las alimentará y será su pastor” (Ezequiel 34:22-24)


LOS ÚLTIMOS DÍAS (1914 e.c.-DESPUÉS DEL ARMAGEDÓN)

	1914 e.c.: Jesús, “el que tiene el derecho legal” a ser el Rey del Reino mesiánico, se convierte en Rey y Pastor



	1919 e.c.: Se nombra al esclavo fiel y prudente para que pastoree a las ovejas de Dios

Se reúne a los ungidos fieles bajo la autoridad del Rey Mesiánico; luego se une a ellos una gran muchedumbre



	DESPUÉS DEL ARMAGEDÓN: Las bendiciones del gobierno de ese Rey durarán para siempre
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3. “Un solo rey los gobernará a todos ellos” para siempre (Ezequiel 37:22, 24-28)


LOS ÚLTIMOS DÍAS (1914 e.c.-DESPUÉS DEL ARMAGEDÓN)

	1914 e.c.: Jesús, “el que tiene el derecho legal” a ser el Rey del Reino mesiánico, se convierte en Rey y Pastor



	1919 e.c.: Se nombra al esclavo fiel y prudente para que pastoree a las ovejas de Dios

Se reúne a los ungidos fieles bajo la autoridad del Rey Mesiánico; luego se une a ellos una gran muchedumbre



	DESPUÉS DEL ARMAGEDÓN: Las bendiciones del gobierno de ese Rey durarán para siempre
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^ (Ezeq. 21:25-27) ”Pero tu día ha llegado, oh, herido de muerte y malvado jefe* de Israel. Ha llegado el tiempo de tu castigo final. 26 Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Quita el turbante y retira la corona. Ya no será como antes. Pon en alto al que está abajo y echa abajo al que está arriba. 27 ¡Una ruina! ¡Una ruina! ¡La dejaré hecha una ruina! Y no será de nadie hasta que venga el que tiene el derecho legal, y a él se la daré’.

O “principal”.


^ (Ezeq. 34:22-24) Salvaré a mis ovejas; nunca más servirán de presa. Voy a juzgar entre oveja y oveja. 23 Pondré sobre ellas a un solo pastor, mi siervo David, y él las alimentará. Él mismo las alimentará y será su pastor. 24 Y yo, Jehová, seré su Dios; y mi siervo David, un jefe en medio de ellas. Yo, Jehová, he hablado.



^ (Ezeq. 37:22) Haré de ellos una sola nación en esa tierra, en las montañas de Israel, y un solo rey los gobernará a todos ellos; ya no formarán dos naciones ni volverán a estar divididos en dos reinos.



^ (Ezeq. 37:24-28) ”’”Mi siervo David será su rey y todos ellos tendrán un solo pastor. Andarán según mis decisiones judiciales y obedecerán con cuidado mis estatutos. 25 Vivirán en la tierra que le di a mi siervo, a Jacob, donde vivieron los antepasados de ustedes. Vivirán en ella para siempre, ellos y sus hijos y los hijos de sus hijos; y David mi siervo será su jefe* para siempre. 26 ”’”Y haré con ellos un pacto de paz; será un pacto eterno con ellos. Los estableceré, haré que sean muchos y pondré mi santuario en medio de ellos para siempre. 27 Mi tienda* estará con* ellos; yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. 28 Y, cuando mi santuario esté para siempre en medio de ellos, las naciones tendrán que saber que yo, Jehová, santifico a Israel”’”.

O “príncipe”.
O “carpa”, “morada”, “casa”.
O “sobre”.
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Jehová cumple sus promesas | En la antigüedad





	

[image: Una familia israelita celebrando la Pascua.]



1. Adoración sin idolatría



	

[image: Unos hombres cosechando muchas uvas en la tierra de Israel.]



2. De regreso en una tierra fértil



	

[image: Un sacrificio humeando sobre el altar del templo de Jerusalén.]



3. Ofrendas agradables para Jehová



	

[image: Esdras y otros hombres enseñándole al pueblo las leyes de Jehová.]



4. Dirección a cargo de hombres fieles



	

[image: Israelitas caminando hacia Jerusalén para asistir a una fiesta.]



5. Unidos para adorar a Dios en el templo
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[image: Joseph Rutherford hablando ante una multitud sentada bajo los árboles en la asamblea de los Estudiantes de la Biblia de 1919.]

La asamblea histórica de 1919 demostró claramente que el pueblo de Dios por fin había sido liberado de Babilonia la Grande.
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¿Y por qué 1919?


¿Por qué decimos que el pueblo de Dios fue liberado del cautiverio en Babilonia la Grande en 1919? El análisis de algunas profecías en combinación con ciertos sucesos históricos nos permite llegar a esa conclusión.






Las profecías bíblicas y la historia no dejan lugar a dudas de que Jesús empezó a reinar en los cielos en 1914, lo que marca el comienzo de los últimos días del mundo de Satanás. ¿Qué hizo Jesús al ocupar el trono? ¿Sacaría de inmediato a sus siervos de Babilonia la Grande? ¿Nombraría a su “esclavo fiel y prudente” en 1914? ¿Emprendería ese mismo año el enorme trabajo de la cosecha? (Mat. 24:45).

Todo parece indicar que no. El apóstol Pedro escribió por inspiración divina que el juicio comenzaría “con la casa de Dios” (1 Ped. 4:17). En esa misma línea, el profeta Malaquías predijo el tiempo en que Jehová vendría a su casa de adoración acompañado del “mensajero del pacto”, el Hijo de Dios (Mal. 3:1-5). Ese sería un periodo de prueba y purificación. ¿Y de veras se cumplieron esas profecías?

La historia confirma que así fue. Desde 1914 hasta principios de 1919, los Testigos —entonces llamados Estudiantes de la Biblia— pasaron por un difícil periodo de prueba y purificación. Muchos siervos de Dios que esperaban ver el fin de este sistema en 1914 se decepcionaron porque no llegó. La desilusión fue aún mayor en 1916, año en que murió Charles Russell, que había guiado al pueblo de Dios con mucho entusiasmo. Algunos cristianos que estaban excesivamente apegados al hermano Russell se pusieron en contra de Joseph Rutherford, su sucesor. Se formaron bandos, y en 1917 la organización estuvo a punto de dividirse. En 1918, los líderes religiosos influyeron en las autoridades para que juzgaran y condenaran injustamente al hermano Rutherford y a siete de sus colaboradores, quienes fueron enviados a prisión. Las oficinas de Brooklyn, donde estaba la central mundial, tuvieron que cerrar sus puertas. Está claro que el pueblo de Dios aún no había sido liberado de Babilonia la Grande.

Ahora bien, en 1919 las cosas dieron un giro inesperado en un abrir y cerrar de ojos. ¿Qué sucedió? A principios de ese año, el hermano Rutherford y sus colaboradores salieron en libertad y, sin pensarlo dos veces, pusieron manos a la obra. Enseguida se hicieron planes para celebrar una asamblea que llegaría a ser histórica. También comenzó a prepararse una nueva publicación diseñada para ofrecerla en campañas de predicación: la revista The Golden Age (ahora ¡Despertad! ). Además, en cada congregación se nombró a un superintendente para organizar y dar impulso al ministerio. Ese mismo año se publicó el primer número del Bulletin (ahora Guía de actividades para la reunión Vida y Ministerio Cristianos) con la intención de que la obra de predicar estuviera mejor organizada.

¿Y cómo fue posible todo esto? Es obvio que Cristo había liberado a su pueblo del cautiverio en Babilonia la Grande y que había nombrado a su esclavo fiel y prudente. La cosecha ya estaba en marcha. Desde aquel año crucial, la obra ha ido avanzando de manera asombrosa.







Volver al capítulo 9, párrafos 25 y 26





^ (Mat. 24:45) ”¿Quién es en realidad el esclavo fiel y prudente a quien su amo puso a cargo de los sirvientes de la casa para darles su alimento al tiempo debido?



^ (1 Ped. 4:17) Porque este es el tiempo fijado para que el juicio comience con la casa de Dios. Sin embargo, si comienza primero con nosotros, ¿cómo acabarán los que no son obedientes a las buenas noticias de Dios?



^ (Mal. 3:1-5) “¡Miren! Voy a enviar a mi mensajero, y él despejará* el camino delante de mí. Y, de repente, vendrá a su templo el Señor verdadero que ustedes buscan. Y vendrá el mensajero del pacto que esperan con alegría. ¡Miren! De seguro vendrá”, dice Jehová de los ejércitos. 2 “Pero ¿quién resistirá el día de su venida y quién podrá mantenerse en pie cuando él aparezca? Porque él será como el fuego del refinador y como la lejía* de los lavanderos. 3 Y él se sentará como el que refina y purifica la plata, y purificará a los hijos de Leví. Los refinará* como al oro y como a la plata, y ellos serán para Jehová personas que presentan una ofrenda con justicia. 4 Y la ofrenda de Judá y de Jerusalén de veras agradará a Jehová, como en los días de hace mucho tiempo y como en los años de la antigüedad. 5 ”Me acercaré a ustedes para juzgarlos, y me apresuraré a testificar contra los hechiceros, contra los adúlteros, contra los que juran en falso, contra los que estafan al trabajador a sueldo, a la viuda y al huérfano de padre y contra los que se niegan a ayudar* al extranjero. Esta gente no me ha temido”, dice Jehová de los ejércitos.

O “preparará”.
O “el jabón”.
O “purificará”.
O “los que le niegan sus derechos”.







RECUADRO INFORMATIVO 9C

Jehová cumple sus promesas | En la actualidad





	

[image: Un hermano presentando el discurso de la Conmemoración en un Salón del Reino.]



1. Adoración sin idolatría



	

[image: Una mujer usando su tableta para leer la Biblia en línea en jw.org.]



2. No más hambre espiritual



	

[image: Un hermano predicando en un puerto deportivo; le está mostrando un tratado a un pescador.]



3. Sacrificios de alabanza a Jehová



	

[image: Dos ancianos haciéndole una visita de pastoreo a una familia.]



4. Dirección a cargo de hombres fieles



	

[image: Testigos de Jehová de diferentes países en una asamblea regional.]



5. Unidos para adorar a Dios por todo el mundo











Volver al capítulo 9, párrafos 27 a 31







RECUADRO INFORMATIVO 9D

Profecías sobre el cautiverio y la restauración





Muchas de las profecías sobre el cautiverio de los judíos en la antigua Babilonia se cumplieron a mayor escala siglos después, cuando la congregación cristiana estuvo bajo el cautiverio de Babilonia la Grande. Veamos algunos ejemplos.

	
	1. ADVERTENCIAS


	2. CAUTIVERIO


	3. RESTAURACIÓN





	PRIMER CUMPLIMIENTO


	Antes del 607 a.e.c.: Isaías, Jeremías y Ezequiel le dan advertencias al pueblo de Jehová; con todo y eso, se extiende la apostasía


	607 a.e.c.: Babilonia destruye Jerusalén y se lleva cautivo al pueblo de Dios


	A partir del 537 a.e.c.: Un resto o grupo de judíos fieles vuelve a Jerusalén; reconstruyen el templo y le dan de nuevo a Jehová adoración pura




	CUMPLIMIENTO MAYOR


	Siglo primero: Jesús, Pablo y Juan advierten a la congregación, pero aun así se extiende la apostasía


	A partir del siglo segundo: Babilonia la Grande pone en cautiverio a los cristianos verdaderos


	A partir de 1919: Bajo el reinado de Jesús, los ungidos fieles viven el fin de su exilio espiritual y la restauración de la adoración pura













Volver al capítulo 9, párrafos 6 a 11 y 25 a 32







RECUADRO INFORMATIVO 9E

“Los tiempos de la restauración de todas las cosas”




HECHOS 3:21


El apóstol Pedro habló de forma profética sobre “los tiempos de la restauración de todas las cosas”. Esta expresión se refiere a un periodo fascinante que comenzaría con la coronación de Cristo y que se extendería hasta el final del Milenio.

	1914: Jesucristo llega a ser Rey en los cielos. La restauración espiritual del pueblo de Dios comienza en 1919

Los últimos días



	ARMAGEDÓN: Comienza el Reinado de Mil Años de Cristo y se extiende el periodo de “los tiempos de la restauración de todas las cosas” para que la humanidad fiel disfrute de beneficios físicos en la Tierra

El Reinado de Mil Años



	FIN DEL MILENIO: Jesús termina la restauración y le entrega el Reino a su Padre

El Paraíso eterno







[image: En el Paraíso, una familia disfrutando tranquilamente en un pequeño muelle de madera a la orilla de un lago.]



LO QUE EL REINADO DE JESÚS LOGRARÁ

	  Dar honra al nombre de Dios



	  Curar a los enfermos



	  Rejuvenecer a los ancianos



	  Devolver la vida a los muertos



	  Dar la perfección a los seres humanos fieles



	  Convertir la Tierra en un paraíso











Volver al capítulo 9, párrafos 23 y 33 a 39





^ (Hech. 3:21) Él debe permanecer en el cielo* hasta que lleguen los tiempos de la restauración de todas las cosas que Dios anunció por boca de sus santos profetas de la antigüedad.

O “El cielo debe retenerlo dentro de sí”.







RECUADRO INFORMATIVO 10A

La adoración pura se restaura de forma gradual





	

[image: William Tyndale traduciendo la Biblia.]



“Un traqueteo intenso”

Gracias a William Tyndale y a otros traductores, la Biblia se tradujo al inglés y a otros idiomas



	

[image: El hermano Russell y sus colaboradores.]



“Tendones y carne”

Charles Russell y sus colaboradores desenterraron verdades de la Biblia



	

[image: Los hermanos Knorr, Rutherford y Covington.]



“Empezaron a vivir y a ponerse de pie”

Cuando el pueblo de Jehová revivió en 1919, intensificó su predicación











Volver al capítulo 10, párrafos 11 a 14







RECUADRO INFORMATIVO 10B

Los “huesos secos” y los “dos testigos” | La relación entre ambas visiones





EL AÑO 1919 fue testigo del cumplimiento de dos profecías que están relacionadas entre sí: la de los “huesos secos” y la de los “dos testigos”. La visión de los “huesos secos” predice un larguísimo periodo (en realidad, muchos siglos) que acaba cuando se revivifica a un numeroso grupo de siervos de Dios (Ezeq. 37:2-4; Apoc. 11:1-3, 7-13). La profecía sobre los “dos testigos” describe lo que sucede durante un breve periodo (de finales de 1914 a principios de 1919) que termina cuando se revivifica a un pequeño grupo de siervos de Dios. Las dos profecías representan una resurrección simbólica, y también se han cumplido en la actualidad. Ese cumplimiento tuvo lugar en 1919, cuando Jehová hizo que sus siervos ungidos empezaran “a ponerse de pie”, salieran del cautiverio en Babilonia la Grande y fueran reunidos en la congregación purificada (Ezeq. 37:10).

Así que hay una diferencia importante entre los cumplimientos de estas dos profecías. La de los “huesos secos” se refiere a todos los ungidos que estaban en la Tierra. Pero la de los “dos testigos” se refiere a algunos de esos ungidos: los hermanos que dirigían la organización y que llegaron a ser el “esclavo fiel y prudente” (Mat. 24:45; Apoc. 11:6).*



[image: Una multitud de ungidos; incluye cristianos que vivieron entre el siglo segundo y 1919.]








“La llanura [...] llena de huesos” (Ezeq. 37:1)


	DESPUÉS DEL AÑO 100 e.c.

Después del año 100: Mientras la congregación cristiana estaba muerta en sentido simbólico, “la llanura [...] estaba llena de huesos”



	A PRINCIPIOS DE 1919

1919: Los “huesos secos” recobran la vida cuando Jehová hace que todos los ungidos se salgan de Babilonia la Grande y sean reunidos en la congregación purificada







[image: Grupo de ungidos en la predicación y en las reuniones; incluye cristianos que vivieron entre 1914 y 1919.]








“Dos testigos” (Apoc. 11:3)


	A FINALES DE 1914

predican “vestidos de tela de saco”

1914: Los “dos testigos” predican “vestidos de tela de saco” por tres años y medio. Al final de ese periodo, los matan en sentido simbólico



	muerte simbólica



	A PRINCIPIOS DE 1919

1919: Los “dos testigos” recobran la vida cuando se nombra a un pequeño grupo de hermanos ungidos que dirige la organización para ser “el esclavo fiel y prudente”











Volver al capítulo 10, párrafos 9 y 14



^ párr. 4 Vea la sección “Preguntas de los lectores” de La Atalaya de marzo de 2016.






^ (Ezeq. 37:2-4) Él me hizo pasar por entre ellos, y vi que había muchísimos huesos por la llanura y que estaban muy secos. 3 Él me preguntó: “Hijo del hombre, ¿podrán estos huesos volver a vivir?”. Y yo le respondí: “Señor Soberano Jehová, tú eres el que lo sabe”. 4 Así que me dijo: “Profetiza sobre estos huesos y diles: ‘Huesos secos, oigan las palabras de Jehová:



^ (Apoc. 11:1-3) Y se me dio una caña parecida a una vara de medir* mientras él me decía: “Levántate y mide el santuario del templo de Dios, el altar y a los que adoran allí. 2 Pero pasa por alto el patio que está fuera del santuario del templo y no lo midas, porque ha sido entregado a las naciones, que pisotearán la ciudad santa por 42 meses. 3 Haré que mis dos testigos profeticen 1.260 días vestidos de tela de saco”.

Lit. “vara”.


^ (Apoc. 11:7-13) Cuando hayan terminado de dar su testimonio, la bestia salvaje que sube del abismo guerreará contra ellos, los vencerá y los matará. 8 Sus cadáveres quedarán en la calle principal de la gran ciudad —ciudad que en sentido espiritual se llama Sodoma y Egipto—, donde también su Señor fue ejecutado en el madero. 9 Gente de diversos pueblos, tribus, lenguas y naciones mirará sus cadáveres por tres días y medio, y no dejará que sus cadáveres se pongan en una tumba. 10 Y los que viven en la tierra se alegrarán y celebrarán su muerte, y se enviarán regalos unos a otros, porque estos dos profetas habían atormentado a los que viven en la tierra. 11 Después de los tres días y medio, entró en ellos el espíritu de vida que viene de Dios, y ellos se pusieron de pie. Quienes los vieron sintieron mucho temor. 12 Entonces ellos oyeron una voz fuerte que venía del cielo y les decía: “Suban aquí”. Y subieron al cielo en una nube, y sus enemigos los vieron.* 13 En ese instante* hubo un gran terremoto. La décima parte de la ciudad cayó y 7.000 personas murieron por el terremoto. Los demás se aterrorizaron y le dieron gloria al Dios del cielo.

O “estaban mirando”.
Lit. “aquella hora”.


^ (Ezeq. 37:10) Así que profeticé tal como él me había mandado, y el aliento* entró en ellos; empezaron a vivir y a ponerse de pie, un ejército grandísimo.

O “espíritu”.


^ (Mat. 24:45) ”¿Quién es en realidad el esclavo fiel y prudente a quien su amo puso a cargo de los sirvientes de la casa para darles su alimento al tiempo debido?



^ (Apoc. 11:6) Ellos tienen autoridad para cerrar el cielo y hacer que no llueva durante los días en que profeticen. También tienen autoridad para convertir las aguas en sangre y para dañar la tierra con toda clase de plaga todas las veces que quieran.



^ (Ezeq. 37:1) La mano de Jehová estuvo conmigo y, por medio de su espíritu, Jehová me tomó y me puso en medio de la llanura, que estaba llena de huesos.



^ (Apoc. 11:3) Haré que mis dos testigos profeticen 1.260 días vestidos de tela de saco”.










[image: Un Testigo de edad avanzada meditando en lo que acaba de leer en el libro bíblico de Ezequiel.]



RECUADRO INFORMATIVO 10C

Jehová nos ayuda a levantarnos


¿QUÉ tiene que ver Ezequiel 37:1-14 con nuestras circunstancias personales? Reflexionar en esta asombrosa visión nos puede animar mucho. Veamos qué lección nos enseña.






A veces estamos tan agobiados por los problemas o las preocupaciones diarias que nos sentimos agotados y sin fuerzas para seguir adelante. En momentos así podemos recobrar las fuerzas al meditar en la descripción detallada que nos da la visión de restauración de Ezequiel. ¿Por qué? Porque esta profecía nos enseña que, si Dios tiene el poder de darles vida a unos huesos muertos, también es capaz de darnos las fuerzas para superar cualquier barrera y dificultad, incluso las que no tienen solución desde un punto de vista humano (lea Salmo 18:29; Filip. 4:13).

Recordemos que, muchos siglos antes de Ezequiel, el profeta Moisés afirmó que Jehová puede y quiere usar su fuerza para ayudar a sus siervos. Él escribió estas palabras: “Dios es un refugio desde la antigüedad; sus brazos eternos están debajo de ti” (Deut. 33:27). Así que podemos estar completamente seguros de que, si acudimos a Jehová cuando sentimos que los problemas nos derrumban, él nos tratará con cariño: pondrá sus brazos debajo de nosotros, nos levantará con ternura y nos ayudará a ponernos en pie nuevamente (Ezeq. 37:10).









[image: Un Testigo de edad avanzada cantando en una asamblea de circuito.]



Volver al capítulo 10, párrafo 15 y 16





^ (Ezeq. 37:1-14) La mano de Jehová estuvo conmigo y, por medio de su espíritu, Jehová me tomó y me puso en medio de la llanura, que estaba llena de huesos. 2 Él me hizo pasar por entre ellos, y vi que había muchísimos huesos por la llanura y que estaban muy secos. 3 Él me preguntó: “Hijo del hombre, ¿podrán estos huesos volver a vivir?”. Y yo le respondí: “Señor Soberano Jehová, tú eres el que lo sabe”. 4 Así que me dijo: “Profetiza sobre estos huesos y diles: ‘Huesos secos, oigan las palabras de Jehová: 5 ”’Esto es lo que les dice el Señor Soberano Jehová a estos huesos: “Haré que entre aliento en ustedes, y volverán a vivir. 6 Pondré tendones y carne sobre ustedes y los recubriré de piel; pondré aliento en ustedes, y volverán a vivir; y tendrán que saber que yo soy Jehová”’”. 7 Entonces profeticé tal como se me había mandado. En cuanto profeticé, se oyó un ruido, un traqueteo intenso, y los huesos comenzaron a juntarse, hueso con hueso. 8 Después vi que aparecían sobre ellos tendones y carne, y que se cubrían de piel. Pero todavía no había aliento en ellos. 9 Luego él me dijo: “Profetízale al viento. Profetiza, hijo del hombre, y dile al viento: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Oh, viento,* ven desde los cuatro vientos y sopla sobre estas personas a las que mataron, para que así vuelvan a vivir”’”. 10 Así que profeticé tal como él me había mandado, y el aliento* entró en ellos; empezaron a vivir y a ponerse de pie, un ejército grandísimo. 11 Después él me dijo: “Hijo del hombre, estos huesos son toda la casa de Israel. Mira lo que andan diciendo: ‘Nuestros huesos están secos y nuestra esperanza se ha desvanecido. Nos han eliminado por completo’. 12 De modo que profetiza y diles: ‘Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: “Abriré sus tumbas y los levantaré de sus tumbas, oh, pueblo mío, y los traeré a la tierra de Israel. 13 Y tendrán que saber que yo soy Jehová cuando abra sus tumbas y cuando los levante de sus tumbas, oh, pueblo mío”’. 14 ‘Pondré mi espíritu en ustedes, y volverán a vivir; los estableceré en su tierra. Y tendrán que saber que yo, Jehová, lo he dicho y lo he hecho’, afirma Jehová”.

O “aliento”, “espíritu”.
O “espíritu”.


^ (Sal. 18:29) Con tu ayuda puedo atacar a una banda de saqueadores; con el poder de Dios puedo escalar una muralla.



^ (Filip. 4:13) Tengo fuerzas para todo gracias a aquel que me da poder.



^ (Deut. 33:27) Dios es un refugio desde la antigüedad; sus brazos eternos están debajo de ti. Y él expulsará delante de ti a tus enemigos, y dirá: ‘¡Aniquílalos!’.



^ (Ezeq. 37:10) Así que profeticé tal como él me había mandado, y el aliento* entró en ellos; empezaron a vivir y a ponerse de pie, un ejército grandísimo.

O “espíritu”.







RECUADRO INFORMATIVO 11A

Algunos centinelas admirables







[image: Un centinela tocando el cuerno.]



Estos centinelas afrontaron oposición, se mantuvieron leales y anunciaron tanto advertencias como buenas noticias.






ANTIGUO ISRAEL


	Isaías c. 778-c. 732 a.e.c.



	Jeremías 647-580 a.e.c.



	Ezequiel 613-c. 591 a.e.c.










SIGLO PRIMERO


	Juan el Bautista 29-32 e.c.



	Jesús 29-33 e.c.



	Pablo c. 34-c. 65 e.c.










ACTUALIDAD


	Russell y sus colaboradores c. 1879-1919



	El esclavo fiel Desde 1919











Volver al capítulo 11, párrafo 24







RECUADRO INFORMATIVO 12A

La unión de los dos palos





Jehová le pide a Ezequiel que escriba “para Judá” en un palo y “para José, el palo de Efraín”, en otro



[image: Los dos palos de la profecía de Ezequiel.]








“Para Judá”


EN LA ANTIGÜEDAD

El reino de Judá (dos tribus)

EN LA ACTUALIDAD

Los ungidos






“Para José, el palo de Efraín”


EN LA ANTIGÜEDAD

El reino de Israel (diez tribus)

EN LA ACTUALIDAD

Las otras ovejas



[image: Ezequiel sujetando dos palos juntos en una mano.]








“Que en tu mano lleguen a ser un solo palo”


EN LA ANTIGÜEDAD

537 a.e.c. Los israelitas fieles salen de las naciones y vuelven a Jerusalén para reconstruirla, y adoran a Dios como una sola nación

EN LA ACTUALIDAD

Desde 1919, el pueblo de Dios se reorganiza y se une gradualmente para servir como “un solo rebaño”

Se destaca la unificación


La profecía no habla de un palo que primero se parte en dos y luego se vuelve a unir. Más bien, habla de dos palos que se unen y se convierten en uno solo. Por lo tanto, la profecía no se centra en cómo se dividió Israel en dos reinos, sino en cómo esos dos reinos llegaron a ser uno solo.











Volver al capítulo 12, párrafos 3 a 6, 13 y 14









[image: Serie de imágenes: 1. Animales para los sacrificios hechos en el templo de la visión. 2. Jesús clavado al madero de tormento.]



RECUADRO INFORMATIVO 13A

Templos distintos, significados distintos




El templo de la visión de Ezequiel


	  Fue descrito por Ezequiel para los judíos exiliados en Babilonia



	  Tiene un altar en el que se ofrecen muchos sacrificios



	  Destaca las justas normas de Jehová para su adoración



	  Centra nuestra atención en la restauración espiritual que comenzó en 1919










El gran templo espiritual


	  Fue explicado por Pablo y dirigido a los cristianos hebreos



	  Tiene un altar en el que se ofrece un solo sacrificio “una vez y para siempre” (Heb. 10:10)



	  Explica una realidad espiritual que el tabernáculo y los templos literales representaron por mucho tiempo: el sistema que Jehová ha establecido para la adoración pura basado en el sacrificio de Cristo



	  Centra nuestra atención en la obra que hizo Cristo en su papel de Gran Sumo Sacerdote desde el año 29 hasta el 33 de nuestra era











Volver al capítulo 13, párrafos 7 a 14





^ (Heb. 10:10) Por esa voluntad hemos sido santificados mediante el cuerpo de Jesucristo, que fue ofrecido una vez y para siempre.








RECUADRO INFORMATIVO 14A

Lecciones de la visión del templo de Ezequiel






[image: Diagrama con los rasgos importantes del templo de la visión de Ezequiel. Los rasgos son: 1. Montaña alta. 2. Muro exterior. 3. Área extensa alrededor del recinto del templo. 4. Río que proviene del santuario del templo. 5. Puertas exteriores. 6. Muro del recinto del templo. 7. Patio exterior. 8. Comedores exteriores. 9. Puertas interiores. 10. Patio interior. 11. Altar. 12. Santuario del templo. Se muestra un avión jumbo a escala (de unos 75 metros o 250 pies de largo) para que sirva de punto de comparación. El avión se ve muy pequeño comparado con los muros exteriores del recinto de templo, que miden 1.555 metros (5.100 pies) de largo por cada lado.]



Se eleva y se protege la adoración pura


El templo de la visión se pone en “una montaña muy alta” (1). ¿Hemos puesto nosotros en alto la adoración pura y ocupa el primer lugar en nuestra vida?

El muro exterior (2) rodeaba un área de terreno enorme (3); en el centro de esa área estaba el recinto del templo. De ahí sacamos una importante lección: no dejemos que nada contamine nuestra adoración a Jehová. Si hasta las cosas “de uso común” tienen que estar lejos de la adoración pura, con mucha más razón la conducta impura o inmoral tiene que estar fuera de la vida de los que adoran a Jehová (Ezeq. 42:20).






Bendiciones eternas


Del santuario del templo sale un hilito de agua que va aumentando hasta ser un torrente que convierte el suelo en tierra fértil y llena de vida (4). En el capítulo 19 de este libro analizaremos esas bendiciones.






Las mismas normas para todos


Las enormes puertas exteriores (5) e interiores (9) nos recuerdan que Jehová ha puesto normas de conducta elevadas para todos los que desean darle adoración pura. Fíjese en que las puertas interiores y exteriores son idénticas, del mismo tamaño. Y es lógico, porque los justos mandatos de Jehová son los mismos para todos sus siervos, sin importar las responsabilidades o el puesto que tengan en la congregación.






Una comida en la mesa de Jehová


Los comedores (8) nos recuerdan que, en la antigüedad, la gente podía comer parte de los sacrificios que llevaban al templo; en ese sentido compartían una comida con Jehová. Hoy en día es diferente. Los cristianos adoramos en el templo espiritual, donde ya se ha ofrecido “un solo sacrificio” (Heb. 10:12). De todas formas, sí ofrecemos sacrificios de alabanza (Heb. 13:15).






Una garantía de parte de Dios


Puede que al leer tantas medidas y detalles en la visión usted se sienta algo abrumado. Pero todo esto nos enseña una lección muy importante: nos garantiza que el propósito de Jehová de restaurar la adoración pura es algo seguro, algo tan inalterable y exacto como aquellas medidas. Aunque Ezequiel no dice que haya otras personas en la visión, él puso por escrito la firme corrección que Jehová les dio a los sacerdotes, los jefes y el pueblo. Todos los siervos de Dios tienen que acatar sus justas normas.







Volver al capítulo 14, párrafos 13 y 14





^ (Ezeq. 42:20) Midió el área por los cuatro lados. Había un muro todo alrededor, que medía 500 cañas de largo por 500 cañas de ancho, para separar lo que es santo de lo que es de uso común.



^ (Heb. 10:12) Pero este hombre ofreció un solo sacrificio para siempre por los pecados y se sentó a la derecha de Dios,



^ (Heb. 13:15) Por medio de él ofrezcamos siempre a Dios un sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de nuestros labios, que declaran públicamente su nombre.










[image: Oholá y Oholibá, las dos hermanas prostitutas.]



RECUADRO INFORMATIVO 15A

Dos hermanas prostitutas





En el capítulo 23 de Ezequiel encontramos fuertes mensajes de condena contra el pueblo de Dios por su infidelidad. Este capítulo tiene muchas semejanzas con el 16. En los dos capítulos se usa la idea de la prostitución. Se dice que Jerusalén es la hermana menor y Samaria la mayor. Ambos capítulos muestran que la hermana menor siguió los pasos de la mayor y se convirtió en prostituta; luego llegó a ser más perversa e inmoral que su hermana. En el capítulo 23, Jehová dice los nombres de las dos hermanas: Oholá, que es la mayor y representa a Samaria, la capital del reino de Israel (formado por diez tribus); y Oholibá, que es la menor y representa a Jerusalén, la capital del reino de Judá (Ezeq. 23:1-4).*

Los dos capítulos tienen otras semejanzas. Quizá estas sean las más importantes. Al principio, las mujeres eran esposas de Jehová, y luego lo traicionan y se vuelven prostitutas. En ambos casos hay un mensaje de esperanza. En el capítulo 23 la esperanza del perdón no está tan clara como en el 16, pero en los dos capítulos Jehová promete que pondrá fin a la prostitución de su pueblo (Ezeq. 16:16, 20, 21, 37, 38, 41, 42; 23:4, 11, 22, 23, 27, 37).






¿Representan a la cristiandad?


Antes, en nuestras publicaciones se explicaba que las dos hermanas, Oholá y Oholibá, eran modelos proféticos de la cristiandad, concretamente de sus dos divisiones principales: la religión católica y la protestante. Sin embargo, después de muchas oraciones y un estudio más profundo, surgieron algunas preguntas importantes: ¿llegó alguna vez la cristiandad a ser esposa de Jehová de algún modo?, ¿hizo un pacto con él en alguna ocasión? ¡Claro que no! La cristiandad ni siquiera existía cuando Jesús actuó como el Mediador del “nuevo pacto” con el Israel espiritual. Además, nunca fue parte de la nación espiritual de cristianos ungidos (Jer. 31:31; Luc. 22:20). La cristiandad nació mucho después de la muerte de los apóstoles. Surgió en el siglo cuarto como una organización apóstata y corrupta que resultó ser “la mala hierba” —los cristianos falsos— de la parábola profética de Jesús sobre el trigo y la mala hierba (Mat. 13:24-30).

Otra diferencia fundamental es que, a las ciudades infieles de Jerusalén y Samaria, Jehová les dio la esperanza de perdonarlas (Ezeq. 16:41, 42, 53-55). ¿Pero le ofrece la Biblia una esperanza parecida a la cristiandad? ¡Por supuesto que no! A ella le espera el mismo futuro que al resto de Babilonia la Grande.

Así que Oholá y Oholibá no son modelos proféticos de la cristiandad. Sin embargo, su existencia nos revela algo mucho más importante: lo que siente Jehová por los que desprestigian su santo nombre y rebajan sus normas de adoración pura. La cristiandad tiene gran parte de la culpa, porque todas sus religiones afirman representar al Dios de la Biblia. Y lo que es más, aseguran que el propio hijo amado de Jehová, Jesucristo, es su líder. Pero ellos mismos se contradicen al representar a Jesús como parte de una trinidad y al desobedecer su claro mandato de mantenerse separados “del mundo” (Juan 15:19). Por su idolatría y su constante contacto con la política, la cristiandad ha demostrado a las claras ser parte de “la gran prostituta” (Apoc. 17:1). No hay duda de que le espera el mismo final que al resto del imperio mundial de la religión falsa.







Volver al capítulo 15, párrafos 16 y 17



^ párr. 3 El significado de los nombres nos dice mucho. Oholá significa “la tienda [de adoración] de ella”. Al parecer, esto se refiere a que Israel construyó sus propios centros de adoración en vez de adorar en el templo de Jehová en Jerusalén. Por otra parte, Oholibá significa “mi tienda [de adoración] está en ella”, porque Jerusalén era la ciudad donde estaba la casa de adoración de Jehová.






^ (Ezeq. 23:1-49) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, había dos mujeres que eran hijas de la misma madre. 3 Se hicieron prostitutas en Egipto; se dedicaron a la prostitución desde jóvenes. Allí sus pechos fueron apretados, sus senos virginales, manoseados. 4 La mayor se llamaba Oholá* y su hermana Oholibá.* Ellas llegaron a ser mías y dieron a luz hijos e hijas. El nombre de Oholá representa a Samaria y el nombre de Oholibá representa a Jerusalén. 5 ”Oholá empezó a prostituirse mientras era mía. Deseó ardientemente a sus apasionados amantes, a sus vecinos, los asirios. 6 Eran gobernadores vestidos de azul y gobernantes subordinados, todos jóvenes atractivos montados a caballo. 7 Siguió prostituyéndose con los hijos más selectos de Asiria, con todos, y se contaminó con los ídolos repugnantes de los hombres que ella deseaba ardientemente. 8 No dejó la prostitución que había practicado en Egipto. Y es que, cuando era joven, los de allí se acostaron con ella. Manosearon sus senos virginales y derramaron sobre ella su lujuria.* 9 Así que la entregué en manos de sus apasionados amantes, los hijos de Asiria, esos que ella había deseado ardientemente. 10 Ellos pusieron al descubierto su desnudez y capturaron a sus hijos e hijas; y la mataron a espada. Se ganó mala fama entre las mujeres, y ellos ejecutaron mi sentencia contra ella. 11 ”Cuando su hermana Oholibá vio esto, se volvió aún más pervertida en su lujuria, y su prostitución fue peor que la de su hermana. 12 Deseó ardientemente a sus vecinos, los hijos de Asiria, los gobernadores y los gobernantes subordinados que vestían con esplendor y montaban a caballo; todos jóvenes atractivos. 13 Cuando ella se contaminó, vi que las dos habían tomado el mismo rumbo. 14 Pero ella fue aún más allá en su prostitución. Vio figuras de hombres talladas en la pared, imágenes de caldeos pintadas de rojo bermellón, 15 que llevaban un cinturón en la cintura y amplios turbantes en la cabeza, todos ellos con aspecto de guerreros, que representaban a los babilonios, nacidos en la tierra de los caldeos. 16 En cuanto los vio, comenzó a desearlos ardientemente y les mandó mensajeros a Caldea. 17 De modo que los hijos de Babilonia siempre venían a tener sexo con ella en su cama, y la contaminaron con su lujuria.* Después de dejar que la contaminaran, se alejó de ellos asqueada. 18 ”Como siguió dedicándose descaradamente a la prostitución, poniendo al descubierto su desnudez, yo me alejé de ella asqueado, tal como ya me había alejado asqueado de su hermana. 19 Y ella, recordando los días de su juventud, cuando se prostituía en la tierra de Egipto, siguió prostituyéndose cada vez más. 20 Deseó ardientemente a sus amantes como hacen las concubinas de hombres que tienen el miembro viril como el de los burros y los genitales como los de los caballos. 21 Tú añoraste el comportamiento obsceno de tu juventud en Egipto, cuando ellos manosearon tus senos, tus pechos juveniles. 22 ”Por lo tanto, Oholibá, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Mira, voy a provocar a tus amantes, de los que te alejaste asqueada, y los traeré contra ti de todas partes: 23 los hijos de Babilonia y todos los caldeos, los hombres de Pecod, los de Soa y los de Coa,* junto con todos los hijos de Asiria. Todos ellos son jóvenes atractivos, gobernadores y gobernantes subordinados, guerreros y hombres selectos,* todos montados a caballo. 24 Te atacarán con el estruendo de carros de guerra y ruedas, y con muchas tropas, con escudos grandes y pequeños,* y con cascos. Te cercarán por todas partes; yo los autorizaré a juzgarte, y te juzgarán como a ellos les parezca. 25 Expresaré mi indignación contra ti, y ellos te tratarán con furia. Te cortarán la nariz y las orejas, y los que queden de los tuyos caerán a espada. Se llevarán a tus hijos y a tus hijas, y a los que queden de los tuyos los consumirá el fuego. 26 Te quitarán la ropa y se quedarán con tus preciosas joyas.* 27 Pondré fin a tu comportamiento obsceno y a tu prostitución, que comenzó en la tierra de Egipto. Ya no los mirarás más y no te volverás a acordar de Egipto’. 28 ”Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Mira, voy a entregarte a los que odias, esos de los que te alejaste asqueada. 29 Te tratarán con odio y se llevarán todo el fruto de tu duro trabajo; te dejarán desnuda, sin nada de ropa. La desnudez vergonzosa de tu inmoralidad, tu comportamiento obsceno y tus actos de prostitución quedarán al descubierto. 30 Esto te pasará porque anduviste detrás de las naciones como una prostituta, porque te contaminaste con sus ídolos repugnantes. 31 Tú has tomado el mismo rumbo que tu hermana, y yo te pondré su copa en la mano’. 32 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Beberás la copa profunda y ancha de tu hermana, y te convertirás en motivo de risa y burla; la copa está llena de eso. 33 Se adueñarán de ti* la borrachera y el dolor, una copa de terror y desolación, la copa de tu hermana, Samaria. 34 Te la beberás hasta vaciarla y roerás sus pedazos de barro, y luego te arrancarás los pechos. “Porque yo he hablado”, afirma el Señor Soberano Jehová’. 35 ”Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Como me has olvidado y me has despreciado por completo,* cargarás con las consecuencias de tu comportamiento obsceno y de tus actos de prostitución’”. 36 Jehová entonces me dijo: “Hijo del hombre, ¿anunciarás la sentencia contra Oholá y Oholibá y les mostrarás a las claras sus prácticas detestables? 37 Han cometido adulterio* y hay sangre en sus manos. No solo cometieron adulterio con sus ídolos repugnantes, sino que, además, a los hijos que dieron a luz para mí los quemaron en* el fuego como alimento para sus ídolos. 38 Y encima me hicieron esto: contaminaron mi santuario en aquel día y también profanaron mis sábados. 39 En aquel mismo día, después de matar a sus hijos, de sacrificárselos a sus ídolos repugnantes, vinieron a mi santuario para profanarlo. Eso es lo que ellas hicieron dentro de mi propia casa. 40 Hasta enviaron un mensajero para que los hombres vinieran desde lejos. Mientras ellos estaban en camino, tú te bañaste, te pintaste los ojos y te arreglaste con tus joyas.* 41 Y te sentaste en un espléndido diván con una mesa preparada delante de ti, en la que pusiste mi incienso y mi aceite. 42 Se oía el ruido de una multitud de hombres despreocupados, entre los que había borrachos traídos del desierto. Ellos les pusieron a las mujeres brazaletes en las muñecas y bellas coronas en la cabeza. 43 ”Entonces dije de la que estaba gastada de tanto cometer adulterio: ‘Ahora seguirá dedicándose a la prostitución’. 44 Así que siguieron yendo a ella, igual que el que va a una prostituta. De ese modo fueron al encuentro de Oholá y Oholibá, las mujeres de comportamiento obsceno. 45 Pero hombres justos dictarán contra ella la sentencia que se merece por adulterio y derramamiento de sangre; porque ellas son unas adúlteras y tienen las manos manchadas de sangre. 46 ”Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Se traerá un ejército contra ellas para convertirlas en motivo de horror y en algo que saquear. 47 El ejército les lanzará piedras y las ejecutará a espada. Matarán a sus hijos y a sus hijas, y les prenderán fuego a sus casas. 48 Pondré fin al comportamiento obsceno en el país, y todas las mujeres aprenderán la lección y no imitarán el comportamiento obsceno de ustedes. 49 Ellos harán que caigan sobre ustedes las consecuencias de su comportamiento obsceno y de los pecados que cometieron con sus ídolos repugnantes. Y ustedes tendrán que saber que yo soy el Señor Soberano Jehová’”.

Que significa ‘la tienda de ella’.
Que significa ‘mi tienda está en ella’.
O “sus relaciones sexuales inmorales”.
O “sus relaciones sexuales inmorales”.
O “Qoa”. Ver apén. A2.
O “convocados”.
O “broqueles”, escudos pequeños que solían usar los arqueros.
O “preciosos adornos”.
Lit. “Se te llenará de”.
Lit. “me has echado detrás de tus espaldas”.
Es decir, adulterio espiritual.
O “los hicieron pasar por”.
O “adornos”.


^ (Ezeq. 16:1-63) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, hazle saber a Jerusalén sus prácticas detestables. 3 Dirás: ‘Esto es lo que el Señor Soberano Jehová le dice a Jerusalén: “Por tu origen y nacimiento, eres de la tierra del cananeo. Tu padre era amorreo y tu madre hitita. 4 El día de tu nacimiento, el día en que naciste, no te cortaron el cordón umbilical, no te lavaron con agua para que quedaras limpia, no te frotaron con sal y no te envolvieron con telas. 5 Nadie tuvo lástima de ti como para hacerte alguna de estas cosas. Nadie se compadeció de ti. Al contrario, te arrojaron al campo abierto porque te odiaron el día en que naciste. 6 ”’”Cuando yo iba pasando por allí, te vi pataleando en tu propia sangre. Y, mientras estabas tendida en tu sangre, yo te dije: ‘¡Sigue viviendo!’. Sí, yo te dije mientras estabas tendida en tu sangre: ‘¡Sigue viviendo!’. 7 Hice de ti una multitud muy grande, como las plantas que brotan en el campo, y tú creciste y te desarrollaste, y llevabas los mejores adornos. Tus pechos se hicieron firmes y te creció el pelo; pero todavía andabas desnuda, sin nada de ropa”’. 8 ”‘Cuando yo iba pasando por allí y te vi, me di cuenta de que ya tenías edad para las expresiones de amor. Así que extendí mi manto* sobre ti, cubrí tu desnudez, hice un juramento y me uní en un pacto contigo —afirma el Señor Soberano Jehová—, y tú llegaste a ser mía. 9 Además, te lavé con agua, te enjuagué la sangre y te unté con aceite. 10 Luego te puse un vestido bordado, te di sandalias de cuero fino,* te envolví con lino de calidad y te vestí con ropas caras. 11 Te puse adornos: en tus muñecas,* brazaletes; en tu cuello, un collar. 12 Además, en la nariz te puse un aro; en las orejas, aretes y, en la cabeza, una hermosa corona. 13 Te arreglabas con oro y plata, y te vestías con lino de calidad, con tejidos caros y con un vestido bordado. Tu comida era harina fina, miel y aceite, y llegaste a ser bellísima; estabas lista para ser reina’”.* 14 “‘Tu fama* comenzó a extenderse entre las naciones por tu belleza, porque era perfecta gracias a que yo había puesto mi propio esplendor sobre ti’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 15 “‘Pero tú empezaste a confiar en tu belleza y, por tu fama, te convertiste en una prostituta. Te prostituías desenfrenadamente con cualquiera que pasaba por ahí y le entregabas tu belleza. 16 Tomaste algunas de tus ropas e hiciste con ellas lugares altos de vivos colores, y allí te prostituías. Estas cosas no deberían pasar, no deberían suceder jamás. 17 También tomaste tus joyas preciosas, hechas* con el oro y la plata que yo te había dado, y las transformaste en imágenes masculinas, y con ellas te prostituiste. 18 Y tomaste tus vestidos bordados y con ellos las cubriste;* y les ofreciste mi aceite y mi incienso. 19 Y el pan que yo te había dado, que te di para que lo comieras —pan hecho con harina fina, aceite y miel—, tú también se lo ofreciste a ellas como un aroma agradable.* Eso es exactamente lo que sucedió’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 20 “‘Tomaste a los hijos y a las hijas que habías dado a luz para mí y los sacrificaste a ídolos para que fueran devorados... ¿Es que no te bastaba con tus actos de prostitución? 21 Mataste a mis hijos y los sacrificaste quemándolos en* el fuego. 22 Mientras practicabas todas esas cosas detestables y te prostituías, no te acordaste de los días en que eras joven, cuando estabas desnuda, sin nada de ropa, y pataleando en tu propia sangre. 23 Después de toda tu maldad, ay, ay de ti —afirma el Señor Soberano Jehová—. 24 Te construiste un montículo y te hiciste un lugar alto en cada plaza. 25 Construiste tus lugares altos en el punto más destacado de cada calle, convertiste tu belleza en algo detestable al ofrecerte* a cualquiera que pasara por ahí, y multiplicaste tus actos de prostitución. 26 Te prostituías con los hijos de Egipto, tus lujuriosos vecinos,* y provocabas mi ira con tus incontables actos de prostitución. 27 Ahora extenderé mi mano contra ti, reduciré tu ración de alimento y te entregaré al capricho de las mujeres que te odian, las hijas de los filisteos, que estaban horrorizadas por tu comportamiento obsceno. 28 ”’Entonces, como eres insaciable, te prostituiste con los hijos de Asiria. Pero, después de prostituirte con ellos, todavía seguías insatisfecha. 29 Así que te prostituiste todavía más, en la tierra de los comerciantes* y con los caldeos. Pero, con todo, seguías insatisfecha. 30 ¡Qué enfermo* estaba tu corazón* —afirma el Señor Soberano Jehová— para que hicieras todas esas cosas portándote como una prostituta descarada! 31 Sin embargo, cuando construías tu montículo en el punto más destacado de cada calle y hacías tu lugar alto en cada plaza, no eras como una prostituta, porque rechazabas cualquier pago. 32 ¡Eres una esposa adúltera, que recibe a extraños en vez de a su propio esposo! 33 A todas las prostitutas les dan regalos; pero, en tu caso, eres tú quien les ha dado regalos a los que te desean apasionadamente, y los sobornas para que vengan a ti de todas partes para prostituirte con ellos. 34 Tú eres lo opuesto a otras mujeres que se dedican a la prostitución. ¡Nadie se prostituye como lo haces tú! Tú les pagas a los demás en vez de que ellos te paguen a ti. Lo haces al revés’. 35 ”Por eso, tú, prostituta, oye las palabras de Jehová. 36 Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Tu lujuria se ha derramado y tu desnudez ha quedado al descubierto mientras te prostituías con tus amantes y con todos tus ídolos repugnantes y detestables, a los que llegaste a ofrecerles la sangre de tus hijos. 37 Por eso, voy a reunir a todos los amantes a los que les diste placer, a todos los que amaste y a todos los que odiaste. De todas partes los juntaré para ir contra ti y pondré al descubierto tu desnudez ante ellos, y te verán completamente desnuda. 38 ”’Y te voy a aplicar los castigos que se merecen las adúlteras y las mujeres que derraman sangre; tu sangre se derramará con furia y celos. 39 Te voy a entregar en manos de tus amantes. Ellos derribarán tus montículos y echarán abajo tus lugares altos; te quitarán la ropa, se llevarán tus preciosas joyas* y te dejarán desnuda, sin nada de ropa. 40 Traerán una multitud contra ti; te apedrearán y te matarán con sus espadas. 41 Quemarán tus casas con fuego y ejecutarán en ti mi sentencia ante los ojos de muchas mujeres; le pondré fin a tu prostitución, y tú ya no harás más pagos. 42 Saciaré mi furia contra ti y mi indignación se alejará de ti; me calmaré y ya no me sentiré provocado’. 43 ”‘Como no te acordaste de los días en que eras joven y me enfureciste al hacer todas esas cosas, haré que recaigan sobre tu propia cabeza las consecuencias de tu conducta —afirma el Señor Soberano Jehová—, y ya no seguirás con tu comportamiento obsceno ni con tus prácticas detestables. 44 ”’Mira, todos los que usan refranes te aplicarán este refrán: “De tal madre, tal hija”. 45 Tú eres hija de tu madre, que detestaba a su esposo y a sus hijos. Y eres hermana de tus hermanas, que detestaban a sus esposos y a sus hijos. La madre de ustedes era hitita y su padre amorreo’”. 46 “‘Tu hermana mayor es Samaria, que vive con sus hijas* al norte de ti,* y tu hermana menor es Sodoma, que vive con sus hijas al sur de ti.* 47 No solo anduviste en sus caminos y copiaste sus prácticas detestables, sino que en poco tiempo tu comportamiento se volvió más corrupto que el de ellas. 48 Tan cierto como que yo vivo —afirma el Señor Soberano Jehová—, tu hermana Sodoma y sus hijas no han hecho lo que tú y tus hijas han hecho. 49 Fíjate, este fue el error de tu hermana Sodoma: ella y sus hijas eran orgullosas; tenían comida en abundancia y vivían despreocupadas y, aun así, no ayudaron ni al que sufre ni al pobre. 50 No dejaron de ser arrogantes y siguieron con sus prácticas detestables a mi vista, así que no tuve más remedio que acabar con ellas. 51 ”’Tampoco Samaria cometió ni la mitad de los pecados que tú cometiste. Tú hiciste que tus prácticas detestables fueran muchas, más que las de ellas; eran tantas tus prácticas detestables que a tu lado tus hermanas parecían justas. 52 Ahora tienes que cargar con tu humillación, porque has justificado el comportamiento* de tus hermanas. Por tu pecado, por actuar de manera más detestable que ellas, ellas son más justas que tú. Así que ahora avergüénzate y carga con la humillación de haber hecho que tus hermanas parezcan justas’. 53 ”‘Y reuniré a sus cautivos: los cautivos de Sodoma y sus hijas y los cautivos de Samaria y sus hijas; junto con ellos también reuniré a tus cautivos 54 para que cargues con tu humillación; y te sentirás humillada por lo que has hecho, por haberlas consolado. 55 Tu hermana Sodoma y sus hijas volverán a ser como antes; tu hermana Samaria y sus hijas volverán a ser como antes, y tú, junto con tus propias hijas, volverás a ser como antes. 56 Tu hermana Sodoma no merecía que la mencionaras en los días en que te sentías orgullosa, 57 antes de que tu propia maldad quedara al descubierto. Ahora las hijas de Siria y sus vecinas te insultan, y las hijas de los filisteos, las que te rodean, te tratan con desprecio. 58 Cargarás con las consecuencias de tu comportamiento obsceno y de tus prácticas detestables’, afirma Jehová”. 59 “Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Ahora yo te haré a ti lo mismo que tú has hecho, ya que, al romper mi pacto, despreciaste el juramento. 60 Pero yo mismo me acordaré del pacto que hice contigo en los días de tu juventud y estableceré un pacto permanente contigo. 61 Te acordarás de tu comportamiento y te sentirás humillada cuando recibas a tus hermanas, tanto a las mayores como a las menores que tú; y te las daré como hijas, aunque no por un pacto hecho contigo’. 62 ”‘Y yo mismo estableceré mi pacto contigo; y tendrás que saber que yo soy Jehová. 63 Entonces, cuando haga expiación por ti —a pesar de todo lo que has hecho—, te acordarás de lo que has hecho y te sentirás demasiado avergonzada como para abrir la boca, de lo humillada que vas a estar’, afirma el Señor Soberano Jehová”.

O “falda”.
O “piel de foca”.
O “manos”.
O “para un puesto de la realeza”.
Lit. “nombre”.
O “tus adornos preciosos, hechos”.
Es decir, las imágenes masculinas.
O “que aplaca”, “que calma”. Lit. “relajante”.
O “haciéndolos pasar por”.
Lit. “abrirte de piernas”.
Lit. “vecinos grandes de carne”.
Lit. “de Canaán”.
O “débil”.
O quizás “Oh, qué lleno de furia estoy contra ti”.
O “preciosos adornos”.
Probablemente se refiere a poblaciones dependientes.
Lit. “a tu izquierda”.
Lit. “a tu derecha”.
O “has declarado a favor”.


^ (Ezeq. 23:1-49) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, había dos mujeres que eran hijas de la misma madre. 3 Se hicieron prostitutas en Egipto; se dedicaron a la prostitución desde jóvenes. Allí sus pechos fueron apretados, sus senos virginales, manoseados. 4 La mayor se llamaba Oholá* y su hermana Oholibá.* Ellas llegaron a ser mías y dieron a luz hijos e hijas. El nombre de Oholá representa a Samaria y el nombre de Oholibá representa a Jerusalén. 5 ”Oholá empezó a prostituirse mientras era mía. Deseó ardientemente a sus apasionados amantes, a sus vecinos, los asirios. 6 Eran gobernadores vestidos de azul y gobernantes subordinados, todos jóvenes atractivos montados a caballo. 7 Siguió prostituyéndose con los hijos más selectos de Asiria, con todos, y se contaminó con los ídolos repugnantes de los hombres que ella deseaba ardientemente. 8 No dejó la prostitución que había practicado en Egipto. Y es que, cuando era joven, los de allí se acostaron con ella. Manosearon sus senos virginales y derramaron sobre ella su lujuria.* 9 Así que la entregué en manos de sus apasionados amantes, los hijos de Asiria, esos que ella había deseado ardientemente. 10 Ellos pusieron al descubierto su desnudez y capturaron a sus hijos e hijas; y la mataron a espada. Se ganó mala fama entre las mujeres, y ellos ejecutaron mi sentencia contra ella. 11 ”Cuando su hermana Oholibá vio esto, se volvió aún más pervertida en su lujuria, y su prostitución fue peor que la de su hermana. 12 Deseó ardientemente a sus vecinos, los hijos de Asiria, los gobernadores y los gobernantes subordinados que vestían con esplendor y montaban a caballo; todos jóvenes atractivos. 13 Cuando ella se contaminó, vi que las dos habían tomado el mismo rumbo. 14 Pero ella fue aún más allá en su prostitución. Vio figuras de hombres talladas en la pared, imágenes de caldeos pintadas de rojo bermellón, 15 que llevaban un cinturón en la cintura y amplios turbantes en la cabeza, todos ellos con aspecto de guerreros, que representaban a los babilonios, nacidos en la tierra de los caldeos. 16 En cuanto los vio, comenzó a desearlos ardientemente y les mandó mensajeros a Caldea. 17 De modo que los hijos de Babilonia siempre venían a tener sexo con ella en su cama, y la contaminaron con su lujuria.* Después de dejar que la contaminaran, se alejó de ellos asqueada. 18 ”Como siguió dedicándose descaradamente a la prostitución, poniendo al descubierto su desnudez, yo me alejé de ella asqueado, tal como ya me había alejado asqueado de su hermana. 19 Y ella, recordando los días de su juventud, cuando se prostituía en la tierra de Egipto, siguió prostituyéndose cada vez más. 20 Deseó ardientemente a sus amantes como hacen las concubinas de hombres que tienen el miembro viril como el de los burros y los genitales como los de los caballos. 21 Tú añoraste el comportamiento obsceno de tu juventud en Egipto, cuando ellos manosearon tus senos, tus pechos juveniles. 22 ”Por lo tanto, Oholibá, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Mira, voy a provocar a tus amantes, de los que te alejaste asqueada, y los traeré contra ti de todas partes: 23 los hijos de Babilonia y todos los caldeos, los hombres de Pecod, los de Soa y los de Coa,* junto con todos los hijos de Asiria. Todos ellos son jóvenes atractivos, gobernadores y gobernantes subordinados, guerreros y hombres selectos,* todos montados a caballo. 24 Te atacarán con el estruendo de carros de guerra y ruedas, y con muchas tropas, con escudos grandes y pequeños,* y con cascos. Te cercarán por todas partes; yo los autorizaré a juzgarte, y te juzgarán como a ellos les parezca. 25 Expresaré mi indignación contra ti, y ellos te tratarán con furia. Te cortarán la nariz y las orejas, y los que queden de los tuyos caerán a espada. Se llevarán a tus hijos y a tus hijas, y a los que queden de los tuyos los consumirá el fuego. 26 Te quitarán la ropa y se quedarán con tus preciosas joyas.* 27 Pondré fin a tu comportamiento obsceno y a tu prostitución, que comenzó en la tierra de Egipto. Ya no los mirarás más y no te volverás a acordar de Egipto’. 28 ”Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Mira, voy a entregarte a los que odias, esos de los que te alejaste asqueada. 29 Te tratarán con odio y se llevarán todo el fruto de tu duro trabajo; te dejarán desnuda, sin nada de ropa. La desnudez vergonzosa de tu inmoralidad, tu comportamiento obsceno y tus actos de prostitución quedarán al descubierto. 30 Esto te pasará porque anduviste detrás de las naciones como una prostituta, porque te contaminaste con sus ídolos repugnantes. 31 Tú has tomado el mismo rumbo que tu hermana, y yo te pondré su copa en la mano’. 32 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Beberás la copa profunda y ancha de tu hermana, y te convertirás en motivo de risa y burla; la copa está llena de eso. 33 Se adueñarán de ti* la borrachera y el dolor, una copa de terror y desolación, la copa de tu hermana, Samaria. 34 Te la beberás hasta vaciarla y roerás sus pedazos de barro, y luego te arrancarás los pechos. “Porque yo he hablado”, afirma el Señor Soberano Jehová’. 35 ”Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Como me has olvidado y me has despreciado por completo,* cargarás con las consecuencias de tu comportamiento obsceno y de tus actos de prostitución’”. 36 Jehová entonces me dijo: “Hijo del hombre, ¿anunciarás la sentencia contra Oholá y Oholibá y les mostrarás a las claras sus prácticas detestables? 37 Han cometido adulterio* y hay sangre en sus manos. No solo cometieron adulterio con sus ídolos repugnantes, sino que, además, a los hijos que dieron a luz para mí los quemaron en* el fuego como alimento para sus ídolos. 38 Y encima me hicieron esto: contaminaron mi santuario en aquel día y también profanaron mis sábados. 39 En aquel mismo día, después de matar a sus hijos, de sacrificárselos a sus ídolos repugnantes, vinieron a mi santuario para profanarlo. Eso es lo que ellas hicieron dentro de mi propia casa. 40 Hasta enviaron un mensajero para que los hombres vinieran desde lejos. Mientras ellos estaban en camino, tú te bañaste, te pintaste los ojos y te arreglaste con tus joyas.* 41 Y te sentaste en un espléndido diván con una mesa preparada delante de ti, en la que pusiste mi incienso y mi aceite. 42 Se oía el ruido de una multitud de hombres despreocupados, entre los que había borrachos traídos del desierto. Ellos les pusieron a las mujeres brazaletes en las muñecas y bellas coronas en la cabeza. 43 ”Entonces dije de la que estaba gastada de tanto cometer adulterio: ‘Ahora seguirá dedicándose a la prostitución’. 44 Así que siguieron yendo a ella, igual que el que va a una prostituta. De ese modo fueron al encuentro de Oholá y Oholibá, las mujeres de comportamiento obsceno. 45 Pero hombres justos dictarán contra ella la sentencia que se merece por adulterio y derramamiento de sangre; porque ellas son unas adúlteras y tienen las manos manchadas de sangre. 46 ”Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Se traerá un ejército contra ellas para convertirlas en motivo de horror y en algo que saquear. 47 El ejército les lanzará piedras y las ejecutará a espada. Matarán a sus hijos y a sus hijas, y les prenderán fuego a sus casas. 48 Pondré fin al comportamiento obsceno en el país, y todas las mujeres aprenderán la lección y no imitarán el comportamiento obsceno de ustedes. 49 Ellos harán que caigan sobre ustedes las consecuencias de su comportamiento obsceno y de los pecados que cometieron con sus ídolos repugnantes. Y ustedes tendrán que saber que yo soy el Señor Soberano Jehová’”.

Que significa ‘la tienda de ella’.
Que significa ‘mi tienda está en ella’.
O “sus relaciones sexuales inmorales”.
O “sus relaciones sexuales inmorales”.
O “Qoa”. Ver apén. A2.
O “convocados”.
O “broqueles”, escudos pequeños que solían usar los arqueros.
O “preciosos adornos”.
Lit. “Se te llenará de”.
Lit. “me has echado detrás de tus espaldas”.
Es decir, adulterio espiritual.
O “los hicieron pasar por”.
O “adornos”.


^ (Ezeq. 23:1-4) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, había dos mujeres que eran hijas de la misma madre. 3 Se hicieron prostitutas en Egipto; se dedicaron a la prostitución desde jóvenes. Allí sus pechos fueron apretados, sus senos virginales, manoseados. 4 La mayor se llamaba Oholá* y su hermana Oholibá.* Ellas llegaron a ser mías y dieron a luz hijos e hijas. El nombre de Oholá representa a Samaria y el nombre de Oholibá representa a Jerusalén.

Que significa ‘la tienda de ella’.
Que significa ‘mi tienda está en ella’.


^ (Ezeq. 23:1-49) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, había dos mujeres que eran hijas de la misma madre. 3 Se hicieron prostitutas en Egipto; se dedicaron a la prostitución desde jóvenes. Allí sus pechos fueron apretados, sus senos virginales, manoseados. 4 La mayor se llamaba Oholá* y su hermana Oholibá.* Ellas llegaron a ser mías y dieron a luz hijos e hijas. El nombre de Oholá representa a Samaria y el nombre de Oholibá representa a Jerusalén. 5 ”Oholá empezó a prostituirse mientras era mía. Deseó ardientemente a sus apasionados amantes, a sus vecinos, los asirios. 6 Eran gobernadores vestidos de azul y gobernantes subordinados, todos jóvenes atractivos montados a caballo. 7 Siguió prostituyéndose con los hijos más selectos de Asiria, con todos, y se contaminó con los ídolos repugnantes de los hombres que ella deseaba ardientemente. 8 No dejó la prostitución que había practicado en Egipto. Y es que, cuando era joven, los de allí se acostaron con ella. Manosearon sus senos virginales y derramaron sobre ella su lujuria.* 9 Así que la entregué en manos de sus apasionados amantes, los hijos de Asiria, esos que ella había deseado ardientemente. 10 Ellos pusieron al descubierto su desnudez y capturaron a sus hijos e hijas; y la mataron a espada. Se ganó mala fama entre las mujeres, y ellos ejecutaron mi sentencia contra ella. 11 ”Cuando su hermana Oholibá vio esto, se volvió aún más pervertida en su lujuria, y su prostitución fue peor que la de su hermana. 12 Deseó ardientemente a sus vecinos, los hijos de Asiria, los gobernadores y los gobernantes subordinados que vestían con esplendor y montaban a caballo; todos jóvenes atractivos. 13 Cuando ella se contaminó, vi que las dos habían tomado el mismo rumbo. 14 Pero ella fue aún más allá en su prostitución. Vio figuras de hombres talladas en la pared, imágenes de caldeos pintadas de rojo bermellón, 15 que llevaban un cinturón en la cintura y amplios turbantes en la cabeza, todos ellos con aspecto de guerreros, que representaban a los babilonios, nacidos en la tierra de los caldeos. 16 En cuanto los vio, comenzó a desearlos ardientemente y les mandó mensajeros a Caldea. 17 De modo que los hijos de Babilonia siempre venían a tener sexo con ella en su cama, y la contaminaron con su lujuria.* Después de dejar que la contaminaran, se alejó de ellos asqueada. 18 ”Como siguió dedicándose descaradamente a la prostitución, poniendo al descubierto su desnudez, yo me alejé de ella asqueado, tal como ya me había alejado asqueado de su hermana. 19 Y ella, recordando los días de su juventud, cuando se prostituía en la tierra de Egipto, siguió prostituyéndose cada vez más. 20 Deseó ardientemente a sus amantes como hacen las concubinas de hombres que tienen el miembro viril como el de los burros y los genitales como los de los caballos. 21 Tú añoraste el comportamiento obsceno de tu juventud en Egipto, cuando ellos manosearon tus senos, tus pechos juveniles. 22 ”Por lo tanto, Oholibá, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Mira, voy a provocar a tus amantes, de los que te alejaste asqueada, y los traeré contra ti de todas partes: 23 los hijos de Babilonia y todos los caldeos, los hombres de Pecod, los de Soa y los de Coa,* junto con todos los hijos de Asiria. Todos ellos son jóvenes atractivos, gobernadores y gobernantes subordinados, guerreros y hombres selectos,* todos montados a caballo. 24 Te atacarán con el estruendo de carros de guerra y ruedas, y con muchas tropas, con escudos grandes y pequeños,* y con cascos. Te cercarán por todas partes; yo los autorizaré a juzgarte, y te juzgarán como a ellos les parezca. 25 Expresaré mi indignación contra ti, y ellos te tratarán con furia. Te cortarán la nariz y las orejas, y los que queden de los tuyos caerán a espada. Se llevarán a tus hijos y a tus hijas, y a los que queden de los tuyos los consumirá el fuego. 26 Te quitarán la ropa y se quedarán con tus preciosas joyas.* 27 Pondré fin a tu comportamiento obsceno y a tu prostitución, que comenzó en la tierra de Egipto. Ya no los mirarás más y no te volverás a acordar de Egipto’. 28 ”Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Mira, voy a entregarte a los que odias, esos de los que te alejaste asqueada. 29 Te tratarán con odio y se llevarán todo el fruto de tu duro trabajo; te dejarán desnuda, sin nada de ropa. La desnudez vergonzosa de tu inmoralidad, tu comportamiento obsceno y tus actos de prostitución quedarán al descubierto. 30 Esto te pasará porque anduviste detrás de las naciones como una prostituta, porque te contaminaste con sus ídolos repugnantes. 31 Tú has tomado el mismo rumbo que tu hermana, y yo te pondré su copa en la mano’. 32 ”Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Beberás la copa profunda y ancha de tu hermana, y te convertirás en motivo de risa y burla; la copa está llena de eso. 33 Se adueñarán de ti* la borrachera y el dolor, una copa de terror y desolación, la copa de tu hermana, Samaria. 34 Te la beberás hasta vaciarla y roerás sus pedazos de barro, y luego te arrancarás los pechos. “Porque yo he hablado”, afirma el Señor Soberano Jehová’. 35 ”Por lo tanto, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Como me has olvidado y me has despreciado por completo,* cargarás con las consecuencias de tu comportamiento obsceno y de tus actos de prostitución’”. 36 Jehová entonces me dijo: “Hijo del hombre, ¿anunciarás la sentencia contra Oholá y Oholibá y les mostrarás a las claras sus prácticas detestables? 37 Han cometido adulterio* y hay sangre en sus manos. No solo cometieron adulterio con sus ídolos repugnantes, sino que, además, a los hijos que dieron a luz para mí los quemaron en* el fuego como alimento para sus ídolos. 38 Y encima me hicieron esto: contaminaron mi santuario en aquel día y también profanaron mis sábados. 39 En aquel mismo día, después de matar a sus hijos, de sacrificárselos a sus ídolos repugnantes, vinieron a mi santuario para profanarlo. Eso es lo que ellas hicieron dentro de mi propia casa. 40 Hasta enviaron un mensajero para que los hombres vinieran desde lejos. Mientras ellos estaban en camino, tú te bañaste, te pintaste los ojos y te arreglaste con tus joyas.* 41 Y te sentaste en un espléndido diván con una mesa preparada delante de ti, en la que pusiste mi incienso y mi aceite. 42 Se oía el ruido de una multitud de hombres despreocupados, entre los que había borrachos traídos del desierto. Ellos les pusieron a las mujeres brazaletes en las muñecas y bellas coronas en la cabeza. 43 ”Entonces dije de la que estaba gastada de tanto cometer adulterio: ‘Ahora seguirá dedicándose a la prostitución’. 44 Así que siguieron yendo a ella, igual que el que va a una prostituta. De ese modo fueron al encuentro de Oholá y Oholibá, las mujeres de comportamiento obsceno. 45 Pero hombres justos dictarán contra ella la sentencia que se merece por adulterio y derramamiento de sangre; porque ellas son unas adúlteras y tienen las manos manchadas de sangre. 46 ”Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Se traerá un ejército contra ellas para convertirlas en motivo de horror y en algo que saquear. 47 El ejército les lanzará piedras y las ejecutará a espada. Matarán a sus hijos y a sus hijas, y les prenderán fuego a sus casas. 48 Pondré fin al comportamiento obsceno en el país, y todas las mujeres aprenderán la lección y no imitarán el comportamiento obsceno de ustedes. 49 Ellos harán que caigan sobre ustedes las consecuencias de su comportamiento obsceno y de los pecados que cometieron con sus ídolos repugnantes. Y ustedes tendrán que saber que yo soy el Señor Soberano Jehová’”.

Que significa ‘la tienda de ella’.
Que significa ‘mi tienda está en ella’.
O “sus relaciones sexuales inmorales”.
O “sus relaciones sexuales inmorales”.
O “Qoa”. Ver apén. A2.
O “convocados”.
O “broqueles”, escudos pequeños que solían usar los arqueros.
O “preciosos adornos”.
Lit. “Se te llenará de”.
Lit. “me has echado detrás de tus espaldas”.
Es decir, adulterio espiritual.
O “los hicieron pasar por”.
O “adornos”.


^ (Ezeq. 16:1-63) Recibí de nuevo las palabras de Jehová. Me dijo: 2 “Hijo del hombre, hazle saber a Jerusalén sus prácticas detestables. 3 Dirás: ‘Esto es lo que el Señor Soberano Jehová le dice a Jerusalén: “Por tu origen y nacimiento, eres de la tierra del cananeo. Tu padre era amorreo y tu madre hitita. 4 El día de tu nacimiento, el día en que naciste, no te cortaron el cordón umbilical, no te lavaron con agua para que quedaras limpia, no te frotaron con sal y no te envolvieron con telas. 5 Nadie tuvo lástima de ti como para hacerte alguna de estas cosas. Nadie se compadeció de ti. Al contrario, te arrojaron al campo abierto porque te odiaron el día en que naciste. 6 ”’”Cuando yo iba pasando por allí, te vi pataleando en tu propia sangre. Y, mientras estabas tendida en tu sangre, yo te dije: ‘¡Sigue viviendo!’. Sí, yo te dije mientras estabas tendida en tu sangre: ‘¡Sigue viviendo!’. 7 Hice de ti una multitud muy grande, como las plantas que brotan en el campo, y tú creciste y te desarrollaste, y llevabas los mejores adornos. Tus pechos se hicieron firmes y te creció el pelo; pero todavía andabas desnuda, sin nada de ropa”’. 8 ”‘Cuando yo iba pasando por allí y te vi, me di cuenta de que ya tenías edad para las expresiones de amor. Así que extendí mi manto* sobre ti, cubrí tu desnudez, hice un juramento y me uní en un pacto contigo —afirma el Señor Soberano Jehová—, y tú llegaste a ser mía. 9 Además, te lavé con agua, te enjuagué la sangre y te unté con aceite. 10 Luego te puse un vestido bordado, te di sandalias de cuero fino,* te envolví con lino de calidad y te vestí con ropas caras. 11 Te puse adornos: en tus muñecas,* brazaletes; en tu cuello, un collar. 12 Además, en la nariz te puse un aro; en las orejas, aretes y, en la cabeza, una hermosa corona. 13 Te arreglabas con oro y plata, y te vestías con lino de calidad, con tejidos caros y con un vestido bordado. Tu comida era harina fina, miel y aceite, y llegaste a ser bellísima; estabas lista para ser reina’”.* 14 “‘Tu fama* comenzó a extenderse entre las naciones por tu belleza, porque era perfecta gracias a que yo había puesto mi propio esplendor sobre ti’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 15 “‘Pero tú empezaste a confiar en tu belleza y, por tu fama, te convertiste en una prostituta. Te prostituías desenfrenadamente con cualquiera que pasaba por ahí y le entregabas tu belleza. 16 Tomaste algunas de tus ropas e hiciste con ellas lugares altos de vivos colores, y allí te prostituías. Estas cosas no deberían pasar, no deberían suceder jamás. 17 También tomaste tus joyas preciosas, hechas* con el oro y la plata que yo te había dado, y las transformaste en imágenes masculinas, y con ellas te prostituiste. 18 Y tomaste tus vestidos bordados y con ellos las cubriste;* y les ofreciste mi aceite y mi incienso. 19 Y el pan que yo te había dado, que te di para que lo comieras —pan hecho con harina fina, aceite y miel—, tú también se lo ofreciste a ellas como un aroma agradable.* Eso es exactamente lo que sucedió’, afirma el Señor Soberano Jehová”. 20 “‘Tomaste a los hijos y a las hijas que habías dado a luz para mí y los sacrificaste a ídolos para que fueran devorados... ¿Es que no te bastaba con tus actos de prostitución? 21 Mataste a mis hijos y los sacrificaste quemándolos en* el fuego. 22 Mientras practicabas todas esas cosas detestables y te prostituías, no te acordaste de los días en que eras joven, cuando estabas desnuda, sin nada de ropa, y pataleando en tu propia sangre. 23 Después de toda tu maldad, ay, ay de ti —afirma el Señor Soberano Jehová—. 24 Te construiste un montículo y te hiciste un lugar alto en cada plaza. 25 Construiste tus lugares altos en el punto más destacado de cada calle, convertiste tu belleza en algo detestable al ofrecerte* a cualquiera que pasara por ahí, y multiplicaste tus actos de prostitución. 26 Te prostituías con los hijos de Egipto, tus lujuriosos vecinos,* y provocabas mi ira con tus incontables actos de prostitución. 27 Ahora extenderé mi mano contra ti, reduciré tu ración de alimento y te entregaré al capricho de las mujeres que te odian, las hijas de los filisteos, que estaban horrorizadas por tu comportamiento obsceno. 28 ”’Entonces, como eres insaciable, te prostituiste con los hijos de Asiria. Pero, después de prostituirte con ellos, todavía seguías insatisfecha. 29 Así que te prostituiste todavía más, en la tierra de los comerciantes* y con los caldeos. Pero, con todo, seguías insatisfecha. 30 ¡Qué enfermo* estaba tu corazón* —afirma el Señor Soberano Jehová— para que hicieras todas esas cosas portándote como una prostituta descarada! 31 Sin embargo, cuando construías tu montículo en el punto más destacado de cada calle y hacías tu lugar alto en cada plaza, no eras como una prostituta, porque rechazabas cualquier pago. 32 ¡Eres una esposa adúltera, que recibe a extraños en vez de a su propio esposo! 33 A todas las prostitutas les dan regalos; pero, en tu caso, eres tú quien les ha dado regalos a los que te desean apasionadamente, y los sobornas para que vengan a ti de todas partes para prostituirte con ellos. 34 Tú eres lo opuesto a otras mujeres que se dedican a la prostitución. ¡Nadie se prostituye como lo haces tú! Tú les pagas a los demás en vez de que ellos te paguen a ti. Lo haces al revés’. 35 ”Por eso, tú, prostituta, oye las palabras de Jehová. 36 Esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Tu lujuria se ha derramado y tu desnudez ha quedado al descubierto mientras te prostituías con tus amantes y con todos tus ídolos repugnantes y detestables, a los que llegaste a ofrecerles la sangre de tus hijos. 37 Por eso, voy a reunir a todos los amantes a los que les diste placer, a todos los que amaste y a todos los que odiaste. De todas partes los juntaré para ir contra ti y pondré al descubierto tu desnudez ante ellos, y te verán completamente desnuda. 38 ”’Y te voy a aplicar los castigos que se merecen las adúlteras y las mujeres que derraman sangre; tu sangre se derramará con furia y celos. 39 Te voy a entregar en manos de tus amantes. Ellos derribarán tus montículos y echarán abajo tus lugares altos; te quitarán la ropa, se llevarán tus preciosas joyas* y te dejarán desnuda, sin nada de ropa. 40 Traerán una multitud contra ti; te apedrearán y te matarán con sus espadas. 41 Quemarán tus casas con fuego y ejecutarán en ti mi sentencia ante los ojos de muchas mujeres; le pondré fin a tu prostitución, y tú ya no harás más pagos. 42 Saciaré mi furia contra ti y mi indignación se alejará de ti; me calmaré y ya no me sentiré provocado’. 43 ”‘Como no te acordaste de los días en que eras joven y me enfureciste al hacer todas esas cosas, haré que recaigan sobre tu propia cabeza las consecuencias de tu conducta —afirma el Señor Soberano Jehová—, y ya no seguirás con tu comportamiento obsceno ni con tus prácticas detestables. 44 ”’Mira, todos los que usan refranes te aplicarán este refrán: “De tal madre, tal hija”. 45 Tú eres hija de tu madre, que detestaba a su esposo y a sus hijos. Y eres hermana de tus hermanas, que detestaban a sus esposos y a sus hijos. La madre de ustedes era hitita y su padre amorreo’”. 46 “‘Tu hermana mayor es Samaria, que vive con sus hijas* al norte de ti,* y tu hermana menor es Sodoma, que vive con sus hijas al sur de ti.* 47 No solo anduviste en sus caminos y copiaste sus prácticas detestables, sino que en poco tiempo tu comportamiento se volvió más corrupto que el de ellas. 48 Tan cierto como que yo vivo —afirma el Señor Soberano Jehová—, tu hermana Sodoma y sus hijas no han hecho lo que tú y tus hijas han hecho. 49 Fíjate, este fue el error de tu hermana Sodoma: ella y sus hijas eran orgullosas; tenían comida en abundancia y vivían despreocupadas y, aun así, no ayudaron ni al que sufre ni al pobre. 50 No dejaron de ser arrogantes y siguieron con sus prácticas detestables a mi vista, así que no tuve más remedio que acabar con ellas. 51 ”’Tampoco Samaria cometió ni la mitad de los pecados que tú cometiste. Tú hiciste que tus prácticas detestables fueran muchas, más que las de ellas; eran tantas tus prácticas detestables que a tu lado tus hermanas parecían justas. 52 Ahora tienes que cargar con tu humillación, porque has justificado el comportamiento* de tus hermanas. Por tu pecado, por actuar de manera más detestable que ellas, ellas son más justas que tú. Así que ahora avergüénzate y carga con la humillación de haber hecho que tus hermanas parezcan justas’. 53 ”‘Y reuniré a sus cautivos: los cautivos de Sodoma y sus hijas y los cautivos de Samaria y sus hijas; junto con ellos también reuniré a tus cautivos 54 para que cargues con tu humillación; y te sentirás humillada por lo que has hecho, por haberlas consolado. 55 Tu hermana Sodoma y sus hijas volverán a ser como antes; tu hermana Samaria y sus hijas volverán a ser como antes, y tú, junto con tus propias hijas, volverás a ser como antes. 56 Tu hermana Sodoma no merecía que la mencionaras en los días en que te sentías orgullosa, 57 antes de que tu propia maldad quedara al descubierto. Ahora las hijas de Siria y sus vecinas te insultan, y las hijas de los filisteos, las que te rodean, te tratan con desprecio. 58 Cargarás con las consecuencias de tu comportamiento obsceno y de tus prácticas detestables’, afirma Jehová”. 59 “Porque esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Ahora yo te haré a ti lo mismo que tú has hecho, ya que, al romper mi pacto, despreciaste el juramento. 60 Pero yo mismo me acordaré del pacto que hice contigo en los días de tu juventud y estableceré un pacto permanente contigo. 61 Te acordarás de tu comportamiento y te sentirás humillada cuando recibas a tus hermanas, tanto a las mayores como a las menores que tú; y te las daré como hijas, aunque no por un pacto hecho contigo’. 62 ”‘Y yo mismo estableceré mi pacto contigo; y tendrás que saber que yo soy Jehová. 63 Entonces, cuando haga expiación por ti —a pesar de todo lo que has hecho—, te acordarás de lo que has hecho y te sentirás demasiado avergonzada como para abrir la boca, de lo humillada que vas a estar’, afirma el Señor Soberano Jehová”.

O “falda”.
O “piel de foca”.
O “manos”.
O “para un puesto de la realeza”.
Lit. “nombre”.
O “tus adornos preciosos, hechos”.
Es decir, las imágenes masculinas.
O “que aplaca”, “que calma”. Lit. “relajante”.
O “haciéndolos pasar por”.
Lit. “abrirte de piernas”.
Lit. “vecinos grandes de carne”.
Lit. “de Canaán”.
O “débil”.
O quizás “Oh, qué lleno de furia estoy contra ti”.
O “preciosos adornos”.
Probablemente se refiere a poblaciones dependientes.
Lit. “a tu izquierda”.
Lit. “a tu derecha”.
O “has declarado a favor”.


^ (Ezeq. 16:16) Tomaste algunas de tus ropas e hiciste con ellas lugares altos de vivos colores, y allí te prostituías. Estas cosas no deberían pasar, no deberían suceder jamás.



^ (Ezeq. 16:20, 21) “‘Tomaste a los hijos y a las hijas que habías dado a luz para mí y los sacrificaste a ídolos para que fueran devorados... ¿Es que no te bastaba con tus actos de prostitución? 21 Mataste a mis hijos y los sacrificaste quemándolos en* el fuego.

O “haciéndolos pasar por”.


^ (Ezeq. 16:37, 38) Por eso, voy a reunir a todos los amantes a los que les diste placer, a todos los que amaste y a todos los que odiaste. De todas partes los juntaré para ir contra ti y pondré al descubierto tu desnudez ante ellos, y te verán completamente desnuda. 38 ”’Y te voy a aplicar los castigos que se merecen las adúlteras y las mujeres que derraman sangre; tu sangre se derramará con furia y celos.



^ (Ezeq. 16:41, 42) Quemarán tus casas con fuego y ejecutarán en ti mi sentencia ante los ojos de muchas mujeres; le pondré fin a tu prostitución, y tú ya no harás más pagos. 42 Saciaré mi furia contra ti y mi indignación se alejará de ti; me calmaré y ya no me sentiré provocado’.



^ (Ezeq. 23:4) La mayor se llamaba Oholá* y su hermana Oholibá.* Ellas llegaron a ser mías y dieron a luz hijos e hijas. El nombre de Oholá representa a Samaria y el nombre de Oholibá representa a Jerusalén.

Que significa ‘la tienda de ella’.
Que significa ‘mi tienda está en ella’.


^ (Ezeq. 23:11) ”Cuando su hermana Oholibá vio esto, se volvió aún más pervertida en su lujuria, y su prostitución fue peor que la de su hermana.



^ (Ezeq. 23:22, 23) ”Por lo tanto, Oholibá, esto es lo que dice el Señor Soberano Jehová: ‘Mira, voy a provocar a tus amantes, de los que te alejaste asqueada, y los traeré contra ti de todas partes: 23 los hijos de Babilonia y todos los caldeos, los hombres de Pecod, los de Soa y los de Coa,* junto con todos los hijos de Asiria. Todos ellos son jóvenes atractivos, gobernadores y gobernantes subordinados, guerreros y hombres selectos,* todos montados a caballo.

O “Qoa”. Ver apén. A2.
O “convocados”.


^ (Ezeq. 23:27) Pondré fin a tu comportamiento obsceno y a tu prostitución, que comenzó en la tierra de Egipto. Ya no los mirarás más y no te volverás a acordar de Egipto’.



^ (Ezeq. 23:37) Han cometido adulterio* y hay sangre en sus manos. No solo cometieron adulterio con sus ídolos repugnantes, sino que, además, a los hijos que dieron a luz para mí los quemaron en* el fuego como alimento para sus ídolos.

Es decir, adulterio espiritual.
O “los hicieron pasar por”.


^ (Jer. 31:31) “Mira, se acercan los días —afirma Jehová— en que haré un nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá.



^ (Luc. 22:20) También, después de haber cenado, hizo lo mismo con la copa. Les dijo: “Esta copa representa el nuevo pacto, validado con mi sangre, que va a ser derramada en beneficio de ustedes.



^ (Mat. 13:24-30) Entonces les puso esta otra comparación: “El Reino de los cielos puede compararse a un hombre que sembró en su campo buena semilla. 25 Mientras los hombres dormían, vino su enemigo, sembró mala hierba entre el trigo y se fue. 26 Cuando los tallos brotaron y aparecieron las espigas, también apareció la mala hierba. 27 Así que los esclavos del señor de la casa vinieron y le dijeron: ‘Amo, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? Entonces, ¿por qué hay mala hierba?’. 28 Él les dijo: ‘Esto lo hizo un hombre, un enemigo’. Los esclavos le preguntaron: ‘¿Quieres que vayamos y la arranquemos?’. 29 Él les respondió: ‘No, no sea que al arrancar la mala hierba arranquen también el trigo. 30 Dejen que crezcan juntos hasta la cosecha, y en la temporada de la cosecha les diré a los cosechadores que primero arranquen la mala hierba y la aten en manojos para quemarla y que luego recojan el trigo y lo guarden en mi granero’”.



^ (Ezeq. 16:41, 42) Quemarán tus casas con fuego y ejecutarán en ti mi sentencia ante los ojos de muchas mujeres; le pondré fin a tu prostitución, y tú ya no harás más pagos. 42 Saciaré mi furia contra ti y mi indignación se alejará de ti; me calmaré y ya no me sentiré provocado’.



^ (Ezeq. 16:53-55) ”‘Y reuniré a sus cautivos: los cautivos de Sodoma y sus hijas y los cautivos de Samaria y sus hijas; junto con ellos también reuniré a tus cautivos 54 para que cargues con tu humillación; y te sentirás humillada por lo que has hecho, por haberlas consolado. 55 Tu hermana Sodoma y sus hijas volverán a ser como antes; tu hermana Samaria y sus hijas volverán a ser como antes, y tú, junto con tus propias hijas, volverás a ser como antes.



^ (Juan 15:19) Si fueran parte del mundo, el mundo los amaría porque serían algo suyo. Pero, como no son parte del mundo, sino que yo los he elegido de entre el mundo, por eso el mundo los odia.



^ (Apoc. 17:1) Uno de los siete ángeles que tenían los siete tazones vino y me dijo: “Ven, que te voy a mostrar la sentencia* contra la gran prostituta que se sienta sobre muchas aguas.

O “el juicio”.









[image: Un sumo sacerdote israelita y un papa de la Iglesia católica.]



RECUADRO INFORMATIVO 16A

¿Es Jerusalén un modelo profético de la cristiandad?





Nuestras publicaciones decían antes que la Jerusalén apóstata era un modelo profético de la cristiandad. Es cierto que las cosas malas que pasaban en aquella ciudad infiel, como la idolatría y la corrupción, nos recuerdan lo que hace ahora la cristiandad. Pero desde hace unos años, nuestras publicaciones —incluido este libro— ya no presentan modelos proféticos, a menos que la Biblia los indique claramente. ¿Hay algo en la Biblia que demuestre que Jerusalén sea un modelo profético de la cristiandad? No.

Piense en lo siguiente: Jerusalén era un centro de adoración pura, pero con el tiempo sus habitantes se volvieron apóstatas. En cambio, la cristiandad nunca le ha dado adoración pura a Dios. Desde sus comienzos —en el siglo cuarto de nuestra era— la cristiandad siempre ha enseñado doctrinas falsas.

Además, después de que los babilonios destruyeron Jerusalén, la ciudad recuperó la aprobación de Jehová y volvió a ser el centro de la adoración pura. Pero la cristiandad nunca ha tenido la aprobación de Dios y, tras ser destruida durante la gran tribulación, no volverá a existir jamás.

En vista de todo esto, ¿a qué conclusión podemos llegar? Cuando analizamos las profecías bíblicas que se cumplieron en la Jerusalén infiel, quizá pensemos: “Esto o lo otro me recuerda mucho lo que hace la cristiandad hoy”. Pero no parece que haya una base bíblica para afirmar que Jerusalén sea un modelo profético de la cristiandad.







Volver al capítulo 16, párrafos 12 y 13







RECUADRO INFORMATIVO 16B

Suspirar y lamentarse, marcar, aplastar | ¿Cuándo y cómo sucede?


La visión que se registra en el capítulo 9 de Ezequiel tiene un cumplimiento en nuestros días. Comprender cómo se desarrollarán los acontecimientos nos permitirá estar tranquilos cuando llegue el fin de este sistema





[image: Una mujer bautizándose.]





Suspirar y lamentarse


CUÁNDO: Durante los últimos días, antes de la gran tribulación

CÓMO: Las personas de buen corazón demuestran por sus palabras y acciones que detestan la maldad de este mundo. Aceptan el mensaje de la predicación; desarrollan una nueva personalidad, como la de Cristo; se dedican a Jehová y se bautizan; y apoyan lealmente a los hermanos de Cristo



[image: El hombre con el tintero de secretario sujetando una pluma de escritura.]








Marcar


CUÁNDO: Durante la gran tribulación

CÓMO: El hombre con el tintero de secretario representa a Jesucristo cuando venga como Juez de todas las naciones. A los de la gran muchedumbre se les juzgará o marcará como ovejas, lo cual indica que sobrevivirán al Armagedón



[image: Un hombre sujetando un arma para aplastar.]








Aplastar


CUÁNDO: En el Armagedón

CÓMO: Jesucristo y sus ejércitos celestiales —los ángeles y los 144.000 que gobernarán con él— acabarán por completo con este mundo malvado y salvarán a los siervos fieles de Dios para conducirlos al justo nuevo mundo







Volver al capítulo 16, párrafos 17 a 19





^ (Ezeq. 9:1-11) Entonces oí con mis propios oídos una voz fuerte que me gritaba: “¡Reúne a los que castigarán a la ciudad, cada uno con su arma de destrucción en la mano!”. 2 Vi que seis hombres venían del lado de la puerta superior que da al norte, cada uno con su arma para aplastar en la mano. Con ellos había un hombre vestido de lino con un tintero de secretario* en la cintura. Y ellos entraron y se quedaron de pie al lado del altar de cobre. 3 Entonces la gloria del Dios de Israel se elevó desde donde estaba, sobre los querubines, y fue hacia el umbral de la puerta de la casa. Y él* empezó a llamar al hombre que estaba vestido de lino y que llevaba en la cintura el tintero de secretario. 4 Jehová le dijo: “Recorre la ciudad, recorre Jerusalén, y pon una marca en la frente de todos los que suspiran y se lamentan* por todas las cosas detestables que se están haciendo en la ciudad”. 5 Y en mi presencia les dijo a los otros: “Recorran la ciudad detrás de él hiriendo de muerte a la gente. Que sus ojos no sientan lástima, no tengan ninguna compasión. 6 Exterminen a todos, a los viejos, los jóvenes, las vírgenes, los niños y las mujeres. Pero no se acerquen a nadie que tenga la marca. Comiencen por el santuario”. De modo que comenzaron con los ancianos que estaban delante del templo. 7 Entonces les dijo: “Contaminen el templo y llenen los patios de muertos. ¡Vayan!”. Así que salieron y mataron a la gente de la ciudad. 8 Mientras iban matando a la gente —quedé yo solo—, caí rostro a tierra y grité: “¡Ay, Señor Soberano Jehová! ¿Vas a acabar con todos los que quedan de Israel derramando tu furia sobre Jerusalén?”. 9 De modo que él me contestó: “El error de la casa de Israel y Judá es muy muy grande. El país está lleno de derramamiento de sangre, la ciudad está llena de corrupción. Porque ellos dicen ‘Jehová ha abandonado el país, Jehová no ve nada’. 10 Pero así haré yo: mis ojos no sentirán lástima, no tendré compasión. Haré que las consecuencias de su conducta recaigan sobre su propia cabeza”. 11 Entonces vi al hombre vestido de lino con el tintero en la cintura que volvía para dar su informe. Dijo: “He hecho exactamente lo que me mandaste”.

O “estuche con los útiles de escriba”.
Según parece, se refiere a Dios.
O “gimen”.









[image: Ezequiel proclamando una advertencia de parte de Jehová.]



RECUADRO INFORMATIVO 18A

Advertencias de Jehová sobre la futura gran batalla


En la Biblia encontramos muchas profecías que advierten de la llegada de una batalla decisiva en la que Jehová acabará con todos los que se oponen a él y a su pueblo. La siguiente lista contiene algunas de esas profecías. Verá que estas advertencias se parecen y que Jehová se ha asegurado de que toda la humanidad tenga la oportunidad de oírlas y hacer caso





EN LA ÉPOCA DEL ANTIGUO ISRAEL


EZEQUIEL: “Convocaré una espada contra Gog en todas mis montañas —afirma el Señor Soberano Jehová—” (Ezeq. 38:18-23)

JEREMÍAS: “Jehová [...] personalmente juzgará a toda la humanidad. Y entregará a los malos a la espada” (Jer. 25:31-33)

DANIEL: “El Dios del cielo establecerá un reino que [...] hará añicos y pondrá fin a todos esos reinos” (Dan. 2:44)






EN EL SIGLO PRIMERO


JESÚS: “Habrá una gran tribulación. Desde el principio del mundo hasta ahora, no ha habido una tribulación igual” (Mat. 24:21, 22)

PABLO: “Jesús [...] con sus poderosos ángeles” ejecutará “venganza contra los que no conocen a Dios” (2 Tes. 1:6-9)

PEDRO: “El día de Jehová vendrá como un ladrón [...], y la tierra y las obras que hay en ella serán puestas al descubierto” (2 Ped. 3:10)

JUAN: “De la boca de él [Jesús] sale una espada larga y afilada para atacar a las naciones” (Apoc. 19:11-18)






EN LA ACTUALIDAD


La Biblia es el libro más traducido y distribuido de la historia

LOS SIERVOS DE JEHOVÁ DE HOY...

	  ... distribuyen millones de publicaciones bíblicas en cientos de idiomas



	  ... dedican cada año cientos de millones de horas a la predicación













[image: Un matrimonio de testigos de Jehová dándole clases bíblicas a una pareja.]



Volver al capítulo 18, párrafos 13 y 14





^ (Ezeq. 38:18-23) ”‘Ese día, el día en que Gog invada la tierra de Israel —afirma el Señor Soberano Jehová—, se desatará mi gran furia. 19 En mi celo,* en el fuego de mi furor, hablaré; ese día, habrá un gran terremoto en la tierra de Israel. 20 Por mi causa temblarán los peces del mar, las aves del cielo, los animales salvajes del campo, todos los reptiles que se arrastran por el suelo y todos los seres humanos de la superficie de la tierra. Las montañas se derrumbarán, los peñascos se vendrán abajo y todas las murallas caerán a tierra’. 21 ”‘Convocaré una espada contra Gog en todas mis montañas —afirma el Señor Soberano Jehová—. La espada de cada uno estará contra su propio hermano. 22 Ejecutaré mi sentencia contra él* con peste y con derramamiento de sangre. Haré que caiga una lluvia torrencial, granizo, fuego y azufre sobre él, sobre sus tropas y sobre los muchos pueblos que lo acompañan. 23 Yo sin falta me engrandeceré, me santificaré y me daré a conocer ante los ojos de muchas naciones; y tendrán que saber que yo soy Jehová’.

O “indignación”.
O “Me pondré en juicio con él”.


^ (Jer. 25:31-33) ‘Se oirá un estruendo hasta los confines de la tierra, pues Jehová tiene un pleito contra las naciones. Él personalmente juzgará a toda la humanidad.* Y entregará a los malos a la espada’, afirma Jehová. 32 Esto es lo que dice Jehová de los ejércitos: ‘¡Miren! Se está propagando una calamidad de nación a nación, y se desatará una gran tormenta desde las partes más remotas de la tierra. 33 ”’Y los que Jehová mate ese día estarán esparcidos de un extremo al otro de la tierra. Nadie se pondrá de duelo por ellos ni tampoco serán recogidos ni enterrados. Llegarán a ser como estiércol sobre el suelo’.

Lit. “toda carne”.


^ (Dan. 2:44) ”En los días de esos reyes, el Dios del cielo establecerá un reino que nunca será destruido ni pasará a manos de ningún otro pueblo. Este reino hará añicos y pondrá fin a todos esos reinos, y será el único que permanecerá para siempre,



^ (Mat. 24:21, 22) Porque entonces habrá una gran tribulación.* Desde el principio del mundo hasta ahora, no ha habido una tribulación igual, y nunca más la habrá. 22 De hecho, si ese tiempo no se acortara, nadie* se salvaría; pero por causa de los escogidos ese tiempo será acortado.

O “gran angustia”.
Lit. “ninguna carne”.


^ (2 Tes. 1:6-9) De hecho, es justo que Dios pague con tribulación a los que están causándoles sufrimientos* a ustedes. 7 Pero ustedes que están pasando sufrimientos* recibirán alivio, al igual que nosotros, durante la revelación del Señor Jesús desde el cielo con sus poderosos ángeles 8 entre llamas de fuego, cuando ejecute venganza contra los que no conocen a Dios y los que no obedecen las buenas noticias* acerca de nuestro Señor Jesús. 9 Estos mismos sufrirán el castigo judicial de destrucción eterna, siendo así eliminados de delante del Señor y de su gloriosa fuerza,

Lit. “tribulación”.
Lit. “tribulación”.
O “buenas nuevas”.


^ (2 Ped. 3:10) Sin embargo, el día de Jehová* vendrá como un ladrón. Ese día los cielos desaparecerán con un estruendo,* y los elementos, intensamente calientes, se disolverán, y la tierra y las obras que hay en ella serán puestas al descubierto.

Ver apén. A5.
Es decir, con el sonido de un objeto que pasa rápidamente.


^ (Apoc. 19:11-18) Vi el cielo abierto; y en esto apareció un caballo blanco. Su jinete se llama Fiel y Verdadero, y juzga y guerrea con justicia. 12 Sus ojos son una llama de fuego, y en su cabeza hay muchas coronas.* Lleva un nombre escrito que solo él conoce, nadie más. 13 Va vestido con un manto manchado* de sangre, y se le llama por este nombre: La Palabra de Dios. 14 Además, los ejércitos del cielo lo seguían en caballos blancos y estaban vestidos de lino de calidad, blanco y limpio. 15 De la boca de él sale una espada larga y afilada para atacar a las naciones. Y las pastoreará con vara de hierro. Además, pisa las uvas en el lagar del furor de la ira de Dios, el Todopoderoso. 16 Y en su manto, a la altura del muslo, tiene un nombre escrito: Rey de reyes y Señor de señores. 17 También vi a un ángel de pie en el sol. Él gritó con voz fuerte y les dijo a todas las aves que vuelan en medio del cielo:* “¡Vengan aquí! Reúnanse para la gran cena de Dios. 18 Coman carne de reyes, de comandantes militares y de hombres poderosos, y carne de caballos y de sus jinetes; la carne de todos, tanto de hombres libres como de esclavos, de pequeños y de grandes”.

Lit. “diademas”.
O quizás “salpicado”.
O “por el aire”, “en lo alto”.









[image: Un río.]



RECUADRO INFORMATIVO 19A

Ríos de bendiciones de parte de Jehová


Analicemos algunos pasajes bíblicos que usan las palabras río y agua para representar las bendiciones que vienen de Jehová. Vistos en conjunto, estos versículos nos dan una información muy animadora sobre los medios que Jehová utiliza para bendecirnos. ¿A qué nos referimos?






JOEL 3:18 Esta profecía nos habla de un manantial que nace en el santuario del templo y riega el reseco “valle de las Acacias”. Así que tanto Joel como Ezequiel vieron un río que llenaba de vida una zona árida. En ambos casos, el río fluye desde la casa de Jehová, es decir, el templo.

ZACARÍAS 14:8 El profeta Zacarías ve “aguas vivas” que fluyen desde la ciudad de Jerusalén. La mitad del agua desemboca en “el mar del este” o mar Muerto y la otra mitad en “el mar del oeste” o Mediterráneo. Jerusalén era “la ciudad del gran Rey”, Jehová (Mat. 5:35). Ver el nombre de esa ciudad en la profecía de Zacarías nos hace pensar en el futuro, cuando Jehová gobierne toda la Tierra. Hace años que entendemos que las aguas de esta profecía indican que Jehová bendecirá en el Paraíso a dos grupos de humanos fieles: los que sobrevivan a la gran tribulación y los que resuciten después.

APOCALIPSIS 22:1, 2 El apóstol Juan ve un río simbólico muy parecido al que vio Ezequiel. Pero hay una pequeña diferencia: el río que ve Juan no fluye desde el templo, sino desde el trono de Jehová. Así que esta visión —al igual que la de Zacarías— parece centrarse en las bendiciones que traerá el gobierno de Dios durante el Milenio.

Dejando a un lado esa diferencia, tanto las bendiciones que salen del trono de Jehová como las que representa el río que vio Ezequiel vienen de Jehová y llegan a todas las personas fieles.

SALMO 46:4 Al parecer este mismo versículo abarca dos aspectos: la adoración y el gobierno. Aquí vemos un río que lleva alegría a “la ciudad de Dios”, la cual hace pensar en gobierno y reinado, y también lleva alegría al “santo y gran tabernáculo del Altísimo”, el cual transmite la idea de adoración pura.

En conjunto, estos pasajes nos dan la seguridad de que Jehová bendecirá a la humanidad fiel de dos maneras. En primer lugar, nos beneficiaremos de su gobierno. En segundo lugar, nos beneficiaremos de su sistema de adoración pura. Y ambos beneficios serán eternos. Así que queremos seguir buscando el “agua viva” que viene de Jehová Dios y de su Hijo, es decir, los medios que ellos nos ofrecen con tanto amor para que tengamos vida eterna (Jer. 2:13; Juan 4:10).
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^ (Joel 3:18) En ese día, las montañas gotearán vino dulce, por las colinas fluirá leche y por todos los arroyos de Judá fluirá agua. De la casa de Jehová fluirá un manantial que regará el valle* de las Acacias.

O “wadi”.


^ (Zac. 14:8) Ese día fluirán aguas vivas desde Jerusalén: la mitad hacia el mar del este* y la otra mitad hacia el mar del oeste.* Esto pasará en verano y en invierno.

Es decir, el mar Muerto.
Es decir, el mar Mediterráneo.


^ (Mat. 5:35) ni por la tierra, porque es el banquillo para sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey.



^ (Apoc. 22:1, 2) Entonces él me mostró un río de agua de vida, claro como el cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero, 2 y corría por el centro de la calle principal de la ciudad. En las dos orillas del río había árboles de vida que producían 12 cosechas y que daban fruto cada mes. Las hojas de los árboles eran para curar a las naciones.



^ (Sal. 46:4) Hay un río, y sus ramales alegran la ciudad de Dios, el santo y gran tabernáculo del Altísimo.



^ (Jer. 2:13) porque mi pueblo ha hecho dos cosas malas: me han abandonado a mí, la fuente de agua viva, y se han excavado* cisternas, cisternas rotas, que no pueden retener agua’.

O “labrado”, probablemente en la roca.


^ (Juan 4:10) Jesús le respondió: “Si supieras del regalo* de Dios y supieras quién es el que te está diciendo ‘Dame de beber’, tú le habrías pedido agua a él, y él te habría dado agua viva”.

O “de la dádiva gratuita”.
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¡Un hilito de agua se convierte en un río caudaloso!


Ezequiel sigue el curso del hilito de agua que sale desde el santuario de Jehová y que, en tan solo un par de kilómetros, va convirtiéndose milagrosamente en un río caudaloso. En las orillas del río, el profeta ve árboles frondosos que dan alimento y curan. ¿Qué representa todo esto?





[image: Un hilito de agua saliendo del santuario de Jehová y convirtiéndose en un río caudaloso. Unos letreros indican la profundidad del río: 1.000 codos, a la altura del tobillo; 2.000 codos, a la altura de la rodilla; 3.000 codos, a la altura de la cadera; 4.000 codos, imposible cruzar a pie.]





El río que trae bendiciones


PASADO: Jehová iba derramando bendiciones sobre los exiliados que volvieron a su tierra a medida que ellos contribuían a restaurar la adoración pura en el templo

PRESENTE: En 1919 se restaura la adoración pura, y esto abre el camino para que los siervos fieles de Dios reciban un enorme caudal de bendiciones espirituales como nunca antes

FUTURO: Después del Armagedón, las bendiciones que fluyan de parte de Jehová serán tanto espirituales como físicas






Agua que da vida


PASADO: Como Jehová bendecía generosamente a su pueblo obediente, ellos disfrutaban de prosperidad espiritual, incluso al aumentar la población

PRESENTE: En el paraíso espiritual del que disfrutamos hoy, el caudal que viene de Jehová y que no deja de crecer ha traído vida y bendiciones espirituales a un número de personas cada vez mayor

FUTURO: Millones y millones de resucitados se unirán a los que sobrevivan al Armagedón, y Jehová les dará muchas bendiciones a todos






Árboles que alimentan y curan


PASADO: En sentido espiritual, Jehová alimentó a su pueblo fiel cuando volvieron a su tierra y la restauraron; también los sanó de la enfermedad espiritual que habían padecido durante tanto tiempo

PRESENTE: Muchas personas se están beneficiando de un gran suministro de alimento espiritual que contrarresta la enfermedad y el hambre que padece este mundo en sentido espiritual

FUTURO: Cristo y los 144.000 que gobernarán con él ayudarán a toda la humanidad obediente a alcanzar la perfección y disfrutar de salud y energía para siempre
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[image: Un hombre que parece de cobre mostrándole a Ezequiel la tierra que se daría en herencia.]
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El reparto de la tierra


La descripción de las fronteras tan bien definidas les aseguraba a los exiliados que su querida tierra realmente sería restaurada. ¿Qué lecciones podemos aprender de esta visión? Analicemos dos aspectos que vemos en ella.





[image: Un mapa mostrando las fronteras de las franjas de tierra que se entregarían a los exiliados que volvieran, tal como las describió Ezequiel. Los territorios heredados por las tribus trazados de forma equitativa de norte a sur, empezando por Dan y siguiendo por Aser, Neftalí, Manasés, Efraín, Rubén, Judá, la contribución (franja para un propósito administrativo), Benjamín, Simeón, Isacar, Zabulón y Gad.]





Un lugar asegurado y una valiosa labor


Cada uno de los que volvieran del exilio tendría una herencia en la Tierra Prometida restaurada. En el paraíso espiritual, cada siervo de Jehová también tiene un lugar. Por muy insignificante que parezca nuestro papel en la organización, tenemos un lugar asegurado y una valiosa labor en el paraíso espiritual. Y es que Jehová valora a todos sus siervos por igual.






Distribución a partes iguales


En la visión de Ezequiel, cada territorio de la Tierra Prometida restaurada les daría a sus habitantes la oportunidad de aprovechar todo lo bueno de la tierra. En la actualidad, Jehová les da a todos sus siervos la misma oportunidad de entrar en el paraíso espiritual y disfrutar de sus bendiciones.
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“La contribución que ustedes deben reservar”


EZEQUIEL 48:8

Acompañemos a Ezequiel mientras describe la parte del terreno que Jehová reserva para un propósito especial. En la visión se mencionan cinco áreas. ¿Cuáles son? ¿Qué función tienen?





[image: Mapa de la tierra llamada “la contribución” y reservada por Jehová, y, dentro de ese mapa, un recuadro mostrando un terreno cuadrado de 25.000 codos (13 kilómetros [8 millas]) de norte a sur y 25.000 codos de este a oeste. Este terreno cuadrado se llama “la contribución entera” y está dividido en tres franjas horizontales: la sección de arriba; la sección de en medio, donde está el templo; y la sección de abajo, donde está la ciudad llamada “Jehová Está Allí”.]





A. “La contribución”


Es una franja de terreno para uso del gobierno y tiene un propósito administrativo

EZEQ. 48:8






B. “La contribución entera”


Es una zona destinada a los sacerdotes, los levitas y la ciudad. Además, hay miembros de las 12 tribus que entran allí para adorar a Jehová y apoyar la administración

EZEQ. 48:20






C. “El territorio del jefe”


“Esa tierra será su propiedad en Israel” “Será del jefe”

EZEQ. 45:7, 8; 48:21, 22






D. “La contribución santa”


La sección de arriba es “para los levitas” y “es algo santo”. La de en medio es “la contribución santa para los sacerdotes”. Es “un lugar para sus casas y un lugar sagrado para el santuario” o templo

EZEQ. 45:1-5; 48:9-14






E. “El resto del terreno”


“Este terreno será de toda la casa de Israel” y “será para uso comunitario de la ciudad, para viviendas y campos de pasto”

EZEQ. 45:6; 48:15-19
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^ (Ezeq. 48:8) Limitando con Judá, desde la frontera este hasta la oeste, la contribución que ustedes deben reservar será de 25.000 codos* de ancho; de largo será igual que las partes de las otras tribus desde la frontera este hasta la oeste. El santuario estará en medio de ella.

Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.


^ (Ezeq. 48:8) Limitando con Judá, desde la frontera este hasta la oeste, la contribución que ustedes deben reservar será de 25.000 codos* de ancho; de largo será igual que las partes de las otras tribus desde la frontera este hasta la oeste. El santuario estará en medio de ella.

Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.


^ (Ezeq. 48:20) ”La contribución entera es un cuadrado de 25.000 codos por cada lado. Deben reservarla como contribución santa junto con la propiedad de la ciudad.



^ (Ezeq. 45:7, 8) ”’Y habrá una porción de tierra para el jefe a ambos lados de la contribución santa y de la zona destinada a la ciudad. Estará al lado de la contribución santa y de la propiedad de la ciudad. Se extenderá por el lado oeste y por el lado este. Desde el límite occidental hasta el límite oriental, tendrá el mismo largo que la porción de tierra de una de las tribus. 8 Esa tierra será su propiedad en Israel. Mis jefes no volverán a maltratar a mi pueblo, y le darán el resto de la tierra a la casa de Israel según sus tribus’.



^ (Ezeq. 48:21, 22) ”El terreno que quede a los dos lados de la contribución santa y de la propiedad de la ciudad será del jefe. Lindará con los límites de 25.000 codos al este y al oeste de la contribución. Correrá paralelo a las dos partes contiguas y será del jefe. La contribución santa y el santuario del templo estarán en medio de su porción de tierra. 22 ”La propiedad de los levitas y la propiedad de la ciudad estarán en medio de la parte que le pertenece al jefe. El territorio del jefe estará entre el límite con Judá y el límite con Benjamín.



^ (Ezeq. 45:1-5) ”‘Cuando ustedes repartan la tierra como herencia, ofrezcan una porción santa de la tierra como contribución para Jehová. Debe tener 25.000 codos* de largo por 10.000 codos de ancho. Toda esa área* será una porción santa. 2 Dentro de ella habrá una parcela cuadrada para el lugar santo; medirá 500 codos por 500 codos,* y tendrá a cada lado una franja de 50 codos de ancho para campos de pasto. 3 De esa zona, tienes que medir 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho; allí estará el santuario, algo santísimo. 4 Será una porción santa de la tierra para los sacerdotes, los siervos del santuario, los que se acercan allí para servir a Jehová. Será un lugar para sus casas y un lugar sagrado para el santuario. 5 ”’Para los levitas, los siervos del templo, habrá una porción de 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho, y tendrán 20 comedores* en propiedad.

Se refiere a codos largos. Ver apén. B14.
O “Dentro de todos sus límites”.
Lit. “500 por 500”.
O “cuartos”.


^ (Ezeq. 48:9-14) ”La contribución que ustedes reservarán para Jehová tendrá 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho. 10 Esta será la contribución santa para los sacerdotes: 25.000 codos por el norte, 10.000 por el oeste, 10.000 por el este y 25.000 por el sur. El santuario de Jehová estará en medio de ella. 11 Esta será para los sacerdotes santificados de los hijos de Sadoc, los que cumplieron con las responsabilidades que tenían conmigo y no se desviaron cuando los israelitas y los levitas se desviaron. 12 Ellos tendrán una parte de la contribución de la tierra reservada como algo santísimo; esta limitará con la de los levitas. 13 ”Justo al lado del territorio de los sacerdotes, los levitas tendrán una parte de 25.000 codos de largo por 10.000 codos de ancho. (El largo total será de 25.000 codos, y el ancho, de 10.000). 14 No deben vender, cambiar o traspasar ninguna parcela de esta, que es la mejor parte de la tierra, ya que es algo santo para Jehová.



^ (Ezeq. 45:6) ”’Tienen que darle en propiedad a la ciudad un área de 25.000 codos de largo (igual que la contribución santa) por 5.000 codos de ancho. Este terreno será de toda la casa de Israel.



^ (Ezeq. 48:15-19) ”El resto del terreno, de 5.000 codos de ancho a lo largo del límite de 25.000 codos, será para uso comunitario de la ciudad, para viviendas y campos de pasto. La ciudad estará en medio de él. 16 Estas son las medidas de la ciudad: el límite norte, 4.500 codos; el límite sur, 4.500; el límite este, 4.500, y el límite oeste, 4.500. 17 El campo de pasto de la ciudad tendrá 250 codos por el norte, 250 por el sur, 250 por el este y 250 por el oeste. 18 ”El largo de la parte que quede se extenderá a lo largo de la contribución santa: 10.000 codos por el este y 10.000 por el oeste. Se extenderá a lo largo de la contribución santa, y su producto servirá de alimento para los trabajadores de la ciudad. 19 Será cultivada por los trabajadores de la ciudad, que vendrán de todas las tribus de Israel.
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Sucesos en torno a la prueba final





	

[image: Seres humanos perfectos mirando hacia los cielos.]



Los seres humanos alcanzan la perfección (1 COR. 15:26)



	

[image: Jesús entregándole su corona a Jehová.]



Jesús le entrega el Reino a Jehová (1 COR. 15:24)



	

[image: Dos rebeldes incitando a las multitudes a protestar.]



Satanás es liberado del abismo y reúne a los rebeldes para el último ataque (APOC. 20:3, 7, 8)



	

[image: Los rebeldes siendo destruidos.]



La destrucción de todos los rebeldes (APOC. 20:9, 10, 15)



	

[image: En el Paraíso, seres humanos perfectos alabando a Jehová.]



Vida eterna en un ambiente de paz y unidad (ROM. 8:19-21)
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^ (1 Cor. 15:26) Y el último enemigo, la muerte, será destruido.



^ (1 Cor. 15:24) Luego, el fin, cuando él le entregue el Reino a su Dios y Padre, cuando haya destruido todo gobierno y toda autoridad y poder.



^ (Apoc. 20:3) Y lo arrojó al abismo, donde lo encerró, y selló la entrada* para que no volviera a engañar* a las naciones hasta que se terminaran los 1.000 años. Después de eso tiene que ser liberado por un poco de tiempo.

Lit. “lo cerró y lo selló sobre él”.
O “desviar”, “extraviar”.


^ (Apoc. 20:7, 8) Pero, en cuanto hayan terminado los 1.000 años, Satanás será liberado de su prisión 8 y saldrá a engañar a esas naciones que están en los cuatro extremos* de la tierra —a Gog y a Magog— a fin de reunirlas para la guerra. Su número es como la arena del mar.

Lit. “ángulos”.


^ (Apoc. 20:9, 10) Y estas avanzaron por toda la tierra y rodearon el campamento de los santos y la ciudad amada. Pero bajó fuego del cielo y las consumió. 10 El Diablo, que las estuvo engañando, fue arrojado al lago de fuego y azufre, donde ya estaban tanto la bestia salvaje como el falso profeta. Ellos serán atormentados* día y noche para siempre jamás.

O “retenidos”, “encarcelados”.


^ (Apoc. 20:15) Además, los que no aparecían inscritos en el libro de la vida fueron arrojados al lago de fuego.



^ (Rom. 8:19-21) Porque la creación espera con gran expectación la revelación de los hijos de Dios. 20 Porque la creación fue sometida a la inutilidad —no por su propia voluntad, sino por la de aquel que la sometió— tomando como base la esperanza 21 de que la creación misma también será liberada de la esclavitud a la corrupción y tendrá la gloriosa libertad de los hijos de Dios.




































^ ***nwt págs. 1859-1863 A4 El nombre de Dios en las Escrituras Hebreas***
A4
El nombre de Dios en las Escrituras Hebreas
En las Escrituras Hebreas (también llamadas Antiguo Testamento), el nombre de Dios aparece casi 7.000 veces representado con las consonantes hebreas יהוה. Estas cuatro letras se conocen como el Tetragrámaton, que en esta versión bíblica se traduce “Jehová”. Este es, por mucho, el nombre que más veces aparece en la Biblia. Es cierto que los escritores de la Biblia se refirieron a Dios usando muchos títulos y calificativos, como Todopoderoso, Altísimo y Señor. Sin embargo, el único nombre propio que usaron para Dios es el Tetragrámaton.
Fue Jehová mismo quien hizo que los escritores bíblicos usaran su nombre. Por ejemplo, inspiró al profeta Joel para que escribiera: “Todo el que invoque el nombre de Jehová será salvado” (Joel 2:32). Y también hizo que un salmista dijera: “Que la gente sepa que tu nombre es Jehová, que solo tú eres el Altísimo sobre toda la tierra” (Salmo 83:18). Es más, su nombre aparece unas 700 veces en los Salmos, un libro con canciones y poemas que sus siervos cantaban o recitaban. Entonces, ¿por qué muchas versiones de la Biblia no tienen este nombre? Y ¿por qué emplea la Traducción del Nuevo Mundo la forma Jehová ? ¿Qué significa dicho nombre?
¿Por qué muchas versiones de la Biblia no tienen el nombre de Dios? Por varias razones. 1) Hay quienes piensan que el Todopoderoso no necesita un nombre exclusivo. 2) Otros por lo visto se han dejado influir por la tradición judía de no usar el nombre de Dios, quizás por miedo a profanarlo. 3) Y otros creen que, como no tenemos manera de saber cómo se pronunciaba exactamente, es mejor usar solo títulos como Señor o Dios. Pero ninguna de estas razones es válida. Veamos por qué.
• Primero, quienes afirman que Dios no necesita un nombre exclusivo no toman en cuenta que se han hallado manuscritos antiguos de las Escrituras —algunos anteriores a Cristo— que contienen el nombre de Dios. Como indicamos antes, fue Dios mismo quien hizo que su nombre se incluyera unas 7.000 veces en su Palabra. Así que está claro que él quiere que conozcamos su nombre y lo usemos.
• Segundo, los traductores de la Biblia que eliminan el nombre de Dios por influencia de la tradición judía no toman en cuenta un factor clave. Aunque algunos copistas judíos se negaban a pronunciar ese nombre, sí lo incluían al hacer copias de la Biblia. Cerca del mar Muerto, en Qumrán, se hallaron rollos muy antiguos que contienen el nombre de Dios en muchos pasajes. Algunos traductores lo han sustituido por el título SEÑOR, con mayúsculas, para indicar en qué lugares aparecía en el texto original. Pero, si saben que el nombre de Dios aparece miles de veces en la Biblia, ¿por qué lo cambian o eliminan? ¿Quién les ha dado autoridad para tomarse esa libertad? Solo ellos lo saben.
• Y, tercero, los que afirman que no hay que usar el nombre de Dios porque se desconoce su pronunciación exacta sí usan el nombre de Jesús. Pero, en realidad, hoy casi nadie pronuncia el nombre de Jesús como en el siglo primero. Los cristianos de habla hebrea probablemente lo pronunciaban Yeshúa. Y el título Mesías (o Cristo) lo pronunciaban Mashíaj. Los cristianos de habla griega decían Iēsóus Khristós, y los de habla latina lo pronunciaban Iesus Christus. Por inspiración divina, los escritores de la Biblia usaron su nombre traducido al griego. No intentaron mantener la pronunciación original hebrea, sino que emplearon la forma del nombre que la gente usaba comúnmente en su idioma. Algo similar pasa con el nombre de Dios: el Comité de Traducción de la Biblia del Nuevo Mundo ha visto razonable usar la forma Jehová aunque ese no sea exactamente el modo como se decía en hebreo antiguo.
¿Por qué emplea la Traducción del Nuevo Mundo la forma Jehová ? En español, las cuatro letras del Tetragrámaton (יהוה) se corresponden con las consonantes YHWH (también pueden ser YHVH o JHVH ). El Tetragrámaton no contiene vocales porque en hebreo antiguo las palabras solo se escribían con consonantes. Entonces, ¿cómo sabía la gente qué vocales usar al leer las palabras? Sabían cómo leerlas porque las usaban en la vida diaria.
Unos mil años después de que se terminaron las Escrituras Hebreas, los expertos judíos crearon un sistema para ayudar a leer las palabras en hebreo. Este sistema consistía en añadir unos puntos o signos para indicar qué vocales usar en cada palabra. Sin embargo, en esa época muchos judíos se dejaban llevar por la creencia supersticiosa de que pronunciar el nombre de Dios estaba mal, y por eso lo sustituían con otras expresiones. Al parecer, cuando copiaban el Tetragrámaton, le ponían las vocales de esas otras expresiones a las cuatro consonantes del nombre divino. Así que los manuscritos que contienen esos puntos no sirven para saber cómo se pronunciaba originalmente el nombre de Dios en hebreo. Hay quienes opinan que se pronunciaba Yahwéh, mientras que otros sugieren otras posibilidades. En los Rollos del mar Muerto hay un fragmento de Levítico en griego en el que aparece el nombre de Dios transliterado Iaṓ. Otros escritores griegos de tiempos antiguos también proponen las pronunciaciones Iaḗ, Iabé o Iaoué. En definitiva, no sabemos cómo se pronunciaba en tiempos bíblicos el nombre de Dios en hebreo, así que no podemos ser tajantes (Génesis 13:4; Éxodo 3:15). Lo que sí sabemos es que Dios lo usó muchas veces al dirigirse a sus siervos y que ellos lo usaban al orarle y al hablar con otras personas (Éxodo 6:2; 1 Reyes 8:23; Salmo 99:9).
Entonces, ¿por qué emplea esta traducción bíblica la forma Jehová ? Como veremos a continuación, porque esta forma lleva siglos usándose en español.
Todo parece indicar que la primera traducción bíblica al español que contiene el nombre de Dios es la de los Salmos de Juan de Valdés, de alrededor de 1537. Lo usa en la forma Iehova. A medida que el idioma fue cambiando, también fue cambiando la forma de escribir el nombre de Dios. Por ejemplo, la traducción de los Salmos de Bernardino de Rebolledo, de 1661, usa la forma Jehova. La Biblia de Scío de San Miguel, de 1791, usa la forma Iehováh en las notas. La versión Torres Amat de 1824 usa la forma Jehovah, y la Reina-Valera de 1862, la forma Jehová. En otros idiomas también se han empleado durante siglos formas similares del nombre de Dios. Por ejemplo, la traducción del Pentateuco de William Tyndale, de 1530, usa la forma Iehouah. Esta es la primera Biblia en inglés que contiene una traducción del nombre de Dios.
En la obra en inglés Studies in the Psalms (Estudios de los Salmos), publicada en 1911, el respetado biblista Joseph Bryant Rotherham empleó la forma inglesa Jehovah en lugar de Yahweh porque la consideraba “más familiar —y al mismo tiempo perfectamente aceptable— para los lectores de la Biblia en general”. Además, en 1930, el experto en hebreo Alexander Kirkpatrick dio una explicación parecida respecto al uso de la forma inglesa Jehovah: “Muchos gramáticos de la actualidad sostienen que debería leerse Yahveh o Yahaveh; pero parece que JEHOVAH está firmemente arraigado en la lengua inglesa, y lo que realmente importa no es la pronunciación exacta, sino reconocer que es un Nombre Propio, y no un simple título apelativo, como Señor ”. En español, el Diccionario Manual Bíblico da una idea similar al explicar que “Jehová es la forma que ha quedado consagrada por el uso” en algunas de las Biblias más reconocidas.
¿Qué significa el nombre Jehová ? En hebreo, el nombre Jehová proviene de un verbo que significa ‘llegar a ser’ o ‘resultar ser’. Algunos expertos opinan que el verbo está en forma causativa. Esto normalmente significa que el sujeto hace que algo o alguien realice la acción del verbo. Por eso, el Comité de Traducción de la Biblia del Nuevo Mundo considera que el nombre de Dios significa ‘él hace que llegue a ser’. Los expertos sostienen distintas posturas, así que no podemos ser categóricos sobre este significado. Pero esta definición encaja con el hecho de que Jehová creó todas las cosas y cumple todo lo que se propone. Él no solo hizo que el universo y todos los seres inteligentes llegaran a existir, sino que, pase lo que pase, siempre hace que su voluntad y propósito llegue a ser una realidad.
¿Y qué hay de la expresión que aparece en Éxodo 3:14? Ahí Dios se refiere a sí mismo de esta manera: “Yo Seré lo que Yo Decida Ser” (o, según la nota, “Yo Resultaré Ser lo que Resultaré Ser”). Dicha expresión emplea un verbo hebreo relacionado con el verbo del que proviene el nombre de Dios. Pero estas palabras no definen por completo el nombre de Dios. En realidad revelan solo una parte de su personalidad: que él llega a ser lo que haga falta en cada circunstancia para así lograr que se cumpla lo que se propone. Ahora bien, el nombre de Dios no solo significa que él mismo llega a ser lo que sea necesario para cumplir su propósito. También significa que él hace que su creación haga o llegue a ser lo que sea necesario para cumplirlo.
[Ilustración de la página 1859]
El nombre de Dios en hebreo, con la escritura usada antes del destierro en Babilonia
[Ilustración de la página 1859]
El nombre de Dios en hebreo, con la escritura usada después del destierro en Babilonia
[Ilustración de la página 1860]
Fragmento de los Salmos en los Rollos del mar Muerto, de la primera mitad del siglo primero. El texto está escrito en hebreo con las letras que se usaban después del destierro en Babilonia. El Tetragrámaton se distingue claramente porque aparece repetidas veces con las letras hebreas que se usaban antes del destierro.
[Ilustración de la página 1862]
El nombre de Dios en Génesis 15:2 en la traducción del Pentateuco que William Tyndale realizó en 1530.
[Ilustración de la página 1863]
El Tetragrámaton, YHWH: ‘él hace que llegue a ser’
[Ilustración de la página 1863]
El verbo hwh: ‘llegar a ser’ o ‘resultar ser’



^ ***dx86-21 Jehová***
JEHOVÁ
(Véase también: Aleluya; Ayuda divina; Cuestión de la soberanía universal; Día de Jehová; Dios; Espíritu santo; Juicios de Jehová; Mujer de Jehová; Tetragrámaton; Yavé)
(Apartados: Cualidades; Cualidades por nombre; Nombre)
acceso a Jehová: it-1 43-45
ángeles: it-1 43
“camino nuevo y vivo” (Heb 10:19, 20): it-1 228
cristianos: w06 1/9 24, 25
nuevo pacto: it-1 45
pacto de la Ley: it-1 44, 45; w06 1/9 23, 24
papel de Jesús: w09 15/5 31, 32; w09 15/7 4; cf 15-22; sh 244, 246
requisitos: it-1 43-45; w06 1/9 22
sociedad patriarcal: it-1 44; w06 1/9 23
actitud ante la violencia: g88 8/5 20
actividades:
perfectas (Dt 32:4): w04 15/9 27
qué ha hecho por la humanidad: w87 15/5 3-7
administración (Ef 1:10): mwb19.06 3; it-1 54; w12 15/7 27, 28; w09 15/10 28; w06 15/2 16-25; re 126; wt 186-189, 191; si 221, 223; w86 15/2 12; w86 15/4 6, 7
adopta a:
cristianos ungidos: it-1 56, 647, 1145, 1146; w15 15/1 16, 17; w09 1/4 10, 11; w05 1/12 29; w87 1/1 21, 22; w86 15/7 15
humanidad restaurada: w17.02 12; ws 187
israelitas: it-1 56
adoración a Jehová: mwb21.07 2; rr 226, 227; wp18.1 15; cl 314-317; w11 15/2 13, 14; w08 15/9 26-28; w90 1/12 3-7; w89 1/5 18-23
calidad de la que uno le rinde: jd 56-69
de todo corazón: w18.07 18
lugar que le corresponde en la vida: w94 1/12 8-12
advertencias: rr 122, 123, 193-195; w19.10 6, 7; w14 15/4 28
aferrarse a Jehová (Dt 30:20): w06 1/6 28, 29
agradar a Jehová: w15 1/7 12-14; w05 15/2 19, 20; bh 115-117, 119-124; w04 15/5 3-7; w86 15/3 21-23
agradecimiento a Jehová: w20.02 9; mwb20.11 5; w19.12 28; w15 15/1 8-12; w15 15/9 24, 25; w09 15/3 9, 10; w08 15/6 26; w98 15/2 6, 7, 20-22; w98 1/6 13, 14; km 3/97 1; g87 8/2 22
alabanza a Jehová: it-1 80, 81; w17.07 17-21; w11 15/2 15, 16; w09 15/3 20-24; w08 1/12 31; w07 1/3 22; w06 1/1 17, 18; w06 15/7 10, 12, 13; w01 15/5 9-13; w97 1/1 3-5; w97 1/7 16-21; w95 15/3 29-31; w92 15/11 8-13; w90 15/9 10-20
al aparecer la “gran muchedumbre” (Ap 7:9, 11, 12): w21.01 16; re 124
Aleluya: it-1 85; w09 15/3 20; w97 1/1 3
al orar: w13 15/11 3, 4; w10 1/10 10; w09 15/11 10; w99 15/1 11, 12; kl 155
canción de Moisés y del Cordero (Ap 15:3, 4): re 217, 218
como Creador: g88 8/6 12
como el Rey de la eternidad: w96 1/4 10-21
como Libertador: w86 15/10 30
con canción: mwb20.08 4; g 5/08 23; w94 1/5 8-13
congregaciones: w07 15/4 23, 24
con música: w87 1/12 25-27; w86 15/10 21-23
cuando Babilonia la Grande sea destruida: re 272-275
diariamente: mwb17.10 7; km 7/09 3; km 9/95 1; km 10/95 1; km 12/95 1
en las reuniones: w19.01 8-13
jóvenes: w05 15/6 23-28
niños: km 5/07 4
propósito del ministerio: w08 15/7 6
seres vivientes y 24 ancianos (Ap 4:8-11): re 81
todas las criaturas (Ap 5:13): re 88, 89
alejarse de Jehová: w18.11 9, 10; w13 15/12 9; w89 15/7 22, 23
Alfarero: it-1 87; cl 261; ip-2 368; w99 1/2 9-19; w99 1/4 22; si 126
cómo seguir siendo moldeables: w16.06 12-15
moldea a las personas: mwb17.04 3; w16.06 6-15; w13 15/6 24-28; w13 15/9 20, 21; jr 47-53
pesar por la arcilla (Jer 18): it-1 215
Alfa y Omega: it-1 85, 86; w09 15/1 30; re 20, 303, 304, 316; rs 405, 406
alma: it-1 98; Rbi8 1573
Altísimo: it-1 106; Rbi8 1567
amistad con Jehová: w20.05 26, 27; mwb20.10 5; bhs 15, 16, 124-127, 129-132; lvs 32, 33; wp18.1 15, 16; it-1 113; it-2 797-799; w16.02 13-17; w16.05 19, 20; w15 1/10 14; w14 15/2 21-25; w14 1/11 6; w14 1/12 3-6; cl 16-18; w13 15/3 15, 16; w11 1/12 16; w10 1/10 20, 21; lv 26-28; yp2 289-296; bh 115, 116; w04 1/8 30; w03 1/7 9, 10; la-S 28, 29; gf 3-31; g98 8/3 30; g97 22/2 11-13; g97 22/5 18-20; g95 22/7 13-15; w92 1/6 24-26; w89 15/9 26-30; w87 15/9 6, 7; g87 8/3 19-21; g87 22/11 18-20; g86 8/2 15-17
Abrahán: lvs 32; it-1 44, 113; lfb 22, 23, 33; w16.02 8-12; w16.06 32; w14 15/2 21, 22; w12 1/1 3; lv 26; gu 13; w98 15/8 11, 12; ct 121, 122; w86 15/4 6; ws 73, 74
base para amistades verdaderas: w18.12 21, 22, 26, 27; w87 15/9 6, 7
bendiciones: wp19.1 15
biografía “Jehová me ha sustentado con su amistad”: w89 1/5 10-13
cómo ayuda: g95 22/11 12-14
Jehová es un buen amigo: w16.06 3-5
mediante la oración: w03 15/9 16, 17
oraciones revelan la calidad: w97 1/7 27-30
amor a Jehová: w19.08 9; bhs 205, 206; wp18.2 14; w15 15/9 23-27; w14 15/6 12-16; cl 310-319; w09 15/4 10; w09 1/10 10; cf 136-138; w06 1/6 28; w06 1/12 20-24; w01 1/1 10, 11; w01 15/10 21; w01 1/12 16, 17; gf 26, 27; w95 1/10 13; w90 15/11 17-19; rs 205; w86 1/6 4-6; g86 22/1 8
Abrahán: w12 1/1 11
ayuda a aguantar: w21.03 21-23; w91 1/11 12, 13
ayuda a evitar el pecado: w06 15/11 21, 22
ayuda a ser fiel: w92 1/1 16
ayudar a los hijos a desarrollarlo: mwb21.05 12; w19.12 22-27; w14 1/12 16; w07 1/9 26-30; w07 15/9 8-10; km 10/06 1; w99 1/7 13, 14; w97 15/7 21, 22
cómo es posible: w14 15/6 12, 13; w96 15/6 3-7
cómo expresarlo: w15 15/9 24-27; g 4/08 20, 21; km 9/08 4; w06 1/12 21, 22; w04 1/3 19-21; w02 15/12 10, 11
como nuestro Padre: w20.02 8-11, 13
conocimiento es esencial: it-1 122
con toda la mente: it-2 366, 367; w04 1/3 21
cuando parece que falta: w96 15/6 5, 6
cuando se pierde: w89 15/7 21-23
cultivarlo: w20.03 4-7; mwb18.03 8; w09 15/12 25, 26; w06 1/12 23, 24; w04 1/3 19-21; w99 15/10 8, 9; w98 1/11 18
demostrado mediante devoción exclusiva: w89 1/5 23
impele a la moralidad: w87 15/10 4-7
implica amar a compañeros cristianos: w86 15/7 21-23
infundirlo en los estudiantes: w21.06 4, 5; w20.06 7, 10, 11; w20.11 4; km 4/08 1; km 9/08 4; km 3/06 4; km 11/98 1; w96 15/2 21
Jesucristo: it-1 121; w13 1/4 4; cf 129-138, 175, 176
jóvenes: w86 1/8 17-19
motivo para dedicarse: w10 15/1 6
motivo para emprender el servicio de tiempo completo: w87 1/2 16, 17
motivo para participar en el ministerio: w18.05 18, 19; w09 15/7 16, 17; km 6/09 1; w07 15/11 21, 22; yb07 3; w05 1/7 17; w93 15/9 18, 19
motivo para practicar la adoración verdadera: w92 1/1 8, 9
motivo para servirle: w19.09 25; yb13 4-6; w03 1/12 5, 6; w99 15/7 19, 20; w95 15/6 13-18
no perder el primer amor: w08 15/6 22-26; re 34-36; km 12/06 1
testigos de Jehová: w07 1/3 6, 7; re 35, 36
Anciano de Días: it-1 137; w12 1/10 18; Rbi8 1567
cabello “como lana limpia” (Da 7:9): it-2 187; w12 1/10 18; w08 15/8 17
andar con Jehová: it-2 692; bm 6; w08 15/10 8; jd 108-110; w05 1/9 13-22; w05 1/11 21-25; w98 15/1 13-18; w98 1/6 9; w98 15/9 23; w98 15/11 10-20; w88 15/3 15-20
Enoc: wp17.1 10, 11; w05 1/9 15-17; w03 1/5 29; w01 15/9 29, 30
Noé: w13 1/4 12; ia 17; w08 1/6 5, 6; w05 1/9 18-20; w01 15/11 29; w98 15/11 10; w98 15/12 30; w89 1/10 11
ángeles:
alaban a Jehová al nacer Jesús: w87 1/4 13, 14
hablan como si fueran Jehová mismo: w88 15/5 22, 23
aprecia a sus siervos: w16.12 28; cl 242-246; w10 1/4 20; w07 1/2 17-20; w05 1/8 26-30; w03 1/5 28-31; w99 15/4 15, 16; w99 1/10 32; km 6/98 1; w95 1/4 10-15
aprecio por las creaciones de Jehová:
puestas de sol: w89 15/1 24; g87 8/12 16, 17
aprecio por lo que Jehová ha hecho: w19.02 18, 19; w06 1/12 22, 23; km 7/91 1, 2; w90 1/8 15-20
cómo expresarlo: km 4/91 3
ex drogadicto: w94 15/5 20
jóvenes: w16.03 11, 12; w90 1/8 13
lleva a la dedicación: w95 1/3 11-13
aprobación de Jehová: w19.11 20-25; w18.12 31; w12 1/7 20; w11 15/2 13-17; w01 15/9 21-23; w88 15/11 10-15; w88 15/12 30
¿basta con “ser bueno”?: g 7/07 20, 21
“aquel que es y que era y que viene” (Ap 1:4, 8): it-2 1141; re 18, 20
Artista: g96 8/6 27; g96 22/6 30; g96 8/11 32; g95 8/11 3-12; w89 15/1 24
atrae a las personas a Cristo (Jn 6:44): w13 1/5 14; w12 15/4 28; w12 15/7 10, 11
atributos: rr 44, 45, 48; wp19.1 6-9; it-1 698
autoridad: cl 41; kl 130, 131; w94 1/7 18, 19
aceptar: lvs 47, 48; w08 15/6 18-22; lv 38, 39
la ejerce de forma razonable: w06 1/4 18; w94 1/8 13, 14
reconocerla: w02 1/6 32
Ayudante: w20.11 12-17; w19.12 20; w16.07 18-20; w12 15/7 24-26; w04 15/12 12-22; km 2/98 7; w91 1/10 9-13; w89 15/12 15-20
bendecir a Jehová: it-1 310; km 3/96 1; w86 15/12 28, 29
bendición de Jehová: mwb21.01 10; it-1 309; w10 15/9 7-11; w10 15/12 19, 20; w02 1/8 29-31; w01 15/9 10-15
aprecio por: w11 15/1 31, 32; w11 15/2 18-20; w98 1/1 22-24
“enriquece” (Pr 10:22): it-1 309; w06 15/5 26-30; g03 8/9 26, 27; w01 15/9 15-20; w01 1/11 27-30; km 9/00 1; w92 1/12 7-12; w86 15/6 8, 12, 13
hagamos algo que Jehová pueda bendecir: w18.10 29
“hasta que no haya más carencia” (Mal 3:10): w92 1/12 8, 16, 17
hay que obedecerle para recibirlas: it-1 310; w10 15/9 7, 8
luchando por: w16.09 8-12
“no añade dolor” (Pr 10:22): w06 15/5 30
no las imparte con parcialidad: w88 15/5 19
pacto abrahámico: w89 1/2 15-20; w89 1/3 27; ws 83-89
para los que aman la justicia: w11 15/2 16, 17; si 74
para “los que tengan perspicacia” (Da 12:3): w87 1/7 21-25
beneficios que otorga: w88 1/12 25, 26
brazo: w19.01 5-7; it-1 371, 372; w91 1/10 8, 9
buscar a Jehová: w18.06 14, 15; mwb17.11 2; km 7/14 3; w13 1/11 11; jr 114-127; jd 56-69; w03 15/8 25-28; w02 15/10 15, 16, 18; w01 15/2 18, 19; w98 1/8 18; w92 1/5 15, 16; w91 1/4 8-13; w86 15/4 20
“cabaña” de: it-1 380
camino de Jehová: w06 15/9 18; w05 15/5 20-25; w99 15/5 10-20; w99 15/8 29
Caudillo: mwb21.03 3; w17.02 18-28; w05 1/11 17, 18
censura a Job: w17.06 24, 25; w09 15/4 10, 11; w06 15/1 15, 16; si 99
“cielo” puede referirse a él: it-1 475
clamar a Jehová: w92 15/12 9-12
cólera: it-1 503, 504; g97 8/6 18, 19; g94 8/4 19; w87 1/7 6; g87 22/4 22, 23
causas: rr 190-193; it-1 503, 504
contrasta con misericordia: ip-2 224-226
“copa de su ira” (Ap 14:10): re 209, 210
“furia” contra Gog de Magog (Eze 38:18): rr 189-195, 198, 199
“furia” contra los enemigos de sus siervos (Zac 8:2): w96 1/1 9-11
“ira que viene” (1Te 1:10): w10 15/8 13
“ira venidera” (Mt 3:7): w08 15/6 7, 8
medios de expresarla: it-1 504
no es su cualidad dominante: it-1 504; ip-1 363
principios que la controlan: it-1 503, 504; ip-2 133
“queda terminada” (Ap 15:1): re 215-234
rescate salva a la gente: w10 15/8 13
su furia no dura para siempre (Eze 5:13): rr 99, 100
tardo: w09 1/5 18; w02 15/1 14
cómo acercarnos a Jehová: w21.04 3, 4; w20.02 9; bhs 15, 16, 199-201; od 169; fg 5, 25; w16.01 30; w15 15/4 19-23; w15 15/6 14; w14 1/12 3-7; cl 16-25, 310-319; w13 15/1 17-21; w11 15/4 19, 20; w11 1/9 17; rk 14; bt 145, 146; w08 1/7 10; yb07 53, 54; bh 15-17, 187-189; w04 1/5 14, 15; w04 1/7 6, 7; kp 27; w03 1/7 9-19; w02 15/12 8-18; w00 15/10 3-7; kl 150-159
cómo ve a quienes no son sus siervos: w03 15/7 15-19
cómo ve a sus siervos: mwb16.04 4; w08 15/3 25-28; w08 1/4 9; w05 1/8 27, 28; w05 1/12 21; w00 1/5 28-31; g99 8/6 11-13
contraste con idea de Elifaz: w05 15/9 26, 27
los considera valiosos: w20.01 14-19
trabajo realizado: w05 1/12 12
comprensivo: it-1 819, 820
con las personas: wp18.3 6, 7; w17.07 18, 19; w14 1/8 5
“superior a lo que se puede relatar” (Sl 147:5): w17.07 18, 19
comunicación con:
Adán: w90 1/5 30; w89 1/8 11-18; w86 1/11 31
humanidad: w15 15/12 4-6; w14 1/12 5; cl 179, 181, 182, 311-313; w03 1/8 11, 12; w01 1/7 7-9; w00 1/5 13-17; w91 1/9 16, 17; si 8, 9
confía en Jesús: it-2 94; cf 17
confía en los ungidos: w09 15/2 24-26
confía en sus siervos: it-2 110; w98 1/11 17, 18
confianza en Jehová: mwb20.06 7, 8
ejemplo de Elías: ia 94, 95; w08 1/4 18
confiar en Jehová: w21.01 2-7; mwb19.09 8; w15 15/4 24-28; w13 1/5 7; w13 15/9 13-16; w11 15/3 12-16; w11 15/5 28-32; bm 15; w08 15/2 5, 6; w08 15/10 22; g 5/08 8, 9; w07 1/2 10, 11; w07 15/6 24; w06 1/1 23, 24; w05 15/9 13; km 6/04 1; w03 1/3 13-18; w03 1/9 8-19; w03 1/11 4, 5; g02 22/12 26, 27; w01 1/6 7-10; w01 15/10 21; ip-2 116, 117; w00 15/1 24; ip-1 208-214; w98 15/8 6, 7, 10-20; w96 1/2 21-26; w96 1/5 21-24; g96 8/2 7-10; w93 15/12 11-16; w91 1/10 8-18; w88 15/1 15-20, 24, 25; w88 15/3 11, 12; w88 15/4 15-20; w87 1/9 28, 29
al hacer planes: w11 1/2 29, 30; w07 15/5 18-20
beneficios: w88 15/4 19, 20
cuando estamos solos: w15 15/4 24, 25; w98 15/12 13
cuando se afrontan pruebas: w11 15/11 7; km 6/04 1; w97 15/5 25
cuando se es pobre: w17.01 11; w95 1/8 5, 6; w90 15/11 6, 7
cuando sufrimos ansiedad: w19.01 2-7; w94 15/11 24, 25
dejar algunos asuntos en manos de Jehová: w02 15/9 18; w97 15/9 22
durante la gran tribulación: w18.09 26, 27; w10 15/7 6, 7; jr 190, 191
en busca de dirección: w11 15/11 6-10; g97 22/8 30; g96 8/11 26, 27
en que cumplirá su propósito: w94 15/3 15-20
en que proveerá: lvs 207; w15 15/9 24, 25; w15 15/10 12; yb13 138, 139; w12 15/7 24-26; lv 179-181; cf 91, 93; g 6/07 9; w06 1/1 20-24
Habacuc: w18.11 13-17
hacemos el bien mientras confiamos en él (Sl 37:3): w17.01 7-11; w03 1/12 10, 11
mejor que tener armas: it-1 187
para consuelo: w11 15/10 23, 24
pese a condiciones que empeoran: jr 188-191
pese a problemas económicos: w15 1/7 4, 5; w93 1/6 20, 21
rey Abías: it-1 19, 783; it-2 65
rey Ezequías: mwb17.01 4
victorias de los israelitas: it-1 783; w06 15/5 8, 9
confiemos en Jehová:
cuando estemos angustiados: w19.06 14-19
conoce a sus siervos: w12 15/4 27, 28; w11 1/9 15; w06 1/9 16; w05 15/2 16; g04 22/1 11; w02 15/4 15, 16; w95 1/4 11-14; w93 1/10 10-20; w90 15/1 21-24
conoció a Abrahán (Gé 18:19): it-1 527
contraste con el conocimiento humano: w93 1/10 15, 16
conocer a Jehová: w19.12 16, 17, 19-21; wp19.1 3-16; bhs 12-14; jy 280; w18.02 8-12; it-2 736, 1045, 1046; w15 1/10 12-14; w11 15/5 21; w10 1/11 30; jr 140-150, 152, 153; w09 1/5 5, 6; w08 1/9 3-7; jd 42-95; bh 13-15; w03 15/2 3-7; w02 15/12 8-10; gf 5-7; w98 1/5 6, 7; w98 1/8 12; rq 5; w93 15/6 13, 14; wi 19-24; gt 116; w90 1/3 13, 14; w90 15/9 8; w87 1/4 4-7; tp 163-165
adquirir conocimiento (Jn 17:3): wp17.2 6, 7; w13 15/10 27, 28; w06 15/10 5-7; w05 15/4 4-7; w02 15/12 8; w01 1/8 10; w97 15/1 19, 20; w92 1/3 23
ayuda a utilizar la facultad de raciocinio: w95 15/6 20, 21
ayudar a los estudiantes de la Biblia: w08 15/1 11
causa gozo: it-1 1032
conocimiento exacto: w93 15/9 16; w90 1/3 13; ti 30; w87 15/4 15, 16, 19, 20
“corazón para que [...] conozcan” a Jehová (Jer 24:7): w13 15/3 8-12
Daniel: w18.02 10
en la juventud: w19.12 16; w10 15/4 4, 5; g87 8/3 20, 21; g86 8/2 16
“es lo que el entendimiento es” (Pr 9:10): it-1 528; it-2 736
¿es posible?: w06 15/10 3, 4
faltaba en la época de Oseas (Os 4): it-1 527; jd 57-62
Jesucristo: w12 15/4 4
Job: w18.02 11, 12
mediante Jesús: cl 21-24; w12 15/4 3-7; w09 15/5 29, 30; cf 18; w99 15/6 22-24; w93 15/6 16-18; w92 15/2 11-13
mediante la Biblia: wp19.1 11; cl 18-21, 184-186; w12 15/6 27, 28; jr 115, 125, 126; w99 15/6 21-24; w97 15/1 20; w93 15/6 13-18
mediante la creación: w19.12 20; w04 15/11 8, 9; w99 15/6 20, 21; w98 15/9 22, 23; w97 15/1 19, 20; w93 15/6 8-13
mejorado por el nuevo pacto: jr 179, 180; ws 116-118
necesario para adquirir devoción piadosa: w93 15/9 16
necesario para vestirse de la nueva personalidad: gm 178, 179
Noé: w18.02 9, 10
“otras ovejas”: ws 117-120
papel en la adoración verdadera: jd 57-62, 66, 67
por la experiencia: jr 115, 116, 122, 123, 126, 127, 180
revelación a la humanidad: tp 56-59; Lmn 8, 9
“tendrán que saber que yo soy Jehová” (Eze): rr 77, 81, 235; w12 1/9 21
¿tendrá todo el mundo las mismas oportunidades?: w10 1/8 22
conocer los caminos de Jehová: w05 15/5 20-25
conocimiento: w03 1/8 9-11; kl 6, 7
de los seres humanos: g03 22/1 9-12
conocimiento procedente de Jehová: w11 1/10 15; w02 15/12 13, 14; w01 1/7 7-12
Consejero: lvs 241; w15 15/9 20, 21; w12 15/4 29, 30; w08 1/9 5, 6, 8, 9; w86 15/9 16-18
conservó la Biblia: it-1 357
Consolador: mwb19.04 7; w17.06 4-8; w17.07 16; w16.07 24; wp16.5 3-8; w11 1/6 19; w11 15/10 23-27, 29; bm 14; w07 1/5 4-7; w03 1/5 14-19; lr 162-166; w00 15/4 4-7; w96 1/11 7-18; w86 1/2 18-20; w86 15/4 31; w86 1/10 10-14
para Israel (Is 40): ip-1 398-415
contraste con los demonios: sp 23
contraste con otros dioses: it-1 698, 699, 706; g 2/06 28, 29; w92 15/11 11, 12
dioses de la guerra: it-2 677
dioses de la naturaleza: it-2 675
Egipto antiguo: w93 15/7 3-5
Grecia antigua: w04 15/1 32
hindúes: w97 1/10 4; wj 21
ídolos: ip-2 17-22, 26-29
sentimientos: w94 1/11 8
contraste con Satanás: w03 15/4 13, 14; w02 15/10 13, 14
controversia con las naciones (Jer 25): w94 1/3 17-23
corazón: it-1 552
“cosas profundas” (1Co 2:10): w07 1/11 27-31
cosas que odia: w18.11 25; it-1 124, 125; it-2 518; w11 1/12 23-25; bh 122; w00 15/9 27; w93 1/10 18, 19; w87 15/4 16-18
desafuero: w92 15/7 9, 10
divorcio (Mal 2:16): w18.12 11; w16.08 11; g94 8/2 20, 21
equilibrado con amor: w11 1/12 23-25
injusticias: w14 1/1 16; cl 118-120; w12 1/8 27
inmundicia: it-1 562, 563
violencia: lvs 97; lv 82; w07 1/6 6; w05 15/9 29
Creador: wp19.1 10, 11; it-1 569, 570; cl 47-56; ph 14-16; lr 21-25; ip-1 410, 411; ct 112-114; w93 1/1 3-8; w86 1/1 29
creaciones: lfb 8, 9; Lmn 12-15
creaciones lo ensalzan: w05 15/11 13-16
empleó a la primera creación: it-2 80
esfuerzo implicado en la creación: w01 15/11 11
motivo al crear: cl 237, 238; lr 23; ct 87; w90 15/11 13
primera creación: it-2 79; Lmn 12, 13
da ánimo: w18.04 15, 16; w16.11 5, 6; w12 15/4 30, 31
Dador: w03 1/11 29, 30; w97 15/11 11; w92 15/1 9-14
Dador de Estatutos (Is 33:22): it-2 200
dar a Jehová: od 186; w18.01 17-21; w18.11 32; km 3/08 1; w02 15/12 11; w01 1/11 29, 30; w99 1/11 21; w99 15/12 30
lo mejor: mwb20.11 4; w19.11 23; w14 15/11 15, 16; w08 15/10 27; km 4/04 1; w02 1/5 11, 12
decisiones judiciales:
beneficios: it-1 645
pacto de la Ley: it-1 644, 645
dedo(s): jy 176; it-1 352, 353, 649, 650; gt 75; si 10; w88 15/8 8; w87 15/6 5
defender a Jehová: w96 15/3 16
deleitarse en Jehová: w03 1/12 9-14
descripción bíblica: it-1 698; it-2 43; cl 20, 21; g 10/08 24, 25; w04 15/5 7; kl 23, 24
facultades humanas: it-1 698
partes del cuerpo: it-1 609; it-2 43, 44
desenvaina su espada: w07 1/7 14; w88 15/9 16, 19
destrucción por Jehová: it-1 668, 669
no toda es eterna: it-1 668, 669
devoción a Jehová:
devoción exclusiva: rr 53, 164, 165, 227, 228; w19.10 26-31; w18.07 19-21, 23-25; it-1 674, 699; w05 15/5 22
devoción piadosa: it-1 674, 675; w90 15/1 10-20; w90 1/3 10-14, 18-23; w89 15/2 30
implícita en la integridad: it-1 1243-1245
día de descanso: w19.12 3; it-1 572; it-2 704, 705, 882, 940, 961; cl 56; w12 15/10 22; w01 1/10 30; w98 15/7 14-16; ct 100, 101; w89 1/8 20, 21, 27
aclaración de creencias (2011): w11 15/7 24-28
duración: it-2 882; w11 15/7 24, 25
entrar en: mwb19.08 7; w16.09 13; w11 15/7 25-32; w11 15/8 21; w08 15/10 32; w01 1/10 30, 31; w98 1/2 19; w98 15/7 14-19; rs 338, 339
propósito: it-2 1124; w11 15/7 24, 25; w98 15/7 15, 16
sigue trabajando (Jn 5:17): it-2 673; w11 15/7 24, 25; lv 172
día de Jehová: it-1 680, 681; it-2 712, 713; w07 1/10 12, 13; w07 15/12 11
Dios de:
canciones: w87 1/12 25
consuelo: mwb19.04 7; it-2 1154; w17.07 13; w11 15/10 23, 24; w09 1/6 28; w08 15/3 15; w08 1/7 7; w08 1/9 18; w96 1/11 13, 14; w95 1/6 11, 12; w92 15/7 21
Jesucristo: w06 1/3 6; rs 403, 404
paz: kr 120
profecía veraz: w06 1/6 22; sh 367
todas las naciones: w98 1/5 6
verdad: it-2 1190; w15 15/9 20; cl 277, 278; w09 1/5 18; w03 1/8 9-14; w02 15/1 14
“Dios verdadero y vida eterna” (1Jn 5:20): w04 15/10 30, 31
disciplina de Jehová: w20.02 5; w15 15/9 21, 22; w12 1/7 21, 22; w06 15/11 26-30; w03 1/10 20, 21
cómo la da: mwb19.09 5; it-1 173, 707
cómo verla: w00 15/1 25; ip-1 224, 225
imparcial: w13 15/6 26, 27
moldea: w13 15/6 24-28
propósito: it-1 706, 707
divinidad: g99 8/2 7-9; w93 15/7 3-8
“el Dios verdadero”: be 272, 273; Rbi8 1566
pleito universal: it-2 702; w14 15/11 21, 22; ip-2 51-54, 64, 65, 70-72; w88 1/2 10-20
testigos: w95 1/9 8-18; jv 10-32; br78 4, 5; w88 1/2 14-20
uso de su poder para demostrarla: it-2 675-677
“¿dónde está Jehová?”: jr 114-127; w03 1/5 8-13; w97 1/12 21, 22
educa a los cristianos: w20.02 5; w12 1/8 30; w02 1/10 28-31; w87 15/6 28-31
Educador: w20.10 24, 25; mwb19.04 8; w92 1/11 10, 15
ejemplo para los ancianos: w13 15/11 27; jr 130; w90 1/3 20
ejemplo para los padres: w20.10 26-28; g04 22/8 8, 9; w01 1/10 8-13; w99 1/7 8, 9
ejércitos: rr 192, 193, 198, 199; cl 59, 175, 176; w00 1/3 11; w98 15/4 29, 30; w98 1/5 23, 24
“príncipe del ejército de Jehová” (Jos 5:14): w18.10 23; w04 1/12 9; w98 15/6 24
“el dicho” de Jehová: w05 1/9 28-31
Elihú lo defiende: jr 116, 117; si 99
’Elohím: it-1 697; rs 408; Rbi8 1566, 1567
enemigos de Jehová: it-1 812; ip-2 412, 414, 415; gf 14
ensalzar a Jehová: km 11/05 4; w02 1/5 9; wt 15-22
enseñanzas de Jesús sobre Jehová: w10 1/4 6, 7; w08 1/2 16, 17
escucha los clamores por ayuda: w16.07 24; w10 15/11 17-19; w08 15/3 12-16; w07 1/3 28
escuchar a Jehová: w19.03 8-13; w18.11 15; wp18.2 15; cl 312, 313; w10 15/12 19, 20; w06 1/6 28; w99 1/1 17; w98 15/7 12-14; kl 158, 159; w87 15/5 15-20
idea recalcada en la Biblia: it-2 528
Escudo: w09 1/5 14; w05 1/9 28-31
esperanza en Jehová: it-1 849, 850; w07 15/5 4-6; w05 15/11 29; w87 15/12 10-15; w86 15/10 29, 30
en medio del dolor: w06 15/5 20; w88 1/9 26, 27
Moisés: it-2 417
que cambie nuestras circunstancias: w04 1/6 22, 23
que efectúe cambios doctrinales o de organización: w00 1/9 12, 13; w88 15/1 22; w88 1/5 13
que nos bendiga: w16.08 22, 23; w06 1/1 24; w98 1/1 23, 24
que traiga el fin del viejo sistema: w15 15/8 14-18; w13 15/11 10-14; w07 1/3 17; w06 15/12 17; jd 40, 152-164; w04 1/10 20-23; w03 15/7 10-15; w03 15/8 24; w98 1/6 5-7
esperar en Jehová: w17.08 3-7; w15 15/4 26; w12 15/5 21; w07 1/3 17-19
David: w17.08 6, 7; w12 15/11 4-6
“espíritu de su boca” (Sl 33:6): w86 15/8 21
Esposo: it-1 868, 869; it-2 347; w13 15/3 26; ip-2 342
estar de parte de Jehová: w18.07 17-21
es un ser espiritual: fg 4; it-1 857; g 5/13 14; w10 1/12 4; w04 15/5 4; ct 85; rq 4, 5
eterno: it-2 43; w15 1/10 13; w06 1/1 30; w01 15/11 11
no tuvo principio: wp19.1 5; it-1 570; it-2 43; w10 1/7 28; si 278; rs 120, 121; g86 8/5 16, 17
Evangelizador: it-1 887; w13 15/5 3; w88 1/1 4; w87 15/4 5
expresiones:
hombre debe vivir de toda expresión de Jehová (Mt 4:4): w04 1/2 13, 14
falta de respeto a Jehová: it-1 359, 360; it-2 714, 715, 874
faltas contra Jehová: w05 1/8 13
familia: w14 15/1 8; wt 184-189, 191; w96 15/7 10
cómo volver a formar parte: w17.02 7, 12; w10 15/1 5, 6; jr 181; w08 1/3 8-10
favor de Jehová: w92 1/12 5, 6
fe en Jehová: lvs 226-231; mwb19.09 8; w14 1/12 6; w11 15/2 10; w07 15/6 24; w99 15/8 14-19; w98 15/4 14-19; tp 177
fija los límites: it-2 237
frustra a los adivinadores: it-1 52
Fuente de:
aguante: bt 221, 223; w05 15/8 17, 18
ánimo: w94 15/9 25, 26
auténticos valores: g92 22/1 6-10
autoridad: w94 1/7 18, 19
conocimiento: it-1 526
discernimiento: w97 15/3 15, 16
energía: g05 8/3 10
entendimiento: it-1 819, 820
esperanza: g04 22/4 11
luz: it-2 262, 263; w12 15/7 22, 23; w01 1/12 32; ip-2 403; w93 1/4 8, 9
paz: w99 15/4 32; w97 15/4 8-19
sabiduría: cf 48-50
vida: bhs 135; it-2 1198, 1199; bh 125; rs 429, 430
fuerza de Jehová: w21.05 20-22, 24, 25; rr 120; w19.11 8, 9; w18.01 9; wp18.1 13; w16.09 5, 6; bt 221, 223; w06 15/6 15; km 1/05 1; w04 1/5 22; w04 15/9 13, 14; km 11/01 1; fy 181; w92 15/4 5, 6; w88 15/1 10-15
gloria: it-1 698, 699, 1021
cielos la declaran: it-1 474, 479; w04 1/1 8; w04 1/6 10-12; w04 1/10 10, 11; g89 22/11 9, 10
creación la declara: w04 1/6 9-14
nadie alcanza “la gloria de Dios” (Ro 3:23): w06 1/6 12, 13
reflejada por Jesús: it-1 1211
reflejada por los cristianos: it-1 1211; w12 15/5 23-27; w05 15/8 14-24; w04 15/3 16, 17; w90 15/7 15-20; w90 15/9 26
revelada a los humildes: w04 1/8 10, 11
gloria de parte de Jehová: w13 15/2 25-29
ayudar a otros a conseguirla: w13 15/2 28, 29
glorificar a Jehová: w19.03 11-13; od 130-140; w18.05 18; mwb18.09 6; w10 15/1 21-23; km 11/05 1; w04 1/1 8-12; w04 1/6 14-19; w04 1/10 9-14; w02 15/2 5, 6; km 9/02 1; km 2/01 1; w98 1/9 16-18; w97 1/1 6-11
gobernación real: it-2 809-820, 847; w14 15/1 7-11; w07 1/12 21, 22; re 172; w93 15/7 7, 8; w90 15/9 11; pe 135
empieza a reinar (Ap 11:17): w93 1/5 25, 26
empieza a reinar (Ap 19:6): re 274, 275; w93 1/5 25, 26; w89 1/7 24
eterna: w14 15/1 7; w90 15/9 17, 18
Gran Rey: w86 1/1 29, 30
hablar de ella: w04 15/1 16, 17; w90 15/9 16, 17
llega a ser rey: it-2 814, 816; w14 15/1 10, 11; ip-2 185, 187, 188; ip-1 268, 270; w97 15/1 10, 11; w97 1/5 11
Rey de Israel: w14 15/1 10, 11
“Rey de la eternidad” (1Ti 1:17): cl 11, 12; w96 1/4 10-21; Rbi8 1567
rey del Israel espiritual: w98 1/2 16, 17
“Rey sobre todos los demás dioses” (Sl 95:3): w86 15/12 29
uso de un término humano: it-2 810
Guerrero: it-1 1058, 1059; cl 57-66; w91 15/8 24-27; w90 1/7 18-28; w88 15/9 19
compatible con Dios de paz: mwb19.12 5; it-2 49; cl 61-66
desafía a las naciones (Joe 3): w98 1/5 22-25
descripción de Habacuc: si 162
estrategias: w88 1/7 5, 6
naciones que atacaran a Jerusalén (Zac 14): si 171
no es Dios de guerra: g93 8/11 20, 21
papel de Israel: it-1 1059
período en que se abstuvo de guerras literales: w90 1/7 23, 25, 26
guía de Jehová: lvs 241; w18.12 19, 20; w14 15/8 21; w11 15/4 3-5; w08 15/4 7-11; g 7/07 4-9; w94 15/4 4-7; w86 1/2 29
buscarla: w18.07 12-16; w15 15/9 27; w12 15/6 30, 31
confiabilidad: w93 1/3 32
experiencia: w88 1/4 27
necesidad de: g 7/07 20, 21; w99 15/5 10, 11
progresiva: w16.03 18-22
hablar de Jehová: w20.02 11, 13; km 12/97 1; w90 15/9 12-17
honrar a Jehová: it-1 1170; w17.03 8; w08 15/10 21, 22; w02 15/2 5, 6; w99 1/8 21; w97 1/11 26, 27; w91 1/2 10-14; w87 15/12 15-20
actuando con dignidad: w08 15/8 12-16
con cosas valiosas (Pr 3:9): w13 15/6 14, 15; w00 15/1 24, 25; w97 1/11 26-29; w93 15/12 17, 18; g88 22/4 9, 10; w87 15/12 19, 20
diferencia entre Elí y Samuel: w87 15/12 16-18
ejemplo de Jesús: w91 1/2 18
ejemplos bíblicos: w93 15/11 16, 17
todos pueden hacerlo: w90 1/7 29-31
honrar a otros: w00 15/6 19
huéspedes de Jehová:
Salmo 15: mwb16.05 5; w14 15/2 23; w89 15/9 26-30
Salmo 23: w88 1/7 26, 27
imagen:
hombre creado a su imagen: bhs 53; it-1 48, 95, 96, 1211; it-2 1200, 1201; wp17.2 15; hl 3; g 5/13 15; g 8/13 8; w11 15/2 9; g 12/09 12; w08 1/10 15; w05 1/7 4, 5; bh 48, 49; w02 15/2 4; w02 1/6 9, 10; w00 15/11 25; w94 1/4 25
hombre debe reflejarla: w94 1/4 25-28
Jesús la refleja: it-1 1211
imitar a Jehová: w20.02 11; w19.12 20, 21; w15 15/5 24-28; cl 317, 318; w12 15/5 25, 26; rk 26, 27; w09 15/5 29, 30; w08 1/10 15; w07 15/6 18-20; bh 123, 124; w03 1/8 14-19; w98 1/8 12-17; w98 1/9 18; w94 1/4 26-28; w90 1/3 20
incomparable: w92 15/11 9; w92 15/12 12, 13; w91 1/2 11, 12
influencia en los asuntos humanos: w03 1/10 4-7; w99 15/8 14, 15
información general: bhs 8-18; od 186; it-1 697-699; it-2 35-50; cl 7-319; g 3/14 4; w11 1/2 16, 17; bh 8-17; kp 17; ol 8, 9; be 272-275; wt 15-22; w98 1/5 5-7; rq 4, 5; w93 15/7 3-8; Lmn 8-16
para budistas: ph 11-26
inmortal: it-1 1229
inspiración de la Biblia: bhs 19, 20, 207; it-1 1234-1238; cl 182; g 11/07 10, 11; w03 1/7 14; lr 16
Instructor: it-1 1241; w01 15/6 21; ip-1 310; w88 1/12 10; w86 1/1 29-31
aprender los métodos de Jehová: w94 15/9 27-30
“él nos instruirá” (Is 2:3): ip-1 44, 45
paz por escucharle: w89 15/12 6, 7
personas sin estudios: w90 1/7 30
ser enseñados por Jehová: w92 15/12 14, 15; w87 15/3 10-15
ver al Instructor, oír una palabra detrás de ti (Is 30:20, 21): w05 1/11 23; w03 15/2 31
interés en:
animales: mwb21.07 8; g93 8/11 11; g89 22/9 10
cada persona: w19.03 15, 16; w11 1/10 5; w97 1/10 5, 6; g88 22/2 9; w86 15/6 22, 23
jóvenes: w03 15/4 29, 30
mujeres: w12 1/9 5-7; g 1/08 6; g98 8/4 13; w86 1/9 16
necesidades físicas y espirituales: w86 15/10 10-12
niños huérfanos: it-1 1183; cl 113, 114; w09 1/4 31; km 11/02 8
padres solos: w10 1/12 23, 24
personas que sufren: bhs 9-11; g 1/15 15; w13 1/7 14, 15
pobres: g 5/07 7-9; w05 15/5 6, 7
Tierra: g93 22/1 9-11
víctimas de la soledad: w94 15/9 22, 23
interés en cada persona: wp21.1 6; w20.03 4, 5; fg 5; wp18.3 3-16; w11 1/1 20, 21; w11 1/10 5; w10 1/10 19, 20; w10 1/12 11; w09 1/6 28-30; w08 1/2 10; w08 1/4 9; w08 15/10 3-7; w05 1/2 5, 6; w05 1/8 21-25; w04 1/1 32; w04 1/7 4-7; kp 5; w97 15/4 4-7; w96 1/3 3-7
atrae a las personas a Cristo (Jn 6:44): w13 1/5 14; w12 15/4 28; w12 15/7 10, 11
busca lo bueno en el corazón: w10 1/7 29
los que sufren: w13 1/7 14, 15
quienes están bajo prueba: w20.02 5, 6; w19.01 2-4; w18.09 13, 14; wp18.1 13; w17.02 30; w16.07 24; w14 15/4 30, 31
interés en la gente común: w04 15/1 17, 18; w03 15/4 28-31
interés en la humanidad: wp20.3 4, 5; wp19.2 14-16; w11 1/2 17; w11 1/10 5; w10 1/5 3-6; w07 15/1 21-23; g 11/06 9; si 8; rs 119, 120, 375
interés en los mayores: w08 15/8 17-21; w06 1/6 4-7
interés en los niños: g04 8/8 18, 19
interés en sus siervos: w16.06 3-5; w14 15/4 27-31; w13 15/9 9; w11 1/1 20-23; w11 1/9 15; w10 15/1 9, 10; w10 1/12 11; jr 77-80; w09 1/6 29, 30; w08 15/10 7-11; w07 1/3 28; w07 15/6 18; jd 43; w05 1/8 26-30; w02 15/10 13-18
cuando están afligidos: w10 15/11 17-19; w09 1/3 15; g 9/09 28; w06 15/7 25-29
cuando están desanimados: w21.02 31; w20.12 16-21; w11 15/1 24-26; jr 81-85
cuando están muy enfermos: w11 15/12 28, 29
cuando ocurren desastres: w93 1/12 10-13
cuando tienen problemas: w08 15/3 12-16; w04 15/8 17-21; w03 1/9 13-19
en sus pensamientos: w06 1/1 31
promete no olvidar: w12 1/2 15
promete salvaguardar (1Pe 1:5): w12 15/4 27-31; w07 15/6 18
testimonio personal: w08 15/6 24
invocaciones de mal: it-1 1248
jefatura:
Jesús se somete: w10 15/5 8, 9
Jehová examina: w08 15/10 3-11
salud espiritual: km 9/95 1
Jesús se presenta ante él con el valor de su sacrificio: it-2 962, 963; w14 15/11 11, 12; cf 183, 184; w00 15/1 15, 16
Juez: it-1 651, 652; it-2 1156; w12 1/10 18; re 296; w92 1/7 8-10; w89 15/2 11, 12
juzga a sus siervos individualmente: rr 122, 124; w94 1/9 12
manera de juzgar: rr 122; jr 147-149; w92 1/7 9, 10
sentencias condenatorias no son crueles: w13 1/5 5, 6; w95 15/4 22
se sienta en el trono para juzgar: w95 15/10 19, 20
juramentos: it-2 166, 168; w12 15/10 22-26; ws 82-85
“la mente de Jehová” (1Co 2:16): w15 1/10 13; w10 15/10 3-7
Lámpara: it-2 186
lealtad a Jehová: od 186; w16.02 21-30; w16.06 24-26; w16.11 17, 18; w15 15/7 24-26; w08 15/8 7-11; w02 15/8 4-7; w01 1/10 22; w00 1/6 32; w96 15/3 15, 16; w92 15/11 18-23; w91 15/6 19-21
protege del pecado: w90 1/12 16, 17
Legislador: it-2 199; cl 128, 129; w02 15/4 14; w96 1/9 8-11, 14
antes del pacto de la Ley: it-2 199, 200; w96 1/9 8, 9
congregación cristiana: it-2 201, 202; w05 15/8 25-29
pacto de la Ley: it-1 652; it-2 200, 201
sociedad patriarcal: it-1 652; w92 1/7 10, 11
ley de Jehová: w02 15/4 13-18
basada en el amor: lvs 94, 95; lv 79-82; w05 15/8 26-29
beneficios: mwb21.05 10; w14 15/5 28, 29; w11 1/11 16, 17
deleitarse en ella: w04 15/7 10-15
fe: lv 196-199
“fuente de vida” (Pr 13:14): w03 15/9 25
magnificada por la sentencia contra Adán: w89 1/8 24-26
superioridad: w05 15/12 20; w02 1/7 28, 29; jv 699
libertad: w18.04 4; w17.01 13; w92 15/3 8; w92 1/6 10
Libertador: w13 15/12 20, 21; w12 15/4 22-26; w09 15/9 28, 29; w08 15/5 14, 15; w07 1/11 22-25; w06 15/1 8, 9; w97 1/4 12; w90 15/4 10-21; w87 1/1 14, 15; w86 15/10 29
de la humanidad: w09 15/9 25-29
“libro de las Guerras de Jehová” (Nú 21:14): it-2 233; cl 64; w09 15/3 32; w04 1/8 26; w90 1/7 18-20, 22, 23, 28
capítulo final: ws 152, 159, 160
libro de la vida: it-2 233, 502, 1204; w09 15/2 5; re 56-58; w87 1/7 20; w87 1/9 29
“libro de recuerdo” (Mal 3:16): w18.07 23, 24; it-2 1166; w12 1/12 11; jd 184-186; w02 1/5 22; w95 15/4 19, 20; w87 1/9 29
llamado Baal: w19.06 4; it-1 264
“lugar secreto” (Sl 91:1): w86 15/12 29
luz procedente de Jehová: it-2 262, 263; w12 15/7 22, 23; w01 1/12 32; ip-2 403; w93 1/4 8, 9
sobre mujer de Jehová (Is 60:2): w02 1/7 9-11, 18; ip-2 303, 304, 306, 318, 319; w00 1/1 11, 12
Maestro: it-2 273; w15 15/9 20; w09 15/9 21; ip-2 120-135; w95 1/8 9-19; w94 1/2 8-18
métodos: w95 1/8 13-19
uso de medios visuales: be 247
Maestro de Obras: w86 1/1 26
mal que trae: it-2 281
mano de Jehová: it-2 293; w15 15/10 4, 5
control sobre los escritores bíblicos: it-1 1235
“no se ha acortado” (Is 59:1): ip-2 290, 291; w87 15/12 22
percibirlo en nuestra propia vida: w15 15/10 4-8
“maravillosas obras”: w01 15/4 3-13
meditar en Jehová: w15 15/1 9; w04 1/3 19, 20; w90 15/9 13
“mesa de Jehová” (1Co 10:21): w94 1/7 8-11, 13
mide el tiempo: it-1 584; w12 15/5 17-21
calendario: it-1 394
milagros: my 10-12, 15, 30-35, 39-42; si 44-46
185.000 asirios muertos en una noche: it-2 781, 997, 998
alimenta a Elías utilizando cuervos: w92 1/4 18
caída de los muros de Jericó: it-2 63, 64; lfb 76, 77; w13 1/11 15; my 46; si 43; gm 37, 38, 49-53; w86 15/12 19
concepción de Jesús: it-2 83; lr 32, 33; g99 8/8 30; ct 145, 146; rs 228, 229
concepción de Juan el Bautista: jy 10, 12; gt 1, 2
control sobre las fuerzas de la naturaleza: it-2 675
cortina del templo rasgada al morir Jesús: jy 301; gt 126
curaciones: it-2 927
diez plagas: it-2 676; lfb 50-55; si 21, 22
división del mar Rojo: it-1 894-896; lfb 56, 57; cl 57, 59; si 22
fuego del cielo sobre la ofrenda de Elías: it-1 792, 949, 950; lfb 112, 113; ia 87, 88, 90, 91; w08 1/1 19-21; w98 1/1 30, 31; w97 15/9 11, 12
granizo: it-1 1038
inundación de Cisón inmoviliza los carros: it-1 284, 489; w91 15/8 26, 27; w90 1/5 17
Israel cruza el Jordán: it-1 49; lfb 74, 75; w13 15/9 16; w13 15/12 16; my 45; si 43; w86 15/12 13, 14
Israel en el desierto: it-2 676
maná: it-2 288, 390; w99 15/8 25
manifestaciones ante Elías en el monte Horeb (1Re 19): cl 37, 43; ia 104, 106; w11 1/7 21, 22
no violan las leyes naturales: it-2 388, 389
oscuridad al morir Jesús: jy 300; it-2 1053; w08 15/3 32; g 3/08 29; gt 126
resucita a Jesús: it-2 679; sh 254-257
sirios oyen un ruido: it-1 800, 801
sol y luna se mantienen inmóviles: it-1 256; it-2 676, 677; w04 1/12 11; my 49; si 44; w86 15/12 23, 24
sombra retrocede diez gradas: it-2 1054; w07 15/1 8; ip-1 395
sonido de marchar en los arbustos bekja: it-1 301
terremoto al morir Jesús: jy 300; gt 126
transfiguración de Jesús: it-2 1151, 1152
vuelve dulce el agua: it-2 309
zanjas llenas de agua: it-1 754, 799; it-2 32, 33, 374
mil años como el día de ayer (Sl 90:4): w01 15/11 11, 12
“mil años como un día” (2Pe 3:8): it-1 678; w06 1/2 17, 18; w03 1/1 10
modales: w09 15/11 25; g94 22/7 6; w89 15/6 12
modo de pensar: w18.11 18-21, 23-27; w10 15/10 3-7
morada de Jehová: it-1 475; it-2 1035; w11 1/8 27; g 4/11 28; w10 1/2 4; w03 1/5 8
“norte” (Sl 48:2; Is 14:13): it-2 503
prefigurada por el Santísimo: it-2 962, 963
“morada para nosotros” (Sl 90:1): w13 15/3 19-23; w10 1/7 28; w01 15/11 11; w93 1/3 32
muestra consideración a sus siervos: w18.09 23-27; w09 1/6 26; w05 1/11 18; w04 1/8 10, 11
nadie puede burlarse de él (Gál 6:7): it-1 378
no alejarse de Jehová: w13 15/1 12-21
no avergonzarse de él: w90 1/1 13, 14
no culpar a Jehová: w13 15/8 10-14; w98 1/8 32; w95 1/2 28, 29; w92 15/11 13-18
víctimas de la soledad: w94 15/9 23
no enfurecerse contra Jehová (Pr 19:3): w13 15/8 10-14; w92 15/11 15-18
no enojarnos con Jehová: w11 15/5 19, 20
no es:
arrogante: cl 199
causante de lo malo: w14 1/7 4
cruel: w13 1/5 3-7; w95 15/4 22
dios tribal de Israel: it-2 39; g01 8/5 20, 21
distante: w08 1/7 10
exigente: w05 15/9 26-28
injusto: w13 15/8 13; w11 1/10 7
Jesús: rs 204, 205; w88 15/7 6; Rbi8 1578-1583
la naturaleza: it-1 792; cl 43
lento: w06 1/2 17, 18; w99 1/6 4-7
modesto: cl 201; w00 1/8 19
no interviene en las guerras humanas: Lmn 10, 11
olvidadizo: w16.12 27
omnipresente: it-1 475, 698; g 5/13 15; w11 1/8 27; g 4/11 28, 29; g05 8/3 20, 21; g90 8/5 18, 19
reservado: w97 1/6 7, 8
responsable por el aumento de los desastres naturales: g 9/07 3-5; w93 1/12 4-10
una cualidad abstracta: it-1 120, 121
un Dios de guerra: g93 8/11 20, 21
vengativo: w11 1/10 6
no juzgar a Jehová: cl 60, 61; w10 15/10 3, 4, 9-11
no olvidar a Jehová: w11 15/11 17; w09 15/3 6-10; w06 1/1 28; jd 59-62
no respalda al mundo: w86 15/4 11, 12
normas: rr 156, 157; lvs 239, 240; it-2 45, 46; jd 83-95; w01 15/1 4-6; si 100
acatarlas: od 130-132; cl 159, 160; w02 1/8 17-19; w97 15/1 20, 21; kl 50, 51
beneficios: g 11/08 7, 8; g 7/07 21; w06 1/10 9, 10; w01 1/6 6
equilibradas: g97 22/1 7-9
inmutables: it-2 48-50; cl 283; w02 15/4 16; w01 1/6 4, 5
Jehová las observa: it-2 389
no son demasiado difíciles de alcanzar: jd 84-86; g95 8/10 22, 23
respecto al bien y el mal: it-2 281
no tuvo principio: wp19.1 5; it-1 570; it-2 43; w10 1/7 28; si 278; rs 120, 121; g86 8/5 16, 17
obedecer a Jehová: mwb21.05 15; w20.02 9-11; bhs 129-134; lvs 239; jr 67-72, 74-80; w09 15/8 18-22; w09 15/9 12, 13; w09 1/10 10; w08 15/2 4, 5; w06 15/5 20; w05 15/5 23; w05 15/12 19-24; bh 121, 122; w01 15/6 15, 16; w98 15/7 29-31; w96 15/6 4, 5
apropiada: it-2 513; w11 1/11 16; jr 68, 69
bendiciones de: mwb21.07 12; wp20.3 11; w96 15/6 14-16
cómo ayuda Jehová: bhs 131, 132; it-2 513, 514; w10 15/1 8, 9; jr 77-80; bh 121, 122
cómo la ve Jehová: lvs 10; lv 10, 11; w07 15/6 26-30; cf 56; w02 1/10 13; w92 1/10 26
demonios, de mala gana: lv 10
en lo secreto o cuando se está a solas: w10 15/11 5-7; w08 15/12 8; w07 1/2 19, 20; w07 15/6 29
importancia: it-2 513; g 7/07 20, 21
“mejor que un sacrificio” (1Sa 15:22): w07 15/6 26-28
motivo: lvs 9, 10, 47, 48; it-2 513, 514; lv 9, 10, 38, 39; w07 15/6 29, 30; cf 57-59; w05 15/8 26-28
móvil verdadero: w88 1/5 20
obstáculos: it-2 513
“Oidor de la oración” (Sl 65:2): wp21.1 5-7; it-2 553, 554; w16.06 4; mwb16.07 3; cl 247, 248; w10 1/4 7; w10 15/4 5; w10 1/12 7-9; jr 143, 144; w02 15/12 16, 17; w92 15/4 4; w91 15/12 14
oídos: it-2 527
ojos: it-2 528, 545; w14 15/4 27-31; w08 15/10 3-11; w07 1/8 32; w06 1/7 14; w86 1/2 29
oposición a Jehová:
es una locura: it-2 250, 251
opuesto a la altivez: it-1 107
órdenes de Jehová: w86 1/6 20-25
Organizador: w16.11 9-11; rs 273-275
oye la voz de sus siervos: it-2 1216
Padre: w20.02 2, 3, 5-7; bhs 44; it-2 576; w15 15/6 21; w15 15/9 19; w14 15/2 16, 17; w12 1/7 19-22; w10 15/2 3-5; w10 1/4 6, 7; w08 1/1 25; w08 1/9 3-7; jd 50-53; w04 1/2 8, 9; ct 142; si 8; Rbi8 1567
Abuelo de la raza humana: ws 169
da consejo en Proverbios: w93 15/12 11, 12
de Adán: it-1 1144; w89 1/8 12; ws 161, 162
de Jesucristo: w12 1/1 23
del Israel antiguo: it-1 1144; ip-2 361
“de tiernas misericordias” (2Co 1:3): w08 1/9 18
ejemplo para los padres: w93 15/12 11, 12, 18, 19
“Padre Santo” (Jn 17:11): Rbi8 1567
término Abba: it-1 13
Padre Santo (Jn 17:11): Rbi8 1567
pagarle a Jehová: w91 1/12 28-31
por sus beneficios: w88 1/12 25-28
palabra de Jehová: it-2 581, 582
nunca falla: g 12/08 6, 7; w07 1/11 22-26; w06 1/6 22, 23; w06 15/8 6
papel en Armagedón: w13 15/2 20; w12 1/2 7; w90 1/7 21-25; w86 15/12 23, 24; ws 152-160
mecer cielos y tierra (Ag 2:21, 22): w06 15/4 24; w97 1/1 22
Pastor: rr 90-92; it-2 605; cl 20, 21, 68, 70; w13 15/11 21, 22; w11 1/5 31; w09 1/6 29; w08 1/2 10; w07 1/4 26, 27; w07 15/6 18; w05 1/11 16-20; w03 1/7 11; lr 162-166; ip-1 404-407; w93 1/1 18-21; w88 1/7 23-28; ws 11
busca a las ovejas: w20.06 19-23; rj 4, 5
ejemplo para los ancianos de congregación: w13 15/11 27; jr 130; w07 15/6 19, 20; w94 1/10 15, 16
ejemplo para los padres: w07 15/6 18
“Pavor de Isaac” (Gé 31:42, 53): it-2 607
paz con Jehová: it-2 608, 609; w11 15/8 24, 25; w06 15/2 21-25; w91 1/3 15-21; w87 15/4 10-15; w86 1/5 19; ws 9-12
gabaonitas la piden: w04 15/10 18
mediante conocimiento exacto: w87 15/4 15-20
mediante Cristo: it-2 608
paz procedente de Jehová: w18.10 28, 29; w90 15/12 22; w88 15/1 13, 14, 16, 17; w88 15/2 15-20; w87 15/3 10-20
futuro: wp17.5 16; w87 15/5 12, 13, 18; w87 1/7 11; w87 1/9 20, 22, 23, 28, 29; w86 1/10 16-20; g86 22/2 12
guerra no es incompatible: it-2 49; cl 61-66
“supera a todo pensamiento” (Flp. 4:7): w17.08 8-12; w94 15/12 32
pecar contra Jehová: it-2 617, 618
Peñasco: w09 1/5 14
perdón de Jehová: it-2 635; w16.06 4, 5; cl 260-269; w13 1/5 15; w13 15/6 19, 20; w12 15/11 21-25; w10 15/1 27, 28; jr 150-153; w09 15/2 18; w09 1/5 18; w08 1/6 23; jd 53, 54; w04 1/2 14-16; w04 15/9 6; w03 1/7 17, 18; w02 15/1 15; w97 1/12 10-14; g95 8/6 9-11; w94 15/9 6, 7; w94 15/10 21-26; w92 15/9 8-13
antes del nuevo mundo: w95 1/6 30, 31
antes y después de la dedicación: w97 1/1 26-28
completo: cl 262-267, 284; w13 15/6 19, 20; w11 1/8 13; w97 1/12 11, 12; g93 8/12 18, 19
cuando no se concede: w12 15/11 24, 25; w11 1/12 24, 25; g 2/08 11
difiere del nuestro: w97 1/12 16, 17
ejemplo para los cristianos: w16.01 15, 16; w13 15/6 20, 21; jd 114; w03 15/8 24; w99 15/10 13
mediante el nuevo pacto: jr 176-178, 180, 181; w98 1/2 16; w89 1/2 18
no se obtiene con solo hacer sacrificios: w93 15/3 16, 17
olvida los pecados que perdona: cl 266, 267; w12 1/7 18; w12 15/8 30; jr 176, 177; w97 1/12 12, 13; g95 8/6 10
permanente: w13 15/6 20
por pecados graves: rr 124, 125; w18.01 11; w17.11 11, 12; w13 1/5 15; w12 15/11 22-25; w10 1/5 30; w10 15/5 32; jr 72, 74-76; g 2/08 10, 11
por qué no lo otorga sin más: hl 13; jr 71; w07 15/5 24; w91 15/2 11; rs 376, 377
razonable: w94 1/8 12, 13
persona: w14 1/1 16; g 10/10 29, 30; g05 8/3 20, 21; w97 1/10 4-8; rs 120; w87 1/4 3-6; Lmn 10
personalidad: it-2 43-46; cl 13-15; w12 1/7 5, 6; w09 1/5 18; kl 14
difiere de la de los dioses hindúes: wj 21
no varía de las Escrituras Hebreas a las Cristianas: it-2 48-50; w07 1/9 3-5; w86 15/9 27-29
reflejada en Jesús: it-2 50
perspicacia procedente de Jehová: w89 15/3 12-22
cómo beneficiarnos: w89 15/3 14
Josué: w89 15/3 13, 14
Plaza fuerte: w09 1/5 14; w04 15/8 17-21; w94 1/1 16
poner a prueba a Jehová: jd 183; w87 15/12 21-25
por qué permite el pecado: w05 1/11 5, 6
por qué permite el sufrimiento: bhs 116-123; fg 16, 17; w15 1/9 14, 15; w14 1/1 8-10; w12 1/7 6, 7; w12 1/11 8, 9; w11 1/5 16, 17; ph 24, 25, 27, 28; w09 1/12 6; w08 1/2 27; g 11/06 3-9; bh 106-114; g04 22/3 12-14; w03 1/1 3-7; w03 1/9 10-12; w02 1/10 5-7; w01 15/5 4-8; dg 12-17; w99 15/11 4, 5; g99 8/2 4-6; ct 173-177; w97 15/2 4-6; g96 22/10 18-20; kl 70-79; pr 22-25; w91 1/10 3-7; g90 8/10 3-13; rs 119, 120, 373-380; g87 8/10 2-9; w86 1/3 11, 12, 16-18; Lmn 15, 16; g86 22/2 8-11
cómo explicarlo: w07 15/5 21-25
compensará a la humanidad: g90 8/10 13
de personas buenas: g20.2 10, 11; w14 1/7 3-6; w92 15/9 3-7
¿interviene Jehová alguna vez?: g 11/06 6, 7; w03 1/10 3-7
Jehová es sensible al dolor de la gente: w13 1/7 14, 15
ninguna injusticia: wt 60, 63-66
no culpar a Jehová: g20.2 6, 7, 12, 13; bhs 117, 118, 122; wp17.1 16; w07 15/5 22, 23; w07 15/8 27, 28; bh 107-109; w04 1/7 3-5; g04 22/3 13; w89 15/4 28
no es castigo: wp18.3 10, 11
no es parte de su propósito: w99 15/9 5; w97 15/2 4
un hombre que encontró la respuesta: g 10/15 4, 5; w06 1/5 8-13
por qué permite la injusticia: w07 15/8 18; pr 22-25; w89 1/3 20, 21; w89 15/10 21-23
por qué permite la maldad: fg 16, 17; it-1 1227; w13 15/7 14; w11 1/1 9, 11; w11 1/5 16, 17; w07 15/9 3-7; wt 60-69; g01 8/10 22, 23; jt 27; ct 118, 119; w97 1/4 17, 18; wi 16, 17; pe 99-104; rs 195-198; br78 26, 27; g89 8/4 17, 18; g87 8/10 7-9; tp 43-54; g86 22/9 7
clero no lo entiende: w07 15/5 32
críticas humanas sin fundamento: g89 22/7 14, 15
presciencia: it-2 701-710; cl 177, 178; w08 1/10 3; w06 1/6 21-25; jd 43-55; ip-2 102, 103, 121, 123-125; w99 15/8 16; w98 15/4 5-8; rs 105-109; w86 15/5 4
selectiva: it-2 702-704; w17.02 30; w14 1/7 4, 5; cl 178; w11 1/1 14, 15; w06 1/6 24, 25; w95 15/2 5
presencia: it-1 699
arca del pacto asociada con su presencia: mwb20.09 4; it-1 180
ciudad “Jehová Está Allí” (Eze 48): rr 219, 221-223, 225; it-2 51; w88 15/9 27
descripciones: it-2 43, 44; w10 1/12 4
humo: it-1 1189
imponente: it-2 1096
no es visible: it-2 711
nube: it-2 504, 505; w96 1/7 9
representada por ángeles: it-2 711
representativamente: it-2 711
santidad: it-1 43
santifica un lugar: it-2 939
Santísimo: it-2 711; w96 1/7 9, 15, 16
Sinaí, monte: it-2 422, 710, 711, 1096
templo edificado por Salomón: it-2 711; si 80, 81
primero y último (Is 44:6): re 27; ip-2 64, 65
primero y último (Is 48:12): ip-2 129, 130
“Príncipe del ejército”, “Príncipe de príncipes” (Da 8:11, 25): it-1 441; w07 1/9 20; dp 176
probado por Jehová: w07 15/8 12-15
promete no abandonarnos: w20.01 17, 18; w20.11 12; w14 15/4 26; w06 1/10 29; w05 15/10 8-11
propósito: it-1 698; w17.02 3-12; w11 15/5 21, 22; ct 114-119; w94 15/3 10-20; pe 44, 45; br78 12
aspecto nuevo: pe 126
cómo lo logra: wp19.3 12; lfb 238, 239; wt 96-98, 184-191
cumplido al final del día de descanso: cl 169, 170; w11 15/7 24, 25; w98 15/7 15, 16
efecto de la rebelión en Edén: w17.02 5, 6
enigmas relacionados: it-1 818; w99 1/10 26, 27
“la palabra de Dios” se refiere a (Heb 4:12): w16.09 13
lugar de uno en Su propósito: it-1 295
mundo no lo está llevando a cabo: w92 15/9 19
no fallará: w17.02 3-7, 10; w02 15/1 5, 6; w99 15/8 14-19; yb95 253-255
no se puede frustrar: kr 32, 33; w89 1/8 26, 27
papel de Cristo: rr 12; jy 314, 316; od 12-16; it-1 761; it-2 87, 88, 93-95, 146, 147, 1047, 1048, 1201; w08 15/12 12-16; cf 16, 17; w06 1/7 5, 6; be 276-278; w01 15/12 8; w91 1/6 8, 9; gt 133; si 198
papel del espíritu santo: w10 15/4 7-11
para la creación: w17.02 4
para la humanidad: wp19.3 6, 7, 10, 12; bhs 29, 38; wp18.2 12, 13; w17.02 4, 5; wp17.4 15; lfb 238, 239; wp16.4 15; w10 1/2 5; pc 19, 20; g 12/09 9; w08 1/2 6; g 12/08 3-9; w07 15/1 23; w07 1/10 16, 17; w06 1/7 5; w04 15/4 4; wt 61; la-S 20, 21; w99 15/4 7-9; gu 8, 11, 12, 14, 16; g99 8/2 4-6; w98 15/7 15; kl 72, 73; pr 20-31; wi 11-15, 18; g92 22/4 8-11; w89 1/8 10-27; pe 8-14, 73, 74; rs 429-432; g87 22/1 11, 12; Lmn 14, 15, 21, 22
para la Tierra: bhs 208; fg 10, 11; wp18.2 12, 13; it-2 1123, 1124; w14 1/9 5, 6; g 12/14 14; w11 1/4 16, 17; w11 1/7 4-7; ph 24-26; rk 15; w10 1/1 22, 23; w10 1/12 25; w08 1/4 10, 11; w08 1/9 27-29; g 12/08 7, 8; g 12/07 10; w06 15/2 16; w06 15/5 3-7; w06 15/8 5-7; bh 27-36; g05 22/4 10, 11; w04 1/2 12; w04 1/10 4-6; ip-2 88-90; g99 22/6 10, 11; w98 15/6 6-8; rq 10, 11; rs 393; br78 12, 14
para los inicuos: w07 15/5 18, 19
para los mansos: w86 15/4 12, 13
para regir la vida: w07 1/10 21-25
pasos hacia su realización: wp19.1 11, 12; dg 17-19; w96 1/4 14-20; wi 12-15, 18; w89 15/8 10-20; tp 55-68; je 4, 5
por qué nos dio las Escrituras: hl 4
“propósito eterno” (Ef 3:11): w06 1/6 23, 24
propósito principal: it-2 46-48
Reino mesiánico originalmente no formaba parte: kr 32; w00 15/10 12, 13
resurrección, parte esencial: w07 15/5 26, 27
revelación progresiva: kr 32, 33, 35-38; w94 15/3 12-14
secreto sagrado: w87 15/4 5-7
tiempos y sazones para cumplirlo: w86 15/4 11-20
tomarlo en cuenta al hacer planes: w08 1/7 11-13
unidad en la adoración: rr 133, 134, 228, 236, 237; wt 7-9, 184-189, 191
Protector: bhs 124, 125; it-2 607; w15 15/9 22; w14 15/2 18-20; cl 67-76; w13 15/12 20; w12 1/7 21; jr 79, 80; w09 1/5 14; w08 15/11 28, 29; w07 1/11 23-26; w05 1/11 19; w03 1/7 11; lr 167-170; w02 15/12 15, 16; w01 1/6 8; w01 15/8 21; w00 1/3 11, 14, 15; w88 1/7 25, 26; w88 1/12 14; w87 1/1 14, 15; w86 1/1 10; g86 22/2 22
asemejado a una cabaña (Is 4:6): ip-1 71, 72
cómo se da la protección y cómo se puede obtener: w21.03 26-30; w93 1/9 6, 7
como un león y un ave hembra con crías (Is 31:4, 5): ip-1 321-323; w96 15/7 32
comparado a un lugar de ríos y canales (Is 33:21): it-1 986, 987; it-2 856; ip-1 350, 351
contra Satanás y los demonios: w19.04 20-25; wp16.6 6; w14 1/11 6; sp 24; w92 15/3 21
cuándo puede esperarse protección, y cuándo no: cl 72, 73, 76; w08 15/9 9; w03 1/10 4-7; g02 8/4 12, 13; g96 8/4 26, 27; g91 8/2 12, 13; w87 15/12 21-25
de la peste: it-2 658
de los efectos de desastres naturales: w93 1/12 10-13
protección espiritual: cl 74-76; w10 15/1 9-11; w08 15/9 9, 10; w05 1/6 10, 11
salvaguarda a sus siervos: w05 1/6 9-14
Proveedor: w20.02 5; jy 89, 90, 180, 181; w17.07 19; w15 15/9 19, 20; w14 15/2 17, 18; gt 35, 77; si 74; w88 15/2 12, 13; w88 15/9 9; tp 113-116
aprovechar el alimento espiritual de: w16.05 23-27
ayuda espiritual antes que física: w17.07 19
comparación de los cuervos: it-1 611; w17.07 19
confianza en: w88 15/8 18, 19
estar satisfecho con sus provisiones espirituales: w87 1/10 10-15
necesidades materiales: it-1 1062; w16.07 9-12; w12 1/7 22; w12 15/7 26; w11 15/9 12-14; g 6/07 9; w06 1/1 20-24; w03 1/6 32; w03 15/6 31; lr 13, 14; g03 8/9 27
Proveedor de escape: w08 15/9 3-11; w91 15/5 23
puede hacer que alguien esté mudo, sordo o ciego (Éx 4:11): it-2 1057; w04 15/3 24
real: cl 12, 13; w05 1/11 24, 25; w02 15/1 5-7
recibe con gusto a la gente: w92 15/4 7-11
Recomprador: it-2 796, 823, 824, 917; ip-2 47-49, 107, 108, 299
Redentor: it-2 823, 824; w09 15/3 23, 24; ip-2 173, 174
Refinador: it-2 802; kr 23-25; ip-2 126-129; w92 1/12 11, 12, 14; w87 15/6 10-20
“fuego del refinador”, “sentarse como refinador” (Mal 3:2, 3): kr 22-24
riñones y corazón (Sl 26:2): w04 1/12 14
Refugio: bhs 197; bh 184, 185; w01 15/11 15-20; w97 15/5 32; w94 1/1 10; w86 1/2 16; w86 15/10 29
regocijarse en Jehová: w94 1/9 13-18
relación con Jehová: cl 7-319; w11 15/5 16-20; w06 1/6 27-29; w05 1/4 25-28; w02 15/10 14-18; w90 1/12 15, 16; w88 15/2 11; tp 176-180, 182-186; Lmn 29, 30
acuérdate de tu Creador (Ec 12:1): w14 15/1 18, 22, 23; w11 1/7 8, 9; w10 15/4 3, 4; yp2 312, 313; w05 15/6 28; w04 1/5 14; g04 8/7 8, 9; w99 15/11 13-23
Adán: bhs 53; it-1 1144; bh 48; w89 1/8 11-21; ws 161, 162
Adán y Eva: it-1 43; w06 1/9 22; w98 15/8 5, 6; w97 15/10 5, 6; w96 15/6 3; w96 1/7 8
amistad íntima: cl 16, 17; w11 15/2 18, 19; w09 15/5 28, 29; w05 1/8 24, 25; km 11/03 4; w00 15/1 23-26; w96 15/6 5, 6; w92 15/12 9-11
arrojar las cargas sobre Jehová: w06 1/6 11; w05 1/8 6; w04 15/11 29; w99 15/3 22, 23; w96 1/4 27-30
ayuda cuando suceden desastres: w11 1/12 6, 7
ayuda en períodos de prueba: w09 15/4 9, 10; km 2/00 5
ayuda para soportar aislamiento: w10 15/7 13
ayudar a la gente a desarrollarla: w16.07 28; w99 15/7 9-14
basada en su bondad: w89 1/12 3-7
base para obtener seguridad: g98 8/10 8-10
Caín y Abel: w96 15/6 4
cambios: it-1 214-216
casados: w08 15/9 16-18, 20; lv 121-124; w97 15/8 18
“colaboradores” (1Co 3:9): w12 15/11 17; cf 132; w99 15/7 12; w88 15/3 15
cómo ayuda la Biblia: w19.07 3; w14 15/8 18-20; w90 1/8 11; g90 8/10 24, 25; w88 15/8 12, 13; w87 1/4 5-7
cómo desarrollarla: km 11/03 4; w02 15/10 16-18; w01 1/7 11; ct 186-189
cómo estrechar los lazos: w19.07 2-5; jd 88
como familia: hf 29-31
cómo mantenerla: tp 183-186
cristianos ungidos: it-1 13; w15 15/1 16, 17; w15 15/8 13; w95 1/7 9-11; w86 15/7 15, 16
David: w12 15/11 7; w11 15/10 26; w05 1/11 13; w03 1/5 8, 9; ct 135-137
después del bautismo: w02 15/7 11; w98 1/10 29, 30; w89 15/1 19, 20
después del Reinado de Mil Años: re 304; ws 169, 180, 181, 186, 187
echar las inquietudes sobre Jehová: w20.02 20-25; w16.12 19-23, 26; w08 15/3 13, 14
efecto de los errores de otros: w18.07 16
enderezar los asuntos (Is 1:18): w11 1/8 21; w06 1/12 8, 9; ip-1 28, 29; w87 15/10 10-15
esclavos voluntarios: it-1 674; w13 15/10 12-16; w05 15/3 15, 16
estudiantes de la Biblia: w20.10 10
expiación necesaria: it-1 899, 900
gente común: w03 15/4 28-31
Habacuc: w18.11 14-16
hace que nos convirtamos en lo que haga falta: w19.10 20-23, 25
hijos: mwb21.05 12; it-1 1151, 1152; w15 15/11 3-7; g 10/15 2; w14 1/12 16; w13 15/8 6, 7; mb 1, 4, 6; w12 1/12 30, 31; w10 15/1 17, 18; w10 15/4 3-7; w07 15/5 14-16; jd 132; w03 15/2 24; lr 21-25, 142-146, 162-166; w01 15/5 21-26; w96 1/12 11-13; fy 55, 56, 58, 59; w95 1/2 27; w95 15/3 30; w95 1/10 18; w91 1/8 19; w88 1/11 19; w86 1/8 27, 28
hijos de Dios: it-1 1143-1148; w14 15/1 8; w10 15/1 5, 6; jr 181; w08 1/3 8-10; wt 184-189, 191
humildad es fundamental: w19.09 2; w93 1/12 20, 21
influencia de videojuegos violentos: w05 15/9 29
inherente al sentido de la vida: w04 1/8 29-31; ct 184-191
integridad humana: it-1 1243-1245
Israel (antiguo): it-1 521, 1144, 1263, 1264; w10 15/1 4, 5; w06 1/7 21-24; ip-2 370, 371
Jehová corresponde a nuestro amor: w00 15/10 6
Jehová es cariñoso: w21.01 21; w04 1/10 19
Jehová es persona real: w98 15/9 21-23
Jehová es un Padre cariñoso: w20.02 2, 3, 5-7; w15 15/9 19; w12 1/7 19-22; w10 15/2 3-5; w08 1/1 25
Jehová no es exigente: w05 15/9 26-28
Jehová reside con la humanidad (Ap 21:3): w13 15/3 23; re 303
Jehová sea nuestra “herencia”: w11 15/9 7-15
Jehová tiene agarrada tu diestra (Is 41:10, 13): w12 1/1 18
Jehová toma la iniciativa: w14 15/8 16-20; w02 15/10 14, 15
Jesucristo: w20.02 3, 5; it-1 13; cl 232, 233; w12 15/4 4; w09 1/4 13; cf 16-18; w04 1/5 22; w97 1/2 12, 18, 19
Job: w19.02 5-7; w09 15/4 6, 7, 10
José (hijo de Jacob): w17.04 22
jóvenes: mwb20.10 5; w18.12 19-28; w14 15/1 18, 21; g 10/11 18, 19; w10 15/4 3-7; w08 15/4 12-16; w08 15/6 20, 21; yp2 289-296; w06 1/6 11; w04 1/5 14, 15; w03 15/4 12-22; w03 15/10 23-27; w02 1/10 9-11; g97 22/2 11-13; g97 22/5 18-20; w96 1/12 15-20; g95 22/11 12-14; w93 15/4 17, 18; km 11/93 3-6; w90 1/8 3-7, 10-14; g90 8/10 24, 25; yp 311-319; km 1/89 1, 2; w86 1/8 15-20; g86 8/2 15-17
lealtad es un requisito: it-1 221, 222
mantenerse cerca: w19.08 21, 22; w91 15/12 14-18
María (madre de Jesús): w21.02 12, 13
modestia es esencial: it-2 412
Moisés: w97 1/10 4, 5
muchacha católica: w98 1/7 6
no hace falta ver a Jehová: w00 15/10 3
no independiente de la congregación: w07 15/4 28, 29
oración es fundamental: w14 1/12 5; cl 313, 314; w03 15/9 18; w89 15/5 21
oración la mejora: w19.07 3; bhs 201; w17.05 19; w15 15/4 21-23; w14 15/2 25; bh 189
oración sirve para medirla: w97 1/7 27-30; w87 15/7 11, 13
papel de Jesucristo: it-1 45; w86 1/11 31
para que Jehová nos recuerde: w00 1/2 32
pasos para conseguirla: w13 15/3 14; rq 31; kl 173-176; pe 250-252; tp 176-180, 182, 183
percibir lo que Jehová hace por uno personalmente: jr 180; yp2 295, 296; w02 15/10 17, 18
pertenecer a Jehová: w18.07 22-26; w12 15/12 10, 11; w10 15/1 7-11
pese a oposición de los padres: g87 8/7 18-20
podemos reconciliarnos con Dios: od 12, 13; it-2 797-799; w16.07 28; w11 15/8 24, 25; w10 15/12 12-14; w98 15/12 17, 18; w96 1/7 8, 9
por qué es posible: it-2 48, 49
precursorado nos acerca más: w13 15/9 27-30
produce ánimo: w96 15/1 21
produce consuelo: w06 15/5 29, 30; w96 15/1 21
produce felicidad: w18.09 18; w18.12 19-28; it-1 922, 923; w14 15/1 19; w06 15/6 12, 13; w03 15/7 7
produce gozo: yb01 3, 4; w95 15/1 12
proteger la amistad con Jehová: mwb20.10 3; w13 15/8 26, 27
reconocimiento de Jehová: w18.07 8-11
regresar a Jehová: w20.06 24-29; w18.07 18; rj 2, 4-16; w14 15/12 14, 15; w12 1/4 10-15; jd 65-69, 145-149; w92 1/8 28-30; w89 15/7 21-23; g89 22/4 12-14; w88 15/1 21-23
requisitos: it-1 43, 44
rescate como base: w05 1/11 13, 14
sagrada: w88 15/6 12
santidad es un requisito: it-2 938
se fortalece cuando enseñamos a otros: w19.12 19
ser conocido por Jehová: w18.07 8; w11 15/9 25-29
ser examinado por Jehová: w07 15/6 24, 25; w06 1/9 16; w05 15/2 18, 19; w01 15/6 22, 23
solteros: w92 15/5 18, 19; w87 15/11 16, 17
tener un buen nombre: w09 1/2 15; w07 15/11 5, 6; dp 313, 314; w97 15/2 11-13
testigos precristianos: w20.05 27; it-2 797, 798; w05 1/11 13
valora a cada uno de sus siervos: w20.01 14-19
valorémosla: mwb20.10 3
víctimas de la soledad: w94 15/9 22, 23
relación de Israel con Jehová:
esposa secundaria: it-1 521; it-2 347, 435
hijo(s): it-1 1144
propiedad: it-1 1263
rechazado por Jehová: ws 142, 143
redimido, recomprado: it-2 823, 824; w14 15/11 19; w09 15/3 23, 24; ip-2 47-49, 107, 108, 173, 174, 299
Remunerador: w16.12 24-28; w14 15/4 31; w13 1/11 11; w10 15/9 8; w09 1/6 30; bt 81; w07 15/8 30, 31; w06 1/10 28, 29; w05 15/4 28, 29; w05 1/8 26-30; w03 1/11 8-10; w02 15/12 17, 18; wt 68; w99 1/10 32; w96 1/3 6, 7; g94 8/12 18, 19; w88 1/12 15-20
representado por:
Abrahán (Gál 4:21-26): w09 15/9 28, 29; w89 1/7 18, 20-23
águila (Dt 32:11): it-2 485
ave protectora (Sl 91:4): w01 15/11 16, 17
Darío el medo (Da 5:31; 6:28; Ap 16:12): w87 1/9 27
dueño de una viña (Mt 20, 21): jy 246, 247; gt 97, 106; w89 15/8 8
hombre que daba una gran cena (Lu 14): gt 83; w88 15/12 8, 9
padre del hijo pródigo (Lu 15): jy 200, 202; w97 1/9 30, 31; gt 86; w89 1/2 8, 9; w89 15/2 16, 17
rey que canceló una gran deuda (Mt 18): jy 152, 153; it-1 1205, 1206; gt 64; w88 1/3 8, 9
rey que preparó un banquete de bodas (Mt 22): jy 248; gt 107; w90 15/1 8
requisitos: rj 6, 7; w14 15/5 28, 29; ph 28-30; w09 1/10 10; g 4/08 20, 21; jd 97-110; w97 15/1 18-22
Rescatador: cl 142-146; w09 15/1 27, 28; w06 15/3 9; w91 15/2 14
respeto a Jehová: it-2 828
Revelador de secretos: w12 15/6 7; w97 1/6 7-12
reverenciar a Jehová: w08 15/2 6, 7
Roca: it-2 861; w09 1/5 14; Rbi8 1567
rostro: it-2 872
Salvador: it-2 917; w08 1/9 6, 7; w01 15/11 20; ip-2 51, 53, 54, 150, 151; w98 1/8 13, 14; w98 15/12 10-15; rs 406; Rbi8 1567
poder para salvar: ip-1 321-325, 327, 328; w88 1/12 14
resguardados por el poder de Dios para salvación (1Pe 1:5): w12 15/4 27-31; w07 15/6 18
seguir a Jehová íntegramente (Nú 32:12): w93 15/11 14, 15
seguir plenamente a Jehová (Dt 1:36; Jos 14:8): w08 15/2 5; w06 15/11 24; w97 1/3 19; w93 15/5 26-29
sentimientos: cl 15; w11 1/7 10; w04 15/5 4-7; w93 15/6 14-16; rs 120
al vernos sufrir: bhs 11, 12
comparados a los de las mujeres: w95 15/7 13
encantado con sus siervos: w21.04 20
en cuanto a la resurrección: bhs 76; mwb16.03 7; w15 15/6 12; w15 1/8 7, 8; w11 1/3 22; w09 1/6 30; w07 15/5 27; w05 1/5 12; bh 71; we 29, 30; w98 1/7 13; w90 1/5 7
frente a la traición: rr 164, 165, 167, 168
hacer nuestros los sentimientos de Jehová: w93 1/10 18, 19
hacia los arrepentidos: w12 1/4 11
heridos: w13 1/9 14, 15; w07 15/6 27; w05 15/11 25, 26; w04 15/5 5, 6
por la muerte de Jesús: mwb20.03 2; cl 231-233; w10 15/8 14, 15; w09 15/9 28, 29
por la rebelión de sus propios hijos: w07 15/1 17, 18
punto de vista de que él no tiene: w94 1/11 8
sobre la mentira: w18.10 8, 9
Señor: it-2 1001
“el Señor verdadero”: Rbi8 1566
empleado en lugar del nombre divino: it-2 1002, 1003
palabras hebreas: it-2 1003
Señor Soberano: rr 77; it-2 1044; Rbi8 1565
se ríe de las naciones: it-2 860; w04 15/7 17, 18
servir a Jehová: w12 15/6 20-24; sp 23-27; w03 15/10 6, 7; g03 8/3 13; kl 170-180; w88 15/3 15-20
“con constancia” (Da 6:16, 20): dp 126, 127; w96 15/11 9
con gozo de corazón: w09 15/12 8-10; w06 15/5 26-30; w02 1/5 24; w01 1/5 13-18; w95 15/1 15-20
con humildad: w20.07 4, 5
con la eternidad en mira: w98 15/11 15-20
con regularidad: ip-2 412
con seriedad: w11 15/4 9-13
con su organización: w06 1/4 24, 25; w97 15/1 22
con toda el alma: cl 105, 106; w97 15/10 13-18; km 8/93 4; km 7/91 1, 2; km 11/91 1; km 10/88 7
‘cualquier cosa que hagas por Jehová será para siempre’: g 8/06 24
cuando los hijos deciden no hacerlo: w17.01 11; ia 71, 72; w11 1/1 26; w07 15/1 17-20; w01 15/7 24; w01 15/9 20; fy 74, 75
cuando se pierde el gozo: w00 15/12 12, 13
cuando un ser amado deja a Jehová: w06 1/9 17-21
de buena gana: w11 15/2 14, 15; w06 1/7 28; lr 32, 36; w00 15/11 21-23
dudas sobre el valor: w20.06 22; w10 15/6 7, 8; yp2 287; w01 15/4 22, 23
espíritu de abnegación: w14 15/3 7-11; w13 15/5 9; w93 1/6 8-13
expectativas apropiadas: w19.09 25
felicidad que proporciona: jy 176; w18.09 17-21; w18.12 19-28; w14 15/1 19; w10 1/8 17; w03 15/4 16, 17; w02 1/3 16-18
gozo que proviene de: w19.08 25; w16.02 18-20
hacerlo el centro de la vida: w11 15/5 10, 11; yp2 311-317; km 12/98 3, 4; w87 15/11 11
hacer lo sumo posible: w09 15/11 14, 15; km 6/97 1; w93 15/4 28-30
hijos: w20.10 26-31; w15 15/11 3-7; w12 1/12 30, 31
“hombro a hombro” (Sof 3:9): w02 15/11 14-19
juventud: mwb16.11 6; w10 15/4 3-7; w09 15/9 3-6; w08 15/5 17-21; w06 1/7 26-30; w05 15/3 8, 9; w03 15/4 12-22; w90 1/8 3-7, 10-14
motivación: w19.09 25; mwb18.09 4; w16.03 11, 12; yb13 4-6; w08 1/11 8, 9; w05 1/6 18, 19; w05 1/10 22; w03 1/4 8, 9; w03 1/8 22; w98 15/11 18; w95 15/6 13-18; w93 15/5 8-11; w91 15/2 20
no a la fuerza: cl 46; yb13 4, 5
no darle largas: km 11/07 1
no es demasiado difícil: mwb21.07 14; bhs 131, 132; w10 15/1 8, 9; bh 121, 122; km 2/04 8; g95 8/10 22, 23
no es una carga: w02 1/5 12, 13
no rendirse: w19.08 2-7; w16.04 14, 15; w95 1/12 9-19
no solo por estar en el Paraíso: w99 15/7 18-20
personas mayores: w14 15/1 22-26
¿pide demasiado Jehová?: w99 15/9 16-26
posible a pesar de los antecedentes: w09 1/11 31
sentimiento de no estar haciendo lo suficiente: w97 15/10 13-17; w95 1/12 11, 12
ser útiles para Jehová: w19.10 20-23, 25
sin distracción: w15 15/10 18-22; w12 15/3 17; w09 15/8 28, 29; km 4/94 3, 4
sin remordimientos: w13 15/1 22-26
superar las barreras: w95 15/7 21-24
Testigo lucha con falta de deseos: w09 15/5 12, 13
urgente tomar una decisión: w05 15/12 24-29
valorar el privilegio: w14 15/10 23-27
siembra liberalmente: w86 15/6 15, 16
siente pesar: it-1 214-216; w13 15/1 25; w13 15/6 27; w10 15/4 12; jr 151; w01 15/11 13, 14; w98 15/4 6, 7
durante el período de los jueces (Jue 2:11-18): w10 1/2 21
en los días de Noé (Gé 6:6): w04 1/1 29; w04 15/5 5; w90 15/4 12
predicha destrucción de Nínive (Jon 3:10): ia 120, 121; w09 1/4 16; w89 15/4 31
soberanía: bhs 222; it-2 809, 810, 1044-1048; cl 11-13, 55, 56; w10 15/1 28-32; w10 15/11 24, 25; w07 1/12 21-30; wt 94; kl 130, 131; si 29
apoyada por amor: w94 1/10 17
basada en el amor: it-1 121; w17.06 28, 29
clase de súbditos deseados: it-2 1045
cuestión de su justicia: it-1 121, 1227; it-2 110, 1045, 1046; cl 120, 121, 123, 139; w10 15/1 24-32; w10 15/8 8; w08 15/12 4; g 11/07 19, 20; kp 15; rs 195, 196, 357, 358
cuestión de su legitimidad: rr 9, 10; bhs 31-33, 118, 119, 122, 123; it-1 1227, 1243; it-2 46; w17.06 22-31; w15 15/11 17, 18; w10 15/11 24-27; w07 15/8 28; w07 15/9 5-7; w07 1/12 22, 23, 26-30; w06 15/2 16, 17; w06 15/8 20, 21; jd 33; bh 30, 31, 109-111; w04 15/8 13; wt 50-59; w01 15/5 6, 7; dg 13-17; kl 73-78; w94 1/4 11; w93 1/1 4, 5; jv 10-12, 19, 261, 262; pr 23-27; wi 17; w91 1/3 3-7; si 100; pe 100-104; g87 8/10 7, 8; ws 159, 160, 182-184; Lmn 15, 16; g86 22/2 8-11
cuestión resuelta al final del Milenio: w00 15/10 19
cuestión resuelta en Armagedón: w05 1/12 6; w90 1/7 23-28
cuestión resuelta mediante el rescate: w91 15/2 19
derecho a gobernar: w17.06 27, 28; w10 15/1 29
exaltada en el pacto de la Ley: cl 129, 130
expresión hacia los humanos: it-2 810-820
gobiernos sometidos a ella: it-2 1044, 1045; jd 46, 47
grado de control: w14 15/1 8-10; jd 44-47
hechos nuevos anunciados con canción: it-1 412
Jesús, rey bajo Su soberanía: it-2 1045
Jesús la vindica: w10 15/8 11; cf 16, 17; w02 15/12 4, 5; w90 15/1 15-17; w90 15/10 13
¿justa?: cf 82; g 11/06 6; tp 44-54
manifestada en el éxodo: it-2 812
monarcas aprenden a respetarla: w88 1/12 10-14
poder ejercido mientras se zanja la cuestión: it-2 674
principio bíblico: w02 15/2 5, 6
recibe énfasis en Daniel: it-2 815, 816
remueve y establece reyes (Da 2:21): w86 15/4 13-20
se destaca en Ezequiel: rr 77
se recalca en los Salmos: bm 14
simbolizada por “la montaña de los olivos” (Zac 14:4): w13 15/2 19
soberanía rival: ws 8, 9
sobre el Israel espiritual: w10 15/1 30, 31
sobre Israel: it-2 218, 812-815; w10 15/1 29, 30
sumisión: it-2 816; w99 1/12 17, 18
superioridad: w17.06 28-30; w10 15/1 32; w89 1/9 5, 6
tema de la Biblia: it-1 354; be 211; w00 15/10 10
Sol: w09 1/5 14
someterse a Jehová: w19.09 14-19; it-2 814-816, 819, 1045; w99 1/12 17, 18
sostiene a sus siervos: w14 15/6 26, 27; w07 1/11 24, 26; w90 15/9 18, 19; w88 15/5 20; w86 15/1 16-18; w86 1/6 10, 11
durante persecución: bt 221, 223; w89 1/3 18
sueños procedentes de Jehová: it-2 1061-1063; g01 8/4 20, 21
sujeción a Jehová: od 157-161; w94 1/7 24; w93 1/2 9-19
Superintendente: it-2 1075
Supremo: it-1 137, 698
temor de Jehová: lvs 240; it-2 607, 1095, 1096; cl 44-46; w09 1/10 10; w07 1/3 25-29; w06 1/8 21-30; w02 15/12 10, 11; be 274; w01 1/12 14-23; km 12/00 1; w95 15/3 10-20; w95 15/10 9-13; w92 1/1 18-23; w89 15/3 6; w89 1/6 4-7; w87 15/8 31; w87 1/12 10-20
anima a obedecer: it-2 514
ayudar a los jóvenes a desarrollarlo: w88 15/4 6
beneficios: it-2 607; w07 15/5 19; jd 93-95; w05 15/9 13-15; w00 1/3 30; w95 15/3 15-20; w89 1/6 5-7
beneficios para los hijos: w07 15/5 15
“comienzo de la sabiduría” (Pr 9:10): w06 15/9 17; w01 15/5 30
compatible con el amor a Jehová: cl 98, 99; w01 1/7 5, 6; w01 1/12 16, 17; w95 1/8 31; rs 205; w87 1/12 10, 11, 15
compatible con un Dios de amor: w89 1/6 5, 6
cultivarlo: w93 15/12 16, 17
hace receptivo el corazón: w01 15/10 21
Mesías (Is 11:2, 3): ip-1 159, 160
miedo de tu actividad (Hab 3:2): w00 1/2 20
“para que tema tu nombre” (Sl 86:11): w20.06 8-10; w92 15/12 15, 16
por qué es apropiado: w09 1/3 13, 14; w89 1/1 29, 30; w88 15/3 19
“principio del conocimiento” (Pr 1:7): w06 15/9 17; w99 15/9 13, 14; rs 170, 171
punto de vista equilibrado: w19.03 5, 6
requisito para orar: w90 15/5 11, 12
Sifrá y Puá: w99 1/10 32
“teman a Dios y denle gloria” (Ap 14:7): re 204, 205; w05 1/10 23, 24; kp 12; w88 15/12 19-24
temor respetuoso: it-2 1096
trae felicidad: w09 15/3 25, 26; w87 15/5 28; w87 1/12 11
vence el temor al hombre: jd 93, 94; w89 1/6 6, 7
templo de la Nueva Jerusalén: it-2 1103; re 309
terrateniente: it-2 1106-1108
testigos en favor de Jehová: w95 1/9 8-18; jv 10-32
texto bíblico protegido:
copias y traducciones: it-1 1238
durante la composición: it-1 1236, 1237
información para musulmanes: wp20.3 7; gu 29-31
tiempos y sazones: it-1 869; w98 15/9 10-20; w86 15/4 10-20; w86 1/10 16-18
tiempo determinado para llevar a cabo su propósito: w99 1/10 5, 13
títulos: wp20.1 9; cl 11, 12, 14; Rbi8 1567, 1568
en Génesis: it-1 1016
todo es posible: w12 1/6 27-29
Todopoderoso: it-2 1139-1141; jd 45; re 20; rs 403; w88 15/3 11; Rbi8 1568; w86 1/1 29; w86 15/5 4
patriarcas conocían a Dios como el Todopoderoso: it-2 675, 676, 1140
trabajador: w19.12 2; lvs 200, 201; it-2 673, 1147; lv 172; w05 15/6 5
trabajar con Jehová: mwb19.08 8; w18.08 23-27; w16.01 28-32; w14 15/10 23-27; w90 15/8 15-20
trono: it-2 1163; si 9
“gran muchedumbre” de pie delante (Ap 7:9): it-1 1035; re 123, 124, 296
“gran trono blanco” (Ap 20:11): re 296
representado por la dinastía davídica: it-2 1163; w98 15/10 8, 9
santuario del templo: it-2 1163
visión de Daniel (Da 7:9, 10): it-2 876; w12 1/10 18
visión de Juan (Ap 4, 5): it-1 182; wp16.6 4; g 4/11 28; re 74-89; w05 15/3 31; si 265
“un solo Jehová” (Dt 6:4): w16.06 18-22; w12 1/3 23; rs 398, 408
utiliza a:
“la Palabra” (Jn 1:1): it-2 80, 81; w86 1/11 31
personas imperfectas: w86 1/6 25
¿utiliza tretas o engaño?: w89 1/5 31
Vengador de la sangre: it-2 598
venganza: it-2 1188; w11 1/10 6; w91 1/11 5-7
actitud de la Iglesia Libre de Escocia: w86 15/5 27
propósito: it-2 1188
ver a Jehová: w18.09 20; it-2 418, 545, 872; w05 15/8 22, 23; w01 15/6 18-23; w99 15/12 21, 22; w88 15/5 21-23
el que ha visto a Jesús, ha visto al Padre (Jn 14:9): it-2 82; w15 15/2 5; cf 18
“ningún hombre puede verme y sin embargo vivir” (Éx 33:20): cl 12
verlo literalmente no es esencial: w00 15/10 3
vestimenta: it-1 1225
viene al templo (Mal 3:1-5): w89 1/7 30; w87 15/6 10-20
viene pronto (Ap 22:12): re 316
visiones de Jehová: it-2 43, 44; wp16.6 4; w10 1/12 4, 5
ancianos de Israel: it-2 1225
Daniel: it-1 137; w13 15/4 24, 25; w12 1/10 18; dp 144-148; w98 15/6 14
Ezequiel: rr 28-45, 48, 49, 159; it-1 182; it-2 136, 1096, 1225; cl 13, 14, 204, 205; w13 15/4 23, 24; w91 15/3 8-18; w88 15/9 11
Isaías: it-2 1009, 1010; cl 26; w11 1/12 26; ip-1 87-90; w98 15/6 15, 24; yb95 253; w89 1/6 10; w87 15/10 16, 17
Juan: it-1 182, 699; it-2 136, 966; g 4/11 28; re 74-89; w05 15/3 31
Micaya: it-2 383
Moisés: w20.06 8, 9; it-2 415, 416
vivir para hacer la voluntad de Jehová: w86 1/7 18-23
voluntad:
cómo percibirla: w16.05 14-16; w14 1/1 2; w12 15/11 5, 6; w86 1/7 22, 23
durante tiempo de rebelión: w04 15/4 4-6
“efectúese tu voluntad” (Mt 6:10): bhs 86-88, 90, 93, 216; it-2 555; w17.02 10, 11; w15 15/6 24; w10 1/10 8; w09 15/2 17; w08 15/5 12, 13; w06 15/7 4; bh 79-82, 84; w04 1/2 11, 12; w04 15/4 3-7; w04 15/9 5, 6; w03 15/12 28, 29; w91 15/9 8; w90 15/5 17
hacer la voluntad de Jehová: w14 1/12 6; w09 15/12 18; w03 15/8 26, 27; w96 15/12 9-19; w94 1/3 28-30
“hacer tu voluntad”, “por esa voluntad” (Heb 10:7, 10): w20.07 31; w96 1/7 14, 15
peticiones en armonía con su voluntad: w10 1/10 6; w03 15/8 26, 27
someterse a ella: w04 1/2 11; w96 15/7 16
voz: it-2 1215; w06 15/5 19
Alfa y Omega (Ap 1:8; 21:6; 22:13): re 20, 303, 304, 316
“del trono” (Ap 4:5): re 77, 79
durante el ministerio de Jesús: mwb20.04 2; w19.03 8-13; jy 35, 144, 242; it-1 698; it-2 1215; gt 12, 60, 104; sh 251-253; w89 1/12 8; w88 1/1 8
el que estaba sentado en el trono (Ap 21:5-8): re 303-305
escuchar su voz: it-2 1216; w14 15/8 21-25; w05 1/11 23; w04 1/9 17, 18
“hace que el desierto se retuerza” (Sl 29:8): it-2 767
“procedente del santuario” (Ap 16:1, 17): re 220, 233, 234
procedente de una puerta abierta en el cielo (Ap 4:1): re 74
quiebra los cedros (Sl 29:5): w86 15/8 21
“siete truenos” (Ap 10:3, 4): re 156, 157; w88 15/10 19
truenos asociados: it-2 1164
visión de la transfiguración: it-2 1151, 1152; kr 6
Cualidades
aprecio por: w05 15/5 23-25
lector de La Atalaya: w94 1/3 32
para acercarnos a Jehová: w00 15/10 4, 5
imitémoslas: mwb20.10 4
información general: wp19.1 6-9; it-1 698; cl 13-15; w13 15/6 7-21; w09 1/5 18; g99 8/2 8, 9; w98 1/5 5, 6; rq 5; kl 27-30; w93 15/7 7; w88 15/3 11
Jesús las refleja: rk 22, 23; w90 1/3 19, 20
la más sobresaliente: w09 15/12 25; w90 15/11 12-14
por qué su paciencia y misericordia tienen límite: tp 40, 41
principales: rr 44, 45; cl 13-15, 23, 24, 44; ph 17-23; rk 12-14; w09 15/12 25; w06 1/4 18; wt 16
punto de vista de C. T. Russell y sus compañeros: jv 123
representadas por los seres vivientes (Ap 4:6, 7): re 80, 81
reveladas en:
Biblia: cl 18-21, 184-186; w99 15/6 21-24; ct 103-151, 153-164; w93 15/6 13-18; w88 1/3 6; w87 1/4 4-7
ciudades de refugio: w17.11 14-17
cómo trató a Moisés: w19.12 17, 19
creación: w19.12 20; mwb19.02 3; it-1 121; it-2 44, 437, 675; w13 1/8 11; ph 17, 21-23; g 3/10 10; w08 1/5 3-6; w04 15/11 8, 9; wt 17, 18; w99 15/6 20, 21; w98 15/9 22, 23; ct 77-84; w97 1/2 9, 10; g95 8/11 3-12; w93 15/6 8-13; w88 1/3 5, 6; g88 22/4 28; w87 1/4 4; tp 56, 57
Daniel (libro): w07 1/9 20
Edén: it-2 44, 45; cl 238
fracaso del gobierno de Satanás: w10 15/1 26-28
ilustración del hijo pródigo: w98 1/10 12, 13; w98 15/12 30
Isaías (libro): ip-1 401, 402, 404-411, 413-415
Jeremías (libro): it-2 61, 62
Jesucristo: w14 1/7 15; cl 21-24, 96, 209, 211; w12 15/4 3-6; w11 1/4 6, 7; rk 22, 23; w08 15/10 9, 10; w99 15/6 22-24; ct 145-151, 153-155, 158-161; w90 1/3 19, 20
Job (libro): si 99, 100
nombre divino: ct 113, 114
pacto de la Ley: w19.02 20-25; cl 133-137; w96 1/9 10, 11
predicación: w94 15/8 12-14
profecía: ct 104, 111, 112
relación con Abrahán: ct 121, 122
relación con David: w10 1/4 20; ct 134-137
Salmos (libro): it-2 907, 908
seres humanos: ph 17-20
sus tratos: it-1 121; tp 57-59
trato con Adán y Eva: ct 114-119; w94 1/4 25, 26
trato con el Israel natural: it-2 50; ct 122, 124, 125, 129-131, 134, 135, 139, 141-143
uso de su poder: it-2 675
simbolizadas por los seres vivientes (Eze 1, 10): w94 1/3 32; w91 15/3 9, 10
aclaración de creencias (2018): rr 43, 45, 48, 238
Cualidades por nombre
accesible: w20.02 2; it-1 149, 698; w13 15/6 8
adaptabilidad: cl 204, 205; w13 15/6 27
afectuoso y compasivo: w90 1/3 19, 20
aguante: w91 1/11 9, 10; w90 1/1 18, 19
amor: wp19.1 9; it-1 120, 121; it-2 44, 45; w17.08 27; w17.10 7, 8; w15 15/9 18-22; w15 15/11 16-20; cl 229-309; rk 13, 14; w10 15/1 26; w10 1/4 6; w09 1/12 4, 5; w09 15/12 25; w08 1/5 8, 9; w08 1/9 5; w06 15/5 20; w03 1/7 14-19; w02 1/6 6; wt 16-19; w98 1/12 32; w97 1/2 9-13; kl 27, 28; w90 15/11 16; w90 1/12 10, 11; si 258; w87 15/2 10; w86 15/7 21-23; w86 15/9 27-29; tp 164, 165; g86 22/9 7
a cada uno de sus siervos: w21.04 20-25; w19.07 2, 3; w17.06 29; cl 240-249, 255-257; w10 1/4 6; w04 15/2 19, 20; w03 1/7 16-19
advertencias de Jehová son muestra de su amor: rr 123
a Jesús: cl 232, 233, 235, 236; w13 1/4 5; w92 15/1 9, 10; w87 15/2 11, 12
a la humanidad: it-1 121; ph 17, 18; w07 15/5 25; yb07 3, 4; w93 15/9 32; km 4/91 3; sh 244, 246; w87 15/2 10-12; tp 118-120
a las ovejas: w94 1/10 15, 16
aprecio por: w02 15/5 32
a quién ama Jehová: lv 26-28; w02 1/2 14-18
Armagedón no lo contradice: w05 1/12 6, 7; rs 45
a sus siervos: w20.02 2, 3, 5-7; bhs 205; w18.09 13, 14; w12 1/7 20-22; jd 50-53; w02 1/5 10; w01 1/9 17, 18; ip-2 400, 401; w95 1/4 10-15
atributo principal: cl 14, 15; g 10/08 25; wt 16, 17; w90 15/11 12-14
base para esperanza de la resurrección: w05 1/5 11-13
Biblia, expresión de su amor: w15 15/8 10-12; w09 1/12 5; g 11/07 29
cómo corresponder: bhs 198, 199; lvs 5, 6, 8-12; w15 15/8 13; cl 310-319; w09 15/12 25, 26; lv 5-13; bh 185-187; w90 1/12 10-20; km 5/87 1, 2
como una cuerda o soga: w20.06 27
deseo de que la gente obtenga la vida: w10 1/1 29; jd 139-151
destrucción de cananeos no lo contradice: w10 1/1 14, 15
“día de Jehová” no lo contradice: jd 32-35
estar convencido de: wp18.3 5; w88 15/6 21-23
imitarlo: w15 15/5 25, 26; w12 15/5 26; w94 1/10 13, 14
inconciliable con la predestinación: w95 15/2 5-7
la disciplina de Jehová es muestra de: w18.03 23-28; it-1 122; jd 52, 53
meditar: w15 15/8 9-13
no separarse del amor de Jehová (Ro 8:38, 39): w08 1/8 9; w01 15/10 12-16; w86 1/6 10-14
no viola el tener odio a ciertas cosas: w11 1/12 23-25
oración es muestra de amor: w15 15/8 12
pacto de la Ley basado en el amor: w19.02 21, 22
permanecer en su amor: bhs 197-204; lvs 226-234; w09 15/8 18-22; bh 184-193
Reino es una muestra de: w15 15/11 20
se demuestra en el rescate: w19.08 28; wp16.2 7; w15 15/8 12, 13; w15 15/11 18-20; cl 246, 247; w11 15/6 12-15; w05 1/8 29; w03 1/4 7; w03 1/7 14-16; wt 18, 19; w01 1/4 19; kl 66, 69; w91 15/2 18, 19; w90 15/3 5, 6; rs 325
se demuestra en la creación: mwb21.07 13; w15 15/8 10; w15 15/9 19; w15 15/11 17, 18; w09 1/12 4, 5; w08 1/5 8, 9; w97 1/2 9, 10; g95 8/11 8, 9
se demuestra en la resurrección: w20.08 17; w15 1/8 7, 8; cl 241, 242; w11 1/3 22; ct 160, 161
apacibilidad: it-1 149; w17.08 25; w03 1/4 15, 16
aprecio: w19.02 14, 15
autodominio: it-1 251; w17.09 4; cl 44-46
benevolencia: cl 277; w09 1/5 18; w05 15/5 24; w02 15/1 14; kl 28-30
benignidad: w18.11 28
bondad: w19.03 26, 27; it-1 364; w15 15/5 26; cl 270-279; w12 1/9 18; w02 15/1 10-15; w92 15/12 10-12; w91 15/7 12; w91 15/8 13-18; w90 15/9 13, 14; w89 1/12 3-7
bondad amorosa (amor leal): it-1 365; w10 15/8 22; jr 142-146; w09 1/5 18; w04 15/1 15-20; w02 15/1 13, 14; w02 15/5 12-17; ip-2 354-356; w92 15/12 11, 17; w91 15/7 14, 15; w90 15/9 14
“actos de” (Sl 89:49): w86 15/12 29
“hasta tiempo indefinido” (Sl 136:1): cl 284, 285
“mejor que la vida” (Sl 63:3): w06 1/6 11; w01 15/10 15, 16; w86 15/10 30
bondad inmerecida: w16.07 21-30
a pecadores: w90 15/2 21-23
no dejar de cumplir su propósito: w88 1/8 27-29
cariño: w21.01 21; w04 1/10 19
celo: nwt 1847, 1848; w13 15/5 8, 9
celos: rr 54; nwt 1847, 1848; it-1 454, 455; w02 15/10 28; ip-1 132; ct 132, 133; w95 15/9 8-10, 12-14, 18
incitar a Jehová a celos: it-1 455
“por Sión” (Zac 8:2): w96 1/1 9, 10
compasión: w18.07 27; it-1 516; w17.09 8-12; cl 250-259; w12 1/7 20, 21; w09 1/3 15; w07 15/12 4; w05 1/12 21; w03 1/7 18, 19; w97 15/12 28, 29; w94 1/11 9-15; w92 15/11 9, 10
comparada a la de una madre (Is 49:15): w20.06 18; w12 1/2 15
Jeremías la discierne: jr 122, 123
comunicativo: w19.03 8; it-1 519, 698; w15 15/12 4-7
dignidad: w08 15/8 13, 14; w04 15/1 13, 14; w98 1/4 28, 29
empatía: w18.12 9; wp18.3 8, 9; w15 15/5 24, 25; cl 248; w08 1/5 24; w02 15/4 25
equidad: rr 122, 123; wp19.1 8, 9; rk 12; jr 146-149; w89 1/3 19-29
cómo trató a Israel, Moisés y Aarón en Qadés (Nú 20): w09 1/9 19
destrucción de Sodoma y Gomorra: w13 1/5 6; w09 1/1 24; w98 1/8 12, 13
pacto de la Ley es muestra de: w19.02 22-25
pese a aparente injusticia: w10 15/10 9-11
reflejada en la humanidad: ph 18, 19
felicidad: it-1 921, 922; w09 15/12 16, 17; w07 1/3 17; w93 1/4 28
fidelidad: cl 283, 284; w05 15/7 26; w98 15/4 14-19
generosidad: w18.01 17; w18.08 18; it-1 548; wp17.2 15; w15 15/11 14; cl 271-275; w13 15/6 12, 13; cf 136
gozo: w18.02 28; it-1 1032, 1033; w09 15/12 16, 17; w01 1/5 9; w98 1/12 23
grandeza: w04 15/1 10-15; w92 15/12 13; w90 15/9 11-13
gran paciencia: it-1 1036, 1037; w03 15/6 20; w01 1/11 8-13; w91 15/5 11-13
gratitud: w99 15/4 15, 16
hospitalidad: w96 1/10 10, 11
humildad: w20.08 8-10; it-1 1187; cl 199-208; w12 15/11 17; w10 15/9 14; w07 1/11 5; w07 15/12 30; w06 1/9 14; w05 15/10 26, 27; w04 1/8 8-10; w04 1/11 29, 30; ip-2 373, 374; w93 1/12 14, 15; w91 15/7 28
se agacha para observar el cielo y la tierra (Sl 113:6): w92 15/11 9
“tu alma [...] se inclinará” (Lam 3:20): w12 1/6 14
imparcialidad: mwb21.05 2; w18.08 9; it-1 829, 1214, 1215; wp17.3 16; cl 114; w13 1/6 8; w13 15/6 10, 11; w09 1/9 29; w04 1/2 30; w03 15/6 12-14, 17, 18; w03 1/7 12; g97 8/12 15; w96 15/11 25-27; w93 15/9 5; si 207; w88 15/5 10-20
disciplina: w13 15/6 26, 27
grupos étnicos: w93 15/9 5
grupos nacionales: w05 1/12 22-24
naciones: w10 15/3 24; w07 1/7 4, 5; g05 8/12 14, 15
inmutable: it-1 698; it-2 48-50; w16.06 19, 20; cl 14, 283; w09 1/6 21-23; w02 15/4 16; w01 1/6 4; g00 8/6 16, 17; w86 15/9 27-29
pese a sentir pesar: it-1 214-216
justicia: it-2 168-170, 736; cl 107-167; w10 15/10 7, 8; jd 70, 71; w05 1/2 23-27; w03 1/7 11, 12; w02 1/6 13, 14; ip-1 411, 413, 415; w98 15/6 28, 29; w98 1/8 7-12; ct 81-84; w96 15/3 21-23; w91 15/4 14-16; w90 15/10 26, 27; w89 15/2 11, 12; w88 1/5 30
al declarar justas a otras personas: it-1 648, 914
buscar su justicia (Mt 6:33): wp20.2 14; w11 15/2 24; w11 15/9 13, 14; w10 15/10 7-11; w08 15/9 23, 24; w06 1/1 25-29
confiar en ella: w15 15/4 21; w98 15/8 12, 14-20
ejemplificada en la ilustración del buen samaritano: w96 15/3 22
expresada en el rescate: w05 1/2 24; w05 1/11 13, 14; w91 15/2 19
exterminio de los cananeos: it-1 409-411, 564, 738, 739; cl 62, 63; w13 1/5 6; w10 1/1 13-15
Fuente de justicia para la humanidad: w89 15/2 4-10
Jehová la ama: w08 1/11 10; w07 15/8 22-26
Jesús la exalta: w10 15/8 8-12
manifestada en el rescate: w21.04 14; it-2 822-824; wp16.2 6, 7; w14 15/9 26; cl 112, 113, 138, 139, 141-144; w10 15/1 27; w98 1/8 13, 14; w96 15/3 22; kl 64-66; w91 15/2 14, 19; w89 1/3 21, 22; w89 15/9 5; rs 321, 322
manifestada en la predicación: cl 160, 161; jr 149; km 7/04 1; w94 15/8 14
norma: it-2 168; w02 1/6 13, 14
parábola de la viuda y el juez (Lu 18): jy 220; it-2 1188; w14 1/4 6, 7; w06 15/12 25-29; gt 94
pese a la existencia de la injusticia: w11 1/10 7; bh 11, 12; w89 15/10 21-23; g87 8/10 7, 8
pese a la existencia del mal: cl 114-117; wt 60, 63-66; g87 8/10 7, 8
pese al uso de fuerza: g01 8/11 26, 27
pese a permitir el sufrimiento: rs 375-377
relación con la humanidad: it-1 914
relación con la misericordia: cl 112, 113; jd 139, 140; w02 1/3 30; w00 1/10 15; w98 1/8 13; w96 15/3 21, 22; w91 15/4 17; w89 1/3 25, 26
requisito de Jehová: w89 1/5 14, 15
lealtad: it-2 195; cl 280-289; w13 15/6 17, 18; w10 1/6 26; w01 1/10 20-22; w96 15/3 11, 12; w90 15/8 11; w88 1/5 21-25; ws 136, 137
a los leales: cl 285-288; w08 15/8 3-7; w92 15/11 18, 19
a los que lo aman: w90 15/9 19, 20
a su organización visible: ws 142, 143
a sus siervos que sufren: w97 1/7 8-13
durante el reinado de Jeroboán: w08 15/8 3-6
pese a los problemas personales: g97 22/5 18-20
limpieza: lvs 105; w08 1/12 12; lv 87, 88
magnificencia: w91 1/2 11; w86 1/1 28-31
misericordia: w21.01 21; mwb20.10 4; w19.12 20, 21; it-2 402-404; w10 1/4 7; w09 1/5 18; w07 15/9 21-25; w05 15/5 23, 24; w02 15/1 14; kl 28, 29; w91 1/4 12, 13; w91 15/4 14-25; w90 15/9 14
al arrepentido: ip-2 243, 244; w98 1/10 8-18
base: w89 1/3 14, 15
buscar la misericordia de Jehová: it-2 404; g 2/08 10, 11
ciudades de refugio: w17.11 14, 15
contrasta con cólera: ip-2 224-226
cuando alguien ha pecado: rr 124, 125; w17.11 11; w13 15/1 24, 25; w06 15/11 27; w01 1/6 29, 30; w93 15/3 8-13
destacada por Mateo: si 177
época de Oseas: w05 15/11 20, 21; w90 1/3 14
límites: it-2 403, 404
ninivitas en los días de Jonás: ia 120, 121; w09 1/4 16; si 153, 154
“Padre de tiernas misericordias” (2Co 1:3): w08 1/9 18
punto de vista apropiado: cl 262; w93 1/10 22-25
relación con la justicia: cl 112, 113; w07 15/9 23, 24; jd 139, 140; w02 1/3 30; w00 1/10 15; w98 1/8 13; w96 15/3 21, 22; w91 15/4 17; w89 1/3 25, 26
omnipotencia: w86 15/5 4; w86 15/8 30
omnisciencia: it-2 702, 703; w88 15/3 11; w86 15/5 4; w86 15/8 30
orden: w11 15/2 7-9; w93 1/4 28
organización: w16.11 9-11; w14 15/5 21-25; w11 1/6 13-15; w94 1/10 10-13
paciencia: w20.08 10, 18, 19; w19.06 20, 21; w18.08 30; w17.08 7; w12 15/9 18-20; w10 1/1 23; w10 15/1 27; w06 1/2 17-21; w91 1/10 3-7
perfección: it-1 1242, 1243; it-2 703
normas para perfección: it-2 638
perfección personal: it-2 638
sin falta: it-1 914
piedad: it-2 660
poder: wp19.1 6, 7; it-2 673-680; cl 19, 20, 36-106; rk 12; w08 1/5 6, 7; w06 15/5 20; w03 1/7 10, 11; w00 1/3 8-18; ip-1 407-409; w86 15/8 8-11
a favor de sus siervos: it-2 673; km 5/07 1
cómo lo “recibe” (Ap 4:11): w08 1/12 31
da poder a sus siervos: w19.10 21; w19.11 8, 9; w18.01 7-11; cl 46; km 5/07 1; w04 15/8 25; km 2/01 8; w00 1/12 9-14; w97 1/6 24-27; w95 1/12 14-19; km 6/95 1; w94 15/12 8-13
demostrado en batalla: cl 57-66
demostrado en la creación: it-2 673, 674; cl 47-56; w13 15/10 8; w11 15/2 6, 7; ph 22, 23; w08 1/5 6; w03 1/7 10, 11; w00 1/3 9-11; g95 8/11 8; w94 15/12 8, 9
demostrado mediante Cristo: wp18.3 13; it-2 677-680; w15 15/6 3-7; cl 87-96; w94 15/12 9, 10
demostrado mediante los primeros cristianos: it-2 679
demostrado por su capacidad de restaurar: cl 77-86
difiere del espíritu santo: it-1 859; cl 40, 41; w11 15/1 22; g99 8/1 26
ejercicio del poder mientras se resuelve la cuestión de la soberanía universal: it-2 674
Fuente de energía dinámica: g05 8/3 10; w86 15/1 16-18
hablar de su poderío: w90 15/9 16, 17
manifiesto en la resurrección: w10 15/1 26, 27
nunca abusa: ip-2 133
para volver fértil o estéril a la mujer: it-1 875, 876
prueba de su divinidad: it-2 675-677
simbolizado por el toro: cl 38; w00 1/3 10, 11
sobre la luz del sol: it-2 1053
usa su poder con un propósito: it-2 673; cl 42, 43; w08 1/5 6, 7
uso de la fuerza: g01 8/11 26, 27
puntualidad: w10 15/8 25-27; w90 15/6 27
razonabilidad: cl 204-208; w13 15/6 15, 16; w94 1/8 9-14
sabiduría: wp19.1 7, 8; it-2 736, 883, 884; cl 168-228; rk 13; w09 15/4 15; w08 1/5 4, 5; w03 1/7 12-14; ip-1 407-409
cómo imitarla: w15 15/5 26, 27
demostrada en el secreto sagrado: it-2 884; cl 189-198; w03 15/6 24, 25; w87 15/4 5-7
demostrada en Jesús: cl 209-218; cf 48, 49
demostrada en la creación: cl 172-175, 178; w13 15/10 8-10; ph 21, 22; g 3/10 10; w09 15/4 15-19; w08 1/5 4, 5; w03 1/7 12, 13; w96 1/4 12-14; g95 8/11 8; w87 15/4 3, 4
demostrada en la esperanza de la resurrección: w20.08 17, 18
Jehová es “solo sabio” (Ro 16:27): cl 176-178; w09 15/4 15; w07 15/5 25
manifiesta durante la rebelión: w10 15/1 27
manifiesta en llevar a cabo su propósito: w11 15/5 21-25
manifiesta en Proverbios: bm 15
utiliza “necedad” para salvar a los creyentes (1Co 1-3): w92 15/9 19-24
santidad: it-2 938, 963; cl 26-32, 34, 35, 61, 110; w11 1/12 26; w09 1/7 9; w06 1/11 22; si 29; w89 1/6 10, 11; w87 1/11 10, 11
se mantiene despierto: w11 15/3 28, 29; w93 15/2 32
tardo para la cólera: w09 1/5 18; w02 15/1 14
único: bhs 13, 14; w16.06 19; bh 14, 15; w92 15/11 10-12; w87 15/6 3
veracidad: cl 277, 278; w09 1/5 18; w03 1/8 9-14; w02 15/1 14
Nombre
Adán y Eva lo conocían: it-2 43
Aleluya: w09 15/3 20; g04 22/1 6
andar en el nombre de Jehová: w13 15/3 28; jd 88; w03 15/8 17, 18; wt 20-22
ánimo que proporciona: w90 15/12 16, 17
antiguos templos egipcios: w10 1/5 21, 22
apropiado: br78 4
bendecir el nombre de Jehová: w90 15/9 11, 16-20
beneficios de conocerlo y usarlo: g17.6 15
calumnia:
de Satanás: w20.06 3-6
celo por: it-1 454, 455
comentarios de:
Bonar, Andrew A.: w92 15/12 9
Buchanan, George (profesor emérito): w99 1/2 30
Cunningham, David (profesor): w13 1/11 4
Davis, John W. (traductor en China): g94 8/11 23
Diccionario de la lengua española: g04 22/1 4
Encyclopaedia Judaica: g04 22/1 6
Feneberg, Wolfgang: w91 1/3 29
Gesenius: w99 1/2 30, 31
Girdlestone, R. B.: it-2 40
Haynes, Hopton (1797): w13 15/3 28
Howard, Dr. George: nwt 1867, 1868; w10 1/7 6; sh 232, 259; rs 201, 202, 396; w88 1/8 30; Rbi8 1564
Jerónimo: it-2 40
Justino Mártir: w10 1/7 6
Kahle, Dr. Paul E.: it-2 39
Kirkpatrick, Alexander: nwt 1863
Küng, Hans: w06 1/3 6
Lowrie, Walter (teólogo): w13 1/11 4
Misná: it-2 36; g04 22/1 6; w99 1/7 28
New Catholic Encyclopedia: w08 1/6 22
Orígenes: it-2 39
papa Juan Pablo II: g92 22/9 28
Peters, Charles (1757): w13 15/3 28
Pfeiffer, R. H.: si 327
profesor católico: w90 15/2 7
Rotherham, J. B.: nwt 1863; rs 202
Russell, C. T.: jv 123
Talmud: wi 21
The Imperial Bible Dictionary: g99 8/2 8
The New Encyclopædia Britannica: g04 22/1 4
Theology: g99 8/2 7
Webster’s Third New International Dictionary: w12 1/3 7
Weir, D. H.: it-2 42, 43
comentarios del Corán: gu 10; w93 1/11 3, 4
concepto del clero: w13 15/3 24; w88 1/4 18, 19
concepto judío: w13 15/3 27; g04 22/1 5, 6; g99 8/2 7; sh 225, 228
comentario del papa Benedicto XVI: w08 1/7 30
comentario evita emplearlo: it-1 1072
prohíben su uso: w10 1/7 5; bh 196; g04 22/1 7; w99 1/7 28; g99 8/3 26; wi 20, 21; sh 228, 229, 232
rabino en Israel lo pronunció: w99 1/7 28
superstición: it-1 324; it-2 35-37, 1003; w08 1/7 30; w08 1/9 31; g04 22/1 6; Rbi8 1559, 1560
confiar en su nombre: g 5/08 9
conmemorado: si 19, 21
conocer a Jehová por su nombre: it-2 41-43, 500, 501, 1140; w12 1/6 16; w10 1/7 3, 5-8
conocerlo: it-1 324; it-2 42, 43, 500, 501; w13 15/3 24, 25; w10 1/7 4; g04 22/1 12; wt 21; ip-2 183-185
conservación: w13 15/2 5, 6
cristianos del primer siglo: nwt 1865, 1866; w12 1/3 7; w10 1/7 4-7; w08 1/8 20; w93 1/11 30, 31
cuándo se reveló: it-2 41-43
dado a conocer mediante el éxodo: w05 15/5 21, 22; lr 29, 30; wt 62, 63; w93 15/7 6, 7
darlo a conocer: g 12/07 20, 21; km 6/03 8; be 273-275
derivación: nwt 1863; it-2 35, 42; kr 32; g04 22/1 9; wi 19; Rbi8 1559
despreciado por la religión falsa: w89 15/4 20
“Dios” no es un sustituto: it-2 38, 41, 42
eliminado de los manuscritos bíblicos: it-1 324; it-2 39, 40; w08 1/8 18, 19; si 310, 311; Rbi8 1559, 1560, 1562
confusión resultante: w10 1/7 8; w88 1/8 30
efecto en el desarrollo de la Trinidad: sh 232
en:
altar: w88 1/7 14
antigua carta de Arad (Israel) escrita en cerámica: it-1 168, 325; w08 1/7 24, 25; w07 15/11 13; w87 15/5 24
antigua cueva sepulcral cerca de Jerusalén: it-1 325
armadura: w11 15/1 5, 7
carta de Lakís: it-1 199, 325; it-2 182; w07 15/11 14; si 334, 335
cartel: w99 1/7 29
casas: w11 15/1 7, 8; w94 15/8 32
castillo medieval: g03 8/12 31
catedral (Milán, Italia): g01 22/7 25
devocionario alemán: g04 22/1 8
Dinamarca: g 11/09 24, 25
edificios: w93 1/12 32
edificios religiosos: g 7/10 21; g 11/09 24, 25; yb90 188, 189
escritos de distintos biblistas: w13 15/3 28
fachada de un ayuntamiento: w92 15/2 29
granada de marfil del tiempo de Salomón: w93 15/4 32; g88 8/12 30
iglesia de la Santísima Trinidad (Bari, Italia): g01 8/7 19
iglesias: g04 22/1 8, 9, 31; w03 1/7 29; g88 22/4 19
inscripción en piedra (Alemania): g04 22/1 9
lemas reales: g03 22/6 31
letra de canción: w07 1/9 32; g00 22/9 30; g99 22/12 25; w96 1/4 14
libros en miniatura (Inglaterra): g98 22/4 14, 15
monasterios: g04 22/1 31
monedas: g 12/07 20, 21; g04 22/1 3, 8; g03 22/6 31; w95 15/5 32; yb90 189; w87 15/5 23
motivos decorativos arquitectónicos: g03 8/11 22; g98 22/4 16
museo del Sahara: w96 1/11 26
nombre latino de una mariposa: g01 22/1 31
óstraca de la “casa de Dios”: it-1 168, 325; w08 1/7 24, 25; w07 15/11 13; w87 15/5 24
otros nombres: g04 22/1 7; w99 1/2 30, 31; w86 15/12 12
piedra angular de una iglesia: w88 1/4 31
piedra en una tumba cerca de Hebrón: w21.01 31
Piedra Moabita: it-1 199, 200, 325; it-2 374; w13 15/2 6; g04 22/1 9; w90 15/4 31; si 333
plato: w96 1/11 26
portada de La Atalaya: kr 44; jv 124
recibo del templo: g98 8/5 29
rollos de plata de la antigua Jerusalén: it-2 35; w06 15/1 32; w97 15/6 11
sello de una universidad: w92 1/3 32
sellos: g03 8/1 29; w88 15/5 27; w87 15/5 23
Vaticano: g01 8/7 16
enfatizado en el nombre de Josué: w86 15/12 12
ensalzar el nombre de Jehová: kr 39, 41, 42, 45-48; w86 15/12 12
Escrituras Griegas Cristianas: nwt 1864-1871; it-1 326; it-2 39-41; w10 1/7 6; w08 1/8 18-23; g03 22/10 14; w02 15/9 28, 29; w93 1/11 30, 31; w91 1/3 28, 29; rs 201, 202, 396; w88 1/8 30; g88 22/7 21, 22; Rbi8 1563-1565
prueba del Talmud de Babilonia: w93 1/11 30, 31
prueba en el texto de Mateo copiado por Shem Tob: w97 15/8 30
Escrituras Hebreas: nwt 1859-1863; it-1 354, 355; it-2 38; Rbi8 6, 1559-1562
puntos vocálicos de ’Adhonái, ’Elohím: it-2 37
estimar el nombre de Jehová: km 8/99 1
experiencias:
católica angustiada: w08 15/10 12
católica australiana: w00 15/10 7
católicos brasileños: yb97 141; w90 15/9 5
clérigo en apuros durante el interrogatorio de una Testigo: w88 1/7 13
diácono anuncia por los altavoces que Jehová es un nombre inventado: yb97 142
eliminado de un libro de texto: w91 1/3 12
empresario judío: w18.11 6
estudiante de la Biblia deja sin palabras a un pastor: yb99 49
exhibición en una feria escolar: w93 1/2 29
folleto Nombre divino recogido de la basura: g04 22/1 32
investigadora encuentra nombre en libro Enseña: yb16 78, 79
mujer con antepasados que se llamaban Abrahán, Isaac y Jacob: yb11 60, 61
mujer rusa: w96 1/9 29
niña armenia de ocho años: w00 1/9 31
oficial de la Gestapo prohíbe su uso en un funeral: yb89 121
oposición de un predicador pentecostal produce resultados inesperados: yb87 33, 40
padrenuestro lo aclara: yb09 124
sacerdote confirma el nombre: yb05 60
Testigos hablan del tema en una universidad religiosa: yb93 61, 62
formas en diferentes idiomas: nwt 1870, 1871; w08 1/8 21; g04 22/1 3
bribri: w14 15/12 2
fiyiano: w15 1/6 11
galés: g05 8/7 17; g90 8/1 27
hebreo: nwt 1859, 1860; it-1 324; wp17.4 13; Rbi8 1561, 1562
idiomas africanos: w01 15/9 32
idiomas polinesios: w88 1/7 14
irlandés y gaélico escocés: w15 1/9 12, 13; g05 8/7 17
italiano: g88 22/4 19
latín: w11 1/12 19; w08 15/10 16
manx: g05 8/7 17
suajili: w12 1/9 28
tártaro: g 9/11 25
turcomano: w07 15/6 32
zandé: w94 15/10 11
“grande en poderío” (Jer 10:6): cl 38
hermoseado en Armagedón: w90 1/7 21-23; ws 159, 160
honrar el nombre de Jehová: w13 15/3 24-28; w08 15/10 21; rq 27; w88 15/6 11
importancia: wp19.1 4, 5; od 186; it-1 324; it-2 38, 39; bh 195; g04 22/1 10-12; w02 1/12 20, 21; w01 1/3 9; w99 15/8 29; g99 8/2 7, 8; kl 25-27; w93 1/11 3-5; rs 121
para Jehová: rs 203, 204
para los siervos de Jehová: rs 203, 204
para tener una relación personal con Jehová: w00 15/10 7
reconocida por los Testigos: yb10 3, 4; g 7/10 21; jv 123, 124
“impronunciable”: w08 1/6 22
información general: wp19.1 4, 5; bhs 12, 13, 207; fg 4, 5; it-1 324-326; it-2 35-43, 500, 501; g17.6 14, 15; cl 7-11; w13 1/10 5; w13 1/11 4; w12 1/6 16, 17; w10 1/7 3-8; bm 4; w08 1/9 4, 5; bh 13, 14, 195-197; ol 8, 9; g04 22/1 3-12; lr 26-31; w02 15/5 5, 6; ct 112-114; kl 24-27; w93 15/7 5, 6; wi 19-21; pe 41-44; rs 198-204
para musulmanes: gu 10-12
intentos de eliminarlo: w11 15/1 4, 5; w10 1/7 7, 8
Alemania (nazi): g93 8/5 32
“Asociación para la amistad entre judíos y cristianos” de Roma: w87 15/2 21
cristiandad los justifica: w89 15/3 19
Iglesia católica: w12 1/3 7; w11 15/1 4; w10 15/1 14; w10 1/7 7; w09 1/4 23, 30
revisiones de Biblias polinesias: w88 1/7 15
invocar el nombre de Jehová: mwb17.10 8; w07 1/10 13; jd 187-190; w98 1/5 15-17; w97 15/12 19-21; w89 15/3 30
época de Enós: rr 19; it-1 43, 359, 819, 1194; it-2 43; wp17.1 10; w05 1/9 15; w01 15/9 29; w97 15/1 30; g89 8/1 6
“escapará salvo” (Joe 2:32): w92 1/5 15
Jah: it-2 14; Rbi8 1560, 1565
“Jah Jehová” (Is 12:2; 26:4): ip-1 169, 170; w88 15/1 10, 11
“Jehová de los ejércitos”: w21.01 31; it-1 784; it-2 50, 51; ia 57; w10 1/7 17; Rbi8 1565, 1567; ws 153, 154
Escrituras Cristianas: w90 1/7 25, 26
Jesús lo empleó: it-2 40; w10 1/7 5; w08 1/8 19; rs 396; Rbi8 1563
Jesús lo puso de manifiesto (Jn 17:6, 26): nwt 1849; jy 280; it-2 501; w14 1/5 9; w13 15/10 28, 29; w10 1/4 6; jv 20, 21; gt 116; w90 15/9 8; sh 258, 259
jurar en el nombre de Jehová: it-2 43
magnificado en la Biblia: it-1 354, 355
majestuoso: w86 15/12 15-20
manuscritos bíblicos: it-1 324
Áquila: it-2 39; Rbi8 1562
Códice de Leningrado B 19A: w05 15/7 13
“cristianos” lo quitan: it-1 324; it-2 40
Habacuc, Comentario de: w87 15/5 24
hebreos: nwt 1860; it-2 37
Hexaplas (Orígenes): it-2 39; w01 15/7 31
observaciones de Jerónimo: it-2 40
observaciones de Orígenes: it-2 39
Papiro de Nash: nwt 1866; w08 1/8 18
Papiro de Oxyrynchus de Génesis: it-2 1217
papiros Fuad: nwt 1866; it-1 324, 326; it-2 36, 299, 1193; w08 1/8 18; si 307, 310; Rbi8 1561, 1562
Rollo del mar Muerto de Isaías: ip-1 170
Rollo del mar Muerto de los Salmos: nwt 1860; it-2 37; g99 8/3 26
Rollos del mar Muerto: g04 22/1 8, 9; w91 15/4 11-13
Septuaginta: nwt 1864-1866; it-1 324, 326; it-2 36, 37, 39, 40, 299, 1217; wp17.6 13; w10 1/7 6; w09 1/4 30; w08 1/8 18; w02 1/6 30; w02 15/9 28, 29; sh 258, 259; si 307, 310; w88 1/8 30; Rbi8 1559, 1561-1564
Símaco: jl 4; Rbi8 1562
sustituciones que hicieron los soferim: it-1 835; it-2 37, 1003; w92 15/12 9; si 311; Rbi8 1560, 1562
no es un talismán: w11 15/1 5; w11 15/4 28
no usarlo de manera indigna (Éx 20:7; Dt 5:11): it-1 687; hl 11; g04 22/1 6; g99 8/3 26, 27; wi 20
“oh Jehová”: w92 15/12 9-11
Old Cathedral (San Luis, Misuri, EE.UU.): w08 1/6 22
Pacífico, islas del: g04 8/8 30; g03 22/10 12-15; w88 1/7 14, 15
Tahití: w06 15/4 32
“Padre” no es un sustituto: it-2 38, 39
patriarcas lo conocían: it-2 41, 42, 1140
pensar en su nombre (Mal 3:16): w12 1/12 11; w93 1/11 4, 5
portar el nombre Jehová: w14 15/7 26, 27; w10 15/1 14; w06 1/11 25
profanación: w12 1/9 21
al no usarlo: w86 1/5 25
en Edén: it-2 46
provoca la ira de Jehová: rr 190, 191
pronunciación: nwt 1861, 1862; bhs 207; it-2 35-38; w08 1/6 22; w08 1/9 31; w05 15/7 13; bh 195, 196; w99 1/2 30, 31; g99 8/2 7; ct 112, 113; pe 43, 44; rs 202; Rbi8 1559; w86 1/5 25; ws 176
por qué usar la forma Jehová: nwt 1861-1863; it-2 38; w08 1/9 31; g04 22/1 4; g99 8/2 7, 8; w91 1/3 29, 30; pe 43, 44; rs 202, 203; Rbi8 1559
“pueblo para su nombre” (Hch 15:14): od 162; w14 15/11 24, 25; w14 15/12 16; w13 15/3 27, 28
puesto de relieve por los testigos de Jehová: w14 1/5 9, 10; yb10 3, 4; g 7/10 21; w01 15/1 30; jv 152, 153
comentario en Webster’s Third New International Dictionary: w12 1/3 7
rasgo distintivo de los verdaderos adoradores: w12 1/3 7; w01 1/6 14
refugio (Sof 3:12): w11 15/1 3-7
requisitos para portarlo: wi 21, 22
sagrado: w88 15/6 11
santidad: cl 30, 31; hl 11; w12 1/9 21; w06 1/11 22
santificación: w20.06 2-7; it-2 46-48, 942; cl 30, 31; kr 41; jv 124; ws 159, 160
a cargo de Jehová al conducir a Israel: ip-2 358, 359
mediante la predicación: w18.05 18; kr 46
naciones a las que se usó para castigar a Israel: it-1 62
“naciones tendrán que saber” (Eze): rr 77, 81; w12 1/9 21
oración modelo (padrenuestro): w20.06 2, 3; bhs 216; it-2 554; w17.02 9; w15 15/6 21, 22; w12 15/11 12; g 2/12 12; w10 1/10 7; w09 15/2 17; w06 15/7 4; w04 1/2 9; w04 15/9 4, 5; w02 1/4 5, 6; w91 15/9 7, 8; w90 15/1 5; w90 15/5 17
permitir el mal logra santificarlo: wt 61-63
por el Reino de Dios: w14 1/10 4, 5; kr 39, 41, 42, 45-48; rs 302
por Jehová: w20.06 5; cl 63, 64; kr 41
por Jesucristo en la Tierra: it-2 99; w17.02 9
por los siervos de Jehová: w20.06 6, 7; w17.02 9; kr 41; yb07 3-5; w96 15/4 16, 17; pe 184, 185; w88 1/7 25
principios de la Ley: si 29
salvación del hombre es secundaria: it-2 47, 48; w88 15/1 17, 18
tema de la Biblia: g 2/12 13; re 9-14; si 341, 342
sermón de Nicolás de Cusa (1430): w08 15/10 16
significado: w20.06 9, 10; rr 7, 43; w19.10 20; wp19.1 5; bhs 207; it-2 35, 41, 42; g17.6 15; w14 15/7 26, 27; cl 8-11; kr 32, 39, 41, 43; w13 15/3 25; w13 15/10 24; hl 11; w11 15/3 12, 13; w10 1/4 6; w10 1/7 4; w09 1/2 15; bm 4; w08 1/9 4, 5; jd 45, 46; bh 197; g04 22/1 9; w03 1/8 11; w02 15/1 5; w02 15/5 6; wt 20; la-S 18; w00 1/3 12; g00 8/6 16; w99 1/6 26; w99 15/6 21; w99 15/8 14; gu 12; w98 1/5 5; ct 113, 114; w96 1/3 6, 7; kl 25-27; w94 1/8 10, 11; w93 1/11 4, 5; wi 19; w92 15/12 16; si 19, 21; rs 198; Rbi8 1559; w86 1/1 30
aclaración de creencias (2013): nwt 1863; w15 15/12 10, 11
percibido en trato con Israel: w13 15/10 24; ct 122-143
qué representa: it-1 454, 455; w12 1/9 21
“su nombre uno solo” (Zac 14:9): ws 176
sustituido por nombres de divinidades locales: yb06 10; w97 1/10 17
sustituido por títulos: w19.06 4, 5; nwt 1859, 1861, 1864; wp16.4 6; w10 1/7 6, 7; bh 196; Rbi8 1559, 1560
’Adhonái, ’Elohím: it-1 835; it-2 37, 1003; wi 20, 21; w92 15/12 9; Rbi8 1559, 1560, 1562
distanciamiento ajeno al texto original (cita): sh 232
Kýrios, Theós: nwt 1867; it-1 324; it-2 37, 39, 40, 1002; w08 1/8 18, 19; w91 1/3 29; si 310; Rbi8 1559, 1561, 1564, 1565
traductores inconsecuentes: w00 15/10 6, 7
temer el nombre de Jehová (Sl 86:11): w20.06 8-10; w92 15/12 15, 16
temer el nombre de Jehová (Miq 6:9): jd 93, 94
temer el nombre de Jehová (Mal 4:2): jd 88, 89
Testigos aprecian su lugar apropiado: w89 15/3 19
Testigos se preparan para llevarlo: kr 41, 42, 45-47
“torre fuerte” (Pr 18:10): it-1 966, 967; w14 1/11 6; cl 70; w04 15/8 17, 18; be 274, 275; w98 1/9 10; w98 15/12 30
detiene el acoso de demonios: yb01 54, 55
Testigos oran y se identifican: w94 1/2 19
traducciones de la Biblia: it-2 37, 1002; w10 1/7 7; g05 22/4 31; w97 1/10 14, 16-18; si 322, 327; pe 41-43; rs 198-201; br78 4; w88 1/4 18, 19; w88 1/8 30
Almeida (portugués): w07 1/7 21; w90 15/9 5
American Standard Version: g 12/11 23; g05 22/4 31; pe 42, 43
Aquila (griego): it-2 39; g88 22/7 22; Rbi8 1562
Bay Psalm Book (Libro de los Salmos de la Bahía) (1640): w13 15/2 6; w92 15/9 32
Biblia de Bedell (irlandés, 1685): w15 1/9 12
Biblia de Berleburg (alemán): w05 15/2 9
Biblia de Ginebra: g04 22/8 12
Biblia de las Américas: it-2 37
Biblia de Makarios (ruso): w97 15/12 24, 25, 27
Biblia Pitschna (rético): w94 15/8 32
Bingham, Hiram II (gilbertense): w08 1/8 23
Budny, Szymon (polaco): w00 1/1 22
Bugenhagen, Johann (bajo alemán): g 11/09 24, 25
Buku Loyera (chichewa) usa el nombre de una divinidad local: yb06 10; w97 1/10 17
Bungotai (japonés): yb98 80, 81
Casiodoro de Reina (español): it-2 1002; g05 22/4 6; w96 1/6 30; w92 15/6 9
Coverdale: w12 1/6 10, 11
Crampon (francés): g97 8/12 18
De Rebolledo, Bernardino: nwt 1862
Diaglott: nwt 1868; it-2 40
Douay: g04 22/1 6, 7
Eck, Johann (alemán): w05 1/9 32
Eliot, John (massachuset): g00 8/1 30
Escrituras Griegas Cristianas: nwt 1868-1871; it-2 40, 41; w08 1/8 20, 21, 23; g03 22/10 14; w00 1/1 22
exposición de los Testigos (Bélgica, 2000): yb01 20, 21
Franquesa-Solé: w88 1/4 19
hawaiana de 1816: nwt 1869
idiomas africanos: w07 15/1 12, 13
idiomas de Nueva Caledonia: w87 15/8 25
idiomas polinesios: w88 1/7 14, 15
Kalkar, Christian (danés): g 11/09 25
Károli (húngara): yb96 67, 68
King James Version (Versión del Rey Jacobo): w17.09 19; g04 22/1 7; w89 15/4 20
Maynooth Bible (irlandés, 1981): w15 1/9 13
Michaelis, Johann David (alemán, danés): g 11/09 25
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^ ***it-1 pág. 599 Cronología***
Desde 997 a. E.C. hasta la desolación de Jerusalén. Una guía útil para conocer la extensión del período de los reyes se encuentra en Ezequiel 4:1-7, donde el profeta hace por instrucción divina una representación mímica del asedio de Jerusalén. Ezequiel tuvo que echarse sobre su costado izquierdo por trescientos noventa días para “llevar el error de la casa de Israel”, y luego sobre el derecho por cuarenta días para “llevar el error de la casa de Judá”. Según se le mostró, por cada día se habría de contar un año. Representados así, los dos períodos (trescientos noventa años y cuarenta años) debieron corresponder a la duración de la paciencia de Jehová para con ambos reinos a pesar de su curso idolátrico. Según se expone en Soncino Books of the Bible (edición de A. Cohen, Londres, 1950, comentario sobre Ezequiel, págs. 20 y 21), los judíos entienden esta profecía de la siguiente manera: “La culpa del reino septentrional se extendió por un período de trescientos noventa años ([según] Seder Olam [la crónica postexílica más antigua en lengua hebrea], [y los rabinos] Rashi e Ibn Ezra). Abarbanel, según una cita de Malbim, calcula el período de culpa de Samaria a partir del cisma que se produjo bajo Rehoboam [...] hasta la caída de Jerusalén. [...] El [costado] derecho [sobre el que Ezequiel se echó] indica el sur, es decir, el reino de Judá, ubicado al sur o a la derecha [...]. Comenzando poco después de la caída de Samaria, la corrupción de Judá se extendió por cuarenta años. Según Malbim, el tiempo se computa a partir del año decimotercero del reinado de Josías [...], cuando Jeremías dio comienzo a su ministerio (Jer. I. 2)”.
Desde la división del reino en 997 a. E.C. hasta la caída de Jerusalén en 607 a. E.C. transcurrieron trescientos noventa años. Si bien es cierto que en 740 a. E.C. —durante el sexto año del reinado de Ezequías (2Re 18:9, 10)— Samaria, la capital del reino septentrional, ya había caído a manos de Asiria, también es probable que parte de la población huyera al reino meridional antes del avance asirio. (Véase, además, la situación que existía en Judá después de la división del reino, según se explica en 2Cr 10:16, 17.) Pero aún más importante es el que Jehová continuara teniendo presente a los israelitas del reino septentrional exiliado y los incluyera en los mensajes de sus profetas mucho tiempo después de la caída de Samaria, pues muestra que los intereses de esos israelitas todavía estaban representados en la ciudad capital de Jerusalén y que la caída de esta, en 607 a. E.C., no solo fue una expresión del juicio de Jehová contra Judá, sino contra la entera nación de Israel. (Jer 3:11-22; 11:10-12, 17; Eze 9:9, 10.) Cuando la ciudad cayó, se desvanecieron las esperanzas de toda la nación, a excepción de los pocos que mantuvieron la fe verdadera. (Eze 37:11-14, 21, 22.)
























^ ***kr págs. 13-29 El nacimiento del Reino en el cielo***
CAPÍTULO 2
El nacimiento del Reino en el cielo
IDEA CENTRAL DEL CAPÍTULO
Cómo preparó Dios a su pueblo para el nacimiento del Reino
MUCHAS personas se preguntan cómo habría sido vivir en una época que cambiara el curso de la historia. Quizás a usted le pase lo mismo. Pero piense en esto: aun si hubiera vivido en una época así, probablemente no habría sido testigo presencial de los eventos que provocaron dichos cambios. ¿Por qué no? Porque muchos sucesos que llenan las páginas de los libros de historia —como la caída de un gobierno— ocurren lejos de la mirada del público. Se puede decir que la mayor parte de la historia transcurre a puerta cerrada, quizás en un palacio, en una reunión de jefes de Estado o en un consejo privado de ministros. Pero sin importar dónde se tomen las grandes decisiones, lo cierto es que afectan a millones de personas.
2 Ahora bien, hablemos del acontecimiento más importante que ha ocurrido en el curso de la historia. Aunque ningún ser humano lo vio con sus propios ojos, tuvo una profunda influencia en millones de vidas. Nos referimos al establecimiento en el cielo del Reino de Dios, el gobierno mesiánico que se había prometido mucho tiempo atrás y que pronto pondrá fin a este mundo corrupto (lea Daniel 2:34, 35, 44, 45). Como sabemos, ningún ser humano vio este suceso tan extraordinario. ¿Estaba Jehová ocultándolo de la humanidad? ¿O, más bien, estaba él preparando a sus siervos leales para lo que iba a suceder?
Un mensajero que despejaría el camino
3 Desde hace muchos siglos, Jehová decidió que prepararía a su pueblo para el nacimiento del Reino mesiánico. Prueba de ello es la profecía de Malaquías 3:1: “¡Miren!, envío mi mensajero, y él tiene que despejar un camino delante de mí. Y súbitamente vendrá a Su templo el Señor verdadero, a quien ustedes buscan, y el mensajero del pacto en quien se deleitan”.
4 En el cumplimiento moderno de esta profecía, ¿cuándo vendría Jehová, “el Señor verdadero”, a inspeccionar a quienes servían en el patio terrestre de su templo espiritual? La profecía dice que Jehová vendría con “el mensajero del pacto”. ¿Quién es este? Nada menos que el Rey Mesiánico, Jesucristo (Luc. 1:68-73). Al poco tiempo de ser coronado rey, Jesús inspeccionaría y purificaría al pueblo de Dios en la Tierra (1 Ped. 4:17).
5 Pero ¿quién es el otro mensajero, el primero que menciona Malaquías 3:1? Este mensajero aparecería mucho antes de que comenzara la presencia de Cristo. Por lo tanto, ¿hubo alguien que despejara el camino delante del Rey Mesiánico en las décadas previas a 1914?
6 ¿Dónde hallamos la respuesta a estas preguntas? Investigando la historia del pueblo de Jehová de tiempos modernos, un apasionante tema que trataremos en este libro. Observaremos que a finales del siglo XIX surgió un pequeño grupo de personas devotas que demostraron ser cristianos verdaderos en un mundo lleno de cristianos falsos. A estos cristianos fieles se les llegó a conocer como Estudiantes de la Biblia. Como veremos, los hermanos que dirigían a este grupo —Charles Taze Russell y sus colaboradores— desempeñaron la función del primer mensajero predicho: proporcionar dirección espiritual al pueblo de Dios y prepararlo para los acontecimientos que vendrían. Veamos cuatro facetas en las que este “mensajero” cumplió con su misión.
Buscaron la verdad
7 Luego de pedir en oración la guía divina, los Estudiantes de la Biblia analizaron juntos algunas doctrinas bíblicas, las recopilaron y publicaron. La cristiandad llevaba siglos hundida en una terrible oscuridad espiritual, y muchas de sus enseñanzas tenían origen pagano. Un ejemplo sobresaliente es la doctrina de la inmortalidad del alma. Sin embargo, en el siglo XIX hubo personas que, al examinar esa enseñanza con la mente abierta, se dieron cuenta de que no tenía apoyo bíblico. Henry Grew, George Stetson y George Storrs, valiéndose de la palabra hablada y la escrita, desenmascararon sin temor esa mentira satánica. Su labor causó una honda impresión en Charles Russell y sus colaboradores.
8 Este grupito de Estudiantes de la Biblia comprendió que otras doctrinas ligadas a la de la inmortalidad del alma eran igual de confusas y falsas, como por ejemplo la enseñanza de que todos los buenos van al cielo o de que Dios tortura eternamente en el infierno las almas inmortales de los pecadores. Russell y sus colaboradores denunciaron con valor estas falsedades en numerosos artículos, libros, folletos, tratados y sermones publicados en periódicos.
9 Los Estudiantes de la Biblia también denunciaron otra doctrina muy arraigada: la Trinidad. Ya en 1887, un artículo de la revista Zion’s Watch Tower and Herald of Christ’s Presence (La Torre del Vigía de Sión y Heraldo de la Presencia de Cristo) señaló: “La Biblia deja claro que Jehová y nuestro Señor Jesús son seres distintos, y cuál es la verdadera relación entre ellos”. El artículo también destacaba lo increíble de que “haya conseguido aceptación y reconocimiento general la idea de un dios trino, es decir, tres dioses en uno, y al mismo tiempo, un dios en tres. Esto solo demuestra cuán profundamente dormida estaba la iglesia mientras el enemigo la ataba con las cadenas del error”.
10 Como indicaba el nombre de la revista, sus redactores estaban muy interesados en las profecías relativas a la presencia de Cristo. Aquellos fieles ungidos se dieron cuenta de que la profecía de Daniel sobre los “siete tiempos” estaba relacionada con el momento en que se cumpliría la voluntad de Dios respecto al Reino mesiánico. Ya en la década de 1870, publicaron que los siete tiempos terminarían en 1914 (Dan. 4:25; Luc. 21:24). Aunque nuestros hermanos no comprendían a cabalidad lo que sucedería en ese año, proclamaron a los cuatro vientos lo que habían aprendido, proclamación que dejó una profunda huella.
11 Ni Russell ni sus colaboradores se atribuyeron el mérito de haber descubierto y entendido estas verdades espirituales fundamentales. Russell reconoció que otras personas lo habían hecho antes que él. Sobre todo, reconoció que es Jehová el que se encarga, a su debido tiempo, de enseñarle a su pueblo todo lo que necesita saber. Es evidente que Jehová bendijo los esfuerzos que hicieron el hermano Russell y sus colaboradores para separar la verdad de la mentira. Con los años, se fue haciendo más y más clara la diferencia entre ellos y la cristiandad.
12 ¡Con cuánto valor defendieron la verdad estos hombres fieles en las décadas previas a 1914! Su labor fue realmente extraordinaria. Notemos lo que dijo el número del 1 de noviembre de 1917 de la revista Watch Tower: “En la actualidad, infinidad de personas se han librado del temor que les infundían enseñanzas falsas como la del infierno [...]. La verdad es como una marea que comenzó hace más de cuarenta años y que sigue subiendo hasta llenar toda la Tierra. Aunque sus oponentes traten de evitar que la verdad alcance todos los rincones del planeta, es como si intentaran detener la marea alta del océano con una simple escoba”.
13 Piense en esto: si el pueblo de Dios no hubiera reconocido que Jehová y su Hijo, Jesucristo, son dos seres distintos, ¿habría estado preparado para el inicio de la presencia de Cristo? ¡Seguro que no! Tampoco habrían estado preparados si hubieran creído que todos tenemos un alma inmortal, en vez de entender que la inmortalidad es un valioso regalo concedido a un número relativamente pequeño de cristianos. Otra verdad que necesitaban comprender era que Dios no tortura a la gente en el infierno por toda la eternidad. Queda claro que el “mensajero” preparó el camino para el Rey Mesiánico.
14 ¿Qué aprendemos de nuestros hermanos que vivieron hace más de un siglo? Que también debemos leer y estudiar la Palabra de Dios con verdadero interés (Juan 17:3). Esforcémonos para que nuestro apetito espiritual siga aumentando (lea 1 Timoteo 4:15). Así nunca acabaremos como este mundo materialista, cada vez más desnutrido en sentido espiritual.
Enseñaron que debían salirse de Babilonia la Grande
15 Los Estudiantes de la Biblia enseñaron que era imprescindible cortar toda relación con las iglesias de la cristiandad. En 1879, la revista Watch Tower habló de la “Iglesia babilónica”. ¿Se refería al papado?, ¿o tal vez a la Iglesia Católica Romana? Las iglesias protestantes llevaban siglos afirmando que la Babilonia profética representaba a la Iglesia Católica. Sin embargo, los Estudiantes de la Biblia se dieron cuenta gradualmente de que todas las iglesias de la cristiandad formaban parte de la Babilonia de tiempos modernos. ¿Por qué llegaron a esa conclusión? Porque todas esas iglesias enseñan doctrinas falsas como las mencionadas en los párrafos anteriores. Nuestras publicaciones fueron cada vez más claras sobre lo que debían hacer los miembros sinceros de las iglesias babilónicas.
16 Encontramos un ejemplo de esto en el tercer tomo de la obra Millennial Dawn (La Aurora del Milenio), publicada en 1891, donde se afirmó que la Babilonia de tiempos modernos —“el sistema entero”— había sido rechazada por Dios. El libro añadió: “[Quienes] no estén de acuerdo con sus doctrinas y prácticas falsas deben cortar toda relación con ella”.
17 En la revista Watch Tower de enero de 1900 se presentó un artículo dirigido a aquellos cuyos nombres todavía constaban en los registros de una iglesia. Estas personas intentaban justificarse así: “Estoy totalmente de acuerdo con la verdad y casi nunca voy a la iglesia”. El artículo preguntaba: “¿Está bien que uno tenga un pie dentro de Babilonia y el otro fuera? ¿Es esta la clase de obediencia que Dios pide y aprueba [...]? Desde luego que no. Cuando alguien se hace miembro de una iglesia, establece un pacto con ella en público, prometiéndole que vivirá según las condiciones pactadas hasta el día en que abandone públicamente dicha iglesia o pida que se borre su nombre de los registros”. Con el paso de los años, este mensaje fue cada vez más claro. Los siervos de Jehová deben cortar toda relación con la religión falsa.
18 Si no se hubiera advertido repetidamente de la necesidad de salirse de Babilonia la Grande, ¿habría sido posible que Cristo —el Rey recién coronado— hallara en la Tierra a un grupo de siervos ungidos preparados para el nacimiento del Reino? Claro que no, pues solo los cristianos que no están bajo el dominio de Babilonia pueden adorar a Jehová “con espíritu y con verdad” (Juan 4:24). ¿Qué hay de nosotros? ¿Estamos decididos a mantenernos libres de la religión falsa? Recordemos siempre el mandato divino: “Sálganse de ella, pueblo mío” (lea Revelación 18:4).
Se reunían para adorar a Dios
19 Los Estudiantes de la Biblia enseñaban que, siempre que fuera posible, debían reunirse para adorar a Dios. No basta con dejar la religión falsa: el cristiano verdadero debe practicar la adoración pura. Ya en los primeros números de la revista Watch Tower se animaba a los lectores a reunirse para adorar a Dios. Hallamos un ejemplo en el número de julio de 1880, donde el hermano Russell relataba una de sus giras de discursos y destacaba lo animadoras que habían sido las muchas reuniones que se habían celebrado. A continuación invitaba a los lectores a que le escribieran de vez en cuando unas pocas líneas para contarle cómo les iba con las reuniones. Algunos de estos comentarios aparecerían en la revista. Él sugería: “Todos queremos saber [...] cómo los está bendiciendo el Señor. Cuenten si se reúnen regularmente con personas que comparten su valiosa fe”.
20 La misma revista publicó en 1882 un artículo que animaba a los cristianos a reunirse con la meta de “edificarse, animarse y fortalecerse unos a otros”. El artículo subrayaba: “No hace falta que haya alguien con educación superior o un talento especial. Que todo el mundo lleve su Biblia, papel y lápiz. Usen todas las ayudas que tengan disponibles, como una concordancia [...]. Escojan un tema y pidan la guía del espíritu santo para entenderlo. A continuación, lean, reflexionen y busquen la relación entre los textos bíblicos. De esta manera serán guiados a la verdad”.
21 La oficina central de los Estudiantes de la Biblia estaba en Allegheny (Pensilvania, Estados Unidos). Quienes allí se reunían obedecían fielmente el consejo inspirado de Hebreos 10:24, 25 (léalo). Muchos años después, Charles Capen, un hermano que asistió a esas reuniones de niño, escribió: “No olvido uno de los textos bíblicos que estaban pintados en una pared del Salón de Asambleas de la Sociedad: ‘Uno es vuestro Maestro, el Cristo, y todos vosotros sois hermanos’. Siempre lo he tenido presente, porque me recuerda que en el pueblo de Jehová no hay un clero que esté por encima de los demás” (Mat. 23:8). El hermano Capen también recordaba lo animadoras que eran esas reuniones y el estímulo cariñoso que se recibía. Contó que el hermano Russell era un pastor diligente que se interesaba por cada miembro de la congregación.
22 Los cristianos fieles imitaron ese buen ejemplo y siguieron las instrucciones recibidas. Se formaron congregaciones en otros estados, como Ohio y Míchigan, y luego en toda Norteamérica y en otros países. Piense en lo siguiente: si no se hubiera enseñado a estos cristianos a obedecer el mandato bíblico de reunirse, ¿habrían estado debidamente preparados para la presencia de Cristo? ¡Por supuesto que no! Nosotros también debemos estar decididos a asistir con regularidad a las reuniones, aprovechando toda oportunidad para adorar a Jehová junto con nuestros hermanos y fortalecernos espiritualmente.
Predicaban con celo
23 Los Estudiantes de la Biblia enseñaron que todos los ungidos debían predicar la verdad. En 1885, la revista Watch Tower afirmó: “Debemos recordar que todos los ungidos han sido ungidos para predicar (Isa. 61:1), para llevar a cabo el ministerio”. En 1888, la misma revista dijo con franqueza: “No hay duda de cuál es nuestra misión [...]. Si la desatendemos o buscamos excusas para no cumplirla, seremos esclavos holgazanes, indignos del llamamiento que hemos recibido”.
24 El hermano Russell y sus colaboradores hicieron más que solo animar a otros a predicar. También comenzaron a publicar la serie de tratados Bible Students’ Tracts (Tratados para Estudiantes de la Biblia), conocidos más tarde como Old Theology Quarterly (Publicación trimestral de teología antigua). Estos se enviaban a los lectores de la revista Watch Tower para que los distribuyeran gratis.
25 A los evangelizadores de tiempo completo de aquel entonces se les llamaba colportores. Charles Capen, antes citado, fue uno de ellos. Tiempo después, él contó: “Yo usaba los mapas del Servicio Geológico de Estados Unidos para recorrer mi territorio en Pensilvania. Esos mapas mostraban todos los caminos, lo que me permitía llegar a pie a todas las secciones de cada condado. En aquel tiempo casi nadie tenía automóvil. A veces, después de pasar tres días tomando pedidos de los libros de Estudios de las Escrituras, alquilaba un caballo y un carro para hacer las entregas. Con frecuencia tenía que pedirles a los granjeros un lugar para pasar la noche”.
26 Sin duda, la predicación en aquellos días exigió mucho empeño y valor. Si no se les hubiera enseñado a los cristianos verdaderos la importancia de esta obra, ¿habrían estado preparados para el establecimiento del Reino? ¡Imposible! Puesto que la predicación llegaría a ser un aspecto sobresaliente de la presencia de Cristo, el pueblo de Dios tenía que estar preparado para hacer de esa labor salvavidas el centro de su vida (Mat. 24:14). Por eso, hacemos bien en preguntarnos: “¿Es la predicación el centro de mi vida? ¿Estoy dispuesto a hacer sacrificios con tal de participar al máximo en ella?”.
Nace el Reino de Dios
27 Al fin llegó 1914, el año decisivo. Como se analizó al principio de este capítulo, ningún ser humano vio este glorioso acontecimiento que tuvo lugar en el cielo. Sin embargo, el apóstol Juan recibió una visión que lo describía con un lenguaje simbólico. Tratemos de imaginar la “gran señal” que Juan vio en el cielo. En ella aparece “una mujer” —la esposa simbólica de Dios—, que es la parte celestial de la organización de Jehová, formada por seres espirituales. La mujer de la visión está embarazada y da a luz un bebé. El cometido de este niño simbólico será “pastorear a todas las naciones con vara de hierro”. Sin embargo, al nacer, el niño es “arrebatado hacia Dios y hacia su trono”. Juan escucha una fuerte voz en el cielo, que dice: “Ahora han acontecido la salvación y el poder y el reino de nuestro Dios y la autoridad de su Cristo” (Rev. 12:1, 5, 10).
28 Sin duda, lo que Juan vio fue el nacimiento del Reino mesiánico. Fue un suceso maravilloso, pero no todo el mundo se alegró. Satanás y sus demonios combatieron contra los ángeles fieles comandados por Miguel, es decir, Cristo. ¿Quién ganó la batalla? La Biblia misma lo responde: “De modo que hacia abajo fue arrojado el gran dragón, la serpiente original, el que es llamado Diablo y Satanás, que está extraviando a toda la tierra habitada; fue arrojado abajo a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados abajo con él” (Rev. 12:7, 9).
29 Mucho antes de 1914, los Estudiantes de la Biblia habían afirmado que ese año marcaría el principio de un tiempo de angustia. Pero ni siquiera ellos se imaginaban lo exacta que sería esa predicción. Como indicaba la visión del apóstol Juan, Satanás comenzaría desde entonces a tener una influencia aún mayor en la humanidad: “¡Ay de la tierra y del mar!, porque el Diablo ha descendido a ustedes, teniendo gran cólera, sabiendo que tiene un corto espacio de tiempo” (Rev. 12:12). La Primera Guerra Mundial estalló en 1914, y la señal de la presencia de Cristo como Rey comenzó a cumplirse a nivel mundial. Era el inicio de “los últimos días” de este sistema de cosas (2 Tim. 3:1).
30 Por otro lado, en el cielo hubo gran alegría: ¡Satanás y sus demonios habían sido echados de allí para siempre! El relato de Juan dice: “A causa de esto, ¡alégrense, cielos, y los que residen en ellos!” (Rev. 12:12). Ahora que los cielos habían sido limpiados y Jesucristo coronado rey, el Reino mesiánico estaba listo para actuar a favor del pueblo de Dios en la Tierra. ¿Qué haría primero? Como vimos al inicio del capítulo, Cristo, en su papel de “mensajero del pacto”, comenzaría refinando, o purificando, a los siervos de Dios. ¿Qué implicaría esto?
Un tiempo de pruebas
31 Malaquías profetizó que el proceso de refinación y limpieza espiritual no sería fácil: “¿Quién estará soportando el día de su venida, y quién será el que se mantendrá en pie cuando él aparezca? Porque él será como el fuego de un refinador y como la lejía de los lavanderos” (Mal. 3:2). ¡Qué ciertas resultaron esas palabras! Desde 1914, el pueblo de Dios tuvo que enfrentarse a una serie de pruebas muy duras. Durante el furor de la Primera Guerra Mundial, muchos Estudiantes de la Biblia fueron perseguidos cruelmente y enviados a prisión.
32 Además, dentro de la organización se desataron discordias. A muchos les afectó profundamente el fallecimiento del hermano Russell en 1916, cuando apenas tenía 64 años de edad. Su muerte puso al descubierto que algunos le habían dado demasiada importancia a este hermano ejemplar. Aunque el hermano Russell nunca promovió el culto a su persona, la honra que algunos le daban era desmedida. Muchos creyeron que con su muerte había terminado la revelación progresiva de la verdad, y hubo quienes se opusieron de plano a seguir adelante. Esa actitud contribuyó a que surgiera un brote de apostasía que dividió a la organización.
33 Otra prueba fueron las expectativas que no se cumplieron. Aunque la revista Watch Tower había señalado que “los tiempos señalados de las naciones” —entonces llamados “los tiempos de los gentiles”— terminarían en 1914, los hermanos no entendían muy bien lo que pasaría en aquel año (Luc. 21:24). Pensaban que en 1914 Cristo llevaría a su novia simbólica —los ungidos— al cielo para reinar con él, pero sus expectativas no se cumplieron. Por otra parte, la revista Watch Tower anunció a finales de 1917 que en la primavera de 1918 terminaría un período de siega de cuarenta años. No obstante, la predicación no solo continuó después de aquel año, sino que también prosperó. Si bien la revista dio a entender posteriormente que, a pesar de que la cosecha había terminado, todavía quedaba un período de rebusca, muchos se sintieron decepcionados y abandonaron el servicio a Jehová.
34 Una prueba especialmente dura se presentó en 1918. Fueron arrestados el hermano Joseph Rutherford —quien sucedió a Charles Russell en la dirección de la obra del pueblo de Dios— y siete de sus colaboradores. Se les sentenció injustamente a largas condenas de prisión en la penitenciaría federal de Atlanta (Georgia, Estados Unidos). Por un tiempo pareció que la obra se había detenido, y esto alegró a muchos miembros del clero de la cristiandad. Creían que los Estudiantes de la Biblia ya no serían una amenaza, pues sus “líderes” estaban en la cárcel, las oficinas centrales en Brooklyn se encontraban cerradas y la predicación era blanco de ataques en Norteamérica y Europa. Para ellos, los siervos de Dios estaban muertos (Rev. 11:3, 7-10). ¡Qué equivocados estaban!
¡Vuelven a vivir!
35 Poco se imaginaban los enemigos de la verdad que Jesús permitía todo esto porque Jehová estaba actuando “como refinador y limpiador de plata” (Mal. 3:3). Jehová y Jesús estaban seguros de que sus siervos fieles saldrían de esas difíciles pruebas refinados, purificados y más capacitados que nunca para servir al Rey. Ya a principios de 1919 quedó claro que el espíritu de Dios había conseguido lo que los enemigos de su pueblo creían imposible: ¡los fieles volvieron a vivir! (Rev. 11:11.) Es evidente que en ese tiempo Cristo cumplió una parte clave de la señal de los últimos días: nombrar al “esclavo fiel y discreto”. Este se compone de un pequeño grupo de hombres ungidos que dan guía al pueblo de Dios al proporcionar alimento espiritual al tiempo apropiado (Mat. 24:45-47).
36 El 26 de marzo de 1919, el hermano Rutherford y sus colaboradores fueron puestos en libertad. De inmediato se organizó una asamblea para septiembre de ese mismo año. También se empezó a preparar una segunda revista, que se usaría en la predicación. Llevaría por nombre The Golden Age (ahora llamada ¡Despertad!) y acompañaría a la revista Watch Tower. Ese año vio la luz el primer número del Bulletin, que ahora conocemos como Guía de actividades para la reunión Vida y Ministerio Cristianos, publicación que siempre ha impulsado la predicación. Sin duda, a partir de 1919, la predicación de casa en casa cobró cada vez más importancia.
37 La predicación también sirvió para dejar claro quiénes eran verdaderos discípulos de Cristo, pues los orgullosos y arrogantes no querían realizar una tarea tan humilde. Los que no se mantuvieron al paso con la obra acabaron yéndose. En los años posteriores a 1919, algunas de estas personas desleales, que seguían resentidas, recurrieron a calumnias e incluso se pusieron de parte de quienes perseguían a los siervos de Jehová.
38 Pese a esos ataques, los seguidores de Cristo aumentaron y prosperaron espiritualmente. Todos sus logros y victorias son prueba convincente de que el Reino de Dios ya está gobernando. Solo hay una razón por la que un puñado de seres humanos imperfectos han conseguido una victoria tras otra sobre Satanás y este mundo malvado: Jehová les da su bendición y apoyo constante mediante su Hijo y el Reino mesiánico (lea Isaías 54:17).
39 Los siguientes capítulos analizarán lo que ha logrado el Reino de Dios en la Tierra en los cien años que han pasado desde que nació en el cielo. Cada sección de este libro se ocupará de un aspecto de la obra del Reino aquí en la Tierra. En cada capítulo encontrará unas preguntas de repaso que le ayudarán a determinar si efectivamente el Reino es real para usted. En los últimos capítulos examinaremos qué pasará dentro de poco, cuando el Reino venga para destruir a los malvados y hacer de la Tierra un paraíso. ¿Cómo nos beneficiará estudiar esta publicación?
40 Satanás quiere debilitar nuestra fe en el Reino de Dios. En cambio, Jehová quiere fortalecerla, porque una fe sólida nos protegerá y nos mantendrá espiritualmente fuertes (Efes. 6:16). Por eso, le instamos a que estudie este libro a fondo. No deje de preguntarse: “¿Es el Reino de Dios real para mí?”. Cuanto más real sea para usted y más fuerte sea su fe, más seguro será que pueda ver el día en que todos los seres humanos reconozcan la autoridad del Reino de Dios. Y usted estará allí, apoyando fielmente y de todo corazón ese Reino.
[Notas]
Encontrará más información sobre Grew, Stetson y Storrs en las páginas 45 y 46 del libro Los testigos de Jehová, proclamadores del Reino de Dios.
Este es el título que recibió originalmente la revista que hoy se conoce como The Watchtower. Aunque ha cambiado varias veces a lo largo de la historia, en este libro usaremos el título Watch Tower para referirnos a los números más antiguos. Esta revista se empezó a traducir al español en 1917 con el título La Torre del Vigía y Heraldo de la Presencia de Cristo, y a partir de 1939 adoptó el nombre actual de La Atalaya.
Los Estudiantes de la Biblia vieron necesario abandonar las organizaciones religiosas que tenían amistad con el mundo. Sin embargo, durante años consideraron sus hermanos cristianos a quienes creyeran en el rescate y aseguraran estar dedicados a Dios, aunque no fueran Estudiantes de la Biblia.
Un factor que les restó fuerza a aquellas primeras advertencias fue que iban dirigidas principalmente a los 144.000 que componen el rebaño pequeño de Cristo. En el capítulo 5 veremos que antes de 1935 se creía que la “gran muchedumbre” de Revelación 7:9, 10 incluiría a innumerables miembros de las iglesias de la cristiandad. Se pensaba que formarían una clase celestial secundaria por haberse puesto de parte de Cristo en el tiempo del fin.
En septiembre de 1920, la revista The Golden Age (ahora conocida como ¡Despertad!) presentó un número especial. En él se denunciaba la persecución —en ocasiones terriblemente cruel— que nuestros hermanos sufrieron en numerosas ocasiones en Alemania, Canadá, Estados Unidos e Inglaterra durante la Primera Guerra Mundial. Sin embargo, en las décadas anteriores a dicho conflicto, este tipo de incidentes eran muy poco comunes.
Durante muchos años, el propósito principal de la revista Watch Tower fue fortalecer a los miembros del rebaño pequeño.
¿Es el Reino de Dios real para usted?
▪ ¿Quién ayudó a preparar a los verdaderos seguidores de Jesús para el nacimiento del Reino?
▪ ¿En qué facetas se preparó a los cristianos verdaderos para el establecimiento del Reino?
▪ ¿Qué características del Reino hacen que sea un verdadero gobierno? (Vea el recuadro “El Reino de Dios: un verdadero gobierno”.)
▪ ¿Cómo podemos apoyar el Reino, tal como hacían nuestros hermanos de hace más de un siglo?
[Preguntas del estudio]
 1, 2. ¿Cuál es el acontecimiento más importante de la historia, y por qué no nos sorprende que no lo viera ningún ser humano?
 3-5. a) ¿Quién es “el mensajero del pacto” mencionado en Malaquías 3:1? b) ¿Qué sucedería antes de que “el mensajero del pacto” viniera al templo?
 6. ¿Quiénes desempeñaron la función del primer mensajero y prepararon al pueblo de Dios para los acontecimientos futuros?
 7, 8. a) En el siglo XIX, ¿quiénes comenzaron a desenmascarar la doctrina de la inmortalidad del alma? b) ¿Qué otras enseñanzas falsas denunciaron Charles Russell y sus colaboradores?
 9. ¿Cómo denunció la revista Watch Tower la doctrina de la Trinidad?
10. ¿Qué publicaron los Estudiantes de la Biblia sobre el año 1914?
11, 12. a) ¿A quién atribuyó el hermano Russell el mérito por lo que enseñaba? b) ¿Qué podemos decir de la labor que Russell y sus colaboradores realizaron antes de 1914?
13, 14. a) ¿Cómo ayudó el “mensajero” a preparar el camino para el Rey Mesiánico? b) ¿Qué aprendemos de nuestros hermanos de hace más de un siglo?
15. ¿De qué se dieron cuenta gradualmente los Estudiantes de la Biblia? (Vea también la nota.)
16, 17. a) ¿Cómo exhortaron nuestras publicaciones a cortar toda relación con la religión falsa? b) ¿Qué les restó fuerza a aquellas primeras advertencias? (Vea la nota.)
18. ¿Por qué debía salirse el pueblo de Dios de Babilonia la Grande?
19, 20. ¿Cómo se animaba al pueblo de Dios a reunirse para adorarlo?
21. ¿Cómo fue la congregación de Allegheny un ejemplo respecto a las reuniones y el pastoreo cristiano?
22. ¿Qué hicieron los cristianos fieles cuando se les animó a reunirse, y qué lección encierra esto para nosotros?
23. ¿Cómo dejó claro la revista Watch Tower que todos los ungidos debían predicar la verdad?
24, 25. a) En vez de solo animar a otros a predicar, ¿qué hicieron Russell y sus colaboradores? b) ¿Cómo describió un hermano la predicación de aquel entonces?
26. a) ¿Por qué debía estar ocupado el pueblo de Dios en la predicación? b) ¿Qué preguntas deberíamos hacernos?
27, 28. a) ¿Qué acontecimiento presenció el apóstol Juan en una visión? b) ¿Cómo reaccionaron Satanás y sus demonios ante el nacimiento del Reino?
29, 30. a) ¿Qué efectos tuvo en la Tierra el nacimiento del Reino mesiánico? b) ¿Qué efectos tuvo en el cielo?
31. a) ¿Qué predijo Malaquías sobre el proceso de refinación espiritual? b) ¿Cómo empezó a cumplirse esta profecía? (Vea también la nota.)
32. ¿Qué discordias surgieron en el pueblo de Dios después de 1916?
33. ¿Qué expectativas que no se cumplieron fueron una prueba para el pueblo de Dios?
34. a) ¿Qué prueba especialmente dura se presentó en 1918? b) ¿Por qué pensó el clero de la cristiandad que el pueblo de Dios ya no sería una amenaza?
35. ¿Por qué permitió Jesús que sus seguidores sufrieran duras pruebas, y qué hizo para ayudarlos?
36. ¿Qué indicó que el pueblo de Dios había revivido espiritualmente?
37. ¿Qué hicieron algunas personas desleales después de 1919?
38. ¿Qué demuestran los logros y las victorias de los seguidores de Cristo?
39, 40. a) ¿Cuáles son algunas características de esta publicación? b) ¿Cómo nos beneficiará estudiar este libro?
[Comentario de la página 21]
Hacemos bien en preguntarnos: “¿Es la predicación el centro de mi vida?”
[Tabla de las páginas 26 y 27]
EL REINO DE DIOS: UN VERDADERO GOBIERNO
¿Es el Reino de Dios un verdadero gobierno? Mientras examinamos algunas de sus características, fijémonos en cómo cada una de ellas demuestra que este Reino no solo es tan real como cualquier gobierno humano, sino que también es infinitamente superior.
UN GOBERNANTE
Cristo comenzó a reinar en 1914. Él es un Rey poderoso, justo, sabio y compasivo que se sujeta humildemente a la autoridad de Jehová (Is. 9:6, 7; 11:1-3). A diferencia de los gobernantes humanos, que son imperfectos, a Jesús nadie lo puede corromper. Ni tampoco puede impedirle gobernar ningún congreso, parlamento o grupo de presión.
PODER LEGISLATIVO Y PODER JUDICIAL
Este gobierno tiene una ley perfecta, “la ley del Cristo”, la cual se basa en la vida de Jesús en la Tierra y el ejemplo que nos dejó (Gál. 6:2; 1 Ped. 2:21).
Jehová le ha encargado a su Hijo la labor de juez, algo que ningún ser humano puede desempeñar a la perfección (Juan 5:22).
ÓRGANO EJECUTIVO
Jesús gobernará la Tierra junto con los 144.000. Uno de los objetivos principales de su Reino es reconciliar a los seres humanos con Dios, y por eso los 144.000 también servirán como sacerdotes (Rev. 14:1; 20:6).
UN EJÉRCITO
Jesucristo lidera el vasto ejército de poderosos ángeles de Jehová, la mayor fuerza militar de todos los tiempos. Pronto combatirá contra este mundo lleno de maldad (Sal. 45:1, 3-5; Rev. 19:11, 14-16).
UNA SEDE DE GOBIERNO
El trono de Jesús está en el cielo, al lado de su Padre. El cielo es la “excelsa morada de santidad y hermosura” de Jehová (Is. 63:15). Es un lugar invisible, pero es más real que cualquier ciudad capital o edificio de gobierno del mundo. Además, en el cielo nada se deteriora (Mat. 6:20).
UN TERRITORIO EN LA TIERRA
En la actualidad, los súbditos de Jesús obedecen las leyes del país en el que residen; pero son como extranjeros, pues pertenecen a la organización de Dios —que puede asemejarse a un país— y son leales a su Rey (Is. 60:2; 66:8). Dentro de poco, el territorio del Reino abarcará todo el planeta (Sal. 72:8).
PROGRAMAS DE GOBIERNO
El Reino de Dios pronto bendecirá abundantemente a la humanidad al hacer realidad todas estas promesas (Sal. 72:16; Is. 2:3; 33:24; 35:6; 65:21).
SALUD
VIVIENDA
EMPLEO
ALIMENTACIÓN
EDUCACIÓN
UNA POBLACIÓN COMPUESTA DE SÚBDITOS LEALES
La Biblia afirma: “Gobernar a muchos es una honra para el rey; gobernar a pocos es su ruina” (Prov. 14:28, Dios habla hoy). El número de súbditos leales del Reino ha aumentado hasta llegar a casi ocho millones (Sal. 72:8; Is. 60:22).
[Tabla de las páginas 28 y 29]
PREPARADOS PARA EL NACIMIENTO DEL REINO
Repasemos algunos sucesos históricos que tuvieron lugar en las décadas previas a 1914. ¿Puede ver cómo ayudaron al pueblo de Dios a estar preparado para el nacimiento del Reino mesiánico?
Mediados del siglo XIX
Henry Grew, George Stetson y George Storrs examinan a fondo la doctrina de la inmortalidad del alma y denuncian su falsedad
1868 o 1869
Charles Russell comienza a analizar detenidamente las doctrinas de las iglesias de la cristiandad y se da cuenta de que han tergiversado las Escrituras; un sermón del predicador adventista Jonas Wendell lo ayuda a recuperar su vacilante fe
1870
Russell forma un grupo de estudio que comienza a examinar la Biblia de forma sistemática
1870-1875
Se comprenden mejor temas como el alma, el rescate y la forma en que volvería Cristo
1876
La revista Bible Examiner publica un artículo de Russell que decía que los tiempos de los gentiles terminarían en 1914
1877
Se publica el folleto The Object and Manner of Our Lord’s Return (El objeto y manera de la vuelta del Señor) para aclarar verdades sobre la presencia de Cristo
1879
Aparece el primer número de la revista Watch Tower
Se identifica a las iglesias de la cristiandad como parte de Babilonia la Grande
1880
Russell viaja por el noreste de Estados Unidos para visitar y fortalecer los grupos de estudio
1881
Los lectores de la revista Watch Tower reciben tratados de varias páginas (algunos de más de 100) para distribuirlos sin costo
La revista Watch Tower invita a sus lectores a conmemorar la muerte de Cristo en Allegheny (Pensilvania, EE.UU.)
Comienza la labor de los precursores (llamados “colportores”)
Se promueve la predicación con artículos como “Se solicitan 1.000 predicadores” y “Ungidos para predicar”
Se invita a quienes todavía no lo hacen a que se reúnan con regularidad
1882
Se publica un artículo que refuta la doctrina de la Trinidad
1885
Las publicaciones de la Watch Tower se leen en casi todo el mundo
1886
Se publica The Divine Plan of the Ages (El Plan Divino de las Edades), el primer tomo de Millennial Dawn (La Aurora del Milenio). La colección completa fue conocida más tarde como Studies in the Scriptures (Estudios de las Escrituras)
La revista Watch Tower invita a sus lectores a una “reunión general” de tres días después de la Conmemoración de la muerte de Cristo. Esa fue la primera de nuestras asambleas anuales
1889
Se construye la Casa Bíblica, la oficina central en Allegheny (EE.UU.)
1890
La Sociedad Watch Tower publica la versión del Nuevo Testamento de Rotherham, valiéndose de una imprenta comercial
1891
Russell emprende extensas giras fuera de Estados Unidos, con la meta de “acelerar la difusión de la verdad”
1894
Se envía a superintendentes viajantes (conocidos como “representantes de la Tower Tract Society”) para animar a las congregaciones
1895
La revista Watch Tower menciona que algunos fieles se reúnen en grupos llamados “Círculos de la Aurora” para estudiar la Biblia, y recomienda que se celebren ese tipo de reuniones en todas partes
1896
Charles Russell publica un folleto sobre el infierno, editado en español en 1917 con el nombre ¿Qué dicen las Escrituras concerniente al infierno?
1900
Se abre la primera sucursal en Londres (Inglaterra)
La predicación se extiende a 28 países
1903
Se inician intensas campañas de distribución gratuita de tratados de casa en casa los domingos; anteriormente se repartían en las calles cerca de las iglesias
Los sermones del hermano Russell comienzan a aparecer regularmente en los periódicos
1909
La Sociedad Watch Tower traslada sus oficinas centrales a Brooklyn (Nueva York, EE.UU.)
1910
Los Estudiantes de la Biblia comienzan a usar el nombre Asociación Internacional de Estudiantes de la Biblia
1911-1912
Charles Russell y seis acompañantes recorren unos 56.000 kilómetros (35.000 millas) en un viaje alrededor del mundo para conocer “la situación del cristianismo y sus perspectivas” en varios países, como China, Filipinas, India y Japón
1914
El 11 de enero se estrena en Nueva York el “Foto-Drama de la Creación”; en el siguiente mes se presenta en otras cinco ciudades. Al finalizar el año lo han visto unos nueve millones de personas en América del Norte, Europa, Australia y Nueva Zelanda
En octubre, el hermano Russell anuncia a la familia Betel: “Los tiempos de los gentiles han terminado; el día de sus reyes ha pasado”. Según una hermana que estuvo presente, él añadió: “No sabemos lo que nos espera”
[Ilustración de la página 15]
El hermano Russell y sus colaboradores defendieron la verdad con valentía
[Ilustración de la página 18]
Charles Russell con un numeroso grupo de Estudiantes de la Biblia de Copenhague (Dinamarca) en 1909
[Ilustración de la página 19]
Un colportor al lado de su carruaje. Observe el diagrama “Mapa de las edades” pintado en un lateral
[Ilustración de la página 20]
En 1914, los Estudiantes de la Biblia comenzaron a reconocer la señal de la presencia invisible de Cristo
​[Ilustración de la página 24]
El hermano Rutherford presentando un entusiasta discurso solo unos meses después de salir de prisión
​​​​​​​​​​​​​​​​​​



























^ ***w15 15/5 pág. 29-pág. 30 Preguntas de los lectores***
PREGUNTAS DE LOS LECTORES
¿Quién es el Gog de Magog del que habla el libro de Ezequiel?
▪ Por muchos años, nuestras publicaciones han dicho que Gog de Magog es el nombre que se da al Diablo después de que es echado del cielo. Esa explicación se ha dado debido a que el libro de Revelación dice que el Diablo es el dirigente de la fuerza mundial que ataca al pueblo de Dios (Rev. 12:1-17). Pensábamos, pues, que Gog era otra forma de llamar a Satanás.
Sin embargo, ese razonamiento hacía surgir varias preguntas. Para empezar, Jehová le dice a Gog lo que hará para destruirlo: “A aves de rapiña, pájaros de toda suerte de ala, y a las bestias salvajes del campo ciertamente te daré como alimento” (Ezeq. 39:4). Luego añade: “En aquel día tiene que ocurrir que daré a Gog [...] una sepultura en Israel [...]. Y allí tendrán que enterrar a Gog y toda su muchedumbre” (Ezeq. 39:11). Pero ¿cómo es posible que un ser espiritual sea comido por “aves de rapiña” y “bestias salvajes”? ¿Cómo podría ser enterrado en la Tierra? Además, la Biblia no dice que a Satanás se lo vayan a comer o que lo vayan a enterrar; dice que será encerrado en un abismo durante mil años (Rev. 20:1, 2).
Por otro lado, la Biblia dice que al terminar los mil años, el Diablo será soltado del abismo “y saldrá a extraviar a aquellas naciones que están en los cuatro ángulos de la tierra, a Gog y a Magog, para reunirlos para la guerra” (Rev. 20:8). Si el Diablo es Gog, ¿cómo podría extraviar a Gog? Por lo tanto, el Gog del que hablan la profecía de Ezequiel y el libro de Revelación no es Satanás.
Entonces, ¿quién es Gog de Magog? Para responder esta pregunta, tenemos que descubrir quién ataca al pueblo de Dios. La Biblia menciona el ataque de Gog de Magog, pero también el del “rey del norte” y el de “los reyes de la tierra” (Ezeq. 38:2, 10-13; Dan. 11:40, 44, 45; Rev. 17:14; 19:19). ¿Se trata de ataques separados? Parece que no. Al parecer, se trata del mismo ataque con nombres distintos. ¿Cómo lo sabemos? Porque las Escrituras nos dicen que todas las naciones de la Tierra participarán en el ataque que desencadenará la guerra de Armagedón (Rev. 16:14, 16).
Al comparar entre sí estos pasajes bíblicos que hablan del ataque final contra el pueblo de Dios, se ve con más claridad que Gog de Magog no es el Diablo, sino una coalición, o grupo, de naciones. ¿Y quién dirigirá esa coalición? ¿Será el “rey del norte”? No estamos seguros, pero sería razonable, pues esta idea es muy parecida a lo que Jehová le dice a Gog: “Vendrás de tu lugar, de las partes más remotas del norte, tú y muchos pueblos contigo, todos ellos montados a caballo, una gran congregación, hasta una numerosa fuerza militar” (Ezeq. 38:6, 15).
De manera similar, el profeta Daniel, que vivió en la misma época que Ezequiel, dijo lo siguiente sobre el rey del norte: “Habrá informes que lo perturbarán, desde el naciente y desde el norte, y ciertamente saldrá en gran furia para aniquilar y dar por entero a muchos a la destrucción. Y plantará sus tiendas palaciegas entre el gran mar y la santa montaña de Decoración; y tendrá que llegar hasta su mismo fin, y no habrá ayudante para él” (Dan. 11:44, 45). Estas palabras son muy similares a lo que el libro de Ezequiel dice que hará Gog (Ezeq. 38:8-12, 16).
¿Qué sucede como resultado de este ataque final? Daniel responde: “Durante aquel tiempo se pondrá de pie [en el Armagedón] Miguel [Jesucristo], el gran príncipe que está plantado [desde 1914] a favor de los hijos de tu pueblo. Y ciertamente ocurrirá un tiempo de angustia [la gran tribulación] como el cual no se ha hecho que ocurra uno desde que hubo nación hasta aquel tiempo. Y durante aquel tiempo tu pueblo escapará, todo el que se halle escrito en el libro” (Dan. 12:1). Esta acción, realizada por Jesús, el representante de Dios, también se menciona en Revelación 19:11-21.
Ahora bien, Revelación 20:8 habla de Gog y Magog. ¿Quién es este Gog y Magog? Al terminar los mil años tendrá lugar una prueba final y habrá personas que se rebelarán contra Jehová. Ellas actuarán con un odio similar al que tuvo la coalición de naciones que atacó al pueblo de Dios justo antes del Armagedón, coalición a la que la Biblia llama Gog de Magog. Pero el resultado para los enemigos de Jehová será el mismo en los dos casos: muerte eterna (Rev. 19:20, 21; 20:9). Por eso es tan apropiado que se llame Gog y Magog a los rebeldes que aparecerán al final de los mil años.
Los estudiantes diligentes de la Biblia estamos ansiosos por saber quién será “el rey del norte”. Pero sin importar quién vaya a la cabeza de la coalición de naciones, de dos cosas estamos seguros: 1) Gog de Magog y sus ejércitos serán derrotados y destruidos, y 2) nuestro Rey reinante, Jesucristo, salvará al pueblo de Dios y lo guiará a un nuevo mundo de verdadera paz y seguridad (Rev. 7:14-17).
[Tabla de la página 29]
ATAQUE DE GOG DE MAGOG (EZEQ. 38:2, 10-13)
COMIENZA LA GRAN TRIBULACIÓN
GOG DE MAGOG:
Una coalición de naciones intentará eliminar al pueblo de Dios
ARMAGEDÓN:
▪ Jesús protege al pueblo de Dios
▪ Gog de Magog es destruido (Rev. 16:14, 16)
▪ El Diablo y sus demonios son encerrados en un abismo (Rev. 20:1-3)
COMIENZA EL REINADO DE MIL AÑOS DE CRISTO
[Tabla de la página 30]
ATAQUE DE GOG Y MAGOG (REV. 20:8, 9)
TERMINAN LOS MIL AÑOS
EL DIABLO ES LIBERADO
Logra que algunos se rebelen contra Jehová y su pueblo
GOG Y MAGOG:
Los seres humanos rebeldes que atacarán con odio asesino a los siervos de Dios
LLEGA EL FIN DE LA MALDAD:
▪ Fuego del cielo destruye a Gog y Magog (Rev. 20:9)
▪ El Diablo y los demonios son arrojados al lago de fuego (Rev. 20:10)



























^ ***w16 junio págs. 16-17 Preguntas de los lectores***
Preguntas de los lectores
En la visión de Ezequiel, ¿a quiénes representan el hombre con un tintero de secretario y los otros seis con armas desmenuzadoras?
▪ Representan a las fuerzas celestiales que tomaron parte en la destrucción de Jerusalén y que también tomarán parte en la destrucción del sistema malvado de Satanás en Armagedón. ¿Por qué hay razones para corregir nuestra manera de entender esta visión?
Ezequiel ve en una visión las cosas terribles que se están haciendo en la Jerusalén apóstata antes de que sea destruida en el año 607 antes de nuestra era. Luego, Jehová le muestra las cosas que van a pasar justo antes de esa destrucción. Ezequiel ve a seis hombres con armas desmenuzadoras, o para destrozar. En medio de ellos, hay un hombre “vestido de lino, con un tintero de secretario” (Ezeq. 8:6-12; 9:2, 3). Este hombre recibe la siguiente orden: “Pasa por en medio de la ciudad, [...] y tienes que poner una marca en las frentes de los hombres que están suspirando y gimiendo por todas las cosas detestables que se están haciendo en medio de ella”. Entonces, a los hombres con las armas para destrozar se les dice que maten a todos los habitantes de la ciudad que no tengan la marca (Ezeq. 9:4-7). ¿Qué nos enseña esta visión, y quién es el hombre con el tintero de secretario?
Esta profecía se pronunció en el año 612 antes de nuestra era. Su primer cumplimiento tuvo lugar cuando el ejército de Babilonia atacó Jerusalén cinco años más tarde. Jehová permitió que los paganos babilonios destruyeran la ciudad porque los estaba usando para ejecutar su condena (Jer. 25:9, 15-18). De esta manera, Dios castigó a su pueblo, que se había vuelto apóstata. Pero no destruyó a justos con pecadores. Como amaba a los judíos que no estaban de acuerdo con las cosas horribles que ocurrían en la ciudad, tomó medidas para salvarles la vida.
Ezequiel no marcó a las personas ni tampoco tomó parte en su destrucción. Los encargados de dirigir dicha destrucción fueron los ángeles. Gracias a esta profecía, podemos ver los sucesos invisibles que tuvieron lugar en el cielo. Jehová había asignado a sus ángeles no solo dirigir la destrucción de los malvados, sino también separar a los justos para que sobrevivieran.
Antes pensábamos que, en el cumplimiento actual de esta visión, el hombre con el tintero de secretario representaba al resto ungido. Creíamos que los que aceptaban el mensaje de las buenas nuevas recibían una marca para sobrevivir. Pero en estos últimos años, se ha hecho evidente que esta explicación debía actualizarse. Según Mateo 25:31-33, Jesús es quien juzga a las personas. Él se encargará del juicio final durante la gran tribulación, cuando separe a las personas parecidas a ovejas, que sobrevivirán, de las semejantes a cabras, que serán destruidas.
En vista de esta aclaración, ¿qué lecciones aprendemos de la visión de Ezequiel? Hay por lo menos cinco:
1) En los años previos a la destrucción de Jerusalén, Ezequiel y Jeremías se encargaron de avisar a la nación de lo que iba a ocurrir, tal como había hecho antes Isaías. Hoy, Jehová usa a un grupo pequeño de siervos ungidos para alimentar a su pueblo y dar una advertencia antes de que comience la gran tribulación. Por su parte, todos los domésticos de Cristo colaboran en proclamar este mensaje (Mat. 24:45-47).
2) Ezequiel no tomó parte en marcar a las personas para que sobrevivieran, y tampoco lo hacen los siervos de Dios hoy día. Ellos solo llevan el mensaje de Jehová, que es una parte de la predicación que realizan bajo la dirección de los ángeles (Rev. 14:6).
3) En los días de Ezequiel, nadie recibió una marca literal en la frente, y hoy tampoco. ¿Qué tienen que hacer las personas para recibir la marca simbólica y sobrevivir? Tienen que aceptar el mensaje de las buenas nuevas que predicamos, vestirse de la personalidad cristiana, dedicarse a Jehová y apoyar lealmente a los hermanos de Cristo (Mat. 25:35-40). Durante la cercana gran tribulación, quienes hagan eso recibirán la marca para sobrevivir.
4) En nuestros días, el hombre con el tintero de secretario representa a Jesucristo. Él es quien en realidad pondrá la marca a los que sobrevivirán. La gran muchedumbre recibirá la marca durante la gran tribulación, cuando Jesús declare que sus miembros son como ovejas. Entonces tendrán la perspectiva de vivir para siempre en la Tierra (Mat. 25:34, 46).
5) En nuestros días, los seis hombres con armas para destrozar representan a los ejércitos celestiales de Cristo, con Jesús mismo a la cabeza. Ellos destruirán pronto a las naciones y eliminarán toda la maldad (Ezeq. 9:2, 6, 7; Rev. 19:11-21).
Entender estas valiosas lecciones fortalece nuestra confianza en que Jehová no destruirá a los justos junto con los malvados (2 Ped. 2:9; 3:9). También nos recuerda la importancia que tiene hoy la obra de predicar. Todo el mundo necesita escuchar el mensaje de advertencia antes de que llegue el fin (Mat. 24:14).
[Notas]
Aunque no recibieron una marca literal en la frente, hombres como Baruc —el secretario de Jeremías—, Ébed-mélec el etíope y los recabitas se salvaron (Jer. 35:1-19; 39:15-18; 45:1-5). Todos ellos recibieron una marca simbólica para sobrevivir.
Los ungidos fieles no necesitan recibir esta marca para sobrevivir. Ellos recibirán el sellado final antes de morir o antes de que comience la gran tribulación (Rev. 7:1, 3).
[Ilustración de la página 17]
En nuestros días, el hombre con el tintero de secretario representa a Jesucristo. Él es quien en realidad pondrá la marca a los que sobrevivirán.
​​​​​​



^ ***w16 marzo pág. 29-pág. 31 Preguntas de los lectores***
¿Cuánto tiempo tuvo Babilonia la Grande prisionero al pueblo de Dios?
▪ Los siervos de Dios fueron prisioneros desde el siglo segundo hasta 1919. ¿En qué nos basamos para adoptar este nuevo punto de vista?
Las pruebas indican que los cristianos ungidos fueron liberados en 1919, y desde entonces han sido reunidos en la congregación purificada. El pueblo de Dios pasó por una etapa de prueba y limpieza durante los años que siguieron a 1914, año en el que comenzó a funcionar el Reino de Dios en los cielos (Mal. 3:1-4). Luego, en 1919, Jesús nombró al “esclavo fiel y discreto” para que diera “alimento al tiempo apropiado” al pueblo de Dios, que acababa de ser limpiado (Mat. 24:45-47). En ese año, los siervos de Dios comenzaron a regresar a la tierra espiritual que Dios les había dado y dejaron de ser prisioneros de Babilonia la Grande (Rev. 18:4). Ahora bien, ¿cuándo comenzó su cautiverio?
Por bastante tiempo dijimos que comenzó en 1918 y que fue un período breve durante el cual el pueblo de Dios cayó bajo el control de Babilonia la Grande. Por ejemplo, La Atalaya del 15 de marzo de 1992 dijo: “Tal como el pueblo antiguo de Dios fue llevado en cautiverio a Babilonia por algún tiempo, en 1918 los siervos de Jehová llegaron a estar bajo cautiverio parcial a Babilonia la Grande”. Sin embargo, un análisis más detenido ha demostrado que este período comenzó mucho antes.
Veamos una de las profecías que predijeron el cautiverio y la liberación del pueblo de Dios. Está en Ezequiel 37:1-14. El profeta vio una visión de un valle lleno de huesos. Jehová le dijo que los huesos representaban a “la entera casa de Israel”. Esta visión es una profecía de restauración y tendría un cumplimiento mayor en “el Israel de Dios” (Gál. 6:16; Hech. 3:21). Ezequiel vio los huesos volver a la vida y convertirse en un gran ejército. ¡Qué excelente manera de ilustrar la resurrección espiritual del pueblo de Dios que se completó en 1919! Pero ¿hay algo en esta visión que nos ayude a determinar cuánto duró el cautiverio?
En primer lugar, según la visión, los huesos se habían “secado” y estaban “muy secos” (Ezeq. 37:2, 11). Esto indica que los dueños de esos huesos llevaban mucho tiempo muertos. En segundo lugar, la restauración de estas personas no ocurrió de repente, sino que fue poco a poco. Al principio, empezó a oírse un fuerte ruido, “un matraqueo”, y los huesos “empezaron a acercarse” y a unirse unos a otros. Luego se cubrieron de tendones y carne, y más tarde de piel. Con el tiempo, “procedió a entrar [aliento] en ellos, y empezaron a vivir”. Por último, Jehová les dio a estos resucitados una tierra donde vivir. Este proceso tomaría tiempo (Ezeq. 37:7-10, 14).
El cautiverio de los israelitas de la antigüedad duró mucho tiempo. Comenzó en el año 740 antes de la era común (a.e.c.) con la caída del reino de diez tribus del norte y el destierro de muchos de sus habitantes. Luego, en 607 a.e.c., Jerusalén fue destruida, y Judá, el reino del sur, también fue llevado al destierro. El cautiverio acabó en 537 a.e.c., cuando un pequeño grupo de judíos regresó a su tierra, reconstruyó el templo y empezó a adorar de nuevo a Jehová en Jerusalén.
En vista de lo anterior, está claro que Babilonia la Grande mantuvo prisioneros a los siervos de Dios no solo entre 1918 y 1919, sino durante mucho más tiempo. Jesús mencionó este largo período al hablar del tiempo en el que la mala hierba crecería al lado del trigo, el cual representa a “los hijos del reino” (Mat. 13:36-43). Esta fase de crecimiento corresponde al tiempo en el que hubo más apóstatas que cristianos verdaderos en la Tierra. Por eso se puede decir que la congregación cristiana fue prisionera de Babilonia la Grande. El cautiverio empezó en el siglo segundo y duró hasta que se limpió el templo espiritual en el tiempo del fin (Hech. 20:29, 30; 2 Tes. 2:3, 6; 1 Juan 2:18, 19).
Durante ese largo cautiverio espiritual, los líderes religiosos y los líderes políticos, deseosos de mantener a la gente bajo su poder, impidieron el acceso a la Palabra de Dios. Hubo épocas en las que era un crimen leer la Biblia en el idioma del pueblo. Algunos fueron quemados en la hoguera por hacerlo. Y todo el que hablaba de ideas contrarias a las doctrinas de las iglesias era perseguido. Así se impidió que la gente viera la luz de la verdad.
Hablemos ahora de la restauración que vendría después. Ese proceso ocurrió poco a poco durante los siglos anteriores al tiempo del fin y estuvo acompañado de un “matraqueo” o traqueteo. Aunque la mayoría de la gente vivía esclavizada a doctrinas falsas, hubo personas fieles que deseaban descubrir la verdad y adorar a Dios, y lo hicieron en la medida de sus posibilidades. Algunos trataron de producir biblias en los idiomas comunes. Otros hablaron de los tesoros que habían descubierto en la Palabra de Dios.
A finales del siglo diecinueve, Charles Russell y sus compañeros se esforzaron sinceramente por desenterrar las verdades de la Biblia. Fue como si los esqueletos se cubrieran de carne y piel. La revista Zion’s Watch Tower (La Torre del Vigía de Sión) y otras publicaciones ayudaron a las personas de buen corazón a descubrir verdades espirituales. En 1914 apareció el “Foto-Drama de la Creación” y, en 1917, el libro The Finished Mystery (El misterio terminado), los cuales fortalecieron al pueblo de Dios. Finalmente, en 1919, los siervos de Dios recibieron vida espiritual y una tierra simbólica donde vivir. Con el paso del tiempo, los ungidos que quedan en la Tierra han recibido el apoyo de los cristianos que esperan vivir en el Paraíso, y juntos han llegado a ser “una fuerza militar grandísima” (Ezeq. 37:10; Zac. 8:20-23).
Las pruebas presentadas demuestran que Babilonia mantuvo prisionero al pueblo de Dios desde los inicios de la apostasía en el siglo segundo. Así comenzó una época muy triste y oscura, parecida a la que vivieron los israelitas de la antigüedad durante el destierro. Pero nos llena de alegría saber que después de siglos y siglos de sufrimiento, el pueblo de Dios está viviendo el cumplimiento de la profecía de Daniel, quien dijo: “Los que tengan perspicacia brillarán”, y “muchos se limpiarán [...] y serán refinados” (Dan. 12:3, 10).



^ ***w16 julio pág. 31-pág. 32 Preguntas de los lectores***
Preguntas de los lectores
¿Qué representa la unión de los dos palos que se menciona en el capítulo 37 de Ezequiel?
▪ Jehová le dio a Ezequiel un mensaje de esperanza: prometió que unificaría a la nación de Israel cuando esta regresara a la Tierra Prometida después del cautiverio. Con este mensaje, también profetizó la unificación que el pueblo de Dios experimentaría en los últimos días.
Jehová le pidió a Ezequiel que escribiera algo en dos palos. En uno, debía escribir: “Para Judá y para los hijos de Israel sus socios”, y en el otro: “Para José, el palo de Efraín, y toda la casa de Israel sus socios”. Los dos palos llegarían a ser “uno solo” en la mano de Ezequiel (Ezeq. 37:15-17).
¿Qué simboliza “Efraín” en esta profecía? Jeroboán, el primer rey del reino de diez tribus del norte, pertenecía a la que llegó a ser la tribu dominante: Efraín (Deut. 33:13, 17; 1 Rey. 11:26). Como su nombre indica, esta tribu provenía de Efraín, el hijo de José (Núm. 1:32, 33). José recibió una bendición muy especial de su padre, Jacob. Por eso, era apropiado que el palo que representaba este reino de diez tribus se llamara “el palo de Efraín”. En el año 740 antes de nuestra era, mucho antes de que Ezequiel escribiera esta profecía, los asirios conquistaron el reino del norte y se llevaron cautivos a sus habitantes (2 Rey. 17:6). Así que, para cuando Jehová dio esta profecía a Ezequiel, la mayoría de aquellos israelitas estaban dispersados por todo el Imperio babilonio, que había reemplazado al asirio.
En el año 607 antes de nuestra era fueron llevados cautivos a Babilonia los habitantes del reino de dos tribus del sur, junto con los que quizás quedaron del reino del norte. Los reyes de la línea de Judá habían gobernado esas dos tribus, con las que el sacerdocio estaba relacionado, pues los sacerdotes servían en el templo de Jerusalén (2 Crón. 11:13, 14; 34:30). Por lo tanto, era apropiado que el palo “para Judá” representara al reino de dos tribus.
¿Cuándo se unieron estos dos palos simbólicos? En el año 537 antes de nuestra era, cuando los israelitas regresaron a Jerusalén para reconstruir el templo. Representantes del reino de dos tribus y del de diez tribus volvieron juntos del exilio. A partir de entonces, los hijos de Israel ya no estaban divididos (Ezeq. 37:21, 22). Adoraban de nuevo a Jehová en unidad. Los profetas Isaías y Jeremías también habían predicho esta reconciliación (Is. 11:12, 13; Jer. 31:1, 6, 31).
¿Qué verdad importante destaca esta profecía? Que Jehová hará que sus siervos lleguen a ser “uno solo” (Ezeq. 37:18, 19). ¿Se ha cumplido esta promesa en nuestros días? Sí. La profecía empezó a cumplirse en 1919. A partir de ese año, el pueblo de Dios fue reorganizado y reunificado de forma gradual. Los intentos de Satanás por dividirlos permanentemente habían fracasado.
En ese tiempo, la mayoría de los siervos de Dios tenían la esperanza de llegar a ser reyes y sacerdotes con Jesús en el cielo (Rev. 20:6). En sentido figurado, eran como el palo “para Judá”. Pero con el tiempo, más y más personas con esperanza de vivir para siempre en la Tierra empezaron a unirse a estos judíos espirituales (Zac. 8:23). Estos eran como el palo “para José”, y no tenían la perspectiva de reinar con Cristo.
En la actualidad, ambos grupos forman el pueblo de Jehová y sirven juntos bajo un solo rey, Jesucristo, a quien la profecía llama “mi siervo David” (Ezeq. 37:24, 25). Jesús pidió en oración que todos sus discípulos fueran uno, así como su Padre estaba en unión con él y él en unión con su Padre (Juan 17:20, 21). También profetizó que su rebaño pequeño de cristianos ungidos y sus “otras ovejas” llegarían a ser “un solo rebaño”. Todos estarían bajo “un solo pastor” (Juan 10:16). Las palabras de Jesús describen muy bien la unidad espiritual de los siervos de Dios hoy día, sin importar la esperanza que tengan para el futuro.
[Nota]
Es interesante el orden en el que Jesús relató las parábolas que forman parte de la señal de su presencia. En primer lugar, habló del “esclavo fiel y discreto”, el pequeño grupo de ungidos que dirigirían la obra que llevaría a cabo el pueblo de Dios (Mat. 24:45-47). Después, relató unas parábolas relacionadas principalmente con los cristianos que tendrían la esperanza de vivir en el cielo (Mat. 25:1-30). Y, finalmente, habló de los que esperarían vivir en la Tierra y apoyarían a los hermanos de Cristo (Mat. 25:31-46). De igual modo, en nuestro tiempo, la profecía de Ezequiel se cumple primero en los que tienen la esperanza celestial. Y, aunque el reino de diez tribus normalmente no representa a quienes tienen la esperanza de vivir en la Tierra, la reunificación que se describe en esta profecía nos recuerda la unidad que existe entre los que esperan vivir en la Tierra y los que tienen esperanza celestial.
​[Recuadro de la página 31]
LA UNIÓN DE LOS DOS PALOS
CUMPLIMIENTO ORIGINAL
El reino de dos tribus de Judá
Se reunificaron en el año 537 a.e.c., cuando regresaron juntos israelitas de los dos reinos para reconstruir el templo.
El reino de diez tribus de Israel
El palo para Judá
El palo de Efraín
CUMPLIMIENTO ACTUAL
Los ungidos
Desde 1919 el pueblo de Dios fue reorganizado y reunificado de forma gradual para servir como “un solo rebaño”.
Las otras ovejas
​​​​​​
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PREGUNTAS DE LOS LECTORES
¿Quién es el Gog de Magog del que habla el libro de Ezequiel?
▪ Por muchos años, nuestras publicaciones han dicho que Gog de Magog es el nombre que se da al Diablo después de que es echado del cielo. Esa explicación se ha dado debido a que el libro de Revelación dice que el Diablo es el dirigente de la fuerza mundial que ataca al pueblo de Dios (Rev. 12:1-17). Pensábamos, pues, que Gog era otra forma de llamar a Satanás.
Sin embargo, ese razonamiento hacía surgir varias preguntas. Para empezar, Jehová le dice a Gog lo que hará para destruirlo: “A aves de rapiña, pájaros de toda suerte de ala, y a las bestias salvajes del campo ciertamente te daré como alimento” (Ezeq. 39:4). Luego añade: “En aquel día tiene que ocurrir que daré a Gog [...] una sepultura en Israel [...]. Y allí tendrán que enterrar a Gog y toda su muchedumbre” (Ezeq. 39:11). Pero ¿cómo es posible que un ser espiritual sea comido por “aves de rapiña” y “bestias salvajes”? ¿Cómo podría ser enterrado en la Tierra? Además, la Biblia no dice que a Satanás se lo vayan a comer o que lo vayan a enterrar; dice que será encerrado en un abismo durante mil años (Rev. 20:1, 2).
Por otro lado, la Biblia dice que al terminar los mil años, el Diablo será soltado del abismo “y saldrá a extraviar a aquellas naciones que están en los cuatro ángulos de la tierra, a Gog y a Magog, para reunirlos para la guerra” (Rev. 20:8). Si el Diablo es Gog, ¿cómo podría extraviar a Gog? Por lo tanto, el Gog del que hablan la profecía de Ezequiel y el libro de Revelación no es Satanás.
Entonces, ¿quién es Gog de Magog? Para responder esta pregunta, tenemos que descubrir quién ataca al pueblo de Dios. La Biblia menciona el ataque de Gog de Magog, pero también el del “rey del norte” y el de “los reyes de la tierra” (Ezeq. 38:2, 10-13; Dan. 11:40, 44, 45; Rev. 17:14; 19:19). ¿Se trata de ataques separados? Parece que no. Al parecer, se trata del mismo ataque con nombres distintos. ¿Cómo lo sabemos? Porque las Escrituras nos dicen que todas las naciones de la Tierra participarán en el ataque que desencadenará la guerra de Armagedón (Rev. 16:14, 16).
Al comparar entre sí estos pasajes bíblicos que hablan del ataque final contra el pueblo de Dios, se ve con más claridad que Gog de Magog no es el Diablo, sino una coalición, o grupo, de naciones. ¿Y quién dirigirá esa coalición? ¿Será el “rey del norte”? No estamos seguros, pero sería razonable, pues esta idea es muy parecida a lo que Jehová le dice a Gog: “Vendrás de tu lugar, de las partes más remotas del norte, tú y muchos pueblos contigo, todos ellos montados a caballo, una gran congregación, hasta una numerosa fuerza militar” (Ezeq. 38:6, 15).
De manera similar, el profeta Daniel, que vivió en la misma época que Ezequiel, dijo lo siguiente sobre el rey del norte: “Habrá informes que lo perturbarán, desde el naciente y desde el norte, y ciertamente saldrá en gran furia para aniquilar y dar por entero a muchos a la destrucción. Y plantará sus tiendas palaciegas entre el gran mar y la santa montaña de Decoración; y tendrá que llegar hasta su mismo fin, y no habrá ayudante para él” (Dan. 11:44, 45). Estas palabras son muy similares a lo que el libro de Ezequiel dice que hará Gog (Ezeq. 38:8-12, 16).
¿Qué sucede como resultado de este ataque final? Daniel responde: “Durante aquel tiempo se pondrá de pie [en el Armagedón] Miguel [Jesucristo], el gran príncipe que está plantado [desde 1914] a favor de los hijos de tu pueblo. Y ciertamente ocurrirá un tiempo de angustia [la gran tribulación] como el cual no se ha hecho que ocurra uno desde que hubo nación hasta aquel tiempo. Y durante aquel tiempo tu pueblo escapará, todo el que se halle escrito en el libro” (Dan. 12:1). Esta acción, realizada por Jesús, el representante de Dios, también se menciona en Revelación 19:11-21.
Ahora bien, Revelación 20:8 habla de Gog y Magog. ¿Quién es este Gog y Magog? Al terminar los mil años tendrá lugar una prueba final y habrá personas que se rebelarán contra Jehová. Ellas actuarán con un odio similar al que tuvo la coalición de naciones que atacó al pueblo de Dios justo antes del Armagedón, coalición a la que la Biblia llama Gog de Magog. Pero el resultado para los enemigos de Jehová será el mismo en los dos casos: muerte eterna (Rev. 19:20, 21; 20:9). Por eso es tan apropiado que se llame Gog y Magog a los rebeldes que aparecerán al final de los mil años.
Los estudiantes diligentes de la Biblia estamos ansiosos por saber quién será “el rey del norte”. Pero sin importar quién vaya a la cabeza de la coalición de naciones, de dos cosas estamos seguros: 1) Gog de Magog y sus ejércitos serán derrotados y destruidos, y 2) nuestro Rey reinante, Jesucristo, salvará al pueblo de Dios y lo guiará a un nuevo mundo de verdadera paz y seguridad (Rev. 7:14-17).
[Tabla de la página 29]
ATAQUE DE GOG DE MAGOG (EZEQ. 38:2, 10-13)
COMIENZA LA GRAN TRIBULACIÓN
GOG DE MAGOG:
Una coalición de naciones intentará eliminar al pueblo de Dios
ARMAGEDÓN:
▪ Jesús protege al pueblo de Dios
▪ Gog de Magog es destruido (Rev. 16:14, 16)
▪ El Diablo y sus demonios son encerrados en un abismo (Rev. 20:1-3)
COMIENZA EL REINADO DE MIL AÑOS DE CRISTO
[Tabla de la página 30]
ATAQUE DE GOG Y MAGOG (REV. 20:8, 9)
TERMINAN LOS MIL AÑOS
EL DIABLO ES LIBERADO
Logra que algunos se rebelen contra Jehová y su pueblo
GOG Y MAGOG:
Los seres humanos rebeldes que atacarán con odio asesino a los siervos de Dios
LLEGA EL FIN DE LA MALDAD:
▪ Fuego del cielo destruye a Gog y Magog (Rev. 20:9)
▪ El Diablo y los demonios son arrojados al lago de fuego (Rev. 20:10)


















^ ***w15 15/3 págs. 9-11 A Jehová le gusta enseñar de forma sencilla***
7 Si lleva mucho tiempo sirviendo a Jehová, tal vez se haya dado cuenta de que la manera en que nuestras publicaciones explican algunos relatos bíblicos ha ido cambiando. ¿En qué sentido? Antes se tenía la costumbre de buscar modelos proféticos; se pensaba que muchos relatos representaban cosas más importantes que pasarían en el futuro. Al acontecimiento, objeto o personaje bíblico se le llamaba tipo, y a su cumplimiento profético, antitipo. ¿Hay razones para explicar algunos relatos bíblicos de esta manera? Sí. Pensemos en lo siguiente. Jesús habló de “la señal de Jonás el profeta” (lea Mateo 12:39, 40). Y dijo que los tres días que Jonás estuvo en el vientre del pez representaban los tres días que él estaría en la tumba.
8 En la Biblia hay otros modelos proféticos, y el apóstol Pablo explicó algunos de ellos. Por ejemplo, dijo que la relación de Abrahán con Agar representaba la relación de Jehová con la nación de Israel, y la de Abrahán con Sara representaba la de Jehová con la parte celestial de su organización (Gál. 4:22-26). De igual modo, el tabernáculo, el templo, el Día de Expiación, el sumo sacerdote y otros aspectos de la Ley que se le dio a Moisés eran “una sombra de las buenas cosas por venir” (Heb. 9:23-25; 10:1). Cuando analizamos estos modelos proféticos, nuestra fe se fortalece. Pero ¿quiere decir eso que todos los acontecimientos, objetos y personajes bíblicos representan a algo o a alguien?
9 Eso era lo que pensábamos. Veamos un caso: el relato que se encuentra en 1 Reyes 21:1-16. Tras un juicio injusto, la malvada reina Jezabel hizo que mataran a un hombre llamado Nabot para que su esposo, Acab, se quedara con su viñedo. En 1932 se explicó que ese relato tenía un significado profético. Acab y Jezabel representaban a Satanás y su organización; Nabot representaba a Jesús, y la muerte de Nabot, a la muerte de Jesús. No obstante, en 1961, el libro “Santificado sea tu nombre” (publicado en español en 1964) explicó que Nabot representaba a los ungidos, y Jezabel, a la cristiandad. Además, se dijo que la persecución que sufrió Nabot simbolizaba la persecución que sufrirían los ungidos durante los últimos días. Por años, estas explicaciones fortalecieron la fe de muchos hermanos. ¿Por qué se han cambiado?
10 A lo largo de los años, Jehová ha ayudado al “esclavo fiel y discreto” a ser cada vez más discreto, o prudente. Por eso, ahora se dice que un relato bíblico es un modelo profético solo cuando la Biblia así lo indica. Algunos detalles de las explicaciones que se daban antes —como a quién representaba cada personaje y por qué— eran difíciles de entender y de recordar. Además, como se trataba de buscar todos los posibles significados proféticos de los relatos, las enseñanzas prácticas no quedaban claras o se perdían. Hoy, nuestras publicaciones se centran más en extraer de estos relatos lecciones sencillas sobre cualidades como la fe, el aguante, y nuestro amor y obediencia a Jehová.
11 ¿Cómo entendemos hoy la historia de Nabot? De una manera más clara y sencilla. Nabot no murió porque representara a Jesús o a los ungidos, sino porque fue fiel a Dios. Aunque lo persiguieron personas poderosas, decidió obedecer la ley de Jehová (Núm. 36:7; 1 Rey. 21:3). ¿Qué aprendemos de su ejemplo? Que debemos ser obedientes cuando enfrentemos persecución (lea 2 Timoteo 3:12). Esta historia fortalece nuestra fe y contiene una lección que todos podemos entender, recordar y poner en práctica.
12 Ahora bien, los relatos de la Biblia no solo contienen lecciones prácticas. Aunque nuestras publicaciones ya no se centran tanto en establecer modelos proféticos o hablar de tipos y antitipos, sí nos enseñan en qué sentido cierto aspecto de un relato puede compararse con algo o alguien. Por ejemplo, Nabot fue fiel hasta la muerte, y eso nos recuerda la fidelidad de Cristo y de los ungidos. Pero también nos hace pensar en la lealtad de tantos y tantos cristianos de las “otras ovejas” que han sido fieles hasta su muerte. ¿Verdad que esta explicación es muy fácil de entender? Pues esta es la manera de enseñar de Jehová.



^ ***w15 15/3 pág. 17-pág. 18 Preguntas de los lectores***
PREGUNTAS DE LOS LECTORES
Antes, en nuestras publicaciones se hablaba mucho de los tipos y antitipos, ¿por qué ya no se hace tanto?
▪ La Atalaya del 15 de mayo de 1951 explicó que “un tipo es una imagen o representación de algo que sucederá en algún tiempo futuro. El antitipo es la realidad de la cosa que el tipo representa. El tipo puede llamarse propiamente una sombra; el antitipo, la realidad”.
Hace años, nuestras publicaciones explicaban que algunos siervos de Dios, como Débora, Elihú, Jefté, Job, Rahab y Rebeca, eran tipos, es decir, representaban a alguien o algo. Por ejemplo, se decía que Jefté, Job y Rebeca representaban a los ungidos, y que Débora y Rahab representaban a la “gran muchedumbre” (Rev. 7:9). Sin embargo, en la actualidad ya no se dan esas explicaciones. Veamos por qué.
Algunos personajes de la Biblia sí representan algo o a alguien más importante. Por ejemplo, en Gálatas 4:21-31, el apóstol Pablo habló de dos mujeres: Agar y Sara. Dijo que su historia era “un drama simbólico”. Agar, la sirvienta de Abrahán, representaba a la nación de Israel, que estaba unida a Jehová gracias a la Ley que se le dio a Moisés. Sara, la esposa de Abrahán, representaba a la esposa de Dios, la parte celestial de la organización de Jehová. Por otro lado, en su carta a los Hebreos, Pablo mencionó que el rey sacerdote Melquisedec representaba a Jesús y señaló algunas semejanzas entre ellos (Heb. 6:20; 7:1-3). Además, comparó a Isaías y sus hijos con Jesús y los ungidos (Heb. 2:13, 14). Podemos estar seguros de que estas comparaciones son correctas porque Pablo las escribió guiado por el espíritu santo.
Ahora bien, aunque la Biblia diga que una persona representa algo o a alguien, no debemos pensar que todos los detalles de su vida tienen un significado especial. Por ejemplo, Pablo dijo que Melquisedec representaba a Jesús. Pero ¿dijo algo sobre la ocasión en la que Abrahán derrotó a cuatro reyes y Melquisedec le llevó pan y vino? No. Por lo tanto, no hay razón para buscarle significados especiales a este suceso (Gén. 14:1, 18).
Durante los siglos que siguieron a la muerte de Jesús, algunos escritores cometieron un error: veían cumplimientos proféticos en todas las historias de la Biblia. De hecho, una obra de consulta explica que Orígenes, Ambrosio y Jerónimo “buscaban tipos en todos los sucesos registrados en las Escrituras. Y, por supuesto, los encontraban. Hasta los detalles más insignificantes tenían un sentido oculto [...], incluso el número de peces que los discípulos de Jesús pescaron la noche en la que su Salvador se les apareció después de resucitar: 153. ¡Cuántas explicaciones han tratado de darle a ese número!” (The International Standard Bible Encyclopaedia).
Agustín de Hipona analizó detenidamente el relato en el que Jesús alimentó a unos cinco mil hombres con cinco panes de cebada y dos pescados. ¿Qué explicación le dio? Agustín creía que el “Antiguo Testamento” era inferior al “Nuevo Testamento”. Y como antes se pensaba que la cebada era inferior al trigo, llegó a la conclusión de que los cinco panes representaban a los primeros cinco libros de la Biblia. ¿Y qué dijo de los dos pescados? Por alguna razón, pensó que representaban a un rey y a un sacerdote. Asimismo, un escritor habló del relato en el que Jacob le compró a Esaú su derecho de primogénito por un guisado de color rojo. Según él, aquello representó la compra de la esperanza celestial para los seres humanos con la sangre de Jesús.
¿Cómo le suenan estas explicaciones? ¿Verdad que son difíciles de creer? Entonces, ¿cómo podemos saber si un relato de la Biblia es un modelo de algo que ocurrirá en el futuro? El método más sabio es el siguiente: si la Biblia dice que una persona, un acontecimiento o un objeto tiene cumplimiento profético, lo aceptamos. Pero si no lo dice, no tenemos razones para buscar tipos y antitipos en las historias bíblicas.
¿Cómo podemos beneficiarnos de los relatos de las Escrituras? En Romanos 15:4, el apóstol Pablo dijo: “Todas las cosas que fueron escritas en tiempo pasado fueron escritas para nuestra instrucción, para que mediante nuestro aguante y mediante el consuelo de las Escrituras tengamos esperanza”. Estas palabras estaban dirigidas a los ungidos del siglo primero, quienes aprendieron valiosas lecciones de las Escrituras. Pero ellos no fueron los únicos que se beneficiaron. Cristianos de todas las épocas, entre estos, los que viven en los “últimos días” —ungidos o de las “otras ovejas”— también se han beneficiado de dichas enseñanzas (Juan 10:16; 2 Tim. 3:1).
De modo que la mayoría de estos relatos no tienen que ver solo con ciertas personas o con cierto momento de la historia. Todos los cristianos nos beneficiamos de las lecciones de la Biblia. Por ejemplo, las pruebas que sufrió Job no representan solo a las pruebas que sufrieron los ungidos durante la Primera Guerra Mundial. Muchos siervos de Dios, tanto hombres como mujeres, ungidos y de la gran muchedumbre, han enfrentado dificultades parecidas a las de Job y “han visto [...] que Jehová es muy tierno en cariño, y misericordioso” (Sant. 5:11).
¿Verdad que en todas las congregaciones hay hermanas mayores tan fieles como Débora, ancianos jóvenes y sabios como Elihú, precursores valientes como Jefté, y hombres y mujeres pacientes como Job? Las historias de los siervos del pasado “fueron escritas para nuestra instrucción” y para darnos ánimo, consuelo y esperanza. ¡Qué bueno que Jehová ha incluido todos estos relatos en su Palabra!
Por estas razones, nuestras publicaciones ahora se centran más en extraer lecciones de la Biblia que en buscar tipos y antitipos.
[Ilustración de la página 17]
TIPO
El cordero que se usaba en la Pascua en el antiguo Israel (Núm. 9:2).
[Ilustración de la página 17]
ANTITIPO
Pablo dijo que Cristo es “nuestro cordero de la Pascua” (1 Cor. 5:7, La Palabra de Dios para Todos).
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^ ***w16 marzo pág. 29-pág. 31 Preguntas de los lectores***
¿Cuánto tiempo tuvo Babilonia la Grande prisionero al pueblo de Dios?
▪ Los siervos de Dios fueron prisioneros desde el siglo segundo hasta 1919. ¿En qué nos basamos para adoptar este nuevo punto de vista?
Las pruebas indican que los cristianos ungidos fueron liberados en 1919, y desde entonces han sido reunidos en la congregación purificada. El pueblo de Dios pasó por una etapa de prueba y limpieza durante los años que siguieron a 1914, año en el que comenzó a funcionar el Reino de Dios en los cielos (Mal. 3:1-4). Luego, en 1919, Jesús nombró al “esclavo fiel y discreto” para que diera “alimento al tiempo apropiado” al pueblo de Dios, que acababa de ser limpiado (Mat. 24:45-47). En ese año, los siervos de Dios comenzaron a regresar a la tierra espiritual que Dios les había dado y dejaron de ser prisioneros de Babilonia la Grande (Rev. 18:4). Ahora bien, ¿cuándo comenzó su cautiverio?
Por bastante tiempo dijimos que comenzó en 1918 y que fue un período breve durante el cual el pueblo de Dios cayó bajo el control de Babilonia la Grande. Por ejemplo, La Atalaya del 15 de marzo de 1992 dijo: “Tal como el pueblo antiguo de Dios fue llevado en cautiverio a Babilonia por algún tiempo, en 1918 los siervos de Jehová llegaron a estar bajo cautiverio parcial a Babilonia la Grande”. Sin embargo, un análisis más detenido ha demostrado que este período comenzó mucho antes.
Veamos una de las profecías que predijeron el cautiverio y la liberación del pueblo de Dios. Está en Ezequiel 37:1-14. El profeta vio una visión de un valle lleno de huesos. Jehová le dijo que los huesos representaban a “la entera casa de Israel”. Esta visión es una profecía de restauración y tendría un cumplimiento mayor en “el Israel de Dios” (Gál. 6:16; Hech. 3:21). Ezequiel vio los huesos volver a la vida y convertirse en un gran ejército. ¡Qué excelente manera de ilustrar la resurrección espiritual del pueblo de Dios que se completó en 1919! Pero ¿hay algo en esta visión que nos ayude a determinar cuánto duró el cautiverio?
En primer lugar, según la visión, los huesos se habían “secado” y estaban “muy secos” (Ezeq. 37:2, 11). Esto indica que los dueños de esos huesos llevaban mucho tiempo muertos. En segundo lugar, la restauración de estas personas no ocurrió de repente, sino que fue poco a poco. Al principio, empezó a oírse un fuerte ruido, “un matraqueo”, y los huesos “empezaron a acercarse” y a unirse unos a otros. Luego se cubrieron de tendones y carne, y más tarde de piel. Con el tiempo, “procedió a entrar [aliento] en ellos, y empezaron a vivir”. Por último, Jehová les dio a estos resucitados una tierra donde vivir. Este proceso tomaría tiempo (Ezeq. 37:7-10, 14).
El cautiverio de los israelitas de la antigüedad duró mucho tiempo. Comenzó en el año 740 antes de la era común (a.e.c.) con la caída del reino de diez tribus del norte y el destierro de muchos de sus habitantes. Luego, en 607 a.e.c., Jerusalén fue destruida, y Judá, el reino del sur, también fue llevado al destierro. El cautiverio acabó en 537 a.e.c., cuando un pequeño grupo de judíos regresó a su tierra, reconstruyó el templo y empezó a adorar de nuevo a Jehová en Jerusalén.
En vista de lo anterior, está claro que Babilonia la Grande mantuvo prisioneros a los siervos de Dios no solo entre 1918 y 1919, sino durante mucho más tiempo. Jesús mencionó este largo período al hablar del tiempo en el que la mala hierba crecería al lado del trigo, el cual representa a “los hijos del reino” (Mat. 13:36-43). Esta fase de crecimiento corresponde al tiempo en el que hubo más apóstatas que cristianos verdaderos en la Tierra. Por eso se puede decir que la congregación cristiana fue prisionera de Babilonia la Grande. El cautiverio empezó en el siglo segundo y duró hasta que se limpió el templo espiritual en el tiempo del fin (Hech. 20:29, 30; 2 Tes. 2:3, 6; 1 Juan 2:18, 19).
Durante ese largo cautiverio espiritual, los líderes religiosos y los líderes políticos, deseosos de mantener a la gente bajo su poder, impidieron el acceso a la Palabra de Dios. Hubo épocas en las que era un crimen leer la Biblia en el idioma del pueblo. Algunos fueron quemados en la hoguera por hacerlo. Y todo el que hablaba de ideas contrarias a las doctrinas de las iglesias era perseguido. Así se impidió que la gente viera la luz de la verdad.
Hablemos ahora de la restauración que vendría después. Ese proceso ocurrió poco a poco durante los siglos anteriores al tiempo del fin y estuvo acompañado de un “matraqueo” o traqueteo. Aunque la mayoría de la gente vivía esclavizada a doctrinas falsas, hubo personas fieles que deseaban descubrir la verdad y adorar a Dios, y lo hicieron en la medida de sus posibilidades. Algunos trataron de producir biblias en los idiomas comunes. Otros hablaron de los tesoros que habían descubierto en la Palabra de Dios.
A finales del siglo diecinueve, Charles Russell y sus compañeros se esforzaron sinceramente por desenterrar las verdades de la Biblia. Fue como si los esqueletos se cubrieran de carne y piel. La revista Zion’s Watch Tower (La Torre del Vigía de Sión) y otras publicaciones ayudaron a las personas de buen corazón a descubrir verdades espirituales. En 1914 apareció el “Foto-Drama de la Creación” y, en 1917, el libro The Finished Mystery (El misterio terminado), los cuales fortalecieron al pueblo de Dios. Finalmente, en 1919, los siervos de Dios recibieron vida espiritual y una tierra simbólica donde vivir. Con el paso del tiempo, los ungidos que quedan en la Tierra han recibido el apoyo de los cristianos que esperan vivir en el Paraíso, y juntos han llegado a ser “una fuerza militar grandísima” (Ezeq. 37:10; Zac. 8:20-23).
Las pruebas presentadas demuestran que Babilonia mantuvo prisionero al pueblo de Dios desde los inicios de la apostasía en el siglo segundo. Así comenzó una época muy triste y oscura, parecida a la que vivieron los israelitas de la antigüedad durante el destierro. Pero nos llena de alegría saber que después de siglos y siglos de sufrimiento, el pueblo de Dios está viviendo el cumplimiento de la profecía de Daniel, quien dijo: “Los que tengan perspicacia brillarán”, y “muchos se limpiarán [...] y serán refinados” (Dan. 12:3, 10).
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